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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


La  correspondencia  que  empezamos  á  publicar,  relativa  á 
las  negociaciones  políticas  y  de  familia  entre  las  Cortes  de 
AJemania  y  la  nuestra,  en  un  período  de  cuarenta  y  dos  años, 
desde  1556  á  1598,  llega  sólo  en  este  tomo  al  año  1563,  y  con- 
tiene únicamente  del  primer  año  citado  dos  cartas,  no  de  gran 
interés,  dirigidas  al  Emperador  Carlos  V.  Pero  ya  en  las  si- 
guientes trátanse  entre  Felipe  II  y  los  Príncipes  de  Alemania 
asuntos  de  tanta  importancia  como  los  de  guerra  y  treguas 
con  el  Turco;  conducta  de  la  Corte  pontificia  en  sus  inclina- 
ciones favorables  ya  á  Francia,  ya  al  Austria;  medios  pro- 
puestos para  contrarrestar  la  temible  osadía  del  Moscovita; 
curiosos  detalles  familiares  dados  por  el  Emperador  de  Ale- 
mania acerca  de  los  casamientos  de  sus  hijas;  causa  del  Mar- 
qués de  Final;  puntos  diversos  á  que  dio  lugar  la  Confesión 
de  Augusta;  asuntos  de  la  tercera  convocatoria  del  Concilio 
Tridentino  y  otros. 

Además  del  Obispo  de  Aquila,  de  quien  ya  se  publicaron 
cartas  en  otros  tomos  de  esta  Colección,  figuran  en  esta  corres- 
pondencia el  Barón  Preiner,  Embajador  en  Inglaterra,  Gómez 
Suárez  de  Figueroa;  Fr.  Francisco  de  Córdoba,  confesor  de  la 
Reina  de  Bohemia,  y  Fr.  Martin  de  Córdoba,  Gonzalo  Pérez, 
Martín  de  Guzmán,  la  Duquesa  de  Lorena,  etc.  etc.  La  mayor 
y  más  importante  parte  de  las  cartas,  sin  embargo,  á  partir 
del  año  1559,  pertenecen  al  Conde  de  Luna,  D.  Claudio  Fer- 
nández de  Quiñones,  Embajador  en  Alemania,  y  que  asistió 


Q  tal  carácter  al  Concilio  de  Trento,  en  cuya  ciudad  murió 
18  de  Diciembre  de  1563.  Su  hijo,  D.  Luis  Quiñones,  quinto 
nde  de  Luna,  casó  con  Doña  María  Cortés,  hija  de  Hernán 
rtés,  y  tuvo  de  elta  á  Doña  Catalina,  sexta  Condesa  de  Luna 
primera  mujer  del  Conde  de  Benabente,  D.  Juan  Alfonso 
mentel  de  Herrera. 

Ed  el  tomo  ix  de  esta  Colección  (págs.  81  á  406)  se  publi- 
ron  ya  buen  número  de  cartEis,  copiadas,  Qomo  las  de  este 
no,  de  los  originales  existentes  en  Simancas,  y  relativas  á 
mtos  del  Concilio,  entre  las  que  se  hallan  algunas  del  Con- 
de Luna  ó  dirigidas  á  él. 

Pueden  consultarse,  además,  las  publicadas  por  Dollinger 
su  obra:  Btitrage  zur  GeschicAte  des  sechzehnter  Jahr- 
nderls,  por  Sickeh  Zur  Oeschichte  des  Trientinischen  Kon- 
's  (1562-1563),  y  por  Bungerer:  GeschicAte  des  Trientinit- 
m  Konzils.  Principalmente,  el  que  desee  estudiar  la  in- 
lencia  que  en  el  Concilio  Tridentino  ejerció  en  los  años 
61-1562  el  Emperador  Fernando  I ,  debe  leer  el  trabajo  de 
igo  Lowe:  Bie  Stellung  des  Kaisers  Ferdínand  I  zvm 
•ieníer  Konzil  vom  October  1561  bis  ium  Mai  1562. — Inau' 
ral-Bissertation.  Bonn,  Cohén  w.  SAon,  1887.(88  págs.) En 
tomo  X,  cuaderno  primero  del  Eistorisck.  JaArbucA,  1889, 
gs.  107  á  109,  se  ha  publicado  un  buen  juicio  critico  de 
uel  trabajo,  en  que  se  marca  el  papel  que  en  las  decisiones 
Concilio  cupo  á  Fr.  Francisco  de  Córdoba,  y  se  atribuye 
10  principalísimo  á  Seld  con  estas  palabras:  Derjenige, 
^IcAer  die  kaiserliche  PolUik  in  diese  Bahnen  leitete,  war 
Id. 

Para  mayor  comodidad  de  los  lectores,  hemos  traducido 
ios  las  cartas  latinas,  conservando  al  pié  de  las  páginas  el 
Lto  original. 
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CARTA 

DEL  SEBENÍSIMO  REY  DE  BOHEMIA  A    S.  M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg-.  &19,  fol.  92.) 

S.  C.  a  M,: 

He  procurado  tanto  ir  á  besar  á  V.  M.  las  manos,  que  tengo 
por  bastante  disculpa  la  que  mi  padre  dará,  pues  de  mí  no  me 
quedará  quexa,  habiendo  hecho  todo  deber,  como  más  particular- 
mente lo  dirá  Luis  Vargas,  que  ha  andado  de  por  medio,  á  quien 
será  V.  md.  servido  darle  la  fe  y  creencia  que  á  mi  propia  persona, 
en  esto  y  en  todo  lo  demás  que  por  instrucción  lleva  y  dirá  de  pa- 
labra, no  perdiendo  la  esperanza  de  que,  siendo  el  tiempo  tan  recio, 
en  que  no  será  razón  entre  V.  M.  en  la  mar,  me  la  dará  á  mi 
para  cumplir  este  deseo,  el  cual  será  siempre  de  ser  tan  obediente 
hijo  y  servidor  de  V.  M.  como  deseo,  y  más  largo  referirá  el  dicho 
Luis  Vargas,  á  quien  me  remito.  Cuya  imperial  persona  Nuestro 
Señor  guarde  como  desea,  y  sus  hijos  hemos  menester.  De  Viena, 
á  21  de  Enero  de  1556. — D.  V.  S.  C.  C.  M.  humilde  hijo  y  ser- 
vidor:— Max¿mil¿a7io. 

(Copia  de  carta  autógrafa,) 
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CARTA  DEL  REY  DE  BOHEMIA  Á  S.  M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado. —Leg".  649,  fol.  109.) 

Ha  sido  tanto  el  contentamiento  y  regocijo  que  hemos  tomado 
en  la  buena  nueva  de  la  llegada  de  V.  M.  en  salvamento,  que  no 
lo  podría  comparar  sino  al  pesar  y  desconsuelo  que  nos  queda,  y 
en  especial  á  mí,  de  la  partida  de  V.  M.  Plega  á  Nuestro  Señor 
sea  todo  con  tanta  salud  y  descanso  como  sus  hijos  hemos  me- 
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nester.  Acá  la  tenemos  todos,  con  el  deseo  de  servir  á  V.  M.  de 
verdaderos  hijos  y  servidores.  Cuya  imperial  persona  Nuestro  Se- 
ñor guarde  como  desea.  De  Viena,  á  25  de  Octubre  de  1556. — 
D.  V.  S.  C.  C.  M.  humilde  hijo  y  servidor: — Maximiliano. 
(Original.) 

CARTA  DEL  REY  DE  ROMANOS  Á  S.  M. 


¿>'  '^  (Archivo  de  Simancajs,  Estado.— Leg*.  649,  fols.  125  y  126.) 


Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y  muy 
amado  sobrino:  la  carta  de  V.  A.  de  12  del  pasado  he  recibido  en 

>V'  esta  ciudad,  y  pocos  días  antes  que  á  ella  llegase,  me  dio  Pedro 

de  Guzman  la  que  con  él  me  escribió  V.  A.  de  su  mano,  á  la  cual, 

fi}  por  ser  breve,  y  la  otra  con  respuesta  de  dos  mías,  terne  menos 

que  decir  en  esta;  y  después  de  agradescer  mucho  á  V.  A.  y  esti- 
mar en  lo  que  es  razón  la  voluntad  y  afición  que  á  mis  cosas  tiene 
y  ofresce  V.  A.  (que  no  ine  es  cosa  nueva),  digo  que  me  place 
mucho  que  el  Principe  Doranges  esté  prevenido  y  en  orden  x)ara 
poder  ser  en  Eranchfort  el  día  que  está  señalado,  sin  que  haya 
falta;  lo  cual  ruego  y  pido  de  nuevo  á  V.  A.,  pues  pienso  ser  allá 
para  entonces  sin  que  la  haga.  Dios  queriendo,  por  haberme  res- 
pondido los  más  de  los  Príncipes  electores,  que  serán  allí  para 
aquel  día  sin  dubda  alguna. 

A  las  personas  de  mis  provincias  comuniqué,  luego  que  en 
Viena  llegaron,  el  despacho  que  mis  Embajadores  traxeron  de 
ConstíUQtinopla,  por  entender  su  parecer;  y  aunque  se  lo  hubiera 
propuesto  á  todas  juntas,  y  juntas  lo  dieran,  lo  que  no  se  hizo 
sino  separadamente,  y  sin  que  la  una  supiese  la  respuesta  de  la 
otra,  en  que  se  tuvo  mucha  diligencia  y  recato,  no  parece  que  so 
podrían  conformar  en  él  todas  ellas  más  de  lo  que  se  conforman; 

s 

como  V.  A.  verá  por  el  extracto  que  aquí  envío,  de  lo  cual  diera 
á  V.  A.  parte,  aunque  no  me  lo  pidiera  por  su  carta,  asi  como  es- 
cribí en  la  mía  que  lo  haría,  por  satisfacer  en  todo  á  mi  voluntad 
y  á  la  obligación  que  para  ello  tengo;  y  lo  mismo  haré  de  la  reso- 
lución que  en  ello  tomare;  que  aunque  me  satisfaga  este  parecer 
de  mis  provincias,  ni  pienso  seguirlo,  ni  resolverme  antes  de  ha- 
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berlo  comunicado  con  los  Príncipes  electores,  como  es  razón;  y  aun 
entonces  lo  diferiré  cuanto  buenamente  pudiere,  pareciéndome  ser 
lo  que  más  conviene,  salvo  si  el  tiempo  no  descubriese  en  este  me- 
dio otra  cosa  que  mejor  estuviese;  ni  tampoco  pienso  resolverme 
en  ello  hasta  avisar  á  V.  A.  del  parecer  de  los  dichos  Electores, 
y  tener  juntamente  el  suyo,  pues  soy  cierto  que  será  muy  bueno, 
y  me  lo  dará  con  la  voluntad  que  á  mis  cosas  tiene. 

Mi  llegada  aquí  fué  á  los  23  del  pasado,  y  la  proposición  de  la 
Dieta  se  hará  mañana,  placiendo  á  Dios;  y  del  subceso  que  terna 
daré  aviso  á  V.  A.  Cuya  serenísima,  mu}'  alta  y  muy  poderosa 
persona  y  Real  Estado  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  como 
desea.  De  Praga,  á  2  de  Enero  de  1558.  A  lo  que  V.  A.  mandare. 
Su  buen  tío. — El  Rey. 

(Original») 

FELIPE  II 

AL    DOOTOR   JUSTO,    VICECANCILLER   IMPERIAL. 
(Archivo  de  Simancas,  EsUdo.—Leg.  619,  fol.  ITO.) 

Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  las  Españas,  de  Ingla- 
terra, de  Francia,  de  las  dos  Sicilias,  etc. 

Magnífico  y  muy  amado  nuestro:  Enviando  á  la  Majestad  del 
Emperador  al  Obispo  de  Aquilano  á  tratar  de  las  cosas  que  de  él 
entenderéis,  y  habiéndolo  encargado  que  las  comunique  con  vos,  y 
se  valga  de  vuestro  auxilio  y  diligencia  para  su  despacho,  os  ad- 
vertimos que  le  deis  entero  y  cumplido  crédito  en  lo  que  sobre 
este  punto  en  nuestro  nombre  os  dijere,  y  que  en  ello  os  hayáis 
como  confiamos  de  vuestro  afecto  á  nuestra  persona,  y  de  vuestra 
antigua  voluntad  y  celo  por  nuestras  cosas;  que  haciéndolo  así,  os 
granjearéis  nuestra  gracia,  según  sabréis  por  el  mismo  Obispo. 
Dada  en  Bruselas,  á  21  de  Mayo  de  1558. — Felipe, — Gonzalo 
Pérez  (1). 


(1)    Texto  latino  de  la  carta  que  arriba  traducimos: 

PBILIPira  BBX,  D.  JUSTO,  VICBCANCBLLABIO  IMPBR. 

Philipas,  Dei  gratia,  Rex  Hispaniarum',  AnglísB,  Francia,  Utriusque  Sici- 
11  te,  etc. 

Mag.^®  sincere Nobis  dilecte.  Cum  adCesaream  Maiestatem,  Episcopum  Aquila- 
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INSTRUCCIÓN 

DE  LO  QUE  VOS,  EL  REVERENDO  EN  CRISTO,  PADRE, 

OBISPO    DEL     ÁGUILA,     HABÉIS    DE    DECIR    A    LA    MAJESTAD     DEL 

SERENÍSIMO  RET   É  EMPERADOR,   NUESTRO  UÜY  CARO  Y  HUT 

I 

AMADO  TÍO,  DONDE  DE  PRESENTE  08  ENVIAMOS. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  (>(9,  fol.  161.) 

Fl  Rey: 

Tomando  los  despachos  que  os  he  mandado  dar,  os  partiréis  de 
aquí  por  la  posta,  y  usando  en  el  camino  de  la  mayor  diligencia 
que  pndiéredes,  luego  que  seréis  llegado  á  Viena  ó  donde  estuvie- 
re S.  M.,  iréis  á  besarle  las  manos  de  mi  parte,  y  dándole  mi  car- 
ta que  lleváis  en  vuestra  creencia,  y  las  buenas  nuevas  de  salud,  con 
el  cumplimiento  y  buena  manera  que  vos  sabéis,  le  pediréis  cuán- 
do será  servido  de  oiros  más  en  particular;  y  en  este  medio  visita- 
réis á  los  Serenísimos  Keyes  de  Bohemia,  mis  hermanos,  dándo- 
les mis  cartas  y  satisfaciéndoles  en  todo  lo  que  quisieren  saber,  asi 
de  mi  salud  y  buenas  nuevas,  como  lo  demás  que  se  ofrece,  con 
aquellas  palabras  que  viéredes  ser  conformes  al  amor  que  yo  les 
tengo;  y  asimismo  haréis  oficio  con  todas  aquellas  personas  para 
quien  lleváis  cartas  mías,  y  con  los  demás  que  juzgáredes  ser  á 
propósito  y  el  Emperador  os  mandare. 

Para  que  podáis  hablar  con  más  fundamento  en  lo  que  os  he 
mandado  que  digáis  á  S.  M.,  es  bien  que  tengáis  entendido  que  á 
los  2  de  Enero  deste  presente  año  S.  M.  me  escribió  avisándome 
de  cómo  se  había  comenzado  á  tratar  de  medios  y  condiciones  de 
paz  entre  él  y  el  Turco,  y  que  antes  de  pasar  adelante  en  la  plá- 
tica, lo  había  querido  comunicar  con  sus  subditos,  así  del  Keino 


num  eanim  rerum  causa  quaa  ab  eo  intelli^es  mittamus,  eique  ÍBiunxerimus  ut 
eas  tecum  communicet,  et  tua  opera  ac  studio  iii  eís  expediendis  uta  tur,  te  horta- 
miir  ut  certam  ei  et  plenam  fldem  adhibeas  quando  ea  negocia  nomine  nostro  tibi 
exponet,  atque  ita  iu  illis  te  geras  ut  de  amore  erga  nos  tuo  voluntatisque  in  res 
nostras  proi^ensione  iamdiu  nobis  polliciti  sumus.  Máximum  sane  ex  eo  quod  fece- 
ris  gratiam  apud  nos  initurus  prout  pluribus  ab  ipso  episcoix)  accipics.  Datum 
Brus.lls  die  21  May  155S.~P/h7ij:íi*.— Gonzalo  Pérez. 


'do  Hangria  como  de  Bohemia  y  Austria  y  otros  dependientes  de- 
Uos,  para  tomar  su  parescer  y  consejo  sobrello,  y  que  todos  se  le 
habían  dado,  y  nos  envió  copia  dellos.  También  nos  avisó  cómo  no 
se  acabaría  de  resolver  sin  dar  parte  dello  á  los  Electores  que  se 
habían  d,e  juntar  con  él  en  la  Dieta  de  Francfordia,  como  después 
lo  hizo,  y  nos  envió  también  copia  de  los  paresceres  y  respuesta. 
qcPB  sobre  ello  le  dieron,  y  pidiéndonos  que,  visto  lo  uno  y  lo  otro, 
le  diésemos  también  nuestro  parescer  sobrello. 

Lo  que  en  esto  se  le  respondió  por  los  húngaros  y  bohemios  y 
los  de  Austria,  en  su  nombre,  y  de  las  provincias  dependientes  da 
aquellos  Estados,  que  son  harto  conformes,  fué  en  sustancia  con- 
duyendo  sobre  la  propuesta  hecha  por  parte  del  Turco,  que  era 
bien  hacer  la  paz  con  él  y  que  durase  por  toda  la  vida  del  Empe- 
rador ó  del  Turco.  Y  cuanto  á  derribar  la  fortificación  de  Ziguet, 
todos  dicen  que  en  ninguna  manera  se  debe  consentir,  y  dan  por 
razón  que  en  esto  no  se  trata  con  Príncipe  cristiano,  en  cuya  fe  y 
juramento  se  pueda  tener  seguridad,  sino  con  un  Turco  que,  por 
su  ley,  es  obligado  á  no  guardar  su  palabra  á  los  cristianos  ú  otros 
<sualesquiera  que  no  lo  sean  de  su  secta,  sino  cuanto  le  viniere  á 
propósito  para  oprimirlos  y  extender  su  dominio,  y  que  el  dicho 
Ziguet  está  en  parte  cómoda  y  fuerte  para  entretener  gente  de  pie 
y  de  caballo  en  tal  número,  que  puedan  dar  muy  grande  estorbo 
al  exército  del  Turco  siempre  que,  sirviéndose  del  Danubio,  qui- 
siese pasar  adelante  en  daño  de  Hungría  y  de  Austria,  por  el  em- 
barazo quel  dicho  fuerte  daría  á  la  vitualla  que  habrían  de  traer 
para  la  gente  del  exército  del  Turco;  y  que  allende  que,  derri- 
bándose este  fuerte,  no  ternía  estorbo  para  dende  Buda  hasta 
Viena,  podría  ser  que  el  Turco  tornase  á  fortificar  aquella  plaza 
en  daño  de  la  Cristiandad,  por  ser  la  comodidad  del  sitio  tan  apa- 
rejado para  ello:  que  no  sería  mala  negociación  para  el  Turco  si 
viniese  á  alcanzar,  so  color  de  tratado  de  paz,  en  que  hay  tan  po- 
<io  que  fiar,  como  está  dicho,  lo  que  no  ha  podido  ocupar  por  fuerza 
de  armas,  y  siguiendo  este  camino  habido  Ziguet,  iría  cada  día 
pidiendo  otras  plazas,  y  amenazaría  con  la  rotura  para  que  se  las 
diesen,  hasta  tanto  que  por  esta  vía  lo  ocupase  todo,  que,  demáa 
•del  daño,  sería  para.  S.  M.  C.  de  tan  grande  afrenta. 


>^::¿,  -;  -.■■l^r.^  :-r^i^:^  í:-    iZ:.  -..-  ae  debe 

>- i  a;;::>  i^':-:.  ',-^  !:«  i-Z.-:^.-*  1:;^::  i^a  hasta 
,.:;  »r».■;J-.^-  Y  -_.»  .::-^-:  i  lis  liirJt'r^,  e5  «n- 
: '!';  >i  '¡-ií  jL:^^,  a-.:,  !■:  I;  ;íí  :t:^;A  t;  Key  Joan 
a  r.i  d-zse  f.."-ja  t;:ii.~:-a.  r  ,ie  i;  iv^ia  chacera  la 
a!«r,  i.r>..:.-e  j:r  ¡■.■Ls  ¡iá  t;^  oe".  e:qi.'!o  de 

in'íipfes  crist:ac:s  i^tr^  s*  ay. loj  eÍtÜ/s.  no  t&- 
¡[■3  fuerza  para  f-:-í:T  rcii-rrir  s:1m  á  unra  poten- 

Síj.'-n'Icii  lod  Z;ect/>re3  ala'  acio  d  jarescer  de  los 
[,  coiaj  mny  pra. léete,  y  ci:::;nL.VEd  -sf  con  rl  eo 
iilo  á  S.  31.  á  qnp,  ¡  or  tillas  ¡as  viai  qne  pudiere, 
r  esta  faz  con  el  Turco,  ayuJÚEJose  liel  favor  ¿ 
if^y  de  PoloLia  y  de  otros  para  con  ¿1,  y  -ine  renga 
lia  liW  condiciones  qtie  buenatac-nie  pnJíere  sufrir. 
dorríljar  el  dicho  fuerte  Je  Zipuet  no  consienta  en 
i,  I  or  ser  cosa  que  tanto  importa  á  sna  Estados  y  & 
:o¡ao  lo  consideran  muy  bien  lo3  húngaros,  á  qoten 
creer,  por  tener  tan  conocida  la  importancia  de 
<¡  un  sitio,  añadiendo  que,  si  la  paz  no  ae  pnede 
ire  do  ser  ayudada  de  los  Príncipes  criaiianoa  para 
deroso  enemigo. 

I,  esta  cosa  do  tanto  peso  é  importancia,  y  qnerien- 
a  volnntad  del  Emperador,  como  lo  deseo  hacer  en 
en  darle  mi  parescer  sobrello,  me  ha  par«acÍdo 
Kiiia  propia,  y  elegiros  á  vos  para  ello,  por  la  con- 
I  de  vuestra  bondad,  prudencia  y  suficiencia,  y 
¡n  Cuto  con  la  buena  manera  qne  soléis  en  las  cosají 
iamosi  y  asi  os  encargamos  que  después  de  haber 


o 

visitado  á  S.  M.,  y  hecho  el  cumplimiento  que  arriba  está  dicho^ 
digáis  á  S.  M.  cómo  yo  he  visto  las  condiciones  que  le  proponen 
sus  Embajadores^  con  las  que  lea  quiere  el  Turqo  venir  á  condi- 
ciones de  paz,  y  los  paresceres  que  le  han  enviado  sus  vasallos  y 
subditos,  y  el  que  sobrello  le  dieren  los  Electores,  y  que  yo  holgara 
en  gran  manera  de  hallarme  agora  con  mis  ínerzas  tan  enteras  que 
las  pudiera  emplear  con  algún  fruto  en  aquellas  partes,  en  benefi- 
cio público  de  la  Cristiandad,  y  particularmente  de  S.  M.  I.,  por 
el  grande  amor  que  le  tengo  á  él  y  á  sus  cosas,  y  sacarle  de  una 
vez  de  tan  grandes  trabajos,  y  reprimir  tanta  insolencia  como  el 
Turco  muestra  en  los  puntos  que  ha  propuesto  á  sus  Embajadores; 
mas  que  estando  mis  negocios  en  el  punto  que  S.  M.  tan  bien  y 
particularmente  sabe,  veo  claramente  que  no  puedo  en  esta  parte 
lo  que  querría;  por  donde  conosciendo  la  poca  forma  que  hay  hoy 
en  día  en  la  Cristiandad  para  oponerse  con  las  fuerzas  que  serían 
necesarias  á  tan  gran  potencia  como  es  la  del  Turco,  no  me  pueda 
apartar  del  prudente  parescer  que  sus  subditos,  húngaros,  bohe- 
mios y  de  Austria,  cada  uno  por  su  parte,  le  han  dado,  ni  de  la 
aprobación  que  dello  han  hecho  los  Electores,  y  tanto  más,  porque 
siguiendo  éste  su  parescer,  los  obliga  á  todos  á  que  con  tanta  ma- 
yor razón  conozcan  ser  obligados  á  favorescerle  y  ayudarle  en 
cualquier  evento  que  pudiese  suceder  desta  negociación  guiada  por 
su  parescer,  y  que  así  debe  buscar  todas  las  vías  posibles  para 
concluir  esta  paz  por  el  tiempo  que  proponen,  usando  de  los  me- 
dios é  intercesión  del  Rey  de  Polonia,  si  se  halla  que  puede  algo» 
en  ello,  y  de  los  que  están  en  crédito  cerca  de  la  persona  del  Tur- 
co, así  la  Sultana  como  los  Baxanes,  ganándolos  por  la  vía  que 
ellos  se  suelen  llevar,  que  es  la  del  interese,  pues  en  esto  no  se 
puede  gastar  tanto  que  no  sea  mucho  más  lo  que  en  breve  tiempo 
consume  la  guerra;  y  que  á  esta  causa  no  se  debría  parar  ni  en  la 
paga  de  los  dos  años  de  la  pensión,  si  los  Turcos  en  ello  porfiasen, 
después  de  haberles  mostrado  con  la  razón  que  no  les  es  debida, 
ni  tampoco  en  crescer  la  dicha  pensión,  no  sólo  de  cinco  mil  escu- 
dos, como  proponen  los  húngaros,  pero  aun  de  diez  mil  y  más, 
siendo  este  poco  de  interés  el  mayor  sello  y  firmeza  de  la  paz.  Y 
que  en  lo  del  derribar  el  castillo  de  Ziguet  ó  perder  plaza  impor- 
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tante  de  su  íronterai  me  remito  asimismo  á  los  qne  aconsejan  d 
S.  M.  en  esto,  que  teman  bien  visto  y  reconocido  el  país  y  la  cna- 
lidi'd  de  aquella  plaza  y  de  las  otras  de  la  frontera  que  podrían 
pedir  que  se  derribasen. 

Demás  desto,  diréis  á  S.  M.  que,  habiéndoseme  propuesto  pocos 
días  ha  por  una  persona  que  tiene  trato  é  inteligencia  en  la  corto 
del  Turco  que  si  yo  holgaría  dello,  levantaría  el  ánimo  á  encami- 
nar qne  el  Turco  viniese  en  hacer  paz  conmigo  por  algunos  años, 
yo  no  quise  venir  en  que  de  mi  parte  se  piropusiese  semejante  plá- 
tica, por  algunos  respetos  que  á  ello  me  movieron;  pero  tampoco 
quise  desecharla  del  todo,  teniendo  advertencia  á  que,  temiéndose 
«1  Turco  de  mis  fuerzas  que  tengo  por  la  mar,  podría  quizá  más 
fácilmente  condescender  en  ablandar  y  moderar  las  condiciones 
de  la  paz  con  S.  M.,  cuando  entendiese  que  yo  me  dexaría  persua- 
dir á  ser  comprendido  en  ella,  y  tanto  más  hallándose  el  Turco 
viejo,  y  deseoso  (según  se  entiende),  de  establecer  sus  cosas,  y  poco 
ganoso  de  la  guerra,  si  agora  no  fuese  solicitado  de  otros,  señala- 
damente de  franceses,  y  quizá  con  miedos  que  le  ponen  de  mis 
fiíerzas,  y  así  ofreceréis  á  8.  M.  de  mi  parte  que,  pues  agora  yo 
no  le  puedo  valer  y  ayudar  como  quisiera  con  ellas,  por  los  impe- 
dimentos que  arriba  he  dicho  y  S.  M.  sabe,  que  le  ofrezco  esto  que 
puedo  para  que  él  vea  si  podré  dar  algún  favor  ó  calor  para  mejo- 
rar el  tratado  de  paz  que  ha  de  hacer  con  el  Turco;  y  que  si  asi  le 
paresciere,  podrá  encargar  á  sus  Embajadores  que  ofrezcan  que 
yo  vendré  bien  en  ser  comprendido  en  la  paz  que  S.  M.  asentare 
con  el  Turco,  ayudándose  dello  en  las  ocasiones  y  de  la  manera 
que  ellos  verán  más  convenir  al  bien  de  la  negociación,  y  yo  hol- 
garé mucho  dello,  como  resulte  en  beneñcio  de  las  cosas  de  Su 
Majestad. 

Habiendo  declarado  á  S.  M.  esto  de  mi  parte,  os  deternéia 
hasta  haber  su  respuesta  el  tiempo  que  fuere  menester,  y  nos  escri- 
biréis lo  que  pasare  y  más  se  ofreciere,  y  cuando  os  volveréis,  nos 
traeréis  buenas  nuevas  de  la  salud  de  S.  M.  y  de  los  Serenísimos 
Eeyes  de  Bohemia,  mis  hermanos.  Partís  de  Bruselas,  á  21  días 
del  mes  de  Mayo  de  1558. — El  Rey, — Gonzalo  Pérez. 
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INSTRUCCIÓN 

D£  S.  M.  AL  OBISPO  DEL  AOCILA. 
(Archivo  de  Simancas:  Estado.—Legr.  649,  fol.  162.) 

El  Rey: 

Lo  que  vos  el  Reverendo  en  Cristo,  Padre,  Obispo  del  Águila^ 
habéis  de  hacer  y  tratar  en  mi  nomhre  con  el  Emperador,  mi  muy 
caro  y  muy  amado  tío,  donde  os  envío  agora: 

Después  de  cumplido  lo  contenido  en  la  otra  instrucción  que 
llevi'is,  en  la  cual  respondo  á  S.  M.  al  parescer  que  me  ha  pedido 
6obre  las  condiciones  que  se  le  han  propuesto  para  asentar  la  paz 
con  el  Turco,  diréis  á  S.  M.  que,  considerando  yo  la  gran  pertur- 
bación de  las  cosas  públicas  que  hoy  dia  hay  en  Italia,  á  causa  del 
poco  respeto  y  miedo  que  los  potentados  della  tienen  del  Imperio, 
persuadidos  que  por  estar  S.  M.  tan  ocupado  en  las  cosas  de  Ale- 
mania generalmente,  y  en  las  de  Hungría  en  particular,  no  podrá 
acudir  á  lo  de  allí,  ni  castigarlos,  ni  reprimir,  como  seria  menes- 
ter, sus  insolencias,  y  acordándoseme  también  que  por  estos  res- 
petos y  otros  de  no  menor  importancia,  como  S.  M.  sabe  y  vos 
lleváis  entendido,  estando  S.  M.  en  Augusta  el  año  de  51,  siendo 
Rey  de  Romanos,  fué  servido  de  nombrarme  desde  entonces  y 
constituirme  por  su  Vicario  Imperial  en  Italia,  como  paresce  por 
la  cédula  de  S.  M.,  de  que  os  he  mandado  dar  copia;  por  todas 
estas  causas,  me  ha  parescido  ser  muy  necesario  enviaros  á  acor- 
dar esto  á  S.  M.  con  aquella  observancia  y  amor  de  hijo  que  le 
debo,  por  el  que  S.  M.  me  ha  mostrado  siempre  de  verdadero  pa- 
dre y  representarle  por  la  cualidad  deste  tiempo  en  que  las  per- 
turbaciones  son  mayores  en  aquella  provincia,  la  necesidad  que  hay 
de  mayor  y  más  buen  remedio  que  otras  vecee. 

A  este  propósito  diréis  á  S.  M.  que,  demás  de  lo  que  me  puede 
y  debe  mover  á  desear  y  procurar  todo  el  bien,  sosiego  y  quiete 
de  Italia,  por  los  Estados  y  tierras  que  en  ella  tengo,  principal- 
mente deseo  que  esto  se  efectúe,  porque  desta  manera  se  me  ofres- 
ceria  ocasión  y  abriría  camino  para  hacer  lo  que  soy  obligado  al 
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estrecho  deudo  y  amor  que  tengo  con  S.  M.,  que  es  procurar  su 
autoridad,  y  volver  siempre  por  su  dignidad  y  majestad  imperial ^ 
empleando  en  ello  todas  mis  fuerzas,  y  tomando  tanta  parte  del 
peso  y  trabajo,  que  en  ello  se  recrescería  á  S.  M.  cuanto  yo  pu- 
diese llevar  por  aliviarle  deste  embarazo,  que  es  el  que  con  efecto 
más  podría  inquietar  y  romper  los  designios  de  S.  M.  y  divertirle 
de  las  forzosas  é  importantes  ocupaciones  que  de  los  negocios  de 
Alemania  y  de  la  guerra  continua  del  Turco  necesariamente  se  le 
han  de  recrescer,  representándole  asimismo  los  provechos  y  bie- 
nes que  de  esto  resultarán,  así  en  particular  como  en  general;  de 
los  cuales  es  el  uno  que,  atendiendo  S.  M.  por  su  parte,  y  yo  por 
la  mía,  á  la  conservación  de  las  fuerzas  y  autoridad  del  Imperio  en 
todas  las  partes  á  donde  él  se  extiende,  so  conservarían  juntamen- 
te y  acrescentarían  las  nuestras  propias  y  de  nuestros  Estados, 
El  otro  bien  y  provecho  que  de  hacerse  así  vendría,  es  la  opinión 
firme  y  Segura  que  el  mundo  concebiría  de  la  unión  y  conformidad 
do  nuestras  casas  y  ánimos,  de  que  se  confirmaría  y  agmentaría 
aquella  reputación,  mediante  la  cual  la  grandeza  de  nuestra  Casa 
y  Estados  se  ha  conservado  hasta  aquí,  y  con  la  gracia  y  ayuda 
de  Nuestro  Señor  se  podría  para  adelante  perpetuar  y  venir  en 
crescimiento,  y,  por  el  contrario,  los  inconvenientes  y  daños  que 
de  dexarse  esto  de  hacer  necesariamente  se  siguirían,  que  son  tan 
ciertos  y  tan  grandes  cuanto  lo  son  los  provechos  y  bienes  que 
están  dichos,  como  S.  M.,  por  su  gran  prudencia,  los  puede  con- 
siderar. 

Tratado  que  hubiéredes  con  S.  M.  todo  esto,  como  está  dicho,  y 
con  aquel  buen  modo  que  de  vos  confiamos,  si  S.  M.  viniere  bien 
en  ello,  y  fuere  servido  que  la  escritura  y  despacho  del  Vicariato 
se  haga  y  se  me  envíe,  en  tal  caso  pediréis  á  tí.  M.  qué  forma  y 
manera  manda  que  se  tenga  para  la  introducción  del,  y  cuándo  es 
servido  que  se  publique,  certificándole  que  no  se  excederá  ni  sal- 
drá en  un  punto  de  la  orden  que  para  ello  diere. 

Hecho  esto,  solicitaréis  la  expedición  de  la  escritura,  y  procu- 
raréis que  so  haga  en  la  forma  que  entendiéredes  convenir  y  ser 
de  costumbre,  tratando  y  comunicando  este  negocio  con  aquellas 
personas  solamente  que  S.  M.  os  señalare  y  mandare,  dando  L 
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entender  á  los  demás  que  os  habernos  enviado  para  lo  contenido 
en  la  otra  instrucción,  como  á  cosa  tan  importante  cuanto  ella  de 
suyo  lo  muestra;  y  dándoseos  la  expedición  del  Vicariato,  como 
está  dicho,  os  vendréis  vos  mismo  con  ella  en  la  misma  diligencia 
que  os  mandamos  que  vais;  y  si  hubiere  réplica  6  dilación  en  eUo, 
no  os  curaréis  de  replicarme,  sino  avisarme  de  todo  con  correo 
propio  que  de  aquí  irá  con  vos  para  este  efecto,  y  aguardaréis  aUí 
hasta  tener  mi  respuesta  y  orden  de  lo  que  hubiéredes  de  hacer. 

Hallando  S.  M.  inconveniente  en  hacer  esto,  por  las  causan  que 
á  ello  le  podrán  mover,  no  curaréis  en  tal  caso  de  replicar  cosa 
ninguna,  ni  insistir  más  sobre  ello,  concluyendo  la  plática  con 
semblante  alegre  y  buenas  palabras,  de  manera  que  no  pueda 
quedar  á  S.  M.  escrúpulo  ni  pensamiento  que  yo  he  de  recibir  de 
ello  pena  ninguna,  como  en  efecto  no  me  la  dará,  porque  estoy  de- 
terminado  de  conformarme  en  esto  con  su  voluntad,  y  tener  por 
muy  acertado  lo  quo  él  en  esto  determinase  y  resolviere;  y  así 
procuraréis  de  persuadir  y  asegurar  á  S.  M.  que  con  el  Vicariato 
y  sin  él,  tengo  de  servirle  con  todas  mis  fuerzas;  y  que  para  este 
efecto  y  cumplimiento  de  las  cosas  que  arriba  están  dichas  y  fines 
que  me  movían  á  pedir  esto,  si  esta  foima  y  manera  no  paresce  á 
S.  M.  ser  á  propósito,  seguiré  y  tomaré  cualquier  otra  de  que  él 
fuere  más  servido  y  holgaré  de  saber  de  S.  M.  las  cosas  en  que  le 
puedo  hacer  servicio  y  dar  contentamiento,  porque  en  ellas  me  em- 
plearé en  cualquier  tiempo  y  ocasión. 

En  todo  lo  susodicho  os  habréis  con  la  diligencia  y  buena  ma- 
nera que  yo  de  vos  confío,  avisándome  particularmente  de  lo  que 
en  todo  pasare,  si  ya  no  hubiéredes  de  volver  vos  mismo  con  el 
despacho,  como  arriba  está  dicho.  Dat.  en  Bruselas,  á  21  de  Mayo 
de  1058. 

(Al  margen,  de  letra  del  Rey.) 

Deste  negocio  no  daréis  parte  á  nadie,  ni  á  mis  hermanos,  si 
no  fuese  á  quien  el  Emperador  os  ordenare. — Yo  el  Rey. — Gon- 
zalo Pérez. 
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CARTA 

BEL   OBISPO   DEL  ioUILA   Á   6.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  W9,  fóls.  IffT  y  ltí8.) 

s.  a  R.  M. 

A  9  deste  Uegné  aquí  en  Vieua,  y  hallé  que  el  mismo  día  le 
habían  vuelto  al  Emperador  sus  tercianas,  que  había  ya  seis  días 
que  le  habían  dejado,  y  como  le  tomaban  flaco  y  era  recaída,  esta- 
ban con  alguna  pena  de  su  mal.  Hallé  de  nuevo  de  que  S.  M.  te- 
nía aviso  de  Koma  de  cómo  el  Papa  no  había  querido  oir  á  Martin 
de  Guzman,  enviado  á  besarle  el  pie  y  darle  obediencia  como  de 
parte  de  nuevo  Emperador,  de  lo  cual  recibió  tanta  pena,  que  dice 
que  aquello  pudo  ser  causa  de  hacerle  volver  la  calentura.  Con  es- 
ta resolución,  Su  Santidad  había  enviado  á  mandar  al  Obispo  de 
Alife,  su  Nuncio  aquí,  que  se  fuese  luego  á  Roma,  como  lo  hizo,  des- 
pidiéndose del  Emperador,  y  diciéndole  que  Su  Santidad  le  manda- 
ba partir,  porque  no  le  tenía  por  Emperador,  sino  por  Rey  de  Ro- 
manos; y  también  porque  aquí  no  podía  decentemente  estar  perso- 
na de  parte  de  Su  Santidad,  predicándose  públicamente  doctrina 
herética.  Con  eso  se  fué,  sin  hablar  á  los  Reyes  de  Bohemia.  Infor- 
mado yo  de  todas  estas  cosas,  y  que  la  calentura  había  dejado  á 
S.  M.  y  se  levantaba  á  comer,  le  envié  á  pedir  audiencia,  y  me  la 
dio:  luego  bésele  las  manos,  y  visto  que  holgaba  de  negociar,  le  ex- 
pliqué todo  lo  que  de  parte  de  V.  M.  tenía  que  decirle;  y  parecién- 
dome  que  por  los  accidentes  de  Roma  convenía  tratarse  el  negocio 
de  la  segunda  instrucción  con  mayor  secreto  aún  de  lo  que  yo  me 
traía  á  cargo,  le  hice  vuestra  instancia  que  en  ese  negocio  fuese 
servido  S.  M.  de  considerar  bien  lo  que  importaba  al  secreto  del 
antes  de  mandarme  cosa  ninguna.  A  lo  de  la  primera  instrucción, 
me  mandó  que,  estando  para  negociar,  que  la  enviase,  porque  él 
quería  aprovecharse  de  la  oferta  de  V.  M.,  de  manera  que  resultase 
de  ello  más  cómodo  y  autoridad,  proponiéndolo  en  consejo  no  tan  á 
la  clara  como  en  la  instrucción  se  dice.  Al  segundo  negocio  del 
Vicariato,  luego  que  se  comenzó  á  tratar  del,  se  puso  en  alguna  per- 
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plexidad,  y  estuvo  gran  rato  irresoluto,  y  pensando.  Leyóse  la  ins- 
trucción, y  vista  aquélla  y  lo  que  más  yo  le  dixe,  me  respondió  que 
ese  era  negocio  de  tanta  importancia  y  peso,  que  me  confesaba  que 
él  no  podía  tratar  del  sin  mucha  consideración  y  conveniencia,  la 
cual  no  se  podía  hacer  sino  estando  él  enteramente  sano;  pero  la 
que  entonces  me  podía  decir  era  como  asi  lo  que  él  hizo  en  Augus- 
ta entonces,  fué  por  servir  y  obedescer  al  Emperador,  mi  señor,  no 
obstante  que  el  negocio  era  dañoso  al  Imperio,  así  agora  todo  lo 
que  él  pudiere  hacer  por  servir  y  conservar  á  V.  M.,  lo  hará  de 
muy  buena  gana,  con  aquel  amor  y  afición  de  padre  que  á  Vuestra 
Majestad  tiene  y  tendrá  siempre.  Eespondile  lo  que  convenía,  y  á 
lo  que  había  dicho  que  aquel  negocio  era  dañoso  al  Imperio,  repli- 
qué, pero  brevemente,  y  le  dixe  que  á  V.  M.  no  le  parecía  así,  antes 
creía  que  solamente  á  la  conservación  y  autoridad  del  Imperio  im- 
portaba eso;  pero  que  como  S.  M.  había  entendido  de  mi,  y  visto 
en  la  instrucción  que  había  leído,  V.  M.  lo  remitía  totalmente  á  su 
elección  y  voluntad,  y  no  pretendía  ninguna  cosa  en  eso  más  de  la 
qne  él  quisiese.  A  esto  me  respondió  que  él  no  decía  aquello  porque 
le  paresciese  el  negocio  ahora  dañoso  al  Imperio;  mas  que  era  cosa 
de  mucho  considerar,  y  que  él  estimaba  mucho  la  oferta  que  Vues- 
tra Majestad  le  hacía  de  su  favor  y  ayuda.  Quedó  con  eso,  á  mi  pa- 
recer, más  presto  irresoluto  que  otra  cosa.  Cuanto  al  modo  de  tratar 
de  eso,  me  dijo  que  era  cosa  que  él  jamás  la  había  hablado  á  per- 
sona ninguna,  fuera  de  las  que  habían  intervenido  en  ello  entonces, 
y  que  así  me  ordenaba  que  no  dijese  nada  á  sus  hijos  ni  á  otra  per- 
sona ninguna,  porque  cuando  se  hubiese  de  tratar  de  ello,  él  lo  mo- 
vería como  plática  nueva,  ó  pensaría  otra  forma  de  proponerlo 
más  conveniente  á  la  buena  conclusión  de  ello;  y  díxome  que  con 
el  Rey,  su  hijo,  tratase  solamente  lo  de  la  instrucción  pública. 

Después  desto,  entró  á  darme  cuenta  deste  motivo  del  Papa,  del 
cual,  cierto,  muestra  bien  estar  con  congoxa;  y  díxome  cómo  des- 
pués de  haber  estado  su  Embaxador  muchos  días  sin  entrar  en  Ro- 
ma, y  después  de  haberle  hecho  entrar,  no  como  Embaxador,  y 
aguardar  muchos  días,  al  último  había  hablado  al  Cardenal  Garra- 
la,  el  cual  había  ofrescido  que  hablaría  al  Papa,  y  que  esperaba  que 
todo  se  haría  bien.  Lo  que  el  Papa  dice  es  que  el  Imperio  se  había 
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de  renunciar  en  sus  manos  y  en  las  de  los  Electores,  como,  él  electo, 
son  exclusos  de  voz  activa  y  pasiva  por  ello.  Estos  puntos  son  los 
que  se  han  propuesto  á  examinar  en  público;  pero  dice  que  en  se- 
<jreto  le  queda  otra  pretensión  á  Su  Santidad,  y  es  que,  por  cuanto 
los  Electores  son  herejes,  son  inhábiles,  y  la  elección  queda  á  él 
i3olo  ó  á  quien  él  la  concediese.  El  Emperador  ha  escrito  á  sus  Em- 
baxadores  que  no  respondan  en  público  cosa  ninguna,  ni  curen  de 
'  entrar  en  juicio  sobre  ello;  pero  como  de  suyo  diga  Martin  de  Guz- 
man  que  este  acto  que  será  hecho  de  parte  del  Emperador,  su  herma- 
no, no  ha  sido  renuncia,  sino  dejación,  que  os  equivalente  á  muer- 
te natural,  y  que  él  no  ha  sido  elexido  ahora  porque  lo  fué  á  no 
decir  por  electores  católicos;  y  que  ipsofacto,  cesando  el  Imperio  en 
la  persona  de  su  hermano,  él  es  su  sucesor,  y  que  si  con  estas  ra- 
7.ones  no  le  quisieren  oir,  que  se  venga.  Tengo  entendido  que  el  Em- 
perador teme  que  el  Papa  trata  con  el  Bey  de  Francia  de  hacerle 
Emperador,  con  inteligencia  de  algunos  Príncipes  de  Alemania,  y 
que  entreviene  en  ello  interese  de  dinero;  pero  esta  sospecha  nace 
del  Emperador  solo,  sin  tener  otro  argumento  ni  indicio  de  otra 
parte.  Después  que  S.  M.  me  acabó  de  dar  cuenta  de  este  artículo 
y  obstante  al  Papa,  le  dixe  que  siempre  que  en  Italia  no  viese  las 
fuerzas  de  V.  M.  puestas  á  las  defensión  de  las  del  Imperio  y  su- 
yas, que  sería  eso  no  solamente  con  el  Papa,  pero  con  todos  loe  Prín- 
cipes della,  que  son  tan  amigos  de  novedades  como  S.  M.  sabe,  y 
que  cuando  viesen  la  unión  de  estas  casas,  sería  al  contrario;  lo 
cual  plugo  á  S.  M.  y  hizo  reflexión  al  negocio  del  Vicariato;  y  pa- 
rece que  halló  en  él  más  gusto  que  antes,  por  parecer  le  que,  efectuar 
-este  negocio,  sería  al  propósito  para  deshacéroste  nublado  de  Roma; 
y  así  replicó  más  veces  que,  en  estando  bueno,  él  vería  lo  que  en 
esto  se  podría  hacer,  y  que  ninguna  cosa  posible  dexaría  de  hacer 
por  contestar  á  S.  M.  y  por  cumplir  con  su  palabra  y  obligación. 
Con  cuanto  se  habló,  no  le  pudo  sacar  cosa  más  resoluta  que  las  que 
tengo  referidas,  y  helo  querido  hacer  tan  prolixamente,  por  no  en- 
gañarme en  juzgar  lo  que  por  ventura  será  de  otra  manera  do  lo 
•que  á  mí  me  parece;  pero,  á  mi  juicio,  él  lo  hará,  porque  me  parece 
que  su  intención  está  entera  y  buena,  y  no  se  guiará  por  parecer 
ajeno.  Díxele  que  pensaba  despachar  á  Y.  M.  un  correo  con  esta 
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plática,  que  si  era  servido  de  escribirle.  Dixome  que  bastaba  que  yo 
lo  hiciese,  y  que  pues  yo  vela  la  dilación  tan  forzosa,  le  excusase  con 
V.  M.,  que  presto  esperaba  estar  bueno  y  entender  en  el  despacho 
tle  este  negocio.  A  mi  me  pareció  de  enviar  ese  correo,  así  porse- 
^ir  la  orden  que  tengo  en  instrucción,  como  porque  si  estos  moti- 
vos de  Roma  pareciese  á  V.  M.  que  deben  causar  alteración  en  el 
negocio,  por  ser  el  Papa  tan  vidrioso,  pueda  V.  M.,  con  cierta  in- 
formación de  lo  que  hará,  enviarme  á  mandar  lo  que  fuere  serví- 
do,  y  entretanto,  no  dexaró  de  solicitar  el  negocio,  con  procurar 
todo  secreto,  porque  divulgando  eso,  no  se  escriba  á  Roma,  lo  cual 
seria  fácil  cosa. 

Escrita  ésta  hasta  aquí,  han  venido  hoy  cartas  de  Roma  de  28 
del  pasado,  por  las  cuales  avisan  que  todavía  estaba  Su  Santidad 
duro  en  no  querer  oir  esta  embaxada  del  Emperador,  y  que  el  Car- 
denal Garrafa  todavía  daba  esperanza  de  que  se  haría  bien;  aunque 

escribe  Martin  de  Guzman  que  si  no  le  resolvía,  luego  se  partiría  ^'^ 

para  acá.  A  S.  M.  le  han  faltado  sus  tercianas,  y  aunque  está  flaco 
.y  en  la  cama,  ha  mandado  todavía  que  entren  en  consejo  sobre  lo 
de  la  paz  con  el  Turco,  y  le  he  enviado  hoy  la  instrucción  que  so- 
bre ello  tengo  de  V.  M.,  la  cual  él  ha  mandado  copiar  de  cierto 
modo  en  lo  que  toca  al  ofrecimiento  que  V.  M.  hace  de  contentarse 
de  ser  comprendido  en  ella. 

Venido  el  Se/^nísimo  Rey  de  Bohemia  de  los  baños  donde  es- 
taba cuando  yo  llegué  aquí,  fui  á  besarle  las  manos  y  á  visitarle 
de  parte  de  V.  M.,  y  dile  la  cuenta  que  el  Emperador  mandó  que  le 
diese  del  negocio  de  la  paz  con  el  Turco,  y  pasando  de  las  primeras 
pláticas,  entró  en  otras  más  familiares,  á  algunas  de  las  cuales  yo 
no  quise  responder  á  propósito,  antes  las  andube  estorbando,  por  -  ;]« 

parecerme  que  estando  yo  mal  informado,  y  sin  otros  principios  en 
aquellos  negocios,  pudiera  errar  más  hablando  que  disimulando, 
como  hice.  Todavía  no  pude  excusar  de  no  prometerle  que  escribi- 
ría á  V.  M.  el  mucho  y  antiguo  deseo  que  S.  A.  tiene  de  servir  á 
V.  M.  y  ocuparse  en  los  negocios  de  su  servicio.  Prometí  de  escri- 
birlo, y  si  V.  M.  me  mandare  responder  algo  en  ello,  referiré  lo 
que  fiíere  mandado.  El  no  escribe  á  Y.  M.,  porque  dice  que  con- 
migo lo  hará  largo.  Escribe  la  Serenísima  Reina,  la  cual  está  muy 

Tomo  XCVIIL  2 


VJÍ 


\f 


»' 


18 


I ' 


fe 


*?'•■ 

L"»»  -< 


l>üena  con  todos  los  hijos.  Dios  Nuestro  Señor  dé  á  V.  M.  larga 
vida,  con  acrecentamiento  de  mayores  Reinos  y  Estados  para  su 
Santo  servicio.  De  Viena,  13  de  Junio  1558.  (OrlginaL) 


CARTA 

DEL  OBISPO  DEL  ÁGUILA  i  S.  M. 


(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg*.  649,  fol.  166.) 


S.   C»  R.  M. 
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A  ]  4  deste  escrebi  á  V.  M.  muy  largo  con  un  correo  propio,  y 
le  di  relación  de  todo  lo  que  había  pasado  con  el  Emperador  en  la 
primera  audiencia  que  de  S.  M.  tuve.  Después  acá  he  tornado  á 
hablarle,  y  aunque  está  ya  bueno,  está  todavía  flaco,  y  no  para  en- 
tender aún  en  ningún  negocio.  Háme  tornado  á  decir  que  escriba 
yo  á  V.  M.  que  él  hará  todo  lo  que  convinier  y  fuer  necesario  para 
el  bien  público,  y  contentamiento  y  servicio  de  Y.  M.,  y  esto  me  lo 
ha  dicho  hoy  de  mejor  gana  y  más  alegremente  que  la  primera  vez 
que  le  hablé.  Tengo  opinión  que  en  viniendo  Martin  de  Guzman, 
tratará  dello;  el  cual,  aunque  no  se  sabe  que  sea  partido  aún  de 
Roma,  sábese  que  se  había  de  partir  presto.  Tórname  S.  M.  á  en- 
carecer el  secreto  deste  negocio,  y  á  tratar  del  agravio  que  el  Papa 
le  hace,  con  no  poco  sentimiento,  de  lo  cual  todo  he  querido  avisar 
á  V.  M.  ofreciéndose  mensajero  de  confianza. 

Nuestro  Señor  vida  y  estado  de  V.  M.  guarde  y  prospere  mu- 
chos años,  con  acrecentamiento  de  mayores  Reinos  y  Señoríos  para 
su  santo  servicio.  De  Viena,  á  18  de  Junio  de  1558. 

S.  C.  R.  M.,  vasallo  y  Capellán  de  V.  M.,  que  sus  Reales  ma^ 
nos  besa: — M  Oblsjjo  del  Águila» 
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CARTA 

DEL   OBISPO  DEL   ÍGÜILA  i   S.    M. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Legr.  6Í9,  fol.  16^.) 

s.  a  R.  J/. 

Habrá  ocho  días  que  el  Emperador  me  pidió  la  instrucción  mía 
del  negocio  principal,  y  la  tiene  allá.  Hoy  me  ha  dicho  que  ya  ha 
comenzado  á  ver  las  escrituras  todas  de  aquéllo,  y  que  antes  que 
salga  de  Yiena,  que  será  por  toda  esta  semana,  me  dirá  lo  que  le 
parece;  y  que  tenga  por  cierto  V.  M.,  que  todo  lo  que  él  podrá  por 
su  servicio,  lo  hará  de  muy  buena  gana.  Con  lo  que  me  dixere  des- 
pacharé luego  á  V.  M.,  para  que  me  mande  lo  que  fuere  servido 
que  se  haga,  si  antes  no  me  lo  enviare  Y.  M.  á  mandar  de  manera 
que  no  será  menester  aguardar.  En  esta  hora  invia  S.  M.  un  correo 
á  Martin  de  Guzman,  para  que  si  el  Papa  no  le  quisiese  dar  au- 
diencia luego,  se  venga,  y  le  protexto  que  no  falta  por  él  que  no  se 
le  dé  la  obediencia  sólita. 

Estos  Embaxadores  del  E;ey  de  Polonia  han  dado  grandes  que- 
rellas sobre  muchos  cabos  de  lo  que  pasa  entre  el  fisco  de  V.  M.,  y 
él,  por  el  estado  de  Prari,  y  S.  M.  me  lo  refirió  largamente  todo.  Yo 
le  respondí  á  ello  lo  que  me  pareció,  aunque  mal  informado;  pero 
quedó  bien  satisfecho,  y  con  lo  que  le  dixe,  ha  mandado  la  forma 
del  despacho,  y  mandado  escribir  á  Y.  M.,  solamente  suplicándole 
sea  con  tiento,  que  él,  como  tirano  (?)  y  medianero,  pueda  concertar 
esta  diferencia,  habiendo  primero  tenido  alguna  quexa  de  que  no 
obstante  que  Y.  M.  había  cometido  esto  de  justicia,  había  alie- 
nado (?)  casi  todo  el  estado.  Háme  mandado  que  yo  lo  escriba  á 
V.  M.,  y  ha  querido  quedar  bien  informado  de  lo  que  por  descargo 
de  Y.  M.  yo  le  dixe  para  responder  á  los  Embaxadores  de  Polonia, 
y  dice  que  Y.  M.  tenga  por  cierto  que  él  quería  más  para  Y.  M.  mili 
que  para  el  Rey  de  Polonia  uno,  y  que  así  lo  escribiese  á  Y.  M. 

Nuestro  Señor  vida  y  estado  de  Y.  M.  guarde  y  prospere,  con 
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acrec0.itamiento  de  mayores  Reinos  y  Señoríos,  como  los  vasallos 
de  V.  M.  deseamos.  De  Vieña,  3  de  Julio  de  loó8. 

S.  C.  R.  M.,  vasallo  y  Capellán  de  V.  M.,  que  sus  Reales  ma- 
nos besa: — El  Obispo  del  Águila, 


DE  CARTA  DEL  OBISPO  DEL  ÁGUILA. 
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(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  649,  fol.  170.) 

Lo  que  escribe  el  Obispo  del  Águila  á  9  de  Julio  1558. 

Que  lo  primero  que  S.  M.  le  dijo,  fué  que  tenía  voluntad  do 
observar  lo  prometido;  empero  que  Labia  de  ser  á  tiempo  y  sazón; 
y  sobre  esto  trujo  muchos  inconvenientes  ó  imposibilidades,  yendo 
respondiendo  á  los  cabos  de  la  instrucción. 

Que  él  mostró  quedar  contento  de  todo  lo  que  S.  M.  le  dijo,  y 
que  aunque  V.  M.  le  había  mandado  que  pasase  por  todo,  como  lo 
sinificó  á  S.  M.;  pero  dixo  que,  si  le  daba  licencia,  le  diría  algunas 
cosas  que  S.  M.  i)odía  toi*nar  á  examinar,  y  que  concluyendo  que 
todos  los  inconvenientes  que  S.  M.  alegaba  eran  ó  tocantes  á  su 
reputación  ó  al  reposo  del  Imperio,  le  ha  asistido  á  estos  dos 
cabos  con  la  voluntad  que  V.  M.  tenía  de  servirle  y  ayudarle  con 
todas  sus  fuerzas  para  lo  uno  y  para  lo  otro,  y  que  S.  M.  viese  lo 
que  mandaba  que  se  hiciese,  que  para  todo  estaba  V.  M.  dispuesto; 
y  que  asi  S.  M.  mostró  contentamiento  y  satisfacción  que  se  fuese 
hallando  corte  á  estos  negocios,  y  que  quedó  en  que  pensaría  en  ello 
mejor,  y  respondería  la  semana  siguiente. 

Que  el  mayor  estorbo  que  hay  son  las  personas  de  quien  Su 
Majestad  se  recela. 

Que  avisará  con  correo,  como  V.  M.  le  mandó,  y  esperará  la 
respuesta,  si  ya  no  fuese  forzado  venir  en  persona. 

Que  por  evitar  sospechas,  siendo  ya  acabado  el  negocio  de  la 
paz  con  el  Turco,  le  ha  mandado  S.  M.  que  entienda  en  lo  que 
,dicen  los  Embajadores  de  Polonia,  y  que  eche  fama  que  se  detiene 
por  esta  causa:  que  le  mostraron  las  cartas  y  instrucciones  de  los 
de  Polonia,  por  las  cuales  parece  que  de  allí  de  Barí  escribe  al 
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Hey  cosas  contra  el  servicio  de  V.  M.  mny  falsas,  que  son  las  que 
ni  están  (1)  el  Rey  á  lo  que  dice  y  hace. 

Que  el  Embajador  que  fué  á  Roma,  le  dice  que  se  quejaría  al 
Papa  del  agravio  que  se  hace  á  su  Rey,  y  que  amenazan  que  ce- 
derá el  Rey  el  derecho  que  tiene  á  aquellos  Estados  al  Turco  ó  al 
de  Francia. 


CARTA 

DEL  KEY  AL  RBV.I>0   EN    CRISTO,    PADRE,    OBISPO  DEL  ÁGUILA. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  649,  fol.  160.) 

El  Rey: 

Reverendo  en  Cristo,  Padre:  tres  cartas  vuestras  he  recibido 
do  18  del  pasado,  y  tres  del  presente,  y  holgué  mucho  de  saber 
vuestra  llegada;  aunque  me  pesó  de  enten'ler  la  mala  disposición 
en  que  hallastes  al  Emperador,  mi  tío,  por  lo  mucho  que  le  deseo 
la  salud;  y  asi  me  han  alegrado  en  gran  manera  las  buenas  nuevas 
que  he  tenido  de  su  convalescencia.  Plegué  á  Dios  se  la  continúe 
como  yo  lo  deseo,  que  por  haberse  dilatado  algo  más  de  lo  que 
pensaba  la  ida  del  Conde  de  Luna,  he  acordado  de  mandar  des- 
pachar este  correo  yente  y  viniente,  con  quien  escribo  á  S.  M.  I.  de 
mi  mano,  alegrándome  de  su  salud.  Vos  le  diréis  de  mi  parte  lo 
mucho  que  della  he  holgado,  con  las  palabras  que  veréis  ser  á  pro- 
pósito, que  no  podrá  ser  con  tanto  encarescimiento  que  igualen  al 
placer  que  dello  he  sentido,  y  avisarme  eis  con  el  mismo  correo  de 
lo  que  más  hubiere.  También  escribo  á  los  Reyes  de  Bohemia,  mis 
hermanos:  vos  les  daréis  mis  cartas  y  nuevas  do  mi  salud,  que, 
bendito  Nuestro  Señor,  es  la  que  se  puede  de  presento  desear. 
Bien  sé  la  pena  que  el  Emperador  habrá  recibido  de  la  nueva  de 
la  presa  de  Tiunvila,  y  de  lo  que  después  habrá  entendido  que 
franceses  hicieron  en  Dunquerque,  y  cómo  entraron  por  Flandes 
robando  y  quemando;  después  ha  sucedido  que,   con  haber  yo 


(])    Asi  en  la  copia  moderna,  por:  incitan^ 
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mandado  ir  aquella  parte  al  Conde  Degmont,  mi  Capitán  general 
de  los  caballos  ligeros,  con  alguna  caballería  é  infantería,  ha 
usado  de  tal  diligencia,  que  constriñó  los  enemigos  á  dar  batalla, 
la  cual  perdieron  y  fueron  rotos,  desbaratados,  y  preso  su  Gene- 
ral, y  tomada  su  artillería,  como  lo  veréis  más  en  particular  por 
una  relación  que  os  he  mandado  enviar  con  ésta.  Será  bien  que 
luego  lo  mostréis  al  Emperador,  porque  sé  lo  mucho  que  se  hol- 
gará de  entenderlo;  y  que  e3i)ero  en  'N.^^^  Señor,  con  tener  la  gente 
de  mi  ejército  junta,  que  será  dentro  de  pocos  días,  se  harán  con 
su  ayuda  otros  buenos  efectos,  y  ayudará  nuestra  buena  intención, 
de  lo  cual  todo  le  avisaré  siempre,  como  es  razón.  Esta  relación  de 
lo  que  ha  sucedido  mostraréis,  luego  como  la  haya  visto  el  Empe- 
rador, al  Rey  y  Reina  de  Bohemia,  mis  hermanos.  Han  os  pares- 
cido  muy  bien  de  la  manera  que  os  habéis  gobernado  con  Su  Ma- 
jestad Imperial,  en  lo  que  toca  al  negocio  que  llevasteis  á  cargo, 
y  no  esperábamos  menos  de  vuestra  prudencia  y  buen  juicio,  ni 
habemos  holgado  poco  de  la  buena  disposición  en  que  el  Empera- 
dor está  para  hacernos  todo  placer  y  demostración  de  amor  en 
ello.  Vos  le  habéis  de  mostrar  siempre  esta  confianza,  y  certifi- 
carle que  no  lo  pretendemos  sino  para  mayor  servicio  y  autoridad 
suya;  y  que  de  lo  que  hiciere,  de  cualquier  manera  que  sea,  teme- 
mos toda  satisfacion;  y  también  le  aseguraréis  que,  por  mi  parte, 
se  terna  el  secreto  que  conviene,  porque  sabemos  lo  que  importa. 

Cuanto  á  las  quejas  del  Embaxador  del  Rey  de  Polonia,  fué 
satisfacer  á  S.  M.  I.  con  lo  que  vos  del  negocio  sabíades,  que  fué 
bien  á  propósito,  y  porque  á  mí  me  escribió  carta  particular  sobre 
ello,  y  le  satisfago  y  respondo  á  todo  como  conviene,  vos  os  po- 
dréis salir  del  negocio  con  remitiros  á  lo  que  yo  escribo  (sin  entrar 
en  otra  discusión  particular,  porque  así  es  lo  mejor),  (1)  pero  no 
podrá  ir  esto  con  éste,  sino  con  otro  ó  con  ol  Conde  de  Luna. 

Por  despachar  este  correo  deprisa  á  lo  que  arriba  está  dicho, 
no  se  os  ha  podido  enviar  con  él  ninguna  provisión:  hacerse  ha 
con  el  primero. 

Habiendo  entendido  por  cartas  del  Cardenal  de  Sigüenza  todo 


(1)    Lo  que  sigue  hasta  el  aparte,  de  mano  del  Rey. 
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lo  que  ha  pcisado  en  Boma  cerca  de  la  Embajada  que  llevó  Mar- 
tin de  Guzman,  Camarero  mayor  del  Emperador,  en  cuyo  nombre 
fué  á  dar  la  obediencia  á  Su  Santidad  y  hacer  el  oñcio  y  cumpli- 
miento que  se  debía,  por  causa  de  la  nueva  sucesión  en  el  Impe- 
rio, y  la  dificultad  que  el  Papa  ha  puesto  en  diferir  este  acto  (que 
todo  es  conformidad  de  lo  que  vos  avisáis);  y  considerando  lo  mu- 
"cho  que  importa  al  bien  de  las  cosas  de  la  religión,  y  al  servicio 
de  S.  M.  que  este  negocio  tomase  el  camino  y  asiento  que  conve- 
nía; después  de  haberlo  bien  visto  y  comunicado  con  los  de  mi 
Consejo,  mandé  despachar  un  correo  á  Roma  con  una  carta  de  mi 
mano  para  Su  Santidad,  y  otras  para  los  Cardonales  Pacheco  y 
Garrafet,  cuyas  copias  se  os  envían  con  ésta,  para  que  habiéndolas 
visto,  podáis  hacer  relación  á  S.  M.  del  oficio  y  diligencia  que  por 
mi  parte  se  ha  hecho  en  este  negocio,  que  es  el  que  me  obliga  el 
«mor  y  cuidado  que  tengo  de  las  cosas  de  S.  M.;  y  demás  de  esto, 
por  la  plática  que  Francisco  de  Vargas,  mi  Embajador  en  Vene- 
cia,  tiene  de  los  negocios  desta  cualidad,  y  noticia  de  las  cosas  y 
amores  de  Italia,  le  envié  á  mandar  que  para  en  caso  que  entoda- 
vía  persistiese  Su  Santidad  en  quererlo  llevar  por  vía  de  justicia, 
pusiese  en  escripto  su  parescer  y  lo  enviase  al  Cardenal  Pacheco; 
del  cual  he  tenido  agora  aviso  de  los  ^  del  presente,  que  aunque 
Su  Santidad  se  había  persuadido  mucho  con  Isls  razones  que  iban 
en  mis  cartas,  y  hlibía  tenido  algunas  pláticas  particulares  y  Con- 
gregaciones de  Cardenales  sobre  este  negocio,  no  se  había  acabado 
de  resolver,  porque  quería  tener  primero  sus  paresceres  por  es- 
crito; y  aún  dice  el  Cardenal,  que  tomada  la  resolución,  me  la  en- 
viará Su  Santidad  con  persona  propia.  Espero  en  Dios,  que  aunque 
se  haya  dilatado  estos  pocos  días,  será  la  que  meresce  el  celo  y 
Cristiandad  de  Su  Majestad,  y  no  contento  con  esto,  por  mostrar 
del  todo  cuan  de  veras  tomo  este  negocio,  envío  agora  á  mandar 
al  Embajador  Vargas  que  vaya  en  persona  á  Roma  á  entender  en 
él,  porque  con  sus  letras,  diligencia  y  experiencia,  podrá  aprove- 
char mucho  en  ello.  Vos  lo  diréis  todo  á  S.  M.  I,  y  que  de  lo  quo 
más  se  hiciere  le  daré  siempre  aviso.  De  Bruselas,  á  1 5  de  Julia 
de  1558. — Yo  el  Rey, — Gonzalo  Pérez. 
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RESPUESTA 

DEL  EMPERADOR  k  UNA  CARTA  DEL  VICARIO  DZ  ITALIA- 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Legf.  619,  fol.  171.) 

Don  Eernando,  por  la  Divina  clemencia,  electo  Emperador  de 
Romanos,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  etc. 

Habiendo  entendido  lo  que  vos,  el  Reverendo  en  Cristo,  Padre, 
Obispo  del  Águila,  traxisteis  en  vuestra  instrucción  para  tractar 
conmigo,  de  parte  del  Serenísimo  Rey  de  España  y  Inglaterra, 
etc.,  Nuestro  muy  caro  y  muy  amado  sobrino,  cerca  del  cargo- 
de  nuestro  Lugarteniente  en  Italia  del  que  tiene  expectativa  nues- 
tra, podréis  significar  de  nuestra  parte  á  S.  A.,  que  como  tene- 
mos memoria  de  habérsela  dado,  tenemos  también  intención  y 
voluntad  de  cumplir  nuestra  promesa;  y  estamos  hoy  tan  deseoso 
de  hacello,  cuanto  el  día  que  á  ello  nos  obligamos;  mas  que 
como  S.  A.  sabe,  cada  cosa  quiere  su  lugar  y  tiempo  y  sazón,  y 
unos  negocios  más  que  otros,  como  es  este,  por  ser  de  la  cali- 
dad y  consecuencia  que  es,  y  tan  peligroso,  sino  se  tractase  y  hi- 
ciese con  mucho  tiempo  y.  oportunidad  buena,  pues  debe  Su 
Alteza  tener  en  memoria  que  cuando  entre  el  Emperador,  mi  se- 
ñor, y  mí,  y  quien  más  S.  A.  sabe,  se  trató  de  hacelle  nuestra 
Coadjutor  en  el  Imperio,  juntamente  con  el  Rey  Maximiliano,  mi 
hijo,  les  representamos  los  inconvenientes,  alteraciones  y  tumultos, 
que  podían  suceder  de  ello  en  el  Imperio,  y  que  no  se  saldría  con 
ello;  y  que  con  todo  esto,  á  contemplación  de  S.  M.,  y  por  cumplir 
con  su  voluntad,  hubimos  de  hacer  lo  que  se  hizo;  y  que  poco 
tiempo  después  se  conoció  haber  sido  yo  mejor  propheta  en  lo  quo 
dixe  de  lo  que  quisiéramos,  porque  avisados  los  Príncipes  de  Ale- 
mania de  nuestro  designio,  tomaron  el  Duque  Mauricio  y  los  de- 
más las  armas  que  S.  M.  (1);  aunque  no  con  sólo  este  pretexto  y  voz; 
y  pusieron  á  él  y  á  los  suyos  en  el  trabajo  y  peligro  que  á  todoa 
es  notorio;  y  que  sabiendo  S.  A.  ser  esto  verdad,  puede,  con  su 


(1)    Así  en  la  copia;  por:  contra  S.  MJ 
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mucha  prudencia,  considerar  y  conocer  que  si  le  confirmásemos  y 
se  publicase  de  presente  el  dicho  cargo,  no  serian  necesarios  más 
argumentos  para  que  el  Imperio  confirmase  del  todo  la  opinión 
que  tuvo,  y  aun  por  ventura  tiene  hoy  en  día,  de  que  tenemos  la 
mira  y  fin  á  hacello  hereditario;  y  que  esto  de  Italia  sería  entrada 
para  pasar  á  lo  demás,  y  sería  renovar  la  ponzoña  ó  llaga  vieja 
y  hacerla  incurable;  de  que  puede  S.  A.  considerar  la  ruina  y  per- 
dición que  en  tal  caso  se  podría  siguir,  no  sólo  á  S.  A.  y  á  mí, 
más  aún,  á  nuestra  casa  y  estados,  y  á  los  suyos  de  Italia;  y  nos 
parece  que  con  esto  que  pensaría  S.  A.  tener  aquéllos  más  subjetos 
y  obedientes,  los  pomía  en  este  tiempo  en  mayor  peligro  y  con- 
dición por  las  causas  dichas^  y  las  que  adelante  so  dirán;  pues 
para  podernos  oponer  y  contrastar  contra  tan  gran  poder  y  fuer- 
zas como  lo  son  las  del  Imperio,  vemos  las  nuestras  inferiores  6 
imposibles  para  ello,  por  los  trabajos  y  necesidades  en  que  ambos 
nos  hallamos;  S.  A.  con  Francia,  y  aun  con  el  Turco,  y  yo  con  él 
y  con  los  rebeldes  de  Hungría,  y  lo  de  la  religión  y  otros  emba- 
razos que  no  faltan;  y  que  de  esta  manera  se  podría  temer  que  el 
echarme  de  Alemania  les  seria  no  dificultoso,  mayormente  con  la 
asistencia  y  ayuda  que  para  esta  pía  obra  temían  del  Rey  de 
Francia,  y  aun  del  P^pa,  que  no  menos  que  él  se  muestra  deseoso 
y  cuidadoso  de  totalmente  destruir  nuestra  casa,  como  S.  A.  y 
todos  saben. 

Allégase  á  esto  otro  inconveniente,  y  es  que  para  administrar 
aquel  cargo,  ha  de  residir  8.  A.  en  Italia  forzosamente;  y  con 
este  presupuesto  se  lo  prometimos,  y  nunca  fué  otra  nuestra  in- 
tención, pues  estaba  claro,  como  lo  está,  H^ue  desde  España,  Flan- 
des  ó  Inglaterra  no  lo  puede  hacer,  y  parecería  mal,  y  aún  ter- 
níamos  muy  grande  escrúpulo  de  conciencia  de  que  los  que  serian 
debaxo  de  su  jurisdicion,  hobiesen  de  ir  á  buscar  á  S.  A.  á  aque- 
llas partes,  estando  yo  en  Alemania,  y  podiendo  acudir  á  mi,  como 
se  ha  hecho  á  mis  predecesores^  que  estaría  mucho  menos  del  me- 
dio camino  más  cerca,  y  ahorrar  la  pobre  gente  desta  manera  mu- 
cha costa,  trabajo  y  peligro  de  sus  personas.  Dexado  aparte  que 
podrían  suceder  en  Italia  negocios  tan  graves  y  importantes  con 
los  potentados  de  ella  (como  ha  acaescido),  que  requiriese  yo  trac- 
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tarlos  personalmente  con  los  Electores,  Príncipes  y  astados  del 
imperio,  para  haber  su  gobierno,  favor  y  ayuda  para  ello,  si  fuese 
menester,  como  lo  han  dado  y  hecho  otras  veces  con  nuestros  pre- 
decesores; lo  que  no  harían  desándese  de  comunicar  y  tractar  esto 
con  ellos;  y  lo  que  peor  parecería,  seria  que  los  que  hobiesen  de  ir 
á  Flandes  ó  á  Inglaterra,  hobiesen  de  pasar  por  donde  estuvié- 
semos, sin  hacer  cuenta  alguna  de  nosotros,  como  es  de  creer  que 
lo  harían,  que  seria  en  perjuicio  y  desreputación  de  nuestra  per* 
sona  y  título;  de  lo  cual  se  sintirían  no  poco  los  dichos  Electores, 
Príncipes  y  Estados  del  Imperio,  juzgando  ser  en  desreputación  y 
menoscabo  de  él;  y  si  al  presente  diésemos  á  S.  A.  el  dicho  cargo, 
podrían  de  aqui  colegir,  cuando  les  faltase  otro  achaque  de  que 
asir,  que  pues  lo  dábamos  á  8.  A.,  no  habiendo  de  residir  en  Italia, 
y  habiendo  de  por  medio  tantos  inconvenientes,  y  siendo  en  per- 
juicio de  nuestra  reputación  y  daño  de  muchos,  no  era  sin  tener  el 
fin  y  intento  que  han  sospechado  y  está  dicho. 

Por  cierto  tenemos  que  S.  A.  desea  este  cargo  por  los  finos  y 
justos  respectos  que  dice,  y  principalmente  por  parecerle  ser  este 
buen  medio  y  ocasión  para  poder  mejor  ayudar  y  tomar  en  si 
parte  de  nuestro  peso  y  trabajo,  como  S.  A.  sabe,  pues  no  podemos 
juzgar  otra  cosa  de  Príncipe  tan  cathólico  y  justo,  ni  del  verda- 
dero amor  que  siempre  nos  ha  mostrado;  por  lo  cual  le  damos  in- 
finitas gracias,  aunque  podemos  con  verdad  decir  que  nos  lo  debe, 
pues  le  tenemos  y  hemos  de  tener  el  amor  que  á  verdadero  hijo;  y 
^us  cosas  en  la  misma  recomendación  y  peso  que  las  mías  propias, 
pues  son  todas  unas;  pero  sin  este  cargo,  se  pueden  ofirecer  á  Su 
Alteza  muchas  y  buenas  ocasiones,  y  tiene  obligación  á  hacello, 
por  ser  feudatario  del  Imperio,  y  de  piezas  tan  principales,  y  ha- 
ber entre  S.  A.  y  mí  tan  gran  deudo,  y  el  verdadero  amor  que 
hay,  que  pasa  á  todo  lo  demás;  aunque,  sin  esto,  se  sabe  que  he 
asistido  y  favorescido  á  S.  A.  y  sus  cosas  alegre  y  diligentemente 
cuanto  he  podido,  con  artillería  y  gente,  criados  y  subditos  míos, 
personas  principales;  lo  cual  me  tiene  en  rancor,  odio  y  malque- 
rencia con  algUL  os  Príncipes  del  Imperio,  como  todos  saben,  3' 
con  Francia  en  tanta  manera,  que  por  ello  y  sus  buenos  oficios 
contra  (?)  mí,  al  Turco,  á  la  Eeina  Isabel  y  su  hijo,  y  á  otros  rebel- 
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tles  en  Hungría  (1);  lo  que  no  seria  si  lo  dicho  no  hubiese  de  por 
medio;  con  lo  cual  está  todo  lo  de  aqui  en  tanto  trabajo  y  peligro, 
que  no  sin  i'azon  se  debe  temer  se  pierda  brevemente,  si  Nuestro 
iSeñor  no  pone  en  ello  su  mano  misericordiosa  6  otro  por  él;  pero  con 
todo  esto,  no  dexaremos,  mientras  viviéremos  y  pudiéremos,  de 
asistir  á  S.  A.  como  hasta  aqui  hemos  hecho;  y  lo  que  por  razón 
de  esto  se  ha  hecho  por  lo  pasado  de  nuestra  parte,  y  esperamos  se 
hará  de  aqui  adelante,  y  lo  que  reciprocamente  creemos  hará  tam- 
bién S.  A.  en  mi  beneficio  y  conservación  de  mis  fuerzas  y  aucto- 
ridad,  darán  cierto  testimonio  de  la  unión  y  conformidad  de  nues- 
tra casa  y  ánimo,  y  que  está  lo  uno  y  lo  otro  coniuncto  cuanto  es 
razón. 

Así  que,  considerando  y  ponderando  esto  y  las  causas  dichas,  y 
otrus  muchas  que,  por  abreviar,  no  se  dicen,  y  se  remiten  al  juicio 
y  prudencia  de  juez,  nos  parece  que  se  sobresea  esta  plática  y  ne- 
gociación por  ahora,  pues  allende  que  no  conviene,  por  lo  que  está 
dicho,  tenemos  ciertamente  firme  propósito  de  efectualla;  y  así 
prometemos  desde  ahora,  que  cuando  quiera  que  S.  A.  hobiere  de 
ir  á  Italia,  le  enviaremos  muestras  patentes  en  la  forma  que  con- 
viniere, conforme  á  nuestra  promesa;  y  que  ofresciéndosenos  la 
dicha  ocasión,  puede  creer  S.  A.,  sin  engañarse  en  ello,  que  no  la 
dexáramos  pasar  sin  aprovecharnos  de  ella,  tanto  por  cumplir 
nuestra  palabra,  y  por  los  otros  beneficios  que  de  ello  nos  pueden 
redundar,  como  S.  A.  muy  prudentemente  toca,  cuanto  por  satis- 
facer á  la  voluntad  de  S.  M.  y  á  la  obligación  que  le  tenemos  por 
A  paternal  amor  que  nos  ha  tenido  de  continuo,  y  poder  yo  mos- 
trar con  obras  el  verdadero  que  á  S.  A.  tengo.  Y  habiendo  enten- 
dido que  para  mayor  descargo  y  satisfacción  vuestra  deseáis  que 
se  os  dé  por  escrito  la  substancia  de  lo  que  cerca  desto  habemos 
hablado  con  vos  más  difusa  y  particularmente,  hemos  querido  ha- 
cello,  teniendo  por  cierto  que  S.  A.  se  conformará  con  ello  por  las 
causas  que  están  dichas;  y  asi  lo  puede  tener  S.  A.,  que  ningún 
escrúpulo  nos  queda  de  que  lo  ha^^a  de  tomar  de  otra  manera, 
pues  no  lo  merecería  la  limpieza  de  nuestro  ánimo  y  sana  inten- 


(I)    Asi  en  la  copia.  Debe  faltar  alguna  palabra. 
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cion;  ni  que  porque  no  llevéis  el  despacho  que  S.  A.  pide,  dejará, 
de  hacer  por  ello  todo  lo  que  promete  en  nuestro  beneficio,  aucto- 
ridad  y  reputación,  á  lo  cual  se  ha  respondido  en  lo  que  arriba  sa 
ha  dicho;  y  en  éste  nuestro  tiempo  se  guardará  de  nuestra  parte- 
el  secreto  desto  que  conviene,  por  los  inconvenientes  que,  como  Su 
Alteza  sabe,  podrían  suceder  no  haciéndose;  y  lo  mesmo  espera- 
mos se  hará  de  su  parte,  lo  cual  encargamos  á  S.  A.  y  pedimos, 
muy  encarecidamente.  Dat.  en  Viena,  á  22  de  Julio  de  1558. 
FernandA), 

CARTA 

DEL   OBISPO   DEL   ÁGUILA   Á   S.    M. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg*.  619,  fol.  n2.) 

A  9  deste,  con  una  estafeta  que  el  Emperador  despachó  sobre  eí 
negocio  del  Rey  de  Polonia,  di  aviso  á  V.  M.  de  la  respuesta  que 
me  había  dado  en  estotro  que  yo  truxe  á  cargo,  y  de  como,  no  obs- 
tante aquélla,  habíamos  quedado  en  que  se  pensase  alguna  forma» 
para  que,  remediándose  al  inconveniente  de  perjudicar  á  su  autori- 
dad y  al  escándalo  destos  del  Imperio,  se  hiciese  lo  que  V.  M.  1& 
pidia.  Mandóme  llamar  algunos  días  después,  y  díxomo  cómo  des- 
pués de  pensado  bien  todo  lo  que  había  en  este  negocio,  él  no  po- 
día responder  otra  cosa  que  lo  que  sé  contenía  en  una  instrucción 
.  que  me  dio,  en  respuesta  de  la  que  yo  tengo  de  V.  M.,  de  la  cuaí 
envío  aquí  la  copia.  Por  ella  verá  V.  M.  cómo  se  resolvía  en  na 
dar  agora  el  privilegio,  y  lo  demás  qué  resi)ondía,  que  es  lo  misma 
que  en  la  audiencia  presente  me  había  dicho,  aunque  no  tan  difu- 
samente. Tanto  en  aquella  plática  como  en  la  pasada,  yo  no  mostré 
tener  descontento,  ni  que  le  tendría  V.  M.  de  nada  de  lo  que  él  hi-^ 
ciese;  pero  no  dexé,  con  todo  esto,  de  decirle  con  todo  el  mejor  moda 
que  pude,  en  lo  que  me  parecía  que  S.  M.  se  apartaba  de  su  obliga- 
ción, que  era  en  no  cumplirla  al  tiempo  que  era  obligado,  pidién- 
dose, y  en  limitar  la  comisión  para  solamente  cuando  V.  M.  estu- 
viese en  Italia.  Y  díxele  más,  que  si  los  tantos  impedimentos  y  ea- 
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t^ándalos  que  S.  M.  hallaba  eran  asi  oon  efecto,  yo  no  creía  que 
-con  ir  V.  M,  á  Italia  cesarían,  y,  por  consiguiente,  que  habría  lugar 
para  hacer  S.  M.  entonces  lo  que  agora  dexaba  de  hacer;  aunque  lo 
tornaba  á  prometer  de  nuevo;  y  que  aunque  yo  no  entendía  repli- 
car á  S.  M.,  porque  no  tenía  comisión  de  hacerlo,  S.  M.  podía  juz- 
gar cuan  diferente  despacho  era  este  que  me  daba  del  que  yo  pidía 
ni  podía  llevar,  siendo  en  derogación  de  lo  que  por  la  cédula  tiene 
V.  M.  concedido;  pero  que  todavía,  si  S.  M.  me  mandaba  que  yo  lo 
llevase  ó  enviase,  yo  lo  haría.  Díxome  que  él  lo  tornaría  á  pensar 
mejor,  y  el  día  siguiente  se  fué  á  caza.  Antier  volvió  de  ella,  y  me 
<}ió  audiencia;  la  resolución  que  en  sumo  ha  tomado,  es  que  dará  el 
privilegio;  pero  quiere  dos  cosas:  la  una,  que  se  especifique  en  él 
que  V^.  M.  sea  su  Lugarteniente  estando  V.  M.  en  Italia,  y  no  más; 
la  otra,  que  yo,  en  nombre  de  V.  M.,  le  prometa  por  una  cédula  que 
no  usará  V.  M.  deste  privilegio,  sino  cuando  él  avisare  que  sea  a 
tiempo  porque  en  la  Dieta  piensa  introducir  la  plática.  En  lo  segun- 
■do,  yo  no  hice  dificultad;  aunque  quisiera  poner  término  cierto  para 
lo  primero  de  limitar  la  comisión  á  lo  que  no  se  limita  en  la  cédula 
que  V.  M.  tiene.  Yo  no  quise  aprobarlo  ni  entonces  ni  los  otros 
<lías  que  dello  habemos  hablado;  aunque  siempre  S.  M.  ha  estado 
en  ello  muy  recio,  como  se  puede  ver  por  lo  que  en  su  respuesta 
que  me  había  dado  decía.  Eespondíle  que  pues  S.  M.  me  mandaba 
dar  cédula  de  que  no  usaría  V.  M.   desta  comisión  sino  con  su 
licencia,  cuando  fuese  tiempo,  me  parecía  que  podía  bien  darme  ol 
privilegio  libre,  conforme  á  las  cédulas  que  V.  M.  tiene  suyas,  y 
advertir  á  V.  M.  de  los  inconvenientes  que  á  él  le  parece  quo 
hay  en  que  V.  M.  sustituya  á  otri  en  su  ausencia,  y  que  yo  creía 
cierto  que  V.  M.  lo  remediaría  y  le  satisfaría  con  dar  en  ello  tal 
medio  que  su  autoridad  y  reputación  fuese  salva,  y  que  mientras  en 
esto  no  se  hacía  á  su  satisfacción,  él  podría  no  dar  á  Y.  M.  la  li- 
cencia que  se  requiere  para  usar  del  Vicariato.  Díxome  que  aunque 
él  tenía  á  V.  M.  por  hijo  y  le  amaba  tanto,  que  todavía  los  tiem- 
pos se  podían  mudar,  y  que  él  no  quería  disputar,  y  bastaba  que, 
por  cumplir  su  palabra,  pasaba  por  lo  que  le  hicieron  hacer  por 
fuerza  con  tantos  terredores,  que  en  su  vida  le  dio  tanto  trabajo 
negocio  como  le  dio  éste  cuando  le  hizo;  y  otras  muchas  cosas  de 
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esta  snerte,  resolviéndose  en  que  no  podía  hacerlo  ni  quería  dar  la^ 
gar  á  buscar  medios.  Yo,  por  no  cansarle,  habiendo  hasta  aquí  ne- 
gociado con  S.  M.,  sin  darle  pesadumbre,  no  quise  apretarle  más. 
Asi  quedamos  en  que,  sin  rehusar  ni  otorgar  yo  nada,  me  dixo  que 
ól  me  mandaría  mostrar  las  minutas,  y  que  si  me  parecía  bien,  po- 
dría llevar  el  privilegio  conforme  á  ellas,  y  sino,  las  mismas  mina- 
tas,  para  que,  vistas  por  V.  M. ,  se  resolviese  en  si  tomaría  el  privi- 
legio así,  y  me  dixo  que  con  lo  uno  y  con  lo  otro  le  parescía  que 
podía  ir  yo  mismo. 

Yo,  visto  que  S.  M.  va  rehusando  de  que  yo  avise  á  V.  M.  de 
lo  que  pasa,  por  no  aguardar  réplicas  sobre  este  negocio  de  la  sus- 
titución y  de  la  ausencia  de  Y.  M.,  quise  ajier  enviar  el  correo  que 
aquí  tengo,  y  S.  M.  dixo  que  él  quería  escribir,  y  que  no  se  partie- 
se sin  sus  cartas;  todo  por  dar  tiempo  á  que  se  acaben  estas  minu- 
tas, y  dicirme  después  que  se  vaya  con  ellas.  Yo  por  una  parte  he 
hecho  lo  que  S.  M.  me  mandaba  de  detener  el  correo,  y  por  otra  he 
enviado  un  criado  mío  como  que  va  á  Italia;  pareciéndome  el  negó* 
cío  digno  detesta  diligencia,  y  que  si  agora  se  suelta  la  mano  dél^ 
uo  sé  cuándo  se  podrá  volver  en  estos  términos.  Suplico  á  Vuestra 
Majestad  sea  servido  mandar  que,  con  mucha  diligencia  se  me 
onvio  la  orden  de  lo  que  tengo  de  hacer,  resolviendo  estas  dadas,  y 
aqui  envío,  porque  yo  tomaré  de  entretenerme  en  examinar  estas 
minutas  y  en  réplicas  hasta  que  venga  la  respuesta  de  esta  carta. 

S.  M.  se  regocijó  mucho  con  las  nuevas  de  la  rota  de  Mons.  de 
Termes,  y  con  ver  los  oficios  que  V.  M.  ha  hecho  y  hace  por  él  en 
Eoma,  V  más  del  haber  mandado  V.  M.  ir  allá  al  Embaxador 
Vargtis,  lo  cual  él  ha  estimado  mucho.  Quiso  las  copias  de  lo  que 
Y.  M.  había  escrito  á  los  Cardenales  y  á  Su  Santidad,  por  parecer- 
ía muy  bien  dicho  lo  que  en  su  favor  y  en  su  causa  se  ha  alegado. 

Xuostro  Señor  vida  y  estado  de  Y.  M.  guarde  y  prospere  por 
muy  largcvs  tiemjos,  con  acrecentamiento  de  mayores  Reinos  y  Se- 
ñor* c^s  en  sa  santo  servicio,  como  los  vasallos  de  Y.  M.  deseamos. 
De  Yieaa,  úítin:?  de  Julio  de  1.').'>S. 

S.  C.  K.  M.  Bc^o  Ijls  manos  á  Y.  M.,  su  Capellán,  vasallo. — E¿ 
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CARTA 

DEL   EMPERADOR  DON   FERNANDO   AL   OBIBFO   SEL  ÁOVILA 
(Archivo  de  SimancM,  Eítado— Leg.  m,  fol.  PH.) 

Don  Fernando,  por  la  divina  clemencia,  electo  Emperador  de 
Romanos,  E«y  de  Hungría  y  de  Bohemia,  etc. 

Habiéndoos,  Reverendo  in  Christo,  Padre,  Obispo  del  Águila, 
aapondido  lo  que  nos  parecié  cerca  del  despacho  que  traxistea  to- 
ante al  cargo  de  nuestro  Lugarteniente,  y  dádooelo  por  escripto, 
orno  nos  lo  pedistes,  para  mayor  aatisfaccion  nuestra  y  poder  me- 
)r  referíllo  al  Serenísimo  Rey  de  España  y  Inglaterra,  etc.,  nue»- 
ro  muy  caro  y  muy  amado  sobrino,  hemos  entendido  vuestras  re- 
dices como  TOS  habéis  hecho  las  nsestras  que  han  intervenido  so- 
re  esta  materia.  Y  habiéndonos  hecho  después  instancia  que  os 
nisiésemos  dar  nuestro  privillegio  tocante  al  dicho  cargo,  acorda- 
109  mandallo  hacer,  no  como  vos  lo  pedisteis,  y  si  buenamente  pu- 
iéramos,  lo  hiciéramos,  si  no  como  nos  parece  deberse  hacer  de 
rósente,  teniendo  respecto  á  las  causas  y  inconvenientes  alegados 
n  la  dicha  nuestra  respuesta,  y  6.  otras  que  deboca  nos  habernos  di- 
ho,  y  la  copia  de  la  forma  que  ha  de  tener  el  dicho  privilegio,  se  os 
ié,  como  sabéis.  Y  parque  á  causa  de  no  os  satisfacer  aquúlla, 
os  habéis  dado  otra,  pidiéndonos  que  eu  conformidad  de  aquélla 
e  hiciese  el  dicho  privilegio,  la  cual  tampoco  nos  parece  convenien* 
3,  por  las  causas  alegadas,  hemos  acordado  remitimos  á  la  nues- 
ra,  pareaciéndonoa  ser  la  que  más  se  debe  al  tiempo  presente,  á  los 
ichoB  inconvenientes  y  á  nuestra  promesa  y  obligación.  Y  con  este 
espacho  y  última  resolución,  pues  tenéis  entendido  que  no  mu- 
aremos  de  propósito,  nos  parecía  que  os  debiades  de  partir;  mas 
ues  decía  que  no  lo  podéis  hacer  sin  dar  primero  noticia  dello  á 
i.  A.,  quedará  satisfecho  de  esta  nuestra  resolución  cuando  laen- 
jndiere  y  considerare  lo  que  nos  mueve  á  no  hacer  libremente 
ido  lo  que  S.  A.  quisiera,  Y  de  su  parte  nos  habéis  pedido  espe- 
ialmente  que  S.  A.  debe  tener  por  cierto,  6  lo  puede  sin  engañarse 
Q  ello,  que  en  el  cumplimiento  de  nuestra  obligación  y  promesa  no 
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habrá  falta  alguna.  Dios  queriendo,  ni  en  asistir  ¿  S.  A.  cuanto 
nuestras  fuerzas  dieren  lugar,  como  hasta  aqui  habernos  hecho  y  se 
verá  con  el  tiempo.  Lo  cual  os  habernos  querido  dar  por  escripto, 
como  kicimos  lo  otro,  juntamente  con  las  cartas  que  á  S.  A.  escri- 
bimos de  nuestra  mano.  Dat.  en  Yiena,  á  ií  de  Agosto  de  1558. — 
Fernando, 
/Original.) 


CARTA 

DEL  OBISPO  DEL  ÍGÜILA  L  8.  H. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado'.—L.  619,  fol.  I'S.) 

>S'.    C.   Ji*  Al. 

A  último  del  pasado  escrebi  á  Y.  M.  con  persona  propia,  dán- 
dole a\dso  de  dos  respuestas  que  el  Emperador  me  había  dado:  la 
una  por  escrito,  de  la  cual  envié  copia  á  Y.  M.,  y  la  otra  abierta, 
la  cual  era  que  S.  M.  venia  ya  en  dar  el  privilegio;  pero  con  la 
limitación  del  residir  Y.  M.  en  Italia,  la  cual  era  tan  importante, 
á  mi  parecer,  que  yo  no  lo  había  querido  aceptar,  ni  tampoco  rehu- 
sar del  todo,  ,sino  que  me  había  parecido  de  hacer  saber  á  vuestra 
Majestad  los  términos  en  que  estaba  el  negocio,  y  entretenerme 
aquí  en  ver  y  examinar  las  minutas  hasta  tener  respuesta  de  vues- 
tra Majestad;  pero  ha  solicitado  tanto  el  Emperador  á  que  le  hi- 
ciesen estas  minutas,  que  no  ha  sido  posible  dexar  de  resolverme 
con  él  de  alguna  manera ;  y  así,  viendo  que  no  podía  alargarlo 
más,  y  que  S.  M.  se  resolvía  en  que  no  quería  hacer  el  privilegio 
sino  de  la  manera  que  es  la  minuta  que  aquí  envío,  le  dije  que  yo 
no  podía  aceptar  el  privilegio  de  aquella  manera.  Hízose  otra  mi- 
nuta de  mi  parte,  y  S.  M.  la  quiso  ver  y  considerarlas  entrambas, 
pero  al  iiltimo  todavía  se  resolvió  en  que  no  mudaría  de  la  que  él 
había  mandado  hacer  una  palabra,  ni  en  la  sustancia,  ni  en  la 
forma,  y  questo  era  cuanto  podía  hacer;  con  lo  cual,  si  quería  ir  3*0 
mismo,  podía  hacerlo,  y  si  quería  cumplir  con  el  orden  que  de 
Y.  M.  tenía,  que  podía  enviar  correo,  aunque  él  me  ratificaba  que 
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por  cosa  qne  á  él  se  le  replicase,  él  no  haría  más  de  lo  que  estaba 
respondido,  y  que  yo  lo  escribiera  asi  á  V.  M.  y  le  dixese  que  él 
tenía  por  cierto  que  V.  M.  no  se  escandalizaría  de  que  él  no  hiciese 
más  questo,  viendo  las  razones  que  á  ello  le  movían,  las  cuales  se 
dicen  en  la  respuesta  que  me  dio  por  escrito,  de  la  cual  se  envió 
copia;  y  viendo  el  amor  y  afición  que  él  tiene  á  V.  M.,  conforme  el 
cual  él  escribiría,  ayudaría  y  asistiría  siempre  como  hasta  aquí  lo 
había  hecho;  pero  que  en  este  negocio  él  me  confesaba  que  lo  que 
hacía  era  por  cumplir  su  palabra  solamente;  que  por  lo  demás,  ni 
él  veía  que  en  Italia  hubiese  necesidad  de  tal  oficio,  ni  si  la  hu- 
biera, él  pensaría  hacer  esta  suerte  de  provisión,  pues  en  treinta  y 
ocho  años  no  lo  habían  hecho  el  Emperador,  mi  señor,  ni  ninguno 
de  sus  predecesores,  sino  para  poco  tiempo,  como  fué  la  comisión 
del  de  Salzpurg  y  la  de  Bonhome;  pero  que,  por  cumplir  lo  que 
debía,  haría  esto  y  no  más.  En  todo  lo  que  á  estas  y  otras  cosas  he 
respondido  á  S.  M.,  he  procurado  de  no  cansarle,  ni  mostrar  des- 
contento de  su  respuesta;  pero  también  certifico  á  V.  M.  que  no 
he  dexado  paso  ninguno  por  donde  no  haya  procurado  de  vadear- 
le y  de  reducirle  á  lo  menos  á  que,  pues  tanto  le  ofendía  la  des- 
reputación y  desautorizamiento  de  su  persona,  la  cual  le  parecía  á 
él  que  había  en  dar  así  absolutamente  esta  comisión  á  V.  M.  y 
partir  el  Imperio  como  él  dice,  diese  lugar  á  que  se  pensasen  ex- 
pedientes para  sanear  esto  y  satisfacerle,  y  no  quisiese,  por  un  in- 
conveniente que  hallaba,  derogar  á  todo  el  negocio  enteramente; 
como  me  parece  que  lo  hace  con  efecto,  si  el  privilegio  se  despacha 
conforme  á  su  minuta,  por  las  razones  que  en  los  apuntamientos 
que  sobre  ella  envío  dicen.  Pero  por  ninguna  cosa  que  se  le  haya 
dicho  ha  sido  posible  removerle  de  esta  resolución,  y  así  será,  aun- 
que se  replique  de  parte  de  V.  M.  cualquier  cosa.  La  minuta  que 
S.  M.  me  ha  dado  envío  aquí,  y  también  los  apuntamientos  de  las 
cosas  que  en  ella  hay,  á  mi  parecer  perjudiciales  y  contrarias  á  la 
sustancia  de  la  cédula  que  V.  M.  tiene.  Suplico  á  V.  M.  perdone 
«1  atrevimiento  que  tengo  en  hacer  esto  que,   demás  de  ser  con 
buena  intención,  me  parece  que  faltaría  á  lo  que  soy  obligado  si, 
por  temor  de  ser  atrevido,  dexase  de  hacer  toda  mi  diligencia  para 
acertar  á  escribir  como  debo,  y  advertir  de  todo  lo  que  me  parece; 
Tomo  XCVIII.  3 


•■i- 


'v^^ 


■  J  'i 


íí! 


34 

aunque  soy  cierto  que  será  mejor  y  más  prudentemente  esto  en  el 
consejo  de  V.  M.  A  la  cual  suplico  sea  servido  mandar  que  se  mo^ 
escriba  lo  que  tengo  de  hacer  sin  dilación,  porque  hay  quien  se 
escandaliza  de  verme  aquí  sin  saber  qué  hago,  y  no  está  sin  pena 
desto  el  Emperador,  el  cual,  por  esta  causa,  me  ha  mandado  qn& 
diga  que  tengo  orden  de  V.  M.  de  esperar  aquí  al  Conde  de  Luna. 
También  me  ha  parecido  enviar  la  minuta  que  yo  había  hecho 
para  que,  habiéndose  de  tratar  más  sobre  este  negocio,  se  pneda 
emendar  y  tomárseme  á  enviar  en  mejor  forma  y  como  ha  de 

estar. 

Martin  de  Guzman  vino  de  Roma,  y  no  trae  mucha  satisfacción 
de  la  audiencia  que  Su  Santidad  le  dio,  aunque  fué  muy  larga. 
Dice  que  todo  lo  que  Su  Santidad  dijo  fué  para  fundar  su  dominio- 
sobre  los  Principes,  y  particularmente  sobre  el  Imperio,  y,  en  con- 
clusión, que  con  lo  que  se  resolviese  en  este  negocio,  enviaría  aquí 
un  Nuncio.  Al  Emperador  le  pareció  mal  que  hablase  al  Papa,  no 
habiéndole  querido  dar  audiencia  para  lo  de  la  obediencia,  á  que 

había  ido. 

Los  tártaros,  sobre  tregua,  han  hecho  cierto  daño  al  Rey  de 

Polonia  y  tomádole  mucha  tierra. 

Después  de  escrito  lo  de  hasta  aquí,  me  ha  enviado  S.  M.  estas 
cartas  de  su  mano  para  V.  M.,  y  con  ellas  esta  respuesta  en  escri- 
to, la  cual  me  ha  querido  dar,  así  por  no  escribir  lo  que  ha  pasado 
de  su  mano,  como  por  añadir  la  oferta  que  hace  del  privilegio  en 
la  forma  que  le  ofresce.  Lo  que  S.  M.  dice  es  así  todo,  aunque  en 
lo  de  llevar  yo  mismo  estas  minutas,  yo  me  remití  á  la  voluntad 
de  S.  M.,  y  si  me  mandara  ir  con  ellas,  todavía  lo  hiciera,  aunque 
contra  la  orden  que  de  V.  M.  tengo,  por  contentarle;  pero  S.  M.  me 
dixo  que  me  lo  remitía  á  mí,  y  que  podía  guardar  mi  instrucción, 
como  criado  y  obligado  á  no  salir  de  ello,  y  asi  lo  hago. 

Nuestro  Señor  vida  y  Estados  de  V.  M.  guarde  por  muy  lar- 
gos tiempos,  y  prospere  con  acrecentamiento  de  mayores  Reinos  y 
Señoríos  para  su  santo  servicio.  De  Viena,  á  5  de  Agosto  1558. — 
S.  C.  R.  M.— Vasallo  y  Capellán  de  V.  M.,  que  sus  reales  manos 
besa: — M  Obispo  del  AgiUIa. 

(AíUógrafa.) 
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CAETA 

DEL  OBISPO  DEL  ÍGUILA  Á  S.  M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  (W9,  foL  176.) 

S.  C.  R.  M. 

Esta  carta  para  V.  M.  mo  dio  ayer  el  Rey  de  Bohemia,  y  me 
mandó  que  la  enviase  luego  por  cualquier  vía  que  se  ofreciese. 
Tras  esto  me  habló  de  diversas  cosas,  las  cuales  dexaré  de  escrebir 
aquí,  por  parecerme  que  no  importa  agora,  y  que  habiendo  yo  de 
ir  tan  presto,  se  dirán  mejor  de  palabra.  Fuese  á  Graz  á  tener 
una  Dieta,  donde  estuvo  algunos  días. 

Dixome  que  las  provisiones  para  la  guerra  de  estas  fronteras 
se  van  haciendo  tan  mal,  que  no  tendrá  que  ocuparse  en  ella;  aun-^ 
que  se  había  ofrecido  á  su  padre,  y  que,  en  suma,  no  se  hará  cosa 
que  importe.  Va  bien  desabrido  con  S.  M.  por  esto  y  otras  cosas 
que  acá  han  pasado  estos  días. 

Al  legado  del  Papa  esperan  aquí,  y  con  resolución  de  recibirle 
mal,  caso  que  no  venga  como  enviado  á  Emperador,  en  lo  cual  no 
pongo  duda,  y  que  con  esto  se  exacerbaron  más  los  ánimos  del 
Papa  y  del  Emperador,  el  cual,  después  que  tiene  cartas  de  los 
Electores  de  Saxonia  y  Brandenburg,  en  que  le  ofreoen  muchas 
cosas  para  la  guerra  contra  Roma,  parece  que  está  más  recio  de  lo 
que  solía  en  estos  negocios,  según  entiendo.  Nuestro  Señor  vida  y 
Estados  de  V.  M.  guarde  y  prospere,  con  acrecentamiento  de  ma- 
yores Reinos  y  Señoríos  en  su  santo  servicio.  De  Viena,  2()  de 
Agosto  1558. — S.  C.  R.  M. — Humilde  Capellán  y  vasallo  de  vues- 
tra Majestad,  que  sus  reales  manos  besa: — El  Obispo  (Ul  Águila^ 

(Autógrafa.) 


36 


CARTA 

BE  8.  M.  AL  OBISPO  DEL  lOÜILA. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  &19,  fol.  178.) 

El  Bey: 

Reverendo  in  Cristo,  Padre,  Obispo  del  Águila:  Las  cartas  que 
me  escribistes  el  último  de  Julio  y  5  de  Agosto  he  recibido,  y  con 
ellas  las  escrituras  que  me  habéis  enviado  y  relación  de  lo  que 
pasastes  con  el  Emperador  sobre  lo  que  llevastes  á  cargo  de  pro- 
ponerle y  tratar  con  él  de  mi  parte  cerca  del  Vicariato,  y  visto 
particularmente  las  dificultades  que  sobre  el  despacho  ha  puesto, 
que  en  parte  son  las  mismas  que  S.  M.  apuntó  y  consideró  cuando 
siendo  Rey  de  romanos  dio  la  escritura  sin  parar  en  eUas,  y  lo 
que  vos  le  replicasteis  sobre  ello,  nos  ha  satisfecho  mucho,  y  os 
habéis  habido  en  ello  con  la  prudencia  y  buena  manera  que  de  vos 
confiamos.  Asimismo  he  ^^to  la  resolución  que  últimamente  había 
tomado  de  dar  el  privilegio  con  cláusula  que  yo  no  pueda  usar  dé  I 
sino  estando  presente  en  Italia,  lo  cual  se  me  ha  hecho  muy  nnevo, 
por  ser  cosa  que  ni  se  especifica  en  el  escrito  que  S.  M.  me  dio  de 
su  mano,  ni  se  habló  en  ella  cuando  en  Augusta  se  trató  de  este 
negocio,  que,  si  así  se  hubiera  concertado,  es  de  creer  que,  siendo 
de  tanta  importancia,  ni  lo  hubiera  dexado  de  especificar  en  su 
escritura,  ni  sé  cómo  nos  pudiéramos  satisfacer  de  ello  el  Empera- 
dor, mi  señor,  la  Reina  María  y  yo,  pues  habiendo  de  ser  tan 
poca  la  residencia  que  yo  podía  hacer  en  Italia,  no  se  conseguía 
el  fin  que  se  pretende  de  establecer  allí  mis  cosas  por  medio  de 
este  Vicariato  ó  Lugartenencia,  sieodo  así  que  no  requieren  menos 
sentimiento  ni  reputación  en  mi  ausencia  que  en  presencia,  antes 
mucho  más,  y  así,  pues  no  se  os  daba  el  privilegio  según  el  dicho 
escrito,  orden  ó  instrucción  que  de  aquí  llevastes,  hicistes  muy 
bien  en  no  aceptarlo,  mayormente  habiéndoseos  respondido  tan 
resolutamente  á  ello  como  decís.  Acá  se  ha  visto  todo,  asi  la  ins- 
trucción V  segunda  escritura  que  se  os  dio,  como  la  minnta  del 
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privilegio  y  la  que  vos  habíais  ordenado,  y  loa  dubios  que  se  os 
ofrecían  sobre  ello,  y  habiéndolo  muy  bion  pensado  y  considerado, 
nos  habernos  resuelto  en  lo  que  aquí  abajo  se  dirá. 

Hanos  parecido  muy  bien  lo  que  consideráis  sobre  el  punto  de 
cuándo  puede  un  Vicario  sustituir,  y  si  en  la  escritura  paresciese 
que  todo  el  fundamento  de  la  Lugartenencia  ñiese  sobre  sola  la 
industria  de  nuestra  persona,  muy  aparente  es  que  no  teníamos 
facultad  de  poder  sustituir;  mas  si  bien  se  mira,  la  dicha  escritura 
tiene  también  por  fundamento  mi  poder  y  fueraas,  y  tener  tantos 
Estados  como  tengo  en  Italia,  las  cuales  dos  cualidades  darían 
también  calor  al  que  dependiese  de  nuestra  persona,  por  donde  no 
seria  fundada  la  Lugartenencia  en  sola  la  industria. 

Considerado  lo  cual,  me  he  resuelto  que,  por  agora,  en  ningu- 
na manera  se  debe  por  mi  parte  aceptar  menos  del  Emperador  de 
lo  que  me  ha  prometido  por  escrito,  habiéndose  de  tomar  por  pre- 
supuesto que  después  nunca  jamás  se  llevará  la  cosa  más  adelan- 
te de  lo  que  él  consintió  cuando  otorgó  la  escritura,  y  es  de  creer 
que  tampoco  querrá  agora  pasar  más  adelante  de  lo  que  aquélla 
contiene,  en  la  cual  paresce  que  se  hace  mención  de  Vicariato  y 
no  de  Lugartenencia  sola. 

A  lo  que  dice  el  Emperador  que  sería  vergüenza  suya  que, 
estando  yo  en  Flandes,  le  pasasen  pi>r  las  barbas  los  que  hubiesen 
de  venir  á  negociar  conmigo  las  cosas  de  Italia,  le  podréis  respon- 
der que,  estando  yo  en  España,  no  hacen  los  de  Italia  camino  por 
Alemania,  y  estando  en  Flandes,  siendo  la  mayor  parte  de  los 
que  habrán  de  venir  á  negociar  conmigo  de  Lombardía,  pues  le 
quedan  á  S.  M.  reservadas  las  investiduras  de  los  feudos  mayores, 
toman  ordinariamente  su  camino  por  Suizos,  que  es  pasar  bien 
lejos  de  donde  él  reside,  que  de  ordinario  es  en  Viena:  demás  que 
no  puede  ser  mengua  de  su  reputación,  pues  lo  que  yo  hubiese  de 
hacer  no  ha  de  ser  por  mi  autoridad,  sino  por  la  de  S.  M.,  como 
su  Lugarteniente. 

Cuanto  á  la  cédula  que  os  pide  el  Emperador  que  vos  le  deis 
de  que  yo  no  usaré  del  privilegio  sino  cuando  S.  M.  quisiese,  no  es 
cosa  que  conviene  que  la  deis,  haciéndose  sin  término  ni  limitación, 
porque,  según  S.  M.  ha  venido  de  mala  gana  en  esto,  y  nunca  fal- 
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taran  argumentos  para  dilatarlo,  es  de  temer  de  que  este  tiempo 
nunca  llegará;  mas  si  el  despacho  se  hace  conforme  á  la  escritura, 
sin  hacer  distinción  de  cuando  yo  estuviere  ó  no  estuviere  en  Ita- 
lia, podréis  ofrecer  de  dar  la  cédula  de  que  yo  no  usaré  del  privi- 
legio ni  le  publicaré  hasta  tanto  que  se  acabe  la  Dieta  próxima  y 
yo  esté  en  España,  por  quitar  tanto  más  á  los  alemanes  la  opinión 
que  pueden  tener  de  que  yo  pretendiese  el  Imperio  de  Alemania; 
y  aun  por  mayor  satisfacción  de  S.  M.,  la  podréis  alargar  más  de 
dos,  tres  ó  cuatro  meses,  con  tanto  que  por  esta  vía  se  saque  el 
l)rivilegio  cual  conviene,  y  aun  podréis  añadir  de  palabra  que  debe 
confiar  el  Emperador  que  yo  soy  tan  amigo  de  lo  que  conviene  al 
bien  público,  y  deseo  tanto  que  las  cosas  de  S.  M.  se  encaminen 
bien,  por  las  razones  que  para  ello  hay,  tantas  veces  puestas 
por  escrito,  que  tenéis  por  cierto  que  al  cabo  del  término,  cuan- 
do paresciese  no  conveniente  aún  publicar  el  dicho  Vicariato,  lo 
diferiríamos  de  buena  gana,  con  tanto  que  el  Emperador  dé  cédu- 
la, firmada  de  su  mano,  con  que  remediase  á  aquél  no  usar  del  pri- 
vilegio, y  hacer  él  cosa  que  fuese  en  contrario  no  prejudicase.  Y 
desto  habéis  de  estar  muy  advertido,  porque  en  todo  caso,  será  ne- 
cesario tener  esta  cédula,  si  se  da  el  privilegio  y  no  se  ha  de  usar 
luego  de  él. 

Y  para  que  el  Emperador  venga  mejor  en  lo  del  titulo  de  Vi- 
cario y  en  que  j'o  lo  pueda  exercer  por  sustituto,  pues  teniendo 
Estados  en  Italia  y  tantos  Ministros,  lo  puedo  mejor  hacer  que  no 
S.  M.  no  teniendo  ninguno,  podréis  prometer  en  mi  nombre,  de 
palabra  ó  por  escrito,  á  satisfacción  del  Emperador,  que  el  susti- 
tuto que  yo  pusiere,  será  persona  de  quien  también  S.  M.  C.  se 
satisfará. 

En  la  sustancia  susodicha  podréis  satisfacer  á  las  dificultades 
que,  cerca  de  este  negocio,  se  os  han  puesto  por  el  Emperador, 
alargándoos  en  ello  con  la  prudencia  y  buena  manera  que  vos  lo 
sabréis  hacer;  pero  si  todo  no  bastare  para  persuadirle  á  que  quie- 
ra venir  en  dar  los  despachos  necesarios  en  la  forma  que  arriba 
se  dice,  y  del  todo  correspondientes  á  la  promesa,  pues  él  ha  reco- 
noscido  su  escrito  y  promesa,  y  dice  que  la  quiere  cumplir,  vos  os 
vendréis  sin  aceptarlo  ni  replicar  más,  con  la  respuesta  que  el 


mrador  03  quiaiere  dar,  con  decir,  como  de  vuestro,  qne 
aniendo  otra  cotnisioa  nuestra,  no  dándoseos  el  privilegio  con- 
le  at  escrito  y  orden  que  de  aqui  Uevastes,  no  1&  podéis  tomar 
venir  primero  á  darnos  razón  de  lo  que  S.  M.  os  ha  dicho, 
¡tiendo  esta  negociación  &  otro  tiempo,  por  no  hacer  cosa  que 
cta  6  indirectamente  pueda  projudicar  á  la  dicha  escritura  que 
I.  ha  dado  y  está  ya  reconocida  por  él;  y  eato,  sin  mostrar  nin- 
desabrimiento  ni  descontento  de  ello,  ni  dar  señal  de  que  yo  le 

0  de  rescibir,  porque  asi  coaviene  en  todo  caso;  y  que  entienda 
mperador  que  el  amor  que  yo  le  tengo  puede  conmigo  tanto 
de  todo  lo  que  él  hiciese  he  yo  de  holgar.  Y  tomando  aa  buena 
icia  y  de  los  Serenisimos  Eey  y  Beina  de  Bohemia,  mis  her- 
03,  si  fueren  vueltos,  os  veruéis  luego,  sin  esperar  otra  cosa, 
[ue  holgaremos  de  entender  de  vos  de  palabra  todo  lo  que  en 
negocio  habrá  pasado.  De  nuestro  campo,  en  Authy,  á  C  de 
iembre  de  155S. — Yo  el  Riy. — Jerónimo  Pérez. 
'Oriffiíial.) 

CARTA 

DEL  OBISPO  DEL  ÁtiUlL^  Á.  S.  M. 
(.iTcbivQ  de  Simnacas,  Balado.— Leg.  619,  ful.  11") 

s.  a  R.  M. 
habiéndose  resoluto  el  Emperador  en  que  no  podía  dar  aquella 
¡tura  sino  como  estaba  la  minnta  que  se  habla  enviado  á  vues- 
Síajestad,  yo  tomé  Ucencia  del,  conforme  á  la  orden  que  de 
tf.  tenia,  y  dise  que  referirla  todo  lo  que  del  había  entendido 
u  buena  voluntad  y  afición  que  muestra  tener  á  V.  M.;  pedí 
Icencia  alegremente,  y  escribí  á  V,  M.   la  que  aqui  envío.  Lo 

de  palabra  me  mandó  decir,  demás  de  lo  que  él  escribe,  e^  que 
)aba  que,  haciéndose  las  paces  entre  V.  M.  y  el  Roy  de  Fran- 

V.  M,  se  acordase  dúl  y  le  metiese  en  ellas.  Yo  dejo  de  ir  con 

1  &.  uno,  por  no  saber  dónde  será  más  servido  de  oir  lo  que  en 
I  y  en  lo  demás  de  las  cosas  de  allá  tengo  que  decir,  y  esperaré 
1  lo  que  sea  V.  M.  ser\'ido  de  enviarme  á  mandar. 
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Mi  señora  la  Reina  de  Bohemia  quedaba  muy  buena,  y  escribe 
á  V.  M.  EL  Rey  estaba  todavía  en  Gratz,  y  había  de  venir  al  parta 
de  la  Reina  á  mediado  este  mes,  y  al  fin  del  partirá  el  Emperador 
á  la  Dieta  de  Praga,  y  de  allí  á  la  do  Augusta,  á  la  cual  le  solicita 
la  certificación  que  dó  la  guerra  del  Turco;  á  la  cual  se  cree  qne 
no  vendrá  él  en  persona,  como  se  publica,  y  como  es  el  aparato. 

DOCUMENTO 

QUE  SE  ENCUENTRA  ENTRE  PAPELES  DEL  AÑO  TE  1558. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg^.  649,  fol.  191.) 

Por  las  cartas  que  el  Obispo  del  Águila  ha  escrito  á  S.  M.,  y 
la  copia  de  la  instrucción  que  el  Emperador  le  dio  por  respuesta 
del  negocio  que  llevó  á  cargo,  se  han  visto  las  dificultades  que  so 
otrecen,  que  en  efecto  son  las  mismas  que  se  representaron  al 
principio,  cuando  en  Augusta  se  comenzó  á  tratar  deste  negocio, 
que  se  hallaría  al  ponerlo  en  ejecución.  Las  cuales  en  parte  apuntó 
y  consideró  el  dicho  Emperador,  cuando  siendo  Rey  de  romanos 
dio  la  escriptura;  mas  el  Obispa  de  Arras  no  se  puede  acordar  en 
ninguna  manera  que  en  su  presencia  se  hablase  jamás  de  que  la 
Lugartenencia  fuese  solamente  para  cuando  el  Rey,  nuestro  Señor, 
estuviese  en  Italia.  A  la  Reyna  María,  con  quien  el  Emperador 
habló  más  largo  en  este  punto,  se  le  acordará  si  se  tomó  con  ella 
este  presupuesto,  lo  cual  no  paresce  verisímil,  así  por  ser  punta 
tal  que  es  de  creer  no  dexará  el  Emperador  de  tocarle  en  su  es- 
criptura, si  así  se  hubiera  concertado,  como  por  no  ser  cosa  de 
que  se  pueda  creer  que  SS.  MM.  se  contentarán,  pues  siendo  tan 
poca  la  residencia  que  el  Rey  puede  hacer  en  Italia,  no  se  cumplía 
el  fin  que  se  pretende  de  establecer  allí  las  cosas  de  S.  M.  por 
medio  de  esta  Lugartenencia,  siendo  así  que  no  requieren  menoa 
sostenimiento  las  cosas  de  S.  M.  en  Italia  en  su  ausencia  que  en 
presencia,  antes  parece  que  más. 

(1)  El  Obispo  del  Águila  considera  muy  bien  el  punto  de  cuánda 


(i)    Dosde  aquí  hasta  el  aparte  tercero  de  la  pégf.  42,  es  repetición  de  lo  dicho  en 
las  pág-s.  37  y  38,  con  ligeras  diferencias  de  hablarse  en  ésta  en  primera  persona. 
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paede  un  Vicario  sustituir,  y  si  en  la  escriptura  paresciese  que 
todo  el  fundamento  de  la  Lugartenencia  ñiese  sobre  la  industria 
de  la  persona  de  S.  M.,  muy  aparente  es  que  no  ternía  la  facultad 
de  poder  sustituir;  mas  si  bien  se  mira  la  dicha  escriptura,  tiene- 
también  por  fundamento  ser  S.  M.  tan  poderoso,  y  tener  tantos^ 
Estados  como  tiene  en  Italia,  las  cuales  dos  calidades  darían  tam- 
bién calor  al  que  dependiese  de  su  persona,  por  donde  no  sería 
fondada  la  Lugartenencia  en  sola  la  industria. 

Considerado  lo  cual,  paresce  que  por  agora  S.  M.  eu  ninguna 
manera  debe  aceptar  menos  del  Emperador  de  lo  que  le  ha  prome- 
tido por  oscripto;  habiéndose  de  tomar  por  presupuesto,  que  des- 
pués, nunca  jamás  se  llevará  la  cosa  más  adelante  de  lo  que  él 
consintió  cuando  otorgó  la  escriptura,  que  se  acordará  ¡S.  M.  cuan 
de  mala  gana  vino  en  ello;  y  es  de  creer  que  tampoco  querrá  agora 
pasar  más  adelante  de  lo  que  la  escriptura  contiene,  en  la  cual 
paresce  que  se  hace  mención  de  Vicariato,  y  no  de  Lugartenencia 
sola. 

A  lo  que  dice  el  Emperador  que  sería  vergüenza  suya  que,  es- 
tando el  Rey  en.  Flandes,  le  pasasen  por  las  barbas  los  que  hubie- 
sen de  venir  á  negociar  con  S.  M.  R.  las  cosas  de  Italia,  se  le  po- 
dría responder,  que  estando  S.  M.  R.  en  España,  no  hacen  los  de 
Italia  camino  por  Alemania;  y  estando  en  Elandes,  siendo  la  ma- 
yor parte  de  los  que  habrán  de  venir  á  negociar  con  S.  M.  de 
Lombardía,  pues  le  quedan  al  Emperador  reservadas  las  investi- 
duras de  los  feudos  mayores,  toman  ordinariamente  su  camino  por 
Suizos,  que  es  pasar  bien  lexos  del  Emperador,  que  de  ordinaria 
reside  en  Viena;  demás  que  no  puede  ser  mengua  de  su  reputación, 
pues  no  hará  S.  M.  R.  ninguna  cosa  por  su  auctoridad,  sino  por 
la' del  Emperador,  como  su  Lugarteniente. 

Cuanto  á  la  cédula  que  pide  el  Emperador  que  le  dé  el  Obispo 
de  que  no  usará  S.  M.  R.  del  privilegio  que  despacharía,  sino 
cuando  el  Emperador  quisiese,  no  paresce  cosa  conveniente  dalla 
haciéndose  sin  término,  porque,  según  ha  venido  de  mala  gana  en 
esto,  y  nunca  faltarán  argumentos  para  dilatarlo,  es  de  temer  que 
este  tiempo  nunca  llegará;  mas  si  el  despacho  se  hace  conforme  á 
la  cédula,  sin  hacer  distinción  de  cuando  S.  M.  estuviere  ó  no  es- 
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tuviere  en  Italia,  no  pareacia  mal  qne  ofreciese  el  Obispo  de  dar 
la  cédula  de  que  S.  M.  no  usase  del  privilegio,  ni  le  publicase 
hasta  tanto  que  se  acabase  la  próxima  Dieta,  y  que  S.  M.  B.  e^ 
tuviese  en  España,  por  quitar  tanto  más  á  los  Alemanes  la  opinión 
que  pueden  tener  de  que  S.  M.  pretendiese  el  Imperio  de  Alema- 
nia; y  aun  si  paresciese  alargarla  más  de  dos,  tres  ó  cuatro  meses» 
-con  tanto  que  por  esta  vía  se  sacase  el  privilegio  cual  conviene,  no 
paresceria  mal  negocio;  y  aún  podría  añadir  el  Obispo  de  palabra, 
que  debía  confiar  el  Emperador  que  el  Rey  nuestro  Señor  es  tan 
amigo  de  lo  que  conviene  al  bien  público,  y  desea  tanto  que  las 
cosas  del  Emperador  se  encaminen  bien,  por  las  razones  que  para 
ello  ha}',  tantas  veces  puestas  por  escripto,  que  tiene  por  cierto  que, 
al  cabo  del  término,  cuando  paresciese  no  conveiliente  aún  publi- 
car el  dicho  Vicariato,  lo  diferiría,  con  tanto  que  el  Emperador 
diese  carta  con  que  remediase,  á  que  no  usar  del  privilegio,  y 
hacer  el  Emperador  cosa  que  fuese  en  contrario  no  prejudicase,  lo 
cual  en  todo  caso  será  necesario  que  se  pida,  si  se  da  el  privilegio 
y  no  se  ha  de  usar  luego  de  él. 

Y  para  que  el  Emperador  venga  mejor  al  título  de  Vicario,  y  á 
que  el  Rey  nuestro  Señor  le  pueda  exercer  por  substituto,  pues 
teniendo  Estados  en  Italia  y  tantos  Ministros,  lo  puede  mejor  ha- 
cer que  el  Emperador  no  teniendo  ninguno,  por  ventura  no  sería 
fuera  de  propósito  ofrecer  por  condición,  la  cual  el  dicho  Obispo 
podría  prometer  en  nombre  de  S.  M.  R.,  ó  de  palabra  ó  por  es- 
crito, á  satisfacción  del  Emperador,  que  el  substituto  que  Su  Majes- 
tad Real  pusiese,  fuese  persona  de  quien  también  el  Emperador  se 
satisfaciese. 

Si  cou  todo  esto  el  Emperador  no  quisiese  venir  en  dar  los 
despachos  necesarios  en  la  forma  que  arriba  se  dice,  y  del  todo 
correspondientes  á  la  promesa,  pues  el  Emperador  ha  reconoscido 
su  escripto  y  promesas,  y  dice  que  la  quiere  cumplir,  paresce  que 
seria  lo  mejor  que  el  Obispo  se  volviese  sin  replicar  más,  con  la 
respuesta  qne  ol  Emperador  le  quisiese  dar,  después  de  haberle 
respondido  á  todas  las  dificultades  que  arriba  se  apuntan,  con  decir 
el  Obispo,  como  de  suyo,  que  no  teniendo  otra  comisión,  quiere 
venir  á  dar  la  respuesta  á  S.  M.,  remitiendo  esta  negociación  á 


43 

otro  tiempo,  por  no  hacer  cosa  que  directa  ó  indirectamente  pueda 
prejudicar  á  la  dicha  escriptura  que  ha  dado  el  Emperador,  y  está 
ya  reconocida  por  él. 


CARTA  AL  CONDE  DE  LUNA 

CON    EL    TESTAMENTO    DE    LA    REINA    MARÍA. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  630,  fol.  122.) 

Porque  habiendo  sido  Dios  servido  de  se  llevar  para  si  á  la  Se- 
renísima E«ina  de  Hungría,  mi  tía,  que  está  en  gloria,  me  paresce 
quel  Emperador  holgará  de  ver  cómo  dejó  ordenadas  sus  cosas  y 
dis^iuso  de  su  hacienda,  he  mandado  que  se  os  envíe  con  ésta  la 
copia  de  su  testamento  (1)  que  me  han  traído  de  España,  para  que 
vos  la  deis  á  S.  M.  de  mi  parte,  y  le  digáis  el  efecto  para  que  la 
«nvio,  que  es  para  lo  que  está  dicho,  y  avisaróisme  del  recibo  y  de 
lo  que  más  ocurriese  del. 


CARTA  DE  S.  M.  AL  CONDE  DE  LUNA 

(Archivo  de  Simancas.  Estado.—Leg-.  650,  foL  121.) 

El  Rey: 

Conde,  pariente,  de  nuestro  Consejo  y  nuestro  Embaxador,  re- 
cibí la  carta  que  me  escribisteis  desde  Ratisbona  á  los  27  del  pa- 
sado, y  después  las  otras  dos,  de  1.°  y  3  del  presente,  á  las  cuales 
habrá  poco  que  responder,  más  que  holgué  de  entender  las  particu- 
laridades y  nuevas  de  que  en  ellas  me  avisáis,  señaladamente 
de  la  salud  del  Emperador,  y  que  en  el  negocio  del  Imperio  tenga 
la  buena  intención  que  decís,  para  evitar  que  no  se  venga  á  rom- 
per con  el  Papa,  que,  cierto,  por  todos  respectos  es  esto  lo  que 
más  conviene  al  bien  del  mismo  negocio  y  de  las  cosas  de  la  Reli^ 
gion,  que  es  lo  que  más  importa. 


(I)    No  ee  halla  éntrelas  copias. 
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Visto  lo  que  me  escribís  que  os  había  dicho  el  Emperador,  que 
por  habérsele  muerto  Jonás  deseaba  servirse  del  Doctor  Seld  en 
esta  Dieta,  he  holgado  dello,  conforme  al  deseo  que  tengo  de  com- 
placer á  S.  M.  en  cuanto  yo  pudiere;  y  asi  le  escribí  luego  y  envió 
á  mandar  que  sirva  á  S.  M.  como  á  mí  mismo,  y  haga  lo  que  le 
mandará,  como  él  os  lo  habrá  dicho  más  largamente. 

También  he  mandado  despachar,  y  se  os  enviará  con  ésta,  la  li* 
cencía  que  S.  M.  quiere  para  la  saca  de  los  seis  caballos  del  Reino. 
Vos  se  la  daréis  con  mis  cartas. 

Ticiano  Vecellio,  pintor  que  reside  en  Venecia,  me  envió  al 
principio  del  mes  de  Noviembre  del  año  de  57  un  cuadro  que  él 
había  acabado  para  mi,  con  gran  cuidado  y  perfección,  en  que  había 
un  Christo  en  el  sepulcro,  con  otras  cinco  figuras;  y  remitiólo  por 
mano  de  García  Hernández,  Secretario  de  mi  Embaxador  en  Vene- 
cia, á  Lorenzo  Bordogna  de  Tasáis,  Maestre  de  postas  de  Tren to; 
el  que  lo  recibió  y  encaminó  con  la  estafeta  ordinaria,  según  ha  es- 
cripto;  pero  hasta  hoy  no  ha  llegado  á  mi  poder  ni  se  ha  podida 
haber  rastro  del,  por  mucho  que  se  ha  procurado;  y  porque  yo 
querría  questa  cosa  se  llegase  al  cabo,  así  para  que  parezca  el  di- 
cho cuadro,  como  para  que  se  sepa  en  quién  ha  estado  la  ruindad,  y 
sea  muy  bien  castigado,  os  encargo  mucho  que  aunque  sea  dicien- 
do á  S.  M.,  si  os  paresciere  que  será  menester,  veáis  de  hacer  la  di- 
ligencia posible;  que  escribiendo  vos  sobrello  en  mi  nombre  al 
Maestre  de  postas  de  Trente,  os  dará  luz  de  cómo  y  cuándo  y  á 
quién  lo  entregó  para  que  me  lo  truxessen,  y  saber  de  aquel  que  lo 
recibió  á  quién  lo  dio,  y  así  de  uno  en  uno,  por  los  Maestres  de 
postas,  que  paresce  que  es  el  mejor  medio  que  puede  haber,  porque 
de  esta  manera  se  vendrá  al  fin  á  entender  en  quién  quedó,  ó  de 
otra  que  allá  juzgáredes  ser  más  á  propósito,  á  tal  que  el  dicho  cua- 
dro se  halle;  y  avisaréisme  de  lo  que  en  ello  se  hiciere,  porque  hol- 
garé de  saberlo.  De  Bruselas,  á  20  de  Enero  de  1559. 
(De  mano  de  S.  MJ 

Yo  os  doy  muchas  gracias  por  el  cuidado  que  tenéis  de  lo  que 
toca  á  mi  servicio,  y  de  avisarme  de  lo  que  por  allá  se  ofresce.  Y 
porque  he  mandado  al  maestro  Gallo  que  os  escriba  algunas  cosas» 
no  tendré  aquí  más  que  decir  de  remitirme  á  él. 
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CARTA 

AL     ISMPEBADOB     Y     AL     CONDE     D£     LUNA. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  GSO,  fol.  123.) 

Al  Emperador: 

•  Yo  he  sabido  como  ha  llegado  á  esa  Corte  el  Marqués  de  Final 
é,  dar  razón  á  V.  M.  del  estado  de  sus  negocios  y  de  la  manera  que 
6e  movieron  y  han  procedido  contra  él  los  de  la  Bepública  de  Ge- 
nova, por  la  acción  que  pretenden  tener  á  su  estado,  y  aunque  sien- 
do el  Marqués  feudatario  del  Sacro  Imperio,  y  haber  sido  siempre  él 
y  los  de  su  Casa  tan  aficionados  al  servicio  del  Emperador,  mi  Señor, 
que  está  en  gloria,  y  al  de  todos  nosotros,  tengo  por  cierto  que 
Y.  M.  le  mandará  amparar  y  favorescer  cuanto  es  razón,  todavía, 
por  la  que  yo  tengo  de  mirar  por  sus  cosas,  asi  por  la  antigua  de- 
pendencia y  alianza  que  tiene  con  el  estado  de  Milán,  como  por  la 
memoria  de  su  padre,  que  murió  sirviendo  á  S.  M.  C.  en  la  em- 
presa de  Túnez  tan  honradamente  como  Y.  M.  habrá  sabido, 
he  querido  escribir  ésta  y  rogar  muy  afectuosamente  á  V.  M.  man- 
de ver  y  despachar  sus  negocios  lo  mejor  y  más  presto  que  se  pu- 
diere, y  hacerle  en  ellos  el  favor  y  merced  que  meresce  por  su  cua- 
lidad, y  por  su  consideración  de  lo  que  aquí  digo,  para  que  sus  co- 
sas se  asienten  como  conviene,  que  por  desearlo  yo  muy  mucho, 
recibiré  en  ello  singular  complacencia  de  Y.  M.,  como  se  lo  dirá 
más  largo  el  Conde  de  Luna,  mi  Embaxador,  á  quien  envió  á  man- 
dar que  de  mi  parte  lo  acuerde  á  Y.  M. 

A I  Conde  de  Luiia : 

Habiendo  sabido  que  es  venido  á  esa  Corte  el  Marqués  de  Final 
á  dar  cuenta  al  Emperador  y  suplicarle  por  el  remedio  de  sus  cosas, 
y  teniendo  yo  particular  voluntad  y  obligación  de  mirar  por  ellas, 
escribo  á  S.  M.  lo  que  veréis  por  la  copia  da  mi  carta  que  va  con 
ésta,  en  que  se  apuntan  las  causas  porque  le  debemos  ayudar  y  fa- 
vorescer; y  porque  de  mi  parto  lo  he  hecho  y  tengo  de  hacer  siem- 
pre que  se  ofreciere  ocasión^  os  encargo  mucho  que  después  que  el 
Marqués  os  haya  informado  del  estado  de  su  negocio,  habléis  so- 
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brellos  á  S.  M.  de  mi  parte  todas  las  veces  que  fuere  menester,  y 
le  pidáis  y  supliquéis  que  los  mande  despachar  con  el  favor  y  bre* 
vedad  posible,  pues  hay  tanta  razón  para  ello  como  S.  M.  sabe;  di- 
ciéndoleel  contentamiento  que  yo  recibiré  dello  con  las  palabraa 
que  viéredes  ser  á  propósito,  y  haciendo  por  vuestra  parte  toda  la 
diligencia  y  buenos  oficios  que  le  podrán  aprovechar,  que  en  ello 
me  serviréis. 

(Sobre.)  Al  muy  riiagnifico  señor  Gabriel  de  Zayas,  secretaria 
de  S.  M.f  m¿  Sdüor. 


CARTA  AL  CONDE  DE  LUNA 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg".  600,  fol.  liC.) 

Holgado  he  de  entender  las  particularidades  que  me  escribís  en 
vuestras  cartas  de  23  y  último  de  Enero,  á  que  se  os  satisfará  en 
ésta.  Y  cuanto  al  salvoconducto  que  el  Emperador  mandó  dar  á  los 
Embaxadores  del  E.ey  de  Francia,  con  las  cláusulas  que  me  avisáis, 
diréis  á  S.  M.  que  me  ha  parescido  muy  mejor  hacerlo  así,  que  no 
negárselo  absolutamente,  pues  se  diera  ocasión  á  que  le  pidieran  á 
los  Electores,  los  cuales  no  hay  dubda  que  se  lo  dieran  sin  ningu- 
na limitación,  como  acaesció  en  tiempo  del  Emperador,  mi  Señor, 
que  está  en  gloria,  y  que  en  lo  demás,  ya  sé  que  no  tengo  que  acor- 
dar á  S.  M.,  pues  soy  bien  cierto  que  en  todo  lo  que  los  franceses 
quisieran  intentar  mirará  S.  M.  por  lo  que  tocare  á  mis  cosas  como 
si  fuesen  suyas,  pues,  en  efecto,  son  todas  unas. 

El  Doctor  Cobelio  es  ya  partido,  y  también  el  Conde  Arember- 
ghe,  que  le  envío  para  que  en  mi  nombre  comparesca  y  asista  en 
esa  Dieta  por  razón  destos  mis  Estados  que  (como  sabéis)  son  con- 
federados al  Imperio;  lleva  en  su  compañía  al  Presidente  de  Lu- 
zemburg,  y  orden  de  tractar  con  vos  lo  que  se  ofreciere,  como  es 
razón  que  se  haga  siendo  ambos  mis  Ministros,  y  asi  seré  servido 
que  vos  tengáis  con  él  toda  buena  correspondencia  é  inteligencia,  y 
que  os  converséis  y  comuniquéis  las  cosas  que  ocurrieren  de  mi 
servicio,  para  que  mejor  se  puedan  hacer  y  encaminar,  que  entre 
vos  y  él  ninguna  disputa  habrá  en  lo  de  la  precedencia,  pues  en 


47 

las  acciones  públicas  teméis  distintos  y  separados  asientos  el  uno 
del  otro,  porque  el  Conde  terna  su  sesión  donde  está  señalada  para 
el  Príncipe  y  Señor  del  Circulo  de  Borgoña,  asi  en  las  misas  y  otros 
actos  públicos,  como  en  el  Consejo  de  los  Estados,  en  el  cual  no  os 
admitirán  á  vos,  porque  en  él  no  entran  sino  los  que  tienen  acción 
y  voz  señalada;  y  en  las  cosas  á  que  fuéredes  llamado  como  mi  Em- 
bajador, se  os  dará  asiento  como  á  los  Embaxadores  de  Principes 
que  no  son  del  Imperio,  y  si  en  ellas  os  halláredes  juntos  vos  y  el 
Conde  de  Aramberghe,  no  pondrá  dificultad  en  dexarse  preceder  de 
vos,  porque  llevó  entendido  que  mi  voluntad  es  que  así  se  haga;  de 
lo  cual  todo  he  mandado  que  se  os  dé  aviso  para  que,  llegado  ahí, 
sepáis  cómo  os  habéis  de  haber  con  él. 

Y  porque  también  es  necesario  que  tengáis  entendido  cómo  os 
habéis  de  gobernar  con  los  franceses,  estaréis  advertido  que,  si 
compareciendo  ellos  en  esa  Dieta,  acaesciese  que  generalmente  fue- 
sen llamados  á  algún  acto  público  todos  los  Embaxadores  de  loj? 
dichos  Príncipes  que  no  son  del  Imperio,  y  quisiesen  asistir  en  él 
los  franceses,  porque  es  de  creer  que  pretenderían  de  quereros  pre- 
ceder, y  en  ninguna  manera  conviene  venir  con  ellos  en  esta  com- 
petencia, sino  evitar  las  ocasiones  que  la  podrían  mover,  habéis  do 
procurar  diestramente  con  el  Emperador  que  mientras  los  france- 
ses estuviesen  ahí,  esté  S.  M.  muy  advertido  de  impedir  que  ni 
ellos  ni  vos  comparezcáis  en  semejantes  actos  que  este  ha  parescido 
que  es  el  mejor  remedio  que  puede  haber  para  no  entrar  con  ellos 
en  esta  disputa,  y  como  tal  lo  habéis  de  tratar  con  S.  M. ,  y  pedi- 
lle  y  suplicalle  con  instancia  que  así  lo  haga  en  todo  caso,  y  avisa- 
réisme  de  lo  que  en  esto  pasare,  porque  conforme  á  ello,  y  á  lo  que 
se  verá  del  progreso  que  ahí  tomaren  los  negocios,  se  os  irá  dando 
aviso  de  mano  en  mano  de  lo  que  hubiéredes  de  hacer. 

De  la  indisposición  que  decís  había  tenido  el  Rey  de  Bohemia, 
tengo  el  cuidado  que  es  razón,  y  así  aguardo  con  deseo  nuevas  de  su 
salud  y  de  la  Keina^  mi  hermana,  y  con  otra  responderé  á  su  carta. 

Holgado  he  del  buen  acogimiento  que  hecistes  al  Embaxador 
de  Mantua,  y  del  favor  que  le  ofrecisteis;  así  holgaré  que  se  lo  deis 
en  lo  que  fuere  menester,  para  que  sus  negocios  sean  bien  despa- 
chados. 
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■  También  holgaré  que  favorezcáis  las  del  Marqués  de  Final,  con- 
forme á  lo  que  os  he  escripto,  y  á  lo  que  habiades  comenzado  hacer 
por  él. 

La  diligencia  que  pusisteis  en  lo  que  os  escribió  el  Duque  de 
Sessa  sobre  los  cuatrocientos  caballos  os  tengo  en  servicio,  que  asi 
cumple  que  tengáis  siempre  buena  correspondencia  con  todos  mis 
Ministros,  porque  mis  negocios  se  encaminen  como  conviene.  De 
Bruselas,  á  9  de  Febrero  de  1559. 

(Be  mano  de  S.  M.) 

A  las  acciones  públicas,  no  tenéis  tampoco  para  qué  ir,  pues 
-son  de  la  Dieta,  y  no  van  Embaxadores  de  los  Príncipes  que  no  tie- 
nen que  ver  en  ella,  antes  hallaros  en  ninguna  cosa  destas  perju- 
dicaría á  la  exención  que  Castilla  tiene  del  Imperio  y  de  todos  los 
demás,  y  así  creo  que  no  habrá  ahí  en  qué  concurrir  vos  y  los  Em- 
baxadores de  Francia;  mas  si  lo  hobiese,  vos  advertid  al  Empera- 
dor que  de  ninguna  manera  los  llame,  sino  fuere  queriendo  que  vos 
los  precedáis;  y  por  no  venir  en  el  inconveniente  que  esto  podría 
traer,  será  mejor  que  ni  llame  á  vos  ni  á  ellos;  y  si  los  quiere  lla- 
mar, será  menester  que  les  digáis  qne  vos  no  podéis  dexar  de  ir 
allí  y  tener  vuestro  lugar  primero  que  ellos,  y  no  consentir  ni  que 
ellos  os  precedan,  ni  que  vengan  allí,  no  yendo  vos;  mas  yo  creo 
que  el  Emperador  no  dará  lugar  á  esto,  pues  es  tan  justificado  lo 
^ue  yo  quiero  de  que,  cuando  no  so  pueda  hacer  otra  cosa,  no  váia 
vos  ni  ellos;  y  en  esto  me  afirmo. — Yo  el  Rey. 


CAKTA  AL  CONDE  DE  LUNA 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Log.  650,  fol.  lí?7.) 

Conde,  pariente:  los  señores  de  Correggio  (como  sabéis),  son 
servidores  míos,  y  han  sido  siempre  aficionados  al  servicio  del 
Emperador,  mi  Señor,  que  está  en  gloria,  y  al  del  Sacro  Imperio, 
y  lo  son  hoy  día  al  de  S.  M.  C;  por  la  cual  causa  tienen  bien 
jnerescido  todo  el  favor  y  honra  que  S.  M.  les  hiciere;  y  por- 
que Camilo  de  Correggio  (que  está  aquí),  nos  ha  hecho  saber  que 
Jiabiendo  ellos  y  sus  subditos  tenido  por  lo  pasado,  hasta  antea 
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-qne  se  comenzase  la  guerra,  trato  y  comercio  con  los  del  Duque 
de  Ferrara,  siéndoles  esto  prohibido  por  el  odio  que  el  dicho  Du- 
que les  tiene,  no  pueden  de  presente  contratar  sino  con  los  del 
!Estado  de  Milán  y  Mantua,  en  los  cuales  lugares  no  pasa  la  mo- 
neda del  dicho  Duque,  ni  la  de  la  Mirandula,  sino  con  gran  me- 
noscabo y  pérdida  suya,  y  suplicándome  que  para  evitar  el  daño 
que  desto  se  les  recresce,  fuese  servido  mandaros  escribir  y  encar- 
^garos  que  habléis  de  mi  parte  á  S.  M.  C,  para  qué  tenga   por 
bien  de  concederles  facultad  para  batir  moneda  en   su  Estado 
de  Correggio,  por  las  causas  sobredichas.  Yo  deseo  favorescerles 
en  todo  lo  que  les  tocare,  como  lo  meresce  su  afición,  y  lo  que  por 
mi  servicio  han  hecho  y  hacen  cada  dia;  he  tenido  por  bien  de 
hacer  por  vuestro  medio  este  oficio  con  S.  M.,  y  así  os  encargo 
mucho,  que  en  recibiendo  ésta,  habléis  á  S.  M.  con  las  buenas  pa- 
labras que  veréis  ser  á  propósito  para  que  la  cosa  haya  efecto,  y 
le  pidáis  de  mi  parte  que  tenga  por  bien  de  conceder  á  los  dichos 
de  Corregió  este  privilegio  y  gracia,  como  ellos  lo  desean;  y  que 
en  la  concesión  de  sus  investituras  antiguas,  los  tenga  por  enco- 
mendados; y  así  por  lo  que  ellos  merescen  como  por  mi  contem- 
plación, les  haga  todo  favor,  y  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  la  rece- 
biró  yo  de  S.  M. 


OTRA  AL  mSMO  CONDE 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Legf.  6ó0,  fol.  1*^.) 

El  Rey: 

Conde,  pariente,  de  nuestro  Consejo  y  nuestro  Embajador: 
con  el  correo  que  se  os  despachó  á  los  9  deste  se  respondió  á 
vuestras  cartas,  y  so  os  dijo  lo  que  más  se  ofrescía;  sólo  una  cosa 
dexé  de  escribiros,  que  se  os  dirá  en  ésta,  y  es,  que  sabiendo  por 
las  cartas  del  Embajador  Vargas  que,  como  sabéis,  residía  en  Roma, 
do  la  manera  que  Su  Santidad  ha  estado  y  está  en  lo  del  Imperio, 
y  también  lo  que  el  Emperador  me  ha  escripto  y  hecho  entender 
que  tiene  determinado  de  no  venir  on  ningún  medio,  ni  hacer  otra 
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ninguna  diligencia,  hasta  tener  el  parescer  de  los  Electores,  me 
ha  parescido,  que  pues  el  dicho  Emhaxador  Vargas  no  podía  ha- 
cer alU  ningún  servicio  á  S.  M.  I.,  ni  menos  tenia  negocio  mió 
que  tratar,  porque  á  esto  del  Imperio  era  á  lo  que  principalmente 
yo  le  había  enviado,  le  he  mandado  llamar  que  venga  aquí,  y  se* 
gun  creo,  ya  debe  estar  en  camino,  de  lo  cual  os  he  querido  avisar» 
aunque  quisiera  haberlo  hecho  más  temprano,  para  que  lo  digáis, 
á  S.  M.,  y  le  deis  á  entender  las  causas  por  que  le  he  revocado; 
que  la  principal  ha  sido  haber  él  cortado  la  plática  en  aquel  ne- 
gocio, de  tal  manera,  que  al  dicho  Embaxador  Vargas  no  le  quedaba 
qué  decir  ni  qué  hacer  en  él,  y  que  cuando  fuera  menester  volver 
á  ella  ó  hacerse  por  mi  parte  algún  oficio,  no  faltaré  á  todo  lo  que 
conviniere  á  su  autoridad  y  beneficio  de  sus  cosas,  como  es  razón 
y  lo  requiere  nuestro  deudo  y  el  grande  amor  que  le  tengo. 

Ludovico  Madrucho,  electo  de  Trente,  me  ha  escrito  una  carta 
mostrando  gran  afición  á  mi  servicio,  y  ofresciéndose  á  él  con 
gran  voluntad.  Yo  le  he  respondido  á  ella  aceptándola  de  muy 
buena  gana,  diciendo  que  él  la  hallará  en  mi  para  todo  lo  que  le 
tocare;  y  porque  entiendo  que  él  os  ha  de  hablar,  y  dárseos  á  co- 
nocer y  ofreceros  lo  mismo,  seré  muy  servido  que  vos  le  conozcáis, 
y  agradezcáis  su  buena  voluntad,  confirmándole  en  ella  con  las 
buenas  palabras  que  á  este  propósito  veréis  convenir. 

A  lo  que  habéis  oscripto  en  lo  de  Bari,  se  os  responderá  con 
otra;  y  á  vuestra  carta  de  7  del  presente,  que  recibí  teniendo  es- 
cripta  ésta,  no  hay  que  responder,  más  de  que  holgué  de  entender 
las  nuevas  y  partieularidades  de  que  en  eüa  me  avisáis,  y  teneros 
en  servicio  la  diligencia  que  usáis  en  servirme,  y  encargaros  que 
así  lo  continuéis. 

El  Embaxador  del  Emperador,  que  cerca  de  mí  reside,  me 
vino  hablar  y  me  avisó  en  su  nombre,  como  había  entendido  de 
buena  parte,  que  se  trata  casamiento  del  Duque  de  Mantua  con 
hija  del  Duque  de  Ferrara;  lo  cual,  demás  que  no  era  bien  que  él 
estuviese  atenido  y  obligado  con  tantos  paren tados,  no  convernla 
á  su  servicio  ni  al  mío;  y  demás  desto,  que  á  él  le  era  de  mucho 
perjuicio,  por  haber  tan  pocos  casamientos  para  sus  hijas;  pidién- 
dome do  su  parte,  que  yo  viese  lo  que  se  podría  hacer  en  ello,  así 
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para  desviar  esto  que  se  trata,  como  para  encaminar  lo  que  á  él  le 
toca;  á  lo  cual  le  dixe,  con  las  bueneis  palabras  generales  que  me 
parescieron  á  propósito,  que  yo  vería  en  ello,  y  haría  todo  cuanto 
en  mi  fuese  para  satisfacer  á  la  voluntad  de  S.  M.  en  esto  que  me 
avisaba;  pero  porque  entienda  S.  M.  cuan  de  veras  tomo  lo  que 
le  toca,  quiero  que  vos  le  digáis  de  mi  parte ,  cómo  oí  lo  que  de 
la  suya  me  propuso  su  Embaxador,  y  me  ha  parescido  muy  bien; 
y  lie  holgado  con  ©1   aviso   que  S.    M.   C.   me  ha  mandado  dar 
de  la  plática  y  de  las  consideraciones  que  sobre  ella  hace  tan  pru- 
dentes, y  de  que  me  haya  mostrado  el  camino  que  se  debe  tener 
para  procurar  la  buena  colocación  de  sus  hijas,  mis  primas,  de 
laB  cuales  temé  siempre  la  misma  cuenta  que  si  me  fuesen  her- 
manas; como  debo  á  ellas  y  á  S.  M.,  que  en  todas  mis  cosas  se 
muestra  siempre  con  tanto  amor  y  voluntad.  Y  que  con  este  mismo 
correo  escribo  á  Italia,  por  ver  si  con  el  medio  del  Marqués  de 
Pescara,  casado  con  la  hermana  del  Duque  de  Mantua,  mi  tan 
confidente  criado  y  servidor,  se  podrá  estorbar  el  casamiento  de 
la  hija  de  Ferrara  (en  lo  cual  tengo  por  cierto  hará  todo  su  es- 
fuerzo, por  mi  servdcio,  y  por  el  particular  odio  que  él  y  el  Duque 
de  Ferrara  se  tienen),  y  encaminarle  para  una  de  las  ^lijas  de  Su 
Majestad  Cesárea,  tratando  de  manera,  que  la  cosa  se  entienda  que 
es  movida  por  mí  solo,  sin  que  se  aventure  cosa  ninguna  de  la  re- 
paración de  S.  M.  O.,  ni  del  respeto   que  se  debo  tener  en  lo  do 
sus  hijas;  y  avisando  también  á  S.  M.,  con  la  confianza  y  llaneza 
que  se  debo  tratar  entre  nosotros,  que  he  entendido  que  si  Su  Ma- 
jestad no  se  modera  en  lo  dol  dohario.(l),  para  en  caso  de  disolu- 
ción de  matrimonio,  que  los  de  Mantua  temerán  de  entrar  en  esta 
plática;  y  que  S.  M.  vea  si  sería  bien  moderarse  en  esto,  porque  cese 
esta  dificultad,  y  que  me  paresce  que  conviene  que  este  negocio 
esté  secreto,  y  no  se  haga  diligencia  ninguna  de  su  parte,  por  ol 
riesgo  que  correría  su  reputación  y  de  sus  hijas,  que  en  teniendo 
respuesta  del  Marqués  de  Pescara,  le  mandaré  avisar  de  lo  que  en 
ello  habrá  pasado,  y  del  estado  en  que  el  negocio  estuviere,  para 
que  se  pueda  de  común  consejo  pasar  adelante  á  lo  que  más  pa- 
resciere  convenir. 


(1)    5ÍC,  por  duarto. 
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En  lo  que  me  escribís  de  vuestra  mano  que  os  dixo  S.  M.  I.  so- 
bre la  ida  del  Conde  de  Helfestain  á  Inglaterra,  que  no  iba  más 
de  á  pagar  la  visita  que  la  Reina  le  había  hecho,  yo  lo  tengo  así 
por  cierto,  y  estoy  muy  satisfecho  de  que  no  llevaba  otra  comisión; 
y  así  me  lo  había  dicho  el  Conde  de  Helfestain,  y  para  creerlo  no 
era  menester  otro  testimonio,  y  así  se  lo  podréis  decir  á  S.  M.  con 
las  buenas  palabras  que  vos  veréis  convenir. 

(De  mano  de  S.  M.J 

En  lo  de  la  paz,  tendrá  todo  el  miramiento  que  convenga,  y  así 
querría  le  tuviese  el  Emperador  en  lo  del  Papa,  y  creo  le  tendrá. 
A  lo  demás  de  vuestra  carta  no  hay  más  que  responder,  sino  daros 
las  gracias  por  lo  que  en  ella  me  avisáis. — To  el  Rey. 

Lo  que  el  Duque  de  Alba  escribe  que  seria  bien  responder  al 
íknbaxador  del  Emperador,  será  bien  añadir  aquí,  y  también 
quiero  yo  prontamente  con  esto  lo  que  escribe  de  Roma. 

fB7i  la  carpeta  dice  asi): 

Esta  se  ha  visto  en  que  V.  M.  lo  vea  si  es  servido,  porque  se 
despache. 

(De  mano  del  Rey). 

Esta  carta  se  podrá  escribir  y  enviarse  con  las  que  allá  he  en- 
viado, que  si  otra  cosa  se  determinare  en  lo  de  Vargas  que  me 
queda  acá,  se  le  podrá  escribir  después. 


EL  REY  DE  BOHEMIA  Á  S.  M. 

(Archivo  de  Simancas,  Est4ido.— Leg-,  650,  fol.  22.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  'poderoso  Señor: 

Habiendo  Don  Diego  Manrique  servido  al  Emperador,  mi  Se- 
ñor, que  sea  en  gloria,  muchos  años,  y  ido  por  mandado  de  Su 
Majestad  conmigo  á  España,  y  servídonos  desde  entonces  hasta 
hora,  y  deseando  yo  que  para  que  él  pueda  continuarlo,  V.  A.  le 
hiciere  merced,  pues  hasta  ahora  no  ha  rescibido  ninguna,  la  he 
querido  afectuosamente  suplicar  sea  servido  de  hacérsela,  de  ma- 
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ñera  qne  él  conozca  que  por  haber  estado  en  nuestro  servicio,  no 
ha  perdido  la  que  en  el  tiempo  que  estuvo  en  el  de  S.  M.  meresció; 
que  demás  de  que  en  él  será  muy  bien  empleada,  por  lo  bien  que 
nos  ha  servido  y  sirve,  la  rescibiré  yo  en  ello  muy  señalada  de 
V.  A.  Cuya  Eeal  persona  guarde  y  acresciente  Nuestro  Señor 
como  desea.  De  Posonia,  á  26  de  Pobrero  de  1559. — ^Buen  her- 
nLano  de  V.  A.,  etc.,  Maximiliano, 

LAS  CONDICIONES  CON  Q0£  VERNiC  S.  M.  EN  LA  TREQÜA 

6  stispension  de  arma^  con  el  Gran  Turco, 

(Archivo  de  Simancas,  Estado. —Leg.  S)2,  fol.  62.) 

Primeramente  que  se  asiente  entre  la  Majestad  del  Bey  Phi- 
lippe  y  el  gran  Turco  una  tregua  ó  suspensión  de  armas  general, 
por  término  ó  espacio  de  diez  ó  doce  años,  en  la  cual  se  compren- 
dan todos  los  tributarios,  subditos  y  confederados  de  ambas  partes» 
y  todos  los  Reinos,  tierras  y  Estados  sobre  que  tienen  jurisdicción, 
las  cuales  se  hayan  de  nombrar  y  especificar  en  la  capitulación 
que  se  hiciese. 

Que  la  dicha  tregua  no  ha  de  ser  comunicativa,  sino  simple 
suspensión  de  armas,  para  que  ninguno  de  los  subditos,  tierras, 
amigos  ó  confederados  de  las  partes  sean,  en  ninguna  manera, 
ofendidos  ni  damnificados  agora,  sea  por  mar  ó  por  tierra;  y  no 
ha  de  haber  comunicación  de  otra  manera,  sino  fuese  con  especial 
licencia  y  salvoconducto  de  los  Príncipes. 

Que  los  dichos  Principes,  ni  otros  por  ellos,  tomen  armas  uno 
contra  otro,  ni  en  público  ni  en  secreto,  ni  se  recojan  ni  recepten 
enemigos  ni  corsarios  en  sus  Estados,  sino  que  el  uno  y  el  otro 
procure  de  destruillos  y  deshacellos. 

Que  no  se  pueda  romper  esta  tregua  ó  suspensión  de  armas  por 
causa  ninguna,  y^  en  caso  que  sucediese  algún  inconveniente  6 
innovación  de  parte  de  algún  Ministro,  ó  de  alguno  dellos,  ó  de  al- 
guna nación  comprehendida  en  la  dicha  tregua  ó  suspensión  de 
armas,  no  se  tenga  en  tal  caso  por  rompida,  sino  que  el  uno  dé 
aviso  al  otro,  y  tenga  término  de  un  año  para  lo  remediar  ó  man- 
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darlo  remediar,  pudiéndolo  hacer,  7  no  lo  pudiendo 
el  otro  ae  declaren  por  enenügoa  dd  que  liubíere  si 
iücoD  veniente. 

Que  cada  uno  de  loa  dichoa  Principes  tenga  y 
monte  lo  que  do  presente  tiene,  y  no  se  pueda  demt 
contenido  en  los  dichas  capítulos,  3'  en  caso  que  pe 
la  tregaa  6  suspensión  de  armas  se  rompiese,  hayí 
dicta  de  seis  meses,  en  los  cuales,  los  vasallos  de  e 
puedan  estar  seguros;  y  el  Principe  que  quisiere 
de  avisar  al  otro  de  las  causas  que  para  ello  tiene, 
tisfaga,  si  tiene  jnata  excusa  que  dalle,  délo  que 
contra  él  se  hubiese  hecho.     > 

Que  pues  el  Gran  Turco  quiere  que  se  comprel 
gos  en  esta  tregua  ó  suspensión  de  armas,  S.  M. 
prehender  también  los  suyos,  loa  cuales  se  hayai 
particular  y  expresamente  en  los  capítulos  de  1í 
armas  que  se  extendieren,  coa  condición  que,  siem 
comprebondido  en  la  tregaa  ó  anspension  de  arn 
prometan  ambos  Príncipea  de  serle  enemigos  y  se 
tomar  la  enmienda  que  conviaiere. 

Cuanto  &  loa  esclavos  turcos  que  están  en  ka  g 
tratar  como  se  truequen  los  que  estuvieren  presoE 
galeras  de  S,  M.  C. ,  por  otros  tantos  españolea  6  cr 
naciones,  subditos  de  S,  JI.,  que  estuvieren  presos 
turcos,  porque  de  los  otros  que  andan  en  galeras  q 
no  puede  disponer  como  destoa.  En  Éraselas  de  £ 
Marzo  1559. 


CARTA  AL  CONDE  DE  LUNJ 
(Archivo  de  Simaucaa,  Estado. -Leff.  SX¡,  rol 

Todas  vuestras  cartas  responderé  con  otro:  i 
para  avisaros  cómo  habiéndose  continuado  la  pláti 
nuestros  Comisarios  tantos  días  ha  han  tenido  co 
l'raucia,  y  ofresciéndose  en  ella  tantaa  dificulh 
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consigo  laa  cosas,  tan  grandes  qae  casi  ha  estado  diversas 
I  para  romperse,  ha  placido  ¿  la  fin  á  Kaestro  Se&or  de  poner 
ano  en  ella,  de  manera  que  ae  ha  vencido  y  allanado  todo;  j  á 

del  presente  ae  acabó  de  concinir  y  asentar,  con  muy  gran 
iaccion  do  todos,  de  que  yo  quedo  con  el  contentamiento  que 
is  considerar,  por  eer  con  tales  condiciones,  que  espero  en 
itro  Señor  que  ha  de  aer  para  gloria  y  servicio  suyo  y  bien 
arsal  de  la  Cristiandad;  y  aai  he  querido  avisaros  luego  de 
tan  buena  nneva,  para  que  la  digáis  al  Emperador,  dándole 
ota,  que  para  S.  H.  con  ésta  os  envío,  y  que  con  otras,  escri- 
las  particularidades  della,  que  sé  que  holgará  de  entenderlas, 
igora  no  ha  habido  lugar  de  enviarse,  por  no  detenerse  este 
I.  También  escribo  á  los  Beyes  de  Bohemia,  mis  hermanos.  Las 
s  que  irán  con  ésta,  vos  se  las  encaminaréis  luego,  para  que 
cipen  deste  contentamiento  con  que  yo  quedo. 
lOS  Príncipes  que  ahi  estuvieren  .....  (1)  que  será  bien  dar 
I  dello,  lo  haréis  como  veréis  convenir. 


CARTA  AL  EMPERADOR, 

con  la  nuera  de  la  paz. 
(ArcbiTO  de  SlmancM,  Estado.— Leg.  USO,  to\.  131.) 

'ft  V.  If .  habrá  entendido,  por  lo  que  diversas  veces  be  escri- 
Conde  de  Luna  para  que  diese  razón  doUo  á  V.  M.,  el  estado 
le  se  hallaba  la  plática  de  la  paz  que  ha  tantos  días  que  se 
entre  mis  comisarios  y  los  del  Rey  de  Francia:  hanse  ofre- 
ea  ella  tantas  dihcultades,  qne  ha  estado  muchas  veces  para 
rarse;  pero  á  la  fin  ha  placido  á  Nuestro  Sefior  de  poner  en 
ni  bendita  mano,  y  encaminarla  de  manera  que,  con  muy  gran 
&ccion  de  todos,  se  ha  venido  á  la  total  conclusión  y  asiento 
,  á  los  11  del  presente,  que  se  firmaron  los  tratados  della  por 
emisarios,  con  tales  capítulos  y  condiciones,  que  esperamos  en 
itro  Seilor  que  ha  de  ser  para  mucho  servicio  suyo  y  beneficio 


Ed  bUnco  en  la  copla. 
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universal  de  la  Cristiandad;  y  asi  le  habernos  dado  por  ello  infíni^ 
tas  gracias,  por  ser  cosa  que  tanto  convenia  para  evitar  los  desór- 
denes, males  y  daños  que  de  laguerra  sesigue  á  la  Cristiandad.  He 
querido  dar  luego  parte  á  V.  M.  desta  tan  buena  nueva  que,  como 
Príncipe  tan  cristiano  y  celoso  del  bien  público  y  que  tanto  me 
ama,  sé  que  ha  de  holgar  della  como  es  razón,  y  muy  en  breve 
avisaré  á  V.  M.  de  las  particularidades  della,  que  agora  no  ha 
habido  lugar,  por  no  dilatar  este  aviso.  Guarde  y  prospere  Nuestro 
Señor,  etc. 


AL  REY  DE  BOHEMIA 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg:.  650,  fol.  130.) 

Serenísimo  Señor: 

Al  Conde  de  Luna  he  escrito  diversas  veces  para  que  diese 
razón  á  Y.  A.  del  discurso  de  la  plática  de  la  paz  que  se  co- 
menzó á  tratar  tantos  días  ha  entre  mis  comisarios  y  los  del  Rey 
de  Francia;  en  el  progreso  de  la  oual  se  han  ofrescido  tantas  di- 
ficultades, que  han  sido  causa  de  haberse  dilatado  el  efecto  della 
hasta  los  1 1  deste,  que  fué  Nuestro  Señor  servido  de  que  se  efec* 
tuase;  de  manera  que  esperamos  en  él  que  ha  de  ser  tanto  máa 
firme  y  duradera,  y  para  mayor  servicio  suyo,  cuanto  ha  habido 
mayor  el  trabajo  y  dificultad  en  traer  la  conclusión.  He  querida 
avisar  luego  dello  á  V.  M.  para  que  lo  sepa,  como  es  razón,  y  goo& 
de  una  tan  buena  nueva  entretanto  que  más  particularmente  le 
escribo  las  condiciones  con  que  se  ha  concertado  y  asentado,  que 
han  sido  con  grande  satisfacción  y  contentamiento  de  todos,  y  mío 
particularmente,  por  cumplir  tanto  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y 
bien  universal  de  la  Cristiandad,  que  es  lo  que  yo  principalmente* 
siempre  he  pretendido.  Guarde  y  prospere  Nuestro  Señor. 


e. 
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AL  CONDE  DE  LUNA 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  132.) 

Todas  vuestras  cartas  he  recibido:  estas  tres  últimas  de  4,  12  y 
28  del  pasado,  á  las  cuales  he  dexado  de  responder  por  haber  es- 
tado muy  ocupado,  y  no  haber  en  ellas  cosa  de  prisa;  aquí  se  satis- 
fará á  lo  que  dellas  requiere  respuesta,  y  lo  primero  será  agrades- 
ceros  el  cuidado  que  tenéis  de  todo  lo  que  toca  á  mi  servicio  y  de 
avisarme  de  lo  que  ahí  se  ofrece,  y  asi  no  hay  para  qué  encomen- 
daros que  lo  continuéis.  En  lo  de  la  precedencia  con  los  Embaxa- 
dores  de  Francia  no  tenemos  que  añadir  á  lo  que  estos  han  escrito» 
sino  que  conforme  á  ello  os  gobernéis.  No  es  cosa  nueva  el  afición 
que  escribís  que  el  Cardenal  de  Augusta  muestra  á  todas  mis  cosas, 
y  así  holgaré  mucho  que  vos  se  lo  agradezcáis  de  mi  parte. 

También  he  holgado  mucho  de  entender  por  vuestra  relación 
el  buen  oficio  que  el  Embajador  de  Trente  hace  en  todo  lo  que  se 
ofirece,  conformándose  en  ello  con  lo  que  me  ha  escrito;  vos  se  lo 
agradeced  en  mi  nombre,  y  le  entretened  siempre  en  la  buena  vo- 
luntad que  tiene. 

En  lo  que  toca  al  nuevo  Conde  Palatino,  vos  besaréis  las  ma- 
nos á  S.  M.  C.  por  el  aviso  que  en  esto  os  dio,  que  se  conosce  bien 
que  procede  del  amor  que  me  tiene;  siguiendo  su  parescer,  yo 
envié  hablalle  al  Conde  de  Egmond,  su  cuñado,  el  cual  le  oyó  de 
muy  buena  gana,  y  él  respondió  que  aún  no  había  tomado  sus 
feudos  del  Emperador,  y  que,  hasta  haber  hecho  esto,  no  paresce- 
ría  bien  tomar  pensión  de  ninguno;  mas  que  si  de  algún  Príncipe 
la  hubiese  de  tomar,  sería  antes  de  mí  que  de  otro  ninguno,  y  que 
él  y  sus  Estados  me  harían  siempre  todo  el  placer  y  comodidad 
que  pudiesen,  mostrando  muy  buena  voluntad.  Esto  es  lo  que  ha 
pasado,  de  lo  cual  os  he  querido  avisar  para  que  lo  digáis  á  Su 
Majestad,  y  porque  cuando  hubiere  buena  ocasión  y  fuere  tiempo, 
haga  el  oficio  que  en  esta  parte  le  paresdere  convenir  para  que  se 
gane  tanto  más  la  voluntad  del  dicho  Palatino. 

Cuanto  al  despacho  del  de  Sena,  fué  muy  bien  habida  de  lo  que 
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os  aconsejó  el  Doctor  Celd  de  que  se  pidiese  prorrogación  para  que 
no  corriese  tiempo.  Yo  lo  he  mandado  ver,  y  con  otra  se  os  escri- 
birá lo  que  en  ello  se  habrá  de  hacer. 

He  visto  lo  que  escribís  sobre  la  ida  del  Secretario  á  tratar  la 
tregua  con  el  Turco,  y  las  causas  porque  os  detuvisteis  de  dar  el 
despacho  que  para  él  os  envié,  que  me  paresció  muy  bien,  y  cómo 
después,  viendo  que  yo  no  fui  comprehendido  en  la  tregua  que  se 
ha  asentado  entre  el  Emperador  y  el  Turco,  le  disteis  mi  carta  y  él 
se  partió  para  Milán  á  tomar  del  Duque  de  Sessa  la  orden  de  lo 
que  había  de  hacer  en  execucion  de  su  comisión.  También  he  visto 
la  copia  de  la  carta  que  el  Turco  escribió  á  S.  M.  I.  y  las  condi- 
ciones de  la  tregua  después  de  haberlo  considerado  muy  bien  todo, 
y  señaladamente  que  á  mi  fin  y  intento  principal  porque  yo  vine 
en  condescender  á  la  tregua  con  el  dicho  Turco,  como  lo  escribí  al 
Emperador,  fué  por  probar  si  de  mi  comprehension  se  pudiera  se- 
guir algún  beneficio  á  sus  cosas  ó  aventajarse  ó  mejorarse  algo  en 
las  condiciones  dello;  y  visto  que  esto  que  toca  á  S.  M.  se  haya 
conseguido  por  la  tregua  que  se  ha  sentado,  y  la  obstinación  y  de- 
terminación con  que  negaron  los  turcos  que  yo  fuese  comprehen- 
dido en  ella,  y  también  habiendo  sucedido  la  paz,  de  que  os  he  ya 
avisado,  entro  mi  y  el  Serenísimo  Rey  de  Francia,  y  la  edad  del 
Turco  y  desasosiego  en  que  se  halla,  por  la  discordia  de  sus  hijos, 
me  ha  parescido  que  por  agora  no  me  conviene  tratar  ni  tener  tre- 
gua con  él,  pues  está  asegurada.  Lo  que  toca  á  S.  M.  C,  y  á  mi,  no 
me  puede  ofender  sino  por  mar,  y  que  estando  las  cosas  de  la  Cris- 
tiandad en  el  estado  que  están,  no  se  podría  hacer  ni  asentar  con 
mi  separación,  por  lo  cual  he  acordado  de  revocar  la  comisión  que 
había  enviado  al  Secretario,  y  le  mando  que  no  vaya  á  entender  en 
ella,  por  estas  causas  que  aquí  están  dichas,  y  este  correo  no  va  á 
otra  co3a.  Seré  muy  servido  que  vos  lo  digáis  luego  á  S.  M.,  y  le 
deis  razón  de  lo  que  me  ha  movido  á  revocar  esta  comisión,  que  es 
principalmente  por  estar  ya  hecho  lo  que  yo  pretendía  encaminar 
del  asiento  de  sus  cosas,  que  yo  no  dudo  que  le  parescerá  muy 
bien,  y  avisarme  héis  de  lo  que  en  ello  os  dixere,  que  holgaré  de 
•entenderlo. 

La  copia  de  la  capitulación  de  la  paz  no  se  ha  podido  acabar 
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para  enviarla  con  éste,  por  estarse  entendiendo  en  lo  de  la  ratifi- 
<)acion.  Vos  lo  diréis  á  S.  M.,  y  que  con  el  primero  se  la  enviará 
para  luego  la  vea  y  entienda  lo  que  se  ha  hecho,  como  es  razón. 

En  lo  que  me  escribisteis  de  vuestra  mano  que  S.  M.  desea  que, 
pues  mi  casamiento  en  Inglaterra  estaba  ya  fuera,  quisiese  favo- 
rescer  á  uno  de  sus  hijos  para  que  se  hiciese  con  él,  lo  que  os 
puedo  decir  es  que  he  holgado  mucho  de  que  se  ofrezca  esta  oca- 
sión para  mostrar  lo  que  deseo  contentar  á  S.  M.,  y  el  cuidado  que 
tengo  de  sus  cosas  como  de  las  propias.  Yo  he  hablado  con  su 
Embajador,  y  le  he  dicho  y  ofrecido  que  me  emplearé  en  ello  con  la 
misma  voluntad  que  si  fuera  para  mi  hijo,  y  he  mandado  que  se 
<x)mn ñique  con  él  la  forma  que  se  debe  tener  para  que  mejor  se 
«Dcmnine,  y  conforme  á  lo  que  se  acordare,  se  hará  la  diligencia. 
Vos  lo  diréis  así  al  Emperador,  y  que  tenga  para  esto  que  haré  en 
ello  el  mismo  oficio  que  S.  M.  haría  por  cualquiera  de  sus  hijos;  y 
de  lo  que  más  hubiere,  os  mandaré  siempre  avisar. 

De  lo  de  las  contribuciones,  ya  sé,  pues,  yo  cómo  (1)  habréis 
entendido,  de  manera  que  no  hay  que  decir  sobrello. 


CARTA  AL  CONDE  DE  LUNA 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  138.) 

Por  lo  que  os  escribimos  á  los  8  del  presente,  habréis  visto  lo 
que  entonces  había  que  decir  cerca  de  lo  que  os  había  hablado  el 
Emperador  sobre  el  casamiento  de  uno  de  sus  hijos  con  la  Eeina 
de  Inglaterra,  y  lo  que  yo  asimismo  había  pasado  aquí  con  el  Em- 
baxador  de  S.  M.  Lo  que  agora  hay  que  escribiros  es,  que  habien- 
do querido  el  dicho  Embaxador  avisar  á  S.  M.  de  mi  voluntad  y 
respuesta,  primero  que  se  hiciese  diligencia  ninguna  por  su  parte, 
y  paresciéndome  que  de  la  mía  era  bien  no  dilatarlo,  sino  ganar 
todo  el  más  tiempo  que  se  pudiese  en  este  negocio,  así  por  lo  que 
podrá  aprovechar  el  buen  oficio  que  de  mi  parte  se  hiciere  con  la 
Heina,  como  por  desbaratar  otras  pláticas  que  de  diversas  partes 


(1)    Así  en  la  copia  moderna. 
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le  han  movido  sobre  su  casamiento,  antes  qne  se  resuelva  en  algu- 
na dellas,  envíe  á  mandar  al  Conde  de  iberia  con  correo  expreso^ 
que  luego  se  lo  propusiere,  y  la  persuadiese  y  diese  á  entender  con 
muchas  razones  que  para  ello  le  escribí  cuánto  más  le  convenía, 
para  su  contentamiento  y  bien  de  su  Reino,  tomar  por  marido  á 
uno  de  los  Archiduques,  mis  primos,  que  á  ninguno  otro  de  los 
que  se  le  pueden  ofrescer,  con  lo  demás  que  á  este  propósito  me 
paresció  convenir  y  que  podría  aprovechar.  Vos  lo  diréis  á  Su  Ma- 
jestad para  que  lo  sepa  como  es  razón,  y  que,  en  volviendo  el  correo 
de  Inglaterra,  le  avisaré  de  lo  que  truxere;  y  que  sea  cierto  Su  Ma- 
jestad que  haré  en  ello  lo  que  hiciera  si  hubiera  de  ser  para  mí 
mismo  ó  para  mi  hijo,  porque  no  deseo  menos  el  bien  y  prosperi- 
dad de  los  de'  S.  M.  Con  el  correo  de  los  4  escribí  al  Empera- 
dor, como  habréis  visto,  dándole  aviso  generalmente  de  la  manera 
que  se  había  acabado  de  concluir  la  plática  y  negociación  de  la 
paz;  con  éste  he  mandado  que  se  os  envíe  copia  del  tratado  y  capi- 
tulación que  se  firmó,  para  que  de  mi  parte  la  deis  á  S.  M.  porque 
vea  la  particularidad  de  lo  que  contiene,  y  porque  asimismo  ea 
justo  que  la  entienda  el  Serenísimo  Eey  de  Bohemia  y  sus  herma- 
nos, y  no  ha  habido  tiempo  de  hacerse  aquí  las  copias,  por  no  detener 
el  correo;  suplicaréis  á  S.  M.  que  mande  á  sus  Secretarios  que  las 
hagan  allá  y  se  las  envíe  luego,  y  vos  los  remitiréis  las  cartas  de 
mi  mano  que  irán  con  ésta  al  recaudo  que  soléis,  y  me  avisaréis 
siempre  de  su  salud  y  buenas  nuevas,  y  de  todo  lo  demás  que  ahí 
se  osiresciere,  como  hasta  aquí  lo  habéis  hecho,  que  recibo  en  ella 
mucho  placer  y  servicio.  De  Bruselas,  á  12  de  Abril  de  1559. 

CARTA  AL  CONDE  DE  LUNA 

^Archivo  de  Simancas,  Estado.— Log.  C50,  fol.  131.) 

Anoche  recibí  vuestras  cartas,  de  15  y  17  del  presente,  con  la 
duplicada  de  11  que  se  perdió;  y  aunque  holgué  de  entender  las 
particularidades  que  me  avisáis,  no  se  os  responderá  en  ellas  en 
ésta,  porque  se  escribe  solamente  para  enviaros  con  ella  las  copiaa 
de  lo  que  me  responden  el  Cardenal  de  Mantua  y  el  Marqués  de 
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Pescara,  cerca  de  lo  que  había  tratado  con  él  y  con  el  Duque  de 
Mantua,  su  sobrino,  sobre  su  casamiento  con  hija  del  Emperador, 
mi  tío,  conforme  á  lo  que  yo  le  había  enviado  á  mandar.  Encar- 
gamos os  que  luego  las  mostréis  á  S.  M. ,  para  que  vea  el  impe- 
dimento que  hay  para  no  se  poder  pasar  adelante  en  esta  plática, 
y  que  si  le  ocurriere  á  S.  M.  alguna  otra  cosa  que  nos  esté  bien, 
me  lo  mande  avisar;  pues  sabe  que  lo  procuraré  con  toda  la  volun- 
tad y  diligencia  posible.  Aunque  por  la  copia  del  tratado  de  la 
puz  que  el  otro  día  os  remití  para  que  la  diésedes  á  S.  M.,  habréis 
visto  los  medios  con  que  se  vino  á  la  conclusión  de  los  negocios, 
he  mandado  que  se  os  envíe  una  breve  relación  de  lo  que  contiene 
en  substancia,  para  que  lo  tengáis  entendido,  como  es  razón.  De 
Bruselas,  á  24  de  Abril  de  1559. 


EL  CONDE  DE  LUNA  A  S.  M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  61.) 

S.  C.  R.  i\L 

Una  carta  de  V.  M.  de  24  del  pasado  rescibí  á  los  29  del,  y 
con  ella  las  copias  de  las  cartas  del  Cardenal  de  Mantua  y  Mar- 
qués de  Pescara;  y  dixe  al  Emperador  lo  que  V.  M,,  por  su  carta, 
me  mandaba;  y  S.  M.  me  dixo  que  en  todo  mostraba  V.  M.  el 
amor  y  buena  voluntad  que  tenía  á  sus  cosas;  que  besaba  las  ma- 
nos á  V.  M^.  por  el  cuidado  que  había  tenido  en  este  negocio,  que 
él  lo  estimaba  cuanto  á  la  voluntad  de  V.  M.  como  si  se  hubiera 
hecho. 

De  las  cosas  de  aquí,  lo  que  de  nuevo  hay  de  que  dar  cuenta  á 
V.  M.,  es  que  antiyer  hablaron  al  Emperador  por  parte  de  los  lu- 
teranos ciertos  Diputados,  diciéndole  que  en  estos  días  se  había 
visto  el  recebso  (1)  de  Vermes,  y  que  en  lo  que  todos  convenían  y 
estaban  determinados  era  en  la  Confision  de  Augusta,  y  que  supli- 
caban á  S.  M.  proveyese  en  que  los  católicos  no  les  dixesen  denues- 


(1)    Así  en  la  copia. 
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tos  ni  palabras  injuriosas,  por  escrito  ni  de  otra  manera,  pues  ellos 
tenían  la  religión  conforme  á  la  Escritura,  y  contra  ésta  no  se  ha- 
bía de  dar  lugar  á  que  nadie  hablase  mal,  y  conforme  á  esto,  sin  de- 
clarar Concilio,  sino  antes  mostrando  gana  y  deseo  de  que  se  pro- 
siguiese en  el  coloquio,  cerraron  su  respuesta  cuanto  al  punto  de 
religión  que  se  les  había  propuesto.  Los  católicos  están  en  que  se 
remita  todo  al  Concilio,  y  que  éste  se  pida  y  procure.  S.  M.  lo  oyó 
y  tomó  en  acuerdo:  yo  me  hallé  allí,  acabando  ellos  de  salir,  y  Su 
Majestad  me  llamó  y  dixo  lo  que  pasaba,  y  me  preguntó  qué  me 
parescía:  yo  le  dixe  que  no  sabía  en  aquello  dar  parecer,  porque 
era  cosa  de  tanta  importancia  como  S.  M.  vía,  y  requería  pensarse 
bien  y  tomar  el  parecer  de  hombres  doctos  y  católicos,  y  sobre  todo, 
S.  M.  mirase  mucho  en  que  él  no  era  parte  sin  el  autoridad  del 
Papa  para  permitir  coloquio,  ni  alterar  ni  derogar  cosa  que  por 
los  Concilios  pasados  estuviese  determinado;  mas  que  de  lo  que 
ellos  pedían,  me  parecía  que  podía  S.  M.  procurar  se  determinase 
*  una  cosa  en  esta  Dieta,  que  sería  en  harta  quiebra  de  las  sectas  que 
andan,  y  redundaría  en  gran  aumento  de  la  religión,  y  era  que  pues 
ellos  decían  que  eran  de  la  Con  fisión  Augustána,  que  se  hiciese  un 
decreto  en  que  fuesen  castigados  todos  aquellos  que  excediesen  de 
aquello  que  se  contenía  en  la  dicha  Confision  Augustána,  porque 
haciéndose  y  executándose  esto,  casi  se  reformaría  toda  Alemana, 
porque  son  muj»"  pocos  los  que  han  venido  á  quedar  en  esta  Confi- 
sion; mas  esto  se  alcanzaría  con  gran  dificultad,  porque  no  quie- 
ren dexar  tener  licencia  para  lo  que  se  les  antojare.  El  Emperador 
dixo  que  miraría  en  ello  y  tomaría  acuerdo  para  que  se  procurase 
encaminarlo  mejor. 

También  me  dixo  S.  M.  que  tenía  nuevas  que  el  Papa  había 
tornado  á  convalecer  y  estaba  muy  bueno,  y  siendo  ansí,  parescía 
que  convenía  procurar  tomar  asiento  con  Su  Santidad;  pues  si  esto 
no  se  hace,  será  gran  inconveniente  para  el  remedio  de  las  cosas 
de  la  religión  que  en  esta  provincia,  con  su  autoridad  y  la  del  Papa, 
se  han  de  procurar;  que  suplica  á  V.  M.,  pues  tiene  personas  doctas 
y  católicas,  y  en  este  caso  más  seguras  que  por  acá  se  podrán 
hallar,  que  V.  M.  mande  mirar  en  esto  y  pensar  lo  que  se  deba  ha- 
cer, porque  de  su  parte  todo  lo  que  fuere  obligado  hará  porque 
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esto  se  ataxe.  V.  M.  será  servido  de  mandar  que  esto  se  haga  con 
la  más  brevedad  qne  sea  posible,  porque  el  Emperador  está  de 
muy  buen  propósito;  y  si  con  esta  ocasión  le  paresciere  á  Vuestra 
Majestad  que  será  bien  hacer  alguna  diligencia  ó  escribirle  algo 
sobre  lo  que  aquí  éstos  piden  y  platican,  ha  de  ser  con  brevedad, 
porque  resuelto  esto  de  los  Embaxadores  que  envían  á  Francia  so- 
bre lo  de  Mez,  que  se  acabará  entre  hoy  y  mañana,  no  tratarán  de 
otra  cosa  sino  de  ésta. 

Estos  días  han  tratado  de  la  instrucción  que  han  de  llevar  los. 
que  fueren,  y  ahora  lo  hacen  sobre  la  persona  que  irá.  Unos  están 
de  parecer  que  vaya  un  Príncipe  ú  dos  del  Imperio,  otros  que  no, 
sino  que  bastará  otras  personas  que  no  sean  de  tanta  calidad.  En 
esto  ha  que  andan  dos  6  tres  días,  y  no  se  han  conformado;  hacello 
han  mañana  ú  esotro  día,  y  dello  y  de  los  particulares  de  la  ins- 
trucción avisaré  á  V.  M. 

Aquí  se  ha  pedido  por  parte  de  los  de  Libonia,  y  algunos  Prín- 
cipes V.°  S.  (1)  á  quien  les  toca,  ayuda  contra  el  Moscovita.  El 
Consilier  Cobelio  dice  que  aquella  guerra  podría  causar  perjuicio  á 
esos  Estados,  por  razón  del  grano  que  de  aquellas  partes  viene  á 
ellos.  V.  M.  vea  si  es  ser\'ido  que  se  dé  calor  y  ayuda  á  la  petición 
destos,  para  que  el  Imperio  les  favorezca  y  ayude,  porque  confor- 
me á  esto  se  gobierne. 

Ansí  mesmo  me  ha  dicho  que  como  V.  M.  señaló  el  día  de  San 
Jorge  para  pagar  diez  mili  florines,  y  el  do  San  Juan  que  viene 
otros  diez  mili,  de  la  contribución  de  esos  Estados,  y  como  este  día 
de  San  Jorge  ha  pasado,  han  acudido  á  él  á  saber  si  era  venida 
esta  paga,  y  ansí  mesmo  le  han  senificado  la  necesidad  del  Empe- 
rador, y  dado  á  entender  que,  si  V.  M.  mandase  dar  luego  treinta 
mili  florines,  pidiendo  que  lo  demás  que  se  debe  se  remitiese,  aten- 
to que  por  parte  del  Imperio  no  se  habían  guardado  las  cosas  con 
V.  M.  y  esos  Estados,  á  que  estaba  obligado,  y  á  los  grandes 
gastos  que  con  la  guerra  se  les  habían  recrecido,  que  el  Empera- 
dor holgaría  de  hacello,  y  que  en  esto  se  ganaría  mucho,  porque 
I)or  lo  menos  son  sesenta  mili  florines  los  que  se  deben.  V.  M.  verá 


(1)    Así  en  la  copia,  cuyo  sentido  no  so  alcanza. 
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«n  ello,  y  mandará  lo  que  sea  servido;  y  la  paga  desto  que  V.  M.  in- 
vió  á  ofrecer,  mande  que  se  cumpla. 

Los  Embaxadores  franceses  se  partieron;  el  Emperador  les 
dio  un  presente  de  plata  y  pieles  de  martas,  que  valdría  hasta  tres 
mili  y  quinientos  escudos. 

El  Emperador  me  dixo  como  él  quería  enviar  un  Gentilhombre 
Á  Inglaterra  antes  que  inviase  Embaxadores  á  tratar  de  aquel  ne- 
gocio para  entender  el  estado  de  las  cosas,  el  cual  partirá  el  lunes 
ú  el  martes,  y  dará  cuenta  á  V.  M.  de  todo  lo  que  lleva  á  cargo. 
Suplico  á  V.  M.  que,  mirando  en  ello,  le  mande  despachar  con  bre- 
vedad, y  mande  al  Conde  de  Feria  le  ayude  y  favorezca,  y  pues 
esto  negocio  es  de  V.  M.  y  le  ha  tomado  á  cargo,  suplico  á  Vues- 
tra Majestad,  como  cosa  suya,  le  favorezca  y  encamine. 

A  Y.  M.  he  escrito  días  ha  la  necesidad  que  hay  de  poner  al- 
guna buena  orden  en  las  postas  que  Y.  M.  tiene  en  Alemana.  Acá 
han  platicado  algunas  órdenes,  de  que  estos Consilieres  darán  cuen- 
ta á  Y.  M.  Parece  que,  ido  Y.  M.  á  Es^^aña,  y  asentada  la  paz,  se 
podrían  excusar  los  treinta  mili  escudos  que  á  Y,  M.  dicen  le  cues- 
tan cada  año,  pues  el  servicio  es  más  de  los  mercaderes  que  de  los 
avisos  de  los  negocios  que  Y.  M.  pueda  tener.  Y.  M.  proverá  en 
ello  lo  que  fuere  servido.  Otra  cosa  de  presente  no  se  ofrece  de  que 
dar  cuenta  á  Y.  M.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  Yuestra 
Majestad  guarde,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contenta- 
miento que  sus  criados  deseamos.  De  Agusta,  y  de  Mayo  7,  1559. 
S.  C.  R.  M.  Las  Reales  manos  de  Y.  M.  besa  su  criado: — El 
Conde  de  Luna, 


CARTA  AL  EMPERADOR 

(Archivo  de  Simancas.  Estado.— Leg.  (^,  fol.  137.) 

Aunque  por  lo  que  debe  escribir  á  Y.  M.  el  Barón  de  Raves- 
tam  con  este  Gentilhombre,  entenderá  particularmente  lo  que  ha 
pasado  en  Inglaterra  con  la  Reina  y  los  de  su  Consejo  sobre  el 
casamiento  que  se  le  ha  propuesto  del  Archiduque  Carlos,  mi 
primo,  todavía  me  ha  parescido  enviar  á  Y.  M.  relación  de  lo  que 
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liie  escribe  el  Obispo   del  Águila,   mi  Embaxador,  porque  vea 

A'.  M.  muchas  particularidades  que  podría  ser  conviniese  á   su 

servicio  y  al  mismo  negocio  tenerlas  entendidas;  lo  cutd  hago  con 

la  sinceridad  y  llaneza  que  tengo  de  usar  con  V.  M.  en  todo  lo 

que  le  tocare.  V.  M.  lo  mandará  considerar  todo  con  su  gran  pru-  ' 

dencia,  y  tomar  en  ello  la  resolución  que  verá  convenir,   que  por  .)^^ 

mi  parte  no  faltaré  de  hacer  siempre  todos  los  oficios  que  viere 

que  cumple  á  la  buena  dirección  del  negocio,  ó  los  que  V.  M.  me 

juandare  avisar  que  quiere  que  yo  haga. 
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CAETA  AL  CONDE  DE  LUNA 

(Archivo  do  Simancas,  Estado. —Leg-.  G50,  fols.  ISj  y  13ó.)  '•¿'^I 

]  "  Vuestras  cartas  de  ló,  17  y  20  de  Abril  he  rescibido,  y 
aquí  se  satisfará  á  lo  que  de  elhis  debiere  respuesta;  y  lo  primero 
será  deciros  lo  mucho  que  he  holgado  de  entender  la  satisfacción 
que  el  Emperador  tiene  del  oficio  que  yo  he  comenzado  á  hacer 

por  el  casamiento  de  su  hijo  con  la  Keina  de  Inglaterra,   el  que  J 

con  razón  debe  tener  en  mucho,  porque  le  hago  con  la  misma  vo- 
luntad que  si  fuese  para  el  mío  propio.  Su  Embaxador  me  vino  á 
decir,  tres  ó  cuatro  dias  ha,  que  el  Emperador  le  mandaba  que 
íse  fuese  ahí,  para  comunicar  con  él  sobre  este  negocio,  y  después 

mandarle  volver  con  otro  con  la  resolución  de  lo  que  en  todo  se  x 

debía  hacer  y  proponer.  Yo  lo  dixe  que  me  parescía  muy  bien,  pero 
que  acordase  á  S.  M.  que  convenía  que  su  vuelta  fuese  breve,  asi 
por  el  bien  del  negocio,  como  porque  yo  ando  muy  de  camino  para 

España,  y,  quizá  si  se  tai'dase  mucho,  yayo  sería  partido;  díxele 

también  que,  si  volvía  por  donde  yo  estaría,  que  les  daría  todo 

favor  y  ayuda  por  otro  camino;   que  avisándome  dello,  también 

escribiría  en  favor  del  negocio  con  el  calor  que  convernía,  y  en-  '  I| 

tretanto   mandaba  escribir  al  Conde  de  Feria  v  al  Conde  del  'i 

Águila,  que  queda  por  mi  Embaxador  en  Inglaterra,  que  entretu-  ^ 

viesen  la  plática  deste  casamiento  con  la  Reina,  para  que  se  pueda 

después  encaminar  con  más  facilidad.  De  todo  esto  os  he  querido 

avisar,  para  que  sepáis  lo  que  pasé  con  el  dicho  Embaxador,  y 
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« 

hagáis  entender  á  S.  M.  I.,  el  cuidado  que  yo  tengo  deste  negocio. 

2.°  En  lo  de  la  liga  que  tratan  los  padres  cathólicos  y  ecle- 
siásticos contra  los  luteranos,  hicisteis  muy  bien  en  avisarme  de 
lo  que  pasaba,  y  de  responder  así  en  general.  Será  bien  que  enten- 
dáis muy  de  raiz  lo  que  más  en  ello  liobiere,  para  que  yo  esté 
avisado  de  todo,  y  mire  en  lo  que  converná. 

3.^  Lo  que  me  escribís  sobre  lo  que  toca  al  Cardenal  de  Au- 
gusta, mandaré  que  se  vea,  para  escribir  al  Arzobispo  de  Toledo 
que  no  lo  haga  novedad  ni  agravio,  y  veré  en  lo  de  la  saca  del 
dinero  lo  que  se  podrá  hacer,  y  os  mandaré  avisar  dello. 

4."  También  manda  responder  á  lo  que  os  han  dicho  los  dol 
Senado  desa  Ciudad.  Vos  los  entretened  diciendo  que  esperáis  mi 
respuesta. 

(De  mano  de  S.  M,J 

El  Cardenal  de  Lorena,  juntamente  con  el  Mariscal  de  San- 
tandrés  y  Obispo  de  Orliens,  vienen  asistir  al  juramento,  y  son  lle- 
gados el  de  Guisa  y  otros  señores  de  Francia;  vienen  en  compa- 
ñía del  Duque  de  Lorena,  y  llegarán  esta  tarde  estos  despachos 
2)ara  el  capítulo  del  Tusón  solicitados. 

ó."  Porque  yo  entiendo  en  dar  orden  de  las  cosas  destos  Es- 
tados para  me  desocupar  y  ir  de  España,  como  está  dicho,  lo  más 
presto  que  pudiere,  entre  otras  cosas  he  acordado  de  tener  capítulo 
del  Tusón  en  Gante,  al  principio  del  mes  de  Julio  próximo  que 
viene,  y  para  ello  escribo  al  Emperador  y  al  Rey  de  Bohemia,  mi 
hermano,  y  al  Archiduque,  las  cartas  que  irán  con  ésta,  avisándolos 
dello,  y  al  Duque  de  Baviera  y  Barón  de  Bernestain,  para  que 
envíen  luego  sus  poderes,  y  los  otros  recaudos  que  hubieren  de 
enviar  y  en  semejantes  casos  se  acostumbran.  Yo  os  encargo  mu- 
cho que  se  las  deis  al  Embajador,  juntamente  con  la  que  va  de  mi 
mano,  y  á  los  que  estuvieren  presentes,  y  enviar  á  los  ausentes 
las  suj-as;  y  solicitéis  á  los  unos  y  á  los  otros  para  que,  con  toda 
brevedad,  me  envíen  los  poderes  y  lo  demás  que  como  está  dicho 
han  de  enviar  porque  llegue  á  tiempo,  y  con  el  que  despacháredes 
al  Rey  de  Bohemia  enviaréis  á  la  Reina,  mi  hermana,  eso  pliego 
que  irá  de  mi  mano,  y  avisarme  eis  con  el  primero  de  cómo  so  ha- 
brá hecho,  porque  holgaré  de  entenderlo. 


f).®  Lo  que  de  acá  hay  máa  que  deciros,  es  que  los  Cardenales 
de  Lorena  y  Guisa,  que  vienen  á  hallarse  presentes  al  juramento 
que  tengo  de  haeer  de  la  Capitulación  de  la  Paz,  llegan  hoy,  y  muy 
en  breve  partirán  á  Francia  los  rehenes  que  han  pedido  los  fran- 
ceses para  hasta  que  se  acaben  de  hacer  las  restituciones  do  las 
plazas  (porque  ellos  hanse  querido  ser  los  primeros  en  entregar 
las  que  tenían  ocupadas).  De  lo  que  más  hubiere  os  mande  avisar. 
De  Bruselas,  á  11  de  Mayo  de  1559. 


CARTA  AL  EMPERADOR 

(Archivo  de  Simancas,  Estado— Legr.  65í).  fol.  14<).) 

Yo  he  hecho  ver  á  las  personas  que  V.  M.  manda  al  Empera- 
dor lo  que  Vargas  dice  en  el  negocio  del  Imperio,  y  lo  que  paresc<5 
á  todos  es,  que  el  apuntamiento  es  muy  bueno,  como  de  persona  que 
tan  bien  está  en  la  materia  y  la  ha  tractado,  así  para  contener  al 
Papa  en  tiempo  que  quisiese  salir  con  alguna  novedad,  como 
para  poder  conseguir  en  este  negocio  alguna  buena  salida. 

Pero  porque,  callando  el  Papa  y  no  levantando  más  materia, 
es  bien  callar  de  nuestra  parte,  por  no  vernos  en  alguna  dificul- 
tad, habiéndose  conducido  el  negocio  á  razonables  términos,  será 
bien  andar  en  esto  atentadamente,  y  así  se  ha  ordenado  para  el 
Cardenal  Pacheco  el  despacho  que  lia  parescido  convenir,  de  que 
irán  aquí  las  minutas,  para  que  V.  M.  las  vea,  y  en  la  instrucción 
secreta  se  le  advierte  desto,  y  de  que  en  el  entretanto  él  avise  de 
todo  lo  que  sintiese  y  oliere,  sin  despertar,  ni  hacer  de  su  parte 
diligencia  alguna  con  Su  Santidad.  Mas  porque  el  Papa,  dándole 
Dios  vida,  como  ea  de  deseársela,  podría,  desembarazado  de  los  ne- 
gocios en  que  anda  agora  tan  ocupado,  volver  á  este  del  Imperio, 
ha  parescido  escribírsele  al  Cardenal,  en  la  forma  que  V.  M.  man- 
dará ver,  para  que,  en  tal  caso,  él  muestre  al  Papa  la  carta,  y  coa 
el  tiento  y  cordura  que  es  de  creer,  lo  guíe,  y  me  advierta  luego 
de  todo  lo  que  pasare  y  entendiere,  para  que  sobre  aquello  se  vea 
acá  la  diligencia  que  converná  hacer. 

La  carta  va  formada  sobre  las  objectiones  que  contra  V.  M,  se 


i' 


08 

hacen,  porque  del  otro  articulo  do  la  cesión  ya  no  hay  que  tractar; 
y  porque  estas  son  meramente  personales,  y  no  tocan  por  via  al- 
guna al  Imperio,  paresce  que  V.  M.  no  del)e  comunicarlas  ni  trac- 
tar las  con  los  Electores  y  Principes  del,  pues  no  haj'  para  qué,  y 
sería  meter  el  negocio  en  más  dificultad  y  escrúpulos,  contentán- 
dose V.  M.  con  la  cuenta  que  ha  dado  privadamente  á  los  Electo- 
res, sin  pasar  más  adelante  con  ellos  ni  otros  en  esta  materia; 
como  quiera  que,  aunque  V.  M.  fuera  coronado,  y  muchos  años  en 
posesión  pacífica  del  Imperio,  tenia  obligación  (como  la  tiene  cual- 
quiera Emperador  y  Príncipe)  do  satisfacer  al  Papa  como  á  Tica- 
cario  de  Dios  y  Príncipe  en  la  religión  en  estos  casos,  pidiéndolo 
él,  pues  no  basta  estar  uno  inmune  y  sin  culpa,  para  que  dexe  do 
tener  obligación  y  satisfacer  al  superior  en  aquello  que  se  le  opone, 
y  eslo  superior  el  Papa  á  todos  los  Príncipes  del  mundo  en  esta 

materia  de  religión,  y  cualquier  cosa  tocante  á  la  fe. 

Cuando  á  esto  se  viniese  de  usar  de  la  carta  y  se  consiguiese  del 
Papa  tanta  prontitud  y  buena  voluntad  (como  es  de  creer),  para 
la  buena  expedición  del  negocio,  converná  quo  Y.  M.,  en  tal  caso, 
envíe  persona  docta  y  de  experiencia  y  apta,  con  carta  de  creen- 
cia á  Su  Santidad,  porque  hasta  entonces  no  conviene  que  Vuestra 
Majestad  hable  ni  se  muestre,  sino  que  yo,  quo  por  tan  propio 
tengo  el  negocio,  haga  todas  las  diligencias  que  viere  ser  necesa- 
rias, como  que  V.  M.  ninguna  cosa  entiende  en  ello,  hasta  condu- 
cir el  negocio  á  los  términos  que  conviene;  y  que  entre  Su  Santi- 
dad y  mí,  haya  seguridad  de  lo  quo  se  ha  de  hacer,  prendándole, 
en  la  manera  quo  será  posible,  para  que  viniéndose  a  la  satisfa- 
cion  que  V.  M.  le  dará,  expida  el  negocio  paternalmente,  sin  es- 
truendo ni  figura  de  juicio,  que  esta  es  una  de  las  ma5'ores  difi- 
cultades que  podríamos  tener  y  se  representan. 

La  persona  que  fuere  á  esto,  ha  de  usar  de  grande  destreza  y 
de  palabra  correctas,  sin  salir  un  punto  de  lo  que  secretamente  so 
le  diere  por  instrucción,  ayudándose  y  haciéndolo  todo  con  inter- 
vención del  Cardenal  Pacheco;  y  entre  los  otros  advertimientos, 
ha  de  tener  dos  principalmente:  el  uno,  es  que  la  excusación  que 
diere  acerca  do  los  decretos?  (i;,  no  sea  por  escrito,  sino  solamente 

(1)    En  la  copia,  oW^rto^^. 
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de  palabra;  y  el  otro,  es  que  esto  que  así  ha  de  decir  de  palabra, 
lio  lo  diga  en  Consistorio  lii  en  Congregación  hecha  a  posta  de  Car- 
denales para  ello,  ni  en  presencia  de  Notarios;  excusándose,  cuando 
á  otra  cosa  le  quisieren  compeler,  con  decir  que  aquello  sería  ha- 
cer juicio  y  exacerbar  el  negocio,  y  no  tractarlo  paternalmente 
como  so  debe  al  Emperador,  que,  siendo  tan  cathólico,  es  hijo 
obedientísimo  á  Su  Santidad,  y  porque  finalmente  sería  contra  la 
intención  de  todos,  y  del  decoro  y  buena  manera  que  el  caso 
requiere,  y  por  todos  los  otros  fines  que  Su  Santidad,  con  su  mu- 
cha prudencia,  podrá  considerar. 

La  satisfacción  que  al  Papa  filialmente  se  lo  ha  de  dar,  contor- 
na tres  cosas  (por  que  tantas  son  las  que  se  oponen):  la  primera 
y  principal  es  la  de  los  recesos,  en  la  respuesta  está  claro,  y,  satis- 
fecho á  uno,  se  satisface  á  todos,  de  que  no  pudo  más  V.  M.,  y  que 
á  todo  aquello  fué  una  tolerancia  necesaria,  y  no  porque  jamás 
hiciese  cosa  alguna  positiva  en  ofensa  de  la  religión  ó  usurpación 
de  la  jurisdicción  y  potestad  eclesiástica;  particulariza.ido  todo 
esto,  y  mostrándolo  por  los  mesmos  recesos  y  otras  escrituras,  como 
conviene.  La  objection  que  toca  á  dar  posesión  de  las  dignidades 
eclesiásticas  electivas  antes  de  la  confirmación  del  Papa,  ó  á  los 
que  ya  las  tienen  pasarlas  á  otras,  tiene  fácil  respuesta  por  el  uso 
y  costumbre  que  en  Germanía  so  ha  tenido  de  antiguo,  tiempo  acá; 
lo  cual,  sino  basta  para  pasar  adelante  con  ello  después  que  el  Papa 
lo  tiene  á  reprobar,  basta,  á  lo  menos,  para  excusar  lo  pasado  y 
mostrar  buena  fe;  y  así  me  dicen  que  los  Doctores  canonistas  lo 
concluyen,  y  aun  disputan  más  adelante;  y  Y.  M.  paresce  que, 
como  Príncipe  tan  católico,  ha  puesto  ya  remedio  y  proveído  lo 
que  de  aquí  adelante  se  ha  do  hacer.  La  tercera  y  última  objection, 
que  de  las  demás  no  es  de  hacer  caso,  es  lo  que  toca  á  la  educa- 
cion,  en  que  hay  menos  que  trabajar,  pues  que  con  toda  verdad  se 
puede  satisfacer  en  ella  y  remover  á  Su  Santidad  de  algunas  im- 
jjresiones  que  tiene  en  esto  artículo. 

Esto  es  lo  que  ha  parescido  advertir  á  V.  M.  asi  por  instruc- 
ción larga  para  mayor  satisfacción  suya,  no  siendo  la  raía  otra 
que  emplearme  siempre  en  su  servicio.  V.  M.  verá  si  hay  que  aña- 
dir ó  que  quitar  en  todo  eso  que  ahí  va,  y  me  mandará  advertir, 


porque  j-o  despache  luego  á  Roma,  y  envíe  al  Cardenal  Pacheco 
con  tiempo  el  recaudo  que  conviene.  Nuestro  Señor  la  Serenísima 
persona  y  Imperial  estado  de  V.  M.  guarde  y  prospere,  como  3*0 
(leseo. 

De  Bruselas,  á  11  de  Mayo  ir>.V.». 


CARTA 

DEL   CONDE   DE   LUNA   Á   S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Lef?.  OJ'),  fol.  G3.) 

S.  C,  R.  3L 

Anoche,  que  fueron  i  ó  deste,  rescibi  la  carta  de  V.  M.  hecha  á 
los  1 1,  y  por  ser  tarde,  no  di  luego  al  Emperador  las  suyas:  hoy  lo 
he  hecho  y  díchole  lo  que  V.  M.  por  su  carta  manda,  y  está  muy 
satisfecho  de  la  voluntad  de  V.  M.  y  oficio  que  hace  en  todas  las 
cosas  que  le  convienen;  y  sobre  esto  dice  muchas  buenas  palabras 
de  agradescimiento,  y  que  despachará  brevemente  al  Conde  de  Hel- 
festan,  su  Embaxador,  para  que  vuelva  á  Inglaterra  con  la  orden 
de  V.  M.,  porque  con  este  favor  quiere  que  segure  y  encaminen 
todas  sus  cosas.  Por  un  Gentilhombre  que  ha  despachado,  habrá 
V.  M.  entendido  la  diligencia  que  le  ha  parecido  hacer. 

Mañana  partirá  el  correo  que  despacharé  con  las  otras  cartas 
para  el  Rey  de  Bohemia  y  Archiduque  Fernando  y  Barón  de  Per- 
nestan,  y  aquí  daré  la  suya  al  Duque  de  Babiera,  y  solicitaré  los 
despachos  para  que  vayan  á  tiempo. 

A  los  7  del  presente  escribí  á  V.  M.  como  estos  Estados  trata- 
ban el  nombramiento  de  los  Embaxadores  que  habían  de  ir  á  Fran- 
cia sobre  la  restitución  de  Mez,  lo  cual  se  determinó  on  que  fuesen 
el  Cardenal  de  Augusta  y  el  Duque  de  Virtamberg,  y  que  el  Em- 
perador nombrase  otro  Príncipe  que  fuese  por  su  parte.  Sabida 
esta  resolución,  y  hablándoles  el  Emperador  y  los  Electores  para 
que  lo  aceptasen,  ellos  lo  tomaron  en  acuerdo  y  el  Cardenal  lo 
aceptó;  el  de  Virtamberg  no  quiere  ir  en  su  compañía,  y  ansí  se  ha 
desbaratado,  y  hasta  hora  no  están  concertados;  el  de  Virtamberg 


ha  amotinado  á  todos  los  otros  luteranos,  diciendo  que  si  el  Carde- 
nal va,  tratará  cosas  fuera  de  la  comisión  en  su  perjuicio  cerca  de 
este  Concilio  de  que  se  trata,  el  cual  por  ninguna  vía  quieren  escu- 
char, diciendo  que  el  Papa  querrá  ser  cabeza  en  él;  y  por  esta  razón 
dicen  que  no  le  quieren  tornar  á  platicar,  que  vayan  otras  personas 
no  tan  calificadas,  porque  el  Cardenal  en  ninguna  manera  quiere 
desistir  habiendo  de  ir  Príncipes.  No  sé  lo  que  concluirán,  mas  veo 
que  nunca  acaban  ni  toman  resolución  en  cosa^  y  creo  que  no  haj*" 
concejo  de  labradores  en  que  más  confusión  haya.  Va  ya  para  cinco 
meses  que  están  aquí,  y  que  casi  cada  día  entran  dos  veces  en  la 
Dieta,  y  hasta  agora  ninguna  resolución  han  tomado  en  nada;  y 
aunque  se  han  puesto  en  plática  muchas  cosas,  ninguna  han  trata- 
do, sino  ésta  de  estos  Embaxadores  que  han  de  ir  á  Francia;  y 
cuando  paresció  concluido,  lo  comienzan  de  nuevo.  Dicen  que  están 
determinados  de  esperar  aquí  la  respuesta  del  Eey  de  Francia,  que 
si  esto  es,  en  estos  cuatro  meses,  no  se  saldrá  de  aquí.  Parece  que 
al  servicio  de  V.  M.  estaría  bien  que  fuesen  Principes  los  que  fue- 
sen á  esta  embaxada,  especialmente  siendo  el  Cardenal  uno  de 
ellos  y  el  Duque  de  Babiera  el  otro,  que  era  á  quien  el  Emperador 
quería  nombrar  de  su  parte,  porque  de  cualquiera  subceso  que  la 
«mbaxada  tenga,  resulta  en  bien  y  provecho  de  V.  M.;  que  restitu- 
j'endo  el  Rey  de  Francia  á  Mez  será  muy  bueno  para  el  Estado  de 
Luzemburg,  y  no  lo  haciendo,  la  vergüenza  de  estos  Príncipes  los 
terna  siempre  con  sospecha  y  mala  satisfacción  del  Rey  de  Fran- 
cia para  dárselo  á  entender  en  cualquiera  ocasión  que  so  ofrezca, 
la  cual  espero  en  Dios  que  no  habrá  con  la  buena  paz  que  Vuestra 
Majestad  ha  hecho  y  buena  orden  que  en  las  cosas  va  poniendo.  De 
todo  lo  que  subcediese  daré  aviso  á  V.  M. 

Y  después  de  esto,  he  entendido  que,  por  quitar  al  Cardenal  de 
esta  embaxada,  ordenaban  de  enviar  otra  á  V.  M.  para  supli calle 
tomase  la  mano  en  concordar  ciertas  diferencias  del  Moscovita  y 
los  de  Libonia  y  otras  causas  de  bien  poca  importancia.  Estos  de 
Augusta  éntreteme  hasta  que  V.  M.  sea  servido  de  mandar  lo 
que  se  le  responda. 

El  Re}'-  de  Bohemia  me  escribe  que,  habiéndose  V.  M.  de  des- 
hacer de  los  caballos  que  ahí  tiene,  ansí  españoles  como  de  la  raza, 


-o 


yo  suplique  á  V.  M.  lo  haga  alguna  parte  do  ellos,  porque  está  muy 
falto  dellos,  y  por  acá  no  les  puedo  haber.  Al  presente  no  so  ofrea- 
ce  otra  cosa  do  que  dar  cuenta  á  V.  M.  Nuestro  Señor  la  su  Cató- 
lica Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  el  acrecentamiento  do  Esta- 
dos y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos.  Do  Augusta  y  di\ 
Mayo  16,  l.Oó'J. — S.  C.  R.  M.  Las  Reales  manos  do  V.  M.  bo&u 
su  criado: — El  Conde  de  Luna. 
(Orí'jinal.) 


CARTA 

DEL   CONDE   DE  LUNA  k   S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Lcg.  65<),  fol.  61.) 

/S\  C*  R.  J/. 

El  Emperador  escribe  il  V.  Isl,  y  responde  á  lo  que  toca  al  ne- 
gocio de  Roma,  lo  cual  le  parece  está  todo  muy  bien  dicho  y  con- 
siderado. 

A  V.  M.  escribí  el  nombramiento  que  se  había  hecho  para  la 
embaxada  del  Rey  de  Francia,  y  como  el  Duque  de  Virtamberg 
no  la  quería  abcetar  yendo  el  Cardenal,  y  ansí  mesmo  como  para  ex- 
cluille  trataban  do  invialle  á  V.  M.,  y  para  ello  daban  algunas  cau- 
sas por  do  decían  que  era  con  viniente  y  necesario;  las  cuales  en- 
tendidas y  bien  mirado,  me  paresció  convenia  al  servicio  de  Vues- 
tra Majestad  que  esto  se  estorbase,  porque  en  la  embaxada  so  con- 
tiene que  V.  M.  les  ayude  y  favorezca  para  que  el  Rey  do  Francia 
les  restituya  á  Mez,  lo  uno,  y  lo  otro,  que  también  V.  M.  les  aj-udo 
en  la  guerra  del  Moscovita,  que  agora  se  ha  levantado;  y  ansí  mes- 
mo tengo  entendido  que  asentado  de  una  vez  que  se  haga  la  em- 
baxada, han  de  mover  algunos  que  se  pida  á  Y.  M.  ciertas  cosas 
que  dicen  tiene  V.  M.  ocupadas,  aunque  destas  son  dos  ó  tres  no 
más  de  los  que  tienen  ruines  voluntades  á  las  cosas  de  V.  M.  Pa- 
réceme  que  lo  que  toca  al  Rey  de  Francia  no  hay  para  qué  meter 
ú  V.  M.,  pues  no  podía  servir  en  esta  coyuntura,  sino  para  hacer 
sospechoso  á  V.  M.;  y  lo  del  Moscovita,  no  estando  V.  M.  en  tiem- 
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Ijligacion  (lo  ayudalleg,  r>3  mejor  excusar  que  nci 
ni  que  hagan  omba\a<la  do  qite  olloR  no  puedan 
•n.  Y  por  i-staa  y  otras  c^iUdas,  vi.sto  quo  á  esta 
ipalraeiito  lo  que  les  movía  era  para  atajar  las  tlirc- 
fiás  quo  por  hacer  servicio  ni  jilaccr  i  V,  Jf .,  ];f: 
lallo  cíe  e.ita  manera:  que  stipo  antenoche  quo  ayci- 
aaiíaiía  so  haliían  (le  juntar  sobro  oHo,  y  quo  el 
do  ú  caza,  y  no  le  pudo  hablar,  mo  fui  al  Uardenal 
do  3u  casa,  y  lo  dixe  quo  yo  habúi  pntcndido  lo- 
que »;omo  au  servidor  y  amigo,  le  quería  advertir 
■escia  lo  convenía,  que  ora  quo  por  ninguna  vía  de- 
lombramiento  quo  tenían  hecho  para  la  einbaxada 
[uo  serla  quiebra  y  menoscabo  do  su  honra  que, 
irado  todod  los  Estados  y  el  Emppradoi-,  y  ¿1  acop- 
ín  agora  por  amor  del  Duque  de  Virtamlierg.y  qui' 
(áresela  aceptar  el  nombramiento  do  la  einbaxada 
todo  el  mundo  vía  y  entendía  que  ae  lucía  más 
ramienfo  quo  por  otra  cosa;  y  quo  ansí  niesmo 
r.  no  lo  paroMcerían  causas  jiara  que  fuese  una  peí  - 
i-a,  alas  cuales  no  estaba  en  su  mano  satislacer 
ene  voluntad  á  todas  las  cosas  del  Imperio:  que 
dexase  el  nombramiento  quo  tenia  cierto,  ya  que 
hacer  servicio  i\  Dios  y  d  su  patria,  y  quo  ú  Vues- 
ia  gran  co u ten f amiento  que  fuese  el  que  la  liíciesf! 
a  quo  no  concurría  nada  do  esto.  Dióme  muchas 
iso,  y  díxomo  quo  lo  había  Lecho  muy  buena  obra, 
>  del  deseo  quo  do  besar  las  manos  A  V.  M.  tenía, 
yerro  y  aceptara  esta  comisión ;  mas  que  pues  ansí 
scía  quíi!  estaría  firmo  y  no  desistiría  del  nonibra- 
íscribió  una  cédula  á  estos  Electores  dici¿udoles. 
rminado  do  no  mudar  legación  ni  aceptaría  otro 
dexar  de  ir  como  estaba  nombrado.  Y  con  esto  eo 
i  conclusión  do  este  negocio,  que  sin  duda  saliera 
e  él  había  datlo  i  entender  que  holgaría  do  ello, 
cuenta  de  ello  al  Emperador,  y  dixe  las  causas  que 
lo.  Parecióle  bien,  y  díxomo  que  ¿  él  habían  invia- 
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4o  la  tarde  antes  con  dos  cosas:  la  una,  decille  que  por  concertar 
^sta  diferencia  querían  que  se  hiciese  esta  embaxada  á  V.  M.  con 
su  licencia;  y  la  otra,  suplicalle  de  V.  M.  juntamente  con  ellos  en- 
viase otra  persona  sobre  los  mismos  negocios.  Respondióles  que  él 
tenía  su  Embaxador  con  V.  M.,  y  V.  M.  aquí  el  suyo,  por  medio 
de  los  cuales  trataban  los  negocios  y  cosas  que  se  les  ofrescia;  y 
que  por  esto  no  tenía  para  qué  invialle,  demás  de  que  á  él  no  le 
parescía  que  eran  causas  bastantes  para  que  sobre  oUas  se  debiese 
hacer  embaxada  ni  inviar  á  V.  M.;  y  por  esto,  él  no  tenia  para  qué 
enviar  ellos  cuanto  (1),  así  hiciesen  lo  que  les  paresciese.Doy  cuen- 
ta á  V.  M.  de  lo  que  he  hecho  y  causas  que  me  movieron,  para  que, 
si  á  V.  M.  le  paresciere  otra  cosa,  me  mande  avisar,  que  á  tiempo 
será,  según  el  espacio  con  que  éstos  van;  y  si  V.  M.  huelga  que  el 
Imperio  le  envíe  sus  Embaxadores,  se  hará  fácilmente  sin  negocia- 
ción, con  dar  á  entender  al  Cardenal  que  Y.  M.  se  servirá  de  ellos. 
Otra  cosa  no  se  ofrece  al  presente,  sino  que  estos  Príncipes  eclesiás- 
ticos y  católicos  se  ofrecen  mucho  al  servicio  de  V.  M.,  diciendo 
que  su  patrón  y  defensa  enviarán  (2)  á  vesitar  á  V.  M.  antes  que 
se  parta,  y  como  se  acabe  la  Dieta,  que  ansí  me  lo  han  dicho  todos 
ellos.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  do  V.  M.  guarde,  con  el 
acrecentamiento  de  Estados  y  contentamiento  que  sus  criados  de- 
seamos. De  Augusta,  y  de  Mayo  TJ,  ir)¿vj. — S.  C.  R.  M.  Las  Rea- 
Jes  manos  de  V.  M.  besa  su  criado; — /i7  ('onde  de  Luna, 
(Original.) 


CARTA 

DEL    EMPERADOR    FERNANDO    Á    S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  6óO,  fol.  1.) 

Fernando,  por  la  divina  clemencia  electo  Emperador  de  roma- 
aios,  siempre  Augusto,  Rey  de  Alemania,  de  Hungría,  de  Bohe- 
mia, do  Dalmacia,  de  Croacia,  de  Esclavonia,  etc.;  Infante  de  las 
Españas,  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  Marqués  do 

(1)  Así  en  la  copia. 

(2)  ídem. 
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Moravia  y  Conde  del  Tirol,  al  Serenísimo  Príncipe  Don  Felipe, 
Key  Católico  de  las  Españas,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen  y 
Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  sobrino  y  hermano 
nuestro  carísimo,  salud  y  aumento  incesante  y  perpetuo  de  afecto 
recíproco  y  de  toda  prosperidad.  Serenísimo  Principe,  sobrino  y 
hermano  nuestro  carísimo:  Ya  escribimos  á  V.  A.  S.  el  año  pasa- 
do de  15í>T  recomendándole  muy  eficazmente  algunos  fieles  vasa- 
ilos  nuestros  del  Tirol,  que  en  los  años  de  1552  y  1556  sirvieron  en 
Italia  al  difunto  Emperador  Carlos  V,  de  felicísima  memoria, 
nuestro  hermano  y  Señor  amantisimo,  con  cierto  número  de  caba- 
llos de  tiro  para  el  transporte  de  las  bombardas  y  pertrechos  á 
ellas  correspondientes,  por  cuanto  se  nos  quejaron  de  que  aunque 
ú  costa  de  grandes  gastos  y  considerables  deudas,  habían  reunido 
el  numero  de  caballos  pedido,  manteniéndolos  en  los  campamen- 
tos mientras  fué  necesario,  por  la  confianza  de  cierto  seguro  é  ínte- 
gro pago  que  el  Comisario  y  Jefe  de  la  acemilería  que  les  había 
llevado  les  hizo  magníficamente;  sin  embargo,  cuando,  terminada 
la  campaña,  creyeron  recibir  íntegro  lo  que  se  les  debía,  hallóse 
que,  ajustada  la  cuenta  por  los  Comisarios  y  Oficiales  imperiales 
para  ello  diputados,  se  les  restaba  debiendo  catorce  mil  doscientos 
ochenta  y  nueve  coronas  y  veintiséis  sueldos,  según  decían  apare- 
cía de  los  libramientos  y  de  otros  papeles.  Y,  no  habiendo 
logrado  que  les  pagasen  aquella  cantidad  los  citados  -Oficiales  y 
Ministros  de  nuestro  Augustísimo  hermano  y  de  V.  A.  S.,  y  sién- 
<loles  al  cabo  necesario  para  lograrlo  recurrir  á  ella,  para  lo  cual 
crej'eron  les  sería  de  gran  auxilio  nuestra  favorable  intervención ^ 
¡jedimos  á  V.  A.  S.  que,  por  favorecerlos  y  por  amor  nuestro,  diese 
orden  para  que,  sin  más  tardar,  se  les  pagase  lo  que  se  les  adeu- 
daba. Nuevamente  en  estos  días  nos  han  hablado  de  este  asunto, 
y  suplicádonos  que  otra  vez  nos  dignemos  tratar  de  él  con  vuestra 
Alteza  Serenísima,  ya  que  los  diputados  que  á  gran  costa  man- 
tienen con  este  solo  objeto  en  vuestra  Corte  no  han  podido  conse- 
^ir  todavía  una  respuesta  favorable,  y  mucho  menos  el  pago  de 
sus  créditos,  y  no  pudiendo  en  nuestra  natural  bondad  para  con 
nuestros  fieles  vasallos  dejar  de  prestarles  favor  y  ayuda,  y  con- 
«iderando  principalmente  el  descrédito,  deshonra  y  riesgo  de  com- 


pleta  ruina  en  que  afirman  caerán  si  aquel  pago  se  les  niega  ó  so 
les  dilata,  por  cuanto  les  es  imjiosible,  mientras  no  se  les  pague, 
devolver  á  los  acreedores  que  los  hostigan  el  dinero  que  para  com- 
prar los  caballos  les  prestaron;  por  tanto,  á  V.  A.  S.,  con  cuanta 
instancia  iiodemos,  de  nuevo  rogamos  que  asi  por  causa  de  Itv 
equidad  y  justicia  en  que  fundan  su  humilde  súplica  nuestros  fie- 
les subditos,  como  en  consideración  á  esta  nuestra  afectuosa  y  so- 
lícita recomendación  (que  no  dudamos  hará  muy  poderoso  y  eficaz 
nuestro  recíproco  y  estrecho  afecto),  so  digne  ordenar  que  sin  más 
tardanza  so  les  pague  lo  que,  como  ari'iba  se  dijo,  aparezca  deljér- 
seles,  á  fin  do  que  los  infelictís  que  se  dice  eran  amenazados  de  la 
perdida  de  su  honra  y  de  su  hacienda,  no  caigan  en  tan  gran  des- 
gracia en  pago  de  sus  fieles  y  generosos  servicios. 

En  lo  cual  V.  A.  8.  ejecutará  acto  de  caridad,  de  justicia  y  do 
equidad,  muy  agradable  á  nuestros  ojos,  y  á  que,  llegada  la  oca- 
sión, corresjjonderemos  con  los  oficios  del  afecto  y  de  la  amistad. 

Logre  V,  A.  S.  largo  y  feliz  reinado,  con  aumento  do  prospe- 
ridadeá. 

Dada  en  nuestra  imperial  cuidad  de  Augsburgo,  á  19  de  Maya 
del  ano  del  Seííor  de  ir>.V,),  el  22  de  nuestro  reinado  romano  y  de 
loa  demás  el  3o. 

De  V.  A.  S.  buen  hermano  y  tío. — í^er liando. — Visto. — Seld. 
J/.  Siiifjfhmoser  (1). 


{\)    Texto  latino  do  la  carta  que  arriba  traducimos: 

KKRDIN.    LMP.,   S.   C.   M. 

Ferdinandus,  divina  favente  clt'raentia  elcctus  Romanorum  Imperalor.  semper 
Augrustus,  ac  Germania*,  lluníraria'.  Bohemia',  &üniat¡a\  Croatia»,  Sclavoniíu. 
etc,  Rex,  Infans  Hispaniarum,  ArrUidux  Austria\  Dux  Burgnndia»  et  Marchio 
.Moravia^ et Comes  Tirolis,  etc.  ScrenissirooPrincipí  Domino  Philip])0,Hispauiarum 
utriusque  Sicil¡a\Hierusalen  etc.Reg-¡  Catbolico,  et  Archiduci  Austriir,  Duci  Bur- 
•rumliw  etc.  Nepotl  ac  fratri  ncstro  charissimo,  salutem  ac  mutui  amoris  omnis. 
^.elicitalís  continuum  et  perpetuum  increraentum.  Serenissime  Princeps,  nepcs  ac 
irater  noster  charissime:  Suporioro  anno  l't'u  scripseraraus  ad  Serenitatem  ves- 
tram  perquam  dilifrenter  in  commendationem  nonnuUorum  lidelium  subditorum 
nostrurum  Tirolonsium  tiui  sui>erioribus  annis  1552  et  155(5,  Divo  quondam  Carolo 
Quinto,  Romanorum  Imporatori  Augusm,  ra«lici.ssima'  memoria;,  fratri  et  Domino 
nostro  charissimo,  in  Italia  servierunt  certo  numero  vectariorum  e([uorum  veUeM- 
»lis  bomba» dia  ctapparatibusinstrumCntisque  ad  illas  pertinentibus.  Conquesti 
iiamque  tune  fuerant  nobis  illi  quovl  tametsi  maximis  impensis  ac  graví  quoquc 


.  EL  EMPEIÍADOlí  A  K.  M. 

;Arelnio  lie  Simancas,  !-:-linlu.— Le;.-.  ÍTjI,  fol.  a.j 

},  muy  ¡lito  y  muy  ¡loderoso  Hay,  mi  mnj-  caro  y  muy 
):  Hiibiemlo  entendido  qiioJoachin,  Conde  de  Fuá - 
idor  do  la  presente,  va  ¿  V.  A.  para  le  eutregar  oí 
ien  düt  Tusón  quo  el  Condo  IV'deríoo,  su  jiadre,  tenía, 
cadoV.  A.,no  he  querido  drtsar  de  acompaüarla 
la  Iniena  voluntad  que  le  tengo  y  la  que  tuve  al  diclio 
idro.  El  cual,  pues  V.  A.  debe  tener  noticia  que  co- 
liíSo  &  servir  al  Emperador,  mi  aefíor,  que  Dios  haya, 
\e  despufia  sirvió  il  S.  31.  y  á  mi,  y  cuan  honrado  y 
re  fué,  aunque  no  tenga  yo  duda  en  quo,  &  causa  de 
A.  por  muj'  encomendado  al  dicho  Conde  Joauhin,  y 
tiendo,  mozo  de  baeiia  índole,  y  lo  Larú  todo  el  favor 
habrá  buenamente  lugar,  no  puedo  dexar  de  jiedir 
afectuosamente  que  así  lo  hii;,'a,  que  en  ello,  por  fas 
1  y  por  la  afinidad  (pie  tiene  con  bl  Re\'ercndÍ3Ím'< 
tugusta,  ú  cuyas  cosim  tengo  todaaücion,  y  ea  razón 
1103  A'.  A.  y  yo  en  i>articular  oiicomionda,-  rescibirii 
lODtentumioQlo  de  V.  A.,  cuya  Serenisima,  muj-  alta 
■sa  persona  y  Real  Estado  Nuestro  Sofior  guarde  y 
Augusta,  !iU  de  Mayo  ]  fi.)'.'. 
'.  A.  mandare,  su  buen  fío: — Fernando. 


lum  oque 

0  la  csKtrlB  IntonoDuerluí,  Treti  certiG  et  intefru'  aulutioniB  pri>- 
B  ComlaailuK  se  Aurlgaium  prerur^tiisaiiuOBciUccjlcoDdiirU  fuu- 
cisaet.  tsmen  eiim  )>ost  iliiniiínloiioaicrciliileriiitfuturura,  iilemu' 
itftB  reciiierunt,  faclum  ts=e,  ul  posHilis  at-cum  mleiills  ¡ler  foin- 
fleisliM  Ciusarcas  lui  mim  lem  deptitntos,  conslUorit  sibi  quatuor 
Dtús  L't  octuB{r>Dt'^  novem  coruDOIos  ac  \XV1  saliilus  adliiie  iiolvl 
d  ex  liburuDlüs  et  liulusmudi  literarllx  Jucumsiitls  manirustimi 
Eam  vero  ]iceuniiim  ipBos  ub  OfHclalibus  etMiaiHtris  pridihiili 
ilrj  uostri  si:  SoreaUatiH  ^osU!t'  minquam  canii(.-qul  potiiisse  adi.ii 

1  ob  caiiiam  ul  Sis'OiiitBtum  vestrnm  vecurrcre  necesge  halmerinl. 
Doslrain  büQciolum  inli.'rFeKsli>iiein  magoo  sibi  adiuiDCDtij  tan: 
ratla  illorum  a  Scrcnil:ilc  \oslia  amaiilor  ¡iclieramiia  ut  iUis  citra 


AL  CONDE  DE  LUNA 

(Archivo  de  Simancas,  Estatlo.— Leff.  (ió(),  fol.  141.) 

A  los  11  del  presante  respondí  á  vuestras  cartiis,  como  habréis 
visto.  Después  llego  aquí  el  Barón  de  llabenstain  de  camino  para 
Inglaterra,  donde  le  envía  el  Emperador,  como  habréis  entendido, 
á  proponer  á  la  Reina  su  casamiento  con  el  Archiduque  Carlos, 
mi  priirfo,  y  ver  si  sale  bien  á  ello,  para  enviar  después  Embajado- 
res de  pro¡)ósito  que  traten  el  negocio  y  capítulos  que  se  hubieren 
de  asentar;  que  por  todos  resfietos  ha'  sido  un  modo  de  proceder 
muy  acertado;  y  asi,  habiéndome  mostrado  el  dicho  Rabeiistain  la 
instrucción  que  traía  de  S.  M.  y  héchome  relación  de  lo  demás  qiio 
le  mandó  que  le  dixese,  y  paresciéndome  todo  muy  bien  conside- 
rado, escribí  luego  á  la  Keina  y  al  Conde  de  Feria,  y  en  su  ausen- 


longiorem  mcram  satisfflori  iul)eret.  Cuín  vero  ad  proseos  noft  denuo  eadem  de  re 
Immiiime  interpelhiverint,  supplirilerque  oravcrint  ut  itcriim  ciim  SerPiiitaU^ 
vestraea  de  re  afr^rp  diírnaremur.  quando  quidem  per  nuncios  suos  quos  iamdiu 
maxímis  sumptibus  in  Aula  Serenitatis  vestr:»?  hanc  solam  ob  causaní  tonent  nihil 
diim  optati  responsi,  multo  minus  dcbitum  solutionem  obtinerc  polucrint,  nunr 
quo(iue  illos  in  re  honesta  pro  innata  uostra  beuifjnitate  oríjra  fideles  subditos  nos- 
tros  ope  et  auxilio  noslro  non  possumus  destituore,  considorato  presertim  ¡«rnomi- 
niii'  at<iue  infaniiiu  «t  extremi  eorum  interitus  ijitícuIo  íjuod  sibi  subeund\im  fore 
asserunt  si  Sülutio  ista  i]>sis  aut  jirorsus  dencytítur  aut  diuiius  differatur,  «lujn 
i-rediloribus  urpentibus  a*.s  alien\im  quod  contraxerunt  (urmenitis  eíjiiis  e\ol\er«* 
nequeant,  doñee  et  ipsi  solvantur;  quocirca  íSercnitatcm  vcslram  iterum  suramo 
?!tudiü  hortamur  ut  vel  a'fjiiitatis  ot  iustitiu'  causa  qua  bumilinuí'  preces  dictoruní 
supplicantiuui  fidolium  subditoruní  nostroruin  nituntur,  vel  etíam  Iniiusce  ben<»- 
volsr  ac  stu(i¡(>sis8im:«'  commcndationis  uoslnc  rcsi)ectu  quam  utiijue  mutua  arrti- 
siraa  contuiictione  njstra  plurimum  pooderis  liabituram  non  dubitam\ís)  manda- 
re velit  ut  illis  rationo  salarii,  quod  ipsis  (uti  snperius  ost  dictum)  deberi  liciui  b» 
constiterit,  iam  tandera  abs<iue  ulteriora  dilutione  satisflat,  ne  miseri  tpiibu**  Indc 
fama»  ct  omnium  fortunarum  certissima  iactura  inminere  dicltur  lldelium  et 
promptissiniorum  suorum  obsequiorum  causa  tantam  calamitatemincurrant.  In 
quo  sane  fariet  Sercnitas  vcstra  rem  per  se  pinm,  justam  et  a«quam,  ac  nobis  vebí'- 
mcnter  yratam,  Scronitati  vestra*  oblata  cccasiono,  mutuis  benevoleniia*  ac  nect'si- 
ludinis  ofíiciis  rependendam,  quam  donique  rectissimo  valore  ac  firl¡ci«<Himi3  n»- 
rurasuccessibus  in  dies  mapfis  ac  magis  auírerl  valde  optamus.  Daliim  in  civitain 
nostra  TmperiaJi  Augusta  Vindelicorum,  die  décima  nona  mensis  Maii,  anuo  D«> 
mini  raillcslmo  quingentésimo  quinquajíosimo  nono,  R''¿,'noruin  nostrorum  Roni.i- 
iii  vigésimo  nono,  aliorum  vero  triíj-csimo  tertio. 

S.  V.  bonus  frater  et  patruclis.— /•Vrdi;unu^f5.— V.  Seld:--J/.  Sitiglinu^c--. 
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cia  al  Obispo  del  Águila  que,  habiéndose  de  venir  el  Coiide,  que- 
da allí  por  mi  Embajador,  lo  que  en  aquella  conformidad  me  pa- 
resció  que  convenia,  que  es  lo  que  veréis  por  la  copia  de  mis  car- 
tas que  se  os  remitirán  con  ésta,  para  que  la  mostréis  á  S.  M.  y  le- 
digáis  cómo  el  Barón  pasó  sin  detenerse  aquí  más  tiempo  del  que 
fué  menester  para  oírle  y  escribirlas,  y  que  así  haré  cualquier  otro 
oficio  que  yo  entendiese  que  podrá  aprovechar  á  la  buena  dirección 
deste  negocio,  con  el  mismo  amor  y  voluntad  que  si  hubiera  de  ser 
para  el  Príncipe,  mi  hijo,  según  que  por  orden  mía  los  ha  hecho 
hasta  agora  el  Conde,  procurando  de  disponer  á  la  Reina  y  per- 
suadilla  á  que  venga  bien  en  esto,  como  cosa  que  le  conviene  más 
que  otra  ninguna  de  cuantas  se  le  pueden  ofrecer,  así  por  la  cua- 
lidad del  Archiduque,  como  por  el  favor  que  S.  M.  y  yo  le  daría- 
mos, con  otras  muchas  razones  que  el  Conde  le  ha  dicho  á  este 
propósito. 

Pero,  según  me  escribe,  liasta  agora  no  tenía  respuesta  do 
fundamento,  antes  se  decía  que  la  Reina  se  inclina  más  á  casarse 
con  uno  de  su  Reino  que  con  ningún  Príncipe  extranjero;  y  tanto 
más  paresce  que  se  puede  creer  que  lo  hará  así,  vista  la  determina- 
ción que  ha  tomado  en  lo  de  la  religión,  que  ha  sido  tan  mala 
cuanto  podía  ser,  pues  á  los  8  deste  mes  se  resolvió  en  el  Parla- 
mento que  de  aquí  adelante  se  haya  de  vivir  en  aquel  Reino  como 
en  tiempo  de  Eduardo,  y  que  la  Reina  sea  Gobernadora  de  la  Igh  - 
sia  Anglicana,  la  cual  ella  acepta  y  confirmó;  y  se  ha  ordenado 
que  se  quite  la  misa,  3*  que  se  digan  los  oficios  en  su  vulgar  Igle- 
sia, con  otros  errores  tan  perversos  como  estos;  y  aunque  los  Obis- 
pos y  católicos,  que  son  muchos  y  mu}'  buenos,  lo  contradijeron 
todo  lo  posible,  al  fin  la  ceguedad  de  la  Reina  y  de  sus  adherentes 
fué  tanta,  que  los  privó  del  conocimiento  de  la  verdad,  y  tomaron 
la  resolución  que  está  dicha,  la  cual  haréis  saber  á  S.  M.  C.  para 
que  vea  y  considere  si  será  bien  que  se  pase  adelante  en  el  negocio, 
estando  la  Reina  en  esta  opinión,  que  no  os  poco  de  mirar  en  ejjo, 
y  me  avise  de  su  voluntad,  pues  la  mía  no  es  otra  sino  de  procu- 
rar en  cuanto  pudiere  su  contentamiento  y  bien  de  sus  cosas. 

Cuanto  á  lo  que  me  escribistes  á  los  7  del  presente  cerca  do  la 
religión,  y  la  dificultad  que  pone  el  Papa  á  S.  M.  C.  en  lo  del  Iin~ 
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perio,  yo  Le  mandado  platicar  aquí  sobrello:  en  lo  del  Imiierio,  no 
se  ofresce  otra  cosa  por  agora  más  de  lo  que  yo  i)o.strcramente  eá- 

cribi  á  S.  M.,  do  que  espero  respuesta,  ])ara  entender  on  lo  que 

* 

8.  M.  se  resolverá,  para  que,  en  conformidad  de  aquéllo,  se  ha«ía 
do  mi  parte  lo  que  se  pudiere.  Ea  lo  de  la  religión,  es  necesario  (á 
lo  que  parescoj  que  S.  M.  O.  tenga  gran  advertencia  en  que  no  so 
haga  de  su  j)arte  declaración  algrma  que  pueda  irritar  á  Su  San- 
tidad, pues  añadiéndose  algo  sobro  las  quexas  que  tiene,  cualquier 
cosa  bastaría  para  liacerle  arrojar  en  cosas  que  i'aoso  de  gran  pre- 
juicio, según  se  conosce  ser  impetuoso.  El  camino  del  Concilio  es 
ol  derecho  y  verdadero,  si  á  esto  se  pueden  atraer  los  protestantes. 
])e  los  Colegios  siemi)re  se  ha  visto  la  salida  ruin,  y  que  traen  con- 
sigo harto  prejuicio;  ni  se  puede  er>i)erar  algún  fruto,  pues  no  hay 
otra  cosa  sino  debatir  las  partes  sin  que  ha3'a  legítimo  juez  para 
determinar  y  juzgar  la  diferencia.  Verdad  es  que  se  considera  que 
los  protestantes  difícilmente  vernán  en  lo  del  Concilio,  i)ues  la 
conciencia  que  tienen  do  injusticia  de  su  causa  no  les  conviene  á 
que  vengan  bien  á  logítimo  juicio,  }'  insistirán  más  en  el  colloquio, 
y  cosas  peores,  como  entendemos  que  hacen  instancia,  para  que, 
demás  de  lo  que  se  les  consintió  el  año  de  i}í'>,  se  permita  agora  á 
los  eclesiásticos  de  aceptar  (si  quisieren)  la  Confesión  de  Augusta, 
sin  que  por  ello  pierdan  sus  beneficios;  lo  cual  bien  tenemos  por 
cierto  que  S.  M.  C.  en  ninguna  manera  consentirá,  pues,  demás 
do  los  católicos,  los  Condes,  Barones,  nobles  y  villas  que  son  pro- 
testantes, se  oponen  también  á  olio,  considerando  el  fin  á  que  so 
l)retende.  Verdad  es  que,  siendo  los  paresceres  de  las  i^artes  tan 
diferentes,  es  cosa  muy  difícil  acertar  camino;  mas.  á  no  hallarse 
otro,  por  ventura  no  sería  mal  expediente  remitir  el  punto  de  la 
religión,  si  se  imdiose,  á  que  en  otra  Dieta  se  platicase  sobre  la  for- 
ma que  se  debería  tener  para  Iniscar  caminó  á  derimir  la  contro- 
versia, que  se  pasase  adelante  en  los  otros  puntos  do  la  Dieta,  por 
jio  Jiacerla  perpetua,  y  entretanto  que  la  otra  Dieta  se  celebrare, 
se  vería  si  Su  Santidad  proporná  algo,  como  muchos  piensan  que  lo 
hará  en  lo  del  Concilio,  y  si  en  esto  entre  el  Rey  cristianísimo  y 
nos,  juntamente  con  su  Santidad,  se  podría  hacer  algo  en  beneficio 
<lc  la  República  cristiana,  que  dé  camino  á  que  con  más  facilidad  sií 
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^eda  Teñir  &  dar  algan  atajo  á  la  controversia  de  la  religión. 
Ya  os  aviaó  cómo  habían 'venido  aquí  el  Cardenal  do  Lorena, 
«I  Obispo  Dorlicns  y  el  Maríchal  de  Sanct  Andrés,  muy  bien 
-acompañados,  para  asistir  al  juramento  del  Tratado  déla  Paz,  ol 
caal  hice  el  lunes,  segundo  dia  deata  Pascua  pasada.  Se  partieron 
muy  contentos.  Decirlo  héis  también  ¿  8.  M.  C.  para  que  lo  sepa, 

A  lo  que  me  escribís  en  lo  del  moscovita,  y  ayuda  que  se  pide 
para  los  de  Livonia,  porque  yo  he  mandado  ver  acá  el  negocio  i, 
los  de  estos  Estados,'  por  ser  cosa  conveniente  &  ellos,  y  que  se  es- 
criba á  rais  confesores  que  ahi  están  lo  que  de  ellos  entenderéis; 
no  hay  para  qué  me  alargue  en  ésta,  remitiéndome  á  aquélla. 
Después  de  esciitoesto,  he  recibido  dos  cartas  vuestras,  de  16  y  19 
del  presente,  &  las  cuales  se  os  responderá  con  otro. 


AL  CONDE  DE  LUNA. 
¡Archivo  do  Simancaa,  Estado.— Leg.  K»,  fol.  112.) 

Por  otra  que  irá  cou  ésta  respondo  á  vuestras  cartas  en  lo  que 
por  agora  so  ha  podido  satisfacer  á  ellas;  á  lo  que  q7ieda  por  res- 
ponder se  hará  con  otro:  ésta  servirá  s61o  para  deciros  cómo  ha- 
biendo mirado  en  lo  que  se  debe  hacer  on  el  cargo  de  Mayordomo 
jnayor  do  la  Reina  de  Bohemia,  mi  hermana,  y  otros  Oficiales  y 
criados;  sobre  .que  se  ha  tratado  con  el  Rey,  su  marido,  y  ha  pasa- 
do lo  que  sabéis,  he  acordado  que  será  mejor  tratarlo  con  él  de 
palabra,  porque  por  cartas  nunca  se  negocia  bien  estas  cogaa,  y  que 
para  ello  ninguna  persona  podría  ser  tan  á  propósito  como  vos, 
así  por  estar  tan  informado  del  negocio  y  de  lo  quo  cumple  á  mi 
servicio  y  al  bien  y  contentamiento  de  la  Reina  y  buena  orden  y 
gobiorn    d  ra  p     1       1  ntad  con  que  yo  sé  que  enten- 

deréis mn  1    1    4      to         á  mi  servicio  tanto  como  esto, 

porqu  I  m    m    g    d    t  i    q      toca  á  mi  hermana,  y  así 

os  enea  h    q       1        d      h   q  ion  reciba  mis  cartas  en 

vuestra         nci  t  n        t    b  j     d     llegaros  á  Viena,  y  allí 

tratéis  dcdte  negocio  y  de  lo  que  más  se  ofreciere,  siguiendo  lo  que 
Tomo  XCVIII.  6 


08  escribirá  el  maestro  Gallo,  &  quien  be  mandado  qae  lo  haga 
mny  particularmente,  conforme  á  lo  que  tiene  entendido  de  mi  vo- 
luntad, que  con  esta  vuestra  carta,  de  mi  mano,  para  lofi  dichos 
Sereniaimos  Key  y  Saina,  mis  hermanos,  en  vuestra  creencia,  las 
cuales  los  daréis,  usaréis  en  encaminar  estos  negocios  de  la  cor- 
dura, prudencia  y  buena  manera  que  yo  de  vos  confio,  que  en  ello, 
me  haréis  muy  ací'pto  placer  y  servicio.  De  37  de  Mayo,  1559. 


AL  CONDE  DE  LUNA. 
[Arctivo  de  Simaocaa,  Estado.— Le?.  OúO,  fol.  U3.) 

Conde,  pariente.  Al  maestro  Gallo  he  mandado  que  os  escriba 
las  causas  porque  cumple  &  mi  servicio  que  os  Ilegiiéia  &  Yieua,  y 
lo  que  allí  habéía  de  hacer.  Yo  os  encargo  mucho  que  dexando  ahi 
quien  reciba  mis  cartas  en  vuestra  ausencia,  vos  toméis  trabajo  de 
llegar  á  Viena,  y  allí  hagáis  y  entendáis  en  lo  que  él  os  escribie- 
re, siguiendo  lo  que  entenderéis  de  mi  voluntad,  que  con  ésta  irán 
cartas  de  mi  mano  para  Jos  Sereuiaimoa  Rey  y  Reina,  mis  herma- 
nos, en  vuestra  creencia,  las  cuales  les  dar¿is  y  iisaréis  en  todo  de 
la  cordura,  pnidencia  y  bueua  manera  que  yo  de  vos  confío,  que 
en  ello  me  haréis  muy  acepto  placer  y  servicio.  De  Bruselas,  á  31 
de  Mayo,  155'J, 


AL  EMPERADOR. 

(Aichivo  de  Simancas,  Estada.— Leg.  ÜóO,  fol.  1-U.) 

¡Serenísimo  Señor: 

La  carta  de  V.  M.  de  17  del  presente  he  recibido,  y  gran  con- 
tentamiento con  ella  de  enteuder  cuan  hieu  ha  parescido  á  Vues- 
tra Slajestad  lo  que  !e  escribí  del  oficio  que  quería  hacer  con  el 
Papa,  y  cudn  acepto  le  ha  sido  el  cuidado  que  tengo  dello.  Vues- 
tra Majestad  tiene  muy  gran  razón,  porque  es  cierto  aiLSÍ  que  no 
me  le  dan  mayor  mis  cosas  que  las  que  tocan  á  V.  M.,  aunque  no. 
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sean  de  la  calidad  y  grandeva  que  ésta.  Este  correo  va  despachado 
á  Roma  á  solo  esto,  y  acá  se  tema  el  secrepto  que  V.  M.  quiere 
que  se  tenga,  porque  así  conviene,  y  ni  el  Cardenal  Pacheco  ni  otro 
ninguno  entenderá  otra  cosa  mus  de  lo  que  se  le  escribe;  y  esto 
mandaré  que  se  haga  ansí,  porque  lo  desea  V.  M-  y  porque  convie- 
ne al  bien  del  negocio,  que  de  otra  manera  no  temía  la  fuerza  ni 
autoridad  que  conviene.  Cuando  tuviere  respuesta  de  Roma,  avisa- 
ré á  V.  M.  luego  dello,  porque  por  su  parte  haga  lo  que  dice.  Plegué 
á  Dios  que  el  negocio  tenga  el  suceso  que  yo  deseo,  y  guarde  y 
prospere  la  Imperial  persona  de  V.  M.  como  puede.  De  Bruselas, 
á  1."  de  Junio,  1559. 


CARTA  DEL  EMPERADOR  Á  S.  M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg:.  G50,  fol.  3.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  mu}'  caro  y  muy 
amado  sobrino:  No  dubdo  que  V.  A.  tiene  entendido  lo  mucho  y 
"bien  que  don  Pedro  Lasso  de  Castilla  sirvió,  ansí  al  Emperador  mi 
señor,  que  sea  en  gloria,  y  á  mi,  como  á  la  Serenísima  Reina,  mi 
hija,  en  cuyo  servicio  murió,  y  la  obligación  que  á  causa  dello  le 
tenemos,  y  la  necesidad  en  que  quedaron  sus  hijos,  en  especial  don 
Pedro,  el  mayor  de  ellos;  y  tanto  más  no  habiéndolo  V.  A.  hecho 
merced  de  la  encomienda  de  su  padre,  como  se  esperaba,  ni  de  otra 
cosa;  por  lo  cual  no  puedo  dexar  de  rogar  á  V.  A.  se  quiera  acor- 
dar del  dicho  don  Pedro  para  le  hacer  merced  en  lo  primero  que 
vacare,  pues,  allende  de  lo  dicho,  es  mozo  tan  virtuoso  y  benemérito 
de  ella,  que  en  ello  recibiré  yo  mucho  contentamiento  de  Vuestra 
Alteza.  Cuya  Serenísima,  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  y  Real 
Estado  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere.  De  Augusta,  á  5  de  Ju- 
nio, 1559. 

(De  mano  del  Emperador,) 

Serán  muy  bien  empleadas  las  mercedes  que  se  hicieren,  y  yo 
recibiré  placer  y  satisfacción  dello.  A  lo  que  V.  A.  mandare,  su 
buen  tío: — Fernando. 
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EL  CONDE  DE  LUNA  A  S.  M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg".  G50,  ful.  63.) 

s.  a  n.  M. 

Ultimo  de  Mayo  íescibí  una  carta  de  V.  M.  de  27  del,  y  las  co- 
pias de  las  que  se  escribieron  al  Conde  de  Feria  }'  Reina  de  Ingla- 
terra, y  dixe  al  Emperador  todo  lo  demás  que  V.  M.  manda.  El  ha 
agradescido  mucho  el  cuidado  que  V.  M.  tiene  en  lo  que  le  toca  y 
diligencias  que  ha  mandado  hacer,  y  ansí  me  dixo  que  besaba  las 
manos  á  V.  M.;  que  cuanto  á  esto  del  casamiento  era  menester  pen- 
sar en  ello,  porque  según  lo  que  V.  M.  escribe,  le  parece  questáen 
muy  mal  estado,  que  pues  Praine  había  ido  á  Inglaterra,  sería  bien 
esperar  á  ver  lo  que  escribía,  y  conforme  á  ello  y  á  lo  que  Vuestra 
Majestad  juntamente  le  paresciere,  tomará  la  resolución  de  lo  que 
se  debe  hacer,  y  alzar  la  mano  del  negocio  ó  proseguir  en  él. 

Cuanto  á  lo  de  la  religión,  yo  tengo  siempre  muy  particular 
cuidado  de  prevenir  a  S.  M.  C.  como  V.  M.  me  lo  tiene  mandado; 
de  manera  que  casi  cada  día  le  advierto  de  cosas  que  entiendo  que 
se  platican,  y  es  necesario,  porque  éstos  luteranos  no  cesan  de  pla- 
ticar y  remover  cosas  en  perjuicio  de  ella,  y  los  católicos  son  más 
tibios  para  atender  á  esto  do  lo  que  sería  menester.  Y  estando  en 
el  estado  que  á  V.  M.  escribí  estotro  día,  replicaron  al  Empe- 
rador ahora  que  cuanto  á  lo  del  Concilio,  eran  contentos  con  algu- 
nas malas  condiciones  que  á  V.  M.  se  inviaran  como  se  propusie- 
ron; entre  las  otras,  es  que  el  Papa  no  sea  cabeza  en  él,  y  que  no 
concertándose  los  que  se  hallaren  en  el  Concilio,  tongan  libertad  de 
vivir  en  la  religión  que  quisieren,  y  la  suya  quede  aprobada,  y 
otras  cosas  tan  malas  como  esto  y  como  ellos. 

También  han  respondido  al  Emperador  cuanto  al  segundo  ar- 
ticulo de  la  proposición  que  para  ayuda  del  Turco  se  les  pidió,  que 
los  Estados  están  muy  fatigados  y  gastados  con  las  guerras  y  tra- 
bajos que  ha  habido  en  Alemana;  que  pues  la  tregua  está  hecha  con 
el  Turco  por  tres  anos,  tenga  S.  M.  por  bien  que  por  agora  des. 
cansen,  que  después  servirán;  aunque  no  se  hallan  bastantes  para 
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resistir  al  Turco  sin  el  ayuda  de  los  otros  Príncipes  christianos,  que 
S,  M.  la  procure.  Hales  tornado  á  replicar  refiriéndoles  la  necesi- 
dad que  hay  de  prevenir  muchas  cosas,  para  las  cuales  es  necesa- 
rio su  nyuda,  pidiéndoles  y  robándoles  mucho  se  la  den.  He  enten- 
dido hoy  que  han  platicado,  veniendo  en  conceder  algo  desto.  Que- 
rrán que  el  Emperador  de  nuevo  confirme  y  apruebe  lo  que  se  tra- 
tó con  el  Duque  Mauricio  en  Pasao,  que  sería  en  harto  daño  y  per- 
juicio de  la  religión.  Tornaré  hablar  sobíe  ello  á  S.  M.  y  á  los  de 
su  Consejo,  con  quien  3^0  puedo  tratar,  para  advertilles  desto  y  su- 
plicar á  S.  M.  que  por  ninguna  vía  permita  tal,  porque  demás  de 
ser  contra  el  servicio  de  Dios,  que  tanto  S.  M.  tiene  delante  de  los 
ojos,  podría  ser  causa  de  algunos  desabrimientos  y  desasosiegos 
de  S.  M.  Tengo  por  cierto  que  ansí  lo  hará,  porque  las  veces  que 
en  esto  ló  he  hablado,  le  he  visto  con  gran  presupuesto  de  atender 
principalmente  á  esto  que  á  otra  ninguna  cosa.  Siempre  será  bien 
que  V.  M.  le  escriba  loándole  la  determinación  que  yo  escribo  á 
V.  M.  que  en  este  caso  tiene,  y  animándole  para  que  prosiga  ade- 
lante. 

A  4  del  presente  recibí  otra  carta  de  V.  M.,  de  último  del  pasa- 
do, por  la  cual  me  manda  que  yo  vaya  á  Viena  á  entender  en  los 
negocios  que  por  la  relación  que  el  maestro  Gallo  me  inviará  veré; 
la  cual  he  recibido  juntamente  con  estas  cartas.  Yo  lo  haré  como 
V.  IX*  [manda?]  y  quedará  aquí  don  Lui>»,  mi  hijo,  como  el  maestro 
Galla  me  escribe  que  V.  M.  será  servido,  para  las  cosas  que  se 
ofreciere  el  tiempo  que  yo  estuviera  en  Viena. 

Sobre  esta  embaxada  de  Prancia  ha  habido  grandes  demandas 
y  respuestas  sobre  los  que  irán,  para  excluir  al  Cardenal  de  Augus- 
ta que  estaba  nombrado  con  el  Duque  de  Virtamberg,  como  á  Vues- 
tra Majestad  tengo  escrito;  y  aunque  se  han  acabado  de  resolver 
en  que  el  Cardenal  no  vaya,  do  que  él  está  harto  sentido,  nunca 
acaban  de  concertarse  en  lo  demás. 

El  Cardenal  me  ha  dado  estos  papeles  de  las  cosas  que  han  pa- 
sado sobre  este  su  nombramiento,  para  que  yo  las  invíe  á  Vuestra 
Majestad,  porque,  como  á  su  señor,  quiere  dar  cuenta  de  todas  sus 
cosas  á  S.  M.;  y  ansí  mesmo  dice  que  él  piensa  irse  en  este  Sep- 
tiembre á  Boma.  Querría  antes  de  visitar  á  V. M., si  entendiese  que 
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Y.  M.  de  ello  Labia  de  holgar,  que  yo  lo  escribiese  á  V.M.,  y,  cuan- 
do tuviese  la  respuesta,  se  le  hiciese  saber. 

Ayer  tuvo  el  Emperador  una  muy  buena  caza,  que  se  tomaron 
cinco  venados  con  los  perros.  Estuvieron  allá  todos  estos  Princi- 
pes y  las  dos  Duquesas  de  Babiera;  y  en  una  casa  de  placer  de  un 
ciudadano  de  aquí,  les  dio  muy  bien  de  comer;  yo  me  hallé  tam- 
bién allí  por  mandado  de  S.  M.  C. 

El  Duque  de  Sajonia  y  el  Conde  Palatino,  Electores,  dicen  ven- 
drán dentro  de  quince  días;  el  Marqués  de  Brandanburque,el  mozo, 
ha  ocho  ú  diez  días  que  llegó  aquí. 

Los  recaudos  para  el  capítulo  del  Tusón  del  E.ey  de  Bohemia  y 
de  Pernestan  van  aquí:  los  del  Emperador  y  Archiduque  Fernan- 
do y  Duque  de  Babiera  me  han  dicho  que  los  inviará  al  tiempo 
que  V.  M.  tiene  señalado. 

Estas  cartas  del  Rey  de  Bohemia  y  de  la  Reina  trajo  el  correo 
que  invié  con  los  despachos  del  Tusón;  y  estotra  del  Rey  de  Bo- 
hemia me  han  dado  hoy,  y  me  dice  la  envíe  á  V.  M.  á  muy  buen 
recaudo,  que  es  sobre  cosas  del  Tusón. 

Este  despacho  del  Duque  Augusto  me  dieron  aquí  para  Vues- 
tra Majestad.  Otra  cosa  de  presente  no  se  ofrece  de  que  dar  cuen- 
ta á  V.  M.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde, 
con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contentamiento  que  sus  criados 
deseamos.  De  Augusta  y  de  Junio  6,  1559. 

Después  de  escrita  ésta,  mandó  el  Emperador  que  se  detuviese 
este  correo  un  día  ú  dos,  en  tanto  que  se  copiaba  una  respuesta  del 
Rey  de  Polonia  sobre  el  negocio  de  Bari  que  le  había  venido,  la 
cual  va  aquí.  Díxome  S.  M.  C.  que  él  había  respondido  al  Emba- 
xador  de  Polonia  que  estas  condiciones,  con  que  él  quería  aceptar  el 
compromiso,  no  las  aceptaría  S.  M.,  ni  creía  que  V.  M.  vernía  en 
ello;  pues  era  razón  que  los  que  hubiesen  de  juzgar  entendiesen  las 
razones  de  las  partes,  y  ellas  las  diesen  su  justicia;  y  que  el  Em- 
l?axador  le  respondió  que  aquello  decía  su  amo  j^orque  su  negocio 
no  se  hiciese  inmortal;  mas  que  vendría  en  que,  como  V.  M.  que- 
ría, se  viese  por  justicia,  con  que  en  lo  que  toca  á  las  escrituras  y 
bienes  muebles  sea  restituido.  El  Emperador  suplica  á  "Vuestra  Ma- 
jestad, con  la  mayor  brevedad  que  sea  posible,  mande  inviar  la  re- 
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salucion  deste  negocio,  porque  es  muy  molestado  del  Eey  de  Polo* 
^lia  por  ello. 

Estando  resoluto  en  la  Dietai  como  á  V.  M.  escribí  que  habían 
de  ir  á  Francia  el  Duque  de  Babiera  y  el  de  Virtamberg,  se  tuvo 
aquí  aviso  como  el  Bey  de  Francia  había  mandado  proveer  á  Mez 
de  nueva  guarnición  y  municiones,  por  lo  cual  se  excusaron  de 
hacer  la  jomada,  diciendo  que  no  tenían  salud  y  otras  cosas;  y  ha- 
^rÁ,  dos  días  que  se  excusaron,  y  con  licencia  de  S.  M.  por  quince 
y  veinte  días,  se  partieron;  y  tratando  ayer  de  inviar  otros,  han 
tornado  hoy  á  asistir  algunos  en  que  ellos  vayan  y  se  les  dé  tiempo 
de  aquí  al  Septiembre  li  Octubre  para  ello.  No  se  puede  escribir 
cosa  cierta  de  las  determinaciones  que  en  esta  Dieta  se  toman, 
porque  lo  que  á  la  noche  determinan,  á  la  mañana  ordenan  otra 
cosa.  De  Augusta  y  de  Junio,  59. — S.  C.  E>.  M.  Las  Eeales  manos 
<ie  V.  M.  besa  su  criado: — M  Conde  de  Luna. 

EL  EMPERADOR  AL  BARÓN  PREINER. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.—L.  650,  fol.  8.) 

Fernando,  etc..  Noble,  fiel  y  amado  nuestro:  Hemos  recibido 
las  cartas  que  desde  Londres  nos  despachasteis  el  7  del  mes  ac* 
tual,  juntamente  con  las  de  la  Serenísima  Reina  de  Inglaterra, 
nuestra  hermana  carísima,  por  las  cuales  hemos  conocido  cómo 
tratasteis  el  negocio  que  os  encomendamos,  asi  con  S.  A.  S.,  como 
con  sus  Consejeros  íntimos,  y  en  donde  quiera  que  ftié  necesario, 
y  la  respuesta  definitiva  que  se  os  dio;  cuya  negociación,  y  la  acti- 
vidad que  en  ella  habéis  empleado,  aprobamos  y  aceptamos  benig- 
namente. Mas  como  la  misma  respuesta,  el  estado  general  del 
•asunto,  que  exige  mayor  y  más  madura  reflexión,  y  ciertos  mo- 
tivos arduos  y  gravísimos,  nos  hayan  aconsejado  no  dar  calor 
por  ahora  á  las  negociaciones  emprendidas^  ni  abandonarlas 
tampoco  completamente  hasta  tener  más  cierta  noticia  de  los 
finés  y  resultado,  así  de  los  propósitos  de  la  Reina  y  de  sus 
vasallos,  respecto  al  cambio  de  religión  y  al  matrimonio  de 
•aquélla,  como  de  otros  puntos  que  nos  importa  mucho  conocer,  nos 
ha  parecido  que  debíamos  contestar  á  sus  cartas  lo  que  por  el 
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traslado  adjunto  veréis.  Y  así  os  encargamos  que,  en  ocasión  opor- 
tuna, las  entreguéis  áS.  A.  S.,  arreglándoos  en  la  entrevista  que 
con  elJa  celebréis  á  nuestras  intenciones  y  propósitos,  que  el  tenor 
de  nuestras  cartas  os  hará  claramente  maniñestas,  sin  dejar  esa 
Corte  hasta  que  llegue  á  ella  nuestro  Embajador  ordinario,  á  quien 
en  breve  despacharemos.   Entretanto,  deberéis  observar  cuidado- 
samente la  marcha  del  asunto  relativo  al  cambio  de  religión,  pro- 
curando con  diligencia  indagar  las  inclinaciones  de  la  Eeina  ha- 
cia aquellos  que  se  dice  pretenden  su  mano,  y  cuál  es  el  funda- 
mento y  razón  de  los  rumores,  no  muy  favorables,  que  acerca  de 
su  honestidad  propalan  algunos,  pues  fácilmente  podréis  compren- 
der cuánto  nos  importa,  y  á  nuestro  hijo  SercLÍsimo,  tener  sobre 
este  punto  cierta  y  puntual  noticia,   asi  como  también  sobre  las 
disposiciones  en  que  se  hallan  unos  para  con  otros;  y  respecto 
á  la  Keina  y  á  nuestro  hijo,   algunos  de  los  magnates  de  aquel 
Eeino;  y  si  no  hay  entre  ellos  algunos  que,  por  causa  de  la  reli- 
gión, ó  por  otros  motivos,  aspiren  á  novedades  6  revueltas;  qué  tra- 
tos siguen  en  ese  Reino  el  Rey  de  Francia  y  otros  Príncipes  ex- 
tranjeros, y  qué  convenios  tratan  con  ellos  la  Reina  y  los  magna- 
tes; dándonos,  por  último,  puntual  y  frecuente  cuenta  de  cuantas 
noticias  vayáis  adquiriendo,  como  de  vuestro  propio  impulso,  y 
sin  determinado  propósito.  Y  en  lo  que  toca  á  lo  que  habéis  escrito 
á  nuestro  noble  y   amado  vasallo  Leonardo  de  Harrach,  Barón 
libre  en  Rorau,  nuestro  Consejero  íntimo,  sobre  que  sería  necesa- 
rio y  conveniente  ganarse  con  dinero  á  aquellos  por  quienes  po- 
dáis averiguar  todas  las  noticias  necesarias,  queremos  sepáis  que 
no  nos  oponemos  á  que  se  lleve  á  efecto  lo  que  habéis  escrito  al 
Barón  libre  de  Harrach,  y  que  ordenaremos  se  os  pague  cuanto^ 
antes  lo  que  hubiereis  gastado  en  este  asunto.  En  lo  cual  cumpli- 
réis nuestra  voluntad  y  mereceréis  nuestra  gratitud.  Dada  en. 
Viena,  á  22  de  Junio,  año  de  1569  (1). 


(1)    Texto  latino  déla  carta  que  arriba  traducimos: 


FERDIN.  IMPER.  BARÓN.  PREINER. 


Ferdinandus ,  etc.  Nobilis  fldelis ,  dilecto:  Accepimus  literas  tuas  quaa  die  sep- 
tima  presentís  mensis  é  Londino  ad  nos  dedisti,  una  cum  literis  Sorenisims  illiu& 
reginoB  Angliac,  sororls  et  consanguincs  nostrse  cbar.'^^  unde  inteUeximuB  qotK 
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EL  EMPERADOR  Á  S.  M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg-.  650,  fol.  5.) 

Sereníaimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y 
muy  amado  sobrino:  He  recibido  la  carta  de  V.  A.,  de  10  del  pre- 
sente, juntamente  con  la  relación  de  lo  que  el  Obispo  del  Águila 
escribió  á  V.  A.,  cuyas  particularidades  (que  conforman  con  lo 
que  el  Barón  Gaspar  Preyner  me  ha  escrito  también)  he  holgada 
mucho  ver.  Lo  cual  considerado,  y  lo  que  la  Reina  de  Inglaterra  me 
escribió  (cuya  copia  envío  aquí  y  la  de  la  respuesta  que  le  doy  y 
de  lo  que  escribo  á  Preyner),  he  acordado  enviar  persona  propia 
que  resida  allí  .en  mi  nombre,  pues  parece  que  es  tan  necesaria,  no 
para  que  inste  en  el  casamiento  que  se  le  ha  propuesto  de  Carlos, 
mi  hijo,  pues  me  respondió  y  ha  dicho  algunas  veces  no  quererse 
casar,  sino  para  que  tenga  á  lo  menos  la  plática  en  pie,  por  si  el 
tiempo  descubriese  alguna  vía  por  la  cual  pudiese  haber  efecto  este 
n^ocio  con  honra  y  satisfacción  nuestras,  que,  procediendo  la 
Reina  en  su  ruin  propósito,  y  continuándose  la  opinión  que  se  tiene 
de  su  instabilidad  y  poco  recogimiento,  no  me  parecería  darle  mi 
hijo,  caso  que  ella  lo  demandase;  y  podría  también  mi  Embajador, 
juntamente  con  el  de  V.  A.,  impedir  por  ventura  que  ya  que  este 


modo  tu  nego.Mum  a  nobis  tibí  demandatum  proposueris  et  egeris,  tam  apud  Seré- 
nitatem  eius  quam  apud  íntimos  eiusdem  Consiliarios,  ac  alibi  ubicunque  opus  fuit, 
et  quid  demum  responsi  acceperis.  Itaque  eam  actionem  et  dillgentiam  tuam  ele* 
menter  accipimus  et  probamus.  Cum  vero  responso  ipso  ac  universo  reí  Btatu  in 
iiltoriorem  maturam  deliberationem  vocato,  ardüis  et  gravissimis  quibusdam  ra- 
tionibus  ductt,  in  eam  sententiam  inclinavorimus  quod  censeamu«  hoc  tempore 
caBptos  illos  tractatus  non  esse  importunius  aut  vehementius  urgendos,  nec  et 
plañe  deserendos  doñee  certius  constet  quorsum  consilia  reg-ino}  et  regnicolarum 
damutata  religione  et  ducendo  marito,  aliaque  nonnullaquas  nos  scire  valde  re- 
ferí spectare  et  evasura  \ideantur,  visum  est  in  prsesentiarum  ad  ipsarum  rescri- 
1)ere  qute  ex  adiuncto  iUaruní  literarum  nostrarum  ezemplo  intelligfes.  Itaque  tibi 
clementer  committi mus  ut  literas  nostras  SerenitAt^m  eius,  nactaopportunitate^ 
reddaa,  et  in  coUoquío  familiari  seu  conversatione  si  qua  Ser.      eius  tecum  esset 
de  his  rebus  habitora,  te  mentí  et  animo nostro  qucm  tibi  tenor  literarum  nostrarum 
abunde  declaravit  accommodes,  et  illinc  non  recedas  doñee  Orator  noster  or diña- 
rías quem  propediem  sumus  missuri  illuc  appulerit.  Et  interim  diligenter  observes 
quomodo  progrediatur  negocium  mutat®  roligionis,  studeasque  diligenter  inves- 
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casamiento  no  se  baga,  tampoco  se  efectúe  con  persona  perjadicial 
al  bien  de  nuestras  cosas;  y  caso  que  la  Reina  quisiese  echar  mano 
de  uno  de  los  que  más  privan  con  ella  de  presente  para  se  cansar 
con  él,  y  siguiesen  ambos  su  secta,  podrían  por  ventura,  ayudán- 
dose de  los  católicos  de  aquel  Beino  (pues  dicen  que  son  tantos  y 
tan  firmes  en  lo  bueno),  hallar  algún  medio  como  se  pudiese  a^nidar 
á  lo  de  la  religión;  y  aun  quizá  los  que  no  son  católicos  podrían 
mover  otra  plática,  con  la  cual  el  casamiento  con  alguna  de  las 
dichas  personas,  ó  no  hobiese  efecto,  ó  naciese  alguna  discordia  y 
división  en  aquel  Reino,  pues  entiendo  que  no  estarán  bien  en  él 
por  sus  particulares  intereses,  y  tanto  más  si  entre  ellos  hay,  como 
podría  ser,  algunos  obligados  á  V.  A.  y  dispuestos  para  le  servir. 
Así  que,  por  estos  y  otros  buenos  respectos  qiie  por  abreviar  no 
digo,  me  ha  parecido  enviar  allá  el  dicho  Embaxador,  aunque  no 
estoy  resuelto  en  quien  haya  de  ser;  y  que  mientras  él  va,  espere 
allí  Preyner;  y  porque  hago  la  estima  que  es  razón  del  precedente 
parecer  de  V.  A.,  en  todo  le  ruego  y  pido,  cuan  afectuosamente 
puedo,  que  me  avise  de  él  y  de  lo  que  se  podría  y  deberá  hacer  y 
puede  prometerse  en  lo  de  la  religión  en  aquellas  partes,  y  si  se 
debe  llevar  adelante  la  plática  comenzada  tocante  á  mi  hijo,  ó  te- 
ner la  mira  en  otra  cosa  que  le  podría  estar  mejor,  pues  la  Reina 


lis 
tigfare  quo  animo  regina  affecta  sit  erga  alios  qute  nuptias  Ser.      suae  ambire  di- 

cuntur,  et  qua  demum  ratione  et  fundamento  nitantur  rumores  qui  de  honéstate 

•Screnitatis  sute  non  admodum  commodi  a  nonnullis  disseminantur,  cum  facili 

possis  conjicere  quanti  nobis  et  Serenisimi  filii  nostri  refera!  certam  et  exactam 

huías  roi  noticiam  tenere.  ítem  quo  animo  sint  ínter  se  ac  etiam  erga  reginam  et 

org-a  fllium  nostrum  plerique  regni  illius  proceres,  an  non  sint  ínter  iUos  qui  vel  ob 

religionem  vel  ob  alias  causas  ad  res  novas  et  seditionem  spectont,  et  quas  practicas 

demum  in  eo  regno  exerceant  Rex  FrancisB  et  alii  Principes  externi,  quomodo  item 

regina  etproceribus  cum  illis  conveniat,  Nosquede  ómnibus  quastanquam  inius- 

6us  et  sponte  inquisitain  dies  compereris  crebro  certiores  reddas.Bt  quonian  scríp- 

sisti  ac  nobilem  fldelem  nostrum  dilectum  Leonhardum  ab  Harrach,  liberum  Ba- 

ronem  in  Rorau,  intimum  Consiliarium  nostrum  necessarium  et  consultum  fore  . 

ut  tibí  pecuniis  eiusmodi  homines  concilies,  per  quos  omnia  quaj  necesaria  fuerint 

•explorare  possis,  te  sane  scire  Tolumus  nobis  nequáquam  improbari  ut  ea  qu» 

ad  eundem  libei'um  Baronem  ab  Harrach  scripsisti  sic  executioni  mandentur.  Et 

^uicquid  pecuniarum  in  hunc  usum  erogaveris,  tibí  quam  primum  rcddi  iuvebí- 

muB.  Facturus  in  eo  bene,  gratam  et  expressam  voluntatem  nostram  erga  te  cle- 

menter  recognoscendam.— Datum  Augusta  Vindelicorum,  21  Junii,  anno  1559. — 

Oasparo  Preiner. 


'  como  debria;  y  de  loa  oficios  y  diligencias  que  paree©  , 
ibrlan  hacer  para  la  bnena  dirección  deste  negocio  que 
<rta,  pues  no  dubdo  que  será  muy  prudente  y  acertado 
\..  deíerraioará  y  que  más  me  convenga,  teniendo,  como 
bien  entendido,  el  verdadero  amor,  afición  y  estadio 
A.  abraza  mis  cosas  y  se  emplea  en  todo  lo  que  me 
il  procuraré  de  merecer  ¿  V.  A.;  y  cuando  el  dicho  Era- 
á  faere,  irá  dirigido  á  V.  A.  y  le  comunicará  lo  demás 
>  medio  tiempo  ae  podría  ofrecer  en  esto  negocio.  Guar- 
Señor  y  prospere  la  Keal  persona  y  Estados  de  Vuea- 
como  desea.  De  Augusta,  23  de  Junio,  ISJi'J.  A  lo  que 
daré,  su  buen  tío; — Fernando. 


EL  EMPEEADOE  A  S.  M. 

(Archivo  de  Simaiicaa,  Estado.— Leg'.  050,  rol  ».) 

imo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y  muy 
riño:  Habiéndome  el  Doctor  Pedro  Carnicer,  mi  proto- 
dido  licencia  el  año  pasado  para  se  ir  á  Espaíia  y  vivir 
raleza  el  tiempo  que  le  quedaba  de  vida,  teniendo  res- 
muchos  y  leales  servicios  que  veinticinco  años  me  ha 
»  concedí,  y  juntamente.á  petición  suya,  un  privillegio 
y  armas  para  si  y  para  Hicrónimo  Carnicer,  su  herma- 
y  descendientes;  y  porque  he  entendido  que  no  podrá 
en  Eápaña  sin  que  V.  A.  se  lo  confirme,  he  querido,  & 
ion,  y  por  la  buena  voluntad  que  le  tengo,  por  lo  que 
escribir  á  V.  A.  la  presente  en  su  recomendación,  y  pe- 
la tenga  por  bien  de  confirmar  al  dicho  Doctor  Podro  y 
,no  el  dicho  privillegio,  cuya  copia  va  aquí,  quo  por  lo 
digo,  recibiré  en  ello  mucha  gracia  y  contentamiento  de 
teza. 

mo  lo  recibiré  en  que  V.  A.  haga  alguna  merced  &  Juan 
ja,  que  por  los  negocios  del  Estado  de  Milán  entiendo 
■a  en  Venecia  por  el  Duque  de  Seaa,  porque  tengo  noti- 
jervicios  del  tiempo  pasado,  y  me  ha  hecho  algunos  des- 
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pues  que  en  aquella  ciudad  está,  avisándome  de  algunas  cosas  im- 
portantes, y  ¿  la  cansa  no  puedo  dexar  de  pedir  &  V.  A,  tenga 
particular  cuenta  y  memoria  de  ¿1  para  le  hacer  merced,  pues  ayn- 
dari  también  á  ello  lo  que  de  presente  escribe  &  V.  A.  y  le  mandé 
que  do  aqnl  adelanto  tonga  el  mesmo  cuidado  que  hasta  aquí  en  me 
avisar  continuamente  de  todo  lo  que  verná  á  su  noticia  que  sea 
digno  de  la  mía,  puos  lo  hará  con  mayor  diligencia  mandándoselo 
V.  A.,  cuya  Serenísima,  muy  alta  y  muy  poderosíi  persona  y  Real 
Estado  Nuestro  Señor  guarde  y  prospero  como  deseo.  De  Augusta, 
&  l'J  de  Junio,  155'J.  A  lo  que  V.  A.  mandare,  su  buen  tío: — /"er- 
naudo. 


CAETA 

DEL   CONFESOK  D&  LA  REINA  SB.BOBEMIA   Á.  S.   M. 

(Archivo  lio  SliUBDcaa,  Estado.— Leg-.  S30,  fol  U.) 

S.  C.  R.  M.: 

En  Roma  recibí  el  mandamiento  de  V.  M.,  y  lo  más  presta 
que  pude  lo  he  cumplido.  Yo  llegué  á  Viena  á  11  do  Julio,  y 
aunque  fué  el  camino  largo,  llegué  bueno  de  salud,  gracias  á 
Dios.  Bien  quisiera  primero  besar  las  manos  de  Y.  H.,  que  éste 
era  mi  deseo,  y  lo  quo  no  puedo  en  presencia  hago  por  letra.  Y» 
quedo  en  Viena  por  mandado  de  V.  M.  á  servir  á  la  Reina,  y 
tengo  esperanza  que  en  esto  tengo  de  servir  á  Nuestro  Señor,  que 
esto  es  lo  que  en  todas  mis  cosas  pretendo.  Xuestro  Señor  á 
V.  S.  C.  R.  M.  611  todas  las  cosas  prospere.  De  Viena,  á  20  de 
Julio. — Capellán  de  V.  M.r — Fray  Francisco  de  Córdoba. 

(De  mano  del  Rey.) 

(Es  confesor  de  mi  herm.n^  y  hósele  de  resp.'') 
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EL  EMPERADOR  FERNANDO 

k    F£LIPK    II. 

(Arclilvo  de  Simancas,  Estado.— Ley.  650,  fol.  12.) 

Señor: 

aal  de  AnguBta  me  ha  iuformado  que  tiene  alanos 
suplicar  á  V.  A.,  y  viendo  y  sabiendo  yo  lo  mucho  y 
iervido  al  Emperador,  mi  eeñor,  de  gloriosa  memoria 
a  sea),  y  que  sé  que  desea  hacer  lo  mismo  i  V.  A,  en 
B  ofreciere,  y  también,  pues  aé  su  buen  celo  y  entra- 
I  á  esto,  y  también  en  lo  de  la  religión,  y  e!  buen  froto 
I  y  hacen  en  ella,  y  habiendo  memoria  de  lo  mucho 
,  primo  y  hermanos  me  han  servido  y  air\-en  con 
(J  y  fidelidad,  y  qué  personas  son,  y  el  principal  mé- 
quorido  dexar  de  escribir  estos  pocos  renglones  á 
aJle  y  pedijle  muy  afectuosamente  lo  quiera  haber  por 
'  en  los  negocios  que  tiene  que  suplicar  á  V.  A.,  en  lo 
k  V.  A.  muy  singular  placer  y  gracia,  cuya  Real  per- 
Estados  guarde  Nuestro  SoEíor  y  prospere  como  desea. 
íV  los  24  do  Julio.  A  lo  que  V.  A.  mandare,  au  buen 
<,do. 
fa.) 

CARTA  AL  EMPERADOR. 

(Archivo  de  Simancas.  Estado.— Le^.  GÓO,  fol.  148.) 

les  de  Final  me  ha  dicho  el  favor  y  merced  que  vues- 
I  lo  ha  hecho  en  sus  negocios,  y  aunque  tongo  por 
confimiará  la  misma  V.  H.  en  lo  que  falta  para  aca- 
ar  como  conviene,  dependiendo  ¿I  del  Sacro  Imperio,  y 
.ficionado  á  nuestras  cosas,  todavía  porque  por  esta 
igo  la  buena  voluntad  que  por  otras  he  significado  á 
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V.  M.,  Hn  lo  hfl  querido  encomendar  de  nuevo  y  rogar  muy  afec- 
tiKMHmunUí  &  V.  St.  que,  continuando  lo  comenzado,  mande  vues- 
tra Mujciítad  (ino,  con  la  mayor  diligencia  que  ee  pudiere,  se  vean, 
y  ruMiioIvan  las  diferencias  que  tiene  con  genovesea,  y  qne  se  miren 
mucho  HrtBrazonesy  justicia,  á  tal  que  ¿1  pueda  aquietarse,  y  tomar 
¿  MU  Enlajo  lo  más  presto  que  ser  pudiese,  lo  cual  yo  deseo  tan  de 
Vibras,  que  recibiré  propio  el  favor  y  buen  despacho  que  para  ello 
lo  mandare  hacor  V.  ÍI.,  cuya  imperial  personay  estado  Xuestro. 
HcTlor  íjuardo  y  prospere.  De  Gante,  á  7  de  Agosto,  15  JO. 


AL  CONDE  DE  LUNA. 

(Arcliivo  lie  SlmñncRs,  Retado.— Lo};.  G5II,  fol.  IJl) 

Vuestras  cartas  responderé  como  veréis;  ésta  será  sblo  para 
(lociros,  que  liabiondo  do  iros  vos  á  España,  como  mo  lo  tenéis  su- 
plicailo,  después  de  haber  hecho  lo  que  ab:ijo  so  dirá,  he  hecho 
olection  para  que  resida  por  mi  Embajador,  acerca  del  Emperador, 
ú  Francisco  de  Vargas,  del  mi  Consejo,  que  ha  sido  mi  Embaxa- 
dor  en  Vcnecia,  por  las  buouas  partea  y  calidades  que  eu  su  per- 
sona concurren,  y  por  sor  tan  acepto  al  Emperador  como  lo  debéis 
tenor  entendido;  do  lo  cual  os  he  querido  avisar  para  qiie  lo  sepáis, 
como  es  ra/An,  y  lo  digáis  A  S.  M.  I.,  que  luego  se  entenderá  en 
su  do.-ipacho;  y  lo  mandaré  quo  vaya  á  servir  y  residir  en  sil  cargo. 
Y  poniue  conviene  tanto  como  salléis  á  mi  servicio  que  vos  deis 
tÍTi  &  e3>.>s  negocios  que  tenéis  comenzados,  yo  os  encargo  macho 
que  toméis  triibujo  de  nuevo  de  volver  á  Viena,  y  entender  alli  en 
lo  quo  lio  mandado  al  muestro  Gallo  que  os  escriba,  al  cnal  me 
j'i'iiiito,  quo  en  olli)  me  luiréis  muy  particular  placer  y  servicio. 
( '.'11  é-ra  ora  ujia  carta  para  el  Emjx'rador,  mi  tío:  vos  se  la  daréis, 
y  un-  inisiiivis  do  io  que  allá  so  ofreciere,  que  en  ello  me  serri- 
ivis.  De  Üituie.  á  \>  de  Agosto  de  1  J.'.O. 
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(Archivo  de  Simancas,  Estado.—Leg'.  650,  fol.  13.) 

Fernando,  por  la  Divina  clemencia,  Electo  Emperador  de  Ro- 
manos, siempre  Augusto,  Rey  de  Alemania,  de  Hungría,  de  Bo- 
hemia, de  Dalmacia,  d^  Croacia,  de  Esclavonia,  etc.;  Infante  de 
las  Españas,  Archiduq^ae  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  etcétera; 
Marqués  de  Moravia,  etc..  Conde  del  Tirol,  etc.;  al  Serenísimo- 
Príncipe  Don  Felipe,  Rey  de  las  Espanas,  de  las  dos  Sicilias,  de 
Jerusalen,  etc.;  Rey  Católico,  etc..  Archiduque  de  Austria,  Duque 
de  Borgoña,  etc.,  nuestro  sobrino  y  hermano  carísimo,  salud  y 
aumento  constante  y  perpetuo  de  afecto,  y  de  toda  felicidad. 

Serenísimo  Principe,  sobríno  y  hermano  carísimo:  Con  dolor 
de  nuestro  ánimo  hemos  sabido  que  no  ha  mucho,  el  Príncipe  de 
Moscovia,  perpetuo  enemigo  de  los  Livonios,  sus  confinai^tes,  con 
pretexto  de  cierto  tributo  ó  contribución  que  exige  del  Obispado- 
Derptense,  ha  hecho  cruel  guerra  en  diversas  partes  al  ilustre 
Guillermo  Firstemberg,  Maestre  de  la  Orden  Teutónica,  Príncipe 
adicto  á  nuestra  casa,  y  amado  nuestro;  á  su  Orden  militar  y  á 
las  provincias  de  Livonia;  con  desprecio  de  las  honrosas,  justas 
y  cristianas  condiciones  que  dicho  Maestre  y  su  Orden  le  ofrecían, 
y  ha  desvastado  repetidas  veces  aquel  Obispado  y  las  demás  pro- 
vincias sujetas  á  aquéllos,  llevándolo  todo  á  sangro  y  fuego;  si- 
tiando, reduciendo  y  apoderándose  del  Obispado  y  do  otros  luga- 
roo  y  fortalezas  del  Maestre  y  de  la  Orden  Livónica,  con  intento 
de  reducir  á  su  dominio  toda  la  Livonia,  arrancándola  del  Sacro 
Romano  Imperio.  Y  aunque  el  dicho  Príncipe^  unido  á  su  Orden 
militar  y  á  los  Estados  de  Livonia,  se  ha  opuesto  varonilmente  al 
enemigo,  á  fin  de  probar  si  con  el  auxilio  de  Dios  omnipotente 
podía  resistir  y  rechazar  su  furia,  y  alejar  tamaña  calamidad  d<' 
la  cabeza  de  aquellos  desdichados  pueblos  cristianos,  sin  omitir 
para  ello  trabajos,  cuidados,  gastos  ni  peligros;  sin  embargo,  como 


9C 

V.  A.  S.,  con  su  gran  penetración,  podrá  fácilmente  conjeturar,  si 
^e  comparan  las  exiguas  tropas  y  recursos  del  Maestre  de  la  Or- 
den y  de  sus  vasallos,  con  el  poder  del  referido  gran  Príncipe  do 
Moscovia,  no  es  jiosible  que  solo,  sin  extraño  auxilio,  pueda  re- 
chazar, ni  aun  resistir,  el  ímpetu  y  acometida  de  éste.  Por  cuyas 
razones,  eu  nuestro  Consejo  Imperial  se'  ha  resuelto  que  Nos  y 
los  Estados  y  Ordenes  del  Sacro  Imperio,  acudamos  con  socorros 
pecuniarios  al  dicho  Maestre  y  á  su  Orden,  por  conmiseración  ha- 
cia las  desgracias  sufridas,  y,  atendiendo  á  sus  humildes  y  justos 
ruegos  por  la  defensa  y  conservación  de  la  Livonia,  cuya  situa- 
ción en  las  partes  más  remt^tas  del  Sacro  Imperio,  no  deja  por 
otra  parte  de  hacer  difícil  el  socorro.  Además,  hemos  creído  nece- 
sario aconsojar  y  requerir  por  nuestras  cartas  al  citado  Príncipe 
do  ^loscovia,  que  desista  y  se  aparte  por  completo  de  hacer  guerra 
á  los  dichos  Maestre  y  Orden  de  Livonia,  y  á  sus  vasallos,  como 
parte  intf^grante  que  son  del  Sacro  Imi)erio,  restituyéndoles  ente- 
ramente cuantos  lugares,  tierras  y  vasallos  les  haya  tomado;  y 
ahtítonicndose  en  lo  futuro  de  toda  hostilidad  ó  violencia  contra 
olios.  Hornos  querido  también  dirigir  de  nuevo  nuestro  afectuoso 
ruo^'o  á  V.  A.  S.,  y  á  los  demás  Reyes  y  Príncipes,  vecinos  nues- 
tros, á  íiuien  por  igual  toca  la  magnitud  de  este  peligro,  á  fin  de 
({Uí^  OH  dif^iiéis  asistir  con  vuestros  consejos  y  auxilio  al  dicho 
Mufístro  y  á  su  Orden,  no  sólo  por  el  bien  y  conservación  de  la 
Livonia  y  de  otros  pueblos  cristianos,  sino  también  por  la  integri- 
dad y  quietud  de  sus  propias  provincias  confinantes  con  aquel 
Ivil.ado,  como  quiera  que  las  fuerzas  del  Maestre  y  las  de  su  Orden 
y  vitsalloH,  juntamente  con  el  auxilio  por  este  nuestro  Imperial 
(,'onHíijo  decretado,  no  sean  en  modo  alguno,  bastantes  para  re- 
hinfir  ó  para  rechazar  el  ímpetu  del  citado  Príncipe  de  Moscovia, 
HÍ  todavía  insistiere  en  llevar  adelante  sus  invasiones. 

Y  si,  lo  que  Dios,  por  su  clemencia,  no  permita,  aconteciere 
quo  oste  enemigo  lograse  extender  su  poder,  y,  encaminándose  á  la 
iorttruccion  de  los  Livonios,  de  tal  modo  quebrantase  sus  fuerzas 
|Uo,  no  pudiendo  resistir  más,  los  arrancara  al  Sacro  Imperio,  y 
los  redujese  á  su  dominio,  apoderándose  con  tal  ocasión,  al  par  que 
do  la  Livonia,  de  aquellas  costas  del  Occéano  Septentrional,  fácil- 
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mente  comprenderá  V.  A.  S.  cuántos  males  y  desventuras  ven- 
drían cada  día  por  elloj  obre  sus  Reinos,  provincias  y  vasallos, 
principalmente  sobre  los  que  comercian  en  aquellos  mares  y  re- 
giones; no  siendo  verosímil  que  este  enemigo,  si  llegara  á  apode- 
rarse de  la  Livonia,  ó  tardara  en  ser  rechazado,  se  contentara  con 
tales  conquistas,  sino  que  se  propondría,  llegada  la  ocasión,  tomar 
las  armas  contra  V.  A.  8.  y  contra  los  Reyes,  Príncipes  y  pue- 
blos cristianos  más  próximos  á  sus  dominios.  Mas  si  V.  A.  S.,  y 
los  dichos  Príncipes  acuden  en  socorro  de  la  Livonia,   que  es 
como  defensa  y  antemural  del  Sacro  Imperio  y  de  los  demás  Rei- 
nos y  provincias  de  la  Crístiandad,  confinantes  con  aquélla,  para 
que  no  caiga  en  poder  del  enemigo,  sino  que  se  conserve  y  per- 
manezca bajo  la  potestad  y  dominio  del  Sacro  Imperio,  no  parece 
dudoso  que  V.  A.  S.   y  los  demás  Reyes,  Príncipes  y  pueblos 
cristianos,  sus  vecinos,  con  sus  Reinos,  provincias  y  vasallos,  que- 
darán por  ello  más  tranquilos,  seguros  y  libres  de  toda  molestia  y 
cuidado,  y  que  aun  el  mismo  Príncipe  de  Moscovia,   ante  esta 
alianza  y  reunión  de  socorros,  seguramente^  depuestas  las  armas, 
desistirá  de  su  siniestro  propósito  de  oprimir  á  los  Livonios,  y  se 
reducirá  de  mejor  grado  á  aceptar  condiciones  de  paz  más  tolera- 
bles y  justas.  Sobre  lo  cual  á  V.  A.  S.  exhortamos  amigable  y 
afectuosamente  á  que,  consideradas  las  gravísimas  razones  expues- 
tas, y  atendiendo  principalmente  al  peligro  con  que  la  ruina  de 
Livonia  amenaza  á  V.  A.  S.  y  á  los  demás  Reyes,  Príncipes  y 
pueblos  cercanos  á  aquélla,  no  niegue  al  referido  Príncipe,  nues- 
tro Maestre  de  la  Orden  Teutónica  en  Livonia,  y  á  la  Orden 
misma,  con  sus  Estados  y  vasallos,  en  el  aprieto  y  angustia  en  que 
se  hallan,  el  auxilio  y  socorro  que  su  piadoso  corazón  le  inspire; 
antes  acepte  la  empresa  en  su  defensa  contra  aquel  enemigo.  Debe 
también  V.  A.  S.  examinar  y  excogitar  cuidadosamente  los  me- 
dios oportunos  para  apartar,  no  sólo  de  Livonia,  sino  también  de 
los  demás  Reinos  y  provincias  cristianas,  las  hostiles  empresas 
del  Príncipe  de  Moscovia,  uniéndose  á  Nos  para  escribirle  cartas, 
enviarle  Embajadores,  ó  para  cualquier  otro  medio  que  parebiero 
conveniente  para  el  mejor  éxito  de  las  negociaciones;  haciéndonos 
saber,  por  último,  el  ánimo  y  propósitos  de  V.  A.  S.  Por  nuestra 
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parte,  si  para  defensa  y  conservación  de  la  tantas  veces  citada. 
Livonia,  se  hallase  otro  cualquier  consejo  ó  socorro  más  eficaz,  que 
esto  en  nuestra  mano  prestarle,  ese  mismo  le  prestaremos  con  la 
mayor  presteza,  alegría  y  paternal  clemencia,  sin  omitir  en  parte 
alguna  nada  de  lo  que  en  su  auxilio,  y  con  el  favor  del  cielo,  po- 
damos hacer.  Todo  esto,  que  esperamos  de  la  piedad,  justicia  y 
celo  por  la  Cristiandad  de  Y.  A.  S.,  cederá  también  en  provecho 
y  utilidad  de  sus  Reinos,  provincias  y  vasallos;  será  obra  muy 
acepta  á  los  ojos  de  Dios  omnipotente;  útilísima  para  toda  la  Re- 
pública cristiana,  y  para  Nos  y  para  los  Electores,  Principes  y 
Ordenes  del  Sacro  Imperio  Romano,  no  menos  agradable.  A  ello 
[irocuraremos  corresponder  diligentemente  con  equivalentes  ser- 
vicios, y  con  nuestro  afecto  hacia  V.  A.  S.,  á  quien  deseamos  toda 
pros[)eridad. 

Dada  en  nuestra  Imperial  ciudad  de  Angsburgo,  á  17  de  Agosto- 
del  año  del  Señor  de  1559;  de  nuestro  Reinado  romano,  el  vein- 
tinueve, y  de  los  demás  el  treinta  y  tres. 

De  V.  A.  S.  buen  hermano  y  tío:  Fernando. — M.  Sinkhmoser^ 
V.**  Seld.  (1). 

(OríginaL) 


(1)    Texto  latino  de  la  carta  que  arriba  traducimos: 

FERDIN.  IMPERAT.  REGÍ  CAT.  . 

Ferdinandus,  divina  favento  clementia  electus  Romanorum  Imperator  semper 
Augiistus,  ac  Germanise,  Hungraríie,  Bohomíse,  Dalmatise,  Croatiie,  Sclavoni»  etc., 
Rez,  Infans  Hispaniarum.Arcbidux  Austrifc,Dux  Burgrundiae  et  Marchio  Moravi» 
ot  Comes  Tyrolisetc.  Ser  ™^Principi  Domino Philippo,Regi  Hispaniarum,utriu6- 
quo  Sicilia, Hierusalcm  etc.  Reg-i Catholico  et  Archiduci  Austriae^Duci  Barfifundúe 
etc.  nepoti  ac  fratri  nostro  charissimo,  salutem  ac  benevolentia;,  omnisque  felicita- 
tis  continunm  ac  perpetuum  incrementum.  Ser.™®  Princeps,  nepos  ac  frater  cha- 
rissime.  AUatum  est  ad  I«ios  non  sine  animi  nostri  molestia,  quod  haud  ita  pridem 
Moscovitarum  Princeps  perpetuus  hostis  Livonum,  cum  quibus  coniunctos  flues 
habet  .pnctextu  cuiusdam  asserti  census  seu  contributionis  quam  ex  Episcopatu 
Dorptensi  exeg-it,  honorabilem  Guilielmum  Firstenberg",  Ordinis  Theutonicorum 
Ma^strum.  Principem  dcvotum  Nobis  dilectum,  eiusque  militarem  ordinem  ac  pro> 
vincias  Livonicas  infestissimo  Marte  in  diversis  locis  ag-gresBuSíPOStpositis  hones- 
tiBSimis  et  apquissimis  cbristianissimisque  conditionibus  ex  parte  ipsius  Magistri 
ac  Ordinis  oblatis,  dictum  Episcopatum  et  cceteras  lllorum  provincias  non  semel 
hostiliter  ferro  et  flamma  crudeliter  ac  miseré  vastarit,  adeoque  iLuiusmodi  Epis- 
copatum et  alia  Magistri  et  Ordinis  Livoniensis  loca  et  munitionea  oppugnarit,  de- 
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CARTA 

s  DEL  EMPERADOR  A  6.   M. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg*.  650,  fol.  14.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y  muy 
amado  sobrino:  Con  la  carta  que  V.  A.  me  escribió  á  8  del  pasado, 
con  aviso  de  su  desembarcacion  en  Laredo,  he  recibido  mayor  ale- 
gría y  contentamiento  de  lo  que  podré  aquí  decir;  asi  por  el  que 
con  razón  habrá  tenido  y  terna  V.  A.  de  haber  acabado  su  nave- 
gación tan  prósperamente  como  dice,  y  se  ver  en  esas  partes,  que 
tanta  nescesidad  me  escribió  V.  A«  en  su  carta  de  22  de  Agosto 
tenían  de  su  presencia,  como  por  haber  sido  con  entera  salud,  y 
tan  á  satisfacion,  de  que  me  alegro  con  V.  A.  y  le  doy  la  enhora- 
baena;  y  estimo  en  lo  que  es  razón  el  cuidado  que  V.  A.  tuvo  de 
advertirme  con  tanta  brevedad  de  tan  buena  nueva;  y  así  espero 
que  de  las  demás  que  se  ofrescerán,  y  me  podrán  hacer  alegre,  me 
advertirá  V.  A.,  como  lo  haré  yo,  y  lo  requiere  el  verdadero  amor 
y  obligación  que  hay  de  por  medio. 


bellaverit  et  occupaverit  e  consilio  ut  totam  queque  Livouiam  in  suam  potesta- 
tem  redigat,  et  a  Sacro  Romano  Imperio  divellat.  Licet  autem  dictus  Princeps  nos- 
ter  una  cum  Ordine  suo  militari  ac  statibus  Livoniee  sese  hosti  viriliter  opposue- 
rit,  8i  quo  modo  beneficio  Dei  optimi  maximi  oius  impetum  sustinere  att^ue  repri- 
mere,  tantamque  calamitaten  a  cervicibusmiserorum  illorum  populorum  christia- 
Borom  avertere  posset,  nihilque  laborís,  curarum,  sumptuum  et  periculorum  de- 
fog'erlt,  tamen,  quemadmodum  Ser.  Vestrapro  suasummaprudentia  facile  con- 
jectura  assequi  potest,  si  vires  et  copis  istse  exigiiae  ac  propriao  Ma^istri  ipsius 
ac  Ordinis  et  subditorum  suorum  conferantur  cum  dicti  Mc^covítarum  Principis 
maximi  potentia,  quod  solus  absque  externo  auxilio  vlm  et  impetum  illius  sustine- 
re nednm  retundere  haudquaquam  valeat.  Quamobrem  in  hoc  Imperiali  Nostro 
eonventu  iisdem  mag'istro  et  Ordini  ad  iUorum  humiles  et  iustissimas  preces  pro 
defensíone  et  conseryatione  Livonias  cui  alias  in  partibus  a  Sacro  Imperio  remo- 
tioribus  sitie  nonnibil  incommode  succurri  potest,  per  Nos  et  Sacri  Imperii  sta- 
tus ac  ordines  commiseratíone  acceptin  calamitatis  subsidium  pecuniarium  decre- 
tum  est,  ac  prseterea  yisum  fuit  consultum  et  necesarium  foro,  ut  dictus  Mosco- 
vitanim  Princeps  in  primis  a  No  bis  per  literas  moneretur  et  requireretur,  ut  ab 
infarendo  bello  dictis  Magistro  ac  Ordini  Livoniensi  eorumque  subditis,  ut  qui  a 
Sacro  Imperio  tanquara  eiusdem  non  vul^pare  membrum  dependerent,  sese  plañe 
oontlnere,  et  quicqaid  locorum',  terrarum  et  subditorum  illis  ademissct  integre 
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He  visto  lo  que  V,  A.  me  escribe  en  la  otra  carta  que  he  dicho, 
tocante  á  las  legítimas  y  necesarias  causas  que  le  movieron  para 
volver  á  esas  partes,  y  me  satisfacen  mucho,  y  lo  mesmo  la  elec- 
ción que  Y.  A.  hizo  de  la  Ilustrisima  Duquesa  Margarita,  mi  so- 
brina, para  el  gobierno  de  los  Estados  de  Flandes,  que  me  pare- 
ció muy  acertada,  según  la  buena  relación  que  de  su  prudencia  y 
grandes  partes  tenia;  y  me  satisface  cada  día  más,  después  que  la 
comunico  con  mis  cartas,  que  lo  he  ya  hecho  algunas  veces,  y 
aunque  esto  y  el  grande  deudo  que  tiene  con  V.  A.  no  estuviese 
de  por  medio,  bastábame  entender  qua  V.  A.  la  había  dejado  allí, 
para  tener  con  ella  la  buena  correspondencia  que  V.  A.  desea» 
y  advertirla  de  todo  aquello  que  se  ofreciere  y  yo  viere  ser  con- 
veniente y  necesario  al  bien  de  nuestras  cosas,  como  es  mucha 
razón. 

También  me  satisface  la  elección  que  V.  A.  ha  hecho  de  Mes. 
de  Xantoné  y  del  Obispo  del  Águila,  por  ser  personas  cada  una 
de  ellas  muy  á  propósito  para  aquellas  partes  en  donde  residen, 
con  los  cuales  terne  la  intelligencia  que  es  razón,  y  no  dubdo  que 
en  lo  que  tocare,  harán  lo  que  V.  A.  escribe  haberles  mandado, 
pues  saben  ellos  que  mis  cosas  son  unas  con  las  de  V.  A.,  de  que 


restituere,  adeoque  iUis  in  postemm  nullam  prorsns  hosiílitatem  aut  vim  inferre 
vellet.  Deinde  si  ctiam  Ser.^™  vestram  et  canteros  viciniores  Regfes  ac  Principes 
christianos,  ad  quos  mag^nitudo  istius  periculi  a^que  spectat,  iterum  amanter  re> 
quireremiia,  ut  et  ipsi  dictis  mr.gístro  et  Ordini  non  SDlum  pro  beneficio  et  conser- 
vatione  Livouia^  et  alionim  chistianorum  populorum  sed  suarummet  provinciarum 
Livonis  finitimarum  incolumitate  et  quiete,  omni  consilio  et  auxilio  suo  pie  et  be- 
uevole  assisterent,  habita  rationc,  quod  Tires  ipsius  Ma^istri  ac  Ordinis  suarum- 
que  ditionum,  necnon  subsidium  illis  in  boc  Imperiali  conventu  decretum  ad  6119- 
tiue^dum  aut  retundendum  impotum  memorati  Moscovit&rum  Principis  si  ulte- 
rius  adhuc  proruperit  minime  sufficiant.  Cum  insuper  Ser.  vestra  facile  inte- 
lligat,  si,  quod  l>eu8  clementer  avertere  dig-netur,  hunc  hostem  potentiam  suam 
latius  extendere,  ac  ad  Livonum  excidium  perg«re,  adeoque  eosdem  infirmiores 
quam  ut  diutius  resiíttere  possint,  a  Sacro  Imperio  distrabere,  ac  suae  potestati  sub- 
jicere,  eaque  demum  occasione  tractu  illo  Oceani  Septentrionalis  una  cum  Livonia 
potiri  contingat,  quip  mala  et  incommoda  inde  Ser.  vestne  ac  eiusdem  regula, 
provintiis  et  subditis,  iis  máxime  qui  in  illis  maribusrejcrionibusqueneg'oiiationdm 
«xerccnt,  in  dios  oxpectanda  erunt,  ñeque  enim  sit  verissimile  hunc  hostem  pro- 
Ainciis  Livonicis  si  eas  subiugaverít,  nc<iue  mox  repulsus  fucrit,  contentum  fore 
quin  eo  suas  cog^itationes  et  consilia  conversurum,  ut  oblata  aliqua  occasione,  etiam 
in  Ser.        Vestram  et  \iciniores  Regres,  Principes  ac  popules  christianos  armacm- 
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lia  comenzado  á  dar  buen  testimonio  el  dicho  Obiapo,  que  cierta- 
mente hace  muy  buen  oficio  en  todo,  y  rale  mucho,  y  merece  que 
V,  A.  le  haga  merced,  de  qne  recibirla  yo  mucho  contentamiento, 
por  lo  que  á  mi  en  particular  me  obliga  su  mucha  diligencia  y 
cuidado  en  lo  que  entre  manca  trae. 

El  Embajador  Vargas  me  escribió  V.  A.  que  venía  acá,  y  des- 
paés  me  parece  que  acord6  enviallo  á  Roma;  háme  parecido  elec- 
ción asimismo  muy  acertada,  pues  con  dificultad  pudiera  Vuestra 
Alteza  enviar  allá  en  esta  Sede  vacante  persona  que  tan  á  mano 
estuviera,  y  entendiera  mejor  que  él  todo  lo  que  alli  extracta.  Allá 
filé  el  Barón  Francisco  de  la  Torre,  luego  qne  en  Venecia  (en 
donde  era  mi  Embaxador)  se  supo  la  muerto  del  Papa,  que  Dioa 
tenga  en  gloria,  por  la  orden  que  para  ello  tenia  raía,  y  con  los 
recabdos  necesarias;  y  faé  admitido  por  Embaxador  mió  de  todo 
el  colegio  de  los  Cardenales,  como  V.  A.  puede  haber  entendido; 
y  le  he  mandado  qne  tenga  toda  btiena  correspondencia  con  el  di- 
cho Embaxador  Vargas,  como  es  razón,  y  Dios  quiera  que  con 
todo  esto  y  las  otras  diligencias  hechas  por  mi  parte,  se  acierte  & 
«legir  un  Pontífice,  cnal  más  convenga  al  bien  de  la  aflicta  Cris- 
tiandad, que  tanta  necesidad  tiene  de  él. 


píat  Impetumiiue  foclst.  Veruio  si  Livonis,  qua;  Sacro  Imperio  ctütariaquo  regnia 
et  proTinciJB  Clirislianitatia  tlclniciribuB,  qunsi  muras  et  propiigDaculum  exisUt, 
Ser.  veatne  ac  reliquorum  Reguia  el  Princlpum  propínquiorum  auiíKo  iuva- 
babitur.  De  in  msnus  boBtilea  iacidat,  sed  Id  poteatAte  ac  dillaaaSacrl  Imperii 
letlnealur  con^rveturque,  non  vldotur  ambigendum  Ipsnni  quoque  Ser.  ^  vbs- 
trametalloa  viciaiorea  Reges,  Prioclpea  populonque  chriatianoa  cum  eorundem 
Teipiís,  proTlaciis  et  BUbditia  eo  tutiorea  et  tranquilliores,  omaique  moleetia  et 
cura  Uberiores  fore,  quin  Prlutaps  Ipae  Hogcovilaruní,  cognita  latiuHinodi  con- 
cordia et  auiiliorum  cooluLctione,  haud  dublé  movebltur,  posltis  armis  a  alnistro 
auo  Inatlluto  opprimendl  Livonaa  üasiBtat,  et  ad  toUerabilea  et  eequaa  condltio- 
ncs  poclB  lobentlus  accedet.  Ciuocirca  Ser.  vestram  amlce  et  benévola  hor- 
tamur,  ut  conaidcratia  quas  coramecooraviinus  ralionibuB  BraviseimlB,  et  prie- 
■eTtlmattentoperlculoSer.'' Vestra:  ac  cojtsriB  proplnquia  Reg-ibus  Prinelpibas 
«t  populia  ei  ioteritu  Lívonitc  Impendonte  dlctum  PrlDcipem  noatrum  magia- 
Uum  Tbeulonici  Ordlnls  ia  Livonlie  ipsumque  ordioem  cum  eorum  eUtlbuB  et 
sabdltia  in  priEsenti  eorum  calamitata  et  angustia  ana  conailia  et  auxilio,  qus 
Mt  Ser.  vaBtoD  slogularia  piebis,  non  destituat,  quin  benevoli  contra  buac 
hoBtem  iuiandum  et  derendendum  baud  gravotim  >UBC[piat,  et  prtelsrea  dlligen- 
tar  perptndat  ac  deliberel  quibuB  modls  conatus  latí  hosliles  Principia  Mosco- 
vitaruBi  Oda  Bolum  a  Livonlie,  verum  etiam  a  ccBtfirla  regala  alqna  pravJDclia 
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Este  mi  negocio  del  Imperio,  espero  se  habrá  echado  á  au  caba 
con  la  diligencia  que  ha  hecho,  por  mi  mandado,  el  dicho  mi  £m- 
baxador,  y  que  el  ñituro  Pontífice  lo  confirmará,  pues  se  debe  es- 
perar que  no  terna  las  pretensiones  y  obstinaciones  que  el  pasado» 
lo  cual  d»seo  mucho,  siquiera  porque  no  dé  este  negocio  nuevas 
pesadumbres  á  V.  A.,  cuya  Serenísima,  muy  alta  y  muy  poderosa 
persona  y  Real  estado  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere.  De 
Viena,  á  24  de  Octubre  de  1559. — A  lo  que  V.  A.  mandare,  sa 
buen  tío: — Fernando, 


CAETA 

DEL  CONDE  DE  LCNA  Á  S.  M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  72.) 

8.  C.  R,  M. 

Después  que  V.  M.  se  hizo  á  la  vela,  me  detuve  en  Flandes 
tres  ó  cuatro  días  en  despachar  de  allí,  3*^  me  partí  por  la  posta;  y 
en  el  camino  me  hizo  tan  mal  tiempo,  que  me  llovió  dos  ó  tres 
días,  y  de  mojarme,  llegado  á  Augusta,  me  sobrevino  una  calentura, 


christtania  commode  averti  queant,  ac  desuper  una  Nobiscum  mittendis  liteite 
vel  nunciis,  vel  quascunque  alias  rationes  ineat,  quie  ad  rem  recto  g'erendam  ntileB 
fofd  videbuntur,  Nosque  demum  de  suo  animo  ac  volúntate  certiores  reddat.  Nos 
sane,  si  quid  amplius  consilii  sive  auxilii  pro  saepedícto  Livonia?  tutela  et  conSBr- 
vatione  in  mediam  adferre  et  pnestare  poterimuH,  id  equidem  diligrontissime  alaeri- 
ter  et  pateme  clementcrque  prccurabimus,  ñeque  iis  qus  a  nobis  prsBtarí  pote- 
runt,  uUa  in  parte  Deo  dante  deerimus.  Ea  autem  omnia,  si  Ser.  vestra  sicuti  ab 
eius  pietate,  ipijuitate  ac  in  rem  Christianamstudio  expectamusfecerit.ineiuadom 
quoque  ac  suorum  resfnorum,  provinciarum  et  subdítorum  commodum  et  utQi- 
tatem  tendent,  eritque  id  Deo  óptimo  máximo  acceptum  et  universip  reipubliee 
Christianc  admodum  utile,  nobis  vero  ac  Electoribus,  Principibus,  Ordinibuflque 
Sacri  Romani  Imperii  valde  ^atum  opus,  quod  Ser.^^  vestne  mutuis  benevolentUe 
ofllciis  sedulo  compensare  studebimus,  et  cum  his  Ser.  vestram  optime  valers 
optamus.  Datum  in  nostra  Imperial!  civitate  Augusta  Yindelicorum  die  decima 
séptima  meosis  Augrusti,  Anno  Domini  1550.  Rcgnorum  nostrorum,  Romani  29, 
aliorum  vero  33. 

S.  V.  bonus  frater  et  patruelis  —FerdinandHt.—M.  SitígJihfnoser.^y.  SelJ: 
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qae  me  tuvo  diez  ú  doce  días  muy  apretado,  y  como  comencé  á 
mejorar,  me  partí  luego  para  aquí,  donde  halle  al  Emperador  y 
Beyes  de  Bohemia  buenos,  y  un  correo  con  las  cartas  de  V.  M.,  y 
nueva  de  su  desembarcación,  de  que  he  tenido  el  contentamiento 
que  con  tan  buena  nueva  era  razón  tener  los  criados  de  V.  M.  El 
Emperador  y  Beyes  de  Bohemia  rescibieron  sus  cartas,  y  mos- 
traron mucho  contentamiento  del  buen  subceso  que  Y.  M.  tuvo  en 
su  navegación;  y  con  un  correo  que  los  Beyes  despacharon  habrá 
cuatro  días,  escribieron  á  V.  M.,  y  el  Emperador  lo  hace,  y  por 
esto  no  temé  aquí  más  que  decir  de  que  dentro  de  ocho  ú  diez 
días  despacharé  un  correo  á  Y.  M.  con  los  despachos  de  la  casa 
de  la  Beina,  que  en  este  tiempo  me  han  dicho  me  los  darán,  y 
avisaré  á  Y.  M.  de  lo  más  que  hubiere  y  sucediere.  Nuestro  Señor 
la  S.  C.  B.  persona  de  Y.  M.  guarde^  con  el  acrecentamiento  de 
Estados  y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos.  De  Yiena,  y 
-de  Octubre  25,  1559. — S.  O.  B.  M. — Las  Beales  manos  de  Yues- 
tra  Majestad  besa  su  criado: — El  Conde  de  Luna. 


CABTA 

DEL  EMPEBADOR  i  S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  15.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Bey,  mi  muy  caro  y 
muy  amado  sobrino:  No  dubdo  que  Y.  A.  terna  particular  aviso 
de  los  términos  y  ser  en  que  está  la  plática  de  casamiento  entre 
la  Beina  de  Inglaterra  y  mi  hijo  Carlos;  y  porque  parece  que  se 
puede  esperar  que  se  seguirá  el  efecto  de  él  (que  no  lo  deseo  en 
manera  alguna,  si  no  ha  de  ser  para  servicio  de  Dios  y  bien  de  las 
cosas  de  Y.  A.  y  mías),  y  en  tal  caso  es  bien  prevenir  con  tiempo 
de  algunas  cosas  que  serán  necesarias,  y  principalmente  de  algu- 
nas personas  de  calidad,  ser  y  religión  que  asistan,  y  más  con- 
vengan á  mi  hijo;  habiendo  en  estas  partes  tanta  falta  de  ellas, 
<M)mo  Y.  A.  puede  haber  entendido,  que  las  que  hay  son  más  que 
necesarias  en  ellas;  y  considerando  cuánto  al  propósito  lo  sería  el 
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Conde  de  Feria,  asi  por  concurrir  en  él  el  valor,  prudencia,  expe- 
riencia y  las  otras  buenas  partes  que  Y.  A.  mejor  sabe,  y  tener  la 
plática  de  las  cosas  de  Inglaterra,  y  ser  casado  en  ella  y  hallarse 
de  presente  en  Flandes;  he  querido  pedir  á  V.  A.,  como  lo  hago, 
cuan  afectuosamente  puedo,  tenga  por  bien  de  mandarle  se  deten- 
ga allí  hasta  que  sepamos  si  este  casamiento  se  seguirá,  y  que, 
siendo  asi,  vaya  desde  allí  con  mi  hijo,  y  se  halle  en  su  casamiento 
en  nombre  de  V.  A.,  y  con  este  mesmo  título  quede  con  él  algunos 
meses,  ó  hasta  tanto  que  las  cosas  estén  allí  asentadas,  6  encamina- 
das como  más  convenga,  pues  con  su  autoridad  y  consejo,  y  el  del 
Obispo  del  Águila,  6  del  que  allí  estuviere  por  Embaxador  de 
V.  A.,  y  el  del  Conde  de  Helfestain,  que  de  presente  se  halla  aUi 
por  mío,  y  el  de  otros  que  podrá  tener  mi  hijo  cabe  si,  se  podrían 
endrezar  allí  las  cosas  como  más  convenga  al  servicio  de  Dios  y 
bien  de  las  nuestras. 

También  querría  mucho,  y  aun  convemía,  que  V.  A.  lo  pro- 
veyesse  de  dos  personas:  la  una  para  su  Confesor,  y  que  ésta  fuese 
flamenca  ó  borgoñona,  sino  la  quisiese  V.  A.  más  española,  y  la 
otra  para  su  Predicador,  pero  que  ésta  fuese  española,  y  de  las 
más  doctas  y  elocuentes,  y  de  mejor  vida  que  se  podrían  haber, 
pues  en  ninguna  parte  se  podrá  mejor  hallar  que  en  esas;  y  sabe 
V.  A.  cuan  necesaria  podrá  allí  ser;  y  porque  no  dubdo  que  lo 
uno  y  otro  hará  V.  A.  con  la  voluntad  y  grande  afición  que  á 
mis  cosas  tiene,  (dexando  aparte  lo  que  en  ello  S3  podrá  servir  á 
Dios),  no  digo  cerca  desto,  ni  en  ésta,  más  de  que  él  guarde,  y 
prospere  la  Serenísima,  muy  alta  y  muy  poderosa  persona,  y  BeaL 
estado  de  V.  A.  como  desea. — De  Viena,  á  23  de  Noviembre 
de  1559. 

La  carta  que  será  con  ésta  para  V.  A.,  se  ha  detenido,  espe- 
rando la  vuelta  del  correo  que  me  traxo  la  que  V.  A.  me  escribió 
con  aviso  de  su  desembarcacion;  y  así  lleva  aquélla  y  ésta  Pedra 
de  Guzman,  mi  Gentilhombre  de  la  boca;  al  cual,  por  la  buena 
voluntad  que  le  tengo,  por  lo  bien  que  me  ha  servido  y  por  sus 
buenas  partes,  me  he  holgado  mucho  que  Y.  A.  haya  recebido  en 
su  servicio,  según  lo  que  el  Conde  de  Luna  me  ha  dicho,  y  con  el 
asiento  que  yo  pedí  á  Y.  A.,  á  quien  ruego  y  pido  muy  afectuosa^ 
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mente  lo  tenga  á  mi  contemplación  por  muy  encomendado,  para 
le  hacer  merced,  que  yo  le  tengo  por  persona  que  la  sabrá  meres- 
oer  y  servir  á  V.  A.;  y  yo,  por  lo  que  esti  dicho,  y  antes  de  ahora 
á  V.  A.  he  escripto,  recibiré  en  ello  mucha  complacencia  de 
V.  A. — A  lo  que  V.  A.  mandare,  su  buen  tío: — Fernando, 


AL  EMPERADOR 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  160.) 

Desde  Laredo  escribí  á  V.  M.  avisando  de  mi  llegada  en  estos 
Reinos;  después  acá  no  ha  habido  de  qué  avisar  á  V.  M.,  ni  he 
podido  hacerlo  hasta  venir  de  asiento  á  esta  ciudad,  donde  llegué 
con  salud,  gracias  á  Nuestro  Señor;  y  el  Príncipe,  mi  hijo,  con  su 
cuartana,  que  todavía  le  dura;  mas  espero  en  él  que  le  librará 
presto  della.  De  la  Reina,  mi  mujer,  tengo  aviso  que  ha  algunos 
días  que  partió  de  Ghatelerau  despedida  de  su  madre  y  hermano, 
para  venir  de  camino  á  la  frontera  de  Navarra,  donde  la  están 
esperando  el  Cardenal  de  Burgos  y  el  Duque  del  Infantado,  que 
van  en  mi  nombre  á  recibirla;  de  allí  ha  de  venir  á  Guadalaxara, 
donde,  con  ayuda  de  Nuestro  Señor,  se  celebra  nuestro  matrimo- 
nio; y  de  lo  que  más  hubiere,  avisaré  á  V.  M.,  como  es  razón.  De 
Inglaterra  he  tenido  cartas  del  Obispo  del  Águila,  mi  Embaja- 
dor, que  allí  reside,  en  que  me  avisa  de  lo  que  ha  pasado,  así  con 
la  Reina,  como  con  los  que  están  cerca  della,  sobre  casamiento  del 
Archiduque  Carlos,  mi  primo,  que  es  lo  mismo  que  V.  M.  habrá, 
entendido  por  las  suyas,  que  él  me  escribe  que  de  todo  tiene  muy 
avisado  á  V.  M.,  y  de  lo  que  pasó  sobre  la  ida  del  Archiduque  á 
verse  con  la  Reina,  la  cual  también  me  escribió  á  mí  sobrello  lo 
que  V.  M.  verá  por  la  copia  de  su  carta,  á  la«cual  respondo  coma 
me  ha  pesado  comenzar  diciendo  que  avisaría  á  V.  M.  de  su  vo- 
luntad, para  que,  como  aquel  de  quien  esto  dependía,  tomase  la 
resolución  que  más  conveniente  le  pareciese,  haciéndole  instancia 
que  se  case,  y  señaladamente  con  el  Archiduque,  y  á  mi  Embaxa- 
dor  que  lo  procure  y  haga  en  ello  la  misma  instancia  que  si  fuese 
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para  el  Príncipe,  mi  hijo,  siguiendo  en  todo  la  orden  qne  vuestra 
Majestad  le  diere;  y  lo  mismo  escribo  á  la  Duquesa  de  Parma,  mi 
hermana,  para  que  tenga  con  él  en  esto  la  inteligencia  y  buena 
correspondencia  que  para  el  bien  del  negocio  conviniere.  Vuestra 
Majestad  les  podrá  escribir  sobrello  su  voluntad,  pues  está  más 
oerca  y  terna  más  continuos  avisos  de  lo  que  allá  pasare  y  ocasio- 
nes que  hubiere;  y  si  de  acá  yo  pudiere  hacer  algún  otro  oficio, 
mandándome  avisar  dello,  lo  haré  con  el  amor  y  voluntad  que 
debo  á  y.  M.,  cuya  persona,  etc.  Toledo,  23  de  Diciembre  de  1559. 


AL  CONDE  DE  LUNA 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  ISO.) 

La  carta  que  me  escribisteis  á  los  25  de  Octubre  recibí  á  los 
6  del  presente,  y  holgué  mucho  con  ella,  por  saber  vuestra  llegada 
ahí  y  que  queda  con  salud  el  Emperador  y  mis  hermanos  y  pri- 
mos, que  después  que  llegué  á  estos  Beinos  no  había  tenido  nueva 
dellos;  y  así  recibiré  mucho  contentamiento  que  vos  me  aviséis 
muy  á  menudo  dello  y  de  sus  buenas  nuevas,  por  todas  las  vías 
que  pudiéredes  y  se  ofrecieren.  Lo  que  de  acá  hay  que  avisaros  es 
después  que  llegué  aquí  he  tenido  salud,  y  el  Príncipe,  nú  hijo» 
tiene  su  cuartana,  que  ha  algunos  meses  que  le  da  trabajo^  aunque 
«apero  en  Nuestro  Señor  qne  con  esta  mudanza  del  aire  se  hallará 
mejor;  he  llamado  Cortes  destos  Reinos  para  hacelle  jurar  y  pro- 
veer en  las  cosas  públicas  y  que  conciernen  al  bien  dellos.  Ya 
tengo  aviso  que  la  Reina,  mi  mujer,  viene  de  camino  y  debe  estar 
muy  cerca  de  la  raya  de  Navarra,  por  donde  ha  de  venir  á  Guada- 
lazara  y  se  ha  de  hacer  nuestro  casamiento;  vos  daréis  parte  de 
todo  esto  al  Emperador  y  á  los  Serenísimos  Reyes,  mis  hermanos, 
porque  entiendan  las  nuevas  que  de  acá  se  ofrecen.  (1)  De  Liglate- 
rra  he  tenido  cartas  del  Obispo  del  Águila,  mi  Embaxador,  que  allí 
reside,  en  que  me  avisa  de  lo  que  alli  ha  pasado,  así  con  la  Reina 


(l)    Desde  aquí  es  repetición  de  otro  párrafo  de  la  carta  anterior. 
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como  con  los  que  están  cerca  della  sobrel  casamiento  del  Archidn- 
que  Carlos,  mi  primo,  de  lo  cual  me  dice  que  ha  avisado  al  Emba- 
zador,  y  señaladamente  de  lo  que  pasó  sobre  la  ida  del  Archidu- 
que á  verse  con  la  Reina,  ]a  cual  también  me  escribió  á  mi  sobre- 
Uo  y  envío  copia  della  al  Emperador,  j  no  sabiendo  su  voluntad 
^n  este  particular,  respondo  á  la  Reina  que  avisaría  á  la  Majestad 
Cesárea  de  lo  que  ella  me  escribe,  para  que,  como  aquel  de  quien 
esto  dependía,  tomase  la  resolución  que  más  conviniente  le  pare- 
ciere, haciéndole  instancia  que  será  señaladamente  con  el  Archi- 
duque, y  á  mi  Embajador  que  lo  procure  y  haga  en  ello  la  misma 
instancia  que  si  fuese  para  el  Príncipe,  mi  hijo,  siguiendo  en  todo 
la  orden  que  S.  M.  C.  le  diese;  y  lo  mismo  escribo  á  la  Duquesa 
de  Parma,  mi  hermana,  para  que  tenga  con  él  en  esto  la  inteli- 
gencia y  buena  correspondencia  que  para  el  bien  del  negocio  con- 
viniere, y  escribo  al  Emperador,  en  la  carta  que  irá  con  ésta,  que 
les  escriba  sobrello  su  voluntad,  pues  está  más  cerca  y  terñá  más 
continuos  avisos  de  lo  que  allá  pasare  y  ocasiones  que  hubiere,  y 
que  si  desde  acá  yo  pudiere  hacer  algún  otro  oficio,  mandándome 
«visar  dello,  lo  haré  con  el  amor  y  voluntad  que  le  debo.  Vos  ha- 
blaréis á  8.  M.  en  esta  conformidad,  y  le  diréis  el  cuidado  que  ten- 
go de  lo  que  á  este  negocio  toca,  y  el  que  he  de  tener  siempre  de 
todo  lo  que  le  pudiere  dar  contentamiento;  y  avisarme  héis  de  lo 
que  allá  pasare  y  se  ofreciere,  que  en  ello  me  serviréis.  De  Tole- 
do, á  24  de  Diciembre  1559. 


CAETA 

DEL  ARCHIDUQUE  FEBNANDO  X  S.  M. 

(ArchiTO  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  16.) 

s.  a  R,  M. 

Ofreciéndoseme  ocasión  tan  buena  como  la  presente  con  la 
ida  de  Wratislao  de  Pernestain,  al  cual  entiendo  que  el  Empera- 
dor y  los  Reyes  de  Bohemia,  mis  señores,  envían  á  visitar  á  vues- 
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ifajeetad,  y  &  congratalarae  de  eu  matrimonio  con  madama 
b1  de  Francia,  que  sea  por  mnchos  a&os  y  baenos,  no  he  que* 
dexar  yo  también,  por  mi  parte,  de  dar  el  parabién  dello  & 
í.  por  eata  mi  carta,  y  certificarla  que  me  alegré  no  poco- 
do  supe  la  resolución  que  en  él  se  tomó,  desando  aparte  la  ra- 
Y  causas  que  hay  para  esto,  por  el  amor  que  tengo  particnlar- 
te  A  V-  M.,  y  deseo  que  en  todas  sus  acciones  le  suceda  próa- 
mente,  en  lo  cual  ciertamente  se  me  pnede  dar  entero  crédito; 
rque  del  dicho  Pemeatain,  llevador  de  la  presente,  podrá  en- 
er  Y.  M.  las  ocurrencias  de  acá  extensamente,  por  no  cansarla 
larga  escriptura,  no  me  alargaré  en  ésta,  remitiéndome  á  él  en 
¡más,  sino  que  Nuestro  Señor  dé  á  V.  M.  en  la  consumación 
licho  matrimonio  tan  felice  £n  como  yo  deseo,  y  guarde  y 
pere  su  fieal  persona  y  Estados  por  muchos  años.  De  Fraga, 
le  Enero  1560.  Besa  las  manos  á  V.  M.  su  primo  y  servidor: 
Uñando. 


CAETA  DEL  ARCHIDUQUE  CARLOS 

[Archivo de SimancaB, EaUdo— Log. eSJO,  foL  1".) 

S.  I.  3f. 

J  Barón  de  Pemestaín  qne  el  Emperador,  mi  seSor,  envía  i 
f.  para  le  dar  la  norabuena  de  este  su  casamiento,  he  en- 
ado  que  de  mi  parte  haga  el  mismo  oficio,  y  diga  &  Y.  M.  la 
ria  y  contentamiento  que  de  él  he  recibido,  y  cuan  gran  deseo 
[ueda  de  escribille  á  Y.  H . ,  á  quien  suplico  quiera  darle  entc- 
■édito  en  todo  lo  que  cerca  deato  dirá  de  mi  parte  &  Y.  M.,  cnya 
Dlaima,  Real  persona  y  Estados  Nuestro  Señor  guarde  y  pros- 
como  Y.  M.  desea.  De  Yiena,  á  11  de  Enero  15tJ0.  Besa  laa 
is  manos  de  V.  M.  su  primo  y  servidor: — Carlos. 


1 
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CARTA  DEL  CONDE  DE  LUNA 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  630,  fol.  lí,) 

S,   C.   X.  M. 

Después  que  escribí  á  V.  M.  con  Pedro  de  Guzman,  he  procu- 
rado que  el  Rey  y  la  Reina  se  acaben  de  resolver  en  el  asiento  y 
orden  de  su  casa,  para  que  V.  M.  provea  en  ello  lo  qué  le  pares- 
<;iere  conviene  á  su  servicio  y  al  de  la  Reina,  y  ansí  han  tratado 
dello  y  está  en  términos  de  concluirse.  Pienso  que  será  todo  bien,  y 
á  contentamiento  de  la  Reina.  Pudiérase  haber  acabado  esta  semana 
pasada,  que  yo  fai  á  Nobestate  sobre  ello  á  suplicalles  se  resolvió- 
sen,  porque  yo  quería  despachar  correo  con  ello  á  V.  M.;  sino  quel 
Rey  y  la  Reina  huelgan  que  se  entretenga  hasta  que  venga  el  co- 
rreo que  inviaron  á  saber  de  V.  M.;  el  cual  están  esperando  cada 
-día  y  le  paresce  al  Rey  que  tarda,  no  habiendo  ido  á  más  que  sa- 
ber de  y.  M.;  y  ansí  pienso  que  entretendrán  darme  este  despacho 
hasta  ver  si  se  les  ofrece  cosa  de  nuevo  que  escribir  á  V.  M.  y  para 
podello  hacer  con  el  que  yo  inviare. 

En  las  cartas  que  con  Pedro  de  Guzman  escribía,  decía  á  Vues-. 
tra  Majestad  como  había  venido  aquí  un  Embaxador  del  Rey  de 
Prancia,  el  cual  me  había  dicho  que  se  pensaba  ir  por  Bohemia  y 
iSaxonia  por  ver  esta  parte  de  Alemana.  Como  entendí  esto,  enco- 
mendé á  algunos  amigos  míos  de  aquellas  partes,  y  que  tienen  por 
allí  inteligencias,  me  hiciesen  saber  el  camino  que  hacía,  y  si  pla- 
ticaba algunas  cosas,  porque  un  Secretario  que  consigo  traía,  que 
era  platico  destas  cosas,  lo  hacía  sospechar  que  era  uno  que  an- 
dubo  con  el  Duque  Mauricio  por  el  Rey  de  Prancia  en  todas  las 
cosas  pasadas.  Éste  fué  por  Bohemia,  y  el  Archiduque  le  hizo 
allí  muy  buen  acogimiento,  y  no  fué  por  Saxonia  como  me  había 
dicho;  mas  he  entendido  que  en  lugar  de  los  hijos  del  Duque  Juan 
Pederico,  que  está  en  servicio  del  Rey  de  Francia,  se  juntaron  Ko- 
xrunpag  y  todos  los  más  Capitanes  y  Oficiales  que  sirvieron  este 
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año  pasado  al  Eey  de  Francia,  y  platicaban  de  levantar  gran  nú- 
mero de  caballos  y  de  infantería,  y  como  supe  esto,  procuré  enten- 
der bien  de  raiz  lo  que  era,  y  supliqué  á  S.  M.  inviare  persona 
que  tuviese  inteligencia  en  aquellas  partes  á  sabello,  porque  sien- 
do cosa  en  que  había  concurrido  tanta  gente,  no  podía  ser  tan 
grande  el  secreto  que  no  se  entendiese.  S.  M.  despachó  luego  un 
criado,  y  por  otra  parte  escribió  al  Archiduque  Fernando,  que  está 
allí  vecino,  que  procurase  entender  lo  que  era;  y  ansimesmo  escri- 
bió á  otros  criados  y  servidores  que  tiene  en  aquella  parte  para  que 
le  avisasen,  y  está  esperando  respuesta.  Yo  entendí  porvíadeTú- 
car  y  de  otras  dos  personas  con  quien  yo  tengo  amistad  y  tienen 
buenas  intiligencias  destas  cosas,  que  la  Junta  fué  á  recibir  algún 
dinero  que  se  les  quedó  á  deber  de  la  jomada  pasada,  y  ansimes- 
mo les  dieron  Wort  cual  (1)  por  dos  mili  caballos  y  dos  regimientos 
de  infantería,  si  fuese  necesaria  para  Escocia,  que  con  esta  color  la 
aperciben.  También  tuve  con  este  aviso  que  el  Duque  Augusto  de  Sa- 
xonia  se  apercebía  y  estaba  recatado  y  sospechoso  por  la  pretensión 
que  los  hijos  del  Duque  Juan  Federico  tienen  á  su  Estado.  Otraa 
cosas  dicen  que  se  platican  en  Alemana  de  algunos  desasosiegos: 
hasta  agora  no  hay  cosa  de  momento.  Yo  estoy  con  cuidado  de  en- 
tender lo  que  hubiere,  y  si  me  paresciere  que  hay  cosa  que  al  ser- 
vicio de  V.  M.  convenga  dar  aviso,  lo  haré  con  diligencia,  y  de  lo 
que  entiendo,  le  doy  siempre  á  Madama  de  Parma. 

De  Venecia  ha  tenido  el  Emperador  avisos  que  han  ido  allí  de 
parte  de  los  suizos  dos  Embaxadores  á  pedirles  una  liga  defensi- 
va, sospechosos  desta  paz,  temiéndose  que  V.  M.  ha  de  querer  ser 
restituido  de  la  Valtolina,  que  dicen  era  del  Estado  de  Milán.  Ha- 
bían propuesto  su  embaxada,  y  no  les  habían  respondido,  y  ansi- 
mesmo había  llegado  otro  de  los  grisones  que  dicen  venía  á  pedir 
lo  mismo. 

De  las  cosas  de  Inglaterra,  lo  que  puedo  decir  es  que  aquí  ha- 
cen tantas  mudanzas  los  que  escriben  de  la  Eeina,  que  un  día  tie- 
nen por  hecho  el  negocio  y  otro  día  por  deshecho,  y  de  haber  enten- 
dido esto  el  Emperador,  está  con  poca  confianza  de  él  puesto  caso 


(1)    Así  en  la  copia. 
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qne  agora  últimamente  le  tomaban  á  dar  algunas  esperanzas,  mas 
no  le  satisfacen,  y  estálo  mucho  de  V.  M.  y  muy  obligado  por  el 
buen  oficio  que  ha  mandado  hacer  en  este  negocio,  y  dice  que  siem- 
pre se  le  acordará  para  escribir  á  Y.  M.  en  todo  lo  que  él  pudiese 
y  se  ofresciere. 

Aquí  hay  avisos  por  vía  de  Flandes  y  también  de  Francia,  que 
firancesee  se  preparaban  mucho  para  la  empresa  de  Inglaterra,  con 
achaque  de  la  guerra  de  Escocia,  para  la  cual  se  tiene  entendido 
que  hay  poca  necesidad  de  tanto  aparato,  y  aún  dicen  algunos  que 
aquello  estuviera  acabado  de  allanar  si  franceses  quisieran,  y  que 
antes  huelgan  de  entretener  aquella  rebelión  para  poder,  con  acha- 
que de  ella,  emprender  estotro,  lo  cual  ternian  por  empresa  cierta  si 
se  acabasen  de  segurar  de  que  V.  M.  no  les  iría  á  la  mano;  aunque 
ellos  publican  que  agora  no  tratan,  y  que  creen,  cuando  se  tratase 
dello,  antes  Y.  M.  favoresceria  al  Eey,  su  hermano,  que  selle  con- 
trario, pues  ansí  lo  ha  él  de  hacer  en  las  cosas  que  á  Y.  M.  perte- 
nesciere. 

El  Bey  y  Eeina  de  Bohemia  me  han  mandado  que  yo  escriba 
á  Y.  M.  sinifícándole  el  contentamiento  que  les  daría  que  Yuestra 
Majestad  hiciese  merced  á  don  Diego  Manrique,  su  Maestresala,  so- 
bre lo  cual  escriben  á  Y.  M.  El  sirve  muy  bien  y  mucho,  porque 
solo  hace  todos  los  oficios  que  faltan  en  casa  de  la  Eeina,  y  ha  mu- 
cho días  que  sirve  á  SS.  AA.  por  mandado  del  Emperador,  mi 
señor,  que  esté  en  gloria,  y  sirvió  también  á  S.  M.  mucho  tiempo. 
Mandáronme  inviase  á  Y.  M.  estos  memoriales  de  lo  que  pretende. 

Euiz,  Guardajoyas  de  la  Eeina,  va  á  entender  en  algunos  nego- 
cios de  S.  A.,  y  ansímesmo  desea  entrar  en  servicio  de  Y.  M.  La 
Eeina  me  dixo  que  podía  certificar  á  Y.  M.  que  era  hombre  muy 
fiel  y  le  había  servido  muy  bien  y  dado  muy  buena  cuenta;  ansí- 
mesmo se  va  otro  criado  de  S.  Á.  que  se  dice  Francisco  López,  que 
ha  servido  en  dos  ó  tres  oficios.  Es  hombre  hábil  y  deligente  para 
servir.  También  escribe  la  Eeina  á  Y.  M.  pidiéndole  un  asiento  de 
contino  para  Eíos,  un  criado  suyo  y  hijo  de  un  Secretario  que  fué 
de'S.  A.  Me  ha  mandado  que  yo  escriba  la  relación  de  todos  estos 
á  Y.  M.,  y  por  eso  lo  hago. 

Estos  avisos  han  venido  de  Constantinopla:  el  Emperador  dice 
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que  partirá  de  aquí  al  principio^  ú  mediado  el  mes  que  viene,  á  te- 
ner una  Dieta  en  Bratislabia,  ques  en  Silesia,  donde  dicen  que  ver- 
ná  la  Reina  de  Polonia  á  verse  con  él,  y  aun  algunos  dioen  quel 
Bey  también  verná  allí  á  tratar  de  las  cosas  de  Transilbania  por 
su  sobrino;  detenerse  ha  allí  S.  M.  y  en  Bohemia,  por  donde  ha  de 
volver,  dos  ó  tres  meses.  Otra  cosa  no  se  ofrece.  Nuestro  Señor  la 
S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde,  con  el  acrecentamiento  de  Es- 
tados y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos.  De  Viena  y  d© 
Enero  12,  1560. 

El  Emperador  invía  al  barón  de  Pemestain  á  visitar  á  Vuestra 
Majestad;  es  muy  verdadero  criado  de  V.  M.,  y  muy  aficionado  al 
íáervicio  de  V.  M.  y  á  la  nación  española,  y  muy  católico;  todas 
estas  son  causas  para  que  V.  M.  le  favorezca  y  honre  mucho,  y  el 
Emperador  y  Reyes  de  Bohemia  holgarán  dello;  y  por  acá  tienen 
en  mucho  que  V.  M.  tenga  cuenta  y  favorezca  á  los  que  profesan 
tanto  como  éste  su  servicio. — S.  O.  R.  M.  Las  Reales  manos  de 
"V.  M.  besa  su  criado: — El  Conde  de  Luna. 


CARTA  DEL  EMPERADOR 

'  k    LA    SEÑORÍA    DE    GENOVA    SOBRE    LA    CAUSA 
DEL   MARQUÉS   DE   FINAL   (1). 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.—Legf.  650,  fol.  19.) 

Fernando,  etc.:  MagnificoSi  nobles,  insignes,  fieles  y  amados 
nuestros:  El  noble,  fiel  y  amado  subdito  nuestro  y  del  Sacro  Impe- 
rio, Octavian  o  del  Vero,  Doctor  en  ambos  Derechos,  nuestro  Pro- 
curador y  Diputado  para  la  causa  del  Final,  nos  entregó  días  pa- 
sados las  cartas  del  1 9  del  finado  Diciembre,  que  sobre  ella  nos  es- 
cribisteis, y  al  mismo  tiempo  nos  dio  cuenta  en  un  largo  discurso. 


(I)    Texto  latino  de  la  carta  quo  arriba  traducimos: 

FERDINANDUS  &.'   REIP.  JAN.    &." 

Mag.  nobiles,  spectabiles,  fideles,  dilecti:  Reddidit  Nobis  bis  diebus  procu- 
rator  vester  ad  cansam  Finaliensem  deputatus  nobilis  nost«r  et  Sacri  Imperii 
ftdelis  dilectus,  Octavianus  de  Nigro  jurís  utriusque  doctor  literas  vestras  qnas 
in  oadem  causa  die  19  superioris  mensis  Decembris  ad  Nos  dedistis,  qui  etiam 
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>  qae  para  Nos  le  conñasteis.  Por  las  citadas  cartas,  áda- 
istre  y  expresivo  testimonio  de  vuestro  gran  respeto  y 
uestra  persona  (qiie  aceptamos  con  bondad  y  reconocí- 
3mos  visto  cuánto  deseáis  y  con  cuánta  instancia  pedís 
ido  sabido  por  vuestro  mensajero  y  procurador  la  mp- 
.  amistosas  negociaciones  que  dias  atrás  se  trataban  en- 
ú  Marqués  de  Final,  quien  reciiintemente  había  puesto 
.  nuestras  manos,  pidiendo  cosas  injustas  y  recusando  & 
os  Jueces,  quisiésemos  remitirle  á  vuestros  Magistrados, 
recho  y  el  tenor  de  vuestro»  privilegios  exige,  mirando 
imente  por  vuestras  libertades. 

creído,  pues,  que  asi  por  vuestra  especial  inclinación 
tra  persona,  como  por  la  misma  importancia  del  asunta, 
u  gran  manera  explicaros  más  ampliamente,  por  estas 
fectnosas  cartas,  nuestro  parecer  é  intenciones,  y  daros 
romesa  acerca  del  asunto,  lo  mismo  respecto  á  lo  que  en 
rta  se  contiene,  que  en  lo  relativo  á  lo  que  vuestro  en- 


re  coram  longu  oratione  exposuít,  eaque  ut  Nobie  referrol  a.  vobla  in 
locopiss"  OBteodebst.  Ki  quibus  qniíiom  liforis  vattrLa  cum  benipna 
.9  pra'tor  illam  prtcctaram  et  auculeDlissimam  eximlie  vestriE  ín  Ntw 
et  devotloDÍB  taBtlñcallnnsm  quam  gratissliiio  equidem  al  benigno 
mus,  quantopenj  cupiatin  et  RuppliCBs  patatia  ul  quonianí  ab  anta- 
et  procurotoro  veatro  cog-noviaaetia  reduela  iam  ad  níbilum  ainica- 
one  iater  Finalii  Marrhioiiem  et  eiiadem  vt^atrum  prociiratorcm  pro-. 
a^ilBU  ub  íjisa  Uarchione  nuper  ia  DOa  iiiditil  actlonem  instilulam 
iiua  euiu  iniqua  polentem  at  legitimaB  judicea  auoB  reru^ntem  ad 
'ealrOR,  uti  lúa  ipsum  et  previleg-iamni  vealrorum  ratio  exl^t  rejici:- 
hartalia  veatrffi  benignam  ralionera  habere.  Eilatimavlmua  eqoidem 
a  Nos  Bíngularl  propaasiotii,  lum  ipsiuB  reí  mafniitudíDe  Bummopere 
vobla  per  baace  nostrae  Ijenignaa  literas  mentam  alque  volunlalom 
IB  oipUcaremua  -ic  clemsnter  rera  spoadoroinuB  Iam  nd  ea  qu»  In 
aliabontur  quam  oaquní  dictua  NuatiuB  et  procunitar  vealer  viva 
9ims  Bdiunilt,  qua^  hie  plurlbus  repetere  plañe  aupeivacaaaum  foro 

Lia  certo  vobta  constare  volumua.  quod  pro  illo  Biininio  favora  et  gra.- 
ot  celebrttm  iBlom  RompuWleam  veslrom  complectiinus  nlliil  Nobls 
videra  oplatiua  aut  iucundius  quam  bnac  Flnalü  controversiam  vel 
npoailione  aopiri,  vel  per  arbitroaconipromiasi  delitrminari;quod  qui- 
agnoperc  fiori  desideravimus,  ita  ut  ras  alleruiro  modo  nniTeturnn- 
ral  iones  Inteutatan  reliqulmus,  Id  eoque  pluriroum  laboravímus,  Iam 
XCVJII.  8 
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viado  y  Procurador  nos  expuso  por  extenso  de  palabra  y  que  juz- 
gamos inútil  repetir  aquí  con  más  razones. 

Y  en  primer  lugar,  queremos  tengáis  bien  entendido  que  por 
aquel  sumo  favor  y  gracia,  en  que  os  comprendemos  á  vos  y  á  vues- 
tra insigne  República,  no  hubiera  podido  ocurrir  cosa  que  más 
deseásemos,  ó  de  que  más  nos  alegráramos,  como  el  que  esta  cues- 
tion  del  Final  hubiera  terminado  por  amistoso  arreglo,  ó  resuél- 
tose  por  arbitraje,  para  cuyos  dos  medios,  como  tan  vehemente 
deseo  nuestro,  no  hemos  omitido  diligencias  ni  recursos,  esforzán- 
donos en  gran  manera  para  conseguirlo,  asi  por  nuestra  persona,, 
como  por  intermediarios;  pero,  con  gran  pesar  nuestro,  el  resul- 
tado apetecido  no  correspondió  á  este  nuestro  bien  intencionado 
parecer  y  propósito,  no  por  falta  de  diligencia  y  solicitud  nuestra 
ó  de  aquellos  á  quien  habíamos  confiado  este  asunto,  sino  porque 
se  ofrescieron  obstáculos  en  aquellas  personas  á  quien  no  pudimos 
obligar  ni  á  la  transacción  ni  al  arbitrage,  de  modo  que,  contra 
nuestra  voluntad,  ambos  medios  de  resolver  el  asunto  han  quedada 
reducidos  á  la  nada. 


ipsemet  quam  per  alias  interpositas  personas,  sed  ((luod  Kobis  vebementer  displi- 
cot)  huic  tam  benig-no  consilioet  instituto  nostro  optatus  eveutus  non  respondít, 
non  quod  stetisset  per  DOBtram  aut  eorum  quibus  id  neg-otií  dederamus  diligeu- 
tiam  et  solicitud inem,  sed  quia  in  ipsismet  partibus  impedimentum  apparuit, 
quas  profecto  \e\  ad  transigfendum  vel  ad  compromittendum  minime  potuirous  co- 
ceré, adeo  quod  pretor  voluntatem  nostram  utei*queille  hui  us  controversise  finien- 
do modus  ad  nihilum  redactus  sit. 

Ea  vero  occasione  res  eo  devenit  quod  institutus  sit  coram  Nobis  juditiariuí^ 
processus,  quod  vos  factum  gravari  vidcmini,  assereotes  ipsum  ius  et  rationem 
privilegiorum  vestrorum  quffi  semper  divi  pracdecessores  nostri  Romanorum  Im- 
peratoros  ac  Reges  et  in  prlmis  dívus  quondam  Carulus  V,  augusta»  memoriip,  fra- 
ter  ac  dominus  noster  charissimus  sanctissime  observareiit,  postulare  ut  Marchio 
ipse  Alphonsus  in  iure  suo  experiundo  Magistratus  vcstros  quorum  huiusmodi 
sit  cognitio  in  primis  adeat,  et  nequis  Oenueosis  ad  alienum  forum  trahatur,  pe- 
tentes  eam  ob  causam  humilimis  precibus,  ut  eundem  MHrcbioncm  quoad  eam 
partem  Kinalii,  quos  ad  vos  pertineat.  ut  supra  dictum  est,  ad  vestros  judices  aut 
magistratus  rejiceremus,  ac  privilegia  ipsa  vestra  per  Nos  integra  omnia  illibata- 
que  servari  curaremus;  qua  quideni  in  parte  vos  latero  nolumus  Nos  ita  infór- 
malos esso  quod  ha>c  causa  non  pertineat  ad  cognitionem  vestram,  ñeque  ad  cog- 
nitionem  illorum  judicum  seu  magistratuum  ad  quos  virtute  allegatorum  privile- 
giorum  vestrorum  pertinere  contenditis,  quando  quídem  ea  ipsa  privilegia  quibufi 
intentionem  vestram  astruerc  conamlni,  divorum  prsedecessorum  nostrorum  Ro- 
manorum  Imperatorum  ac  Regun>  ipsiusque  Sacri  Imperii  jurisditionem  nequa- 
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Con  tal  motivo,  ha  venido  á  parar  el  asunto  en  que  el  proceso 
judicial  se  traiga  ante  Nos;  de  lo  cual  os  sentís  agraviados,  asegu- 
rando que  el  mismo  derecho  y  el  tenor  de  vuestros  privilegios, 
siempre  escrupulosamente  observados  por  nuestros  Augustos  pre- 
decesores, los  Emperadores  y  Beyes  de  Romanos,  y  principalmen- 
te por  nuestro  hermano  carísimo,  Carlos  Y,  de  feliz  memoria,  exi- 
gen que  el  Marqués  Don  Alfonso,  para  hacer  valer  su  derecho,  se 
dirija  ante  todo  á  vuestros  Magistrados,  á  quien  tocan  las  causas  de 
este  género,  y  que  ningún  ciudadano  de  Genova  comparezca  ante 
tribunal  extraño,  pidiendo,  por  tanto,  humildemente,  que  remitié- 
semos á  nuestros  Jueces  ó  Magistrados  la  causa  del  dicho  Marqués, 
por  lo  que  hace  á  la  parte  del  Final  que  os  pertenece,  como  se  ha 
dicho,  y  que  procurásemos  mantener  incólumes  todos  vuestros  pri- 
vilegios. En  lo  cual  no  queremos  ocultar  que,  según  nuestros  infor- 
mes, esta  causa  no  corresponde  á  vuestro  conocimiento  ni  al  de 
aquellos  Jueces  ó  Magistrados  á  quien  sostenéis  pertenece  en  vir- 
tud de  vuestros  privilegios  citados;  como  quiera  que  aquellos  en 
que  tratáis  de  cimentar  vuestro  propósito  no  excluyen  la  jurisdic- 


qu&m  excludunt,  neriue  in  eum  finem  vobis  data  sunt  aut  eum  sensum  habent 
quod  Rcspublíca'vestraearum  virtute  abomni  prorsus  ñde  observantia  et  devo- 
tione  Sacro  Imperio  debita  prorsus  Bit  exempta,  ita  quod  non  possit  nec  debeatpro 
membro  Imperii  aut  civitate  imperio  subiecta  haberi,  nial  quatenus  ea  in  8e  impe- 
rialem  tanquam  imperio  faventem  reverentio;  ergro  (sicuti  nuntius  et  procuratoi* 
Yeater  absurda  quadam  et  aliena  interpretatione  innuit)  ab  imp.  Bomatiorum 
patiatur,  nam  utrumque  huiusmodi  Respublicas  vestriB  libertatum  et  praero^f'ati- 
varum  varié  videantur  adferri  interpretationes.  Nos  tamen  invenimus  in  apper- 
tissimo  contextu  huiusmodi  previlegiorum  et  concessionum  yestrarum  a  divis 
quondam  predecessoribus  nostris  Romanorum  Imperatoribus  et  Regfibus  impe- 
tratarum  civitatem  Genuensem  semper  civitatem  et  Cameram  Imperialem  ipsoK- 
que  cives  Qenuenses  Sacri  Romani  Imperii  fldeles  dilectos  fuisse  ap()elato6;  et 
nunquam  corte  existimavissemus,  ñeque  adhuc  persuadere  possumus  quod  al) 
huiusmodi  fíde,  devotione  et  observantia  qua  Sacro  Romano  Imperio  tenemini  voli^ 
lis  esse  alieni,  eum  Reipublicae  vestrae  esse  civitatem  et  Cameram  imperialem 
bonori  potius  quam  dedecori  et  commodo  magis  quam  incommodo  hucusque  fue- 
rit  et  deinceps  esse  possit,  utpote  cui  ingnruentaneccssitate,  a  Sacro  Romano  Impe- 
rio  uialiis  eiusdem  membris.quaecorpori  suo  fideliter  adherentnusquam  sit  defu- 
turum  quicquid  ei  favoris  et  defensionis  tutela;  prffisidii  et  auxilii  praestari  pote^t 
quam  utique  imperialis  nostr®  aquilas  umbram  vos  aspernari  aut  parvipendere 
non  admodum  dccet. 

Ñeque  vero  in  hac  parte  id  agimus  quod  debitas  vestrro  libertati  aut  competeoti 
Jufisdíctioni  quicquam  prs€iudicare  intendamus,  quam  tantum  abest  quod  velí* 
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cion  de  nuestros  Augustos  predecesores,  los  Emperadores  y  Beyes 
de  Romanos  ó  del  Sacro  Imperio,  ni  se  nos  concedieron  con  tal  fín, 
ni  deben  interpretarse  en  el  sentido  de  que  vuestra  República,  por 
virtud  de  ellos,  quede  completamente  exenta  de  toda  la  fidelidad, 
respeto  y  veneración  que  al  Sacro  Imperio  son  debidos,  de  tal  mo- 
do que  no  pueda  ni  deba  ser  considerada  miembro  del  Imperio  ó 
Ciudad  á  él  sometida,  siuo  en  cuanto  acepta  el  acatamiento  á  los 
Reyes  de  Romanos  como  favor  que  presta  al  Imperio,  (como  vues- 
tro Procurador  y  enviado,  con  absurda  y  torcida  interpretación 
indicó),  pues  las  libertades  y  prerrogativas  de  vuestra  República 
parecen  admitir  varias  interpretaciones. 

Hemos  visto,  sin  embargo,  en  el  texto  clarísimo  de  vuestras 
concesiones  y  privilegios  que  en  tiempos  pasados  obtuvisteis  de 
nuestros  antecesores,  los  Emperadores  y  Reyes  de  Romanos,  que  la 
ciudad  de  Genova  se  llamó  siempre  Ciudad  y  Cámara  Imperial,  y 
los  genoveses,  ciudadanos  de  ella,  fieles  y  amados  subditos  del  Sa- 
cro Romano  Imperio;  y  nunca  ciertamente  hubiéramos  creído,  ni 
todavía  podemos  persuadirnos  á  que  queráis  apartaros  de  la  fideli- 


mus  díminuere,  ut  eam  qute  nostra  est  erg-a  tos  pro|)eD8Íssima  voluntas  propter 
egregia  veBtra  merita  uberibus  etiam  ffratiis  et  beneflcíis  exornare  et  amplificare 
parati  simus;  sunt  enim  et  alise  civitates  tam  Italise  qiiam  Oermanis  qus  non 
mínus  libertatibus  et  i)rerogatlvi8  suis  fniuntur  nihllhominus  tainen  in  debita 
8ua  flde  et  devotione  erga  Sacnam  Romanorum  Imperium  constantcr  persiatunt. 

Et  pósito  quod  Respublica  veatra  nominem  penitus  in  superiorem  recognosce- 
ret,  Bed  juB  cuiusdam  imaginarise  monarcliia)  obtineret,  tamen  hac  causa  peculia- 
riter  et  buí  natura  est  huiusmodi,  ut  ad  nullius  alterius  quam  nostram  jurísdic- 
tionem  pertineat,  id  quod  antehac  pluribus  rationibus  dicto  nuntio  et  procuratori 
vestro  ingenue  et  confldenter  declaravimus,  qus  utrum  vobis  ex  integro  relata 
8int  nobis  non  constat.  Potissimum  vero  huius  rei  argumentum  eat,  quod  mani- 
festum  sft  statum  Finalii  ad  omne  minuB  a  tempore  divi  quondam  prffidecessoris 
nostri  Caroli  quarti  imperatoria  augusti  et  sitaducentis  et  quinqué  annis  fcudum 
legitimum  Sacri  Romanilmpeni,ctperconsequens  sub  suprema  jurísdictione  divo- 
rum  quondam  prsedecessorum  nostrorum  Romanorum  Imperatorum  etRe-gum  fuis- 
se  :  unde  etiam  si  postea  in  toto  vel  pro  parte  título  universali  "vel  particulari  ius 
iUud  quod  Marchiones  de  Corretto  habuerant  ad  Rempublicam  vestram  deven isset, 
clarum  tamen  est  quod  suprema  illa  jurisdictio  quse  fuit  et  est  penes  Sacrum  Im- 
perium ab  ipsis  Marchionibus  in  Rempublicam  vestram  transiré  non  potuerit,  cum 
per  regulas  generales  nemo  plus  jurís  in  alium  transferre  possit  quam  ipsemet 
habeat,  et  Respublica  vestra  quss  in  hac  parte  succesisset  Marchionibus,  mérito 
eodem  jure  quo  ipsi  Marchiones  uti  deberent,  ita  ut  quemadmodum  ipsi  Marchio- 
nes tanquam  subdlti  Impcrií  tenobantursupremam  jurisdictionem  Imperii  agnos- 
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dad,  respeto  y  veneración  que  al  Sacro  Imperio  Komano  debéis, 
siendo  asi  que  basta  boy  la  cualidad  de  Ciudad  y  Cámara  Impe- 
rial ba  sido  para  vuestra  República  más  de  bonra  que  de  desdoro, 
y  de  más  utilidad  que  perjuicio,  y  puede  serlo  en  lo  sucesivo,  pues- 
to que,  en  caso  necesario,  nunca  ba  de  faltarles,  como  á  los  demás 
m.iembros  fielmente  adberidos  á  su  cuerpo,  cuanto  favor,  defensa, 
tutela  amparo  y  auxilio  esté  en  su  poder;  no  pareciendo  convenien- 
te que  tengáis  en  menos  la  protección  de  las  águilas  imperiales. 

Ni  con  esto  entendemos  menoscabar  en  nada  vuestra  legítima 
libertad  ó  privativa  jurisdicción,  las  cuales  estamos  tan  lejos  de 
querer  restringir,  que  antes  bien  nos  bailamos  dispuestos  á  real- 
zar y  aumentar  con  mayores  mercedes  y  beneficios  nuestras  bue- 
nas disposiciones  en  vuestro  favor,  á  causa  de  vuestros  insignes 
merecimientos;  pues  bay  otras  ciudades,  asi  de  Italia  como  de  Ale- 
mania, que  gozando  también  de  sus  libertades  y  prerrogativas, 
no  dejan  por  eso  de  persistir  constantemente  en  su  debida  fidelidad 
y  afecto  al  Sacro  Imperio  Romano. 

Y  dado  que  vuestra  República,  reconociendo  plenamente  en  lo 


cere,  slc  etiam  Respublica  vestra  saltem  in  hac  qualitate,  id  est,  tanquam  suc^esor 
llarcbioDum,  ag-noscere  toneretur. 

Ultra  id  quod  etiam  oadem  ratione  locus  ipse,  seu  status  Finalil,  Nobis  subiectus 
esse  deberé,  illudquejus  superioritatisquod  divi  prsedecessores  nostri  in  preodicto 
loco  habuerant,  sine  facto  illorum  ad  alium  transiré  non  potuit,  ideo  saltem  ratio- 
ne loci  in  quo  yiolentia  commissa  esse  dicitur,  vel  etiam  ubi  res  ipsa  de  cuius 
possessione  contravertitur  sita  est,  cogfnitio  hac  immediate  ad  Nos  pertinere  de- 
bebit. 

Porro  pósito  etiam  quod  litera?  preelibatí  divi  Caroli  quarti  nibil  penitas  vale- 
rent,  quod  tamen  in  re  a  veneranda  antiquitate  repetita,  et  in  qua  etiam  verba 
enuntiativa  supremi  principis  plenam  fidem  faciunt  prorsus  inauditum  est,  sufft- 
cere  tamen  potest  quod  status  Í8te  Finalii  pacifíce  et  absque  omni  controversia 
saltem  ultra  sexag-inta  continuos  annos  a  divis  nostris  prtedecessoribus  Maximi- 
liano avo  nostro  et  Carolo  quinto  fratre  Romanorum  Imperatoribus possessus  fue- 
rit,  ex  qua  quidem  possessione  otiam  si  nullus  alius  effectus  sequeretur  tamen  in- 
dubitati  juris  presumptio  succedit. 

CcBterum  hic  vobis  persuadondum  relinquimus  si  forte  ex  antiquo  et  iamdu- 
dum  obsoleto  titulo  aliquo  ducentorum  vel  plurium  annorum  velletis  aliquém  ex 
vassallis  alterius  Principis  cuiusdam  vicini,  non  dicimus  Serenissimorum  regum 
Hispaniarum  aut  Frantise,  verum  etiam  nonnihil  inferioris  conditionis,  ut  ducis 
Sabaudis  vel  Florentis  quem  illorum  principum  aliquis  non  sexag-inta,  sed  vel 
vigríQti  vel  decem  annis  pacifico  possedisset  sua  possessione  destituere,  ac  deinde 
de  ea  re  con  ven  ti  ad  pretensos  vestrosjudices  provocare,  quisnam  illorum  Prin- 
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pasado  el  nombre,  ha  obtenido  el  derecho  de  cierta  imaginaria  mo- 
narquía; esta  causa,  sin  embargo,  peculiarmente  y  por  su  natura- 
leza es  tal,  que  á  ninguna  otra  sino  á  vuestra  jurisdicción  corres- 
ponde, lo  cual  antes  de  ahora  ingenua  y  conñdencialmente  mani- 
festamos, con  muchas  razones,  á  vuestro  dicho  enviado  y  Procura- 
dor^ sin  que  sepamos  si  todo  ello  os  ha  sido  íntegramente  referido. 
El  principal  argumento  de  esto,  es  ser  evidente  que  el  Estado  del 
Final,  por  lo  menos  desde  el  tiempo  de  nuestro  Augusto  predecesor 
el  Emperador  Carlos  IV,  esto  es,  desde  hace  doscientos  cinco  años, 
ha  sido  feudo  legítimo  del  Sacro  Imperio  Romano,  y,  por  consi- 
guiente, ha  estado  sujeto  á  la  suprema  jurisdicción  de  nuestros  Au- 
gustos predecesores,  los  Emperadores  y  ReyesRomanos,  por  lo  que, 
si  después  en  todo  ó  en  parte,  por  título  universal  6  particular,  aquel 
derecho  que  los  Marqueses  de  Carreto  tuvieron  hubiese  recaído  en 
vuestra  República,  claro  está,  sin  embargo,  que  aquella  suprema 
jurisdicción  que  residió  y  reside  en  el  Sacro  Imperio  no  ha  podido 
pasar  de  aquellos  Marqueses  á  vuestra  República,  como  quiera  que 
por  las  reglas  generales,  nadie  pueda  traspasar  á  otro  mayor  dere- 


cipum  a  comurii  sensu  tam  futuras  esset  alienus,  qui  non  modo  damnum  adeo 
inanifestum  Bibi  inferri  'verum  etiam  noUm  tam  insignem  inuri  pat^retur? 

Pnctei*  hfec  omnia  quodhac  res  ad  jurisdictiouem  nostram  plañe  non  pertineret, 
de  hoc  tamen  suo  tempore  opponi  debebat;  nunc  vero  cum  per  literas  nostras  in 
imperíali  nostra  civitate  Augusta  Víndelicorum,  die  23  Junii,  pra^terití  59  datas  a 
uobis  clement'jr  petiverimus,  ut  quem  vos  missuros  esse  poUicereroini  nuntíum^ 
seu  oratorem  vestrum  ex  ag^endi  formula,  iisque  mandalís  instructum  mitteretís, 
ut  non  tam  do  conditionibus  amicabilis  transactionis  quam  de  juditiaria  causee 
determínatione  ac  alus  qua;  occurrerint  agendi  et  concludendi,  certam  et  plenam 
auctoritatem  haberet,  et  sic  dictus  nuntius  et  procuratorvester  non  modohabuerit 
a  vobisexpressam  mandatum  ad  procedendum  in  neg-otio  principali,  juxta  begui- 
nam  requisitionem  nostram,  verum  etiam  litem  negfando  narrata  prout  narrantur 
contestatus  fuerit,  ad  juramentum  calumnia;  prostandum  se  admitti  postulaverit, 
positiones  et  articuloa  super  meritis  principalibus  causa"  possessorice  proposuent^ 
eisdem  ab  adversa  parti  responderi  petierit,  terminumque  ad  probandum  rogave- 
rit,  omnesque  eos  actus  qui  causam  ipsam  principalem  ordinarium  processnm 
respiciunt,  quique  juxta  omnium  juditiorum  ordincm  non  nisi  post  litem  contes- 
tatam  opponi  solent  exercueris.  super  his  ómnibus  sufícionti  et  plonissimo  man- 
dato instructus,  non  abs  re  nimirum  prefecto  videtur  Nobis  quorsum  nunc  tanta 
varietas  tendat,  et  cur  vos  aut  procurator  vester  Nos  judicem  quem  antea  per  ju- 
ditiarios  memóralas  actus  plus  satis  approbavistis  acceptare  nolitis. 

Nam  licet  procurator  vester  Ínter  alia  de  eo  conqueri  videtur  quod  causa  liSDC 
extra  Italíam  ad  partes  Qermanise  adeo  remotas  trahi  videatur,  tamen  quoniam 
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<úíO  del  que  en  si  tenga;  y  vuestra  Eepública  (que  en  esta  parta 
hubiera  sucedido  á  los  Marqueses  con  el  mismo  derecho  segura- 
mente que  éstos  debían  usar),  al  modo  que  ellos,  como  subditos  del 
Imperio,  estaban  obligados  á  reconocer  su  suprema  jurisdicción, 
asi  también,  bajo  este  concepto  al  menos  de  sucesora  de  los  Mar- 
queses, estaba  obligada  á  reconocerla.  Además  de  que,  por  igual 
razón,  el  mismo  lugar  ó  Estado  del  Final  debía  estar  sujeto  á  Nos, 
y  aquel  derecho  de  supremacía  que  nuestros  predecesores  tuvie- 
ron en  dicho  lugar,  no  pudo  pasar  á  otro  sin  consentimiento  suyo; 
asi  que,  al  menos  por  razón  del  punto  en  que  se  dice  cometida  la 
violencia  6  donde  radica  la  cosa  misma  por  cuya  posesión  se  dis- 
puta, el  conocimiento  de  ella  debería  corresponder  á  Nos  inmedia- 
tamente. 

Además,  y  aun  suponiendo  que  las  cartas  del  citado  Empera- 
dor Augusto  Carlos  IV  ningún  valor  tuviesen,  (cosa  inaudita  en 
asunto  tantas  veces  usado  por  la  venerable  antigüedad,  y  en  que 
hasta  las  palabras  enunciativas  del  Soberano  Principe  hacen  plena 
fe),  puede  bastar,  sin  embargo,  la  posesión  pacíñca  y  sin  contra- 


causa  ipsa  Don  tractatur  nunc  per  viam  commisionis  seu  deleg-ationiSf  ñeque 
etiam  per  viam  evocationis  ad  Nos  trahitur,  sed  mero  ac  ordinario  jure  et  inme-^ 
tliate  ad  Nos,  pra'cipuo  partes  tam  insignes  concernens  pertinet,  vobis  proinde 
gravi  videri  non  debet,  máxime  cum  ea  ipsa  causa  quam  uti  dictus  nuntius  et 
procurator  \ester  pru'  se  tulit,  vos  coram  hispánico  consilio  otiam  a^itari  non 
Tecusaretislong'ecomroodius  in  aula  nostra  Cesárea  quamin  Uispania  propter 
maiorem  longinquitatem  itineris  quam  hac  sil  aulae  nostrce  distan  tía,  et  alias  in- 
commoditates  tractari  quoat,  in  qua  quidem  dijudicanda  et  determinadla  Nos 
offitio  nostro  Cesáreo  tanquam  justi  et  o^qui  amantissimus  Princeps  non  sumus 
disputuri  nec  uUa  in  parte  admissuri,  quod  vel  facultas  probandi  alterutri  partí 
indebito  modo  exangustetur  vel  subtrahatur  aut  o  diverso  causa  superfluis  ac 
non  necesariis  dilationibus  proteletur. 

Vorum  si  aliquia  locus  esset  gratiftcationi,  ita certe  Nos  ergra  hanc  Rempublicam 
restram  exhibituri  essemus  ut  facile  appareret,  magnam  oíus  a  nobis  rationem 
liaberi,  et  Nos  satis  scirequa  clementiact  favore  eamdem  iu^e  quidem  mérito  com* 
plecti  debeamus,  ut  qua;  multis  ab  hinc  seculis  Sacro  Imperio  summa  semper  de- 
Yotione  fueritconi uñeta,  ct  in  primis  de  divo  fratre  nostro  Carolo  V  Imperatore 
óptimo  merita,  quam  et  Nos  contra  infideles  et  alios  queque  totius  christiani 
orbis  et  9.*cri  Imperii  hestes  existimamus  firmissimum  propugnaculum,  in  quam 
sicuti  divorum  pnedccessorum  nostrorum  insignia  admodum  extant,  et  favoris 
et  benevole  propensionis  exompla,  ita  et  Nos  (quod  absque  exprobatione  aut  ¡ac- 
tantia  dictum  Bit  arbitramur)  aliquando  periculosissimo  tempere  satis  comprobasaa 
ot  declarasse,  quam  curam  salutis  et  incolumitatisvestnehabuerimus,  cuius  modi 
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dicción  alguna  del  Estado  del  f^ínal,  al  menos  por  más  de  sesenta, 
años  continuos  por  nuestros  Augustos  predecesores  Maximiliano « 
nuestro  abuelo,  y  Carlos  V,  nuestro  hermano,  Emperadores  de 
Komanos;  cuya  posesión,  aun  cuando  ningún  otro  efecto  produjese, 
siempre  sustituiría  á  la  voz  de  derecho  indubitado. 

Enera  de  esto,  decidnos,  si  en  virtud  de  antiguo  título  ya  ca- 
ducado doscientos  ó  más  años  ha,  pretendieseis  que  alguno  de  los 
vasallos  de  cualquier  Principe  vecino,  no  digamos  de  los  Serení- 
simos Reyes  de  España  6  de  Erancia,  sino  de  otro  de  menor  con- 
dición, como  el  duque  de  Saboya  ó  el  de  Florencia,  á  cuyo  subdito 
uno  de  aquellos  Príncipes  hubiera  despojado  de  lo  que  pacifica- 
mente poseyera,  no  ya  por  espacio  de  sesenta  años,  sino  de  veinte, 
de  diez;  si  pretendierais,  decimos,  que  su  causa  fuese  abocada  á 
vuestros  supuestos  jueces,  ¿quién  de  aquellos  Príncipes  estaría  tan 
falto  de  común  sentido  que  sufriera,  no  ya  un  daño  tan  manifiesto, 
sino  una  injuria  tan  patente? 

Sobre  todo  esto,  el  que  este  asunto  no  correspondiese  plena- 
mente á  nuestra  jurisdicción,  debía  haberse  combatido  en  tiem- 


quidem  nccesBítudÍDis  et  couiunctionis  rationes  nobis  non  adeo  inlercesseruct 
cum  Marchione  Finarii. 

Sed  quía  negotium  hoc  est  omnino  tale  ut  nullus  in  eo  gratisr  locus  rélinqui- 

tur,  sed  sola  ae  mera  iusticia  agfendum  sit,  qux  vestra  est  prudentia  et  a^quani» 

mitas  facile  iudicabitis,  an  deceat  Nos  in  eo  ilium  personarum  respectum  habere. 

Qiiibus  ita  se  habentibus,  cum  Marcbio  ipse,  tanquam  vasallus  Imperii  qut 

pro  tali  ultra  sexaginta  annos  habitus  et  reputatus  est,  níhil  aliud  quam  justitiam 

indesinenter  a  nobis  postulet,  Nos  vero  cum  ex  grenerali  offltio  dignitatis  nostras 

tum  ex  peculiari  oblígatione  qua  Sacri  Imperii  statibus  teneamur  obstrictisimu:;, 

ómnibus  indifcrenter  justitiam  administrare,  noc  patí  quod  quicquam  de  iuribus 

Sacri  Imperii  detrahatur,  ed  sani  vellimus  uoliraus  ad  diugimus  ut  posthabito 

qualicumque  alterutrius  partís  offendiculo,  id  quod  muneris  nostri  est  exequa- 

mur:  quo  circa  clemonter  poslulamus,  ut  non  modo  id  a^quis  animia  feratis,  sed 

rationibus  {pquítntis  ita  vos  accommodetis  ne  quotquotalii  suntqui  Sacro  Romano 

Imperio  non  malo  volunt,  eo  suspicentur  consilia  vestra  tendere,  ut  vobis   im* 

pune  liceat  et  Sacri  Imperii  vasjallos  injuria  afficere,  et  res  ad  Sacrum  Imperium 

pertinentes  propría  auctoritate  invadere  vel  occupare,  preeseitim  cum  Marcbio 

hucusque  nec  alterius  dimidis  partis  Status  Finarii  in  qua  nihil  plañe  iuris 

prsetenditis  posscasionem  consecutus  sit. 

Et  ex  bis  quidem  ómnibus  potestís  ipsimet  colUgere  quis  causa  sit  cur  hoc  no- 
fi^otium  adassertos  vestrosjudices  sive  magistratus  nequáquam  remittere  pos8Í> 
inus,Nobisque  ex  debito  Crosarei  nostri  offltii  incumbere,etiamsi  vos  in  causa  am- 
plius  procederé  noUetis,  vel  procuratorem  vcstrum  domum  revocare  cogitaretis,. 
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po  oportuno;  mas  ahora,  habiéndoos  pedido  en  nuestras  cartas» 
dadas  en  nuestra  Imperial  ciudad  de  Augsburgo,  á  23  de  Junio 
del  año  pasado  de  1559,  que  al  Procurador  que  prometisteis  man^ 
dar  le  dieseis  tales  poderes  é  instrucciones  que  tuviera  plena  y 
cierta  autoridad  para  tratar  y  decidir,  no  tanto  de  las  condiciones 
de  amigable  transacción,  cuanto  de  la  determinación  del  litigio 
y  de  otros  incidentes  que  ocurriesen,  y  habiendo  luego  el  dicho 
enviado  y  Procurador  vuestro  no  solo  recibido  de  vosotros  expreso 
mandado  para  proceder  en  el  asunto  principal,  según  nuestra 
bondadosa  indicación,  sino  opuéstose  al  litigio  negando  la  exac- 
titud de  los  hechos  que  se  refieren,  pidiendo  que  se  le  admita 
el  juramento  de  calumnia,  proponiendo  incidencias  y  artículos 
sobre  los  principales  méritos  de  la  causa  posesoria;  exigiendo  que 
responda  á  ellos  la  parte  contraria,  pidiendo  términos  de  x>rueba  y 
ejercitando  todos  aquellos  actos  que  se  refieren  á  la  causa  principal 
y  al  proceso  ordinario,  y  que,  según  el  orden  de  todos  los  juicios,  no 
suelen  oponerse  sino  después  de  entablado  el  pleito,  provisto  sobro 
todas  estas  cosas  de  suficiente  y  pleuisimo  poder,  no  parece  inopor- 


ut  nihüominus,  ubi  para  adversa  iu  contumeliam  vestram  procedí  postulaverit  id 
decemamus  quod  iuris  et  »quitatis  ratio  poposcerit,  quamtumvis  hoc  a  nostra 
volúntate  et  erg-a. vos  begnini  animi  propensione  futurum  sit  valde  alienum. 

Verum  enimvero  ut  re  ípsa  manifestissime  intelligetis,  nihil  a  nobis  relictunx 
iri  intentatum  quo  huic  tedioso  ac  laborioso  negotio  quoad  eius  íleri  queat  finis 
aliquis  vobis  non  omnino  ingratus  impon  i  posslt,  etiam  num  clementer  suado- 
mus  ne  grauemini  adhuc  ex  vestra  parte  amicabilibus  tractatibus  suscipiendis 
locum  daré,  et  vos  in  iisdem  proprius  nonnihil  ad  rem  ipsam  accommodare,  ita  ut 
pars  adversa  possit  rationabiliter  in  eis  ac(]uíescere,  siquidem  nonerit  Nobis  mo- 
lestum  agere  cum  Serenisimo  Principi  Domino  Maximiliano,  Rege  Bohemi»,  filio 
nostro  charisimo,  et  magnifico  Comité  de  Luna,  Serenisimi  Principis  Domini  Phi- 
lípi,  Regia  Hispaniarum  nepotis  nostri  charisimi,  apud  Nos  residente  oratore,  ut 
taoquam  amicabiles  compositores  hanc  causam  in  se  suscipiant  atque  in  ea  tran- 
.sigenda  nihil  fidei  sedulitatis  ac  dillgentiíe  intermittantquemadmodum  eos  factu- 
res  esse  minime  ambigimus. 

In  eventum  autem  quo  huiusmodi  amicabilis  compositio  ex  parti  anius  vel  al- 
terius  obtineri  nequeat,  vos  non  solum  clementer  adhortamur,  verum  etiam  pro 
Nostra  singulari  benivolentis  qua  vos  complectimur,  magnopero  etiam  contendí- 
mus,  ne  nobis  adeo  sinatis  grave  esse  Marchioni  suam  possessionem,  quam  ante 
hoc  tempus  paciflcam  habuit  restituiré,  remque  in  eum  statum  deducere  in  quo 
fuit  ante  paucos  hosce  annos,  dum  vobis  et  ssepefato  Marchioni  adhuc  bene  conve- 
niret,cumip8imetfateamini  Statum  ipsum  Finarii  hoc  tempere  non  tam  utilitatia 
<luamoneri  vobis  esse,  tanto  minus  etiam  ex  eius  restitutioni  vobis  decedet,  et  quia 
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tuno  preguntar  á  dónde  tiende  ahora  tanta  diferencia,  y  por  qué 
vosotros  ó  vuestro  Procurador  os  negáis  á  reconocernos  por  Juez, 
habiéndonos  aceptado  antes  más  que  suficientemente  por  los  cita- 
dos actos  judiciales. 

Pues  aunque  vuestro  Procurador  parece  que,  entre  otras  cosas, 
se  queja  de  que  esta  causa  se  lleve  fuera  de  Italia  á  partes  de  Ale- 
mania tan  remotas,  sin  embargo,  como  no  se  trata  por  via  de  co- 
misión ó  delegación,  ni  tampoco  se  trae  á  Nos  por  vía  de  evocación, 
sino  por  mero  y  ordinario  derecho,  y  como  pertenece  inmediata- 
mente á  Nos,  por  tratarse  principalmente  de  partes  tan  ilustres,  no 
debéis  llevarlo  á  mal,  sobre  todo  cuando  esta  causa  que,  según  dijo 
vuestro  enviado  y  Procurador,  podría  tratarse  sin  oposición  vuestra 
ante  el  Consejo  de  España,  puede  ventilarse  con  mucha  mayor  co- 
modidad en  nuestro  Palacio  Cesáreo  que  en  aquél,  por  razón  do  la 
mayor  distancia  y  de  otros  inconvenientes  que  ofrece.  Y  en  la  sen- 
tencia y  sustanciacion  de  esta  causa,  Nos,  como  Principe  amantisi- 
mo  de  la  justicia  y  de  la  equidad,  no  faltaremos  á  lo  que  nuestra 
dignidad  Cesárea  exige,  ni  en  parte  alguna  consentiremos  que  se 


multi  sunt  qui  suspícantur  solam  opportunitatem  loci  causam  fuisse  car  hoc  ne> 
gotium  reparitatis,  eique  in  hodiernum  dlem  tam  mordicus  insistatís.  Nos  sane  id 
quoque  diligenter  curabimuR,  ut  huiusmodi  restitutionis  ratione  tam  vestrse  Rei- 
publicae  quam  subditorum  Finariensium  securitati  et  indemnitati  probé  cautum 
6t  consultum  quoat  esse. 

Ex  adverso,  si  quid  vos  habueritis  quod  preetendatia  la  petitorio  pro  nostra 
quidem  persona  iam  nunc  haud  gravati  admittimus,  ut  vel  consilium  reg-ium  hls- 
panicum  vel  neapolitanum  tanquam  judices  a  Nobis  delegati  super  iUo  cog:* 
noscant. 

Postremo,  si  ñeque  hajc  via  vobia  satisfecerit,  nihil  videmus  reliquura  nisi  ut 
iudicium  coeptum,  quemadmodum  par  cst,  adñnem  usque  perducatur,  quo  casu, 
Nos  grratiose  poUicemur  quandocumque  res  ad  diffínitivam  sontentiam  pervenerit 
quo  absque  omni  respectu  summis  viribus  in  id  incumbemus,  ut  iustitía  squa 
tatusa  ex  utríus  parte  steterit  eidem  administretur;  qua  quidem  in  re  non  tam  nostro- 
met  quam  aliorum  prudentissimorum  virorum  iudítio  lubenter  stabimus,  et  in  hac 
parte  aliquot  probissimorum  ac  doctissimorum  iureconsultorum  Italise  consilium 
requiremus,  eoque  accopto,  in  hoc  toto  uegotio  ita  Nos  exhi  bebí  mus  ut  universo 
orbi  constare  liquido  possit  nihil  hic  aliud  quiesivisse  Nos  quod  quod  ipsa  sacro- 
sancta  justitia  a  Nobis  ezegerit.  Itaque  non  dubitamus  quin  inteUectis  his  ómni- 
bus, vos  quoque  viceversa  benignis  nostris  monitis  atque  postulatis  obsequenter 
sitis  acquietari  et  tam  prseclaram  vestrte  in  Nos  observantits  et  atudii  contestandi 
ocasionem  minimeneglecturi.  De  qua  re  cuplmus  absque  omni  mora  a  vobis  per 
tabellan  um  seu  cursorem  nostrum  quam  eam  ob  causam  ad  vos  magnis  itineri« 
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quite  ó  se  mengüe  á  nioguna  do  las  partes  la  facultad  de  probar 
en  debida  forma,  ni  que  por  otra  parte  se  dilate  la  causa  con  su- 
pérfluos  é  innecesarios  procedimientos. 

Mas  si  algún  lugar  hubiera  para  la  gracia,  ciertamente  nos 
mostraríamos  tales  para  con  vuestra  República,  que  claramente  se 
conociera  el  gran  aprecio  que  nos  merece,  y  cuan  convencidos  es- 
tamos de  lo  acreedora  que  es  á  nuestro  favor  y  benignidad,  como 
que  ha  estado  durante  largos  siglos  unida,  con  invariable  afecto,  al 
Sacro  Imperio,  siendo  sobre  todo  grandemente  honrada  de  nuestro 
hermano  el  Emperador  Carlos  V;  tenida  por  Nos  como  firmísimo 
baluarte  contra  los  infieles  y  otros  enemigos  del  orbe  cristiano  y  del 
Sacro  Imperio,  y  en  cuyo  favor,  del  mismo  modo  que  quedan  in- 
signes testimonios  del  favor  y  benévola  simpatía  de  nuestros  Au- 
gustos predecesores,  asi  Nos  (dicho  sea  sin  censura  ni  jactancia) 
creemos  haber  probado  y  declarado  bastante  en  algunas  ocasiones 
difíciles,  cuánto  nos  importaba  su  integridad  y  salvación,  lazos  de 
amistad  y  de  unión,  que  ciertamente  no  existieron  entre  Nos  y  el 
Marqués  del  Einal;  pero  por  cuanto  este  asunto  es  de  tal  naturale- 
za que  no  deja  lugar  alguno  para  la  gracia,  sino  que  debe  tratarse 
«ola  y  exclusivamente  por  la  vía  de  la  justicia,  fácilmente  juzgará 
vuestra  prudencia  y  justicia  si  conviene  atender  en  él  á  la  acepción 
de  personas. 

Y  siendo  esto  así,  no  pidiendo  de  Nos  incesantemente  otra  cosa 


bus  expedivimus  aequum  et  gratum  rosponsum  accipere.  Cseterum  prroter  quam 
in  prsemissis  facturí  sítis  rem  rationi  ac  vesirse  erga  Nos  et  Sacrum  Imperium 
observantisc  ac  devotioni  consontaneam,  nostram  quoque  erga  vos  gratiam  et  be- 
nivolentiam  cumulatissime  augrebitis,  ita  quod  ad  procuranda  et  promovenda  ea 
quiB  vestrffi  isti  Rei públicos  usui  ac  orDamento  fore  videantur,  promptissimam 
semper  voluntatemet  singularom  curam  habituri  simua. 

Datum  Viennie,  xvi  Januarii,  Anno  Domini,  mdlx.** 

Postscripta.—Qnfmáoqmáem  uti  in  üteris  istia  abunde  ostendimus,  magnopere 
cupimus  vobis  quoad  eius  unquam  fleri  potest  in  bac  Finariensi  controversia 
clementer  gratiflcari  banc  quoque  viam  reí  ad  bonum  aliquem  flnem  perducendoe 
begnlne  vobis  proponondum  duzimus  nampe  ut  a  vobis  postularemus,  prout  per 
praesentes  postulamus,  ut  consentiatis  totum  Statum  Pinarii  cum  Castro  Francbo 
od  nostras  manus  consignan  cum  potestate  libere  de  eo  disponendi  prout  vobis 
equum  videbitur,  salvo  tamen  jure  petitorii,  quse  via  cum  et  ipsa  sit  rationi  et 
ffiquitati  censen tanea,  utique  eam  vobis  non  molestam  aut  gravem  fore  confldi* 
mus.  -Datum  die  xvii  Januarii  mdlx." 
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qne  justicia  el  mismo  Marqués,  como  vasallo  del  Imperio,  tenido 
y  reputado  por  tal  durante  más  de  sesenta  años;  y  estando  Nos  obli- 
gado ya  por  general  cargo  de  nuestra  dignidad,  ya  por  el  e&pe» 
cial  deber  en  que  estamos  para  con  los  Estados  del  Sacro  Imperio^ 
de  administrar  justicia  á  todos,  sin  distinción,  y  no  consentir  que 
en  nada  se  menoscaben  los  derechos  de  aquél,  queriendo  cumplir 
con  lo  que  nuestro  cargo  exige,  y  removido  cualquier  obstáculo  de 
una  ó  de  otra  de  las  partes,  os  pedimos  bondadosamente  que  no 
sólo  llovéis  esto  con  paciencia,  sino  que  de  tal  modo  os  conforméis 
con  los  dictámenes  de  la  razón,  que  ninguno  de  los  afectos  al  Sa- 
cro Imperio  pueda  sospechar  que  vuestros  propósitos  tienden  á  con- 
seguir injuriar  impunemente  á  los  vasallos  de  aquél  y  á  invadir  ú 
ocupar  por  autoridad  propia  lo  que  le  pertenece,  sobre  todo  no  ha- 
biendo alcanzado  hasta  ahora  el  Marqués  la  posesión  de  la  otra 
mitad  del  Estado  del  Einal,  sobre  que  ningún  derecho  ale- 
gáis. 

De  todo  esto  podéis  colegir  por  qué  razón  no  podemos  remitir 
este  asunto  á  los  citados  Jueces  ó  Magistrados  vuestros,  y  cómo 
por  el  deber  que  nuestra  imperial  dignidad  nos  impone,  aun  cuan- 
do vosotros  no  quisieseis  continuar  la  causa  ó  pensaseis  llamar  á 
vuestro  Procurador,  si  la  parte  contraria  pidiera  que  se  proceda 
contra  vosotros  en  rebeldía,  habremos  de  resolver  lo  que  el  derecho 
y  la  justicia  exigieren,  por  más  que  aquello  sea  muy  ageno  á  nues- 
tra buena  voluntad  é  inclinación  hacia  vosotros. 

Mas  en  realidad  de  verdad,  como  claramente  os  lo  demostrará, 
el  mismo  asunto,  nada  omitiremos  para  que  este  enojoso  y  compli- 
cado asunto  tenga,  en  lo  posible,  un  término  que  no  os  sea  del 
todo  desagradable,  aconsejándoos  además  que  no  dejéis  de  dar  oca- 
sión á  negociaciones  amistosas,  en  que  de  tal  modo,  os  avengáis 
con  el  hecho  en  sí  que  la  parte  contraria  pueda  razonablemente 
asentir  á  ella.  Como  quiera  que  no  nos  será  desagradable  tratar  con 
el  Serenísimo  Príncipe  Maximiliano,  Rey  de  Bohemia,  hijo  nues- 
tro carísimo,  y  con  el  magnífico  Conde  de  Luna,  Ministro  residen- 
te en  nuestra  Corte  del  Serenísimo  Príncipe  don  Felipe,  Rey  de 
las  Españas,  nuestro  amado  sobrino,  para  que  intervengan  en  esta 
causa  como  amigables  componedores,  sin  omitir,  como  no  duda- 
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mos  harán,  fidelidad,  celo  ni  solicitud  para  lograr  su  transacción. 

Y,  en  el  caso  de  que  por  una  ú  otra  parte  no  pudiera  llegarse  & 
«ste  amistoso  arreglo,  no  sólo  os  aconsejamos,  sino  que  por  el  sin- 
gular afecto  que  os  tenemos  os  animamos  á  que  no  hagáis  que  sea 
cosa  tan  grave  restituir  al  Marqués  la  posesión  en  que  pacifica- 
mente estuvo  antes,  y  volver  las  cosas  al  estado  que  pocos  años  ha 
tuvieron,  siempre  que  tqdavia  os  conviniese  al  tantas  veces  citado 
Marqués  y  á  vosotros;  siéndonos  tanto  menos  sensible  la  restitu- 
ción cuanto  que  vosotros  mismos  confesáis  que  en  la  actualidad  el 
Estado  del  Piñal  os  es  más  de  carga  que  de  utilidad;  y  como  sean 
muchos  los  que  sospechan  que  sólo  la  comodidad  del  lugar  ha  sido 
causa  de  que  repitáis  este  asunto,  y  de  que  tan  porfiadamente  in- 
sistáis hasta  hoy  en  él,  Nos  procuraremos,  con  toda  diligencia,  que 
por  razón  de  esta  restitución  se  garantice  y  mire  la  seguridad  é  in- 
tegridad, así  de  vuestra  Kepública  como  de  los  subditos  del 
Piñal. 

Por  el  contrario,  si  en  vuestra  petición  tuvierais  algo  que  exi- 
gir, desde  ahora  admitimos  de  buen  grado  que  pueda  conocer  de 
ello  el  Real  Consejo  de  España  ó  el  de  Ñapóles,  como  Jueces  de- 
lgados por  Nos. 

Pinalmente,  si  tampoco  este  medio  os  contentase,  ya  no  vemos 
otro  que  llevar  á  término,  como  es  justo,  la  causa  empezada,  en 
cuyo  caso  desinteresadamente  os  prometemos,  para  cuando  llegue 
el  asunto  á  sentencia  definitiva,  emplear,  sin  miramiento  alguno, 
todo  nuestro  poder  para  que  se  haga  justicia  á  la  parte  que  proba- 
re la  bondad  de  su  causa,  en  lo  cual  seguiremos  gustosos  no  tanto 
nuestro  dictamen  como  el  de  otros  prudentísimos  varones,  pidiendo 
en  esto  el  parecer  de  algunos  de  los  más  probos  y  doctos  juriscon- 
sultos de  Italia.  Y  sabido  este,  obraremos  en  todo  este  asunto  de  tal 
modo  que  pueda  claramente  constar  á  todo  el  mundo  cómo  en  ello 
no  hemos  buscado  sino  lo  que  la  sacrosanta  justicia  exige  de 
Nos. 

No  dudamos,  por  tanto,  que  sabidas  todas  estas  cosas,  vosotros 
corresponderéis  á  nuestros  bondadosos  consejos  y  peticiones,  mos- 
trándoos condescendientes  y  aprovechando  tan  excelente  ocasión 
de  hacer  constar  vuestra  consideración  y  afecto  hacia  nuestra  per- 


whx:^. 
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[v'  sona.  Sobre  lo  cual  deseamos  recibir  sin  tardanza,  justa  y  grata 

^  respuesta  por  el  correo  que  á  este  fin  os  despachamos  á  marchas 

;  forzadas.  Por  otra  parte,  sobre  que  obrando  asi  haréis  cosa  confor- 

me á  la  razón  y  á  vuestro  respeto  y  afición  á  Nos  y  al  Sacro  Im- 
perio, acrecentaréis  considerablemente  nuestro  favor  y  benevolen* 
'  -  cia  para  con  vosotros,  de  modo  que  siempre  tengamos  gran  volon- 

K  tnd  y  especial  cuidado  de  procurar  y  promover  cuanto  parezca  con- 

¿  ducir  al  útil  y  gloria  de  vuestra  República.  Dada  en  Viena,  á  16  do 

^'  Enero  del  año  del  Señor  de  1560. 

Postscript, — Deseando  Nos,  según  hemos  declarado  suficiente- 
mente en  estas  cartas,  favoreceros  en  esta  cuestión  del  Einal  cuan- 
to sea  posible,  hemos  creído  conveniente  proponeros  este  otro  me- 
dio de  llevar  á  buen  término  el  asunto,  á  saber:  pediros,  como  por 
las  presentes  os  pedimos,  que  consintáis  se  nos  entregue  todo  el 
Estado  del  Final  con  Castelfranco,  con  facultad  de  disponer  libre- 
mente de  él,  según  nos  pareciere  justo,  salvo  el  derecho  de  peti- 
ción, medio  conforme  con  la  razón  y  la  equidad,  y  que  esperamos 
no  os  será  perjudicial  ni  enojoso.  Dada  á  17  de  Enero  de  1560^ 


EL  EMPERADOR 

A  GÓMEZ  SUÁREZ  DE  FIGUEROA. 

(Sobre  las  diferencias  con  el  Marqués  del  Final.) 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.—Leg-.  650,  fol.  18.) 

Fernando,  por  la  divina  clemencia  electo  Emperador  de  roma- 
nos, siempre  Augusto,  etc.:  Noble,  fiel  y  amado  nuestro: 

Importando  mucho  á  nuestra  causa  y  á  la  del  Sacro  Romano- 
Imperio  que  la  República  de  Genova  conozca  clara  y  fielmente 
nuestro  pensamiento  é  intención  acerca,  de  lo  que  en  los  días  próxi- 
mos pasados  nos  escribió  sobre  lo  del  Final,  hemos  despachado 
nuestro  correo  con  cartas  para  el  Dux  y  Magistrados  de  aquella  Re- 
pública. Y  como  deseamos  obtener  cuanto  antes  respuesta,  hemos 
creído  oportuno  valemos  nuevamente  en  esto  de  vuestro  auxilio,  por 


lo  cual  os  enviamos  nuestras  cartas  para  los  referidos  Magistrados», 
relativas  á  este  asunto,  juntamente  con  el  traslado  de  las  mismas» 
á  fin  de  que  tengáis  también  conocimiento  de  un  asunto  en  que» 
desde  el  principio  de  tan  enojoso  y  difícil  debate,  habéis  mirada 
con  tal  celo  por  la  causa  del  mismo  Marqués.  Os  rogamos,  pues, 
encarecidamente  que  entreguéis  las  citadas  cartas  al  Dux  y  á  los. 
Magistrados  de  esa  Kepública,  pidiéndoles  con  instancia  que  nos 
respondan  sin  demora,  como  deseamos  y  como  es  justo.  Y  la  res- 
puesta que  de  ellos  recibiereis,  enviádnosla  sin  tardanza  por  ese 
nuestro  correo,  comunicando  también  el  punto  con  el  ilustre  Prín- 
cipe Doria  á  quien  escribimos  brevemente  acerca  de  este  negocio. 
En  lo  cual  nos  complaceréis  grandemente  y  os  haréis  acreedor  á 
nuestro  agradecimiento.  Dada  en  nuestra  ciudad  de  Viena,  á  17  de 
Enero  del  año  del  Señor  1560,  de  nuestro  Reinado  romano  el  30  y 
el  34  de  los  demás. — Fernando, — Por  orden  de  S.  M.  Cesárea, 
M,  Singhmoser, — Registrado,  Seld.  (1) 


(1)    Texto  latino  de  la  carta  que  arriba  traducimos: 


Ferdinandus,  Divina  favente  clementia  electus  Romanorum  imperator,  scnipci- 
Augiistus,  etc.:  Nobilis  fldelis  dilecte.  Cum  nostra  et  sacri  Romani  Imperíi  mag^ni 
referet  Rempublicam  Januensem  clare  et  exacto  intelligfere  mentem  et  voluntatem 
nostram  de  iis  qus  próximo  preeteritis  diebus,  ad  Kos  in  causa  Finariense  per- 
scripsit,  adiunctas  literas  ad  Ducem  et  magistratus  eíus  per  hunc  cursorem  nos> 
trum  dandas  duximus,  et  quia  cupimus  nobis  ab  illis  quam  primum  respondería 
existimavimus  Nos  non  Incommode  factures,  si  tua  opera  in  hac  re  rursus  utere- 
mnr.  It^que  mittimus  tibi  ipsas  literas  nostras  ad  dictos  Magistratus  in  hoc  negó- 
tío  datas,  una  cum  earum  exemplo,  ut  tu  queque  rei  notítiam  teneas,  ex  quo  sub 
initium  buius  tsedlosi  et  laboríosi  negotii  ipsius  Marchionis  caueam  tam  accurate 
commendaveris.  Postulamus  autem  a  te  clementer  easdem  literas  ncstras  Duci  et 
magistratíbus  illius  Reipublieee  reddas  snmmoque  studio  instes  ut  nobis  sine  omni 
mora,  ex  animi  nostrí  sententia,  ut  equum  est,  respondeatur,  (*t  quod  ab  eis  acce- 
peris  responsum,  per  bunc  nostrum  cursorem  ad  Nos  illico  remitías,  común icato 
quoque  negotio  cum  illustri  Principe  ab  Auria,  cui  nimirum  eadem  de  re  breviter 
scribimus.  lu  quo  facturus  es  Nobis  rem  gratam  erga  te  benigno  rocognoscendam. 
Datum  in  cí vítate  nostra  Vienna,  dio  xvii  Januarii,  anno  Domioi  udlx.  Regno- 
rum  nostrorum  Romani  xxx  aliorum  vero  xxxiY.>-Fer(2tnatu2u«.— -Ad  mandatum. 
Sacne  Cesares  Maiestatis  proprium.— J/.  Singhmoser.—yiúxX.  Seld. 
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^  EL  EMPERADOR 

!^  AL    PBÍNCIPE    ANDREA    DOBIA. 

i 

f  (Sobre  la  diferencia  entre  la  Señoría  de  Genova  y  el 

!;  Marqués  del  Final,) 

¿I  (Archivo  de  Simancoa,  Estado.— -Leg.  650,  fol.  20.) 

Fernando,  etc.,  Ilustre  Príncipe,  fiel  y  amado  nuestro:  Ha- 
biéndosenos ofrecido  comunicar  ciertas  cosas  á  la  República  de 
Si  Genova  sobre  el  difícil  y  complicado  asunto  del  Final,  que  os  hará 

^  conocer  el  noble  y  amado  servidor  nuestro  y  del  Sacro  Imperio, 

y>  Gómez  Suarez  de  Figueroa,  Consejero  de  nuestro  carísimo  sobrino 

v^ '  el  Principe  Don  Felipe,  Rey  de  las  Españas,  y  Embajador  cerca 

^^  de  la  referida  República  de  Venecia,  no  hemos  querido  dejar  de 

%A.  entregarle  algunas  cartas  en  que,  no  sólo  os  recordáramos  nuestro 

1^/  especial  afecto  y  afición  á  vuestra  persona,  sino  también  os  pidié- 

K;..^  semos  vuestro  auxilio  para  este  asunto.  Os  suplicamos,  pues,  que 

b^-  interpongáis  vuestro  influjo  para  con  esa  República,  á  fin  de  que 

kl,  nuestro  correo,  despachado  allá  por  esta  sola  causa,  nos  traiga 

«.  grata  y  justa  respuesta  con  la  mayor  brevedad  posible.  En  lo  cual 

prestaréis  servicio  muy  grato  á  nuestros  ojos,  y  os  haréis  acreedor 
á  toda  nuestra  Imperial  atención. 

Dada  en  Viena,  á  17  de  Enero  de  1560. — Fernando. — Por  or- 
den de  la  Sacra  Cesárea  Majestad. — M,\Sing7tnioser.  Y.^,  Stld,  (1) 

(1)    Texto  latino  de  la  carta  que  arriba  traducimos: 

FERDIN.  &.'  PRINC.  ANDR.   AB  AURIA  &.* 

Ferdinandus,  etc.,Illustris  Princeps,  fldelis  et  sincere  dilecte:  Cum  Nobis  occur- 
rerint  ad  pra^sens  nonnulla  perscríbenda  ad  Rempublicam  Januensem  in  tam  di- 
verso et  laborioso  illo  negfotio  Finarii  qui  nobilis  noster  et  Sacri  Romani  Imperii 
ñdelis  dilectua  Gometius  Suarez  de  Figueroa,  Serenissimi  Principia  Domini  Phi- 
lipi,  Re^is  Uispaniarum  nepotis  nostri,  charissimi  consiliarlus,  et  apud  dictam 
Rempublicam  Januensem  orator  tibí  comunicaturus  est,  non  potuimus  equidem 
intermittere  quin  etiam  ad  te  aliquid  literarum  daremus.  quibus  non  modo  singn- 
larem  nostram  in  to  gratiam  ac  propensionem  in  momoriam  reduceremus,  verum 
et  tuam  in  hoc  neg-otio  operam  aba  te  requireremus.  Itaque  aba  te  clenoenter  pos- 
tulamus,  ut  tuas  queque  partes  apud  eandem  Rempublicam  interponas,  qno 
Nobis  por  cursorem  nostrum  hanc  solam  ob  causam  co  expeditum  gratum  et 
sequum  responsum  primo  quoqud  tempore  reportetur,  in  quo  facturus  est  rem 
nobis  valde  gratam,  tibi  omni  benignitato  nostra  Ctesarea  rependenda.  Datum 
Viena,  xvii  Januarii  mdlx."— i^Tdínanrftw.— Ad  mandatum  Sacrse  et  Cesare» 
Maiestatis  proprium...  &.* 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

k   8.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  92.) 

A  los  20  deste  rescibi  las  de  V.  M.,  de  23  del  pasado,  en  res- 
puesta de  las  que  había  escrito  hasta  15  de  Noviembre,  y  cuanto 
á  lo  del  Concilio  de  que  V.  M.  manda  dé  cuenta  al  Emperador,  3^0 
lo  hice  por  la  que  escribí  á  los  28  del  pasado.  Habrá  V.  M.  enten- 
dido el  estado  en  que  está  este  negocio,  y  por  la  bula  de  Su  Santi- 
dad, que  V.  M.  habrá  tenido,  verá  tambieu  cómo  se  hace  la  indic- 
ción, lo  cual  creo  que  Su  Santidad  hizo  teniendo  respeto  á  los  in- 
convenientes que  de  la  continuación  del  de  Trente  en  estas  partes 
podía  nacer;  y  hasta  tener  aviso  de  lo  que  estos  Nuncios  y  Emba- 
xadores  del  Emperador  hay%^  hecho  en  Nanburg  con  los  Prínci- 
pes protestantes  que  allí  están  juntos,  no  temé  más  que  decir  del 
.  que  el  Embaxador  de  Francia  hizo  gran  instancia  de  parte  de  su 
amo  con  el  Emperador  para  que  S.  M.  replicase  á  Ja  bula  del 
Concilio  y  procurase  que  se  quitasen  della  aquellas  palabras  que 
dicen:  Sullata  suspeiisione  quaxuiíque,  y  que  no  permitiese  que  se 
publicase  hasta  haber  quitado  esto,  pues  no  sería  de  ningún  fruto. 
S.  M.  le  respondió  que  él  había  hecho  en  esto  las  diligencias  quél 
habría  entendido  para  suplicar  á  Su  Santidad  se  contentase  de 
convocalle  de  nuevo,  y  que  por  aventura  había  sido  esto  parte  para 
que,  estando  determinado  de  proseguir  el  de  Trente,  hiciese  esta 
indicción:  que  bu  Santidad  creía  que  habría  mirado  lo  que  más 
convenía,  y  conforme  á  ella  habría  proveído  esto:  quél  no  tenía 
más  que  hacer  de  contentarse  de  la  resolución  que  había  tomado; 
á  lo  cual  el  Embajador  le  había  tornado  á  replicar  con  í!:ran  ins- 
tancia, alegando  algunas  razones  por  donde  S.  M.  lo  debía  hacer, 
á  las  cuales  S.  M.  le  satisfizo  muy  bien,  resumiéndose  en  lo  que 
tenía  dicho,  la  cual  respuesta  pedía  que  S.  M.  le  diese  por  escrito 
lo  que  decía  y  le  mandaría  responder  por  escrito,  que  era  cosa  que 
holgaría  de  hacer  de  muy  buena  gana;  en  fin,  no  quiso  dar  ni  to- 

ToMO  XCVIII.  9 
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mar  por  escrito,  quísose  ayudar  para  este  efecto  del  Rey  de  Bohe- 
mia y  no  halló  aparejo  en  él. 

De  la  coDsigiiacion  que  V.  M.  hace  í  la  Keina  de  los  quince 
mil  eacudoB  está  S.  A.  muy  contenta,  y  por  ello  besa  las  manos  á 
V,  JI.  y  toma  á  suplicalle  no  se  descuide  en  lo  qne  toca  á  siia 
tárelos. 

£1  Nuncio  Comendon  que  aquí  vino  propuso  al  Roy  de  Bohe- 
mia, de  parte  de  8u  Santidad,  el  casamiento  del  hijo  del  Duque  de 
Florencia  para  la  Infanta;  ¿  lo  cual  respondió  quel  Eey,  qne  be- 
saba las  manos  á  Su  Santidad  por  el  cuidado  que  tenia  de  sus  co- 
sas y  voluntad  que  les  mostraba,  y  que  cuanto  á  esto,  él  tenia  al 
Duque  por  tan  principal  SeSor  y  de  tan  gran  Estado,  que  cualquier 
Principe  holgaría  de  tomar  su  deudo  y  amistad;  y  á  lo  que  Sn 
Santidad  le  proponía,  él  no  podía  responder,  porque  sus  bijas  te- 
nían otros  padres,  que  eran  el  Emperador  y  el  Eey  de  Espaüa, 
sin  la  voluntad  y  determinación  de  los  cuales,  él  no  podría  dispo- 
ner dellas;  que  les  daría  cuenta  delte,  y  si  les  paresciese  y  quisiese 
qne  se  tratase  dello,  avisaría  á  Su  Santidad. 

La  investidura  de  Sena  tomé  los  días  pasados,  conforme  &  la 
orden  que  V.  M.  me  mandó,  y  della  y  da  las  de  FJandes  di  Ion 
gracias  al  Emperador  como  Y.  M.  manda,  y  ansimismo  de  la  re- 
solacion  que  tomó  en  lo  de  la  Presidencia,  en  la  cual  ha  tornado 
el  Embaiíador  de  Francia  hacer  gran  instancia  con  grandes  que- 
xas  y  agravios,  tomando  la  ocasión  de  la  diferencia  que  había  sub- 
cedido  en  Koma  en  el  ban<}uete  quel  Papa  hizo  el  día  de  su  crea- 
ción entre  el  Embajador  de  V.  M.  y  el  de  Francia,  diciendo  qne 
le  habla  desado  el  lugar;  el  Emperador  le  respondió  lo  que  tenia 
respondido  otras  veces,  y  que  no  quería  determinar  estas  diferen- 
cias ni  hacer  novedad  en  lo'que  tenia  acordado. 

Yo  dixe  á  don  Francisco  Laso  y  &  Diatristan  que,  habiendo 
entendido  V.  M.  que  la  voluntad  de  la  Beina  y  del  Eey  era  de 
servirse  dellos  en  aquellos  oñcios,  se  había  contentado  mucho  dello, 
y  V.  M.  les  mandaba  y  encargaba  que  sirviesen  á  S.  A.  con  todo 
cnidado,  como  confiaba  dellos  que  lo  harían. 

Por  la  licencia  que  V.  M.  es  servido  de  darme  para  qne  yo 
salga  de  aquí,  besólos  píes  á  V.  M.,  y  cuanto á  mandarme  esperar 
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el  sucesor,  en  esto  y  en  todo  lo  demás  que  V.  M.  fuere  servido 
mandarme  y  yo  pueda  hacelle  servicio,  no  puedo  dexar  de  obede- 
cer, porque  no  deseo  otra  cosa  que  emplearme  en  esto;  mas  suplico 
á  V.  M.  sea  servido  mandar  questo  sea  con  la  mayor  brevedad  que 
sea  posible,  porque  si  esto  se  dilatase,  mi  necesidad  es  tan  grande, 
que  para  pasar  adelante  ni  para  salir  de  aquí  no  podrían  hacello. 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde  con  el  acre- 
centamiento de  Estados  que  sus  criados  deseamos.  De  Viena  y  de 
Enero  28,  1560. — S.  C.  R.  M. — Las  reales  manos  de  V.  M.  besa 
su  criado: — El  C<mde  de  Lima, 
(Original,) 


CARTA 

DEL  REY  DE  BOHEMIA  Á  LA  REINA  DE  ESPAÑA 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  21.) 

S&ñora: 

Aunque  con  Don  Fadrique  de  Portugal  di  la  enhorabuena  á 
V.  A.  de  SU  casamiento,  envío  agora  á  Pemestain,  mi  criado,  que 
la  dé  de  mi  parte  de  su  buena  llegada,  que  espero  que  ha  de  ser 

por  tantos  años  y  para  tanto (1)  sino  como  sus  servidores 

deseamos,  y  ansí  suplico  á  V.  A.  que  me  tenga  por  mayor  de  to- 
dos y  del  Rey,  como  Pemestain  me  ofrescerá,  uniendo  que  no  po- 
dré rescibir  mayor  merced  que  mandarme  cosa  por  donde  muestre 
esta  voluntad,  y  remitirme  á  él,  que  lo  dirá  más  particularmente: 
cuya  Real  persona  Nuestro  Señor  guarde  como  deseo. 

De  Nastate,  á  9  de  Febrero. 

Buen  hermano  de  V.  A.: 

Maximiliano. 


(1)    Hay  un  blanco  en  la  copia. 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

A.  B«    3&é 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  76.) 

s.  a  s.  M. 

A  4  de  Febrero  rescibl  una  carta  de  V.  M.,  escrita  en  Toledo  á 
los  24  de  Diciembre,  en  respuesta  de  la  que  á  los  25  de  Septiembre 
escribí:  di  al  Emperador  la  que  venia  de  V.  M.  con  ella,  y  le  dixe 
todo  lo  demás  que  V.  M.  por  la  suya  me  manda  cerca  del  negocio 
de  Inglaterra.  S.  M.  lo  ba  agradescido  mucho,  y  está  muy  satisfe- 
cho del  buen  oficio  que  V.  M.  ha  hecho  en  este  negocio  y  man- 
dado hacer  á  su  Embajador  de  Inglaterra,  y  dice  está  muy  obli- 
gado por  ello,  y  se  ha  resuelto  de  no  inviar  á  su  hijo,  porque  no  le 
paresce  debe  confiar  nada  de  la  variedad  y  mutaciones  de  la  Reina: 
está  S.  M.,  á  lo  que  entiendo,  con  poca  confianza  del  negocio. 

El  Emperador  me  ha  dicho  que  yo  escriba  á  "V.  M.  suplicán- 
dole en  el  negocio  de  Polonia  mande,  6on  la  mayor  brevedad  que 
sea  posible,  venir  la  resolución,  porque  estos  Embajadores  dan 
mucha  priesa  y  se  quejan  que  gastan  aquí  mucho  y  no  tienen  otra 
cosa  que  hacer,  porque  los  demás  negocios  que  tenían  con  Su  Ma- 
jestad están  ya  al  cabo. 

La  ida  de  S.  M.  á  Silesia  se  ha  resñ-iado,  que  por  agora  no 
hay  nueva  de  partir  de  aquí. 

El  Rey  de  Bohemia  está  espantado  de  la  dilación  de  su  correo, 
y  aun  en  alguna  manera  sentido,  porque,  según  su  cuenta,  va  para 
cuatro  meses  que  había  de  ser  venido.  Yo  le  he  dicho  cuan  de  ca- 
mino V.  M.  ha  estado  en  este  tiempo  y  con  cuántas  ocupaciones,  y 
parécele  que  para  escribir  dos  renglones  no  había  de  faltar,  por- 
que él  dice  que  le  despachó  sólo  á  saber  de  V.  M.  Si  viene  bien 
despachado,  él  se  contentará,  y  sino,  sentirá  mucho  más  habérsele 
detenido  tanto. 

En  las  últimas  que  á  V.  M.  tengo  escritas  á  los  25  de  Enero, 
decía  lo  que  de  aquí  había,  y  lo  que  agora  hay  de  nuevo  es  que  el 
Emperador  tiene  aviso  de  los  Embaxadores  que  fueron  á  Francia 
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loü  Eatados  del  Imperio  que,  datpuéa  de 
libidos  del  Bey  de  Fraocia,  hablan  hecho 
do  Uetz  de  Lorena  y  las  otras  fuerzas,  y  les 
a  negocio  de  cousiderar,  que  él  lo  miraría  y 
atisfaceion ,  por  la  vetiindad  y  antigua  amis- 
a,  y  así  los  entretenía  días  había.  Tuvo  8a 
espía  secreta  y  que  tiene  buenas  intelígen- 
e  hizo  la  proposición,  despachó  el  Bey  de 
mbre  platico  de  las  oosas  de  acá.  y  que  tiene 
estos  Principes,  con  cartas  y  creencia  para 
ia  y  el  Palatino  del  Rin  y  Langrave  y 
y  para  los  Duques  de  Hasa  Augusto,  el 
staba  en  sti  servicio,  las  cuales  contenían 
L  se  le  había  hecho,  de  lo  cual  se  había  es- 
mucho,  y  no  podía  creer  qne  fuese  con  su 
íes  debrían  tener  en  la  memoria  que  aque* 
o  recuperar  au  antigua  libertad,  y  lo  seria 
era  un  freno  para  detenar  la  ambición  y 
íitjetalloa  que  los  Emperadores  tenían,  es- 
asa  de  Austria,  que,  con  tan  grandes  Esta* 
en  Alemana:  qne  les  rogaba  le  hiciese  sa- 
'que  lo  que  en  esto  se  determinase  hacer, 
pue^Jto  caso  qne  para  la  seguridad  de  los 
rte  tenia  le  convenía  tener  aquellas  plazas 
cen  á  S.  M.  que  si  estos  Principes,  á  quien 
espuesta  por  la  cual  el  Bey  de  Francia  en- 
pedido  como  personas  que  se  tienen  como 
.rían  con  mala  satisfacción  de  no  ser  resti- 
!Íerto  lo  haria,  á  lo  menos  en  las  tres  pla- 
duda,  aunque  esto  seria  de  poca  importan- 
:M!ez(l).  El  Emperador  despachóála  hora  á 
Jes  qae  respondiesen  como  convenia  al  auto- 
loa  juramentos  y  obligación  que  tenían  de 
os  de  otros,  porque  sí  ansí  no  lo  hacían,  un 
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día  irian  perdiendo  una  cosa  y  otro  otra,  lo  cual  les  podía  acaecer 
{  en  sns  mesmas  tierras,  pues  algunos  de  ellos  tenían  vecindades  de 

\  quien  lo  podrían  temer.  Las  otras  pláticas  que  de  bullicios  anda- 

i  ban  en  Alemana,  puesto  caso  que  no  cesan,  como  que  no  hay  una 

\  cabeza  que  tenga  fuerzas  ni  nervio  para  favorecellos  y  meneallo, 

no  se  teme  que  será  nada,  porque,  por  parte  del  "Rey  de  Francia, 
no  se  hace  más  de  dalle  palabras  y  esperanzas. 

fAl  mareen,  de  letra  del  Rey: — Esto  hace  ver  que  convendrá 
responderle  á  ello  con  brevedad.) 

En  las  cartas  que,  con  Pedro  de  Guzman  escribí  á  V.  M.,  le 
suplicaba  me  mandase  avisar  de  lo  que  era  servido  se  hiciese  en 
lo  que  toca  á  la  confirmación  del  previlegio  de  Sena,  porque  el  Doc- 
tor Celt,  con  quien  este  negocio  se  ha  comunicado,  le  parescia  y 
paresce  que  no  se  debe  tomar  investidura,  sino  pedir  confirmación 
del  previllegio:  también  decía  cómo  había  entendido  que  el  Duque 
de  Florencia  había  mandado  á  su  Embaxador  que  se  informase  de 
las  diligencias  que  convenía  hacerse  con  el  Emperador,  y  si  era 
necesario  hacer  alguna  paga  ó  investidura  ó  otra  cosa.  Agora  he 
entendido  de  nuevo  que  el  Duque  inviará  aquí  persona  sobre  esto; 
y  aunque  venía  uno  que  había  de  tratar  de  ello  y  quedar  por  Em- 
baxador, murió  en  el  camino.  Suplico  á  V.  M.  me  mande  avisar 
con  la  primera  ocasión  que  hubiere  lo  que  será  servido,  lo  que 
haya  en  este  negocio,  si  debo  estorballe  que  no  se  le  haga  investi- 
dura, ó  si  se  la  dieren,  que  sea  sin  perjuicio  del  derecho  y  previ- 
Uegios  que  V.  M.  en  este  caso  tiene,  y  ansímesmo  las  demás  co- 
sas que  á  V.  M.  tengo  escrito,  que  deseo  tener  respuesta,  por  aca- 
bar negocios.  Otra  cosa  no  se  ofrece  que  decir  más  de  que  la  Keina 
y  sus  hijos  están  buenos,  y  ansímesmo  lo  están  el  Emperador  y  el 
Rey;  hanse  holgado  mucho  este  Carnaval,  y  el  Rey  hizo  una  más- 
cara muy  buena. 

De  Constantinopoli  se  han  entendido  las  nuevas  que  van  en 
este  sumario.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde 
con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contentamiento  que  sus  cria- 
dos deseamos.  De  Viena  y  de  Febrero  28,  de  1560. — S.  C.  R.  M. — 
Las  reales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado: — Fl  Cofide  de  Lu)ia. 
(Original.) 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

(Archivo  de  Simancas.  Estado.— Leg.  650,  fol.  77.)    . 

S.  C.  Jt.  M. 

A  loa  28  de  Febrero  escribí  á  V.  M.  lo  que  de  aquí  se  ofrea- 
<da  que  decir;  lo  que  después  acá  hay,  es  que  V.  M.  dexó  consig- 
nado en  el  Factor  Juan  López  Gallo,  los  tercios  de  la  dote  de  la 
Heina,  y  como  S.  A.  está  con  tanta  necesidad,  y  no  tiene  otra 
cosa  de  donde  comer  ni  remediarse,  pasa  muy  gran  trabajo  en  no 
cumplirse  con  ella.  Siente  mucho  S.  A.  en  dar  á  V.  M.  pesadum- 
bre en  esto,  y  ansí  me  lo  ha  dicho,  y  mandado  que  yo  escriba  á 
V.  M.,  suplicándole  de  su  parte  le  perdone,  porque  la  necesidad  le 
fuerza  á  dársela,  y  le  haga  merced  de  dar  orden  cómo  se  cumple 
con  ella,  sin  que  cada  tercio  sea  menester  dar  pesadumbre  á  Vues- 
tra Majestad,  que  demás  de  no  tener  S.  A.  otro  remedio,  ni  cosa 
■de  donde  socorrerse  y  vivir,  pasa  S.  A.  gran  trabajo  y  sus  Ofi- 
ciales para  remediar  estas  faltas,  por  el  mal  aparejo  que  en  esta 
tierra  hay  de  haber  dinero,  y  porque  S.  A.  procura  con  gran  cui- 
dado que  acá  no  entiendan  que  los  Oficiales  de  Y.  M.  tienen  des- 
cuido en  proveer  las  cosas  que  le  tocan,  como  algunos  han  dicho 
«tras  veces,  que  para  todo  sobra,  y  para  cumplir  con  S.  A.  falta 
y  se  alarga,  y  á  la  verdad,  hasta  agora  le  cuesta  dineros  y  cansan- 
cio el  cobrar. 

(Lo  de  Pomdlin,) 

Y  aquí  se  supo  que  el  Señor  de  Pomblin  estaba  muy  al  cabo, 
«1  cual  no  tenía  hijos  legítimos  que  sucediesen  en  su  feudo,  y 
aunque  había  inviado  aquí  á  suplicar  á  S.  M.  que  le  diese  licencia 
y  facultad  para  que  pudiese  dexallo  en  uno  de  dos  bastardos  que 
tiene,  en  defectos  de  no  tener  legítimos,  y  esto  le  estaba  en  cierta 
manera  concedido,  como  se  entendió  su  mal,  se  le  retuvieron  loa 
despachos.  Yo  tuve  aviso  desto,  y  de  que  ansí  por  parte  de  Anto^ 


13G 

"nio  de  Oria  como  de  otras  personas,  era  S.  M.  avisado  y  solicitado: 
paresciéndome  que  aquel  Estado  es  cosa  importante  al  servicio  d& 
V.  3Í.,  por  la  dispusicion  del  sitio  y  lugar  en  que  está,  hable  ¿ 
S.  M.  suplicándole  que,  caso  que  éste  muriese,  S.  M.  no  dispu- 
siese de  este  Estado,  sin  que  primero  V.  M.  fuese  avisado,  y  se 
entendiese  su  voluntad,  por  ser  esta  cosa  necesaria  y  á  propósito 
de  V.  M.;  por  lo  cual  tenía  guarnición  de  españoles  en  el  castillo,  y 
podría  ser  que  V.  M.  quisiese  este  feudo,  y  podría  mejor  que  na- 
die gratifícalle  á  S.  M.  en  las  ocasiones  y  cosas  que  so  ofreciesen. 
Kespondióme  que  le  babía  hecho  gran  placer  y  servicio  en  avisalle, 
y  quél  lo  haría  ansí;  que  sin  entender  la  voluntad  de  V.  M.,  no 
dispondría  nada  en  este  negocio.  V.  M.  vea  lo  que  es  servido  que 
se  haga  én  ello  si  éste  muriese,  porque  afirman  que  había  poca 
esperanza  de  su  vida. 

Y  de  Roma  se  ha  sabido  que  el  Embaxador  del  Emperador 
fué  muy  bien  roscebido  y  acariciado  de  Su  Santidad.  Yo  he  enten- 
dido que  se  habló  sobre  la  coronación  de  S.  M.;  Su  Santidad  ha- 
bía ofrecido  de  dársela,  si  la  quisiese,  en  Italia,  y  sino,  de  enviár- 
sela á  Alemana;  y  el  Embaxador,  como  de  suyo,  sin  tocar  en  ello 
de  parte  do  S.  M.,  dijo  que  Su  Santidad  no  debía  permitir  que  el 
Emperador  saliese  de  estas  partes,  por  dos  inconvenientes  grandes 
que  de  hacello  podrían  resultar:  el  uno,  la  vecindad  del  Turco,  que 
es  un  enemigo  de  quien  nunca  se  puede  fiar,  aunque  estén  hechas 
y  asentadas  las  paces,  cuanto  más  no  estando  esto  acabado  de 
concluir,  como  no  lo  está,  y  ansímesmo  por  las  cosas  de  la  reli- 
gión, que  con  el  ausencia  de  S.  M.  se  podrían  desvorgonzar  á  ha- 
cer algunas  novedades  y  alteraciones  muy  perjudiciales;  para  ob- 
viar las  cuales  cosas,  importaba  mucho  la  presencia  de  S.  M.  El 
Papa  le  respondió,  que  teniendo  entendido  la  bondad,  cristiandad 
y  religión  de  S.  M.,  tenía  deseo  y  voluntad  de  dar  á  S.  M.  todo 
el  contentamiento  que  pudiese  en  esto  y  en  las  demás  cosas,  como 
lo  tenía  ofrescido;  mas  que  este  era  negocio  que  sin  el  parecer  y 
consentimiento  de  los  Presidentes  del  Colegio  no  lo  podía  hacer; 
á  los  cuales  les  parecía  que  había  algunos  inconvenientes,  que  en« 
tendido  el  propósito  y  voluntad  de  S.  M.,  se  miraría  de  dalle  todo 
el  contentamiento  que  pudiese.  S.  M.  espera  cada  día  al  Conde 
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e  ha  tenido  aviso  que  habin  de  partir  el  Miércoles  do 
3on  lo  qae  entendiese  que  sobre  esto  ba  pasado,  me  ha 
insultara  coo  V.  M.  para  resolverse  con  su  parecer,  en 
iere  de  hacer. 

)lática3  de  movimientos  que  &  V.  M.  escribí  que  anda- 
imana,  se  calentaron  de  manera,  que  han  puesto  en  sos- 
^nas  tierras,  y  otras  personas  que  han  comenzado  á 
e  como  son  Agusta,  Ulma  y  Nuramberg  para  su  guarda 
y  el  Emperador  ha  sido  necesario  escribir  á  todos  los 
y  tierras  francas,  amonestin dolos  y  ad virtiéndoles  para 
delLis;  de  algunos  de  los  cuales  tiene  buena  respuesta,  y 
aperciben  su  gente  para  lo  que  S.  M.  les  ordenare, 
os  Electores  de  Brandemburg  y  Sajonia;  y  ansimesmo 
ido  á  todos  los  Coroneles  y  Capitanes  de  los  Círculos 
erios.  Piensa  S.  M.  que  no  será  nada,  porque  no  tiene 
I  tenga  fuerzas,  ni  mucha  opinión  y  crédito,  para  que 
ir  mucho;  los  que  dicen  que  mueven  estas  cosas  son  los 
tuque  Juan  Federico,  princi  palme  oto  el  que  estuvo  en 
ue  dicen  tiene  favor  y  promesas  de  franceses,  las  cuales 
a  no  son  más  que  palabras,  y  aunque  con  ellas  se  altera 
in  dineros  no  se  puede  hacer  mucho.  Korumpag  es  el 
or  cuyo  medio  se  levanta  y  solicita  la  gente,  que  es  un 
asosegado  hombre;  y  como  ahora  hay  muchos  baldíos 
a,  desean  tomultos  y  cosas  en  que  ocuparse, 
^mbaxadores  que  estaban  por  el  Emperador  eu  Francia 
más,  fueron  respondidos  que  el  Rey  inviaria  á  la  pri- 
L  sus  Embajadores  sobre  ello. 

enecia,  de  2  del  presente  hay  aviso  que  el  día  antes 
.do  allí  un  Embaxador  que  el  Rey  de  Francia  ¡ovia  al 
1  se  dice  MonseSor  de  Olus;  y  que  el  Embaxador  de 
le  reside  allí  había  («nido  otro  día  después  audiencia 
e  se  pensaba  era  sobre  el  pasaje  y  darles  cuenta  del,  y 
fias,  de  que  han  mostrado  contento,  aunque  todavía  an- 
s  miedos  y  sospechas,  que  no  les  dexau  sosegar,  y  ansí 
cuatro  ó  cinco  Coroneles  en  tierra  de  suizos  y  grisones. 
tar  ocho  ó  diez  mil  hombres. 


133 

De  Mecina  y  de  Palermo  hay  letraa  de  8  y  11  del  pasada, 
le  dicen  estaba  todavía  el  armada  ea  &Ialta  por  falta  de  tiem- 
),  y  que  d<:  allí  proveían  de  vitualla»,  y  que  habla  algunas 
ifermedades  en  loa  soldados  italianos;  y  de  Constan  ti  Dopoli 
a  hay  de  25  de  Enero,  en  que  confirman  los  aviaos  que  ¿  Vnes- 
a  Majestad  invié.  Otra  cosa  de  aquí  no  se  ofresce  que  decir, 
no  que  están  esperando  aquí  este  correo  que  el  Bey  de  Bo- 
amia  invió  á  V.  M.,  y  hasta  que  sea  llegado,  no  me  han  que- 
do dar  orden  de  la  casa  de  la  Reina,  que  á  Y.  H.  escribí  in- 
iaría  con  el  correo  que  aqnl  tengo,  el  cual  pudiera  haber  despa- 
lado  con  ella,  sino  que  por  lo  que  tengo  dicho  no  me  lo  hau  dado, 
uestro  Seüor  la  8.  C.  K.  persona  de  V.  M.  guarde,  con  el  acre- 
iutaniiento  de  Estados  y  contentamiento  que  suscriados  deseamos. 
le  Vieua,  y  de  Harzo  13,  de  1560.— S.  C.  R.  M. — Laa  Reales 
lanos  de  V.  M.  besa  su  criado: — £¡  Conde  de  Lima. 

(Orii/iaal.J 


EL   EMPERADOR 


(Archiva  de  Simuicis.  BaUdo.— Le?.  SJO,  tol.  33.) 
Cerrada  ya  ésta,  y  estando  para  se  enviar  este  despacho,  he 
wibido  estos  avisos  que  del  Imperio  me  han  enviado,  y  aunque 
o  me  consten  de  auutor  digno  de  fe,  ni  tenga  por  cierto  sean  del 
ido  verdaderas,  todavía,  pareciéndome  que  lo  podrían  ser,  síuo 
idos,  i,  lo  menos  muchos  dellos,  y  por  tocar  á  la  religión  y  ¿ 
'.  A.  y  á  mi,  acuerdo  enviárselos,  para  que  tomando  de  ellos  lo 
ue  le  parecerá  que  tiene  del  verisímil,  mande  proveer  en  ello  lo 
ue  le  parecerá  más  convenir. 
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EL  REY 

AL     CONDE     BE     LUNA. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Le^.  650,  fol.  140.) 

El  Rey: 

Conde,  pariente,  del  mi  Consejo  y  mi  Embaxador:  Ya  debéis 
conoscer  á  Lemes  de  Mazuelo,  Secretario  que  fué  del  Serenísimo 
Rey  dfi  Bohemia,  mi  hermano,  con  cuya  buena  gracia  y  licencia 
vino,  y  se  ha  quedado  en  Burgos  de  asiento,  por  legítimas  causas 
que  ]>ara  ello  tuvo,  de  que  ya  diz  que  le  ha  dado  cuenta,  y  porque 
no  habiendo  de  volver  más  á  servirle,  espera  que  el  Rey  le  hará 
la  merced  y  gratificación  que  le  merescieron  sus  servicios,  y  yo 
holgaría  dello,  por  la  buena  voluntad  que  tengo  al  dicho  Mazuelo, 
por  lo  bien  que  su  padre  y  él  me  han  servido  y  sirve,  os  encargo 
mucho  que  vos  lo  deis  á  entender  asi  al  Rey,  y  lo  favorezcáis  con 
^1,  para  que  le  tenga  por  muy  encomendado  y  le  haga  toda  mer- 
ced, que  de  cualquier  buen  oficio  que  vos  por  él  hiciéredes,  reci- 
biré yo  placer  y  servicio. — De  Toledo,  á  5  de  Abril  de  1560. —  To 
el  Rey, 


EL  REY 

AL    OONDE    D£    LUNA. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  150.) 

Tres  cartas  vuestras  he  recibido,  las  últimas  de  22  de  Enero  y 
28  de  Febrero,  y  he  holgado  de  entender  por  ellas  lo  que  me  es- 
cribís tan  particularmente,  avisando  de  todo  lo  que  allá  se  ofrece 
y  entendéis,  así  de  Levante  como  de  otras  partes,  lo  cual  os  agra- 
dezco mucho;  y  porque  sé  con  el  cuidado  que  lo  hacéis,  no  os 
quiero  encargar  que  lo  continuéis  el  tiempo  que  ahí  os  hubiéredes 
de  detener,  aunque  será  muy  poco,  porque  visto  lo  que  me  escribís 
y  la  razón  que  tenéis  para  ello,  yo  huelgo  de  daros  licencia  para 
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lé  OB  Tengáis;  asi  podréis  comenzar  &  poneros  en  orden  para  par- 
roB  en  llegando  otro  correo,  con  el  cual  os  responderé  á  lo  qna 
oa  á  vuestros  particulares. 

Al  Barou  de  Pernestain  he  holgado  mucho  de  ver,  por  la  ca- 
lad de  sn  persona  y  voluntad  que  le  tengo,  y  de  entender  de  las 
irticularidades  de  allá:  con  él  respondo  al  Emperador  y  á  mía 
irmanos,  y  así  do  lo  hago  con  ésta,  que  no  ba  de  servir  para 
ás  de  daros  aviso  del  recibo  de  vuestras  cartas,  y  avisaros  como 
ibiendo  estado  estos  días  algo  mal  dispuesto,  estoy  agora  con  sa- 
d,  gracias  á  Nuestro  SeSor. 

En  lo  que  toca  á  la  investidura  6  conñrmacion  de  lo  de  Sena, 
)  vieto  lo  que  paresce  al  Doctor  Zelt,  y  he  mandado  que  se  miro 
)r  los  de  mi  Consejo,  y  con  el  primero  se  os  eQ\'iará  la  resolución 
i  la  diligencia  que  en  mi  nombre  habréis  de  hacer  con  el  Empe- 
idor.  Entretanto,  si  por  parte  del  Duque  de  Florencia  se  hiciese 
gnna  diligencia  ó  se  pidiere  confirmación,  vos  procuraréis  de  en- 
□dello;  y  teméis  la  mano  para  que  no  se  despache  cosa  ninguna, 
ista  que  os  llegue  el  despacho  que  os  tengo  de  enviar,  que  será 
más  brevemente  que  ser  piidiere. 

Sobre  lo  qne  pretende  el  Rey  de  Polonia  en  lo  de  Barí,  y  he- 
lueia  de  la  Eeina,  su  madre,  se  envía  el  despacho  que  por  otra 
3réis,  á  lo  cual  me  remito. 

A  los  otros  particulares  que  me  habéis  escripto  con  Pemes- 
jn  respondo,  y  asi  no  habrá  para  qué  repetillo  en  ésta, — De  To- 
do, á7  de  Abril  de  I5fiO. 


EL  REY 

AL     EMFEltADOR,     80BBE    EL     CONCILIO. 

(Archivo  de  SlmanceB,  Hatada, —Leg.  t¡X¡,  Tol.  151.) 

De  parte  del  Christianlsimo  Bey  de  Francia,  mi  hermano,  y 
jr  medio  del  Obispo  de  Limoges,  su  Embaxador  que  aquí  reside, 
I  me  ha  hacho  instancia  diversas  veces  sobre  la  celebración  del 
oncilio,  por  entender  mi  voluntad,  y  en  lo  que  estaba  cerca  dello, 
dióndome  que  si  me  contentaría  que  eí  Rey,  su  amo,  y  yo  juntos. 
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lo  pidiéaeraos  á  Su  Santidad,  mostrando  mucha  volnntad  para 
hacer  todo  lo  que  conviniese  para  la  efectuación  del.  £n  eete  me- 
dio tiempo  llegú  el  Obispo  do  Terrachíjia,  Nuncio  de  Su  Santidad, 
y  me  traxo  un  brei'e,  y  me  habló  de  su  parte  sobi'esto  del  Concilio, 
mostrando  so  determinación  en  la  celebración  del,  y  pidiéndome 
con  mucha  inatancia  que  yo  tuviese  por  bien  de  asistirle  en  ello, 
y  hacer  como  Principe  christiano  lo  que  en  estu  caso  debía.  Yo, 
entendida  la  propuesta  de  Su  Santidad,  y  la  instancia  que  se  me 
hacia  por  su  parte  por  la  breve  respuesta,  mandé  .juntar  algunas 
personas  de  mis  Consejos,  de  muchas  letras,  cousciencia  y  expe- 
riencia,  para  que  tratasen  sobrello;  y  habiéndolo  muy  bien  miratlo 
y  platicado  con  ellos,  considerada  la  necesidad  que  hay  en  la  Cris- 
tiandad de  un  tan  poderoso  remedio  como  seria  menester  para 
reparar  el  daño  que  hay  en  ella,  me  he  resuelto  en  responder  Á 
Sa  Santidad,  asi  por  medio  demi  Embaxadorque  resideen  Eoma, 
como  diciendo  aqui  de  palabra  á  su  Nuncio,  que  yo  he  holgado 
mucho  de  entender  el  gran  celo  y  santa  determinación  de  Su  San- 
tidad en  esto  de  celebrar  el  Concilio,  alabándoselo  mucho,  y  ofre- 
ciéndole, demás  de  aceptarle,  que  yo,  por  mi  parte,  daré  para 
ello  toda  la  asistencia  que  pudiere,  conforme  á  la  obligación  que 
tengo,  como  Principe  christiaoo,  deseoso  del  bien  universal  de  la 
Cristiandad,  y  de  la  autoridad  de  aquella  Santa  Silla;  y  que  des- 
pués de  haber  ofrecido  esto,  acordaba  &  Su  Santidad  que  debía 
luego,  si  ya  no  lo  había  hecho,  dar  aviso  á  V.  M.  desta  su  deter- 
minación, y  tomar  su  parescer  muy  particularmente  en  ello,  como 
de  Príncipe  tan  cristiano  y  que  tanta  noticia  tiene  de  las  cosas 
desa  provincia  de  Alemania,  y  del  estado  en  que  están  al  presente, 
y  del  fruto  que  se  puedo  eajierar  dello;  y  que  asimismo  me  man- 
dase avisar  á  mi  de  la  forma  que  tenía  pensada  para  la  efectua- 
ción deste  negocio  tan  importante,  y  en  que  tanto  va  á  toda  la 
Christiandad.  Con  osta  respuesta  he  mandado  despachar  correo  A 
Eoma;  y  á  V.  M.  Le  querido  avisar  de  todo  lo  que  pasa,  así  para 
que  lo  tenga  entendido,  como  os  razón,  como  para  suplicarle  que 
con  este  mismo  correo  me  mande  avisar  de  lo  quo  les  paresce,  asi 
cerca  de  la  celebración  del  Concilio,  como  del  lugar,  forma  y  or- 
áem  que  se  debria  tener  en  la  oxecucion  del,  comp  persona  que  tan. 


presei^tes  tiene  laa  cosas  de  Alemania,  y  ha  tenido  y  tiene  taa 
christiano  celo  para  todo  loqne  conviene  ni  bien  de  nuestra  religión, 
y  á  qnien  yo,  como  á  padre  tengo  de  segair  y  procarar  de  dar 
contentamiento  en  todo,  porqne  aé  muy  cierto  qne  no  me  ha  de 
aconsejar  cosa  que  no  sea  en  mucho  servicio  de  Dios,  Xuestri> 
Señor  y  gloria  de  sn  Santo  Nombre,  y  beneficio  de  la  República 
cristiana,  á  que  debemos  tener  naeatro  principal  fin  é  intento.  Y 
con  la  respuesta  de  V.  M.,  que  esperaré  con  mucho  deseo,  podrA 
mejor  satisTacer  á  So  Santidad  ¿  lo  que  me  respondiere,  y  avisarí' 
á  Y.  H.  dello,  y  de  todo  lo  demás  que  eu  este  caso  se  ofreciere, 
teniendo  con  V.  U.  en  esto  la  correspondencia  que  la  gran  cali- 
dad  é  importancia  del  negocio  requiere,  y  se  debe  al  amor  y  dendn 
que  entre  nosotros  hay,  y  al  respeto  que  yo  tengo  A.  la  Sereníaima 
persona  de  V.  lU.,  la  cual  guarde  y  prospere  Nuestro  Señor  como 
ijeeeo.— De  Toledo,  á  21  de  Mayo  I  .^60. 


EL  EMPERADOR 
¿  a.  II. 

(ArehiTO  (le  Simancu,  Eatado.— Lag,  SJO,  fal.  24.) 
Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y 
muy  amado  sobrinor  Las  dos  cartas  de  V.  A.  de  10  y  12  del  pa- 
sado he  recibido,  y  cnanto  á  lo  que  la  primera  contiene  tocante  á 
las  pláticas  y  tramas  que  habla  en  el  Lnperio,  de  que  los  días  pa- 
sados di  aviso  á  V.  A.,  lo  que  tengo  que  decir  es,  que  con  laa  di- 
ligencias qne  se  han  hecho  por  mi  parto  (que  han  sido  las  que  he 
podido),  me  parece  so  han  atajado  de  suerte,  que  de  presente  no  se 
habla  en  ellas  ni  en  otras,  ¿  Dios  gracias;  y  de  cualesquiera  que 
se  podrían  ofrecer,  daré  siempre  aviso  á  V.  A.,  como  ea  razón. 

Lo  que  V.  A.  escribe  tocante  &  la  celebración  del  Concilio  he 
visto  con  mucho  contentamiento,  y  me  satisface  la  resolución  que 
tomó  V.  A.  en  ello,  y  lo  que  á  Su  Santidad  respondió,  y  el  santo 
celo  y  propósito  qne  tiene  para  la  esecucion  de  él,  ques  conforme 
á  lo  que  se  debe  esperar  de  Principe  tan  cath61¡co  como  lo  es 
Y.  A.;  y  estimo  en  lo  que  es  razón  la  memoria  que  de  mi  tuv.> 
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Y.  A.  en  la  respuesta  que  dio  á  Sn  Beatitud  y  á  su  Nuncio  que 
ahí  reside,  que  en  todo  se  conoce  el  verdadero  amor  que  con  razón 
me  tiene  V.  A.  El  parecer  que  Y.  A.  me  pide  cerca  de  ello  no 
puedo  enviar  con  este  correp,  asi  por  haber  poco  que  recebí  las  di- 
chas cartas,  y  estar  él  de  partida,  como  porque  espero  aquí  dentro 
de  tres  días  al  Duque  de  Baviera,  mi  hijo,  con  quien  es  razón  co- 
municar este  negocio,  por  estar  tan  cerca,  y  serme  tan  conjuncto 
en  deudo,  y  él  persona  celosa  del  servicio  de  Dios,  y  tan  principal 
en  el  Imperio;  mas  enviarlo  he  con  el  otro  que  las  traxo,  y  junta- 
mentt)  la  copia  de  la  respuesta  que  yo  daré  en  esta  materia  á  Su 
Santidad,  que  también  ha  hecho  conmigo  el  mesmo  ofício  que  con 
Y.  A.,  y  será  con  la  brevedad  posible;  y  entonces  se  responderá 
particularmente  á  lo  que  V.  A.  apunta  sobre  las  cosas  de  Sena,  en 
las  cuales  haré,  á  contemplación  de  Y.  A.,  cuanto  en  mi  hiere,  con 
todo  amor  y  afición,  como  es  mucha  razón.  Guarde  Nuestro  Señor» 
y  prospere  la  Serenísima,  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  y 
Keal  estado  de  V.  A.  como  deseo. — De  Viena,  á  5  de  Junio,  1560* 
A  lo  que  Y.  A.  mandare,  su  buen  tío: — F&rnando. 


EL  EEY 

AL     CONDE     DE     LUNA. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  foL  152.) 

Con  el  correo  que  mandamos  despachar  á  14  de  Mayo,  se  res- 
pondió á  todas  vuestras  cartas,  y  como  después  acá  no  h abemos 
recibido  otra,  será  esta  solamente  para  deciros  (aunque  ya  lo  ha- 
bréis sabido  por  otras  vías),  cómo  por  aviso  de  mi  Yisorrey  de 
Ñápeles,  y  por  una  particular  relación  que  me  envió,  he  entendido 
la  desgracia  que  había  sucedido  á  mi  armada  que  estaba  en  los 
Gelves,  y  el  daño  que  en  ella  hizo  la  del  Turco  con  haberla  asal- 
tado cuasi  de  improviso,  y  de  la  manera  que  el  Duque  de  Medi- 
naceli,  mi  Yisorrey  de  Sicilia,  con  otras  personas  principales,  y 
un  buen  número  de  soldados  de  mi  exército,  se  habían  retirado  á 
un  fuerte  que  allí  se  había  hecho,  donde  quedaban  en  harto  aprieto 
y  peligro;  que  lo  uno  y  lo  otro  me  ha  causado  la  pena  y  senti-- 
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miento  que  es  razón  y  podéis  considerar,  principalmente  esto  de  la 
gente,  qne  me  ha  paesto  en  tanto  cuidado,  qne  después  que  me  llegó 
la  nueva,  no  he  entendido  en  otra  cosa  sino  en  mirar  la  forma  que 
podría  haber  para  socorrerlos;  y  asi  me  he  resuelto  en  mandar 
hacer  con  diligencia  las  provisiones  que  veréis  por  la  relación 
que  se  os  envía  con  ésta,  para  que,  con  toda  la  brevedad  posible, 
se  junten  en  Mecina  las  galeras,  navios  y  gente  que  en  ella  se 
dice,  y  salir  de  aUi  con  todo  ello  á  hacer  el  socorro,  y  los  más 
efectos  que  se  pudiere  en  daño  de  los  infieles,  y  beneficio  de  la 
Christiandad;  y  por  General  de  esta  armada,  he  nombrado  á  don 
García  de  Toledo,  mi  Visorrey  en  Catalunia,  y  que  juntamente 
tenga  el  Gobierno  del  Eeino  de  Sicilia,  por  la  experiencia  que 
tiene  de  las  cosas  de  mar  y  tierra;  y  asi  partirá  dentro  de  pocos 
días,  conforme  á  lo  que  le  hab 'tornos  enviado  á  mandar.  Y  á  vos  os 
habemos  querido  avisar  de  todo  esto  para  que  lo  sepáis,  como  es 
razón,  y  para  que  lo  podáis  decir  al  Emperador  y  á  los  Serenísi- 
mos Re^-es,  mis  hermanos,  pues  sé  que  asi  como  les  habrá  des- 
placido de  aquel  ruin  succeso,  holgarán  de  entender  el  remedio 
que  se  procura  para  sacar  al  dicho  Duque  de  Medina  5'  á  los  de- 
más, del  trabajo  en  que  están,  en  lo  cual  he  determinado  de  hacer 
el  esfuerzo  posible,  sm  perdonar  á  ningún  gasto  ni  trabajo,  hasta 
poner  en  ello  nuestra  propia  persona  si  fuese  menester.  Vos  me 
avisaréis  de  lo  que  por  allá  se  ofresciere,  y  señaladamente  de  la 
salud  de  S.  M.  y  de  mis  hermanos,  á  los  cuales  podréis  decir  que 
la  Heina  y  yo  la  tenemos,  á  Dios  gracias,  y  el  Príncipe  alguna 
mejoría  de  la  cuarta.ia. 

El  Embaxador  de  la  República  de  Genova,  que  aquí  reside, 
me,  habló  los  días  pasados,  diciendo  que  como  los  de  su  República 
habían  conoscido  en  mí  gran  voluntad  á  que  se  tomase  algún  me- 
dio en  las  diferencias  entre  el  Marqués  de  Final  y  ellos,  y  que  no 
se  llevasen  por  vía  de  fuerza,  de  la  cual  eUos  habían  cesado  cuando 
se  les  había  dicho  por  nuestros  Ministros  y  demás  partes,  que  asi 
ellos  holgarían  de  comprometer  y  dexar  en  nuestras  manos  estas 
diferencias.  Yo  le  mandé  responder,  que  supiese  de  su  República 
de  qué  manera  quería  hacer  este  compromiso,  si  por  vía  amigable, 
ó  por  vía  de  derecho,  y  si  sabían  qne  el  Marqués  de  Final  holga- 
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lismo.  El  Embajador  lo  escribió  asi  á  sa  Bepública,  y 
o  q<ie  le  han  respondido  qtie  holgarán  de  comprometer 
ancifta  en  nuestro  poder,  6  por  vía  de  derecho,  ó  por  vía 
ó  por  la  una  y  lu  otra  juntamente:  y  que  en  lo  demás, 
itad  que  en  esto  temía  el  Marqués  de  Final  ellos  no 
i  ninguna,  mas  que  me  pediau  que  os  mandase  escribir 
illo,  para  que  eupiésedes  su  voluntad  acerca  desto;  3- 
mo  sabéis,  yo  tengo  tanta  afición  ú  aquella  Hep'ública, 
particular  protección  las  cosas  del  Marqués  de  Final, 
la  visto  por  la  esperiencia,  y  por  esta  causa  holga- 
gran  manera  de  que  se  atajasen  estas  diferencias 
^ntrellos  y  de  tomar  cualquier  trabajo  para  ello,  os 
ucho  que  habléis  luego  en  recibiendo  ésta  con  el  dicho 
le  Final,  y  le  digáis  en  los  términos  que  estA  este  nc- 
spáis  del,  con  la  buena  manera  y  habilidad  que  vos 
lar,  si  holgará  de  comprometer  y  dexar  en  nuestras 
is  sus  diferencias,  y  on  qué  forma,  para  que  las  juz- 
ligablemento,  6  por  via  de  derocbo  solamente,  ó  por  la 
tra  via,  procurando  de  atraelle  á  ello,  diciéndole  cuan 
tara,  y  con  la  brevedad  que  bo  acabará,  y  la  sega- 
puede  tener  de  que  miraremos  por  Jo  que  lo  toca,  como 
buen  vasallo  y  sfirvidor  nuestro;  y  que  en  laesecucion 
leclararemoa,  iii  habrá  dilación  ni  dificultad,  y  que  por 
3  que  le  está  bien,  holgaríamos  que  lo  hiciese;  y  avisar- 
ego  de  su  respuesta,  porque  6  se  pueda  prender  en  el 
desengañar  á  los  de  la  dicha  Kepúblioa,  que  con  esj*- 
0  no  dexen  de  segiiir  su  instancia,  y  hacer  las  diligcn- 
9  conviniere. — De  Toledo,  d  S  de  Junio,  15CÚ. 
■.no  de  S.  31.) 

lero  sabréis  dol  Emperador,  si  holgará  que  hagáis  con 
i  este  oficio,  y  en  este  caso  Ip  haréis. — Jo  el  Rey. 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

Á   S.    M. 

(Archivo  de  SimancaB,  Estado— Leg.  6Ó0,  fol.  104) 

S.  C.  R.  M.: 

Dos  cartas  do  V.  M.  he  rescibido:  la  una  de  7  do  Abril  con  el 
Barón  de  Pernostain,  y  la  otra  de  10  del  presente  con  el  correa 
que  V  M.  mandó  deBpacliar,  y  con  eUa  los  despachos  sobre  el  ne- 
gocio de  Sei,a  y  carta  para  V.  M.;  y  lo  que  al  presente  se  ofresce 
que  responder  á  ellas  y  decir  de  aquí,  es  que  yo  di  las  cartas  á  Su 
Majestad  Cesárea,  á  las  cuales  responde;  y  en  lo  que  toca  al  Con- 
cUio   S.  M.  ha  consultado  la  respuesta  que  ha  de  dar  al  Nuncio 
que  do  parte  de  Su  Santidad  ha  hecho  la  proposición  que  se  debió 
de  hacer  allá  á  V.  M.,  en  la  cual  ofresce  su  buena  voluntad  y  le 
advierte  do  todas  las  cosas  que  á  S.  M.  lo  parcsce  convendrán 
para  el  buen  efecto  y  conclusión  del,  y  ansimesmo  de  los  inconvi- 
nientes  y  otras  cosas  que  podrían  obstar;  y  por  questa  respuesta 
es  larga  y  no  está  sacada  en  limpio,  ni  se  podrá  sacar  con  seis  ó 
siete  días,  no  la  invío  con  ésto;  inviarla  he  como  esté  acabada  con 
la  primera  ocasión,  y  so  responderá  á  lo  quo  cerca  deste  punto 

V.  M.  desea  saber. 

Ansimcsmo  en  lo  que  toca  al  despacho  de  la  investidura  de 
Sena  di  la  carta  á  S.  M.  y  lo  supliqué  lo  mandase  despachar  con- 
forme á  la  petición  que  de  parte  de  V.  M.  se  hacía,  y  me  respon- 
dió que  en  todo  lo  que  pudiese  él  dar  contentamiento  á  \  .  M.  se  lo 
daría,  como  quo  era  obligado;  que  yo  informase  al  Doctor  Zelt.  el 
cual  le  diese  relación,  aunque  le  parece  podría  haber  alguna  dili- 
cultad,  por  algunos  apuntamientos  á  que  en  la  icstruccion  se  sa- 
tisface bien;  y  ansí  creo  que  se  despachará  como  V.  M.  desea, 
porque  en  todas  las  cosas  que  dependieren  de  la  voluntad  de 
V  M.,  no  la  habrá,  como  no  sea  cosa  que  se  atraviese  desar  de 
hacer  justicia,  y  lo  quo  V.  M.  pide  es  muy  justo,  y  en  ello  me  go- 
beniaré  conforme  á  la  instrucción  de  V.  M.;  y  de  lo  que  se  hi- 
ciere, daré  cuenta  á  V.  M. 
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lo  que  toca  de  los  movimientoa  que  t 
cou  ks  diligencias  ^ue  S.  M.  ha  hecLo,  y  con  no  haber 
tengan  fuerzas  ni  autoridad  para  salir  adelante  con 
ha  caído  y  aquietado,  aunque  laa  inteligencias  do  los 
éranos  no  cesan,  en  las  cuales  se  prosigue  con  mits 
nciUo  y  prevenirse  á  lo  que  temen  que  d¿l  podría  re- 
ara otro  efecto. 

■ador  tenia  aviso  de  loa  oficios  que  V.  W.  babia  heclio 
Jtfürencias  que  entre  i'ranceses  y  ingleses  se  han  ci- 
sus  Eoyes,  y  yo  le  dixo  cómo  V.  }I-  mandaba  que  In 
de  ello,  y  le  ha  pareacido  muy  bien  lo  que  V.  M.  ha 
e  parece  se  debe  tener  cuenta  con  ello  porque  no  ko 
I  coiias  de  hi  paz  en  !a  Cristiandad,  y  ansimesmo  la 
!n  cuanto  pudiere  para  que  estén  quietas  líis  de  estus 

rador  ha  tenido  avisos  de  Cons tan t inopia  de  24  do 
iceu  como  nunca  so  ha  efectuado  la  paz  ó  tregua  quo 
(  con  el  Turco,  la  cual  le  ha  tenido  un  poco  sospecho- 
nía  aviso  que  si  ae  concertaran  laa  cosas  del  Turco  con 
r'acet,  su  hijo,  que  los  preparamentoa  de  guerra  quo 
habían  do  descargar  por  estaa  partes.  Y  por  estaü 
isau  que  cl  Euibaxador  Sofi  se  había  vuelto  sin  con- 
y  ansí  so  había  pregonado  la  guerra  en  C'onstautino- 
irsiauos. 

indo  S.  M.  C.  ejto,  y  Ja  buona  ocasión  que  so  ofresce, 
ierse  hacer  algún  buen  efecto  contra  el  Turco,  como 
ente  que  en  Aloniaüa  está  viciosa  se  ocupase  en  huil 
\  y  annta,  y  cesasen  las  otras  imagina  ciónos  y  ruine.; 
I  con  que  andan,  les  parece  que  con  achaque  de  la 
i  que  el  Imperio  suele  siempre  ayudar  con  un  bueu  nri- 
itfria  y  de  caballos,  se  podría  emprender  cobrará 
í\  Euda,  que  no  son  fuertes  ni  tan  bien  proveídas  qiie 
;rar  mal  suceso  de  la  jomada,  comenzándose  A  buen 
mavera  del  ai'io  que  viene,  y  desde  luego  comenzar  il 
ira  ello,  publicando  ser  para  la  Coronación,  porque  el 
ime  descuidado  y  sin  poderse  apercibir,  que,  estando- 
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lo,  tendría  dificultad.  De  nyiniciones  y  artillería,  8.  M.  tiene  muy 
bien  recado;  y  lo  que  toca  á  vituallas,  en  Baviera  y  Bohemia  y 
Moravia  se  podría  esta  recolta  prevenir  de  la  cantidad  necesaria» 
porque  el  año  está  muy  bien  mostrado,  y  el  Danubio  y  otros  que 
vienen  á  él  es  cosa  muy  cómoda  para  servirse  de  ellas.  Parécele  á 
S,  M.  questo  se  podría  hacer,  queriendo  los  Electores  ayudalle  para 
vy  esté  efecto,  como  lo  hicieron  al  Emperador,  mi  señor  (questé  en 

-.  gloria j,  con  veinte  mil  hombres  y  cuatro  mil  caballos,  en  la  Dieta 

C  que  tuvo  en  Vermes;  aunque  después  no  hubo  efecto,  porque  Su 

i  Majestad  se  fué  á  España,  de  donde  de  ahí  á  algunos  años  volvió  á 

"v  ello,  y  como  lo  han  hecho  con  otros  Emperadores,  y  teniendo  por 

K  cierto  que  el  Papa  le  ayudará  con  infantería  italiana,  porque,  en- 

tre las  otras  buenas  palabras  y  ofrecimientos  que  le  ha  hecho,  ha 
'  sido  que  en  todas  las  cosas  que  á  S.  M.  se  le  ofreciesen  tener  nece- 

,';:  sidad  de  su  aj^uda  y  favor,  se  le  daría  de  la  manera  que  lo   qui- 

siese y  él  pudiese,  no  sólo  en  lo  espiritual,  mas  en  lo  temporal  y 
contra  los  turcos  principalmente,  y  teniendo  por  cierto  que  Vues- 
tra  Majestad,  en  tan  santa  y  justa  empresa,  no  faltaría  de  ayuda- 
lle y  favorecesUe  con  algún  número  de  españoles.  Esto  creo  plati- 
V»  cara  con  el  Duque  de  Baviera  y  con  sus  hijos,  y  si  le  paresciere 

hay  camino  de  poderse  hacer  algo,  dará  cuenta  dello  á  V.  M.  y  con 
'.;  toda  diligencia  entenderá  luego  en  ello,  lo  cual  quiere  emprender 

,:.  con  su  persona,  y  no  encomen dallo  á  nadie.  Parescióme  dar  cuenta 

á  V.  M.,  aunque  el  Emperador  me  dijo  que  hasta  ver  el  fiínda- 
mento  que  podría  tener,  lo  callase. 

Esta  semana  vienen  aquí  el  Duque  y  Duquesa  de  Baviera  y  el 
Archiduque  Fernando,  y  las  Princesas,  hijas  del  Emperador,  que 
están  en  Esprung.  Tienen  aquí  concertadas  grandes  justas  y  tor- 
neos para  su  venida.  El  Duque  Augusto  de  Saxonia  mostró  gana  de 
venir  también:  no  sé  si  lo  ha  dexado  porque  él  tenía  voluntad  de 
tornar  á  la  plática  que  días  ha  se  trató  de  pedir  una  hija  del  Em- 
perador para  el  Rey  de  Dinamarca,  el  cual  es  luterano,  y  se  ofres- 
cía  de  dexalle  su  predicador  y  criados  católicos  y  vivir  cristiana- 
mente, y  S.  M.  no  lo  ha  querido  admitir. 

Aquí  ha  venido  nueva  de  la  j)érdida  que  hubo  la  armada  de 
V.  M.  en  los  O  el  ves,  que  á  todos  sus  criados  y  servidores  ha  dado 
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pena:  oí  Emperador  la  ha  reaclbido  muy  grande.  Hase 
muy  diferentemente:  unos  dicen  de  laucliaa  naoa  y 
os  dicen  que  las  galeras  perdidas  no  ban  sido  más  que 
Nnestro  Señor  guarde  á  V.  M.,  que  con  esto  podetnoa 
no  hay  pérdida  que  no  se  remedie, 
inú  de  Menoaes,  Alaestresala  del  Emperadoi;,  ha  ciu- 
atro  años  que  le  sirve,  y  treinta  y  tantos  que  tiene  el 
mtiago.  S-  M.  escribe  á  V.  M.  pidiéndole  una  euco- 
a.  él;  harae  mandado  que  yo  escriba  &  V.  M.  cuánto 
nto  lo  daría  que  le  hiciese  esta  merced,  por  ser  persona 
e  gran  voluntad  y  obligación:  él  está  tan  viejo  que, 
Vf .  se  la  haga,  no  será  por  muchos  años.  Otra  cosa  de 
ifrece  que  decir.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  do 
de  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contentamiento 
;ado3  deseamos.  De  Viena  y  do  Junio  S,  1560. — 
. — Las  reales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado: — £1 


EL  REY 

AL   CONJ>£    DE    LUNA. 

(Archivo  de  Simnncaa,  Eatado,— Leg.  650,  fol,  153.) 

le  Mayo  respondí  á  todo  lo  que  me  habíades  escrito  tan 
habréis  visto;  después  acA  no  tenemos  carta  vuestra,  y 
,mo3  con  poco  deseo,  por  tener  muy  á  menudo  nuevas 
del  Emperador  y  de  mía  hermanos.  No  he  holgado  poco 
3  de  aquellas  tercianillaa  que  había  tenido  8.  M.  I.  está 
ido.  Vos  se  lo  dir6is  y  le  visitaréis  de  mi  parte,  y  mo 
^mpro  de  su  salud  y  de  los  Serenísimos  Rey  y  Reina 
,  mis  hermanos,  pues  sabéis  el  contentamiento  que  re- 
\.  Ift  Reina  daréis  la  carta  que  le  escribo,  que  irá  con  ■_ 
i  mÁs  se  ofrece  que  decir  es  que,  por  lo  que  escribí  aquí 
o  de  O  de  Mayo,  habréis  visto  lo  que  hasta  aquel  día  se 
■opuesto,  así  do  parte  del  Rey  de  írancia  como  de  la 
dad,  y  lo  que  yo  había  respondido  cerca  de  la  plática 
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del  Concilio;  después  no  ]ia  escrito  el  Embaxador  Vargas  y  dí- 
chome  aquí  el  Kuncio  de  Su  Santidad  que,  por  la  gran  necpsidad 
que  liay  de  no  dilatarse  mils  la  celoliracion  del  Concilio  general, 
por  las  causas  que  so  tienen  entendidas  señaladamente,  por  estor- 
bar el  Concilio  nacional  que  el  líey  de  i' rancia  lia  prometido  ¿  sus 
vasallos,  que  tan  dañoso  y  perjudicial  seria  á  toda  la  Cristiandad, 
estaba  resuelto  en  abrir  luego  el  Concilio  en  Trento,  para  donde 
lio  sería  necesaria  nueva  convocación,  sino  sólo  continuarse  lo  co- 
menzado, pidiéndome  que  yo  lo  considerase  y  le  respondiese  ú  ella 
con  brevedad;  y  asi  mandé  que  de  nuevo  se  juntasen  ¿  platicar 
sobrollo  personas  de  ciencia  y  conciencia;  y  aunque  antes  de  ago- 
ra las  A'eces  que  se  lia  tractado  de  esto  negocio  se  lian  representa- 
do muchas  ditictiltadcs  j'  tantos  inconvenientes,  que  antes  páresela 
deLerse  inclinar  &  que,  aeguu  el  estado  y  disposición  eii  que  se 
hallan  las  cosas  de  la  Cristiandad  (no  so  disponiendo  primero  otras 
muchas)  quo  se  juzgaban  ser  necesarias,  no  convenia  la  celebra- 
ción del  Concilio,  todavía  atrora,  habiendo  sobrevenido  lo  que  so 
entiende  del  Nacional  de  Francia,  cuya  celebración  con  gran  razón 
lie  teme  que  seria  muy  perniciosa,  y  que  por  todas  las  vías  posibles 
se  debe  desbaratar;  y  que,  según  la  forma  en  que  el  Eey  de  I'ran- 
cía  le  tiene  ofrescido,  el  abrirse  y  convocarse  el  Concilio  general 
sería  bastante  impedimento  para  estorbar  el  Nacional  y  remediar 
este  mal  tan  instante  y  excusar  los  inconvenientes  que  del  resulta- 
rían, he  tenido  por  muy  buena  y  acertaila  la  determinación  que 
Su  Santidad  ha  hecho  de  abrir  y  convocar  el  Concilio  de  Trento  y 
oonfirmadome  en  todo  con  ella,  y  así  lo  he  resjrondido  aquí  do 
palabra  &  su  Nuncio  y  escrito  i.  mi  Embaxador  en  Roma  que  lo 
diga  á  Su  Santidad  de  mi  parte,  loándole  mucho  esta  su  resolución 
y  santo  celo,  y  ofreciéndole  de  mi  parte  la  asistencia  que  fuese  ne- 
cesaria, como  en  cosa  de  que  tanto  bien  podría  resultar  i  la  Cris- 
tiandad, advirtiéndole  pero,  que  esto  se  debe  hacer  como  lo  requiei-e 
un  negocio  de  tal  cualidad  é  importancia,  es  á  saber,  con  el  con- 
sentimiento y  asistencia  de  los  Principes  cristianos,  principalmen- 
te de  S.  M.  I.  y  del  Rey  de  Francia,  así  para  lo  general  de  abrir- 
se el  Concilio,  como  para  lo  que  toca  al  lugar  y  otras  cosas  sus- 
tanciales, pues  era  cosa  clara  que  de  otra  manera  la  convocación 
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y  publicación  del  no  podrían  ser  de  aquel  efecto  que  Su  Santidad 
y  todos  debíamos  desear,  ni  se  podría  proceder  en  él  sin  grandes 
dificultades,  3'  que  asi  le  acordaba  que  ante  todas  cosas  lo  debía 
hacer  saber  V.  M.  al  dicho  Eey  de  Francia,  como  era  razón,  y 
xjreía  que  ya  lo  había  hecho  para  que,  de  común  consentimiento  de 
todos,  se  pueda  atender  tan  de  veras  como  se  requiere  á  la  cole- 
Ijracion  del  Coucilio  general  y  sacarse  del  el  fruto  que  se  pretende; 
que  yo  también,  por  mi  parte,  lo  escribiría  luego  á  V.  M.  y  al  Rey 
de  Francia,  como  lo  hago,  de  quien,  juntamente  con  avisarle  desto, 
me  he  enviado  á  resentir  por  medio  de  mi  Embaxador  y  dícholo  al 
suyo  que  aquí  reside,  quexándome  de  que  haciéndoseme  instancia 
por  su  parte  sobre  que  concurriese  con  él  en  pedir  á  Su  Santidad 
el  Concilio  general,  y^  habiéndome  yo  contentado  de  venir  en  ello 
por  lo  que  sabía  que  á  él  importaba,  y  estando  yo  esperando  su 
respuesta,  en  este  mismo  tiempo  había  prometido  el  Nacional  á  los 
de  su  Reino,  cosa  tan  perjudicial  y  tan  dañosa  á  toda  la  Cristian- 
dad; á  lo  cual  el  Embaxador  respondió  que  era  verdad,  que  como 
se  había  adelantado  la  resolución  deste  negocio,  el  Rey,  su  amo, 
no  hallando  otra  manera  de  aquietar  los  ánimos  de  sus  subditos, 
les  había  ofrescido  el  dicho  Concilio  nacional,  pero  que  no  era  con 
intención  de  cumplirlo;  y  que  así  él  'escribía  á  su  amo  sobrello  ha- 
ciendo el  oficio  que  convenía,  y  3^0  asimismo  he  escrito  á  mi  Emba- 
xador que  de  mi  parte  haga  el  que  fuere  necesario  y  muy  viva 
instancia  con  el  Rey  Cristianísimo  y  con  los  suj'os  para  que  en  nin- 
guna manera  permitan  que  se  haga  el  dicho  Concilio  nacional,  sino 
que,  todos  unánimes,  atendamos  con  el  estudio  y  diligencia  que  se 
requiere  á  la  celebración  del  General,  y  que  se  abra  y  prosiga  en 
Trente,  como  Su  Santidad  lo  ha  resuelto;  que  ha  sido  muy  bien 
considerado  porque,  como  se  sabe,  no  sólo  se  convocó  allí  para 
las  cosas  de  la  religión,  pero  también  para  la  reformación  de  los 
abusos,  y  así  agora  se  podrá  proceder  en  lo  uno  y  en  lo  otro  con- 
tinuando lo  comenzado.  Todo  esto  he  hecho  decir  al  Rey  de  Fran- 
cia para  que  de  mejor  gana  venga  en  ello,  y  que  si  acaso  no  lo 
hubiere  hecho,  debe  satisfacer  luego  á  Su  Santidad,  disculpándose 
en  este  artículo  de  haber  otorgado  el  dicho  Concilio  nacional,  que 
3^0  con  lo  que  su  Embaxador  me  ha  asegurado  de  su  parte,  espero 
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que  no  consentirá  que  venga  en  efecto.  Os  he  querido  avisar  lo  que 
en  este  negocio  ha  pasa'do  tan  en  particular,  para  que  lo  tengáis 
entendido,  como  es  razón,  y  lo  declaréis  todo  á  tí.  M.  I.  para  que, 
habiéndolo  bien  considerado,  vea  lo  que  por  su  parte  deberá  man- 
dar hacer  y  prevenir  para  traerlo  al  fin  que  se  desea,  pues  ningu- 
no tiene  tan  bien  entendido  lo  que  conviene  como  S.  M.,  y  que  asi 
le  rogaréis  y  pediréis  de  mi  parte  muy  afectuosamente  me  avise 
de  lo  que  en  todo  le  paresciere,  pues  sabe  que  no  tengo  en  menos 
sus  consejos  que  los  del  Emperador,  mi  señor,  que  está  en  gloria. 

De  una  cosa  hice  advertir  á  Su  Santidad,  aunque  creo  que  él 
la  tendrá  bien  á  cargo,  pues  sabe  lo  que  importa;  que  los  legados 
que  hubiese  de  nombrar  para  asistir  en  el  Concilio  mande  mirar 
que  sean  personas  de  letras  y  buena  vida,  tales,  que  su  prudencia, 
celo  y  exemplo  ayuden  á  vencer  las  dificultades  que  en  semejantes 
negocios  suele  haber. 

Lo  cual  también  diréis  á  S.  M.  porque  no  haya  cosa  que  no 
sepa  de  lo  que  en  esto  se  ofrece,  y  avisad  de  ello,  que  os  responderé 
lo  más  en  breve  que  ser  pudiere,  que  en  ello  me  serviréis.  Ju- 
nio, 1560. 

(Lo  que  sigue,  de  inam  del  Rey,) 

Por  una  carta,  creo  que  era  la  que  me  mostrastes  el  otro  día  del 
maestro  de  postas  de  Viena,  entiendo  que  el  Emperador  habrá 
estado  malo,  y  así  esta  carta  se  comience  por  decir  que  envío  á 
este  correo  á  saber  del,  y  al  Conde  que  le  escriba  de  mi  parto  y 
avise  de  su  salud,  y  todo  lo  que  aquí  se  dice  es  mejor  escribirlo 
al  Conde  que  lo  diga  al  Emperador  y  á  él  solamente  una  palabra^ 
remitiéndome  en  esto  del  Concilio  á  lo  quel  Conde  lo  dirá  de  mi 
parte,  á  quien  escribo  sobrello. 

El.  REY 

AL      EMPERADOR. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Legf.  650,  fol.  )53.) 

Por  aviso  particular  he  entendido  que  V.  M.  ha  estado  indis- 
puesto algunos  días,  y  aunque  también  escribe  que  había  sido  poca 
cosa,  y  que  V.  M.  quedaba  ya  bueno,  todavía  me  ha  dado  la  pena. 
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y  cuidado  que  es  razón,  por  el  grande  amor  que  tengo  á  V.M.,  y  asi 
escribo  al  Conde  de  Luna  que  le  visite  de  mi  parte,  y  suplico  á 
V.  M.  reciba  este  oficio  con  la  buena  voluntad  que  yo  lo  envío  á 
hacer;  pues  me  habrá  de  avisar  por  él  cómo  se  halla,  porque  no- 
podré  Bstar  descansado  hasta  saberlo. 

A  los  II  de  Mayo  escribí  á  V.  M.  tan  largo  como  habrá  visto^ 
lo  que  hasta  entonces  tenía  que  decir  en  la  materia  del  Concilio;, 
agora,  por  no  cansar  á  V.  M.  con  lai'ga  carta,  escribo  lo  que  des- 
pués ha  pasado  y  me  ha  enviado  á  hablar  Su  Santidad  por  el 
Obispo  de  Terecbine,  su  Nuncio,  que  aquí  reside,  y  lo  que  yo  le 
he  respondido  por  él  y  por  el  Embajador  Vargas  cerca  destos  ne- 
gocios para  que  lo  refiera  particularmente  á  V.  M.  y  lo  sepa  todo^ 
como  es  razón,  á  la  cual  suplico  le  mande  oir,  y  considerar  con  su 
gran  prudencia  lo  que  más  conviene,  y  avisarme  dello,  que  yo,  vis- 
ta la  instancia  y  determinación  de  Su  Santidad,  no  podrá  dexar 
lie  conformarme  con  ella,  como  Príncipe  cristiano,  para  que  se  abra 
y  continúe  el  Concilio  de  Trento,  por  evitar  el  Concilio  nacional 
que  el  Rey  de  Francia  ha  prometido  á  los  de  su  Reino,  y  procurar 
el  remedio  de  las  cosas  de  nuestra  religión  y  de  los  abusos,  en 
cuanto  humanamente  se  pudiere,  que  las  dos  cosas  importan  cuan- 
to V.  M.  mejor  sabe;  y  pues  el  Conde  lo  dirá  todo  más  largo,  no 
lo  quiero  ser  yo  en  ésta,  sino  remitirme  á  él  y  rogar  á  Nuestro 
Señor  lo  encamine  como  puede  y  la  Cristiandad  lo  ha  menester,  y 
que  guarde  y  prospere  la  Imperial  persona  y  Estado  de  Vuestra 
Majestad  como  yo  deseo.  De  Toledo,  á  24  de  Junio,  1560. 


EL  EMPERADOR 

Á   S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado. — Le<¿.  650,  fol.  25.) 

Serenísimo,  mjiy  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y  muy 
amado  sobrino:  A-  5  del  presente  escribí  últimamente  á  V.  A.  con 
ol  correo  que  el  Conde  dd  Luna  despachó,  y  dixe  en  mi  carta  qu© 
con  el  que  acá  quedaba  respondería  particularmente  á  lo  que 
V.  A.  me  escribió  en  la  suya,  tocante  á  la  celebración  del  Concilio; 
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y  lo  que  en  ello  tengo  que  decir  es  que  habiendo  el  Nuncio  de  Su 
Santidad,  que  aquí  reside,  hecho  conmigo  el  mismo  oficio  que  con 
V.  A.  hizo  el  Obispo  de  Terrechina,  y  pedídome  de  su  parte  con 
mucha  instancia  que  yo  le  diese  mi  parecer  de  lo  que  en  este  caso 
debía  hacer;  y  ofreciéndome  j'o  hacer  (desi)ués  de  haberle  loado  el 
sancto  celo  y  determinación  de  Su  Santidad)  y  asistille  en  ello 
-cuanto  sería  razón,  he  acordado  darle  por  respuesta  y  en  escripto 
lo  que  V.  A.  verá  por  la  copia  que  irá  con  é.sta;  y  habiéndome  de- 
terminado en  ello,  tuve  aviso  de  mi  Embaxador  que  en  Roma  re- 
side de  la  proposición  que  Su  Santidad  había  hecho  á  él  y  á  los  de- 
más juntamente,  de  que  se  continuase  el  Concilio  Trid entino,  y  lo 
que  respondieron  á  ello;  y  con  todo  esto  he  estado  y  estoy  todavía 
fin  que  no  se  prosiga  en  él,  sino  que  de  nuevo  se  haga,  por  las  cau- 
sas que  en  mi  respuesta  alego,  y  verá  V.  A.  por  las  dichas  copias, 
que  creo  son  bastantes,  y  que  le  satisfarán.  Y  tenga  por  cierto  Vues- 
tra Alteza  que  continuándose  el  Concilio  comenzado,  es  rota  la 
guerra  en  Alemania  y  en  Inglaterra;  y  que  esta  consideración  me 
hace  estar  en  esta  opinión. 

El  parecer  que  V.  A.  me  pide  de  la  forma  y  orden  que  se  de- 
bría  tener  en  la  execucion  del  Concilio,  yo  no  lo  puedo  dar,  ni  sa- 
bría, hasta  que  se  comience,  ni  en  este  medio  tiempo  me  parece  que 
por  buenos  respectos  hay  para  qué  tratar  de  ello,  sino  solamente 
insistir  con  todo  calor  en  que  se  venga  á  la  celebración  de  él,  como 
no  dubdo  lo  hará  V.  A.  muy  cumplidamente,  como  quien  tanto  lo 
desea  y  vee  lo  mucho  que  importará  á  toda  la  Christiandad,  á  lo 
cual  ayudaré  yo  y  asistiré  á  V.  A.  cuanto  pudiere,  como  es  razón. 
A  mi  me  ha  parescido  hacer  instancia  en  que  primero  haga  Su 
Santidad  una  reformación,  que  sin  Concilio  se  puede  hacer,  pues  de- 
más de  ser  tan  necesario  en  toda  la  Christiandad  cuanto  á  todos  es 
notorio,  podría  ser  mucha  parte  para  que,  á  exemplo  de  ellos,  los 
herejes  (que  tan  puesta  tienen  la  mira  en  el  mal  exemplo  que  dan 
las  personas  eclesiásticas  y  las  otras  que  más  obligación  tienon  á 
no  lo  dar)  se  comoviesen  algún  tanto  y  viniesen  con  mayor  afición 
á  desear  este  tan  necesario  Concilio:  v  cuando  esto  faltase,  serviría 
á  lo  menos  para  que  Nuestro  Señor  lo  enderezase  y  traxese  á  de- 
bido efecto  y  execucion,  lo  que  no  haciéndose  así,  es  de  temer  que 


or  nuestros  enorinca  pecados  y  mal  vivir,  qae  aon 
áo,  quo  la  aüicta  Cbriutiundud  padezca  loa  trabajos 

caálacomuiiion  siíd  wírají.'íy al  matrimonio  délas 
bticas,  me  lia  parecido  advertir  á  Su  Santidad  lo 
por  la»  ci>pias,  y  eMo,  no  por  que  yo  lo  desee  ni 
ñora  alguna,  hÍdo  por  dalle  aviso  de  lo  qun  c«rca 
i  en  estas  partes  de  Germania,  para  que  vea  con 
n  ello  se  podrá  hacer,  ó  si  seri  hien  no  hablar  ea 
iempo;  aunque,  cierto,  parece  que  podría  ser  ganar- 
las voluntados  para  que  se  venga  li  la  celebración 
lio  si  esto  se  les  permitiese,  pue»  tanto  lo  desean.  Sn 
mellólo  que  le  parecerá,  que  yo,  á  mi  juicio,  en  ad- 
hago lo  que  soy  obligado,  y  los  lugaresy  el  tiempo 
tQalo  ú  Su  Santidad  ^'crá  V.  A.  por  las  mesnias 

io  tocante  A  las  cosas  do  Sena,  me  )io  resuelto  con- 
ntad  de  V.  A.  como  de  la  carta  dol  Conde  lo  enten- 
ailarroonte,  y  sea  V.  A.  cierto  que  en  todo  aquello 
darle  contontaiuiento  lo  haré  con  el  amor  y  volun- 
ipre  tenido  y  temé  á  V.  A.  Cuya  Serenísima,  muy 
erosa  persona  y  Real  estado  Nuestro  Señor  guarde 
Viena  á  27  de  Junio,  1560. — A  lo  que  V.  A.  man- 
ió;— Fernando. 


EL  CONDE  DE  LUNA 

A   B.    M. 
lUivo  du  Síamacas,  EsUdo.  — Leg.  650,  tol.  TS.) 

¿■.  C.  R.  M.: 

saJo  rescibí  una  de  V.  M.  hecha  en  Toledo  i  loa  9 
V.  M.  me  uvi:)a  de  las  provisiones  que  ha  liecho 
de  la  gente  que  está  en  el  fuerte  do  los  Gelvea  y 
ieiuás  daños  qne  la  armada  turquesca  podría  hacer. 
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para  que  yo  diese  cuenta  á  S.  M.  C.  y  á  los  Serenísimos  Reyes  de 
Bohemia.  Yo  lo  hice,  y  S.  M.  rescibió  (grandísimo  contentamiento, 
y  lo  mesmo  han  hecho  todos  estos  Príncipes,  y  les  ha  parescido  que 
V.  M.  lo  ha  proveído  muy  sabiamente,  como  á  tan  valeroso  y  pode- 
roso Principe  convenía;  y  certifico  á  V.  M.  que,  á  lo  que  yo  he  podi- 
do entender,  así  de  S.  M.  como  de  todos  los  que  aquí  tienen  alguna 
inteligencia  de  negocios,  como  son  Embaxadores  y  otras  personas^ 
y  de  algunas  cartas  de  Italia  que  he  visto,  ha  dado  á  V.  M.  tanta 
ó  más  reputación  de  valor  y  de  grandeza  esta  provisión  que  ha 
mandado  hacer,  que  le  pudiera  dar  la  Vitoria  de  Tripol,  sin  con- 
traste, ó  la  empresa  que  la  Armada  pretendía  hacer.  Yo,  como  uno 
de  los  criados  de  V.  M.  que  más  desea  su  servicio,  he  rescibido 
grandísimo  contentamiento  y  satisfacción  de  entendello,  y  ver  laa 
buenas  palabras  que  V.  M.  en  este  caso  dico,  que,  cierto,  son  dinaa 
de  tal  Rey,  y  con  que  nos  obliga  á  todos  sus  criados  y  servidores 
mucho  más  de  lo  que  podremos  servirle.  Dios  guarde  á  Vuestra 
Majestad  como  lo  deseamos,  que  espero  en  él  le  dará  los  8uc«soa 
y  victorias  que  meresce.  A  S.  M.  C.  le  paresce  que  ya  que  Vuestra 
Majestad  ha  proveído  tan  bien,  se  debría  proseguir  con  gran  dili- 
gencia y  presteza  de  manera  que  no  se  perdiese  momento  de 
tiempo. 

S.  M.  mandó  ver  en  el  negocio  de  Sena  la  petición,  y  aunque 
como  á  V.  M.  escribí,  se  ponían  algunas  dificultades,  entendido  Su 
Majestad  que  eran  cosas  que  pendían  de  su  voluntad,  y  que  no  obs- 
tante ellas,  lo  podrán  hacer,  mandó  que  se  despachase,  y  ansí  se 
hacen  los  despachos  como  V.  M.  invía  á  mandar  que  se  saquen.  Lo 
que  suman  los  derechos  que  son  necesarios  para  la  expedición  dél^ 
invio  aquí. 

S.  M.  invía  la  copia  de  lo  que  ha  respondido  á  Su  Santidad  en 
lo  tocante  al  Concilio  para  que  V.  M.  lo  vea,  y  conforme  á  lo  que 
le  paresciere  le  avise. 

De  Constantinopla,  de  22  y  24  de  Mayo,  ha  tenido  el  Empera- 
dor aviso  por  vía  de  su  Embaxador,  y  de  una  espía  que  allí  tiene» 
y  también  por  vía  de  Ragusa,  como  el  Sofi  había  prendido  á  Baya- 
cet  y  á  sus  hijos,  y  hecho  morir  muchos  de  los  principales  que  esta- 
ban de  su  banda.  La  ocasión  que  para  ello  tuvo  dicen  que  fué  que  el 
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íníaun  comisario.hombremuy  bastante  yde  gran  cabeza, 
saba  en  su3  consejos  y  determinaciones  y  era  gran  pri' 
),  y  el  Sofi  tenia  noticia  del  y  le  quiso  conocer  y  encomen- 
s  cosas  on  bus  tierras,  donde  le  airvi6  muy  bien  y  estaba 
nena  opinión  con  él;  y  yendo  un  día  al  campo,  el  Sofi  fué 
gran  rato  con  Bayacet,  y  después  dex6  j'  llamó  al  otro,  y 
blando  solos  muy  gran  rato;  de  lo  cual  Bayacet  había  te- 
dea  celos,  y  llamándole  &  la  noche,  le  preguntó  lo  que  le 
1  Sofi,  y  pareciéndole  que  le  negaba  algo,  le  hizo  cortar  la 
que  el  Sofi  se  enojó  tanto,  que  le  hizo  prender,  dicieudoque 
estando  huido,  y  en  su  casa  y  protección,  se  le  atrevía  á 
ejantes  cosas,  ^,quéharia  si  se  viese  SeSoríDeque  el  Turco 
i  grandísimo  contentamiento,  y  había  dado  en  albricias  al 
so  la  nueva  un  sanjacat.  Esta  nueva  ha  puesto  al  Empe- 
oran cuidado,  porqae  como  &  Y.  M.  escribí,  nunca  se  ha 
e  concluir  la  paz  6  tregua  que  con  él  se  trataba.  Teme 
I  se  vuelvan  laa  armas  del  Turco  &  estas  partes,  y  qne  le 
■ner  en  más  trabajo  para  defenderse  que  le  pusiera  em- 
k  empresa  quo  £  V.  M.  escribí;  aunque  yo  tengo  lo  ano  y 
r  dificultoso,  de  ver  qne  8.  M.  de  por  si  no  tiene  el  apa- 
ara  poner  en  esecacion  semejantes  empresas  es  menes- 
1  negociar  con  estos  Principes  es  importuno  y  largo,  y 
ran  trabajo  y  dificultad  se  pueden  atraer  &  cosa  buena, 
e  son  tan  diversos  de  pareceres  y  voluntades  como  en  la 
y  ansí  sospecho  que  no  se  hará  nada,  y  que  si  el  Turco 
M.  pasará  trabajo.  Y  ftiera  destas  fuerzas,  que  á  mi  pare- 
para  poderse  bien  defender,  lo  demás  lo  paai'rá  mal.  El 
Buda  hay  aviso  qne  junta  gente,  y  el  do  la  Bozna  ha  he- 
irbacia  algunas  correrías  gruesas,  y  está  sobre  dos  casti- 
iete  mili  caballos.  S.  M.  me  ha  dicho  que  trata  destas  co- 
ra ello  se  ha  detenido  aquí  el  Archiduque  Fernando.  Con 
¡on  que  tomare  avisaré  á  V.  M.  Creo,  según  he  entendido, 
iolvo'rá  en  hacer  una  Dieta  para  este  propósito,  porque 
iugusta  se  reservó  S.  M.,  en  caso  que  viniese  necesidad 
,  podella  convocar  sin  otra  consulta  de  los  Electores,  como 
■e.  De  lo  que  sucediere  será  V.  M.  avisado. 
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En  el  negocio  del  Marqués  de  Final,  que  V.  M.  me  manda  qnn 
hable,  diré  lo  que  en  esto  pasa,  y  ea  quel  Empei'ador  ha  deseado 
mncho  atajar  estas  diforenciaa  yconcertallfi  coii  ginovesea,  por 
quellos  lo  han  deseado  y  procurado,  por  no  venir  i  que  sontenciaro 
el  Emperador,  y  aunque  S.  M.  lo  lia  deseado  atajar,  y  nos  mandii 
al  Roy  de  Bohemia  y  &  mi  qne  tratáramos  con  ellos,  y  S.  A,  lo  lia 
hecho,  y  yo  también,  no  se  hajiodido  acabar  con  el  Marqués  que  ad- 
mita ninguna  manera  de  concierto,  ni  que  paso  por  otra  vía  siai 
por  rigor  do  justicia,  y  ésta  que  la  determine  el  Emperador,  lo 
cual  toman  de  muy  mala  gana  ginovosos,  porque  loa  parece  qiio 
habiendo  declaración,  deata  manera  la  libertad  que  pretende  tener 
su  República  so  perjudicaría  mucho.  Su  Embajador, qiiestabaaqni, 
se  fué  los  días  paaadoa  á  dallos  cuenta;  ha  vuelto  agora,  y  suplica- 
do &  S.  ÍI,  que,  pues  una  do  las  diferencias  que  en  esto  negocíi' 
hay,  ea  entre  S.  M.  y  su  República,  sobre  si  La  de  conocer  ó  no 
conocer,  que  S.  M.  quiera  determinar  este  aríícuio,  que  ellos  le  ha- 
cen Juez.  S.M.  ha  mandado  ver  aquesto  y  no  se  ha  resuelto;  no  obs- 
tante esto,  dixe  Á  S.  M.  lo  que  V,  M.  dice  por  su  carta,  y  me  Úho 
i]uo  le  parecía  muy  bien,  si  el  Marqués  quisiese,  (mas  no  me  pare- 
ce qiiestá  en  esos  términos}:  que  ya  yo  sabía  cómo  ¿1  lo  haliía  de- 
seado, y  lo  quo  en  esto  caso  so  había  hecho;  que  yo  diese  cuenta  i 
V.  H.  dello.  Otra  cosa  no  se  ofrece  que  decir.  Kueatro  Señor  h 
S,  C.  E.  personado  V.  M.  guarde,  con  el  acrecentamiento  do  Esta- 
dos y  contentamiento  que  aua  criados  deseamos.  Do  '\'iena  y  de  Ju- 
lio :>,  irifiO. — tí.  C.  R.  M. — Las  líealea  manos  de  V.  M.  besa  tu 
criado: — íí¿  Conde  de  Luna. 


EL  EMPERADOR 


(Archivo  do  Simancas,  EstaJo  — Lep.  li.'",  fol.  *;.) 
Femando,  por  la  Divina  clemencia  Electo  Emj>erador  de  Ro- 
manos, siempre  Augusto,  y  Rey  de  Alemania,  Hungría,  Bohemia, 
Dalmacia,  Croacia,  EsclavonJa,  etc.;  Infante  de  las  Españas,  Ar- 
chiduque de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  &ic.;  Marqués  de  Mora- 
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via,  etc.;  Conde  del  Tirol,  etc.,  al  Serenísimo  Príncipe  Don  Fe- 
lipe, Rey  católico  de  las  Españas,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jenisalen, 
etcétera;  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  etc.,  sobrino 
y  hermano  nuestro  carísimo,  salud  y  perpetuo  é  incesante  aumento 
de  reciproco  afecto,  y  de  toda  felicidad. 

Serenísimo  Príncipe,  sobrino  y  hermano  nuestro  carísimo: 
Creemos  que  V.  A.  Serenísima  habrá  tenido  entero  conocimiento, 
no  sólo  por  nuestras  cartas  del  año  pasado,  sino  también  por 
otros  conductos,  de  lo  ocurrido  en  estos  años  entre  el  Príncipe 
de  Moscovia  y  nuestro  venerable  Principo,  y  los  honorables  y 
afectos  á  nuestra  casa,  el  Maestre  v  la  Orden  Teutónica,  á  sa- 
ber:  que  el  dicho  Principe  de  Moscovia,  enemigo  perpetuo  de  los 
Livonios,  sus  fronterizos,  rompiendo  furiosamente  por  diversas 
partes  contra  el  Maestro,  la  Orden  y  las  provincias  de  Li- 
vonia,  con  pretexto  de  cierto  tributo  ó  contribución  que  pre- 
tende debo  pagarle  el  Obispado  Derptonse,  rechazando  las  jus- 
tísimas, moderadas  y  cristianas  condiciones  que  el  Maestre  y 
la  Orden  lo  ofrecíun,  ha  destruido  cruel  y  desi)iadadamente  el 
dicho  Obispado  y  las  demás  provincias  de  aquéllos,  entrando 
más  de  una  vez  por  ellas  á  sangro  y  fuego,  y  combatiendo  y 
ocupando  así  el  Obispado  y  otros  lugares  del  Maestro  y  do  la 
Orden  de  Livonia,  con  propósito  de  someter  á  su  dominio  toda 
esta  provincia,  y  arrancarla  del  Sacro  Romano  Imperio;  y  aun- 
que el  dicho  Príncipe  ha  salido  virilmente  con  su  Orden  Mili- 
tar y  con  los  Estados  de  Livonia  al  encuentro  del  enemigo,  por  si 
de  algún  modo,  y  con  el  favor  del  Omnipotente  pudiese  contener 
y  reprimir  su  ímpetu  y  apartar  tal  desdicha  de  aquellos  infelices 
pueblos  cristianos,  sin  omitir  para  ello  trabajos,  desvelos,  gastos 
y  peligros;  sin  embargo,  como  fácilmente  comprenderá  la  exquisita 
penetración  de  V.  A.  Serenísima,  si  se  comparan  las  exiguas  tro- 
pas y  recursos  del  ^laestre  de  la  Orden  y  de  sus  subditos,  con  el 
poder  de  dicho  gran  Príncipe  do  Moscovia,  es  imposible  que  solos 
y  sin  ajeno  auxilio,  logren  resistir  ó  rechazar  la  fuerza  é  ímpetu 
de  este  enemigo.  Por  cuj^a  razón,  en  la  Dieta  Imperial  celebrad ui 
el  año  pasado  de  15o9  en  Augsburgo,  se  votó  por  Nos,  y  por  los 
Estados  y  Círculos  del  Sacro  Imperio,  un  auxilio  pecuniario  en 
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favor  del  Maestre  y  de  la  Orden,  compadecidos  del  desastre  reci- 
bido, y  en  atención  á  sus  humildes  y  justas  súplicas  para  la  de- 
fensa y  conservación  de  la  Livonia,  que,  por  otra  parte,  situada 
en  los  puntos  más  remotos  del  Sacro  Imperio,  ofrece  no  pequeña 
dificultad  para  el  socorro;  y  pareció  además  necesario  que,  ante 
todo,  requiriésemos  y  amonestásemos  por  nuestras  cartas  al  dicho 
Príncipe  de  Moscovia  que  dejase  totalmente  de  hostilizar  al  Maes- 
tre y  Orden  de  Livonia  y  á  sus  subditos,  como  miembro  impor- 
tante dependiente  del  Sacro  Imperio,  restituyendo  por  completo 
cuantos  lugares,  tierras  y  vasallos  les  hubiese  quitado,  y  abste- 
niéndose en  lo  futuro  de  toda  violencia  y  hostilidad;  y  después, 
que  exortásemos  también  afectuosamente  á  Y-  A.  S.  y  á  los  demás 
Keyes  y  Principes  cristianos  más  próximos,  á  quien  por  igual  toca 
lo  grande  de  este  peligro,  á  que  no  sólo  por  el  bien  y  conservación 
de  la  Livonia  y  de  otros  pueblos  cristianos,  sino  por  la  quietud  é 
integridad  de  sus  mismas  provincias  confinantes  con  ellas,  la  asis- 
tan piadosa  y  Ix^névolamente  con  su  auxilio  y  Consejo.  Y  aunque 
el  mensajero  que  muchod  meses  hace  enviamos  con  cartas  en  este 
¿mentido  al  dicho  Princij>e  de  Moscovia,  acaba  de  regresar  con  la 
re¿5puesta,  es  ésta  de  tal  naturaleza,  que  no  podemos  deducir  de 
ella  si  accederá  á  lo  que  le  jíedimos,  y  dejará  de  hostilizar  á  los 
Livonios;  antos  viene  á  aumentar  nuestras  antiguas  sospechas  de 
que  ha  de  convertir  todos  sus  esftierzos  á  oprimir  aquella  provin- 
cia, y  arrancarla  do  la  potestad,  fe  y  ol>eiiencia  del  Sacro  Impe- 
rio. Y  siendo  evidente  que  las  fuerzas  del  dicho  Maestre  y  Orden 
y  de  sus  Estados  de  Livonia»  aun  cdu  los  auxilios  que  el  año  pa- 
irado se  decretó  prestarlos  en  la  Dieta  del  Imi^rio,  no  han  de  bas- 
tai*  ]\ira  oponerse  al  dicho  Príuci¡»e  de  Mosco\'ia,  si  t.-niavia  lle- 
vase más  allá  sus  incursiones,  fácilmente  compren  lera  Y.  A.  S.  que, 
si  lo  lue  Dios  no  q'iiera,  este  enemigo  consigue  extender  su  po- 
der, dirigiéndolo  á  la  raina  tle  la  Livonia  y,  debilitando  sus  fuer- 
zas do  niovlo  que  no  pueblan  resistir  ]  or  ni.is  tiemjM),  los  arranca 
dol  Sacro  Imjx'^rio,  y  los  s>mere  á  su  p.iier,  y  con  tal  motivo 
ocurro  que  aquel  esi»acio  doi  Oocéan.^  Sopienirional  corre  la  suerte 
do  Li  Livonia,  lian  de  originarse  de  a^ui  <.ada  día  grandes  males 
é  i::.?nveniontos  á  Y.  A.  S.  y  á  sus  Eeinos,  provincias  y  vasallos. 
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principalmente  á  los  que  en  aquellos  mares  y  regiones  comercian. 
!Ni  es  verosímil  que  este  enemigo,  una  vez  dueño  de  las  provincias 
de  Livonia,  y  no  siendo  rechazado  inmediatamente,  haya  de  con- 
tentarse con  ellas,  sino  que  dirigirá  sus  miras  é  intentos,  cuando 
la  ocasión  se  le  presente,  á  toma;:  las  armas  contra  Y.  A.  S.,  y 
-contra  otros  Reyes,  Príncipes  y  pueblos  cristianos  más  próximos. 
Mas  si  ellos  y  V.  A.  S.  acuden  en  auxilio  de  la  LivoDÍa,  que  es 
como  antemural  y  defensa  del  Sacro  Imperio,  y  de  los  demás  Rei- 
nos y  provincias  de  la  Cristiandad  más  próximas  á  aquélla,  á  fin 
de  que  no  caiga  eá  manos  del  enemigo,  sino  que  se  mantenga  en 
el  poder  y  dependencia  del  Sacro  Imperio,  no  parece  dudoso 
-que  vuestra  misma  A.  8.  y  los  demás  Reyes,  Principes  y  pue- 
blos cristianos  más  próximos  á  la  Livonia,  con  sus  Reinos, 
provincias  y  subditos,  quedarían  por  ello  más  seguros  y  tranquilos 
y  más  libres  de  toda  molestia  y  cuidado;  y  el  Príncipe  de  Mosco- 
via, conocida  esta  concordia  y  reunión  de  auxilios,  es  seguro  que 
se  determinará  á  deponer  las  armas,  y  desistiendo  de  su  siniestro 
propósito  de  oprimir  á  los  Livonios,  dará  oídos  á  más  tolerables  y 
equitativas  condiciones  de  paz.  Por  lo  cual,  amigable  y  benévola- 
mente exortamos  á  V.  A.  S.,  á  que,  considerando  las  gravísimas 
razones  expuestas,  y  atendiendo  principalmente  al  peligro  con  que 
la  ruina  de  la  Livonia  amenaza  á  V.  A.  S.  y  á  los  demás  Reyes, 
Principes  y  pueblos  vecinos,  no  niegue  en  la  presente  calamidad 
y  apuro  al  dicho  Príncipe,  nuestro  Maestre  de  la  Orden  Teutónica 
en  Livonia,  á  la  misma  Orden,  y  á  sus  Estados  y  subditos,  el  con- 
sejo y  auxilio  que  es  de  esperar  de  la  singular  piedad  de  Vuestra 
Alteza  Serenísima,  antes  se  digne  tomar  á  su  cargo  la  defensa  y 
auxilio  contra  este  enemigo,  y  además  considere  atentamente  y 
excogite  qué  medios  podrán  emplearse  para  rechazar  los  hostiles 
intentos  del  Principe  de  Moscovia,  no  sólo  de  Livonia,  sino  de  los 
demás  Reinos  y  provincias  de  la  Cristiandad,  adoptando,  junta- 
mente con  nosotros,  cualquier  otro  expediente  que  pareciere  á  pro- 
pósito para  el  mejor  éxito  de  la  empresa,  y  haciéndonos  saber  fi- 
nalmente su  voluntad  é  intenciones.  Por  nuestra  parte,  si  para  la 
defensa  y  conservación  de  la  tantas  veces  citada  Livonia,  pudié- 
ramos discurrir  algún  otro  recurso,  ó  prestar  otro  auxilio,  lo  procu- 
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Taremos  con  alegre  diligencia  y  benignidad  paternal,  sin  omitir 
en  parte  alguna,  con  el  favor  de  Dios,  nada  de  cuanto  este  en  nues- 
tras facultades.  Y  si  V.  A.  8.  hiciere  todo  esto,  como  de  su  piedad, 
justicia  y  celo  por  la  Cristiandad  esperamos,  cederá  todo  también 
en  utilidad  y  provecho  de  sus  Reinos,  provincias  y  vasallos,  y 
será  obra  acepta  á  los  ojos  de  Dios  omnipotente,  muy  útil  para 
toda  la  república  cristiana,  y  muy  grata  á  Nos,  y  á  los  Elec- 
tores, Principen  y  Ordenes  del  Sacro  Imperio,  á  lo  que  procura- 
remos corresponder  con  análogas  muestras  de  nuestro  afecto  ¿ 
V.  A.  S.,  á  quien  deseamos  toda  suerte  de  prosperidades. — Dada 
en  nuestra  ciudad  de  Viena,  á  28  de  Julio,  año  de  lóOO,  el  treinta 
de  nuestro  reinado  romano,  y  de  los  demás  el  treinta  y  cuatro. — 
Buen  hermauoy  tío: — Fernando. — M.  Singhmoser. — V.**,  Seld.  (1). 


EXTRACTO  DB  LO  QUE  ESCRIBIÓ  EL  EMPERADOR 

Á  28  PE  JULIO  DE  1660.  (2) 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg^.  (ñO,  fol.  Tí.) 

Que  en  conformidad  de  lo  que  el  año  pasado  había  escrito  4 
V.  M.,  el  Principe  de  los  Moscovitas  hace  guerra  al  Maestre  y 
Orden  de  Prusia  en  Livonia  sobre  ciertas  parias  que  pretende  que 
los  del  Obispado  Derpense,  en  tierras  de  Livonia,  son  obligados  á 


(1)  Texto  latino  do  la  carta  quo  arriba  traducimos: 

IMPER.  regí  hispan. 

Ferdinnndus,  divina  favente  clementia  electua  Romanorum  Imperator,  sempe, 
AugURtufl,  ac  Germán iíB,  Hung-ariae,  Bohemiae,  Dalmatiae,  Croatiae,  Sclavoni«r 
etc.,  Rex,  lufuns  Hispanlarum,  Archidux  Aii8tria3,  Dux  Burgundia?,  et«.,  Marchio 
Moravio),  &.•  Comea  Tirolis,  &.•  Serflnissimo  Principi  Domino  Philippo  Hispania- 
rum,  utriu8(iue  Siciliao.  Hierusalcm,  etc.,  Reg-i  Catholico,  Archiduci  Austria;.  Duci 
Burtfundiio,  etc.,  nepoti  ac  fratri  nostro  charissimo,  salutóm  ac  mutui  amoris  om- 
nlsquo  fcDücitatis  continuum  et  perpetuum  incrementum  Serenissime  Princeps 
ncpuB  et  frutar  noster  cliarissime:  Arbitramur  Serenítatem  vestram  non  soUim  ex 
literis  nostris  quas  superiore  anno  de  hac  re  ad  Serenítatem  vestram  dederamus. 
sed  ex  alus  quoque  locis  abunde  cognovisse,  quR)  proximis  hisce  annis  Ínter  Mos- 
covitarum  Principem  ac  vonerabilem  Principem  nostrum  honorabileíque  et  devo- 
tos nobia  dilectos.  N.  Magistrúm  et  Ordinem  Tiieutonicum  in  Livonia  acciderint, 

(2)  Yóasü  la  carta  anterior. 
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darle,  y,  sin  embargo  de  haberle  el  Maestre  propuesto  partidos 
muy  razonables,  le  ha  entrado  algunas  veces  en  sus  tierras,  que- 
maudo  y  asolándolas,  y  cercado,  batido  y  ganado  algunas  villas 
della,  con  intención  de  ganar  á  toda  Livonia  y  desmembrarla  del 
Imperio;  y  que  el  Maestre,  con  haber  hecho  todo  su  esfuerzo,  no 
es  parte  para  resistirle,  por  lo  cual  pidió  socorro  en  la  Dieta  de 
Augusta  del  año  pasado  y  se  determinó  de  socorrerle  con  dinero  y 
escribir  al  Príncipe  de  Moscovia  que  cesase  la  guerra,  como  il 
miembro  y  Príncipe  del  Imperio,  y  que  le  restitü^'ese  todo  lo  ga- 
nado, y  no  intentase  en  lo  porvenir  de  movérsela;  el  cual  ha  res- 
pondido de  manera  que  con  razón  se  puede  tener  sospecha  que 
tiene  dañadas  intenciones;  y  que,  demás  desto,  se  acordó  que  se 
hubiese  de  escribir  á  los  Rej-es  y  Príncipes  cristianos,  á  quien  este 
peligro  toca,  para  que  quisiese  contribuir  en  esta  defensa  de  Livo- 
nia, y  atento  que  el  dicho  Maestre,  con  todo  el  socorro  que  se  le  ha 
dado,  no  basta  para  resistir  á  lo  que  el  enemigo  con  su  poder  está 
aparejando,  y  que  se  podría  seguir  gran  daño  al  Imperio  y  á  Su 
Majestad  y  á  los  vasallos  que  en  aquellas  partes  cercanas  tiene,  y 


nempe  quod  idem  Moscovitarum  Princeps  Livonuin,  cum  quibus  coniunctos  fines 
babel,  perpetuus  hoslis  prelextucuiusUam£isserticensusseucontribulionis,quam 
ex  Bpíscopatu  Derplensi  exegrit,  eun'lem  Magistrum  ac  Ordinem  et  provintias 
Livonicas  infestisairao  Marte  in  diversis  U.cis  ü«fgressus,postpo8¡ti8  honestissiinis 
et  aequissimis  christianissimisque  C(  nd¡ii</nihus  ex  parle  ipsius  Magistri  ac  Ordi- 
ni8  oblatis,  dictum  Episcopatum  et  ccEteras  illorum  provintias  non  somel  ho8lilitei* 
ferro  et  flamraa  crudeliter  ac  misere  vastarit,  adeoquo  hiiiusmodi  Episcopatum  et 
alia  Magistri  et  Ordinis  Livoniensi  loca  el  muuitiones  oppugnarit,  debellaverit  et 
occupaverit,  eo  consilio  ut  totam  queque  Livoniam  in  suam  potestatem  redigat 
et  a  Sacro  Romano  Imperio  divcllat.  Licet  nulem  dictus  Princeps  noster  una  cum 
Ordine  suomilitari  ac  statibus  Livonia?  seso  hosti  viriliter  opposuerit,8i  quomodo 
beneficio  Dei  Opt.  Max.  eius  impetum  suslinere  atque  reprimere,  eomque  calumi- 
tatem  a  cervicibus  miserorura  illorum  populorum  christianorum  avertere  popsot , 
uihilque  laboris,  curarum,  sumptuum  et  periculorum  defugerit,  lamen,  quemud- 
modum  Serenitas  vestra  pro  sua  summa  prudentiafacileconiecturaassequi  potost, 
si  Tires  el  copiae  istaí  exiguie  ac  proprisu  Magistri  ipsius  ac  Ordines  el  subditora:ii 
suonim  conferantur  cum  dicti  Moscovitarum  Principis  maximi  potentia,  solns 
absque  externo  auxilio  vira  el  impetum  illius  sustinere,  nedum  retundere  han  I- 
quaquam  valet.  Quamobren  iislem  Magistro  et  Ordini  in  próximo  couventu  Inijjj- 
riali  superiore  anno  mdlix  Augustuí  Vindelicorum  habito,  ad  humiles  et  iustas 
eorum  preces  pro  defensiono  el  conservationo  Livoniae,  cui  ali.is  in  parlibus  a 
Sacro  Imi)erio  remotioribus  sita?,  nonnihil  incommode  auccurri  potest,  p^r  Nos 
et  sacri  Imperii  status  ac  ordines  commiseratione  accoptce  calamitatis  subsivlium 
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rcio  de  aquollas  marea  septentrionales,  pues  se  puede  bien 
ir  que  no  parará  en  sola  Livonia  y  no  se  contestará  con  ella, 
al,  siendo  defendida,  tema  las  tierras  comarcanas  segaras  del 
ro  grande  en  que  están  perdiéndose,  que  ruega  á  V.  M.  que. 
la  consideración  á  esto,  como  Príncipe  vecino  y  clemente,  tenga 
lien  asistir  y  ayudar  para  esta  guerra,  y  avisar  de  en  pareacer 
resistir  á  este  enemigo,  que  de  su  parte  ayudará  al  Maestre 
do  lo  que  pudiese. 

EL  CONDE  DE  LUNA 

Á   S.    H. 

(Archivo  de  Simaocaa,  Bstado.— Lag.  650,  fol.  ■».) 

S.  C.  R.  M.: 

27  del  pasado  rescibl  una  carta  de  V.  M.,  escrita  en  Toledo 
de  Junio,  y  con  ella  la  que  venia  para  el  Emperador,  la  cual 
)go  á  S.  M.  y  dixe  lo  demás  que  Y.  M.  por  la  suya  me  manda. 

larium  decretum  est,  ac  prsl^rea  viaum  fuit  conaultum  et  necessarium 


ut  iiui  a  Sacro  Imperio  laniiaam  eiusdam  non  vu 

gare  mambrum 

aeso  plana  contineret,  a\  quioquid  locorum,  terraro 

,  ÍDtefn^  restltueret,  adeoque  lllia  Íd  poelerum  du 

lain  prOTBQB  hog- 

ua  ¡wricull  teque 

ro  et  Ordini  non 

Bfleio  elconservatioDe  Ltionite  el  allotumcbriBlisn 

iTim  populorum. 

elproirintlaruniLivoniícflntÜniaruin  incolumiute 

et  quiete  auiilio 

unciua  Dostsrquem  cum  llleris  in  suprascriptam  sentantiam  datls  eo  mlse- 
,  poat  mullos  maiiEea  cune  primum  cum  reaponao  redierit,  Umen  respoa- 
Ind  eiusmodi  est  quod  ei  eo  colUgere  non  poeaimua  iUum  postulalia  noalríB 
datunim,  et  ab  nllaríore  íafeatatione  Livonum  cessaturum,  sed  potiiui  kub- 
imDostraiii  priuB  eonceptam  au^olillum  omnes  conalua  ad  opprimendam 
ollandam  a  ditione.  fide  et  obedientia  Sacri  Imperii  eam  provintiaoi  deinceps 
e  conveTaurum  esae.  Cum  vero  maní festum  si t  vireí  atcpedicti  Magiatri  ac 
8  auBTumqua  dltianum  LivODicarum.  necnon  subaidíuní  iUia  in  ImpehiU 
ntu  Huperioris  anni  decretum  ad  Buetinendum  aut  retundendam  impetum 
-atl  MoscovtlaTum  Principís.  si  ultenus  adbuc  prorumperit,  mínima  buIS- 
c  Insuper  Serenltaa  veatra  facile  Inlfilligat,  si,  quod  DeuB  clement«r  avar- 
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S.  M.  ha  rescibido  gran  contentamiento  con  la  visitación  de  Vues- 
tra Majestad  y  cuidado  que  de  su  salud  tiene:  está  muy  bueno,  á 
Dios  gracias,  y  las  tercianas  fueron  dos  ó  tres,  y  tan  ligeras,  que 
nunca  tuvieron  á  S.  M.  en  la  cama:  va  muchas  veces  á  caza,  que 
las  tiene  por  aquí  á  la  redonda  las  más  lindas  del  mundo;  ha 
muerto  muchos  venados  y  algunos  muy  hermosos  á  las  corridas,  y 
en  tela  y  al  agua.  Pregúntame  siempre  si  caza  V.  M.  y  cómo.  Yo 
no  lo  sé  dar  desto  buena  razón;  hale  dado  gran  satisfacción  enten- 
der que  V.  M.  y  la  Eeina  mi  señora  tienen  salud:  esto  sea  muchos 
años. 

En  lo  que  toca  al  Concilio,  con  un  correo  que  partió  de  aquí  á 
los  5  del  pasado,  escribió  S.  M.  largo  á  V.  M.,  y  yo  di  particular 
cuenta  de  lo  que  en  esto  pasaba.  S.  M.  me  dixo  que  había  holgado 
de  entender  el  parecer  de  V.  M.  y  que  ól  esperaba  cada  día  la  res- 
puesta del  Papa;  que,  conforme  á  ella  y  á  lo  qué  V.  M.  le  parece, 
vería  de  decir  su  parecer  para  que,  como  V.  M.  dice,  en  confor- 
midad de  todos  se  procurase  el  Concilio,  como  cosa  tan  santa  y 
necesaria  para  el  bien  de  la  Cristiandad,  el  cual  á  nadie  convernía 


tere  dignetur,  hunc  hostem  potentiam  suam  latius  extendere,  ac  ad  Livonum  excí- 
dium  pergfere,  adeoque  eosdom  'infirmiores  quam  ut  diulius  resistere  possint,  a 
Sacro  Imperio  distrahere,  ac  suee  potestati  subiicere,  eaqiie  demum  occasione 
tractu  illo  oceaniseptentrionalís  una  cum  Livonia  patiri  ct^ntingat,  qua3  mala  et 
incommoda  inde  Serenitali  veslrre,  ac  eiusdem  Regnis,  provintiis  et  subditis,  et  iis 
máxime  qui  in  illis  maribiis  reg-ionibusque  negfociationem  cxercent,  in  dies  expec- 
tanda  erunt:  ñeque  euim  fit  vensimile  hunc  hostem  provintiis  Livonicis,  si  eas 
subiugfaverit  ñeque  mox  repulsus  f ucrit,  exatiatum  iri,  quin  eo  suas  cogítationes 
et  consilia  convertat,  ut  oblata  aliqua  occasione,  etiam  in  Serenitutem  vestram  et 
aiios  viciniores  Reg-es,  Principes,  ac  populos  chistianos  arma  capiat,  impetumque 
faciat,  verum  si  Livonia,  quíc  Sacro  Imperio  coeterisque  Reg^nis  et  provintiis  chris- 
tianitatis  vicinioribus  quasi  murus  et  propug'naculum  exislit,  Serenitatis  vestn» 
ac  reliquorum  Reg'umet  Principum  propinquiorum  auxilio iuvabitur,üe  in  manus 
hostiles  incidat,  sed  in  potestate  ac  ditione  Sacri  Imperii  retineatur  conservetur- 
que  non  videtur  ambigrendum  ipsam  queque  Sereiiitatem  vestram  et  aiios  vicinio- 
res Rejfes,  Principes,  populosque  chistianos  cum  eorumdem  Regnis,  provintiis  et 
subditís  eo  tutiores  et  tranquilliores  omnique  molestia  et  cura  liberiores  fore; 
quin  Princeps  ipsc  MoscoviUirura,  cognita  istiusmodi  concordia  et  auxiliorum  con- 
iunctione,  haud  dubie  movebitur,  ut  positis  armis,  a  siuistro  suo  instituto  oppri- 
mendi  Livonas  desistat,  et  ad  tolerabiles  et  cequas  conditiones  pacis  lubentiufi 
accedat.  Quocirca  Serenitatem  vestram  amice  et  benévolo  hortamur,  ut  considera- 
tis  quas  comemoravimus  rationibus  gravissimis,  et  proesertim  attento  periculo 
Serenitati  vestrae  ac  cteteris  propinquiis  Reg-ibus,  Principibus  et  populis  ex  interi- 


tanto  como  á  él,  por  estar  en  medio  del  fuego  y  con  el  peligro  y 
trali^jo  que  V.  M.  tiene  entendido,  mas  qne,  como  Y.  II.  dice, 
3onvenÍa  guiarue  de  manera  que  se  aacnsc  del  el  fruto  qne  ae  pre- 
tendía, y  mirar  muclio  de  no  diir  ocasión  á  alteracionea  y  deaaso- 
ñegoa  que  perturbasnn  rais  la»  cosas  3'  fuesen  malas  de  remediar. 
Un  Embaxador  del  Hey  de  Pranciai  es  venido  aquí  habrá  seis 
b  siete  días,  S.  M.  rae  dixo  que  !a  snraa  do  mu  Embaxada  eran  tres 
:x)3as:  la  una,  dalle. gracias  por  la  visitación  y  consejos  que  le  ha- 
bla dado,  los  cuales  penitaba  tomar  y  guardar  conforme  al  parecer 
le  S.  M.,  que  eran  el  cuidado  y  deíbnaa  de  la  religión  y  la  con- 
íorvaoion  de  la  paz,  deudo  y  amistad  de  V.  M.,  todo  lo  cual  pro- 
[^uraria  hacer  con  todo  el  estudio  y  diligencia  posible;  lo  otro  era 
jne,  habiéndosele  propuesto  por  parte  do  Su  Santidad  el  Concilio, 
il  lo  deseaba  como  cosa  que  tanto  impoL'tuba  al  servicie  de  Dios,  y 
|>articu  lar  mente  por  el  estado  en  que  las  co.sas  de  aquel  Reino  se 
bailaban,  que  para  el  remedio  dellas  era  biu  necesario,  qne  anai 
había  respondido  Su  Santidad;  mas  que  le  parecía  que  ae  debía 
convocar  de  nuevo  en  Constancia,  jwr  ser  lugar  más  &  propósito  de 

tu  Livop(Ei>  iinpeiiilBale,  riii^tum  Princlpem  nostrum.  Muglstrum  Tbeutoalei  Ordi- 
iiis  in  Livonin.  ipsiimque  Urdiiiem  cum  eorum  kIuIiImih  el  Bubditis  jn  presonti  cala- 
iiiilnte  et  aiiguslia  auu  conaUiu  ot  auMllio,  qiiic  efl  Ciercnitatís  vcstrut  Biii{;uliiri3 
|i¡L'tna.  nun  destítuiit,  qiiia  t>eni-vo1e  contra  hitiic  liuslcín  iuvandnm  el  cler«i]dfln- 
iiim  hniid  gniv»lim  suscipint.et  pnrhirea  ilil'Ki'iilt-T  iierpendal  nc  dcliberel.  qui- 

rum  eUnm  a  ci^l«riB  re^-Dis  dique  iiraviutilflrlirí-itinniscniniDodo  svcrtí  quesnU^c 
lemipiir  una  itobiscMm  c)ua8ciinquB  uUh9  ctiiim  rnliones  fncat  quivnd  rem  recto 
L-^TQuitam  ulilen  fore  vidi^buiidir.  >'osque  deinum  deauu  aniíiio  ac  volualita  rar- 
tiorcsroclJal.  N.>B  saae,  si  quid  Bm|ilíuscoiis¡lii  siioamilii  iiroBicpedirle  Livoniw 
tillólo  PlrOHseoatiünoln  meJiíim  udterre  Plpra'slura  poterinius,  id  equidem  dili- 
^nlissime,  aln.irileretpiíternoíiemeiilcrquo  procur«li¡iiiu8,  iiequi:  üsqiifta  Nobls 
|jrn?!ítBri  polerunt  uUa  in  parl<',  Dea  dntitu,  deorimus.  En  aul<>m  omiiia  ai  Seroni- 
tas  vcBlra,  siruti  ab  eius  jilfUle  a'qiiiUl',  bc  ¡11  rem  cbristlanam  Elmlio  uipeeU- 
luuB.  recerít,  ia  eiuB<Jem  quoque  bc  anoniin  Koyni.rum,  ¡irovinliaruin  el  Bubiito- 
rara  commoijum et  ulililaU'm  lenJuiit.  crl(<|ue  il  U  uOpt  Mnt.  arceplum  et  uni- 
lersa'  Iteipuhli™  Chrisliaiiie  aiiinoduin  uUle,  Nubis  veni  ac  Elecloribiia,  Hrineipi- 
)UB  OrJÍDÍbux|ue  Sacri  RDinaai  IiiiiktíI  valile  ernluln  opus.  i|I1(h1  Sereaitati  Tea- 
LiTi'  niuluU  bouevolBUtia;  ofllcüs  sedulu  comiieiiaarp  «ludabimiia  el  cum  bis  Sere- 

ssMri."  mensis  Jiilii,  Audq  Uomlui  iidl\.',  Hefc'Dürmn  noBliNjrum  RomaBÍ  sx5.% 

lionuB  fi'uler  olpatruclis.  Furdiaaadus:— .W.  Si'ijhinoitr.Seld,  Viiit, 


I  era  la  sospecha  qne  tenia  de  que  algasDs  Principes 
alemana  fomentabaD  y  favoresclan  las  rebeliones  7 
qnel  Rnino,  lo  cual  no  quería  afirmar  porque  no  lo 
ni  quería  imputar  de  culpa  en  se-nejante  coaa  á  nadie, 
!se;  mas  qoe  pedia  y  rogaba  á  S.  M.  estuviese  adver- 

0  procurase  entender  y  remed  iar,  pues  era  cosa  tan  en 

1  Dios  y  daño  de  la  Kopñblica  cristiana.  Esta  fué  su 
In  suma,  dixo  que  se  delendiia  aquí  hasta  ver  la  reso- 
■■  tomaba  en  estos  negocios  &  que  era  su  venida. 

la  Reina  estaban  en  un  castillo  tres  6  cuatro  Ingnaa 
de  se  habían  ido  &  holgar  y  á  caza.  Di  la  carta  &  la 
gran  manera  se  holgó  con  ella  y  de  saber  que  Vuestra 
iba  bueno,  que  cada  día  está  con  este  cuidado, 
no  visité  al  Rey  de  parto  de  V.  JI.,  y  dixe  lo  que  A 
escía  en  estos  negocios  del  Concilio,  porqiie  ansí  le 
Imperador  que  lo  debía  hacer;  y  se  liolgíi  mucho  de 
M.  y  que  se  le  diese  esta  cuenta.  Reapondióme  que  en 
e  le^arecia  era  lo  que  me  tenía  dicho  muchas  veces, 
era  muy  necesario,  y  de-manera  que  fiíere  j^ara  hacer- 
vía  de  cumplimiento,  como  páresela  que  había  sido 
Está  bueno,  y  los  Prínctpe.i,  sus  hijos, 
r  Zacio,  que  S.  M.  tenía  en  Espira,  ha  venido  agora 
lió  en  algunas  juntas  de  aquellas  que  tuvieron  allí  y 
quellos  Principes,  y  dice  que,  estando  allí,  vino  la 
el  Papa  quería  proseguir  en  el  Concilio  de  Trente,  de 
ron  mucho,  y  decían  que  antes  irían  á  Roma  que  ir  & 
todas  las  vías  qtie  pudieren,  lo  procurarían  estorbar; 
I  dicen  que  esfiln  más  diferentes  entre  si  y  mis  apa- 
is  con  otros  que  nunca,  puesto  caso  que  para  estorbar 
e  Trente  están  mny  conlbrmes,  porque  dicen  qne  lian 
.das  en  él  muchas  opiniones  de  las  que  ellos  tienen. 
Jr  está  harto  confuso  y  trabajado,  porque  por  una  par- 
'oncilio  más  que  nadie,  y  por  otra  tome  no  le  muevan 
3  desasosiegos,  de  que  no  está  con  poco  temor  y  evi- 
ha  por  las  pláticas  que  demás  de^to  entiende  que  an- 
ante  ello,  procurará,  con  todos  los  buenos  medios  posi- 
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tlee,  acomodar  laa  cosas  para  que  se  pueda  poner  en  efecto  esto 
Concilio  que  tanto  conviene  y  es  necesario. 

De  Roma  ha  tenido  S.  M.  aviso  cómo  su  respuesta  se  dio  al 
Papa  y  la  comunicó  con  el  Colegio  do  Cardenales,  y  yo  le  h» 
tenido  de  que  ninguna  buena  satisfacción  habla  dado,  porqne 
no  todos  miraban  la  conclusión  dello,  y  en  lo  que  8.  H.  al 
cabo  se  resumía,  que  era  remitirse  á  la  voluntad  y  detorminacion 
de  Su  Santidad  en  todo,  y  diciendo  que  ni  pedia  ni  aconsejaba 
Á  8.  M.  cosa  de  las  que  alli  decfa,  sino  quo  le  refería  el  parecer 
de  algunas  personas  que  conocían  loa  humores  de  aquí,  sin  las 
otras  materias  que  al  principio  so  trataban,  que  cierto  no  parecían 
convinientes,  y  ansí  entiendo  que  á  S.  H.  no  le  ha  placido  nada 
de  haberlas  tratado  tan  extecd idamente.  Con  la  respuesta  que 
cada  día  espera  mirará  do  hacer  todo  lo  que  pudiere  y  responderá 
á  V.  M.  y  hará  saber  su  parecer. 

Algunas  veces  tengo  escrito  á  V.  M,  sea  servido  de  mandar 
proveer  lo  que  toca  á  los  tercios  de  la  Reina;  ya  creo  V.  M.  lo  ha- 
brá mandado,  porque,  cierto,  es  necesario  A  S.  A.  se  le  debe  ya 
un  tercio,  y  comienza  &  sentir  la  falta,  y  más  no  sabiendo  de  dónde 
se  ha  de  prevaler. 

S.  A.  escribo  á  V.  M.  suplicándole  haga  mercod  i.  doña  María 
de  Cardona  de  mandar  pagalle  cierta  suma  de  dinero  que  se  debía 
á  8u  marido  para  ayuda  al  rescate  de  su  hijo,  y  á  mí  me  mandó 
que  signifioaso  á  V.  M.  el  contentamieuto  que  recibiría  por  la  obli- 
gación que  á  dotta  Haría  tiene.  Otra  cosa  no  se  ofrece.  Nuestro 
Señor  la  S,  C.  K.  persona  de  V.  M.  guarde  con  el  acrecentamien- 
to de  Estados  y  con  too  ta  miento  que  sus  criados  deseamos.  Do 
Tiena  y  de  Agosto  6,  lúiJO. — S.  C.  ií.  M. — Las  reales  manos  de 
V.  M.  besa  au  criado: — M  Conde  (le  Luna. 


ELEEY 

AL  EMPERADOR. 

(Archivo  da  Simancae,  BsWdo.— Leg.  830,  fol.  156.) 

be  estar  ya  tan  informado  de  laa  diferencias  qne  hay 
áblica  de  Genova  y  el  Mai-qués  de  Final,  que  seria 
feriraelas  de  nuevo;  solamente  diré  que  deseo  mucho 
badas,  por  la  satisiaccion  delae  partes,  y  entender  que 
s  conviene  á  loa  unos  y  ¿  los  otros;  y  aunque  sé  bieii 

puesto  el  negocio  en  manos  de  V.  M.,  lo  mandará 
rmioar  con  la  rectitud  y  equidad  que  V.  M,  acoatum- 
b1  he  venido  muy  de  buena  gana,  por  la  voluntad  que 
avía,  porque  los  de  Genova  lian  querido  que  yo  haga 

M.  sobrello,  ruego  muy  afectuosamente  á  V.  M.  man- 
an 8U9  razones  y  justicia  que  pretenden  tener  en  esta 
,nera  que  no  reciban  agravio,  antes  se  haga  y  admi- 
miramiento  que  se  debe,  y  con  la  mayor  brevedad  que- 
que en  ello  recibiré  singular  complacencia.  De  Vues- 
,  cuya,  etc.  Toledo,  1."  de  Septiembre  de  1560. 


EL   CONDE  DE  LUNA 

Á  a.  u. 

lArehivodüSiDinDiMia,  Estado.— Leg.  (60,  fol.  80.) 

S.  C.  R.  M.: 

3spués  de  lo  que  á  V.  M.  escribí  á  los  C  de  Agosto  s& 
cir  es  que  de  este  Embaxador  de  Francia  que  aqui  estA 
.do  que  franceses  no  est¿n  con  la  gana  que  muestran 
general,  ni  aun  de  estorbar  el  Nacional  que  han  pre- 
se entiende,  porque  en  la  demanda  que  hacen  del  Con- 


170 

<;ilio,  excluyen  de  todas  maneras  el  de  Trente,  diciendo  algunas 
causas  por  donde  no  se  puede  proseguir;  y  tratando  del  General, 
dicen  que  es  necesario  dar  orden  en  que  concurran,  demás  de  los 
Reyes  y  Príncipes  católicos,  todos  los  demás  Principes  y  tierras 
protestantes,  porque  no  haciéndose  ansí,  ni  el  Concilio  sería  gene- 
ral, ni  el  fin  para  que  se  pretende  se  conseguiría.  Ansímesmo  dice 
este  Embaxador,  que  no  se  dando  brevemente  orden  en  el  Concilio 
general,  no  se  podría  dexar  de  hacer  en  Francia  el  Nacional  questá 
prometido.  Casi  esto  mesmo  se  entiende  de  lo  que  escriben  de  Roma, 
de  lo  cual,  y  de  otras  inteligencias  y  comunicaciones  que  con  al- 
gunos Príncipes  deste  Imperio  traen  franceses,  se  puede  conjetu- 
rar que  no  tienen  tan  buena  inteucion  como  quieren  dar  á  enten- 
der, ni  tan  buen  celo  para  remediar  las  cosas  presentes  de  aquel 
Reino,  como  la  necesidad  lo  requiere. 

También  han  escrito  de  Roma  cuan  mal  pareció  al  Papa  y  á 
todos  los  Cardenales  la  respuesta  que  S.  M.  C.  dio  sobre  lo  que 
toca  al  Concilio,  como  V.  M.  allá  habrá  entendido,  y  dicen  que 
Su  Santidad  despachaba  al  Obispo  Dolíín,  que  ya  otra  vez  ha  sido 
Nuncio  en  esta  Corte,  con  la  respuesta  de  aquellas  cosas  que  Su 
Majestad  proponía,  y  á  pedille  que  tenga  por  bien  que  el  Concilio 
se  haga  en  Trente,  porque  las  cosas  de  la  religión  están  en  estado 
que  es  menester  ponelles  remedio,  y  ninguno  otro  pueden  tener 
sino  es  el  del  Concilio.  Este  Nuncio  se  espera  aquí  oada  día.  Dicen 
que  es  hombre  agudo  y  bien  entendido:  fué  aquí  Nuncio  del  Papa 
Paulo  IV,  y  intentó  otras  materias,  según  me  ha  dicho  el  Rey  de 
Bohemia,  bien  diferentes  de  aquestas.  S.  M.  está  bien  fatigado, 
porque  le  ¡carece  que  hay  grandes  dificultades,  á  las  cuales  no 
halla  tan  buen  expidiente  como  querría. 

El  habelle  dicho  este  Embaxador  del  Rey  de  Francia  que  á 
su  amo  le  paresce  no  se  debe  proseguir  el  Concilio  de  Trento,  le 
ha  resfriado  la  voluntad  y  determinación  que  mostraba  de  concu- 
rrir con  V.  M.,  remitiéndose  á  la  voluntad  del  Papa,  aunque  en 
alguna  manera  entiende  bien  que  si  el  Concilio  de  Trento  no  se 
prosigue,  el  cual  está  convocado  con  todas  las  solemnidades  y  con- 
senso de  todos,  como  se  requería,  no  se  podrá  hacer  de  nuevo,  por- 
que sería  imposible,  si  Dios  no  mudase  las  voluntades  destos  Prin- 
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IOS  de  como  al  presente  eatíln,  de  hacelles  venir  eo 
o  esto,  venida,  la  respuesta  del  Papa,  que  S.  ST.  espera 
e  que  se  resolverá.  Lo  que  yo  he  podido  conjeturar  ea, 
}  admitirá  de  buena  gaua  el  Concilio  de  Tresto,  y  qne 
éter  tiempo,  para  que  no  venga  á  concluirse  sin  vo- 
i  protestantes,  á  los  cuales  teme. 
no  han  escrito  aquí  do  Homa  que  el  Bey  de  f  ran- 
[tentado  que  se  abra  y  prosiga  el  Concilio  de  Trento; 
itrario  del  oficio  que  sobre  este  punto  hace  aquí   sn 

Como  haj'a  venido  este  Nuncio,  y  haya  propuesto 
ao  trae,  procuraré  entender  la  determinación  de  Su 
conforme  i  la  orden  de  V,  M-,  hacer  la  instancia  que 
jue  lo  tenga  por  bien,  y  sobre  lo  que  esto  pasai-e  y 
ue  se  tomare,  haré  luego  saber  &  V.  M.  El  Eey 
le  ayudará,  porque  muestra  voluntad  á  ello,  y  está  en 
;ilio  con  calor  y  deseo  que  se  efectúe, 
lia  escrito  de  Boma  qito  el  Papa  quería  hacer  Eey 
il  Duque  de  riorencia,  y  que  quería  procurar  con 
iesepor  bien.  El  Emperador  ha  escrito  &  su  Embaxa- 
dole  que  se  oponga  á  ello,  y  con  toda  instancia  lo 
rbar,  porque  sería  en  gran  perjuicio  y  desautoridad 

y  que  si  necesario  fuese,  haga  protestos,  y  sobre 
i*apa  le  suplique  no  trate  de  aquello,  porque  sobre 
ia  se  raovenl  S.  M.  y  el  Imperio  á  estorballo.  Escribe 
e  esto,  y  á  mí  me  mandó  lo  hiciese,  y  dijese  &  Vues- 

le  rogaba  y  pedía  muy  encarescidamente  no  consin- 
jante  cosa,  pues  también  era  en  perjuicio  de  Vuestra 
e  su  autoridad,    que  en   Italia  no  convenía  hubiese 

el  de  Romanos  y  el  do  Ñapóles. 

han  escrito  de  Roma  de  ciertas  ligas  que  se  plati- 
a  con  los  Principes  de  Italia:  no  parece  cosa  de  creer, 

eso,  no  se  debe  menospreciar.  Y.  M.  será  avisado  de 
m  esto  hubiere,  y  si  yo  entendiere  en  esto  6  en  otra 
momento,  lo  haré, 
íignauion  de  los  tercios  de  la  Reina,  suplico  á  Tues- 

96  acuerde.   Ctiva  S.  C.  R.  persona  Nuestro  Señor 
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guarde,  con    el  acrescentamiento  de  Estados  y  contentamiento 
que  sus  criados  deseamos.  De  Viena  y  de  Setiembre  3,  de  1560.^ 
S.  C.  R.  M. — Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado: — El 
Conde  de  Luna. 
(Original*) 


EL  CONDE  DE  LUNA 

X   S.    M. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.—Legf.  650,  fol.  81.) 

8,  C.  R,  M.: 

Aquí  está  por  Embaxador  de  Venecia,  Jacome  de  Soranzo,  que 
es  un  hombre  muy  honrado  y  discreto,  y  hijo  de  uno  de  los  prin- 
cipales hombres  que  gobiernan  aquella  Secretaría.  Tiene  gran 
amistad  y  comunicación  conmigo.  Díxome  un  día,  viniendo  de 
unas  pláticas  en  otras,  que  V.  M.  podría  hacer  un  gi-an  beneficio  á 
aquella  República,  con  el  cual  perpetuamente  estaría  obligadísima 
á  V.  M.,  porque  no  estante  que  ellos  tenían  gran  afición  y  revé- 
rencia  á  V.  M.,  como  á  hijo  del  Emperador  Carlos,  la  memoria 
del  cual  sería  siempre  allí  venerada,  por  ser  la  necesidad  de  este 
grano  (1)  tan  ordinaria  en  aquella  República,  se  estimaría  como 
el  mayor  bien  que  se  puedo  rescibir,  el  cual  páresela  que  podría 
V.  M.  hacer,  porque  aquellos  Reinos  de  Ñápeles  y  Sicilia  resci- 
bían  gran  aprovechamiento  del  dinero  que  en  ello  se  expendería, 
y  esto  tornaba  en  utilidad  de  V.  M.:  que  pensaba  que  si  Vuestra 
Majestad  fuese  avisado  de  ello,  lo  haría.  Yo  le  dixe  que  si  á  él  le 
páresela  que  yo  lo  debía  hacer,  que  yo  me  ofrecía  de  escribillo  á 
V.  M.  El  me  dijo,  que  si  yo  lo  quisiese  hacer  como  de  mío,  sin 
decir  que  él  me  había  dicho  nada,  le  haría  mucha  merced,  porque 
nombralle  ni  meterse  él  en  semejante  cosa,  que  no  era  de  su  juris- 
dicion,  sería  tenido  en  su  República  por  un  gran  crimen.  Yo  le 
dixe  que  yo,  como  de  mío,  lo  referiría  á  V.  M.,  para  que  viese  en 


(1)    Al  margen,  de  mano  del  Rey:  «paresce  que  falta  aquí  algfo. 


lia  á  sa  servicio,  porque  yo  tenia  entendido  que 
amor  7  respeto  á  las  cosas  de  aquella  Bepública, 
lo  aquello  que  buenamente  lea  pudiese  hacer  pía- 
imiento,  no  lo  desaria  de  hacer, 
ibe  á  V.  M.  suplicándole  se  acuerde  de  hacer 
igo  Manrique,  su  Maestresala,  que  le  ha  servido 
.  no  se  lo  ha  podido  grati&car;  y  demás  de  ha- 
í.  nueve  ó  diez  aflos,  sirvió  veinte  ó  veinticinco 
.  señor,  que  sea  en  gloria,  y  eatA  aquí  por  orden 
M. 

pitan  del  arsenal  y  armada  qne  S.  H.  C  tiene 
re  muy  de  bien,  y  hábil  para  servir  en  cualquiera 
rra,  y  desea  ocasión  para  emplearse  en  servicio 
ibieee,  ú  necesidad  del.  Y.  M.  creo  que  seria 
1.  Otra  cosa  no  se  ofresce.  Nuestro  Señor  la 
na  de  Y.  M.  guarde,  con  el  acrescentamiento 
tentamiento  que  sus  criados  deseamos.  De  Viena 
de  I5C0. — S.  C.  R.  M. — Las  Beales  manos  de 
ado: — El  Conde  de  I^na. 


EL  CONDE  DE  LUNA 

¿  R.    H. 

ilvo  de  Simancas,  Estado,— Leg.  féfí,  Tal.  RS.) 

S.  C.  R.  M.: 

jtiembre  escribí  4  V.  M.  Lo  que  después  acá  se 
unció  Dolñn  llegó  aqni  á  29  del  pasado  y  hizo  su 
■erador,  seuiñcándole  con  grandes  demostraciones 
palabas,  el  amor  que  Su  Santidad  tenia  á  Su  Ma- 
US  cosas,  y  la  gana  de  complacelle  en  todo  aqne- 
í  y  su  religión,  lo  pudiese  hacer:  qne  Su  Santidad 
los  pareceres  que  S.  M.  le  habla  inviado  cerca  de 
3¡lio,  y  hecho  estudiar  sobre  ello  d  personas  gra- 


174 

ves  de  ciencia  y  conciencia;  y  todo,  lo  uno  y  lo  otro,  muy  bien  mira- 
do y  considerado,  habia  parescido  que  ninguna  cosa  más  con  venia 
al  servicio  de  Dios  y  remedio  de  las  necesidades  presentes,  que 
proseguir  el  Concilio  de  Trento,  que  estaba  convocado  con  todas  las 
solemnidades  que  se  requería  y  con  el  contento  de  todos  los  Prin- 
cipes y  potestades  de  la  Christiandad;  para  el  cual  Sa  Santidad, 
como  se  comenzase,  si  le  paresciese  necesario,  se  dispondría  á  ve- 
nir á  él,  y  á  hacer  de  su  parte  todo  aquello  que  como  buen  padre 
y  pastor  estaba  obligado:  que  pedía  y  rogaba  á  S.  M.  se  contenta- 
se de  tener  esto  por  bien,  y  como  era  obligado,  le  favoresciese  y 
ayudase  para  que  viniese  al  buen  fin  y  execucion  que  convenia  á  h 
Cristiandad:  que  de  V.  M.  había  tenido  respuesta  que  se  contenta- 
ba de  lo  mesmo,  y  como  tan  católico  Príncipe  y  buen  hijo  de  la  Igle- 
sia, ofrescía  de  su  parte  todo  el  calor  y  asistencia  que  fuese  ne- 
cesario. 

Después  de  habelle  dado  S.  M.  las  gracias  por  los  buenos  ofre- 
cimientos y  palabras  que  de  parte  de  Su  Santidad  le  habia  dicho, 
dixo  que  él  lo  miraría  y  respondería.  Como  el  Nuncio  se  fué,  me 
mandó  llamar  S.  M.,  y  me  dijo  lo  que  lo  había  dicho,  y  mandó  que 
yo  le  dixese  mi  parescer,  principalmente  como  Ministro  de  Vuestra 
Majestad,  y  después,  como  hombre  que  deseaba  su  servicio,  y  tenia 
noticia  é  inteligencia  de  las  cosas  que  se  platican  en  Alemana  y 
estado  en  que  se  hallaban.  Yo  supliqué  á  S.  M.  me  diese  tiempa 
para  pensar  en  ello,  porque  el  negocio  era  tan  arduo  y  de  tanta 
importancia,  que  otro  que  tuviese  más  seso  que  yo  y  más  inteligen- 
cia y  resolución  de  las  cosas,  lo  había  menester  para  responder, 
cuanto  más  á  quien  todo  le  faltaba.  Mandóme  encarescidamente^ 
que  otro  día  volviese  con  lo  que  me  paresciese,  porque  quería  ha- 
blar al  Embaxador  de  Francia  para  saber  del  la  resolución  que 
tenía  entendida  que  su  amo  tenía  en  este  negocio.  Yo  dixe  á  Su  Ma- 
jestad otro  día  que  el  parecer  que  eu  este  caso  le  podía  dar,  con- 
forme á  lo  que  tenía  entendido  de  la  intención  y  voluntad  de  Vues- 
tra  Majestad,  era  que  S.  M.  se  debía  conformar  con  la  voluntad 
de  Su  Santidad,  suplicándole  tuviese  por  bien  de  dar  maner.\  y 
tiempo  conviniente  para  que  se  pudiese  tratar  con  estos  Príncipes, 
si  se  pudiese  reducir  que  inviasen  á  él,  que  esto  se  podría  hf  cer 
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ín  Santidad  el  plazo  de  venir  &  Trento,  aunque  el  nian- 
jse  luego;  quosto  ae  debía  hacer  por  estorbar  el  de  Fran- 
ira  lo  que  podia  decir  conforme  á  lo  que  tenía  enteadido- 
T  que  de  otra  manera,  entendía  tampoco  que  nadie  pu- 
que  hubiese  cosa  más  conviniente,  porque  teniéndos'' 
uestos  luteranos  de  ninguna  manera  ae  han  de  ]ioder 
concilio  con  ningunas  condiciones  do  las  que  se  les  pue- 
Jr,  ni  aun  de  las  quellos  mesmos  han  pedido,  de  laa  cua- 
en  S.  M.  que  hablan  sido  más  achaques  para  cortar  latj 
,  que  gana  de  que  se  efectuase,  que  me  pareada  que  [jor 
tniento  destos,  no  era  bien  dexalle  ni  estorballe,  que  &  lo 
irla  para  las  cosas  de  Eianc  a  )Ue  a;;ora  ]  are  e  que 
medio;  y  si  el  Concilio  nacional  ae  efectuase  p  n  a 
I  que  hacian  desconfiar,  y  no  solo  deaconiídr  del  reme 
,  pero  podiía  ser  causa  de  apPe,arse  el  di  o  en  otras 
ovincias  que  agora  parece  q  e  efat^n  1  b  ei  |  e  no  sa 
itra  cosa  i  S.  M.  Dixome  que  le  h<\b  a  d  bo  el  Emba 
rancia  que  él  tenia  una  carta  que  halta  res  il  d  los 
en  f¡ue  le  decia  el  Rey,  su  amo  que  en  el  Cu  lo  do 
Tendría,  ni  S.  M,  lo  debia  co  sent  r  Hoy  n  « 1 1  I  cLo 
había  pensado  y  tratado  con  los  de  &  Consejo  do 
lesta  al  Nuncio,  la  cual  se  estaba  e.scribicndo,  que  mo 
i,  mostrar  maítana,  para  que  la  viese  y  lo  di\ese  lo  que 
,ntes  de  dalla,  y  que  despuéa  que  hubiese  tomado  lare- 
a  el  Nuncio,  porque  no  sabía  si  lo  replicaría,  luego  des- 
V.  M.  con  ello.  Dixome  de  palabra  la  sustancia  que  con- 
■espuesta,  que  si  bien  me  acuerdo,  es  lo  siguiento:  Que 
icaba  d  si,  creía  que  Su  Santidad  estaba  saneado  de  sn 
ntad  é  intención,  la  cual  8.  M.  ofreacía  de  nue\-o,  y  que 
ría  de  obedecer  &  Su  Santidad  y  hacer  lo  que  debieso 
y  obediencia  de  la  Iglesia:  que  lo  que  S.  M.  deseaba  oii 
■a.  que  las  cosas  so  guiasen  de  manera  quo  pudiesen  ha- 
écto,  y  no  que,  pensado  que  esto  seria  ansí,  se  hiciesen 
ue  se  diese  causa  á  que  se  levantasen  escándalos  y  al- 
ie manera  que  se  porfurbaseo,  y  se  diese  materia  á  ma- 
que por  esto  S.  M,  habla  replicatlo  á  la  primera  dctor- 
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minacion  de  Su  Santidad,  y  referidas  las  cosas  qne  á  algunos  les 
parecía  que  serían  á  propósito  de  atraer  esta  gente;  que  visto  que 
¿  Su  Santidad  le  parescía  que  aquellas  cosas  no  eran  para  tratar 
antes  del  Concilio,  que  S.  M.  no  quería  hablar  en  ellas:  que  cuan- 
to á  la  reformación,  no  podía  dexar  de  suplicalle  mandase  enten- 
der en  ello,  ansí  por  ser  una  cosa  tan  conveniente  al  servicio  de 
Dios,  como  por  entender  que  para  estotros  negocios  haría  gran 
provecho,  y  ansimesmo  pedir  y  suplicar  á  Su  Santidad  viniese  en 
persona  al  Concilio,  pues  era  la  cosa  más  importante  y  necesaria 
que  para  efectuarse  podía  haber,  al  cual  de  muy  buena  gana  Su 
Majestad  iría  y  se  hallaría  presente;  y  que  aunque  para  S.  M.  nin- 
gún lugar  podía  ser  más  á  propósito  que  Trente,  por  ser  en  su  tie- 
rra, no  podía  dexar  de  tornar  á  decir  á  Su  Santidad  que  le  pares- 
cía  que  se  debía  hacer  nuevo  nombramiento,  por  el  aborrecimiento 
que  á  este  Concilio  de  Trente  tiene-  Díxome  más  S.  M.,  que  á  boca 
diría  al  Nuncio  más  largamente  su  voluntad,  y  cómo,  de  cual- 
quiera manera  que  Su  Santidad  lo  quisiese,  lo  había  de  obedecer; 
que  por  buenos  respetos  no  lo  ponía  tan  claramente  en  la  respuesta 
que  había  de  dar  por  escrito,  porque,  como  yo  sabía,  era  necesaria 
cosa  andar  muy  cautamente  con  esta  gente.  A  la  verdad,  S.  M.  está 
con  respeto,  y  aun  temor,  de  unas  y  de  otras  gentes. 

El  Rey  de* Bohemia  está  muy  bien  en  el  Concilio,  y  se  entiende 
que  le  desea,  y  lo  que  en  él  fuere,  lo  procurará,  según  lo  que  yo  he 
podido  entender  de  lo  que  me  ha  dicho  y  entendido  que  habla. 

El  Marqués  Juan  Jorge  de  Brandenburq,  hijo  mayor  del  Elec- 
tor, que  es  pensionario  de  Y.  M.,  muestra  alguna  manera  de  des- 
contento, ansí  por  no  ser  bien  pagado,  como  porque  dice  que  la  pen- 
sión es  poca;  que  pone  de  su  casa  mucho  más  para  entretener  la 
gente  y  Capitanes  con  que  ha  de  servir  á  V.  M.  cuando  se  le  ofrez- 
ca y  se  lo  mandare.  V.  M.  conoce  la  calidad  de  la  persona,  y  si 
intenta  tenelle  en  su  servicio  ó  no,  porque  mañana  será  él  Elector, 
quel  padre  es  muy  viejo  y  enfermo.  Si  á  V.  M.  le  parece  conviene 
á  su  servicio,  será  menester  que  mande  se  trate  con  él,  porque  pa- 
rece que  ya  ha  inviado  á  Flandes  la  carta  de  pensión  que  tenía  de 
V.  M.  Si  no  se  trata  con  él,  podrá  ser  que  se  prebende  en  Francia, 
porque  es  muy  solicitado  y  requerido  de  aquella  parte  con  grandes 
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•promesas  y  buen  partido,  y  por  esto  será  necesario  que  si  Vuestra 
Majestad  fuere  servido  del,  se  resuelva  presto  en  mandallo  tratar, 
porque  él  esperará  en  cuanto  pueda  venir  respuesta,  porque  el  Du- 
que Enrico  de  Braunsvich  se  lo  ha  rogado,  y  el  Conde  Mansfelt 
también,  entendido  que  se  platicaba  en  esto;  y  él  le  respondió  que 
era  contento,  mas  que  pues  venía  aquí,  me  lo  dixese  á  mí,  para 
que  yo  lo  hiciese  saber  luego  á  V.  M.  Yo  le  he  escrito  como  lo  he 
hecho,  y  rogándole  que,  hasta  entender  la  voluntad  de  V.  M.,  no 
trate  de  nada,  porque  V.  M.  le  tiene  gran  voluntad,  y  por  el  más 
principal  amigo  y  deudo  de  estas  partes,  y  ansí  lo  mostrará  en 
todo  lo  que  se  le  ofresciere. 

También  ha  dicho  el  Duque  Ernesto  de  Braunsvich  que  este 
año  que  "vdene  se  acaba  el  tratado  y  obligación  que  tiene  hecho  de 
servir  á  V.  M.,  y  que  no  le  han  hablado:  que  desea  saber  si  Vues- 
tra Majestad  quiere  servirse  ,dél  más,  porque  aunquél  no  serviría 
á  ningún  Principe  del  mundo  contra  V.  M.,  todavía  querría  saber 
su  voluntad,  y  si  ha  de  ser  de  servirse  del,  se  hiciese  el  asiento, 
porque  queriéndolo  V.  M.,  no  sirviría  á  ninguno  otro  con  más  ven- 
taja. Tiene  un  hermano  que  ha  casado  con  una  hija  •  del  Duque 
Enrico  de  Braunsvich,  y  él  y  el  suegro  le  desean  en  servicio  de 
V.  M.  Contentarse  hía  con  mili  escudos. 

Otro  caballero  hay  en  aquella  parte  que  se  llama  Direque,  de 
quien  V.  M.  se  quiso  ya  servir.  Es  rico  y  valiente,  y  muy  estimado, 
ansí  de  todos  aquellos  Príncipes,  como  de  la  gente  de  guerra.  Pa- 
resce  que  sería  á  propósito  tenelle  allí,  porque  tiene  todas  las  bue- 
nas partes  y  calidades  que  se  requieren:  podríase  V.  M.  servir 
dél,  y  que  fuese  Teniente  del  Marqués  de  Brandenburq  cuando  no 
fuese  necesario  que  el  otro  fuese  en  persona. 

El  Emperador  mandó  al  Embaxador  de  Francia,  y  ansímismo 
á  mí,  que  no  fuésemos  á  la  Capilla  á  acompañar  á  S.  M.  hasta  que 
mirase  un  poco  la  orden  que  se  debía  tener,  porque  el  de  Francia 
le  hizo  una  gran  plática  agraviándose  y  quexándose  que  S.  M.  le 
agraviaba  en  querelle  quitar  del  lugar  que  era  suyo  y  siempre 
Jos  Reyes  de  Francia  habían  tenido,  como  estaba  ya  determinado 
en  Roma  y  en  Venecia  y  todo  el  mundo,  y  diciendo  le  que  tenía  ex- 
presa orden  de  su  Rey  para  ir,  y  ansí  suplicaba  á  S.  M.  le  perdo- 
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nase  que  en  este  caso  no  le  podía  obedescer.  S.  M.  le  respondid- 
quél  sabia  muy  bien  que  había  esta  controversia  entre  Francia  y 
España  muchos  años  había,  mas  que  estuviese  determinada  en  Ho- 
ma  ni  en  el  Imperio,  no  sabía  tal:  quél  miraría  lo  que  debía  hacer  en 
ello,  y  procuraría  dar  orden  como  ninguno  de  nosotros  se  quejase; 
y  pues  nuestros  Eeyes  eran  hermanos,  y  tan  amigos,  nosotros  de- 
bíamos de  procurar  lo  mismo.  Yo  me  agravié  también  á  S.  M.  de 
que  por  respeto  del  Embaxador  de  Francia  me  mandase  que  yo  no 
continuase  su  servicio  y  tuviese  el  lugar  que  hasta  aquí  había  teni- 
do, y  á  V.  M.  se  le  debía,  con  las  razones  que  me  paresció  que  con- 
venían. Díxorae  que  miraría  como  V.  M.,  ni  yo  en  su  nombre,  me 
pudiese  quexar,  y  ansí  S.  M.  se  resolvió  pocos  días  ha  en  mandar 
al  Embaxador  de  Francia  que  no  viniese  sino  cuando  Su  Ma- 
jestad lo  mandase  llamar;  questo  haría  cuando  á  S.  M.  le  pares- 
ciese  y  se  lo  antoxase.  A  mí  me  dixo  que  yo  podía  ir  como  hasta 
aquí  lo  había  hecho,  que  no  me  quería  en  eso  poner  ningún  limi- 
te, sino  que  yo  hiciese  como  quisiese  y  me  paresciese;  pero  por- 
que alguna  vez  él  pensaba  inviar  á  llamar  al  de  Francia,  por  no 
parecer  que  del  todo  le  excluía,  que  cuando  le  inviase  á  llamar,  me 
inviaría  ti  decir  que  3^0  no  fuese  allá,  por  algunos  respetos,  porque 
no  viniésemos  á  debatir,  que  en  esto  le  liaría  servicio  y  placer;  quo 
S.  M.  me  aseguraba  questo  llamar  al  de  Francia  no  seria  con 
orden  de  decir  venga  hoy  uno  y  mañana  otro.  Yo  dixe  haría  lo  que 
S.  M.  me  mandaba,  y  ansí  lo  hago,  porque  creo  que  á  V.  M.  le  pa- 
rescerá  bien. 

Teniendo  escrita  ésta  hasta  aquí,  he  sabido  que  ha  venido  co- 
rreo al  Nuncio,  el  cual  me  ha  dicho  que  le  escribe  Su  Santidad  co- 
mo habiendo  tenido  entendido  que  en  Francia  se  había  tomado  re- 
solución de  hacer  el  Concilio  nacional,  y  le  habían  convocado  para 
los  20  de  Enero,  él  la  había  tomado  de  estorballe  cuanto  pudiese, 
y  ansí  estaba  determinado  de  ir  adelante  en  el  proj-ósito  que  tenía 
de  que  so  prosiguiese  el  de  Trente.  El  Nuncio  trae  orden  expresa 
de  Su  Santidad  para  tratar  conmigo  todas  las  cosas  que  en  estos 
negocios  ocurriesen,  y  rae  dixo  confidentemente  que  si  S.  M.  toda- 
vía  hiciese  gran  influencia  en  que  se  convocase  de  mievo,  creía  que 
Su  Saiitidad  holgaría  do  hacello  en  el  mismo  lugar  de  Trente  ó  en 
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n  el  Piamonta  &  propósito  y  segura,  porque  en 
S.  M.  creo  que  le  propondrá  Hasprnq,  del  cual 
Papa  se  dexará  contentar,  si  franceses  se  coii- 
onvocar  el  Concilio  de  nuevo,  haciéndose  con 
iquiere,  seria  más  á  proposito,  por  la  contradic- 
uar  el  de  Trento  hacen  todos  estos  protestan- 
Rey  de  Francia,  del  cual  se  tiene  por  entendí- 
aanera  consentirá  en  él,  y  haciéndose  de  nuo- 
le  venir  en  él,  ni  tendrá  excusa  para  hacer  el 
^n  daüoso  y  pernicioso  sería  para  la  Cristian- 
¡e  decir  que  concluía  la  respuesta  del  Empera- 
no  lo  paresciese  &  Su  Santidad  aquello,  con- 
Príncipes  cristianos,  quél  se  contentaría  del 
.  Su  Santidad  hiciese. 

le  su  parto  al  Emperador,  que  Su  Santidad,  ya 
aído  á  esta  Silla,  deseaba  mucho  dexar  una 
que  era  hacer  al  Duque  do  Florencia  Rey  de 
a  pediría  á  S.  M.  ae  contentase  de  dalle  una 
hien,  aunque  el  Duque  no  estaba  en  querer 
respondió  que  por  aventura  e!  Duque  acertaba 
?,  que  ansi  lo  había  hecho  el  Duque  Felipe  de 

I  gran  Señor  como  él;  y  ansí  pasó  aquella  ves 
adelante.  El  Emperador  me  dijo  que  estuviese 

a^r  hija  ni  por  otra  cosa  la  haría  que  fuese  en 

idad. 

ios  y  muy  prencipales  hombres  servidores  y 

laíla.  Seria  bien  que  V.  M.  les  mandase  escre- 

alguna  cuenta,  porqne  lo  estiman  y  ao  precian 

ique  de  Olstan  es  destos:  ha  tomado  una  tierra 

II  quien  tenia  diferencia,  y  será  mucha  parto 
[is  ciudades,  si  tratasen  alguna  cosa  en  deservi- 
ien  que  V.  JI.  le  escribiese,  diciéndole  que  se 
,yan  sucedido  bien  estas  diferencias. 

leÍJ'd  fiel  Jiey: — Estos  capítulos  particulares 
en  Consejo,  sino  acordad  en  ellos.) 
3  con  tanto  amor  y  cuidado  á  estos  Príncipes, 
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y  hácelo  tan  bien,  que  la  Beina  le  es  en  obligación.  Desea  que  sus 
Lijas  estén  en  servicio  de  la  Reina,  mi  señora,  la  una,  y  la  otra  en 
el  de  la  Serenísima  Princesa  Doña  Juana.  La  Reina  ha  escrito  á 
V.  M.  sobre  ello,  y  á  mí  me  lo  ha  mandado  que  lo  escriba  ago- 
ra á  y.  M.,  suplicándole  les  haga  esta  merced.  Cierto,  su  madre  la 
merece. 

V.  M.  me  hizo  merced  de  escribirme  que  era  servido  que  yo 
saliese  de  aquí,  y  para  ello  me  mandaba  que  yo  me  apercibiese 
para  partir.  Son  ya  pasados  nueve  6  diez  meses,  y  este  mandato  no 
ha  venido.  Si  entendiese  que  yo  aquí  podía  hacer  á  V.  M.  servicio 
que  no  lo  haga  mejor  cualquiera  otra  persona  que  V.  M.  mandase 
venir,  yo  pasara  por  todos  los  inconvenientes  que  de  la  estada  se 
me  recrecen;  mas  visto  el  daño  que  recibo,  y  que  el  servicio  que 
hago  es  ninguno,  me  atrevo  á  inportunar  á  V.  M.  sea  servido  de 
mandarme  salir  de  aquí. 

Gamez,  secretario  del  Emperador,  es  gran  servidor  y  criado  de 
V.  M.,  y  lo  muestra  bien  en  todas  las  cosas  que  ocurren  y  él  puede, 
V.  M.  le  hizo  merced  de  d^cientos  florines  de  pensión  en  Flan- 
des,  los  cuales  tuviera  en  mucho,  si  juntamente  V.  M,  no  hubiera 
hecho  merced  de  otros  tantos  á  un  señor  Borgoñon  que  aquí  está, 
que  con  gran  parte  no  tiene  la  calidad  ni  negocios,  ni  estima  en 
esta  Corte  questotro;  por  donde  en  lugar  de  merced  ha  rescibido 
ofensa.  Si  á  "V.  M.  le  paresciere  y  fuere  servido  hacelle  alguna  más 
merced,  emplearse  hía  bien  en  él. 

El  Emperador  escribió  á  V-  M.  los  días  pasados  pidiéndolo  lu- 
ciese merced  á  Guinea,  su  Teniente  de  caballerizo,  que  se  quiere  ir 
en  España,  de  un  asiento  de  contino  en  su  casa.  S.  M.  me  ha  man- 
dado agora  lo  acuerde  á  V.  M.  Otra  cosa  no  se  ofrece.  Nuestro  Señor 
la  S.  C.  R.  persona  do  V.  M.  guarde  con  el  acrecentamiento  de 
Estados  y  contentamiento  quo  sus  criados  deseamos.  De  Viena,  8 
de  Octubre  de  1560. — S.  C.  R.  M.,  las  Reales  manos  de  V.  M.  besa 
su  criado: — El  Conde  de  Luna, 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

Á   8.    M. 
CArchivo  de  Simancas,  Estado.— Leg-.  630,  fol.  83.) 

El  nuevo  Gobierno  de  franceaes  y  su  extraña  manera  de  pro- 
ceder dan  causa  á  que  todo  el  mundo  sospeche  mal,  y  piensen 
que  todos  sus  diseños  se  enderezan  contra  V.  M. ,  y  que  la  envidia 
y  pasión  que  tienen  les  cie;ja  de  manera,  que  olvidados  de  la  ne- 
cesidad que  al  presente  tienen  de  procurar  remedio  á  sus  trabajos; 
pospuesto  el  temor  de  Dios  y  bien  de  la  República  Cristiana,  enca- 
minan sus  cosas  por  aquella  vía  que  más  á  propósito  les  parece 
que  les  torna  para  engrandecerlos  y  darles  ocasión  de  trastornar 
todas  las  cosas  de  arriba  abajo,  sin  tener  respeto  á  ninguna  otra 
cosa;  porque  si  esto  no  fuese,  no  era  tiempo  de  entender  ahora  en 
otras  cosas  que  con  gran  diligencia  les  vemos  manejar,  ni  de  me- 
ter á  V.  M.  en  sospechas  de  quien  fuera  mejor  procurar  valerse 
para  remediarlas,  pues  como  Príncipe  católico,  en  cuanto  tocara 
á  la  religión,  V.  M.  no  les  podía  faltar;  mas  su  ambición  ni  les 
pone  límite,  ni  les  dexa  seguir  orden,  y  ansí  se  puede  juzgar  que 
no  tienen  tanto  cuidado  de  remediar  sus  cosas,  como  de  gastar 
las  ajenas. 

El  peligro  que  de  todas  maneras  tienen  aquellos  Estados  de 
Plandes,  V.  M.  lo  vee,  estando  rodeados  de  todas  partes  de  malas 
opiniones,  y  ellos  no  muy  libres  dellas:  los  vecinos  sospechosos,  los 
Estados  de  mucha  codicia,  la  gente  de  su  natura  amotinadora, 
como  se  ha  visto  los  tiempos  pasados,  sin  atravesarse  causa  de 
religión,  que  siempre  acarrea  en  los  subditos  rebelión  y  desacato, 
V.  M.  ausente  y  lexos  para  podelles  dar  la  mano;  saliéndose  allí 
los  españoles,  quedan  desarmados,  porque  la  gente  de  armas,  con 
no  estar  pagada,  se  puede  decir  que  está  deshecha  de  manera,  que 
para  cualquier  tumulto  ó  que  en  ellos  se  levante  ó  que  de  fuera  les 
venga,  no  parece  que  aquello  está  bien,  porque  lo  uno  y  lo  otro  se 
puede  temer  mucho;  que,  cierto,  las  cosas  están  muy  peligrosas,  y 
de  temer  en  este  tiempo  de  paz  más  que  nunca  lo  estuvieron  cuando 
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más  rota  estuvo  la  guerra.  V.  M.  sabe  cuanto  importa,  y  so 
aseguran  con  prevenirlas  y  estar  apercibido  para  lo  que  puede 
venir,  y  se  sospecha  no  puede  tardar  mucho  que  Y.  M.  no  se  cer- 
tifique y  acabe  de  aclarar  del  camino  que  llevan,  y  están  dolo  y 
entendiendo  que  no  puede  durar  más  la  pdZ  de  lo  que  durare  el 
maquinar  la  guerra  contra  V.  M.,  en  tal  caso,  V.  M.  verá  si  lo 
debe  esperar  ó  ganar  por  la  mano,  y  no  perder  la  ocasión.  Vuestra 
Majestad,  como  Príncipe  tan  sabio,  valeroso  y  prudente,  lo  debo 
tener  todo  muy  considerado,  y  proveerá  del  remedio  que  convenga, 
antes  que  llegue  la  necesidad,  porque  después,  con  trabajo  y  mu- 
cha costa  y  grandísima  dificultad,  se  podrá  hacer.  Juntar  Vuestra 
Majestad  todo  el  más  dinero  que  pueda,  y  conservar  el  crédito  con 
los  que  le  han  dado  y  le  pueden  dar,  es  cosa  muy  necesaria. 

Al  Papa,  que  también  importa  mucho  afirmarle  en  la  amistad 
de  V.  M.,  está  hecho,  pues  la  causa  es  tanto  su3'a  como  de  Vues- 
tra Majestad;  con  todo  eso,  conviene  tener  gran  cuenta  con  él, 
porque  de  todas  maneras  puede  ayudar  mucho,  y,  según  se  entien- 
de, lo  hará. 

Al  servicio  de  V.  M.  parece  que  convendría  mucho  tornar  á  la 
liga  que  venecianos  tu\áeron  con  el  Emperador,  mi  señor,  que 
está  en  gloria.  Debríase  de  tentar  y  procurar,  y  podría  ser  que  so 
hiciese  ya.  Lo  que  yo  he  podido  entender  de  buena  parte,  si  se  ase- 
gurasen que  se  cumpliría  con  ellos  lo  que  se  capitulase,  no  había 
dificultad,  y  para  la  paz  y  para  la  guerra  sería  útil;  3^^  porque  de 
todas  las  demás  particularidades  que  cerca  destas  materias  que  yo 
he  podido  entender,  y  acá  parecen,  don  Luis,  mi  hijo,  va  bien  in- 
formado, al  cual  he  determinado  enviar,  confiando  del  que  sabrá 
tener  el  secreto  que  semejante  negocio  requiere,  suplico  á  V.  M.  le 
oiga,  y  á  mí  me  perdone  lo  que  no  dixere  tan  bien,  como  tengo  la 
voluntad  y  deseo  de  acertar  en  su  servicio.  También  envío  unos 
discursos  que  he  visto  hacer  á  un  hombre  político,  inteligente  y 
deseoso  del  servicio  de  V.  M.,  para  que,  si  á  V.  M.  le  pareciere 
que  hay  algo  bueno,  se  pueda  servir  dello. 

(Letra  del  Reí/: — Deste  capitulo  sacad  una  copia,  y  la  dad 
luego  al  Maestro  Gallo;  y  esta  carta  me  volved  á  presentar  antes 
que  lá  vea  nadie.) 


9  negocios  del  B«y  de  Bohemia  y  de  la  Beíua,  Ke 
largo  todo  lo  que  se  ofrecía,  con  loa  correos  qne 
y  por  la  vía  de  Madama  de  Parma.  Otra  cosa  de 
ece  que  decir;  el  Rey  parece  que  está  sosegado,  y 
I  acá  no  hace  la  instancia  que  solía  en  la  Comu- 
Eucio  algunas  veces,  y  sin  niaguna  pesadumbre, 
e  huelga  con  él. 

,to  á  V,  M.  tantas  veces  sobre  la  situación  de  la 
de  sus  tercios,  que  ya  es  pasado  uqo,  y  vendrá 
!  creo  debo  t«ner  cansado  á  V.  M,;  mas  como  veo 

10  lo  puedo  dexar  de  hacer  hasta  que  V.  M,  lo 
al  suplico  sea  servido  de  mandallo  remediar,  por- 

lástima  el  trabajo  que  8.  A.  pasa;  está  buena,  y 
ida,  y  también  están  buenos  todos  estos  Prínci- 
uarde,  y  la  Infante  Ana,  la  más  linda  mocliacha 
ver,  y  muy  grande,  y  la  condición  y  entendi- 
ladre,  y  todos  loa  otros  son  muy  lindog.  Aún  no 
,  ni  le  sé  por  aquí  á  propósito;  ayo,  ine  ha  dicho 
que  será  Pedro  Molar.  Otra  cosa  no  se  ofrece. 
la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde,  con  el  acre- 
Estados,  y  con  el  contentamiento  que  sus  criados 
I  Viena  y  do  Octubre  á  8,  J  560.— S.  C.  R.  M.— Las 
lo  V.  M.  basa  sa  criado: — M  C'oi-de  de  Zuna. 


EL  REY  DE  BOHEMIA 

Á  s.  11. 
d  luso»  para  el  Chanciller  de  BoAemia.) 

rchtTO  de  Slmsncus,  Estado— Leg:.  eáO,  fol.  S8.) 

Señor: 
mestain  estuvo  ahi,  escribí  á  V.  A.  sraplieándole  me 
de  dar  el  Tusón  al  Chanciller  do  Bohemia,  en  qoien 
Mibrá  bien,  y  buena  persona  y  acepta  al  Emperador 
uedo  dejar  de  procurársele  y  suplicar  á  V,  A,  le 
«d,  y  á  mi  de  honrallo,  que  aún  espero  servillo  todo, 
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y  también  suplico  á  V.  A.  me  perdone  importunalle  por  tantas; 
cosas,  que  es  imposible  negallo;  cuya  Real  persona  Nuestro  Señor- 
guarde  como  desea. — De  Viena,  á  16  de  Octubre  de  1560. — Buen, 
hermano  de  V.  A.: — Maximiliano, 
(Autógrafa,) 


EL  CONDE  DE  LUNA 

Á   S.    M. 
(Archivo  de  Simancas^  Estado.— Log.  6ó0,  fol.  97.) 

S.  C.  R.  M.: 

Con  don  Luis,  mi  hijo,  escribí  á  V.  M.,  á  los  8  de  éste,  dando* 
larga  cuenta  de  lo  que  aquí  se  ofrecía.  De  qué  hacello  después  acá 
no  hay  otra  cosa  más  de  que  S.  M.  C.  ha  tenido  aviso  que 
lo  que  se  trató  en  aquella  junta  del  £.in,  donde  se  hallaron  muchos- 
Príncipes  y  tierras  protestantes,  fué  sobre  las  cosas  del  Concilio, 
en  las  cuales  estaban  muy  determinados  y  conformados  de  por 
ninguna  manera  venir  en  el  de  Trente,  y  procuralle  estorbar  por 
todas  las  vías  que  pudiesen;  y  que  daban  esperanza  que  si  Su 
Santidad  le  convocase  de  nuevo,  vendrían  en  él,  de  lo  cual  Su 
Majestad  ha  dado  cuenta  á  Su  Santidad  y  inviádole  la  respuesta 
que  á  V.  M.  escribí  que  había  dado,  á  lo  que  el  Nuncio  Dolfin  le 
había  propuesto  de  parte  de  Su  Santidad,  como  V,  M.  habrá  visto 
por  la  copia  que  della  invió  á  Martin  de  Guzman,  su  Embaxador, 
para  que  V.  M.  la  viese.  Parece  que  si  sin  perjuicio  do  la  Sede 
Apostólica  se  pudiese  convocar  de  nuevo,  y  que  en  el  de  Trento  no 
se  hablase,  y  quedase  ansí  por  el  odio  y  aborrecimiento  que  estos 
luteranos  le  tienen,  seria  muy  conviniente  para  el  estado  en  que  se 
hallan  las  cosas  de  Francia  y  Alemana;  aunque  como  á  Vuestra 
Majestad  tengo  escrito,  en  Alemana  creo  que  con  pocos  Príncipes 
aprovechará,  según  lo  que  entiendo  de  su  voluntad,  pero  no  se- 
debe  desconfiar,  sino  esperar  que  Dios,  por  su  misericordia,  lo  re- 
mediará. Otra  cosa  no  se  ofrece  que  decir.  El  Emperador  y  Hejes- 
de  Bohemia  y  sus  hijos  están  todos  muy  buenos.  La  E.eina  escribe  á 
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V.  M.,  y  me  ha  dicho  que  en  Barcelona  suplicó  á  Y.  M.  hiciese  del 
Consejo  al  Alcalde  Morüas  (1),  y  ahora  lo  tornaba  á  escribir  á. 
V.M.;  que  yo  escribiese  también  y  dixese  á  V.  M.,  que  S.  A.  hol« 
garia  mucho  que  V.  M.  le  hiciese  esta  merced,  pues  es  la  persona 
que  V.  M.  tiene  entendido,  y  en  quien  se  empleará  bien.  Nuestra 
Señor  la  S.  C.  E.  persona  de  Y.  M.  guarde,  con  acrecenta- 
miento  de  Estados  y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos.— 
De  Yiena  y  de  Octubre  28,  1560.— S.  C.  R.  M.— Las  Reales, 
manos  de  Y.  M.  besa  su  criado: — El  Conde  de  Luna, 

{De  mano  del  Rey.) 

To  despacharé  esta  semana  correo  al  Conde,  con  cartas  para 
el  Emperador  y  sus  hermanos.  Respóndale  luego  al  Conde  á  todas 
sus  cartas,  para  que  lo  lleve  éste,  y  en  lo  de  su  venida  se  le  es- 
criba lo  que  os  avisará  el  Maestro  Gallo,  con  quien  lo  he  comuni- 
cado, y  lo  que  más  hubiere  que  decir;  y  si  hay  algo  que  escribir 
ó  responder  al  Emperador,  también  lo  haced;  y  si  tenéis  alguna 
carta  á  que  yo  deba  de  responder,  enviádmela;  y  á  Phinzing  haced 
avisar,  porque  si  tiene  algún  despacho  que  hacer  le  haga. 

EL  CONDE  DE  LUNA 

k  S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg-.  630,  fol.  80.) 

S.   C.  R.  M.: 

A  los  15  del  pasado  escribí  á  Y.  M.  lo  que  de  acá  se  ofrescía 
que  decir;  lo  que  después  hay  que  dalle  cuenta  es  que  el  Empera- 
dor ha  entendido,  por  avisos  que  de  Roma  ha  tenido,  cómo  toda- 
vía se  trataba  de  proseguir  el  Concilio  de  Trente,  y  porque  tiene 
por  cierto  sería  causa  de  algunos  movimientos  y  desasosiegos,  de 
que  S.  M.  cada  día  se  cei*ti£ca  más,  ha  tornado  á  escrebir  á  su  Em- 
bajador que  haga  la  instancia  posible  con  Su  Santidad  para  que 
se  convoque  de  nuevo;  los  Electores  de  Saxonia  y  Brandanburg  han 
escrito  sobre  esta  materia  que  ellos  no  quieren  promover  el  Concilio 


(1)    De  mano  del  Rey:  «Esto  estaba  ya  hecho.» 
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ni  tampoco  lo  estorbarán,  mas  que  verán  cómo  se  comienza  y  pro- 
5ÍgUG>  y  si  les  parece  que  se  hace  como  debría  para  el  remedio  de 
las  cosas  y  abusos  que  se  han  introducido,  que  por  su  parte  no  de- 
jarán de  hacer  lo  que  son  obligados,  y  sino,  que  lo  dexarán;  los 
demás  del  Rin  y  tierras  francas  se  han  desvergonzado  á  decir  que 
si  el  de  Trente  se  prosigue,  por  todas  las  vías  que  pudieren  se  han 
de  oponer  á  él,  y  ansimesmo  han  dicho  que  pues  en  Francia  se 
tiene  un  Concilio  nacional,  que  también  le  quieren  tener  ellos, 
pues  les  conviene  más  para  remedio  de  las  controversias  que  to- 
bantes á  la  religión  hay  en  el  Imperio;  y  si  el  de  Francia  viniere 
-en  efecto,  témese  que  éstos  le  querrán  hacer  á  exemplo  del,  lo  cual 
dudo  que  el  Emperador  pudiese  estorbar  si  no  fuese  por  fuerza,  y 
<iesta  no  sé  cómo  S.  M.  podi-ia  usar.  Yo  he  dado  aviso  de  los  par- 
ticulares que  en  este  caso  he  podido  entender  por  acá  al  Embaxa- 
dor  Vargas  y  al  Cardenal  de  la  Cueva,  para,  si  les  pareciese  ad- 
vertir algo  dello  á  Su  Santidad,  lo  pudiese  entender. 

£n  toda  Alemana  es  común  opinión  en  los  más  quel  Papa  en 
ninguna  manera  quiere  Concilio  ni  le  hará,  sino  fuera  de  manera 
que  otro  día  se  hubiere  de  romper,  y  aun  de  Roma  se  escribe  por 
muchas  y  diversas  vías,  que  Sii  Santidad  no  trata  del  con  fin  de 
^ifectnalla,  sino  que  va  metiendo  tiempo,  y  con  esto  otros  muchos 
particulares  que  no  son  de  creer,  y  de  que  V.  M.  sería  avisado  de 
allá  si  fuesen  verdad,  y  por  esto  no  las  refiero  aquí.  Todas  las  de- 
más cosas  están  quietas  en  estas  partes,  á  lo  que  se  entiende,  y 
suspensas,  esperando  esta  resolución  del  Concilio,  y  ansí  la  espera 
fí.  M.  para  tomalla  en  la  Dieta  que  ha  de  tener  el  Imperio. 

La  respuesta  que  el  Emperador  esperaba  de  las  Princesas,  sus 
hijas,  sobre  el  casamiento  del  Duque  de  Mantua  que  S.  M.  les 
propuso,  vino  la  mayor,  que  es  Magdalena;  suplicó  á  S.  M.  tuviese 
por  bien  que  ella  no  se  casase,  porque  su  voluntad  y  determinación 
^ra  de  no  hacello  jamás;  las  dos  segundas  respondieron  que,  pues 
el  Duque  pedía  á  Carnosa,  ques  la  cuarta,  que  ellas  no  tenían  de 
■qué  tratar  de  esto.  La  Carnosa  respondió  que  no  se  contentaba,  y 
que  si  S.  M.  quería  hacer  este  casamiento,  por  lo  que  á  ella  le  to- 
■caba,  que  entendiese  que  mayor  merced  y  contentamiento  rescibi- 
ría  en  que  la  dexase  tener  compañía  á  la  Princesa  Magdalena.  Su 
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ista  respuesta,  les  tornó  &  replicar  sobre  ello,  per- 
le  se  contentasen.  La  Carnosa  por  ningauavia  está 
r,  que  es  la  segunda,  ha  dicho  que  lo  que  á  8n 
sciesa  qne  le  está  bien,  tenia  por  bueno,  y  con 
al  Duque  que,  queriendo  él  pedir  á  la  Leonor, 
iria  de  dársela  y  ella  de  tomalle,  y  que,  por  res- 
%  procurado  satisfacelle. 

3  he  escrito  á  V.  M.  la  necesidad  que  la  Reina 
1  quo  se  vé  por  no  le  acudir  con  los  tercios  de  su 
A.  me  ha  toriíado  &  mandar  que  yo  torne  á  escri- 
¡ndole  particularmente  lo  que  pasa,  y  eobre  ello 
■  un  correo;  yo  le  supliqué  do  lo  hiciese  porque 
ba  que  V.  M.  lo  proveería  y  vendrían  loa  despa- 
plico  á  V.  M.  sea  servido  de  inandalle  proveer, 
necesidad  lorequiere;  y  no  se  ofresciendo  otra  cosa, 
S.  C,  R.  persona  de  V.  M.  guarde,  con  el  acre- 
Istados  y  coDteutamiecito  que  sus  criados  desea- 
de  1 0  de  Diciembre  de  1 560.— S.  C.  R.  M.— Las 
V.  M.  besa  so  criado: — M  Conde  de  Luna. 


EL  EMPERADOR 

A   S.   M. 

livodaSlnmacas,  Eatado.—Leg.  (SO,  Tol.  31.) 
luy  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y 
riño:  Habiendo  sido  el  Conde  Nicolás  Ursino 
ion  del  Imperio  y  tomado  de  mí  la  investidura 
)  Pitigliano,  lo  qne  muchos  de  sus  predescesores 
Lcer,  me  ha  sido  significado  el  deseo  que  tiene 
,  A.  lo  reciba  en  su  devoción  y  se  sirva  de  él,  y 
ente  con  instancia  que  yo  quiera  interceder  con 
3  haga  Odta  merced,  cuya  causa,  y  considerando 
ante  sabrá  y  podrá  servir  á  V,  A.  si  quisiere, 
tan  calificada  en  Italia  y  tan  bien  emparentada 


to  V.  A.  debe  entender,  do  he  podido  buenamente  dexar  de 
esucnder  en  su  petición,  tanto  m¿s  intercediendo  en  esto  algu- 
[)er3onas  á  quienes  teago  buena  voluntad  y  deseo  de  moatrár- 
con  efecto,  mediante  lo  cual  mego  y  pido  á  V.  A.  quiera  á  mi 
^mplacion  hacer  al  dicho  Conde  la  merced  que  pide,  no  ha- 
do de  por  medio  otra  cosa  que  justamente  lo  contradiga  y  re- 
le,  que  eu  ello,  por  lo  que  eatÁ  dicho,  recibiré  mucho  conteuta- 
ito  de  V.  A.,  cuya  Serenísima,  muy  alta  y  mny  poderosa  per- 
y  Real  Estado  Nuestro  Seilor  guarde  y  prospere.  De  Viena, 
de  Diciembre,  1 560. — A  lo  que  V.  A.  mandare,  su  buen  tío; — 


EL  REY  DE  BOHEMIA 


(Archivo  de  Slmancan,  EsUdo.— Leg.  fiJO,  ful.  32  } 

lercnisimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Señor:  Siendo  el  Conde 
las  de  Fitigliano  vuelto  á  la  obediencia  del  Imperio,  como 
particularmente  entenderá  V.  A.  por  la  carta  que  el  Empe- 
r,  mi  señor,  la  escribe  en  su  recomendación,  y  no  dubdando 
ue  según  la  mucha  devoción  que  el  dicho  Conde  nos  ha  gigni- 
.0  tener  á  esta  Casa,  la  mostrará  con  obras  en  cnalquíer  oca- 
que  so  ofreciere,  y  considerando  que  en  muchas  podría  ser 
al  servicio  do  V,  A.  por  ser  tan  bien  emparentado  en  Italia, 
>  sabrá  V.  A.,  y  habiendo  ¿1  querido  que  yo  sea  medianero 
que  V,  A.  lo  rcsciba  en  su  gracia,  la  he  querido  suplicar  ten- 
)or  bien  de  hacello  y  do  manera  que  el  dicho  Conde  conozca 
lie  sido  do  algún  fruto  esta  mi  intercesión,  y  lo  que  yo  puedo 
V.  A.,  que  será  hacerme  á  mí  en  ello  merced  muy  grande. 
¡fro  Señor,  la  Serenísima,  muy  alta  y  muy  poderosa  persona 
,  A.  guardo  y  acreciento  como  desea.  De  Viena,  á  23  de  Di- 
bre  de  15C0. — Buen  hermano  de  V.  A.: — Maximiliano. 


EL  COKDE  DE  LUKA 


S.  a  1{.  M.: 


le  la  muerte  del  Bey  de  Francia  ba  llegado  aqnl,  y 
ha  acordado  do  enviar  á  visitar  al  nuevo  Rey  y 
ron  de  Polviler,  con  orden  que  después  de  liaberle 
s  de  su  parte,  procure  de  persuadir  al  Rey  y  Reina, 
perseverando  en  la  antigua  religión,  la  ayuden  y 
no  han  hecho  sus  pasados,  no  dando  lugar  &  que  las 
ncs  se  extiendan,  y  asimismo  atilden  para  que  el 
al  haga  el  buen  ñn  y  efecto  que  se  desea,  pues  del 
r  el  remedio  del  daño  que  en  las  cosas  de  la  i'eligíon 
e,  y  que  no  permita  ni  dé  lugar  al  Concilio  nacional 
leino  se  platicaba  de  hacer,  como  cosa  tan  perjudi- 
.andad  y  de  tan  mal  oxemplo  para  las  otraa  provin- 
ismo  que  con  toda  instancia  les  pida  y  rueguen  do  su 
quen  a!  Embasador  qnestá  con  el  Turco  y  no  tenga 
iues  no  teniendo  vecindad  con  él,  y  ninguna  otra 
ue  sea  necesario  su  catada  allí,  y  se  entiende  que  no 
acer  muy  malos  oficios,  á  lo  cual  no  debe  dar  lugar, 
inda  en  deservicio  de  Dios  y  daño  de  la.  Cristiandad 
ebra  de  su  autoridad  y  reputación,  &  S.  M.  C.  les 
M.  debe  hacer  con  calor  los  mismos  oficios,  y  ansí 
.  M.  y  me  ha  mandado  á  mi  que  lo  haga. 
)  me  ha  dicho  íS.  M.  que,  no  teniendo  V.  M.  hija 
iey  de  Francia  pueda  casar,  le  paresce  que  sería  á 
de  BUS  nietas  6  hijas,  de  lo  cual,  sin  pareacer  ni  vo- 
W.,  él  no  tardará,  (1)  que  pide  y  ruega  mucho  d 
,  saber  lo  que  en  esto  le  paresce  y  quiero  que  se 
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haga;  lo  mismo  me  ha  dicho  el  Eey  de  Bohemia  con  machas  bue- 
nas palabras,  diciéndome  que,  sin  entender  la  voluntad  de  Vuestra 
Majestad,  él  no  tractaria  de  cosa  ninguna;  ni  aunque  le  pidiesen  á 
sus  hijas  las  daría  sin  entender  ésta,  porque  estima  más  el  deudo» 
amistad  y.  servicio  de  V.  M.,  que  todas  las  otras  cosas  del  mundo. 
Lo  que  ambos  piden  á  V.  M.  es  que  les  mande  responder  breve» 
mente. 

También  me  ha  dicho  el  Emperador  que  si  á  esta  Keina  de  Es- 
cocia, que  queda  viuda,  no  tienen  respeto  á  casalla  en  Francia, 
que  le  paresce  sería  á  propósito  para  el  Archiduque  Carlos,  y  qne 
al  servicio  de  V.  M.  estaría  bien,  pues  le  ha  de  ser  verdadero  ami- 
go y  servidor;  que  V.  M.  le  haría  merced  que  por  su  parte  se  pro- 
curase entender  algo  desto,  y  hallándose  camino  para  ello,  se 
tentase. 

De  Roma  ha  tenido  S.  M.  aviso  cómo  el  Papa  envía  aquí  al 
Obispo  Comendon  con  la  bula  dol  Concilio  para  que  con  la  orden 
de  S.  M.,  pase  á  los  Príncipes  protestantes  á  certificársela,  la  cual, 
aunque  Su  Santidad  no  quiso  dársela  á  su  Embaxador,  ha  venido 
aquí  por  otras  vías.  El  Emperador  esti  en  alguna  manera  conten- 
to de  ella;  como  sea  llegado  este  Nuncio,  tomará  resolución  de  cómí> 
se  deba  tratar  este  negocio  como  cosa  de  tanta  importancia,  para 
lo  cual  S.  M.  me  ha  dicho  que,  aunque  no  está  determinado,  piensa 
de  hacer  una  Dieta  para  tratallo  generalmente  con  todos  los  pro- 
testantes y  caballeros,  á  donde,  lo  más  amigablemente  que  pueda, 
procurará  de  traellos  á  que  vengan  á  él,  pues  por  este  camino  se 
ha  de  poder  más  con  ellos  que  por  otros. 

El  Rey  de  Bohemia  ha  comenzado  á  hacer  con  ellos  todos  los 
buenos  oficios  que  puede  y  me  ha  certificado  los  hará.  Ayer  se  tuva 
aviso  cómo  se  han  concertado  todos  los  protestantes  de  juntarse  á 
los  20  de  Euero  en  Xanburg  do  Saxonia,  á  tratar  de  hacer  una  li^a 
y  confederación  entre  sí  para  defender  su  religión,  habiendo  en- 
tendido la  resolución  que  Su  Santidad  tomaba  de  proseguir  el 
Concilio  de  Trente,  porque  de  la  primera  bula  quise  hizo  del  ju- 
bileo se  entendía  que  le  quería  proseguir,  y  con  sospecha  y  temor 
de  una  voz  que  se  ha  esparcido  que  V.  M.  y  el  Papa,  con  otros 
Príncipes  de  Italia,  hacían  una  liga  para  constreñiUos  y  hacelles 
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^ne  en  él  se  determinase,  para  lo  cnal  procurarían  do 
aperador  y  al  Eey  do  Francia  que  entrase  en  ella, 
ras  francas,  ó  las  más,  dice  que  enviarán  sus  Embaja- 
innta;  el  Emperador  procurará  estorballe,  y  piensa  Su 
I,  con  la  Dieta  que  convocará,  se  podrA  hacer,  en  lo 
este  Nuncio,  tomará  resolución,  y  si  le  pareace  que 
■,  lo  publicará  hiego  y  asignará  el  más  breve  plazo 
La  voz  de  la  liga  se  ha  sembrado  que  de  cosas  de 
'ibón,  el  Papa  dixo  al  Emperador  del  Emperador  (J). 
a  Su  Santidad  de  parte  de  S.  M.,  en  que  le  indicó  se 
evo  y  no  ae  prosiguiese  en  el  de  Trento:  que  el  Ein- 
gas  insiatia  de  parte  de  V.  M.  en  que  se  prosiguiese 
la  vía  se  empezase  de  nuevo;  y  ansimiamo  escribe  á  Sa 
ita  diligencia  había  hecho  con  muchos  Cardenales,  de 
placido  nada.  Preguntóme  si  sabía  yo  la  causa  por 
I  movía  á  esto,  porque  él  conosciendo  las  cosas  de  aquí 
.0  que,  si  por  alguna  vía  se  podían  atraer  los  lutera- 
io,  em  convocándolo  do  nuevo  y  no  prosiguiendo  ot 
1  cual  aborrecían  extreraaraento  por  parecolles  que 
enados  en  ¿1.  Yo  dije  que  no  sabia  desto  nada,  porque 
a  de  V.  JI.  ni  tampoco  de  Vargaa;  que  creía  que  si 
mandado  que  se  hiciese  aquella  asistencia,  sería  per- 
ombres  doctos,  que  era  lo  que  conviene  al  bien  de  l;i 
ato  es  ansí,  como  creo  que  debe  ser,  mandarlo  Vuea- 
está  mity  bien,  y  no  hay  que  tener  respeto  á  otra  cosa 
pero  no  siendo  necesario  para  la  religión,  paresce  que 
tcer  con  más  moderación  estos  oficios,  porque  son  oca- 
le  estos  alemanes  conciban  un  odio  contra  Vuestra 
1  para  nada  es  bueno.  Yo  hablo  muy  á  tiento  en  estas 
a  ha  muchos  días  que  no  tengo  letras  de  V.  31.  ni  res- 
ja  de  las  que  cerca  desta  materia  tengo  escritivj.  Sit- 
iT.  sea  servido  de  mandarme  escribir,  porque  yo  sepa 
go  do  gobernar, 
;antinopla  ha  tenido  aviso  el  Emperador  de  sus  Em- 
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"bajadores  y  de  unas  espías  que  allí  tiene  cómo  el  Turco  armaba 
<5Íento  y  veinte  galeras,  las  cuales  estarían  á  punto  para  poder  ve- 
nir á  la  empresa  de  la  Goleta,  que  tenían  por  cierto  mandaría  ha- 
cer este  verano;  y  dicen  que  había  en^dado  á  Dorgut  una  cemitarra 
de  oro  con  muchas  piedras  y  otros  presentes  y  le  enviaba  á  man- 
dar que  hiciese  cuantidad  de  palas  y  azadones  y  otros  aparejos,  y 
él  estuviese  apercibido  para  ello;  y  ansímismo  enviaba  al  Rey  de 
Túnez  otra  cemitarra  con  otros  i^resentes,  y  á  decille  que  tuviese 
/cantidad  de  bizcocho  y  otras  vituallas  para  la  armada,  que  le  cer- 
tificaba le  inviaría  á  hacer  aquella  empresa  la  primavera. 

También  dicen  que  el  Sofi  no  es  muerto  como  se  había  dicho, 
y  que  tenía  en  su  poder  á  Bayaceto,  muy  bien  tratado  y  acariciado, 
aunque  detenido  para  no  dexalle  sallir.  Estos  mismos  avisos  se 
entienden  por  vía  de  venecianos. 

La  Dieta  de  Hungría,  que  S.  M.  tenía  convocada  para  este  día 
de  los  Beyes,  se  ha  sobreseído  por  agora. 

El  Rey  de  Polonia  ha  respondido  al  Moscovita  sobre  la  de- 
manda que  le  había  hecho  de  su  hermana  no  se  sabe  qué,  porque 
ios  Embajadores  que  iban  llevaban  secreta  la  respuesta.  La  Rei- 
na, su  mujer,  ha  escrito  que  le  parescía  que  entendía  del  Rey  que 
no  tenía  gana  de  hacer  este  casamiento.  El  Moscovita  ha  tomado 
algunas  tierras  en  la  Livonia,  y  dicen  que  está  sobre  una  ciudad 
inuy  importante. 

Entre  el  Duque  de  Bictemberg  y  el  Marqués  de  Bada,  ha  ha- 
bido cierta  diferencia  sobre  una  Abadía,  y  se  han  armado  y  to- 
mado uno  al  otro  ciertos  lugares.  El  Emperador  cometió  la  causa 
al  Duque  de  Baviera  y  Conde  Palatino,  y  con  esto  se  han  suspen- 
dido las  armas. 

El  Marqués  de  Brandanburg  ha  prendido  al  que  mató  al  Obis- 
po de  Herbípobi.  El  Emperador  y  Reyes  de  Bohemia  y  todos  sus 
hijos,  están  buenos.  La  Reina  se  irá  en  fin  del  mes  que  viene  á 
l)arir  á  Nob^stant.  Otra  cosa  no  se  ofrece  que  decir.  Nuestro 
¿Jeñor,  etc.  De  Viena,  á  28  de  Diciembre  de  15C(). 

(Original,) 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

A   8.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  91 ) 

S.  C.   R.  M,: 

Después  que  á  V.  M.  escribí  á  los  28  del  pasado,  lo  que  se 
t>fTece  de  nuevo  que  decir  es,  haber  llegado  el  Nuncio  Comendon, 
que  se  esperaba  con  la  bula  del  Concilio^  y  con  orden  que  pasasen 
-él  y  el  Dolfin,  que  aquí  estaba,  á  los  Príncipes  del  Imperio,  ansí 
católicos  como  protestantes,  y  á  decilles  el  celo  paterno  con  que 
Su  Santidad  no  se  movía  á  hacer  este  Concilio,  y  les  rogasen  y 
exhortasen  de  su  parte,  como  más  particularmente  V.  M.  verá  por 
las  copias  que  desto  invía  el  Emperador.   S.  M.  los  despachó  y 
hizo  que  se  partiesen  luego,  porque  tomasen  juntos  en  Namburg  á 
los  Principes  que  allí  se  juntan  á  los  20   deste,   como  á   Vuestra 
Majestad  escribí,  y  de  allí  se  dividirán  el  Dolfin  á  los  Príncipes  y 
tierras  que  allí  no  se  hallaren  de  Alemana  la  superior,  y  el  otro,  á 
los  de  la  inferior.  La  copia  de  los  que  allí  se  juntan  invío  aquí 
á  V.  M.,  de  los  cuales,  los  más  vernán  en  persona,  y  los  que  no 
pudieren,  inviarán  sus  Embaxadores;  las  tierras  francas  se  en- 
tiende que  no  irá  ninguna,  paresciéndole  á  S.  M.,   que  con  difi- 
cultad podrían  estorbar  este  convenio,  y  que  de  ponerse  en  ello, 
para  no  lo  estorbar,  perdería  crédito,  y  á  ellos  les  porná  en  sos- 
pecha. Se  resolvió  de  desimular  y  inviar  también  sus  Embaxado- 
res allí,  para  que  los  persuadan  á  venir  al  Concilio,  y  ansímismo 
para  que  procuren  entender  lo  que  trataren,  y  procuren  estorbar 
no  se  concluya  alguna  cosa  perjudicial  á  la  paz  pública.  Afirman 
de  algunas  partes  que  sobre  esta  junta  escriben  que  no  tratarán 
de  liga  como  al  principio  se  pensaba,  sino  de  hacer  una  confesión, 
en  que  todos  se  conformen  y  observen,  y  ansímismo  para  tratar 
si  deben  inviar  al  Concilio,  y  caso  que  hubiesen  de  inviar,  cómo  y 
de  qué  manera.  Vueltos  los  Embaxadores  quel  Emperador  invía, 
que  será  presto,  porque  según  se  piensa  en  esta  junta,  no  se  de- 
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tendrán  más  que  doce  ó  quince  dias  á  lo  largo,  tomará  S.  M.  re> 
solución  de  lo  que  cerca  de  la  Dieta  Imperial  debe  hacer,  porque 
hasta  ahora  no  lo  está. 

El  Correo  que  se  había  inviado  al  Duque  de  Mantua  es  vuelto, 
y  el  Duque  se  ha  contentado  de  tomar  la  Princesa  Leonor  (1),  y 
S.  M.  de  dársela,  casi  con  las  más  condiciones  quel  Duque  pedia. 
En  lo  cual  ha  venido,  por  la  instancia  que  de  parte  de  V.  M.  se 
le  hizo,  por  cuya  causa  y  respeto,  teniendo  cuenta  con  que  Vues- 
tra Majestad  lo  pedía  y  quería,  ha  procurado  hacer  este  negocio 
á  contento  del  Duque,  y  ansí,  placiendo  á  Dios,  la  Princesa  lle- 
gará á  Mantua  para  principio  de  Cuaresma. 

Muchas  veces  tengo  escrito  á  V.  M.  el  trabajo  y  necesidad 
que  la  Keina  pasa,  á  causa  de  no  se  proveer  lo  que  toca  á  sus  ter- 
cios; suplica  á  V.  M.  mande  que  se  provea.  Todos  estos  Príncipes 
están  buenos,  y  la  Beina  so  irá  en  ñu  des  te  mes  á  parir  á  No- 
bestate.  Otra  cosa  no  se  ofrece.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  B.  persona 
de  y.  M.  guarde,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contenta- 
miento que  sus  criados  deseamos.  De  Vienay  de  Enero  19,  1551. 
S.  C  R.  M. — Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado: — El 
Conde  de  Luiia, 

(Original,) 


EL  EMPERADOR 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Log.  650,  fol.  83.) 

Serenísimo,  muy  alto,  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y  muy 
amado  Sobrino:  Don  Jorge  Manrique  me  dio  la  carta  de  Vuestra 
Alteza,  de  4  de  Septiembre,  y  cuenta  particular  de  lo  que  V.  A.  le 
mandó  tractase  conmigo,  tocante  al  casamiento  de  mi  hija  con  el 
Duque  de  Mantua;  lo  cual  entendido,  y  la  voluntad  que  Vuestra 
Alteza  mostraba  de  que  hobiese  efecto,  y  la  que  de  continuo  he 
tenido  á  esta  casa  de  Mantua,  como  V.  A.  puede  haber  entendido, 


(1)    Véase  sobre  esto  la  carta  de  11  de  Octubre,  lü60. 
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me  he  resolvido  en  darle  á  Leonor,  mi  hija,  según  y  con  las  con- 
diciones que  V.  A.  habrá  entendido  y  entenderá  por  las  cartas 
del  Conde  de  Luna,  y  del  dicho  Don  Jorge,  el  cual  se  ha  habido 
en  este  negocio  con  toda  prudencia,  y  ha  hecho  todo  lo  que  debía, 
á  buen  criado  de  V.  A.  y  á  su  comisión,  y  á  quien  él  es,  de  quien 
quedo  muy  satisfecho;  y  á  la  causa,  holgaré  mucho  que  V.  A.  ten- 
ga memoria  de  él,  para  le  hacer  merced,  pues  sin  esto,  será  en  él 
"bien  empleada  por  sus  buenas  partes.  Tras  lo  cual  no  me  queda 
qué  responder  á  la  dicha  carta,  más  de  tener  á  V.  A.  en  merced 
la  buena  merced  con  que  ha  intercedido  en  este  casamiento  (que 
para  servicio  de  Dios,  y  de  mucha  satisfacción  de  V.  A.  y  mia 
sea),  y  la  que  en  todo  muestra  tener  á  todas  mis  cosas,  á  la  cual 
corresponderá  la  mía  en  todo  tiempo,  mientras  Dios  me  diere 
"vida,  como  lo  requiere  el  estrecho  deudo  que  hay  de  por  medio,  y 
el  grande  amor  que  á  V.  A.  tengo.  Cuya  Real  persona  y  Estado, 
Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  como  desea. — De  Viena,  á  19 
de  Enero  de  1561. — A  lo  que  V.  A.  mandare,  su  buen  tío: — Fer^ 
nando. 


EL  CONDE  DE  LUNA 

Á    S.     H.  r 

(Archivo  de  SimaDcas,  Estado.—Leg.  650,  fol.94.) 

S,  C.  R.  M.: 

Aquellos  Príncipes  protestantes,  que  á  V.  M.  escribí  se  habían 
de  juntar  en  Namburg'  á  los  20  del  pasado,  han  estado  allí  tra- 
tando de  concordarse  para  que  concurriesen  todos  en  la  Confision 
Augustana.  Lo  que  se  ha  entendido  que  han  hecho  es,  que  después 
de  haber  habido  algunas  diferencias  entre  ellos,  los  hijos  del  Du- 
que de  Saxe,  Juan  Federico,  que  instaban  en  que  abrazándose  la 
Confision  Augustana,  pronunciasen  y  declarasen  por  heréticas  y 
exclusas  de  su  gremio  las  otras  sectas  y  opiniones  que  andaban  por 
Alemana,  especialmente  once  ó  doce.  Los  otros  no  quisieron,  di- 
ciendo que  sin  cilios  no  habían  de  condenar  á  ninguno.  Ellos  se 


196 

partieron  de  allí  enojados,  diciéndoles  qué  ellos  querían  tener  el 
nombre  de  la  Con  fisión  Augustana;  y  en  efecto,  cada  uno  muy  di- 
ferente profision,  como  es  la  verdad,  que  sólo  han  firmado  esta 
Confision  para  estar  unidos  con  este  nombre,  y  en  lo  esencial  están 
tan  diferentes  entre  sí,  que  jamás  se  acordarán,  y  ansí  nunca 
acaban  los  predicadores  de  escribir  unos  contra  otros.  Los  Emba- 
jadores de  S.  M.  fueron  bien  recibidos,  y  respondidos  como  Vues- 
tra Majestad  verá  por  la  copia  que  el  Emperador  invía.  Los  Nun- 
cios fueron  mal  recibidos  de  ellos,  porque  no  les  dieron  la  mano 
como  se  acostumbra  en  Alemania,  y  volvieron  los  breves  del  Papa 
sin  vellos,  porque  en  los  sobreescritos  decía:  Dilectís  Jilíis^  di- 
ciendo que  no  tenían  por  padre  al  Papa,  ni  querían  ser  sus  hijos. 
Hasta  ahora  no  se  sabe  la  respuesta  que  les  han  dado:  como  se 
entienda,  la  inviaré  á  V.  M. 

El  Emperador  está  en  alguna  manera  sentido  del  Embaxador 
Vargas,  de  los  oficios  que  con  tanta  instancia  hizo  en  Boma  para 
la  continuación  del  Concilio  de  Trento,  paresciéndole  que  había 
sido  causa  del  que  el  Concilio  no  se  convocase  de  nuevo,  y  que 
aquella  Bula  del  jubileo  y  las  otras  palabras  de  la  otra  que  dice 
i)i  subíala  suspensíone  quacuiique:  que  habían  dado  causa  á  éstos 
de  no  responder  tan  bien  como  S.  M.  quisiere;  mas  yo  tengo  por 
cierto  que  lo  mismo  fuera,  aunque  se  hiciese  como  S.  M,  lo  quería, 
porque  so  tiene  entendido  que  la  voluntad  de  estos  Príncipes  lu- 
teranos está  muy  lejos  de  querer  concilio,  ni  poderse  atraer  á  él 
por  ningún  medio. 

El  Xuncio  Osio,  que  aquí  está,  hizo  gran  instancia  con  Su  Ma- 
jestad Cesárea  para  que  se  contentase  de  aceptar  la  Bula,  y  que 
S.  M.  dixese  al  Embaxador  del  Rev  de  Francia  cómo  se  conten- 
taba  que  el  Concilio  se  comenzase  en  Trento,  como  Su  Santidad  lo 
tenia  determinado,  porque  el  Embaxador  de  Francia,  había  dicho 
á  S.  M.  que  su  amo  se  remida  á  lo  que  S.  M.  en  esto  hiciese.  Yo 
también  lo  hice  sobre  lo  mesnio,  y  S.  M.  respondió  que,  cuanto 
á  sí,  desde  el  primer  día  la  tenia  aceptada;  que  cuanto  á  lo  del 
Lnperio,  era  necesario,  ya  que  los  protestantes  habían  resj^ndido 
dosta  manera,  tratallo  con  los  católicos,  y  mirar  de  qué  manera 
se  concertaba,  como  no  se  dé  ocasión  á  que  se  encienda  una  guerra 
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en  el  Imperio  que  rompa  el  Concilio,  y  no  tenga  el  fin  que  se 
desea^  y  ansí  despachó  luego  á  los  Electores  eclesiásticos  y  al 
Duque  de  Baviera.  Piensa  S.  M.  que  será  necesario  tener  una 
Dieta  Imperial  sobre  ello,  si  á  éstos  les  parece. 

A  7  deste  llegó  aquí  el  Nuncio  Canobiol,  que  es  gran  servidor 
de  V.  M.,  con  la  espada  que  el  Papa  bendixo  el  día  de  Navidad. 
S.  M.  le  rescibió  bien,  aunque  por  algunos  respetos,  no  quiso  que 
se  hiciese  la  cirimonia  de  tomar  la  espada  con  la  pompa  que  se 
suele  hacer. 

De  Constantinopla  hay  los  avisos  que  V.  M.  verá  por  la  copia 
que  aquí  invio.  Otra  cosa  no  se  ofrece.  Nuestro  Señor  la  Su  Ca- 
tólica Beal  persona  de  V.  M.  guarde,  con  el  acrecentamiento  de 
Estados  y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos. — ^De  Viena, 
y  de  Febrero  18,  1561. — S.  C.  R.  M. — Las  Reales  manos  de 
Y.  M.  besa  su  criado: — El  Conde  de  Luna. 


EL  CONDE  DE  LUNA 

Á  S.    M. 

(Arcbivo  de  Simancas,  Estado.  — Leg.  ^0,  fol.  95.) 

S,  C.  R.  M.: 

Aquí  ha  venido  un  consejero  del  Elector  de  Brandanburg  á  al- 
gunos negocios  que  tiene  con  el  Emperador,  y  el  principal,  y  que 
muy  secretamente  ha  tratado,  es  persuadirle  que  procure  hacer 
Rey  de  Romanos  en  su  vida,  y  lo  más  presto  que  pueda,  teniendo 
consideración  á  que  la  muerte  es  cierta  y  natural  á  los  hombres,  y 
que  si  á  S.  M.  le  tomase  sin  dexar  proveídos,  se  siguirian  grandes 
daños,  ansí  al  Imperio  por  las  revueltas  y  discusiones  que  á  causa 
de  la  elección  habría,  las  cuales  manifiestamente  se  entendían, 
como  por  lo  que  tocaba  á  la  Casa  de  Austria,  porque  si  S.  M.  no 
miraba  de  dexar  colocado  en  el  Imperio  alguno  de  ella  en  su  vida, 
con  gran  dificultad  se  había  despachado  lo  que  agora  se  haría  con 
más  facilidad,  y  que  si  S.  M,,  por  haberles  prometido  en  la  Dieta 
que  se  tuvo  en  Prancforte  cuando  le  recibieron  por  Emperador^ 
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■^~e  no  les  propondría  Rey  de  Romanos  si  ellos  no  se  le  pidiesen, 
♦-^lél  tomaría.  la  mano  de  tratarlo  sin  que  S.  M.  lo  comenzase,  y  que 
unáí,  moviéndosíe  por  parte  de  ellos  ó  de  algunos  de  ellos,  sin  faltar 
¿TI  palabra,  podría  S.  M.  proseguir  el  negocio  hasta  concluirlo.  £1 
Emperador  está  suspenso  diciendo  ques  negocio  de  importancia  y 
gran  consideración.  Yo  le  dije  que  ansí  me  lo  parecía  á  mí,  y  que 
no  tenía  sinrazón.  El  Marqués  díxomelo  en  confidencia,  y  encar- 
¿rándome  mucho  el  secreto,  y  no  estante  esto,  me  ha  parecido  hace- 
IIo  saber  á  V.  M.  y  suplicalle  sea  servido  mandarme  avisar  de 
cómo  me  he  de  gobernar  en  este  negocio,  que  aunque  V.  M.  me  dijo 
en  Flandes  que  ningún  deseo  tenia  del  Imperio  ni  pensamiento  de 
pretendelle,  y  me  dixo  que  ansí  lo  podía  decir  al  Emperador  y  al 
Rev,  si  se  ofreciese  la  ocasión,  y  que  yo  no  hiciese  diligencia  en 
este  caso,  querría  entender  si  está  V.  M.  todavía  en  este  propósito, 
porque,  de  no  estallo,  pienso  que  le  podían  tener  forma  de  desb^a- 
tar,  sin  que  se  sintiese,  que  no  se  hiciese  elección  de  Rey  de  Roma- 
nos, y  no  haciéndose,  siempre  le  quedaría  á  V.  M.  lugar  de  ppe- 
tendello,  y  si  V.  M.  está  todavía  resoluto  de  no  atender  á  ello,  no 
se  estorbará  quel  Emperador  haga  lo  que  pudiere  para  dexallo 
en  su  Casa,  pues  como  miembro  de  la  de  V.  M.,  siempre  ha  de  te- 
ner respeto  á  ella.  El  Rey  me  dijo  en  Nobestate,  cuándo  fui  allí  con 
la  Reina,  que  el  Em|e-'ador  se  descuidaba  mucho  en  proveer  á 
las  cosas  de  su  Casa  y  á  las  del  Turco,  y  que  me  mandaba  y  roga- 
ba que  yo  se  lo  dixese  de  su  parte,  y  de  la  mía  se  lo  aconsejase.  Yo 
dixe  al  Emperador  lo  que  el  Key  me  había  dicho,  y  que  era  razón 
que  S.  M.,  salva  conciencia,  en  todo  lo  que  pudiese  tuviese  cuenta 
con  su  Casa  y  hijo.  El  está  suspenso.  Ha  días. que  desea  hacer  la 
Dieta  Imperial,  sino  que  como  sin  parecer  délos  Electores  no  pue- 
do convocalla,  y  éste  no  se  le  han  dado,  hasta  agora  no  ha  podido. 
Venido  el  de  los  eclesiásticos,  se  resolverá,  por  tratar  de  cosas  del 
Concilio  y  del  Turco,  de  quien  está  con  harto  temor,  por  no  se  ha- 
ber concluido  la  paz,  ni  haber  querido  el  Turco  abcetarla  con  las 
condiciones  que  se  había  platicado,  sino  que  tiene  suspenso  el 
Embaxador  del  Emperador  sin  darle  respuesta  de  sí  ni  de  uo  dos 
años  ha.  Tratarse  ha  en  ella  también  de  la  restitución  de  Mez,  y  de 
proveer  á  lo  de  Livonia,  que  el  Moscovita  se  va  apoderando  mucho 
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•de  ella,  y  también  desta  elección  de  Bey  de  Romanos,  sino  se  pre« 
viene  con  tiempo;  por  lo  cneil  suplico  á  V.  M.  sea  servido  luego 
mandarme  avisar  cómo  manda  que  yo  me  gobierne,  y  esto  presto» 
porque  con  tiempo  yo  pueda  procurar  de  encaminar  las  cosas 
conforme  á  la  voluntad  de  V.  M.  Y  otra  vez  torno  á  suplicar  ¿ 
A.  M.  me  mande  responder  con  brevedad  á  esto. 

Cuanto  á  lo  demás  del  Rey  de  Bohemia,  procede  en  las  cosas 
de  la  religión  con  notable  mejoría,  y  entiendo  que  ha  hecho  grcui 
I)rovecho  al  Nuncio  Osio,  con  quien  él  huelga  de  tratar  y  comuni- 
car algunas  veces,  para  lo  cual  soy  yo  (1)...  enviaba  las  cosas  muy 
diferentemente  que  solía,  y  lo  mesmo  hacen  sus  criados.  Está  con 
^an  sospecha  que  el  Concilio  no  se  ha  de  hacer,  y  pésale,  á  lo  que 
dice.  Harto  parece  que  le  desea,  como  quien  le  ha  menester.  Paréce- 
le  al  Nuncio,  y  á  mi  también,  por  lo  que  de  algunas  cosas  entiendo, 
que  la  vergüenza  le  tiene  algo  atajado:  espero  en  Dios  que  se  ha 
de  reformar  de  todo  punto:  plega  á  él  que  ansí  sea. 

Está  contento  el  Rey  de  la  determinación  que  ha  hecho  de  inviar 
sus  hijos  á  criarse  en  esa  corte,  y  espera  lo  que  á  V.  M.  sobre  ello 
responderá.  V.  M.  les  escriba  amorosamente,  porque  lo  estima  como 
es  razón. 

La  respuesta  de  los  cien  mil  ducados  de  la  dote  de  la  Reina» 
me  ha  preguntado  si  la  tengo.  Yo  le  he  dicho  que  no.  Díxome  que- 
ríala saber,  porque  si  no  los  puede  dar  el  Rey,  miraría  de  buscar 
manera  como  acá  se  buscasen,  que  ya  comenzaban  á  pagar  los  in- 
tereses de  ellos.  V.  M.  vea  lo  que  manda  que  se  le  diga.  Otra  cosa 
de  aquí  no  se  ofrece  de  que  dar  cuenta  á  V.  M.  Nuestro  Señor  guar- 
de la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  con  el  acrecentamiento  de  Estados 
y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos.  I^e  Viena  y  de  Marzo 
2  de  1561. — S.  C.  R.  M.  las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su  cria- 
do:— El  Conde  de  Luna. 

(Original.) 


(1)    Está  roto  el  original. 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

k  8.   BI. 

(Archivo  de  Simancas^  Estado.— Leg.  630,  fol.  96.) 

S.  C.  R,  M.: 

Por  la  que  escribí  á  18  del  pasado  habrá  V.  M.  entendido  lo* 
que  hasta  aquel  tiempo  se  ofrescia  de  que  dalle  cuenta.  Lo  que  des- 
pués acá  hay  es  que  la  Reina  partió  de  aquí  para  Nobestato  á. 
los  25  del  pasado,  y  á  los  9  deste  la  alumbró  Dios  con  bien  de  un 
hijo.  S.  A.  ha  quedado  muy  buena,  y  el  Infante  lo  está,  á  Dios  gra^ 
cias  por  todo. 

El  Duque  Venariense,  hijo  del  Duque  de  Sasa,  Juan  Federico, 
que  se  partió  de  aquella  Dieta  de  Nanburg  desabrido,  se  ha  co;i- 
cortado  con  la  ciudades  marítimas,  queinvíensus  teólogos áBrauns- 
vich,  donde  se  juntarán  con  él  y  con  los  demás  que  dependen  dea- 
tos  Duques.  No  se  entiende  hasta  agora  lo  que  allí  tratarán:  procu- 
raré saberlo,  y  dello  y  de  lo  que  de  allí  resultare  será  V.  M.  avi- 
sado. 

En  la  Dieta  quel  Emperador  tuvo  en  Francfort  se  concertaron 
los  Electores  de  juntarse  dentro  de  tres  años  para  conierir  entre  si 
cosas  tocantes  al  Imperio,  y  S.  M.  C.  les  concedió  que,  sin  otra  li- 
cencia suya,  lo  pudiesen  hacer  y  los  pudiese  convocar  el  de  Magun- 
cia; el  cual  lo  ha  hecho  para  día  de  San  Jorge.  No  se  sabe  los  par- 
ticulares quQ  tratarán:  sospéchase  que  serán  sobre  cosas  tocantes  al 
Concilio  y  al  Imperio.  El  Emperador  ha  dexado  de  convocar  la  Die- 
ta imperial,  esperando  lo  que  resultaba  desta  junta  de  Nauburg  y 
la  voluntad  de  los  Electores.  Ya  tiene  la  del  de  Brandanburg  y  la 
del  de  Saxonia;  el  Palatino  ha  contradicho.  S  M.  C.  espera  la  de 
los  eclesiásticos,  y  si  es  de  que  se  haga,  la  convocará  con  toda  bre- 
vedad; y  en  ella  piensa  tratar  de  cosas  tocantes  al  Imperio  y  al 
Concilio  y  de  las  del  Turco,  y  de  algunos  otros  negocios  impor- 
tantes que  dicen  que  se  o&ecen.  Pasada  Pascua,  irá  S.  M.  á  la  de 
Hungría,  que  se  suspendió  este  año  pasado. 
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Por  algunos  avisos  se  ha  entendido  quel  Duque  de  Saboya  pre- 
tende recuperar  á  Ginebra  y  castigar  un  valle  que  se  le  ha  rebela- 
do por  causa  de  la  religión,  para  lo  cual  el  Papa  le  favorescía,  y 
ansimesmo  decían  que  habían  inviado  á  S.  M.  sobrello  pidiéndole- 
su  favor.  El  Duque  merece  que  V.  M.  le  haga  toda  merced;  pero 
en  este  tiempo  se  debría  excusar  todo  lo  posible  movimiento  de  ar- 
mas porque,  cualquiera  cosa,  por  poca  que  fuese,  bastaría  á  destur- 
bar el  Concilio  de  que  en  la  Cristiandad  hay  tan  gran  necesidad 
para  remedio  de  las  cosas  de  la  religión. 

Aquí  ha  venido  un  hombre  á  decirme  quél  sabe  una  manera  de 
hacer  galeras,  que  cincuenta  ó  sesenta  hombres  harán  bogar  cienta 
y  cincuenta  remos  con  gran  facilidad,  de  manera  que  servirán  me- 
jor y  harán  más  efecto  que  los  ciento  cincuenta  que  suelen  traer; 
el  cual,  si  V.  M.  se  lo  paga  y  gratifica  como  es  razón,  lo  pondrá 
por  obra;  para  lo  cual  no  quiere  que  V.  M.  le  haga  merced  ningu- 
na hasta  que  se  haya  visto  la  prueba, la  cual,  si  V.  M.  fuere  servi- 
do como  yo  se  lo  diga  aquí,  irá  á  hacella  á  España  ó  á  Ñapóles  6 
á  la  parte  que  V.  M.  fuere  servido.  Dicen  ques  gran  matemático  y 
muy  ingenioso.  V.  M.  vea  lo  que  manda,  que  en  proballo  no  parece 
que  se  pierde  nada. 

El  Eey  invía  á  Ñapóles  este  Abril  por  los  potros  que  V.  M.  la 
ha  dado  allí.  Suplica  á  V.  M.  me  haga  merced  de  mandarme  dar 
un  par  dellos,  que  sean  de  los  de  cuatro  á  cinco  años,  porque  aquí 
no  se  pueden  haber  caballos  que  valgan  nada,  sino  de  aquel  reino. 
Aunque  más  merced  me  haría  V.  M.  en  no  me  dexar  estar  aquí 
para  el  tiempo  queUos  habrán  de  venir,  que  serán  para  San  Juan. 
Otra  cosa  no  se  oírece.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  Vues- 
tra Majestad  guarde  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contenta- 
miento que  sus  criados  deseamos.  De  Viena  y  de  Marzo  11,  1561. 
fí.  C.  R.  M. — ^Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado: — El^ 
Conde  de  Luna. 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

Á  S.  M. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg-.  650,  fol.  97.) 

S.   C.  R,  M.: 

La  carta  de  V.  M.  de  14  del  pasado  sobre  lo  que  toca  al  rea- 
cate  de  don  Alvaro  de  Sande  y  don  Sancho  de  Leiva  y  los  de- 
más prisioneros  rescibi,  y  luego  á  la  hora  hablé  al  Emperador 
sobrello,  y  antes  lo  había  hecho,  aunque  no  de  parte  de  V.  M.;  y 
S.  M.  C.  había  hecho  las  diligencias,  como  V.  M.  verá  por  una 
copia  que  invio  de  lo  quel  Embaxador  que  tiene  en  Constantino- 
pla  escribió  cerca  dello.  Agora  de  nuevo  las  haré  mandándole  en- 
cargadamente lo  trate  y  procure  con  toda  instancia.  Últimamente 
se  ha  tenido  aviso  que  don  Juan  de  Cardona  y  algunos  particu- 
lares eran  venidos  á  esto  en  una  galeota,  concertado  su  rescate;  y 
ansímismo  dicen  que  don  Sancho  de  Leiva  y  su  hijo  estaban 
concertados  en  veinte  mil  escudos,  y  el  otro  hijo  se  le  había  muerto; 
y  quel  Turco  permitía  que  todos  se  rescatasen,  excepto  don  Al- 
varo, del  cual  no  dexaba  de  haber  alguna  esperanza;  y  quel  di- 
nero de  los  rescates  se  aplicaba  para  cierto  edificio  que  mandaba 
hacer.  De  lo  que  el  Embaxador  del  Emperador  escribiere  y  se  hi- 
ciere, avisaré  á  V.  M.  El  duplicado  de  los  despachos  que  Vuestra 
Majestad  manda  no  envío,  porque  por  allá  nunca  acaban  de  llegar, 
y  por  aquí  van  muy  presto  y  muy  seguros,  y  S.  M.  los  invía  por 
dos  vías,  que  hasta  gora  no  se  le  ha  perdido  ninguno. 

De  Roma  se  escribe  quel  Papa  había  pedido  á  Marco  Antonio 
la  artillería  de  Paliano,  y  algunas  otras  cosas,  por  lo  cual  se  había 
partido  de  allí  secretamente,  temiendo  que  Su  Santidad  intentase 
contra  él  alguna  cosa.  También  dicen  que  trataba  de  hacer  guerra 
al  Conde  de  Pitiliano,  para  lo  cual  había  hecho  alguna  gente, 
aunque  esto  dicen  que  se  ha  ya  sosegado.  Son  cosas  que  dan 
mucho  que  hablar  en  Alemana,  y  que  en  este  tiempo  se  deberían 
excusar  mucho,  porque  acá  es  común  opinión  que  Su  Santidad  en 
ninguna  manera  quiere  Concilio,  y  que  ha  de  hacer  todo  lo  que 


para  estorballe;  y  ansí,  entre  las  otraa  cosas  qne  I09  Friu- 
otoatantes  respondieron  á  los  Einbaxadorea  del  Empera- 
quoltos  y  el  Papa  estaban  bien  concertadoa,  porque  Sa 
i  no  queda  el  Concilio,  por  lo  que  &  él  le  tocaba,  y  ellog 
>,  pomo  mudar  leligion.  En  loa  avisos  echan  la  culpa 
ratos  al  Duque  de  Florencia:  no  parece  que  es  de  creer. 
emperador  eapera  cada  hora  la  respuesta  de  los  Electores 
;icoa  para  lo  que  toca  á  la  Dieta  y  al  Concilio;  aunque  yo 
)r  cierto  queato  es  manera  de  cumplimiento,  y  que  Su  Mo- 
jtá  resoluto  de  inviar  á  Trento  al  Concilio  su  Embasador 
ios,  como  es  razón. 

elegió  de  los  Jesuitae  que  aquí  hay  me  ha  dado  una  rola- 
e  invlo  aqui.  de  cierto  caso  que  ha  sucedido  en  la  V'altelina 
mea,  para  que  yo  suplicase  ¿  V.  M.  lea  favoresca  y  haga 
de  unas  cartas  de  favor  aobre  el  caso.   El  Emperador  les 

laa  suyas,  y  es  razón  que  V.  M.  se  las  d¿  y  haga  merced, 
cierto,  hacen  gran  provecho  en  estas  partea,  y  en  Augusta 
tendido  que  de  un  aSo  acá  que  predica  alli  Canisio,  ae  han 

la  religión  católica  más  de  diez  mil  personas;  y  en  este 
le  alganos  días  acá,  hay  tanto  concurso  en  las  iglesias  á  la 
1  y  comunión,  como  en  cualquier  lugar  de  España;  y  creo 
i  serla  en  todo  lo  demás  de  Alemania,  si  hubiese  personas 
a  doctrina;  mas  hay  grandísima  falta  dellas,  y  gran  abun- 
le  loa  que  predican  la  mala. 
presente  no  se  ofrece  otra  cosa  que  decir  más  de   suplicar 

sea  servido  de  responderme  á  las  últimas  que  escribí,  por- 
io  ser  avisado  en  aquel  negocio  con  tiempo.  La  Beina  está 
'  ha  quedado  mejor  deste  parto,  porque  ni  ha  tenido  calen- 

el  sarpolJido  que  otras  veces;  y  el  Infante  Ladislao,  recién 
y  todos  los  demás,  están  muy  buenos,  y  el  Emperador  y 

Plegué  á  Dios  sea  ansí  muchos  aüos,  y  la  S.  C.  E.  per- 
V.  H.  guarde  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  con- 
sntoquBsus  criados  deseamos. — De  Viena,  18  de  Marzo 
, — S.  O.  R.  M. — Las  Heales  manos  de  V.  M.  besa  su 
-E¿  Coiide  de  Lana, 
giml.) 
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EL  E3IPERAD0R 

k    B.    H. 

(Archivo  (le  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  31.) 

Fornando,  por  la  Divina  clemencia  Electo  Emperador  de  ro- 
nuiíioH,  giiMnpro  Au^^^usto,  y  Rdy  de  Alemania,  Hangría,  Bohemia, 
Diilmacia,  (>roacia,  Esclavonia,  etc.;  Infante  de  las  Españas,  Ar- 
cluduqnn  do  Austria,  Duque  de  Borgoña,  etc.;  Marqués  de  Mora- 
vitt,  ote;  exondo  dol  Tirol,  etc.:  Al  Serenísimo  Principe  Don  Fe- 
lipn,  lioy  de  las  Enpafias,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  etcé- 
tt»ra;  \\\^y  católico,  etc.;  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Bor- 
^ofia,  («to.;  nuostro  sobrino  y  hermano  carísimo,  salud  y  aumento 
porpotuo  ó  inoosanto  do  amor  y  de  toda  felicidad.  Serenísimo 
Principo,  sobrino  y  hermano  carísimo:  Proponiéndose  con  gene- 
roM\>  i n tonto  el  noblo,  magnífico  y  amado  vasallo  nuestro.  Conde 
%luan  on  Thonor.in,  polaco  y  Camarero  de  nuestro  palacio,  visitar 
ditoi\nit<vs  i>i^^ionf>a  y  provincias  de  (a  Cristiandad,  á  fin  de  cono- 
t*^r  ltt«  oostnmbi»8  do  í^us  moradores,  y  adquirir  experiencia  y 
uinyor  pr^Votiou  do  la  vida,  hemos  querido  &vorecerle  con  toda 
nutv^fra  Ixnuhxd  v  clomoncia,  v  recomendarle  muv  eficazmente  á 
\\  A»  S,  Oo«s\dorAuu^^^lo  diiTno  do  estas,  y  aun  de  mayores  gra- 
vUíí,  <^:ii  |HM*  8\is  uuuhas  y  oxvvlentes  virtudes,  anidas  al  explen- 
d%vr  y  «utÍ4i'.u\l;ul  do  su  0A¿5ji^  como  por  la  £  ielidad  y  exactitad  con 
x^no  Wt>s  h*  ?5nMA  u^>  dursuiW»  3Uin:n  tiempo,  y  por  el  exquisito  celo 
t>u  v,xu\<rA>  A^rxuio  do  sn  }\ain?^  raunon  de  gran  autoridad  en  el 
K^'^nx^  x5o  TxN^m^ía^  |\v>o;iv^  de  ¿raüies  precias  de  ingenio,  y  muy 
J:'í^t^^  A  r,;^\N:r*v^  onvíu  ^v^r  !*>  cuítl,  recc^iaeTiÍAi:::c>5  may  e^iecial- 
v,x>^Vih^  Á  W  Av  :^  aí  c;tál*i^^  Ccvrie.^  q;»  ¿«e  dirii?p  á  esos  fieinos,  y 
xW»\v.v.x'V}i  ^;>o  ííí'  xi\íi':'íe  r¡",s>íantr»  cocí  ti,  coia^  sa  Tirrai  y  ex« 
yVN^^r.t.*^  r,..'r,r.^$  ^ajca  vV."n    X.*ís  ioícw^l,  X.^s  seri  snrmamente 

vwNf  A  ;oí<  o\*tíi  ^íi'  V,  A.  í\  ^   ií-  ¿erra  3f^    la^v^c  rec^zaeodadoii 
T,^ts,r**'  ^y?^\^  Oí  'W)a5.*'  ;^:>f  -^va;.-tt-oa  ciíax  i.rLl  t  Lacrosa  le  ha 
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sido  esta  nuestra  carta  para  con  V.  A.  S.  A  lo  cual  corres- 
ponderemos, ofreciendo  á  V.  A.  S.  iguales  oficios  en  tal  ocasión, 
y  en  todas,  nuestro  fraternal  y  reciproco  afecto.  Conceda  Dios  á 
V.  A.  S.  larga  y  feliz  vida,  con  aumento  de  prósperos  sucesos. 
Dada  en  nuestra  ciudad  de  Viena,  á  16  de  Abril  del  año  del  Se- 
ñor, 1561,  de  nuestro  Beinado  romano  el  31,  y  el  35  de  los  demás. 
De  V.  A.  S.  buen  hermano  y  tío; — Fernando. — M.  Singhmo- 
ser. — Registrada  Seld.  (]). 


(Ij    Texto  latino  de  la  carta  que  arriba  traducimos: 

IMPER.  s.  c.  M. 

Ferdinandus,  divina  fa vente  clementia  electua  Romanorum  Imperator  semper 
Augustus,  ac  Qermaniro,  HungarisD,  Bohemise,  Dalmatie,  Croatia*,  Sclavonise,  etc. 
Pex,  Infans  Hispaniarum,  Archidux  Áustriíe,  Dux  Burgundice  etc.  Marcliio  Mora- 
-viae  etc.  Comes  TyroUs  etc.  Seronisimo  Principi  domino  Philippo  Regri  Hispania- 
rum  utriusque  Sicilia;,  Hierusalem  etc.  Regi  CathoUco  etc.  Arcbiduci  Austria*, 
Duci  BurgundiiB  etc.  nepoti  et  fratri  nostro  charisimo  salutem  ac  benevolentia* 
«omnisque  foBlicitatis  continuum  ac  perpetuum  iocrementum.  Serenisime  Prin- 
ceps nepos  ac  frater  cliarisime.  Cum  nobilis  ac  mag-niñcus  fídelis  nobis  dilectus 
Joannes  Commcs  in  Thenczín,  Polonus,  Dapifer  noster,  preclaro  quodam  instituto, 
ad  pernoscendos  hominum  moros,  maioremque  setatis  usuní  et  exporientiam  consc- 
quendam,  sibi  proposuerit  varios  Christiani  orbis  Regiones  ac  provincias  invisere. 
praítermittere  non  potuimus,  quin  discedentcm  omni  be^ninitate  et  clementia  nos- 
Ira  complecteremur,  eumque  Serenitati  vestrae  de  meliori  nota  commcndatum 
redderemua.  Est  enim  cum  propter  plurimas  excellentesque  virtutes,  una  cum 
familias  vetustate  et  splendore  coniunctas,  tum  vero  propter  ea  servitía,  qus  nobis 
siliquandiu  summa  flde  et  observantia  prsDstitit,  atque  etiam  ob  eximium  erga  Nos 
studium  patrls  su  i  viri  sane  in  Rcgno  Poloniee  mag-na;  autboritatis,  et  multis  ex- 
ceUentibas  ingenii  dotibus  ornatissimi,  nobisque  gratissimi,  inprimis  dignus 
cuius  causa  bsc  et  longe  maiora  velimus.  Quare  Nos  eundem  Comitem  isthuc 
proficiscentem  Serenitati  vestra;  magnopere  commendamus,  cupimusque  ut  ita 
seso  in  illum  exhibero  velit,  quemadmodum  et  ilUus  virtus  et  prroclara  erga  Nos 
merita  postulant*  Erit  Nobis  sane  gratissimum  si  pra;ter  quam  quod  nobilis  ado- 
lescens  suo  ipsius  mérito  Serenitati  vestrse  plurimum  commendatus  esse  debet, 
nostra  etiam  causa  eidem  quam  commendatissimus  fuerit  ita  plañe  uti  basce  lite- 
ras nostras  sibi  apud  Serenitatem  vestram  magno  usui  at  ornamento  fuisso  re 
ipsa  intelligat.  Quod  ipsum  Nos  vicissim  in  Serenitatem  vestram  parí  officii  ge- 
nere mutuaque  ct  fraterna  benevolentia  nostra  per  omnem  occasionem  compensa- 
turi  sumus.  Bene  ac  diu  valeat  Serenitas  vestra  cui  prósperos  ac  diutarnos  rerum 
successus  ex  animo  optamus.  Datum  in  Civitate  nostra  Yienna,  dio  xvi.°  monsis 
Aprilis,  Anno  Domini  mdlxi,"  Regnorum  nostrorum  Romani  xxxi.",  aliorum 
vero  XXX  v.** 

E.  S.  V.  bonus  frater  et  patruelis,  Ferdinandus.— .V.  Sinf/hmoser.—YidiU  SeM, 
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EL  CONDE  DE  LUNA 


Qcse,  EsUda.  -Leg.  650,  / 
S.  C.  S.  M.: 


El  Emperador  deapacha  este  criado  i.  V.  M.  oon  do9  negocios: 
el  uno,  03  pedir  á  V.  M.  que  los  sesenta  mil  dacados  qae  tiene  de 
renta  en  el  reino  de  Ñápeles,  los  cuales  tiene  empeñados  al  quitar, 
que  V.  M.  tenga  por  bion  que  los  pueda  vender  perpetuos,  pues 
desto  ningún  perjuicio  á  Y.  M.  se  sigue,  y  ¿1  podrá  sacar  dello  una 
buena  suma  de  dinero. 

El  otro  es  quél  ha  entendido  qua  dem^  de  los  azognes  que 
V.  M.  tieue  en  sus  reinos,  son  menester,  para  ellos  y  para  las  In- 
dias, una  gran  cantidad  que  ae  lleva  de  los  que  S.  M.  G.  tiene  por 
acá,  en  lo  cual  los  mercaderes,  por  cuyas  manos  pasa,  interesan 
grandísima  suma.  A  8.  M.  lo  parece  que  serla  bien  questa  ganan- 
cia la  hiciese  V.  H.,  y  el  que  S.  M.  se  obligara  de  poner  &  Vuestra 
Majestad  en  Venecia  ó  en  Amberea  mili  y  quinientos  quintales 
cada  un  año  por  algunos  años,  si  á  V.  M.  le  paresciere,  lo  cual  po- 
drá S.  M.  liacer  desde  el  que  viene.  ÍJi  eato  vale  tanto  como  dicen, 
no  será  pequeña  suma  lo  que  se  podrá  interesar.  AI  Emperador  le 
daban  estos  mercaderes  que  los  tienen  á  veinticuatro  florines  por 
el  quintal,  y  actul  en  Alemana,  Flandes  y  Italia  lo  venden  i  se- 
tenta y  ochenta  y  noventa.  V.  M.  podrá  mandarse  informar  de  la 
cantidad  dellos  qne  se  gastan  y  son  necesarios,  y  el  valor  que  su- 
frirán darles,  y  conformo  &  esto,  V.  M.  verá  lo  .que  en  esto  se  debe 
hacer  y  conviene  á  sn  servicio,  y  lo  preverá,  que  á  mi  parecer,  es 
de  importancia;  y  haciendo  V.  M.  con  el  Emperador  este  concierto, 
debrla  mandar  concertarse  con  los  que  tienen  parte  en  los  azogues 
desos  reinos,  rodaciéndolos  todos  debaxo  do  una  mano,  porque, 
expidiéndose  todos  de  parte  de  V.  M.,  serla  mayor  y  más  cierta  la 
ganancia;  y  pues  la  más  principal  cosa,  ú  de  las  más  que  los  Prin- 
cipes tienen,  es  la  hacienda,  pues  della  dependen  todas  las  demás. 
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'.o  lo  que  se  pudiere  acrecentar  y  beneficiar,  se  debrla  procn- 
n  todo  cuidado  y  dIligeDcia. 

bre  la  provisión  de  los  tercios  de  la  Beina  tengo  escrito  mu- 
feces  á  V.  M-,  y  V.  M.  se  ha  descuidado  de  mandallo  pro- 
y  viendo  el  trabajo  y  necesidad  que  la  Reina  pasa,  no  puedo 
de  importunar  &  V.  M.  suplicándole  lo  mande  proveer.  La 
.  quería  despachar  correo  sobrello,  y  yo  ha  diaa  que  en- 
go  &  S.  A.   diciendo  que  espero  cada  dia  que  V.  M.  lo  ' 

m  Principes  que  estuvieron  en  Namburg,  parece  ser  que  to- 
1  cargo,  cada  uno  como  más  á  propósito  le  venia,  de  comu- 
á  las  tierras  Irancas  la  determinación  que  habían  tomado  de 
^r  la  Confision  Augustana  y  pedilles  lo  sobreescrlbiesen,  ce- 
los habían  hecho.  £1  Duque  VoUaa  de  K'eoburg  ha  hecho 
iligencia  con  Augusta,  Ulraa  y  otras  tierras.  Ulma  y  Argen- 
>,  han  firmado,  questas  se  han  gobernado  siempre  muy  mal, 
n  las  cosas  de  la  religión  como  en  la  obediencia  y  respeto  del 
cador.  Augusta  y  Kuramberg,  que  son  de  tanta  importancia 
V.  M.  entiende,  he  sabido  que  tenian  la  respuesta  para  da- 
le  no  querían  firmar  ni  tratar  destas  cosas;  questos  siempre 
nido  más  obediencia  y  respeto  al  Emperador,  y  aunque  están 
os  en  la  religión,  están  contrapesados  con  católicos,  y  demás 
se  entiende  que  son  aficionados  á  Y.  Aí.  y  á  sus  cosas, 
i  las  últimas  cartas  que  escribí  ¿Y.  M.,  decía  como  el  Duque 
ca,  Juan  Federico,  había  convocado  los  predicadores  de  las 
tes  marítimas  en  Brannsvich,  donde  han  estado  juntos  tratan- 
convenir  en  la  Confision  Augustana  de  manera  que  aquéllase 
e  y  observase  en  efecto,  y  no  en  palabras,  como  lo  hacen  los 
e  los  Principes  questuviercn  en  la  janta  de  Namburg.  Algu- 
i  las  más  ciudades,  dicen  que  están  de  parecer  que  se  haga 
£1  Predicador  de  Brema,  que  es  zuingliano,  se  ha  opuesto  y 
lido  con  ellos  diferencia;  al  cual  dicen  que  han  descomulgado 
nido  de  BU  gremio.  Hasta  ahora  no  se  sabe  en  lo  que  se  han 
to:  como  se  entienda,  será  Y.  M.  avisado. 
la  dife^ncias  y  disensiones  entre  los  mismos  luteranos  crecen 
Ua,  que  no  es  poco  bien  para  las  cosas  de  la  religión,  y  van 
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mezcladas  con  particulares  pretensiones,  porque  el  Duque  de  Saxa, 
Juan  Tederico,  que  no  se  ]e  puede  olvidar  la  pérdida  del  Estado,  j 
siempre  está  con  deseo  y  pretensión  de  restituirse  en  él  si  pudiese, 
se  junta  á  las  ciudades  marítimas  y  otras  tierras  libres  de  Saxonia, 
que  entiende  que  no  están  bien  con  el  Duque  Augusto,  el  cual  está 
siempre  sopechoso  y  recatado  del  y  de  algunas  tierras  suyas,  por- 
que nunca  las  ha  podido  reducir  á  su  opinión,  sino  que  antes  se 
conforman  más  con  la  del  otro;  procura  la  amistad  de  los  Princi- 
pes, y  ansí  se  ha  juntado  con  ellos,  profesando  diferente  opinión,  y 
todos  lo  están  de  manera,  que  no  hay  tres  que  se  conformen  en  sus 
opiniones.  El  Conde  Palatino,  que  firmó  la  Confision  Augustana  en 
Kamburg,  ha  echado  de  Haidelberg  los  predicadores  luteranos 
que  allí  tenía,  y  ha  metido  unos  sacramentarlos;  y  todas  sus  cosas 
van  desta  manera. 

A  24  deste,  como  á  V.  M.  escribí,  se  han  de  juntar  en  Francfort 
todos  los  Electores.  S.  M.  me  ha  dicho  que  esperaba  que  no  se  jun- 
tarían personalmente,  sino  por  sus  Consejeros  y  Embaxadores,  y 
si  esto  es,  no  hay  que  temer  de  lo  que  allí  se  tratará;  los  Electores 
eclesiásticos  se  juntaron  en  fin  del  mes  pasado  para  responder  á 
8.  M.  cerca  de  lo  que  sobre  el  Concilio  les  escribió.  Esta  respuesta 
está  S.  M.  esperando  cada  hora,  y  lo  que  cerca  de  la  Dieta  Imperial 
dirán,  y  luego  tomará  resolución  del  cuándo  y  á  dónde  la  hará. 
S.  M.  me  parece  questá  ganoso  de  hacella  brevemente,  porque  me 
ha  dicho  qué  hay  tres  ó  cuatro  cosas  prencipales  y  de  gran  impor- 
tancia que  tratar  en  ella;  lo  uno,  el  persuadillos,  si  fuese  posible, 
que  se  contentasen  de  inviar  al  Concilio,  y  porque  el  tener  ocupados 
los  bienes  eclesiásticos  y  parecelles  que  los  habrán  de  dexar,  debe 
de  ser  una  de  las  cosas  que  les  estorba,  les  propondrá  medios  como 
en  este  haya  alguna  disimulación  por  reducillos  en  lo  principal  de 
la  fe;  y  aunque  se  tiene  entendido  que  algunos  dellos  están  desen- 
gañados, y  sino  fuese  la  vergüenza,  se  habrían  reducido  á  la  obe- 
diencia de  la  Iglesia,  con  todo  eso,  yo  tengo  por  imposible  que  se 
pueda  acabar  con  ellos  que  invíen,  porque  están  muy  puestos  en 
estar  muy  conformes,  y  en  este  caso  no  hacer  cosa  que  no  sea  con 
determinación  de  todos;  y  ansí  están  muy  recatados  de  no  hablar 
ninguno  ni  escuchar  particular  cosa  en  esta  materia;  y  cuando  no 
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•quieran,  aseguralles  que  no  serán  constreñidos  ni  se  les  hará  gue- 
rra, aunque  sus  opiniones  sean  condenadas  en  él. 

Lo  otro,  es  dar  alguna  orden  y  hacer  alguna  provisión  para  re- 
medio de  las  cosas  del  Turco,  porque  á  la  verdad,  quien  tiene  bien 
entendido  de  la  maña  que  las  cosas  están  agora  en  Alemana,  si  el 
Turco  viniese,  como  otras  veces,  antes  que  se  pudiese  proveer  para 
la  defensa  y  remedio,  podría  haber  ocupado  una  gran  parte  della, 
porque  sino  es  por  esta  parte,  questa  tierra  y  Jabalina  y  Comaro, 
están  muy  bien  fortificados,  á  cualquiera  mano  que  eche  no  hay  co- 
sa que  se  le  pueda  defender,  y  la  tierra  es  mu}''  buena  y  muy  po- 
blada, y,  con  castillos  que  han  tomado,  han  metido  muy  adelante 
los  confines,  no  sólo  por  aqui,  sino  por  todas  partes. 

El  otro  es  que  la  Livonia,  quel  moscovita  ha  comenzado  á  ocu- 
par, de  haber  tomado  algunas  tierras  cii  ella,  están  con  tíinto  mie- 
do los  livonios,  que  se  han  dado  en  protección  al  Re}'  de  Poloilia, 
y  se  quieren  hacer  sus  subditos  y  vasallos^  3^  aún  dicen  que  lo  han 
hecho,  ques  cosa  en  gran  perjuicio  y  menoscabo  de  la  autoridad  del 
Imperio;  y  ansímesmo  tornar  á  tratar  de  las  cosas  de  Mez,  por- 
que de  no  f)revenirse  en  remediar  una  cosa,  se  da  ocasión  á  estas 
desuniones  y  á  otras  que  podrían  suceder  desta  manera  y  de  mayor 
importancia.  Estas  son  las  causas  que  á  S.  M.  le  mueven  á  t^ner 
la  Dicta. 

Un  hombre  muy  católico  y  platico  de  las  cosas  de  Alemana 
tratando  desta  materia  conmigo,  le  parece  questa  Dieta  se  debería 
alargar,  á  lo  menos  hasta  quel  Concilio  se  comenzase  y  fuese  con- 
tinuando, porque  dice,  que  si  S.  M.  la  hiciese  antes  desto,  y  estos 
Príncipes  se  juntasen  en  ella,  se  podrían  seguir  algunos  iuconvi- 
nientes  grandes,  y  de  que  se  podría  seguir  grandísimo  daño:  y  el 
uno  es  questos  Príncipes  aborrecen  el  Concilio  y  lo  temen  tanto 
que  han  de  procurar  todo  lo  posible  estorballe  ú  estorbar  que  Su 
Majestad  no  invíe  á  él,  y  que  estando  ahora  entre  sí  divisos  y  dife- 
rentes, se  concertasen, y  viéndose  juntos,  platicasen  en  esta  materia 
algunas  cosas  que  por  cartas  ni  terceras  personas  no  osan  merecer; 
de  manera  que  juntamente  podrían  pedir  allí  algo  al  Emperador, 
que  separados  no  lo  osan  hacer,  y  que  S.  M.,  ó  dexaso  de  inviar 
por  estas  causas  al  Concilio,  ó,  si  inviase,  fuese  con  la  indinacion  y 
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EOfll'C'cha  destoa,  la  cual  no  tiene  agora  ni  podrán  imputar  á  Sii 
Majestad,  no  habiéndole  ellos  podido  do  parte  de  I03  estados  nada 
en  eate  articulo,  habiúndolo  tratado  y  tratándolo  S.  JJ.  con  ellos 
mucliae  veces,  A  mi  parecer  ésta  ea  buena  consideración  y  que  no 
sin  causa  se  pueda  teuicr,  que  las  necesidades  en  que  el  Empera- 
dor se  Lalla  do  proveer  é,  las  cosas  del  Turco  y  ocupaciones  del  Im- 
pero que  premen  &  S.  M.,  no  le  contrtilosen  á  hacer  alguna  con- 
cesión povjudicial,  como  otras  posadas  que  hemos  visto;  aunque  yo 
tengo  i¡or  cierto,  y  estoy  muy  confiado  que  S.  M.  no  hará  cosa  que 
110  sea  de  Principa  tan  católico  y  cristiano  como  ¿1  es,  y  que! 
descuido  qiio  en  esto  hubo,  fuú  más  culpa  de  las  personas  que  es- 
taban cabo  ¿1  que  otra  cosa. 

lia  emba-Mida  qtio  á  V.  51.  escribí  los  (lías  pasados  quel  Eey  d.í 
Polonia  inviaba  al  moscovifa,  con  la  respuesta  que  á  la  demanda  de 
su  hermana  lo  daba ,  y  otras  cosas  que  le  podía,  que  entonces  no  sp 
Jimio  entender,  por  invialla  el  líny  secreta,  fii¿  que  era  contento  de 
darlo  á  bu  hermana  como  se  la  pedia,  con  alguuaa  condiciones,  en- 
tre las  cuales  era  una  doÜas  quo  se  reduxose  á  la  iibidieneia  de  U 
Iglesia  Romana,  jior  qué!  os  de  la  Griega,  y  que  le  doxaso  cierta^j 
tierras  que  había  ocuj^ado  días  ha  y  algunas  otras  quo  son  de  ma- 
cha importancia;  y  ansímesmo  lo  decía  que  la  pidia  y  requería  que 
se  asiuviese  de  molestar  á  loa  livonios,  y  les  vcrituyese  las  tierras 
que  les  había  ocupado,  pitü.i  ellos  habían  cumplido  con  él  lo  que  es- 
taban obligados;  á  lo  cual  el  moscovita  respondió  quo  uo  aceptaba 
el  casamiento  con  aquellas  condiciones;  y,  cuanto  á  lo  de  la  Livo- 
nia,  no  sólo  dexaría  de  procuralla  ganar,  mas  tendría  por  enemi- 
gos á  todos  loa  que  los  ayudasen  y  favorescieseu,  para  Lacellea  por 
todas  las  vias  y  partes  el  daño  que  pudiese,  por  quél  pretendía  que 
con  justos  títulos  les  hacia  la  guerra;  las  causas  y  principio  de  la 
cual  fu¿  que  daban  los  de  Livonia  una  cierta  pensión  por  concier- 
tos antiguos  al  moscovita  pasado,  y  habiéndose  muerto  y  quedado 
este  mochadlo,  no  curaron  de  pagársela,  mas  aunqne  se  les  pidió 
algunas  veces  agora  cuatro  ó  cinco  años,  el  moscovita  los  invió  á 
pedir  quo  lo  pagasen  lo  que  le  dobian  (que  no  llegaba  á  cien  mil 
Horines),  amenazándoles  que,  si  no  lo  hacían,  lea  haría  la  guerra. 
Los  livonios,  torióndolo  en  poco,  no  lo  quisieron  hacer,  y  él  ponién- 
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dose  en  orden,  vino  con  exército  sobreUos,  los  cuales,  entendiendo 
que  venia  poderosamente,  recogieron  la  cantidad  del  dinero  y  le  en- 
viaron con  sus  embaxadores,  y  á  pedille  que  no  les  molestase,  que 
de  allí  adelante  ellos  cumplirían  lo  que  estaban  obligados.  Él  tomo 
los  dineros  y  detuvo  los  embaxadores,  y  prosiguió  su  camino  y  to- 
móles no  sé  cuantas  plazas,  y  ansí  se  comenzó  la  guerra  y  se  ha 
continuado.  Los  li venios,  como  miembros  djel  Imperio,  acudieron  á 
Augusta  á  la  Dieta  pasada  á  pedir  que  les  defendiese  y  ayudase: 
para  ello  concedióseles  entonces  cuatrocientos  mili  florines  en  cua- 
tro años,  y  teniendo  la  necesidad  presente,  y  no  pudiéndose  valer 
de  aquel  dinero,  trataron  con  el  Eey  de  Polonia  que  tomase  a  car- 
go defendellos,  y  para  ello  gastase  aquellos  cuatrocientos  mili  flo- 
rines, y  que  le  darían  cuatro  fuerzas  en  prendas  dellos  hasta  que 
se  les  pagasen,  que  serían  cobrándolos  en  los  cuatro  años,  porque 
si  el  moscovita  entraba  en  la  Livonia,  era  de  gran  perjuicio  para 
el  Rev  de  Polonia, 

El  cual  aceptó  el  concierto  y  tomó  las  plazas,  y  hasta  agora  no 
ha  hecho  nada.  El  moscovita  ha  tomado  por  otra  parte,  y  los  livo- 
nios,  viéndose  apretados,  dicen  que  se  han  resuelto  de  darse  al  E,ey 
de  Polonia,  ó  se  han  dado.  Este  moscovita  dicen  que  es  muy  valeroso 
y  de  buen  ingenio  y  grandes  pensamientos.  Algunos  que  tienen 
noticia  del  y  de  sus  cosas  les  parece  que  se  podría  tratar  con  él  y 
acomodar  las  cosas  de  acá,  y  hacelle  que  se  prosiguiese  la  guerra 
contra  los  tártaros  y  el  Turco;  cuyos  súditos  son  con  quien  también 
la  tiene  agora  y  les  ha  dado  una  gran  rota.  El  Emperador  ha  dexa- 
do  de  tratar  esto  por  respeto  del  Rey  do  Polonia,  cuyo  natural 
enemigo  es  el  moscovita.  Háme  parescido  dar  toda  esta  cuenta  á 
V.  M.  para  que  entienda  lo  que  por  acá  pasa  cómo  está  rota  la  gue- 
rra entre  ellos. 

El  Emperador  ha  tenido  cartas  de  Constantinopla;  los  avisos 
que  de  allá  hay  invío  aquí  en  suma  á  V.  M.  Su  Embaxador  le  es- 
cribe que  tiene  esperanza  que  don  Alvaro  se  rescatará  porque  ha- 
bían ya  comenzado  á  tratar  dello  y  lo  admitían.  Don  Alvaro  ha  es- 
crito á  S.  M.  y  al  Rey,  y  á  mí  también  me  ha  escrito  de  primero 
de  Marzo,  y  está  con  gran  esperanza  con  el  favor  de  V.  M.  y  del 
Emperador  salir  de  allí.  El  Embaxador  de  S.  M.  que  está  en  Cons- 
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tantinopla,  que  se  llama  Angiiier  de  Busbesgue,  qne  es  vasallo  de 
V.  Mj,  tiene  grandísimo  cuidado  de  ayudar  y  favorescer  á  él  y  á 
todos  los  demás  Capitanes  y  subditos  de  V.  M.,  con  su  hacienda  y 
con  todo  lo  que  pueda.  Yo  le  escribo  dándole  las  gracias  de  parte 
de  Y.  M.  y  pidiéndolo  que  lo  continúe  ansí  y  baga  entender  aque- 
llos caballeros  el  cuidado  que  V.  M.  tiene  de  su  rescate,  y  les  con- 
suele y  ayude  á  pasar  su  trabajo,  que  dicen  que  los  tratan  harto 
mal. 

El  Emperador  me  mi'ndó  que  yo  escribiese  á  Y.  M.  y  le  seni- 
licase  el  contentamiento  que  le  daría  que  Y.  M.  mandase  hacer 
justicia  al  Conde  de  01tamburg,y  restituiUe  un  castillo  que  Mos.  do 
Kiu  lía  tomado  en  Bor^oíia.  Hay  sospecha  que  trata  del  Duque 
de  Yictanberg.  Xo  se  puedo  creer  de  un  caballero  tan  honrado  como 
ISlos,  de  Bin  una  cosa  tan  mal  hecha.  Y.  !M.  proveerá  lo  que  con- 


venga. 


El  Conde  Julio  11  angón t  ha  sido  robailo  de  un  criado  suyo  de 
cierta  plata  3' joyas,  3*  se  acogió  al  reino  de  Ná])oles;  suplica  á 
Y.  M.  lo  haga  merced  do  \\m\  carta  para  el  Yirrey,  mandándole 
que,  habida  información,  con  brevedad  le  haga  justicia  jM'estitnir 
su  hacienda.  Es  muy  buen  caballero,  y  muy  alicionado  a  Y.  M.  y 
grande  amigo  mío.  íSuplico  á  Y,  M.  le  haga  esta  merced  y  sea  ser- 
vido de  no  olvidarse  de  proveer  la  persona  que  ha  do  venir  aquí 
para  que,  con  licencia  do  Y.M.,  me  pueda  partir.  Cuya  Sacra  Cató- 
lica Eeal  1  ersona  Xuestro  Señor  guarde  con  el  acrecentamiento  de 
Estados  v  contentamiento  quo  sus  criados  deseamos.  De  Yiena  y  de 
Abril  24,  lóOl. — S.  C.  E.  M. — Las  líeales  manos  de  Y.  M.  besa 
su  criado: — El  Conde  de  Lihia. 


EL  EMPERADOR  MAXEyiILL\XO 

(Aniii\c.  de  Simancas,  Estado— Logr.  052.  fol.  14.) 

Serenísimo,  muv  alto  v  muv  poderoso  Señor: 
Yendo  el  Conde  de  Theuczin  á  esas  partes  con  deseo  de  ver 
esos  reinos,  y  siendo  Gentilhombre  de  la  boca  del  Emperador,  mi 
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o  acompañalle  con  éata  para  que  V.  A.  le  conozca, 
en  todo  lo  que  se  lo  ofreciese  en  ellos  le  favorezca 
jr  muy  particularmente  encomendada,  cortificán- 
yo  en  ello  singular  merced  do  V,  A.  Cuya  Sere- 
L  y  muy  poderosa  persona  guardo  y  acrosciento 
mo  desea.  Do  Viena,  á  4  de  Mayo  do  15CI. — Buen 
L.r — Maximiliano. 


EL  REY  DE  BOHEMIA 

Á  S.  M. 

íhivo  de  ^iiOBncaa,  EHtado.-I.c?,  «511,  ful.  3!l.) 

Qiiy  alto  y  muy  poderoso  Señor:  Habiendo  euteu- 
aCo3  que  el  Coronel  Haus  Yon  WolgostíiiD  lia  aer- 
,  j-  que  al  tiempo  <pi'e  últimamente  fuerou  él  y  su 
I  en  Lombardla  rescibió  agravio  en  algunas  cosas, 
lará  particular  relación  i  V.  A.  de  su  parto,  y 
■  tenelle  muy  buena  voluntad,  y  entemüdo  cuilu 
ido  quedó  de  aquella  jornada  su  bien,  lio  querido 
3oa  á  mi  intorcoaion  servida  do  mandar  se  le  pa- 
ciere debérsele,  haciéndole  la  merced  que  los  de- 
¡scibioron  de  V.  A.  al  tiempo  qtie  fueron  licencia- 
icio  te«í!0  por  cierto  no  debió  de  desraerecella;  y 
le  ocasión,  le  emplee  V.  A.  en  su  servicio;  pues 
¿n  suficiente  es  para  el  cargo  de  que  ha  servido  i 
ra,  que  demila  de  que  yo  no  dudo  le  servinl  muy 
le  V.  A,  i,  mí  en  ello  merced  particular.  Cuya 
larde  y  acrescionto  Xuastro  Soñor  como  desea, 
li  17  de  Mayo,  I5ül. — Buen  hermano  do  V.  A.: — 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

A   6.    M. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  102.) 

S.  C.  li.  M.: 

El  Barón  de  Wolkestan,  que  ha  servido  á  V  M.  en  el  Estado 
de  Milán,  es  un  caballero  muy  honrado  y  gran  servidor  y  criado 
de  V.  M.:  me  ha  dicho  que  le  debe  cierta  suma  del  tiempo  que 
servio,  sobre  lo  cual  invía  allá  sus  memoriales,  para  que  los  den 
a  V.  M.  V.  M.  los  mandará  ver  y  proveer  lo  que  fuere  servido. 

También  me  han  dado  otro  memorial,  que  aquí  invío,  para  que 
Y.  M.  lo  mande  ver;  es  hombre  que  tiene  noticias  de  mineras,  por 
habellas  visto  tratar  y  labrar  en  Tirol;  y  ha  hecho  un  libro  cerca 
de  la  manera  que  en  ben oficialías,  y  en  lo  demás  á  ellas  tocante 
se  ha  de  tener.  Si  á  V.  M.  le  paresciere  que  convendrá  para  su 
servicio,  él  dice  que  irá,  si  fnore  menester,  y  también  inviará  per- 
sonas pláticas  de  estas  cosas;  y  si  V.  M.  quisiere  que  lleve  gente, 
lo  podrá  hacer  muy  bien,  porque  tiene  conocimiento  y  crédito  en 
todas  estas  partes.  Otro  gentilhombre  de  aquí,  de  Austria,  que  se 
dice  Juan  Crist<>foro  Lucer,  me  ha  dado  el  memorial  que  aquí 
invío;  es  hombre  hábil  3%  cierto,  que  hará  todo  lo  que  dice  y 
demás,  según  me  han  dicho;  si  á  V.  M.  le  pareciere  que  haj»^  algunas 
cosas  útiles  á  su  servicio,  él  irá  allá  á  hacer  la  expiriencia,  6  yo 
se  la  veré  hacer  aquí.  V.  M.  lo  verá,  y  proveerá  lo  que  más  su 
servicio  sea. 

Aizingar,  Mayordomo  mayor  del  Rey  de  Bohemia,  dice  que 
ha  suplicado  á  V.  M.  le  haga  merced  de  cierta  librería  á  que 
tiene  pretensión,  la  cual  está  en  Breda,  y  sobrello  me  ha  dado  este 
memorial.  Y.  M.  lo  mandará  ver^  y  si  hubiere  lugar  de  hacelle 
merced,  será  razón  que  Y.  M.  se  la  haga,  tras  las  muchas  que  lo 
ha  hecho,  de  las  cuales  nunca  acaba  de  loarse,  y  creo  que  en  lo 
que  él  pudiere,  lo  servirá  y  mostrará;  y  ansí  entiendo  que  lo  hace 
«n  lo  que  se  ofrece.  Otra  merced  que  pedía  de  cierta  pena  de  tres 
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mil  ducados,  ya  tiono  aviso  de  Elaudes  questá  dada  y  pagada.  Po- 
drásele  responder,  si  ú  V.  M.  paresciere,  que  si  llegara  á  tiempo. 
V.  M.  holgará  de  hacelle  la  merced. 

Estos  Príncipes  han  escrito  á  V.  M.,  pidiéndole  hiciese  mer- 
ced á  don  Diego  Manrique,  Maestresala  de  la  Reina,  y  ahora  me 
han  mandado  lo  acuerde  á  V.  M.;  ha  servido  al  Emperador,  mi 
señor,  que  sea  en  gloria,  mucho  tiempo,  y  á  la  Reina  muy  bien,  y 
tiene  gran  necesidad.  V.  M.  le  hizo  merced  de  cuatrocientos  es- 
cudos de  juro,  hasta  tanto  que  se  le  hiciese  otra  mayor,  si  hubies? 
una  encomienda  ó  tenencia  de  que  V.  M.  le  hiciese  merced,  dexa- 
Uos;  y  hoy  estos  Principes  me.  han  dicho  que  les  daría  mucho 
Contentamiento  que  V.  M.  les  hiciese  merced,  y  quellos  se  la  de- 
sean hacer. 

El  Emperador  escribió  á  V.  M.  días  ha  por  un  asiento  de 
contino  para  Guinea,  su  caballerizo:  es  hombre  de  bien  y  hidalgo; 
tiene  licencia  de  S.  M.  para  irse  en  España,  y  no  aguarda  otra 
cosa  más  de  entender  si  Y.  M.  le  hará  esta  merced,  para  partir. 

S.  M.  y  estos  Royes  escriben  á  V.  M.  pidiéndole  que  dos  mil 
ducados  que  Garci  Manrique  tiene  do  V.  M.,  por  su  vida,  les  hi- 
ciese merced  de  pasallos  en  don  Jorge  Manrique,  su  hijo,  pues 
padre  y  hijo  han  servido  y  sirven  de  manera,  que  se  empleará 
bien  en  ellos.  El  Emperador  desea  que  V.  M.,  habiendo  lugar, 
haga  esta  merced  a  don  Jorge,  por  haber  entendido  en  el  negocio 
de  Mantua.  La  Reina  ha  pedido  á  V.  M.  para  Santibáuez,  sn 
portero  de  Cámara,  un  asiento  de  contino  do  su  casa:  sirvió  á  la 
Emperatriz,  mi  señora,  y  ha  servido  á  la  Reina  mucho  tiempo,  y 
muy  bien.  S.  A.  me  ha  dicho  que  suplica  á  V.  M.  se  acuerde  de 
hacelle  merced.  Nuestro  Señor  la  8.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guar- 
de, con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contentamiento  que  sus 
criados  deseamos.  De  Viena  y  de  Mayo  24,  1561. — S.  C.  R.  M. — 
Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado: — El  Conde  de  Luna. 

(Orifjínal.) 


EL  COXDE  DE  LUNA 

Á   8.    II. 


S.  C.  R.  M.: 


El  Einlíaxador  qnel  Empnrador  tiene  6n  Roma  le  oacribÍ& 
cómo  el  Papa  le  liabia  diubo  quo  V.  Jif.  j)ediii  quo  la  Bula  del 
Concilio  que  se  había  piiLlicado  fuese  continuación  y  aprobación 
del  de  Troiito,  y  q«el  Roy  de  Eranciu  y  S.  M,  C.  querían  lo  con- 
trarior  que  ^'u  Santidad  ao  veía  congojado,  y  había  respondido 
que  se  concertasen  V,  II.  y  el  Emperador  y  el  Rey  de  Francia: 
que.lo  quo  entre  si  acordasen,  él  lo  tendría  por  bien.  A'isto  esto, 
el  Emperador  me  ha  mandado  quo  yo  despacho  este  correo,  el  cual 
he  detenido,  esperando  escribir  á  V.  M.  la  resolución  dcato  nego- 
cio, porque  ansí  le  pareció  i  S.  M.  lo  debía  hacer,  y  porque  de  I03 
qne  liasta  aquí  Be  han  ofi'escido  me  parescift  que  busfaba  avisar 
con  (il  ordinario.  S.  H.  mo  ha  dicho  las  causas  que  le  han  movido 
ii  pedir  nueva  convocación  del  Concilio  de  Trnuto,  quo  son  las 
que  muchas  veces  ha  escrito  á  V.  M-,  por  lo  cual  no  laí  refiero 

Parécerae  que  le  ha  j^iesado  deate  oficio  que  por  parte  de  Vites- 
íra  Jlajestad  se  hace  eu  liorna,  parescióndole  qne  podría  sor  jiarte 
para  estorbar  el  Concilio,  de  que  tanta  necesidad  en  toda  la  Cris- 
tiandad  hay,  ó,  á  lo  meno.i!,  causa  de  dilación;  la  cual  hada  que  se 
efectuase  el  Nacional  de  Prancia,  que  sería  la  perdición  de  la  re- 
ligión eu  aquel  Reino,  y  la  mis  daüosa  cosa  que  para  todo  lo  de- 
ináa  de  la  Cristiandad  podría  ofrecerse,  porquo  todos  los  protes- 
tantes tomarían  tanta  iiienía  y  atrevimiento,  que  los  católicos  no 
t-e  podi'ían  valer  con  ellos,  como  cada  día  se  va  entendiendo  más 
claramente,  por  la  cuenta  que  éstos  tienen  con  estas  cosas  de 
Francia.  Esto  me  ha  dicho  S.  M.,  y  quo  pide  y  niega  mucho  il 
V.  M.,  considere  cuánto  importa  !;l  bien  piibUco  la  celebración 
del  Concilio,  del  cual  solo  se  puedo  esperar  el  remedio  del  daEo 
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que  al  presente  hay  en  las  cosas  de  la  religión  en  la  Cristiandad, 
que  por  la  experiencia  de  lo  que  cada  día  se  ve  va  creciendo,  y  la 
religión  perdiendo  en  cada  parte;  y  que  si  esto  no  se  procura  ata- 
jar, será  siempre  más;  de  manera,  que  cada  día  será  más  dificul- 
toso el  remedio;  y  que,  como  persona  que  tiene  tan  bien  entendidas 
las  cosas  de  acá,  y  tanta  noticia  de  las  pasadas,  puede  afirmar  á 
V.  M.,  que  si  el  Concilio  se  prosiguiese,  como  de  parte  de  Vuestra 
Majestad  dicen  que  se  pide  en  Roma,  que  no  sólo  no  se  efectuará 
como  se  pretende,  mas  que  podría  levantarse  una  guerra  y  encen- 
derse un  fuego  que  después  fuese  dificultoso  de  atajar:  que  pues 
V.  M.  es  tan  católico  y  celoso  del  bien  público,  debe  considerar 
muy  bien  todo  esto,  y,  con  todo  estudio  y  diligencia  procurar  que 
se  efectúe  el  Concilio;  pues  aunque  al  presente  los  Estados  de 
V.  M.  sean  los  más  libres  destas  herejías  de  los  que  agora  hay 
en  la  Cristiandad,  se  puede  temer  que  será  en  ellos  lo  que  ha  sido 
en  otros  Eeinos  y  provincias,  que  ahora  treinta  años  estaban  tan 
libres  como. ellos;  especialmente,  pues,  como  está  convocado,  se 
puede  más  decir  continuación,  que  no  indicien  de  nuevo. 

S.  M.  y  el  Roy  me  han  preguntado  algunas  veces  si  sabía  yo 
las  causas  que  movían  á  V.  M.  á  hacer  esta  instancia.  Yo  les  dixe 
que  no  se  las  sabría  decir,  porque  no  tenía  carta  de  V.  M.  que  me 
lo  dixese,  y  que  ansí  yo,  ni  sabía  que  Y.  M.  hiciese  esta  dificultad, 
ni,  si  la  hacía,  las  causas  que  le  movían;  mas  que  si  era  verdad, 
como  lo  debía  de  sor,  pues  su  Embaxador  lo  escribía  de  Roma,  que 
yu  ])ensaba  sería  que  Y.  M.  debe  querer  que  los  artículos  que  se 
tlotonniuaron  de  Fíihy  como  el  de  justificación,  no  se  diese  lugar 
á  (jue  do  nuevo  se  tornase  á  disputar  ni  tratar  de  aquello,  no 
porquo  hubiese  duda  que  se  hubiese  de  determinar  otra  cosa,  si 
(¡í^n  mil  voces  se  disputase,  mas  por  el  inconveniente  que  se  se- 
«.^uiría  si  en  semejantes  cosas  se  hubiese  de  admitir  nuevas  dis- 
pnfiiM,  fjuo  sería  abrir  una  puerta  para  remover  todas  las  cosas  ya 
(Intrninniidiis,  y  que  ninguna  pudiese  quedar  segura  en  su  lugar, 
iitiMÍ  (lo  luH  ya  determinadas  en  Concilios  pasados,  como  de  las 
qiM>  HM  (Intorminaren;  pues  tendrían  un  exemplo  los  herejes  que  se 
loviififíiHon  para  pedir  que  se  tornasen  á  tratar  de  nuevo,  y  questo 
<)ní'  yo  dncía,  ora  adivinar,  y  no  porque  yo  lo  supiese,  mas  que  lo 
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sospecharía  ansí,  porque  el  Confesor  de  V.  M.  me  había  escrito 
muchos  días  ha  que  en  España  estaban  muy  maravillados  y  eSf 
candalizados  de  que  en  Eoma  se  pusiese  en  plática  si  se  habría  ó 
podría  tornar  á  tratar  de  lo  determinado,  y  que  de  aquí  infiría  yo 
que  si  V.  M.  hacía  alguna  dificultad,  serían  estas  las  causas.  Su 
Majestad  me  respondió  á  esto  quel  Concilio  de  Trente,  especial- 
mente las  sesiones  que  se  tuvieron  en  tiempo  de  Julio  III,  no  se 
puede  llamar  Concilio  general,  pues  la  mayor  parte  de  la  Cristian- 
dad no  se  halló  en  él,  sino  sola  España,  y  una  poca  parte  de  Italia; 
y  antes  Francia  y  Alemana  protestaban  contra  él  y  otros  mu- 
chos Reinos  y  provincias  no  vinieron,  cuanto  más  que  S.  M.  no 
pretende  que  se  anule  lo  hecho,  sino  que  se  dexe  ansí,  que  en  el 
ConciHo  se  podrá  determinar  lo  que  sobre  ello  se  deba  hacer.  Al- 
gunos han  querido  decir  que  los  teólogos  de  España  insisten 
tanto  en  esto,  lo  uno,  por  haber  ellos  hecho  esta  determinación,  y 
parecer  que  va  su  honor  en  ello;  y  lo  otro,  porque  se  determinaron 
algunas  en  beneficio  de  sus  libertades  y  exenciones,  lo  cual  deben 
ser  imaginaciones.  V.  M.  lo  mandará  ver  y  considerar  todo,  y 
proveerá  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  Dios  y  bien  público, 
pues  este  fin  se  tiene  entendido  que  es  el  principal  de  V.  M.,  y 
esto,  con  la  brevedad  quel  caso  requiere,  pues  la  dilación  trae  con- 
sigo el  inconveniente  que  V.  M.  vé  de  las  cosas  de  Francia,  que,  á 
lo  que  se  entiende,  llevan  mal  camino;  y  según  la  manera  con  que 
proceden  los  que  la  gobiernan,  se  puede  sospechar  que  van  guia- 
dos con  otros  fines,  á  los  cuales  V.  M.,  como  Principe  tan  sabio  y 
prudente,  prevendrá. 

El  Cardenal  Ossio,  ques  una  persona  tan  docta,  santa  y  de 
buena  vida,  como  V.  M.  habrá  entendido,  dice  que  le  parece  que 
no  hay  escrúpulo  que  poner  en  la  Bula  para  dexalla  de  aceptar, 
porque  en  ella  no  se  diga  continuación  expresa,  pues  aquellas  pa- 
labras que  dicen:  subíala  sus  pensione  (¡uacumque,  la  infiere. 

El  Nuncio  Canovio  llegó  aquí  á  ] ."  de  Mayo,  con  la  Rosa  para 
la  Reina,  y  de  parte  de  Su  Santidad  pidió  al  Emperador  que  Su 
Majestad  mandase  inviar  su  Embaxador  y  perlados  á  Trento, 
como  V.  M.  verá  por  la  copia  que  aquí  invío,  la  cual  contiene  la 
embaxada,  y  ansímismo  la   respuesta  que  S.   M.  le  dio,  el  cual 
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-  i-cmI>¡iIi>s  loj  perlaJos  do  siia  Estados  pwa  maiidallos  ir. 
•  .■■■in'iiitii  qua  V.  M.  toma  rodoluc ion  en  ello.  Esfe  Nnncio 
.!.'  iii|ul  con  ordou  de  S.  JI.  al  Moscovita  para  persuadiUa 
iviv  iii  iil  (yonciJio;  partió  cuatro  ó  tinco  deas  ha,  y  deteudráso 
'.■Imiiii  ¿  en  Lituania,  Laata  tener  salvoconducto  del,  por  el 
U  .■liviado. 

M  lüirlu  d(i  V.  M.  do  último  de  Marzo,  ea  que  V.  M.  reapon- 
i  lo  i[iie  el  Emperador  halsía  propuesto,  y  pai-ecer  que  había 
Id  H'iliro  los  casamientos  do  Francia,  rescibí  :l  los  O  dpi  pre- 
\  y  Ui-íHQ  dixo  á  S.  M.  lo  que  jior  ella  V.  M.  mo  manda,  y  el 
lio  oficio  liice  con  el  Koy  de  Buliemia.  El  Emperador  mo  res- 
!¡/i  dundo  laa  fjracias  li  V,  M,  por  todo  lo  quo  decía  y  ofrecía, 
lunlad  quo  niostraLa  á  3113  cosas.  Cnanto  al  casamiento  del 
do  Francia,  Jo  satisface  el  parocer,  y  mo  ha  dicho  que  couoc« 
hinii  la  m  inora  da  nogociar  do  l'rancesos,  y  quo  aosí  eatalta 
:adn,  y  lo  estaría  para  tratar  con  ellos,  y  no  concluir  cosa  que 
1  ]iuedn  efectuar  luo^o;  mas  quo  le  parosco  quo  es  bien  entre- 
r  la  ¡iliitica  y  no  cortallo  el  hilo  por  muchas  causas,  de  lo  cual, 
do  ocurra  vosa,  de  quo  avisar  d  V.  M.,  lo  hará,  y  dará  cuenta, 
)  V.  M.  dito  quo  so  haga. 

'uaiito  al  casamiento  del  Archiduque  Carlos,  me  di.\o  que  lo 
paíatia  en  esto  no'iocío  era,  que  cuando  Polviler  había  ido  á 
icia  ik  visitar  gl  nuevo  Koy,  el  Cardenal  do  Lorena,  hablando 
£1,  y  viniendo  do  unas  phlfícas  en  otras,  le  había  dicho  que 
irescía  quo  seria  it  proitósito  el  casamiento  del  ArchÍdu(jUO 
la  Ií«ina  viuda;  il  lo  cual  Polviler  le  respondió,  que  sería 
,0  para  el  nue\o  Eey  de  Francia;  y  que  el  Cardenal  le  había 
o,  que  ansí  jior  liaber  sido  nmjer  de  sti  hermano,  como  porque 
iloiiiii  y  los  suyos  no  vendrían  de  buena  gana  en  casarse  ef>a 
)brina,  no  se  trataría  dello.  Polviler  le  volvió  i  decir  que 
L  casamionio  para  el  Príucii>e,  mi  señor;  á  lo  cual  el  Cardenal 
spoudió,  quo  por  ninguna  vía  la  darían  á  S.  A.:  lo  uno,  por- 
querían  Rey  quo  residiese  en  Escocia,  y  sabían  que  esto  no  lo 
a  hacer  el  Príncijie;  y  lo  otro ,  porque  aunque  agora  eran 
lanos  y  aiuií;os  de  V.  31.,  uo  veían  de  buena  gana  su  acres- 
nniiento,  esi>eciaImeuio  en  aquella  parle.  £1  Polviler  le  diso 
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no  tfinia  comisión  para  tratar  de  nada  de  esto,  pero  que 
uenta  dello  A  S.  M.,  lo  cual  hizo;  y,  entendido  por  S.  M.,  lo 
i  piandar  volver  alld;  y  que  diego  las  gracias  al  Cardenal, 
voluntad  que  mostraba,  y  le  diseso  que  S.  M.  holgaría  dn 
deate  oegocio,  y  concluille  con  estas  condiciones:  quo  la 
fuese  católica,  como  lo  había  sido,  y  entendía  quo  lo  ei-a;  y 
,  que  fuese  heredera,  rescibida  por  talen  aquel  Reino,  por- 
to sor  esto  ansí,  S.  M.  no  quería  empacharse  on  ello,  ni  to- 
ta empresa  tan  lesos  de  sus  Estados.  Polviler  llegó  allA,  \- 
carta  y  eiiiLaxada  al  Cardenal,  el  cual  mostró  holgarse,  y 
'ito  á  S.  M.  inuy  buenas  palabras,  remitiéndose  á  l'olviler, 
dice  qiio  el  Cardenal  le  había  dicho  que  la  Reina  estaba 
inadií  do  no  casar  con  ningún  francús  ni  escoces,  porque  ha- 
sido  I'.eina  do  Francia,  no  le  páresela  que  era  su  honor 
on  ningiin  vasallo  ci  criado  suyo;  qun  ella  quería  ir  á  Es- 
londfi  la  esperaban,  y  habían  inviado  á  llamar  los  Estados 
b1  iíeino;  y  cuanto  á  lo  de  ¡a  religión,  que  si  do  mujeres  se 
iar,  ella  seria  católica,  porque,  decía,  que  ni  mudar  roli- 
i  consentillo  en  su  lleino,  por  ninguna  vía  lo  hacía,  aunquo 
!  aer  despojada  del;  y  que  como  llegase  aqtiol  lieiao,  y 
I  camino  quo  tomaban  las  cosas,  entontes  podría  i-esponder, 
sería  en  todo  este  mos  de  Agosto.  Esto  es  lo  que  hasta 
ha  pasado.  S.  M.  csjíerará  la  resolución  que  la  líeinu  y  sus 
•mardn,  porque  con  estas  condiciones,  il  S.  31.  le  pareacc 
ría  muy  á  proinisito  ])ara  au  hijo;  y  que  V.  M.  estaría  muy 
iropuesto  quol  Príncipe,  mi  señor,  no  ha  de  casar  con  ella, 
1,  sogun  Be  lia  enteudido  por  divergas  vías,  por  ninguna  coaa 
iiitirian  en  Francia. 

in  con  veniente  de  estar  la  religión  tan  perdida  en  aquel 
como  ost¿,  y  V.  M.  dice,  aunque  al  Emperador  le  paresce 
t,  con  ser  la  Reina  católica,  como  dicen  qiie  lo  es,  le  paresce 
puede  pasar,  pues  el  mismo  inconveniente  hay  en  los  Ea- 
ine  S.  M.  tiene  y  ha  dexar  á  sus  hijos. 

3.  M.  han  escrito  que  V,  M.  la  pedia  para  el  Príncipe,  y 
le  don  Juan  Manrique  lo  había  tentado,  y  quellos  por  nin- 
'ia  del  mundo  lo  consentinan. 
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El  Rey  de  Dinamarca  ha  enviado  también  á  pedilla,  y  dice  qn» 
le  han  respondido  que  por  ahora  no  quería  casarse,  hasta  estar 
en  sus  Estados  pacifica. 

El  Embaxador  de  Francia,  que  reside  aquí,  habló  al  Rey  de 
Bohemia,  diciéndole  que  le  páresela  que  seria  á  propósito  el  casa- 
miento del  Roy  de  Francia  con  la  Infanta  Ana,  y  el  de  su  hijo  de 
Mos.  de  Vandoraa,  para  la  Infanta  Dona  Isabel;  que  si  á  S.  A.  le 
pareaciere  ser  á  propósito,  que  entendía  que.  aquellos  Principes 
holgarían  que  se  tratase  dello.  El  Rey  le  respondió  que  le  parecía 
muy  bien,  pero  que  había  hartos  días  para  podello  pensar  de  en- 
trambas partes,  porque  todos  eran  tan  niíios,  que  de  aquí  á  que  se 
pueda  efectuar,  había  mucho  tiempo. 

Mos.  de  Yilaviella,  Gobernador  de  Mezt,  que  escribí  á  Vues- 
tra Majestad  venía  aquí,  llegó  un  día  después  que  partió  el  criado 
<|Uo  el  Emperador  invió  ¿  V.  M.  S.  M.  C.  le  dio  luego  audiencia. 
Su  embaxada  no  contenía  otra  cosa,  sino  visitación  y  paga  dfv 
la  que  S.  !M.  había  hecho  al  nuevo  Re}'  de  Francia.  Con  el  Rey  d^ 
]^iohemia  estuvo  dos  veces,  y  la  postrera  más  de  dos  horas  solos. 
No  he  sabido  lo  que  con  S.  A.  trató,  ni  lo  he  querido  preguntar, 
l)orque  no  paresciese  que  yo  miraba  en  ello;  mas  he  entendido  que 
ol  Embaxador  no  salió  tan  contento  como  debía  traer  pensado.  Vino 
jior  Adolborg,  y  allí  estuvo  con  el  Palatino,  y  después  con  el  Duque 
do  Yictamborg,  y  con  el  Duque  Volfam  de  Nenburg.  Escriben  que 
tuvo  con  ellos  grandes  ratos  en  secretos,  y  hase  entendido  que  les 
(lió  cuenta  de  lo  (luo  se  hizo  en  los  Estados  que  se  tuvieron  en 
París,  y  que  liaccn  con  ellos  todos  los  oficios  que  pueden  para  acá- 
riciallos  y  granjear  su  amistad,  ansí  poniéndoles  delante  la  con- 
formidad de  religión,  como  la  antigua  amistad  y  unión  de  Fran- 
cia y  Gormania.  Va  por  Sajonia;  hasta  agora  no  se  sabe  lo  que 
haya  hecho;  S.  M.  lo  ha  encomendado  para  que  le  avisen;  de  lo 
que  se  entendiere  será  V.  M.  avisado. 

El  Embaxador  que  enviaron  los  Príncipes  luteranos  á  Francia, 
aunque  allá  fué  muy  acariciado  y  bien  tratado  de  Bandoma  y 
do  los  demás,  ha  venido  descontento  del,  diciendo  ques  poco  cons- 
tante en  sus  cosas,  y  muy  respetoso  á  las  del  Papa;  y  ansí  por  la 
relación  dosto,  como  porque  ha  entendido  que  en\áó  á  Roma,  y 


ye  misa,  están  todos  estos  Príncipes  luteranos  muy  mal 
itos  del,  y  muy  Lien  de  su  mujer  y  su  hermano,   en  quien 

SU  esperanza,  y  que  ha  de  hacer  gran  fruto  en  Francia, 
illos  dicen,  fnvoresciendo  su  religión. 

Duque  de  Victamberg  ha  escrito  é,  algunas  personas  cómo 
ian  avisado  que  en  Francia  se  habían  tomado  ciertas  letra» 
3  católicos  della  escribían  á  V.  J*I.,  en  las  cuales  pedían    i 

les  ayudase  y  iávoreciose,  como  se  lo  liahia  prometido,  cou- 
I  protestantes,  y  quellos  podrían  juntar  buen  número  de  ca- 
,  y  más  que  tros  millones  en  dinero;  y  que  estos  mensajeros 

en  Francia  presos;  y  también  ha  dicho  el  Doctor  Sacio, 
i  estado  con  ¿1,  que  tendrán  en  Erlbndia  una  Junta  sus 
;adores  y  Embaxadorea  que  han  de  tratar  de  concertar  los 
imientos  de  la  religión.  También  tratarán  de  enviar  perso- 

Concilio.  Es  autor  que  tiene  en  Alemana  poco  crédito;  yo 
^  toda  diligencia  por  entender  lo  que  determina  en  estas 
1,  para  avisar  ¿  V.  11.  dello.  Ya  paresce  que  han  aflojado  de 
a  cólera  con  que  comenzaron  &  tratar  desías  materias  en 
ipuntamientos,  que  conforme  ¿  la  natura  destos  Príncipes 
os,  que  fácilmente  conciben  y  son  sospechosos,  y  contempo- 
lo  con  ellos,  se  les  pasa  el  Ímpetu. 
.  respuesta  que  dieron  los  Electores  Eclesiásticos  al    Emjie- 

fuó  que  les  jiarescia  que  S.  M.  por  alora  debía  diferir  la 
Imperial,  porque,  aunque  hubiese  necesidad  delJa,  por  las 
i^ue  S.  Sr.  les  proponía,  les  parescía  que  se  podrían  seguir 
iiconvenientea  mayores,  si  al  presente  se  hiciese, 
n  todo  esto,  paresce  questá  S.  M,  inclinado  i  hacella,  y  ansi 
i'iado  á  los  Electores  sobrello  con  los  capítulos  de  las  causas 

movian,  qne  son  las  qiie  á  V.  IT.  escribí  en  la  pasada;  y 
lo  en  su  voluntad  deiloa  que  sea  en  el  lugar  que  les  pares- 
Junta  que  todos  los  Electores  habían  de  tsncr  en   Franc- 

desbarató. 
loa  Nuncios  Dolfiu  y  Comendon,  respondieron  Espira,  Bor- 

otraa  ciudades,  que  inviarian  al  Concilio,  si  las  otras  invia- 

rgentina  muy  mal.  El  Duque  de  Cleves  respondió  que  in- 
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^'ia^ia.  Los  Arzobispos  de  Colonia  y  Treveres  dixeron  qne  tam- 
lioii  inviarían  y  irían,  si  se  les  daba  seguridad. 

A  2  dol  presente  tuvo  el  Emperador  cartas  de  Constantino- 
j>la,  do  2  del  pasado,  y  ahora  las  tiene  de  12;  los  avisos  de  alií 
que  hay  envió  aquí  V.  M.;  y  los  de  6  dicen  que  había  llegado 
allí  otro  EnibaNador  de  Francia,  con  letras  del  nuevo  Rey  y  de  la 
Reina,  su  madre,  para  confirmar  el  amistad  que  tenían,  haciendo 
grandes  ofrecimientos  y  promesas,  á  lo  cual  dicen  que  Rustan 
Eaxá  dixo  que  no  les  creían  nada,  porque  sabían  que  era  cuñado 
de  V.  M.  y  grande  amigo  suyo,  y  que  secretamente  con  galeras 
y  cou  lo  que  podía  le  ayúdala.  Han  confirmado  el  Embaxador  qne 
allí  tenían,  y  hacen  los  oficios  que  suelen. 

Yo  no  quería  dar  importunidad  a  Y.  M,  sobre  lo  que  algunas 
voces  tongo  escrito,  suplicándole  sea  servido  de  mandarme  salir 
(lo  aquí;  porque  como  quiera  y  á  doquiera  que  V.  M.  se  quiera 
.•servir  de  mí,  lo  querría  hacer;  mas  visto  que  los  negocios  llevan 
más  dilación  de  la  que  hasta  aquí  parecían  que  tenían,  y  ansímes- 
mo  que  habrá  otros  muchos  que  aquí  puedan  servir  á  Y.  M.  tan 
bien,  y  mojor  que  yo  lo  hago,  torno  á  suplicar  á  V.  M.  sea  ser- 
vido mandarme  salir  de  aquí,  porque  mi  casa  está  tan  trabajada, 
que  no  puede  suplir  á  los  gastos  do  por  acá;  y  cuando  Y.  M.  le 
paresciese  que  convenía  á  su  servicio  que  yo  volviese,  de  muy 
buena  voluntad,  y  sin  ninguna  pesadumbre  lo  haré  todas  las  veces 
que  convon^i;a,  porque  en  ninguna  otra  cosa  deseo  emplear  la  vida 
que  en  servicio  de  Y.  M.;  cuj'a  S.  C.  11.  persona  Nuestro  Señor 
guarde,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contentamiento  que 
sus  criados  deseamos.  De  Yiena  y  de  Mayo  24,  ]  501. — Su  Cesárea 
Real  ^Majestad. — Besa  las  Reales  manos  de  V.  M,  su  criado: — Fl 
Conde  de  Luna, 

(Original.) 
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«    EL  EMPERADOR 

A  S«   M« 
(Archivo  do  Simancas,  Estado.— Leg-.  650,  fol.  41.) 

Femando,  por  la  DivÍDa  clemencia  electo  Emperador  de  Ro- 
manos, siempre  Angnsto,  y  Rey  de  Alemania,  Hungría,  Bohemia, 
Dalmacia,  Croacia,  Esclavonia,  etc.;  Infante  de  las  Españas,  Ar- 
chiduque de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  etc.;  Marqués  de  Mora- 
via,  etc.;  Conde  del  Tirol,  etc.,  al  Serenísimo  Principe  Don  Fe- 
lipe, Rey  católico  de  las  Españas,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusa- 
lén,  etc.;  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  etc.;  sobrino 
y  hermano  nuestro  carísimo,  salud  y  aumento  perpetuo  é  ince- 
sante de  afecto  y  de  toda  felicidad. 

Habiéndonos  hecho  saber  respetuosamente  nuestro  noble  y 
•amado  vasallo  el  Conde  Octavio  de  Nogarol,  su  propósito  de  mar- 
char á  España  al  servicio  de  V.  A.  S.,  en  el  que,  según  nos  ha 
informado,  pasó  algún  tiempo  como  paje  de  la  Corte,  y  habiéndo- 
nos pedido  humildemente  cartas  de  recomendación  para  V.  A.  S., 
no  hemos  vacilado  en  acceder  á  sus  deseos,  así  por  los  servicios 
-que  él  y  su  hermano  Galeotto  han  hecho  á  V.  A.  S.,  como  por  la 
fidelidad  y  respeto  que  en  varias  y  difíciles  circunstaucias  hemos 
visto  y  conocido  en  toda  esta  ilustre  familia  para  con  Nos  y  para 
con  Nuestra  Serenísima  Casa  de  Austria,  pues  en  tiempos  pasados 
el  Conde  Leonardo,  su  tío,  nos  prestó  muchos  y  muy  fieles  servi- 
cios, y  al  presente  su  hijo  Jorge,  Conde  de  Nogarol,  nuestro  ma- 
yordomo, do  tal  modo  se  porta  en  su  cargo,  que  muy  de  nuestro 
grado  le  otorgamos  Nuestro  favor  imperial.  Por  lo  cual  afectuosa- 
mente excitamos  á  V.  A.  S.  á  que  se  digne  acoger  al  citado  joven 
que  se  dirige  á  esa  Corte,  con  tal  benignidad,  que  por  ello  entienda 
cuan  eficaces  y  útiles  le  han  sido  nuestras  cartas  para  V.  A.  S. 
En  lo  cual,  además  de  la  merced  que  de  V.  A.  S.  recibiremos, 
obligará  para  siempre  al  citado  Octavio  y  á  toda  su  casa.  Y  Nos 
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demostraremos  en  cualquier  tiempo  con  igual  solicitud  y  paterna! 
afecto  nuestro  reconocimiento  d  V.  A.  S.,  á  la  cual  deseamos  toda 
prosperidad.  Dada  en  nuestra  ciudad  de  Viena,  el  día  26  de  Mayo 
del  año  del  Señor  de  15G1;  el  31  do  nuestra  coronación  como  Rey 
de  Romanos  y  el  35  de  los  demás  reinados. 

De  V.  A.  S.  buen  hermano  y  tío,  Fernando. — J/.  Sínffhnwser^ 
Visto.  Seld.  (1). 


(1)    Texto  latino  de  la  carta  que  arriba  traducimos: 


IMPER.  regí  cat. 

Ferdinandus  divina  favente  clomentia.  electus  Romanorum  Imperator  semp'.r 
Augustus,  ac  (iormaniaj,  Hunjirí^ris',  Boheniia»,  Dalmatiai,  Croatioe,  Sclavoniaeetc. 
Ucx,  liifans  Hispanianim,  Archidux  Auslriic,  Dux  Burf^undiae  etc.  Marchio  Mo- 
raviaí  etc.  Comes  Tinilis  etc.  Serenísimo  Principi  domino  Philippo  Re^ri  Hispania- 
rum,  utriusque  Sicilia\  Hicrusalem  Re^^i  Catholico  etc.  Archidiici  Aubtriaí,  Duci 
Burg:undiaí  etc.  nepoti  et  fratri  uostro  charisimo  salutnm  ac  boneTolentia;  ümní> 
que  felicitatis  continuum  ac  perpetuum  incrcmentum.  Serenisime  Princeps, nepf;s 
ac  frater  churísimo.  Cuní  Nobilis  fidolis  nobis  dilcctus  Octavius  Comes  de  Noga- 
rolis  qu¡,  sicut  accepimus.  ínter  Serenitatis  vostriu  nobiles  pueros  Hüquandiu  fuit 
nobis  quam  reverenter  ostcndi  fecoiit  se  ad  Serenitatis  veatra3  servitia  in  Hispa- 
ninrn  rediré  con.stituisse  humilimeque  petierit  literas,  quibus  illum  Serenitcti 
vestrte  commendatum  reddoreraus,  facili  nobis  persuasit  uti  ipsi  hac  in  re  rlf- 
raenter  í,''ratiMranjiiuir,  cum  proptor  ipsius  ct  fratris  Galeotti  obsetiuia  Serenitati 
vestra»  pra'.'^tita,  tum  vero  ob  pnrclaram  universir  huius  familia?  eríja  Nos  et  Sere- 
nisimam  domum  nostram  Austriie  fidem  et  observantiam  vario  ac  di fficillimo  tem- 
pere Nobis  co^'- ni  tam  1  crspeclanique,  quandoquidem  (iuond:im  Leonardi  Comitic: 
patrui  ip>ius  í"ltirima  lU  tidelissima  ¡n  Nos  extiterunt  obseíjuia,  filius  autom  eius 
Oeorfj'ius  Comes  de  No;,'-arolis  ad  prjesens  dapiTiTum  nostrum  ag"it,  in  eaque  func- 
tione  ita  se  ^jerit.  ut  ipsiim  hoc  nomine  bonij^nitare  nostra  Ciesarea  lubentor  pro- 
Kcquamur.  (¿uapropter  Serenitatem  vestram  amanter  hortamur  ut  velit  proficis- 
centom  ad  se  dictum  iuvenem  clementer  comjileí  ti;  itaquc  sese  er^^'a  illum  exhi- 
bere,  uli  re  ipsa  inUdli;j:at  basco  literas  nostras  majano  sibi  apud  Seronitatem  ves- 
tram  usui  et  adiumento  fuiste,  qua  in  re  pru'leniuamquod  Serenitas  vestra  No- 
bis í^Tatis-simum  fecorit,  pncJictum  Octavium  et  tctam  illius  domum  sibi  in  per- 
petuum devinxorit.  Quod  Nos  vicisim  erífa  Sercnitatem  vestram  pari  officio  ac  pa- 
terna bonovolontia  nostra  quoquo  tempore  recoprnoscomus.  Cui  quod  restat,  pros- 
pera omnia  ex  animo  optamus.  Datum  in  civitate  nostra  Vienna  die'  xxvi.*  mensis 
Maii,  Anno    Domini  mdlxi.",  Re^rnorum    nostrorum   Romani  xxxi.*,  aliorum 
vero  XXXV.** 

lí  S.  V.  bonus  frater  et  patruclis,  Ferdi)iandii9.—M.  Sitifjkmoscr, —yiáW..  Seld, 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

A  S*    M« 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg-.  650,  fol.  103.) 

S.   C.  R.  M.: 

Por  otras  tengo  escrito  á  V.  M.  lo  que  se  ofrece  que  decir  de 
lo  qpe  toca  al  estado  en  que  están  las  cosas  de  la  religión  eu  el 
'RQ\(s¿c);2i.gov2k  cuanto  á  esto  no  hay  cosa  nueva:  él  está  con  gran  de- 
seo de  que  el  Concilio  se  efectúe,  como  persona  que  le  ha  menester 
para  algunas  opiniones,  que  como  á  V.  M.  tengo  escrito,  sospecho 
que  le  tienen  ambiguo,  y  principalmente  para  quitalle  la  ver- 
güenza, la  cual  me  parece  que  le  tiene  empachado  para  no  osar 
hablar  dellas  con  quien  le  podrá  curar;  huelga  de  oir  hablar  en 
estas  materias,  mas  no  quiere  preguntar,  de  manera  que  se  conoce 
claro  que  está  empachado.  Esto  me  ha  dicho  el  Cardenal,  y  lo  he 
visto  yo  algunas  veces. 

La  respuesta  espera  con  cuid^^do  de  la  que  yo  escrebí  á  V.  M.  de 
la  determinación  con  que  estaba  de  inviar  al  Príncipe  Rodolfo, 
y  á  mí  me  parece  que  está  un  poco  atajado  de  que  V.  M.  no  haya 
respondido  á  la  Reina,  ni  escrítome  á  mi  nada,  porque  las  veces 
que  ha  sabido  que  yo  he  tenido  cartas,  ha  dicho  á  la  Reina  que  mo 
lo  pregunto,  y  la  primera  me  lo  preguntó,  porque  él  hace  gran 
profesión  de  ser  buen  hermano  y  de  que  ha  de  servir  á  V.  M.  mu- 
cho, y  para  esto  quiere  hacer  todas  las  demostraciones  que  puede, 
y  desea  que  V.  M.  haga  caso  dellas,  como  á  la  verdad  es  razón, 
y  harae  dicho,  no  á  este  propósito,  sino  hablando  en  otras  cosas, 
que  cuando  V.  M.  no  quisiese  responder  algunas  cosas,  ó  por  pen- 
sar en  ellas  ó  por  no  lo  haber  ga  (1)  ó  por  otra  cualquiera  cosa  que 
se  le  antojase,  que  debría  á  lo  menos  decir  alguna  palabra;  que 
quería  mirar  en  ello,  ó  que  con  otro  lo  haría,  ó  alguna  cosa  que  pa- 
resciese  «lue  V.  M.  no  menospreciase  las  cosas  y  los  que  las  tratan. 


(1)    Está  roto  el  original. 
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pnes  en  esto  á  V.  M.  le  iba  poco  j  á  los  otros  da1>a  satisfaccioD,  y 
que  esto  me  dicia  como  persona  que  qniria  á  V.  M.  mucho  y  de- 
seaba su  servicio,  y  le  pesaba  de  que  nadie  se  pudiese  quexar;  y 
que  si  me  pareciese,  cuando  hubiese  ocasión,  no  lo  dexase  de  sini- 
ficar  á  V.  M.;  y  ansimesmo  me  dixo  delante  de  la  Heina  que  ha- 
bía entendido  que  se  hacían  discursos  y  meneaban  algunas  cosas, 
ansí  en  Italia  como  en  Alemania;  que  V.  M.  no  debía  descuidarse, 
que  lo  quél  entendiese  siempre  avisaría,  3''  en  lo  que  pudiese  servir 
á  V.  M.,  estuviese  cierto  que  lo  haría  mejor  que  nadie  en  el  mun- 
do. Serla  bien  que  V.  M.  le  escribiese  dándole  las  gracias  de 
aquella  determinación;  y  si  á  Y.  M.  le  pareciese  que  se  debía  di- 
ferir en  ponerse  por  obra,  se  podrá  entretener  todo  lo  que  Vuestra 
Majestad  mandare,  sin  que  se  eche  de  ver  que  V.  M.  no  lo  quiere, 
porque  de  no  responder  V.  M.,  hace  pensar  que  se  debe  holgar,  lo 
cual  no  creo  yo,  porque,  á  mi  parecer,  es  cosa  que  está  harto  bien 
al  servicio  de  V.  M.  y  al  de  Dios,  porque  se  asegurarán  en  la  do- 
trina,  lo  cual  tengo  por  imposible  que  puedan  hacer  por  acá,  por- 
que las  cosas  andan  muy  mezcladas  y  tan  comunes,  que  no  se  tiene 
nada  por  malo  en  el  común  de  la  gente,  sin  que  nadie  diga  al  otro: 
m<il  haces*  Es  bien  verdad  que  después  que  se  fdé  el  predicador 
del  Rey  y  ha  venido  este  del  Emperador,  han  dado  la  vuelta  mu- 
chas personas,  y  hay  tantas  comuniones  y  confesiones  en  las  igle- 
sias como  no  podría  haber  en  Valladolid. 

El  Emperador  me  ha  dicho,  porque  yo  le  leí  el  capitulo  que 
V.  M.  escribía  en  lo  de  los  casamientos,  que  pide  á  V.  M.  mande 
que  so  tenga  secreto  aquéllo,  porque  él  con  V.  M.  trata  con  la  cla- 
ridad y  llaneza  que  entre  padre  y  hijo  debe  haber,  y  no  quería 
que  los  otros  entendiesen  que  lo  quo  se  le  dice  en  secreto  se  cum- 
pliese por  allá.  Si  los  Principes  han  do  ir,  yo  procuraré  que  Por- 
nestain  sea  el  que  vaya  con  ellos,  como  el  Maestro  Gallo  me  escribe 
que  V.  M.  lo  querría,  porque  á  la  verdad  él  es  tan  católico  y  tan 
criado  de  V.  M.,  que  sería  muy  bien,  y  acá  es  un  gran  pregonero 
de  la  bondad,  potencia  y  valor  de  V.  M.  Cuya  S.  C.  E,.  persona 
guarde  Nuestro  Señor,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  con- 
tentamiento que  sus  ciiados  deseamos.  De  Viena  y  de  Mayo 
4  24,  1561. 
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Suplico  á  V.  M.  sea  servido  no  descuidar  tanto  en  proveer  lo 
de  los  tercios  de  la  Reina,  por  que  es  lástima  ver  lo  que  pasa  para 
proveerse. — S.  C.  R.  M. — ^Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su 
criado: — El  Conde  de  Luina. 

(Original.) 


EL  CONDE  DE  LUNA 

Á.   B.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg*.  650,  fol.  105.) 

S..  C.  R.  M.: 

Con  Martin  de  Anda,  criado  del  Emperador,  y  con  el  correo 
que  despaché  á  los  24  del  pasado  y  ansimismo  con  el  ordinario, 
he  escrito  á  V.  M.  dando  particular  cuenta  de  todo  lo  que  se  ofres  • 
cía;  después  acá  no  hay  otra  cosa  más  de  esperar  con  deseo  cada 
día  la  respuesta  de  los  negocios  que  á  V.  M.  tengo  escrito.  Suplico 
á  V.  M.  sea  servido  mandar  que  con  brevedad  se  responda  á  ellos, 
por  questos  Principes  la  esperan  con  cuidado,  y  me  han  dicho  quo 
holgarían  mucho  de  vella  presto. 

.Otras  muchas  veces  tengo  escrito  á  V.  M.  sobro  la  provisión 
de  los  tercios  de  la  Reina,  y  V.  M.,  se  ha  descuidado  de  mandallo 
proveer.  S.  A.  pasa  gran  necesidad:  ya  quince  meses  que  se  en- 
tretiene su  casa  buscando  dineros  sobre  prendas,  porque  aquí  no 
se  hallan  de  otra  manera,  que  si  con  interés  se  hallase,  creo  que 
por  no  importunar  á  V.  M.,  holgaría  S.  A.  de  pasallo,  según  le  da 
pena  de  haber  de  importunar  á  V.  M.;  mas  no  teniendo  S.  A.  otra 
cosa  que  esta  consignación  para  su  gasto,  le  es  forzado  dar  esta 
pesadumbre.  S.  A.  ha  querido  despachar  sobre  ello  dos  ó  tres 
veces  correo  ó  criado  propio,  y  agora  quería  hacer  lo  mesmo,  y 
yo  lo  he  estorbado,  porque  S.  A.  no  hiciese  gasto,  diciéndole  que 
cada  día  espero  que  V.  M.  lo  mandará  proveer.  Suplico  á  V.  M.  sea 
servido  de  mandallo  con  brevedad. 

El  Emperador  dicen  que  irá  á  la  Dieta  de  Hungría  para  día 
de  Santiago,  y  de  allí  irá  á  la  de  Bohemia.  S.  M.  y  estos  Prínci- 
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ts  están  muy  bnenos,  &  Dios  gracias,  el  cual  guarde  la  Sa  Cat^ 
:&  'Rm&I  persona  de  V.  M.,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y 
intentamieoto  que  sus  criados  deseamos.  De  Yiena  y  de  Jodío 
I,  do  lóCI. — S.  C.  H.  M. — Las  Reales  manos  de  V.  U.  besa  8u 
■iado: — M  Conde  de  Zuna. 
(Original.) 

EL  CONDE  DE  LUNA 

Á   B.    M. 

(AroWvo  de  Simancíí,  E»UAo.—Le.g.  6jfl,  fol.  IOS.) 

S.  G.  R.  M.: 

Hab¡¿ndose  el  Emperador  resuelto  de  ir  atener  la  Diota  de 
ohemia  brevemente,  y  de  allí  pensando  pasar  á  tener  la  del  Impe- 
0,  de  que  S.  M.  todavía  trata,  le  ha  parecido  tener  antes  la  de 
nngria,  por  lu  necesidad  que  Lay  de  proveer  las  cosas  de  aquel 
eino,  deseando  dar  este  contentamiento,  habiendo  entendido  que 
deseaba  y  quisiera  que  se  coronara  en  olla,  y  ansí  se  lo  diio,  y 
Rey  se  lo  agradeció  mucho  y  le  besó  las  manos  por  ello;  des- 
lés,  venido  i  ver  las  ceremonias  que  se  acostiimbran  á  hacer  al 
ey,  hizo  algunas  dificultades,  en  algunas  de  las  cuates  era  el 
•uñar  no  sé  cuántos  dios  y  comulgar  públicamente,  qne  el  Rey 
■asiera  e.xcusar,  sobre  lo  cual  han  andado  en  algunas  demandas  y 
spuestas;  «Itimamente,  el  Emperador  le  habló  muy  largamente, 
il  mi  parecer  muy  bien,  dicicndole  en  resolución  que  8.  M.  )e 
■seaba  adelantar  y  hacer  toJo  el  bien  y  merced  que,  como  padre 
hijo  que  tanto  amaba  y  quería  como  á  él,  era  obligado,  lo  cual 
ostraria  en  cuanto  se  ofreciese  y  él  pudiese,  y,  si  fuese  menes- 
r,  por  él  pondría  sus  Estados,  su  sangre  y  su  vida,  sin  dañar 
L  nada:  mus  que  estuviese  cierto  que  su  conciencia  ni  su  honra 
no  la  ixirjudicaria  por  ¿1,  ni  por  todos  juntos,  por  todos  los  de- 
ils  hijos  ni  nietos  que  tenia.  Esta  plática  ha  andado  muy  secreta 
itre  padre  y  Lijo,  que  nadie  lo  lia  sabido  sino  yo,  y  á  quien  Su 
ajestad  me  ha  dado  parte  de  ello.  El  Rey  quisiera  que  el  Empe- 


liara  con  el  Papa  que  dispensara  aquéllo:  el  Emperador 

lerido,  y  ansí  el  Hey  le  ha  pedido  que  la  Dieta  se  baga, 
jceaidad  que  halla  a!  presenta,  y  S.  M.  suspenda  la  Coro- 
puea  la  haría  por  hacerle  merced,  y  que  él  mirará  6  cómo 
il  Papa  ó  cómo  ae  hará,  y  asi  se  ha  concertado,  y  el  Em- 
rao  ha  mandado  que  yo  lo  tenga  en  gran  secreto,  puai 

lo  que  importa.  Hame  parecido  dar  cuenta  i  V.  M.  por- 
jnda  lo  que  hay,  que  aunque  el  Ií«y  ha  mejorado,  no  eatá 

todo,  ni  creo  que  hasta  que  el  Concilio  se  comience  lo  es- 
rquo  la  vergüenza  le  tiene  muy  atajado  y  encogido  para 
lelta  de  todo  punto,  como  sería  razón.  También  me  ha  di- 
mporador  que  tiene  avisos  de  algunas  partes  que  le  dicen 

Concilio  se  prosigue,  y  franceses  envían  &  él,  que  sin 
.■¡aran  muchos  alemanes  de  los  protestantes,  porque  ellos 
ucho  la  mira  en  Francia.  Otra  cosa  al  presente  no  se  ofre- 
scir,  ni  se  entiende  que  se  hará  junta  on  Pranfordia  como 
mcertado.  De  mi  licencia,  suplico  á  V.  M.  sea  servido  no 
idar.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  S.  M.  guarde 
(criados  deseamos.  De  Viena  y  de  Junio,  á  ISde  1551. — 
..  M, — Las  Reales  manos  de  V.  M.  tesa  su  criado: — ¿7 
!  Luna, 
•rafa.) 


EL  CONDE  DE  LUNA 

i.   S.    M. 

(Archivo  de  SimflnCHS,  EsUdo.— Leg.  630,  fol.  107.) 

S.  C.  R.  .1/.; 

lías  pasados  escribí  i,  V.  M.  lo  que  el  Nuncio  Comendon 
al  Emperador  cerca  del  Concilio  y  lo  que  S.  M.  le  respon- 
nsimesmo  el  oficio  que  hizo  con  Francia,  sohre  lo  cual 
i  estado  el  Embajador  con  S.  M.,  y  respondidole  de  parte 
y  Reina  dándole  las  gracias  á  S.  M.  por  todo  lo  que  les 
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decía,  y  o&eecíendo  que  por  bu  parte  harían  todo  lo  posible  y  no- 
ialtarian,  y  que  anaimesmo  le  daban  caenta  cArao  habían  diferi- 
do el  Concilio  nacional,  mas  que  la  necesidad  de  aquel  £eino  era 
grande,  y  las  cosas  estaban  en  términos  que,  para  poner  algnn 
remedio  y  orden  en  ellas,  eran  forzadoB  de  tener  una  congregación 
para  tratar  dellaa,  la  cual  no  seria  Coucilio,  ni  se  trataría  en  ella 
cosa  que  sea  en  perjuicio  d¿l,  sino  de  preparar  las  cosas  para, 
cuando  se  vaya  al  General,  porque  les  parecía  que  iba  muy  ¿  la 
larga,  y  habían  entendido  que  V.  M.  no  quería  aceptar  la  Bula 
como  estaba  publicada,  y  que  &  causa  desto  el  Concilio  no  podía 
tener  la  brevedad  que  se  requería  para  el  remedio  de  las  cosas  y 
necesidades  en  que  ae  baila  la  Cristiandad,  y  especialmente  aquel 
Keino,  y  que  también  se  decía  que  eran  otras  causas  las  que  tam- 
bién se  atravesaban  para  que  entre  V.  M.  y  el  Papa  no  hubiese- 
buena  inteligencia,  las  cuales  bastaban  para  ir  las  cosas  del  Con- 
cilio &.  la  larga;  y  por  esto  les  había  parescido,  atenta  la  necesidad 
de  aquel  Reino,  dar  alguna  orden,  de  lo  cual  habían  querido  dar 
cuenta  &  S.  M.  C.  y  le  certificaban  y  aseguraban  que  por  su  pai'te 
no  faltarían  de  hacer  todo  lo  que  para  la  celebración  del  Concilio 
conviniese,  y  que,  en  cuanto  pudiesen,  tendrían  toda  la  inteligen- 
cia, solicitud  y  cuidado  posible  para  el  servicio  de  Dios  y  bien 
publico.  8,  M,  lo  respondió  que  él  había  escrito  ú  V.  M.  sobre 
esta  materia,  pidiéndole  con  instancia  se  contentase  de  que  por  su 
parte  se  liicieson  los  diligenciéis  que  fuesen  nescesarias  para  qno 
el  Concilio  ae  eíectu aso- como  la  necesidad  lo  requería,  y  que  agora 
tornaría  á  [iedír  á  V.  M.  lo  mesmo,  y  tenia  por  cierto  que  Vuestra 
Majeatud  no  faltaría  en  todo  lo  quo  como  Príncipe  tan  cristiano 
y  católico  era  obligado,  y  se  daría  orden  para  que  ol  Concilio  fuese 
adelauto  como  convenía;  y  por  esto  le  tornaba  á  pedir  quél  afec- 
tuosamente escribiese  ¿  sus  amos  hiciesen  lo  mesmo  y  excusasen  la 
congregación  que  decían  querían  hacer,  porque  no  podía  desar  de 
segiiirse  grandes  inconvenientes  della,  y  quo  muchas  veces  ae  pen- 
saba uua  cosa  y  aucediau  otras,  y  questo  se  podía  temer,  pueato 
que  allí  había  peraonaa  de  autoridad  y  diferentes  do  opinión,  y  el 
liey  tan  nirm,  que  no  les  podía  tener  la  mano  para  quo  no  tratasen 
de  ellas  más  libremente  quo  convenía.  S.  M.  me  La  dicho  todo 
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«sto,  y  mandado  que  yo  lo  escriba  á  V.  M.,  y  de  sa  parte  le  pida 
lo  mesmo  que  hizo  en  las  pasadas,  y  que  considere  el  estado  de  laa 
cosas  y  la  necesidad  que  hay,  y  no  quiera  V.  M.  dar  lugar  á  que 
se  diga  por  su  parte  se  estorba  un  bien  tan  grande,  porque  esta  vez. 
ha  comenzado  á  publicarse. 

Un  Obispo  católico  y  buen  hombre,  de  Saxonia,  ha  escrito  al 
legado  que  aquellos  predicadores  de  los  pueblos  que  en  Francfort 
dia  se  habían  juntado,  están  más  diferentes  y  discordes  en  sus. 
opiniones  que  lo  estuvieron  sus  amos  en  Nanburg,  y  que  allá  de* 
cían  que  V.  M.  tampoco  quería  el  Concilio  como  ellos.  Estos  mis* 
mos  avisos  ha  tenido  el  Eey  de  Bohemia. 

La  copia  de  un  capitulo  de  una  carta  de  don  Alvaro  de  Sande 
invío  aquí,  por  donde  V.  M.  entenderá  la  esperanza  que  tiene  de 
su  libertad,  y  la  diligencia  que  le  parece  ser  necesario  hacerse  en 
Francia  para  que  con  brevedad  la  hayan  él  y  los  demás  caballeros 
que  aUi  están.  V.  M.  lo  mandará  ver  y  mirar,  y  pues  don  Alvara 
es  tan  buen  caballero  y  criado  de  V.  M.,  y  se  perdió  en  su  sei-vi* 
cío,  y  es  tan  útil  para  servir,  le  mandará  favorecer  para  que  por 
todas  vías  se  procure  su  libertad.  Yo  le  escribo  cómo  invío  á  Vues- 
tra Majestad  esta  copia,  y  el  cuidado  y  cuenta  que  V.  M.  tiene  con 
él  y  con  los  demás  caballeros  que  allí  están.  Si  V.  M.  fuere  ser- 
vido de  hacer  esta  diligencia  que  don  Alvaro  dice  con  los  Reyes 
de  Francia,  V.  M.  me  mandará  avisar  para  que  yo  dé  noticia  4 
don  Alvaro,  que  de  aquí  se  recibe  muy  á  menudo  y  van  las  cartas 
con  brevedad  y  buen  recado. 

El  Emperador  ha  tenido  cartas  de  Constan tinopla  de  22  de 
Mayo,  que  le  dicen  cómo  el  Embaxador  del  Turco  había  llegado 
al  Sofi,  el  cual  había  recibido  el  presente,  y  había  respondida 
que  Bayacet,  cuando  vino  á  su  casa,  había  sido  rescibido  do  su 
voluntad  y  con  su  libertad,  que  ansí  la  tenía  para  se  ir  ó  quedar  y 
hacer  lo  que  quisiere.  La  armada  Turquesa  dicen  que  no  se  sabía 
que  hubiese  salido  del  archipiélago. 

8.  M.  ha  andado  indispuesto  con  unas  tercianillas  que  lo  ve- 
nían á  las  noches,  y  aunque  le  han  errado,  todavía  está  flaco.  El 
Re)'  y  la  Reina  y  sus  hijos  están  muy  buenos,  á  Dios  gracias;  el 
cual  guarde  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.,  con  el  acrecentamiento 
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¿*t  EsTii  -5  y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos.  De  Viena 
•1  í'^  J  :L3,  1  :>01 . — S.  C.  R.  M. — Las  Ecales  manos  de  V.  M.  besa 
¿JL  :r:i  i  V — Fl  Conde  de  Luna, 


EL'  CONDE  DE  LUNA 

Á   B.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  e'jO,  fol.  108 ) 

S,  C.  R.  M.: 

A  12  del  presente  rescibí  una  de  V.  M.,  de  último  de  Mayo,  y 
luce  luego  lo  que  V.  M.  por  ella  me  manda.  El  Emperador  y  estos 
Ivoj'es  se  han  holgado  mucho  de  saber  que  V.  M.  y  la  Reina,  mi 
señora,  tienen  salud,  y  están  con  gran  deseo  de  ver  respuesta  de 
ijus  cartas.  Acusan  á  V.  M.  que  se  descuida  mucho  de  escribilles, 
que,  aunque  no  fuesen  sino  dos  renglones,  les  daría  gran  satisfac- 
ción. 

Con  este  mismo  despacho  escribió  Martin  de  Guzman  al  Em- 
perador, como  V.  M.  le  había  hecho  decir,  que  se  contentaba  de 
íiceptar  la  bula  del  Concilio  como  estaba  publicada,  y  S.  M.  C.  lo 
jjodia  y  persuadía  á  V.  M.,  de  que  S.  M.  tiene  grandísimo  conten- 
tamiento; 3*  luego  mandó  llamar  al  Legado  y  se  lo  dixo,  el  cual  no 
lo  tiene  monos,  v  ansí  mismo  lo  comunicó  con  el  Embaxador  de 
Francia,  y  le  dixo  que  escribiese  á  sus  amos,  exhortándoles  de  su 
parte,  que  hiciesen  de  la  suya  lo  que  eran  obligados  para  que 
<vsto  ( 'oncilio  se  pudiese  efectuar,  y  se  consiguiese  el  fin  que  para 
ol  bion  público  era  necesario;  y  ansímesmo  escribe  S.  M.  sobre 
olio  á  ia  líeina,  pidiéndole  con  justicia  lo  mismo,  y  está  con  es- 
ptn'unza  (pie,  si  franceses  lo  hacen  como  han  dicho,  89  podría 
trat»r  á  Inion  término,  porque  la  parte  luterana  de  Alemana, 
i'UoI;;a  nuicho  de  las  cosas  de  Francia,  porque  en  ellas  tienen  la 
luiru. 

Kl  Logado  Odsio,  que  aquí  está,  tiene  cartas  de  Panonia,  que  le 
Wiot^n  como  el  Patriarca  de  Constantinopla  había  inviado  un  Em- 
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Ijaxador  al  Eey  de  Polonia,  pidiéndole  que  castigase  en  Prusia 
los  luteranos,  y  no  permitiese  infectar  aquella  provincia  destas 
nuevas  herejías,  á  lo  menos  aquéllos  pueblos  que  estaban  á  la 
obediencia  de  la  Iglesia  griega,  que  son  subditos;  y  que  hecho 
este  oficio,  pasase  al  Concilio  de  Trento.  Esto  tiene  por  tres  ó  cua- 
tro vías,  y  por  cartas  de  la  corte  del  Rey  de  Polonia,  que  es  una 
cosa  harto  nueva,  y  que  dá  gran  esperanza  de  que  Dioi  pondrá  la 
mano  en  el  Concilio. 

Los  católicos  de  la  liga  de  Lausperg,  se  juntan  en  Baviera  este 
mes;  y  allí,  sin  que  parezca  que  de  parte  de  V.  M.  se  hace,  se  les 
propondrá  la  liga  quel  Emperador  propuso  á  V.  M.,  sobre  la  cual 
Madama  me  ha  escrito  muchas  veces. 

8.  M.  ha  tenido  cartas  de  Constantinopla  de  9  del  pasado,  que 
afirman  la  respuesta  que  Sofi  había  dado  cerca  de  no  querer  en- 
tregar á  Bayacet  el  turco;  y  que  visto  esto,  su  Embaxador  pidió 
que  les  despachasen,  y  el  Sofi  lo  respondió  que  él  le  había  traído 
^*an  presente,  y  que  era  razón  despachalle  bien  y  honradamente, 
y  que  ansí  lo  hacía  apercibir.  Dicen  que  le  tienen  encerrado,  y  que 
no  le  dexan  hablar  con  nadie;  y  le  entretienen  ansí,  de  que  el 
Turco  está  mal  contento  y  trabajado;  y  también  dicen  que  habían 
mandado  que  los  soldados  de  aquella  parte  se  juntasen  para  ayu- 
dar al  Tártaro  contra  el  Moscovita,  el  cual  dicen  que  les  ha  dado 
otra  rota;  y  que  sabido  el  Sofi  que  se  juntaba  y  apercibía  gente, 
la  mandó  también  apercibir,  y  questo  había  el  Turco  sentido  mu- 
cho, y  había  enviado  á  mandar  á  los  suyos  que  acudiesen  aquella 
parte  del  Tártaro,  y  quitasen  la  sospecha  al  Sofi;  y  también  dicen 
que  había  venido  orden  del  Turco  para  que  las  galeras  volviesen 
aquella  parte,  las  cuales  estaban  muy  enfermas  y  maltratadas,  y 
habían  padescido  hambre, 

V.  M.  hizo  merced  á  E-uger  de  Taxis,  confirmándole  en  el  ofi- 
cio de  Correo  mayor  de  Yenecia,  como  lo  tenía  del  Emperador, 
mi  señor,  que  sea  en  gloria,  sobre  lo  cual  S.  M.  C.  escribió  á  Vues- 
tra Majestad. 

El  título  no  se  le  ha  enviado,  y  ansímismo  consignación  de 
«ilgimos  dineros,  que  por  orden  de  V.  M.  ha  gastado,  que  no  son 
muchos;  ha  suplicado  cerca  desto  al  Emperador,  que  pues,  por  su 
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respeto,  V.  M.  le  hizo  esta  merced,  le  haga  la  confirmación.  Si 
V.  M.  faere  servido,  será  bien  que  este  titulo  venga  aqoi,  para 
que  S.  M.  se  lo  envíe. 

Cuando  V.  M.  partió  de  Plandes  esta  última  vez,  hizo  merced 
á  don  Martin  de  Acuña  de  rescibille  en  su  servicio  por  gentil* 
hombre  de  su  casa,  y  V.  M.  le  mandó  que  volviese  aqui  conmigo; 
suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  mandalle  librar  lo  corrido  de  sna 
gajes,  porque  tiene  nescesidad  de  ellos.  Nuestro  Señor  la  Su  Ce- 
sárea Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  el  acrecentamiento  de 
Estados  y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos.  De  Yiena,  I¿ 
de  Julio  de  1561 — S.  C.  R.  M. — Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa 
su  criado: — El  Conde  de  Luna. 

(Original,) 


EL  CONDE  DE  LUNA 

k   S.    H. 

(Archivo  do  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  109.) 

S.  C.  R.  M,: 

Por  las  que  á  V.  M.  tengo  escritas  habrá  entendido  lo  que 
de  aquí  hay  que  decir;  lo  que  después  acá  se  ofrece,  es  haberse  el 
Emperador  determinado  de  ir  á  tener  la  Dieta  en  Bohemia,  para 
donde  partirá  á  1 8  de  Septiembre,  ó  al  20  á  lo  más  largo,  y  sus- 
pendido las  do  Hungría,  por  la  dificultad  que  cerca  de  la  comu- 
nión el  Rey  hacia,  y  algunas  otras  cosas,  las  cuales  el  Emperador 
resolutamente  le  dixo  quél  no  premitiria  que  se  alterase  ni  dexase 
de  hacer  como  se  acostumbraba;  y  en  esto,  sin  que  otra  persona 
ninguna  lo  entienda,  sino  padre  y  hijo,  han  andado  algún  tiempo 
en  demandas  y  respuestas;  el  Rey  quisiera  que  se  pasara  sin  co- 
munión,.y  que,  si  la  hubiese  de  hacer,  que  fuese  sub  utraque;  que 
el  Emperador  le  ha  dicho  que  no,  que  él  pida  licencia  al  Papa  por 
esta  vez,  y  que  si  él  se  la  daba,  que  él  es  contento.  El  Rey  no  se 
determina  en  pedilla,  porque  dice  que,  como  se  la  negó,  se  la  ne- 
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^ará  agora;  ha  pedido  tiempo  para  pensar  en  ello  al  Emperador* 
Antes  que  se  parta  se  resolverá,  si  se  determina.  Como  se  acabe  la 
Dieta  de  Bohemia  tratarán  de  volver  á  la  de  Hungría,  si  la  del 
Imperio  no  se  concierta,  que  como  á  V.  M.  tengo  escrito,  el  Em- 
perador la  desea  mucho  hacer  y  la  procura;  y  ansí  que  han  venido 
todos  en  que  se  haga,  algunos  de  los  Electores  no  han  querido 
prometer  de  venir  á  ella  en  persona,  y  al  Emperador  le  paresce 
que  sino  van  en  persona,  que  no  se  podrá  hacer  cosa  de  importan- 
-cia,  especialmente  la  ayuda  contra  el  Turco  que  S.  M.  desea,  y 
4\ns{  la  ha  menester  para  proveer  á  lo  de  aquí;  que  estando  en 
paz,  se  pierden  castillos  cada  día,  3'  ansí  han  tomado  dos  poco  ha. 
De  lo  que  hubiere  de  hacer  se  resolverá  en  Praga,  donde  creo  que 
S.  M.,  según  lo  que  le  he  oído  algunas  veces,  hace  el  asiento  más 
ordinariamente  de  que  adelante  es  estar  más  á  propósito  (1),  y  es 
medio  para  las  cosas  del  Imperio.  De  lo  que  se  hiciere  en  lo  uno  y 
«n  lo  otro,  avisaré  á  V.  M.  El  Emperador  está  con  mejor  dispusi- 
cion  que  ha  andado  estos  días,  aunque  anda  ñaco,  y  se  puede 
temer;  el  Rey  y  la  Reina  están  muy  buenos;  los  Príncipes,  han 
tañido  los  dos  mayores  viruelas  y  la  Infanta  Doña  Isabel;  el  ma- 
yor tiene  un  ojo  bien  malo,  tanto,  que  temen  que  le  pierda;  de  lo 
demás  y  los  demás,  están  ya  buenos.  Dios  los  guarde,  y  la  Su 
Cesárea  Real  persona  de  V.  M.,  con  el  acrecentamiento  de  Estados 
y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos.  De  Viena  y  de  Agosto 
á  20,  1661. 

El  Confesor  de  la  Reina  me  ha  dado  estos  apuntamientos,  que 
invía  á  V.  M.  para  que  V.  M.  los  mande  ver  si  hubiere  alguna 
cosa  que  convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  se  pueda  servir; 
y  porque  son  cosas  de  importancia  y  peligrosas,  no  querría  que 
se  supiese  el  autor;  su  intención  cierto  es  buena,  y  él  muy  buen 
hombre. 

S.  C.  R.  M. — Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado: — Ef 
Conde  de  Luna. 

(Original.) 
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EL  EMPERADOR 

k   S.    M. 

(Aríhivo  Jo  SimancJiB,  Estado.— Leg.  659,  tol.  4S.) 

Femando,  por  la  Bivina  clemencia  Electo  Emperador  de  Ro- 
manos, siempre  Augusto,  y  Rey  do  Alemania,  Hungiía,  Bohemia, 
Dalmacia,  Croacia,  Eáclavonia,  etc.;  Infante  de  las  Españas,  Ar- 
chiduque de  Austria,  Duquo  do  Borgoña,  etc. ;  Ifarqnés  de  Mow- 
via,  etc.;  Conde  del  Tirol,  etc.,  al  Serenísimo  Principo  Don  Feli- 
pe, Rey  de  lae  Españas,  de  las  doa  Sicilias,  de  Jerusalen .  etc. ;  R«y 
católico,  ele;  Archiduque  de  Austria;  Duque  de  Borgoíla,  nuestro 
sobrino  y  bermano  carísimo,  salud  con  aumento  perpetuo  é  ioce- 
gante  de  afecto  y  de  toda  felicidad.  Serenísimo  Príncipe,  sobriao 
y  hermano  carísimo:  Habiendo  llegado  'k  esta  Corte  en  días  ante- 
riores el  Ilustre  Francisco  Enrique,  Duque  de  Brunswigck  y  de 
Lnueliurso,  Príncipe  y  deudo  nuestro  carísimo,  á  cauea  de  ciertM 
debates  que  trata  con  los  domis  Duques  de  Ijuneburgo  sobre  la 
parte  que  le  corresponde  on  loa  Principados  y  dominios  hereditarios 
de  \os  Duqiio.s  do  Liineburgo,  que  afirma  le  tienen  ó.stoa  usurpado 
de  hecho  y  por  ftierza;  y  habiéndonos  expueato  respetuosamente 
(después  de  obtener  de  Nos  ciertas  órdenes  conducentes  al  tér- 
mino de  aquellos  debates),  que  mientras  se  le  restituía  su  Patri- 
monio, le  era  inipoaiblo  estar  fuera  del  servicio  de  ios  grandes 
potentados  que  pueden  sustentarle;  por  lo  cual  noa  Labia  ofre- 
cido con  preforencia  á  todos,  su  fiel  y  decidido  auxilio,  como  ii  sa 
Supremo  Señor  y  Emperador;  Noa,  conocida  Ésta  su  voluntad,  y 
Babe<loreg  del  esfuerzo  y  valentía  que  ha  demostrado  en  las  pasa- 
das guerras,  no  hemos  podido  menos  de  aprobar  benignamente  sn 
generoso  ofrecimiento,  con  elogio  y  gratitud;  y  no  hubiéramos  se- 
guramente dudado  en  emplear  su  .concurso  en  los  asuntos  déla 
guerra,  si  hubiéramos  hallado  oportunidad  para  entretenerle  cq 
servicio  nuestro;  pero  creemos  no  ignorari  V.  A.  S.,  que  al  pre- 
sente tenemos  treguas  con  el  gran  Turco,  y  no  conservamos  más 
ejército  asalariado  que  el  que  ordinariamente  mantenemos  para 
guarnición  y  defensa  de  nuestras  fronteras  en  el  Reino  de  Hungría, 


Elflinos  auGJoa;  cuyo  ejército,  á  excepción  de  los 
Eaüterla  alemana,  que  guarnecen  algauaa  poces 
ata  de  caballería  ligera,  y  de  infantería  húngara., 
Terido  Ilustre  Principe,  conociendo  que  al  presente- 
ispoaicion  para  aceptar  su  espontáneo  y  generoso 

favor  de  nuestra  Casa  de  Austi-ia,  nos  haya  sn- 
m  instancia  que  al  menos  queramos  recomendarlo 
bemo3  podido  negarnos  &  cosa  tan.  honrosa,  ni  pri- 
a  recomendación  y  apoyo,  que  acaso  V.  A,  S,  t«D- 
id  que  Nos  para  encargarle  alguna  empresa  raili- 

algun  honrado  sueldo;  habiéndonos  persuadido  que 
i  V.  A,  S.,  si  tuviese  determinado  alistar  afgunod 
mea.  Y  asi  supiicaroos  fraternal  y  afectuosamente 
i  por  amor  nuestro  quiera  tener  por  recomendado 

Duque  y  recibirle  A  aa  sueldo,  tratándole  con  tal 
5  conozca  ser  efecto  de  nuestra  intervención  é  infe- 
iltado  que  espera,  y  no  tenga  jamás  que  arrepen- 
1  afición  &  Nos,  á  V,  A,  S.  y  á  nuestra  ilustre  Casa 
!o  cnal  nos  harii  V.  A,  S.  grandísimo  servicio,  al 
iremos  con  reciprocas  muestras  do  afecto.  Conceda 

S.  dilatados  y  felices  años.  Dada  en  nuestra  ciudad 
e  Septiembre  de!  ailo  del  Señor  do  IfiGl;  de  nues- 
lomo  Rey  de  Romanos  el  treinta  y  uno;  y  el  trigó- 
los  demá a  reinados. — DeV.  A.  8.  buen  hermano 
lo. — M.  Singkmoaer. — Eegistrado,  SelÍ.  (I). 


SclavonliK  etr. 

i.  Uurcliio  tíii- 

jTolls  ele.  Soreiiisslmo  Prinelpi  domino  l'hilirpo  Regí  Hiap»- 
3lcilw,  HieruKBlem  etc.  Reeí  CallioUi-o  i'lc.  Arcbtduri  Aiin- 
liío,  nepoti  et  frnlrl  noslro  cbarisfitmo.  salutcm  nc  lianevalsQtiii- 
3  continuum  oc  perpeliium  inorcinBnlum.  Serouissima  Priii- 
r  choriasirao.  Ciim  auperioribus  üUhiis  liiio  leniKsel  Ulustris 
IB  Brunas  ¡CBDBia  et  LuneburKensis  Dui,  Princepa  ct  coru^in- 
srisíioiuB,  proptcr  quasdam  aass  cODlroversina,  quns  hubel 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

k   S.    M. 
.   (Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  6á0,  fol.  110.) 

S.   C.  R.  M.: 

A  19  de  Agosto  escribí  á  V.  M.  lo  que  de  aquí  se  ofrecía,  y  á. 
15  de  Julio  lo  había  hecho,  en  la  cual  carta  daba  cuenta  de  lo  que 
de  Constantinopla  escribían  al  Emperador.  Agora  ha  tenido  So 
Majestad  cartas  de  8  y  1 2  del  pasado  de  una  espía  que  allí  tiene, 
muy  plática  é  inteligente,  y  que  tiene  gran  amistad  y  entrada  con 
los  privados  y  consejeros  del  Turco,  y  ansí  da  á  S.  M.  muy  cier- 
tos y  buenos  avisos.  Escribe  agora  particularmente  cómo  el  Sofi 
rescibió  el  Embaxador  quel  Turco  inviaba  á  pedir  á  Bayacet  con 
iiquel  gran  presente;  al  cual,  después  de  habello  entretenido  mu- 
chos días  sin  habello  oído,  le  dio  audiencia  pública  en  el  campo, 
acompaüado  de  todos  los  principales  hombres  de  sus  provincias, 
que  para  aquello  había  hecho  venir  allí,  y  le  oyó  y  dio  luego  la 


cum  alus  Lunebur{;ren8ibus  Diicibus,  ratione  portionis  competenlis  sibi  in  Princi- 
patibus  et  dominiis  Ducum  Lunebur^ensium  hsBreditariis,  quam  ab  illifl  de  faeto 
et  por  vim  dotineri  afñrmat,  et  impetratis  a  nobis  certis  mandatis  ad  liuiusmodt 
controversiam  fíniendam  spectantibus,  ultorius  Nobis  reverenter  exposuísset,  se 
interca  doñee  rostilutionem  patrimonii  sui  consequutus  fuerit,  non  posse  carere 
magnorum  Potentatuum  servitio,  a  quibus  nimirum  sustentan  queat,  ideoque 
nobis  tanquam  supremo  domino  et  imperatori  suo  fidelem  ac  promptam  operam 
pra^  cí€ttíris  detulisset,  Nos  sane  intellecta  hac  eius  volúntate  et  certiores  redditi 
quoi  antehac  in  diversis  expeditionibus  bellicis  sese  stronue  et  fortiter  gesserit 
huiusmodi  ofticiosam  eius  oblationom  non  potuimus  non  beni«jrne  probare,  pratíj- 
que  animo  laudare,  proutetiam  oi)eram  ipsius  in  rebus  belUcis  uti  nequáquam 
dubitaremus,  .si  quo  modo  eius  intertenendi  commoditas  sese  hoc  tempere  nobis 
offerret,  existimamus  enim  Serenitatem  vestram  non  ig"norare  quod  nobis  hoc 
tompore  cum  Turcbarum  Principe  inducia»  intercedant,  et  quod  ad  pnesens  nobis 
non  alius  exercitus  stipendia  faciat,  quam  is  quem  ordinario  pro  prspsidio  et 
defensione  ficium  nostrorum  in  Regno  noslro  Hung-ariie,  necnon  in  annesorum 
Uej^norum  finibus  nlimus.  ct  qui  pra*ter  paucorum  locorum  pnpsidiarios  pedites 
Germanos,  ex  levioris  tantummodo  armatura;  equitibus  et  peditibus  HungaricíP 
nationis  constat.  Sed  quia  idem  lUuslris  Dux  ubi  co^rnovit  sibi  in  presentiarum 
non  csse  hic  locum,  pro  candido  et  egreg-io  suo  in  domum  nostram  Austrie  animo 


i».: 
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a,  qne  en  sama  fué  decir  que  aceptaba  el  presente  en  lugar 
to  y  parte  de  pago  de  laa  rentas  qne  le  había  llevado  de 
B.a  que  le  tenia  ocupadas,  y  que  se  maravillaba  mucho  del 
ne,  sin  restituille  sus  estados,  le  inviase  á  pedir  á  Bayacet 
hijos,  que  haría  mejor  en  volvérselas;  y  otras  palabras  ae- 
9.  Anslmesmo  escribe  que  había  sousacado  alganos  Capita- 
irsonaa  de  importancia  qno  iban  acompasar  al  dicho  £m- 
,  acrecentándoles  el  sueldo,  y  que  al  mismo  Embasador  ha- 
ido  algnnos  caballos  que  tenía  muy  buenos,  diciendo  que 
a  menester  y  se  los  mandaría  pagar,  el  cual  £mbaxador 
le  de  pesar  había  caído  malo,  y  le  inviaba  á  mandar  qne 
,  que  no  quería  que  se  muriese  en  su  tierra.  Lo  cual  habicn- 
idido  el  Turco,  dicen  que  lo  sintió  en  gran  manera,  y  habla 
randes  braverías  y  publicar  la  guerra  contra  el  Sofi,  y  di- 
se  quería  ir  á  invernar  &  Alepo  para  hacer  la  guerra  el 
]Ue  viene;  mas  dicen  que  piensan  qne  no  lo  hará  ni  osará 
Constantinopia,  ansí  porque  no  asegura  mucho  de  Celim, 
T  temer  que  con  el  favor  qtie  Bayacet  tiene  en  muchos  de 
Utos  no  causase  alguna  rebelión  en  aquellas  partes,  do  raa- 
e  no  pudiese  volver  &  ellas. 

'ibe  éste  Á  3.  M.  que  si  V.  AI.  y  el  Emperador  inviasen  al 
knimallo  para  que  prosiguiese  én  esta  determinación  qne 


osluime  To^TÍt,  ut  ipnum  saltem  Sorenltati  vestrie  ci 

mus,  non  potuimus  ei  íd  re  tamea  bonests  dsésae,  nec  ipsum  tea 

GodAÍU  aQ  DOHtra  destitiiero,  qatc  TorLasid  maioreiD  quaic  Nqb  r.c 

«t,  ilitQdi  nU  vel  riiQClloiisni  nll<iuiim  mllttarein,  v 

onem,  porsuasum  Nobis  liaTiontes  ¡iieum  Serenitati  vestrai  aUijUBudo 

Tum.  si  SerenitiH  vestra  in  aiiiino  haberet  □umemni  ali<]Mem  railltum 

rum  contiucere.  Itnque  a  hitireniute  vostra  paterna  et  amanlor  pelimus, 

1  IlluslrUBfmuní  Ducem  QOBtra  causa  vdit  canimeodatuin  liabere,  sum- 

pendium  Buum  redpere.  atque  tam  beal{,'De  tractare,  ut  buius  Interce- 

L  HUÍ  erga  Mos  ac  ^crenítat«m  vestram  ÍDclitaoiqkie  domum  aoBtram  Auu- 
li  UDquam  pcGulteat.  In  eofacietííerenitas  vestra  rem  iioliiH  gratisslmaní, 
'eoitati  vístm!  iDutuis  benovalentlm  arUcils  repeudeniiam.  Quaj  recta  et 
ial«at.  Dfltum  in  civitate  noslra  Vlenna  <lle  si^ita  mt^nalB  Saptembris- 
mini  Millealmo  quinePnteBimo  Berasesiino  primo;  RBafQOrnni  Eoslru, 
laDl  (rii^alma  primo;  allDruDí  vero  tricésimo  quioto. 
'.  boQus  fraler  et  patruelis,  ítiiíiiiaiii/jií.— Jí.  Siní/kmoier.—\'idU.  Se¡d. 
íQ  XCVIII.  16 


r^^^h, 
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dicen  que  tiene  de  romper  la  guerra  con  el  Turco,  y  á  tratar  con  él 
una  liga  para  hacelle  la  guerra,  él  por  allá  y  V.  M.  por  mar  y  el 
Emperador  por  tierra,  que  tiene  por  cierto  que  Sofi  lo  oiría  de  muy 
buena  gana,  y  que  podría  ser  que  para  seguridad  de  que  se  cum- 
pliría lo  que  prometióse  en  este  caso,  daría  en  rehenes  algún  hijo 
de  los  de  Bayacet.  AS.  M.  le  ha  parescido  y  parece  este  negocio 
muy  bien  y  de  gran  importancia,  y  que  no  se  debía  dexar  de  tratar, 
porque  se  podría  traer  á  términos  que  se  ganase  mucho,  y  no  se 
puede  perder  nada.  V.  M.  lo  mandará  ver  y  mirar,  y  proveerá  en 
ello  lo  que  más  convenga  á  su  servicio. 

Ansímesmo  envía  á  S.  M.  la  demanda  que  Dragut  hizo  al  Tur- 
co de  la  armada  para  hacer  la  empresa  de  la  Goleta  y  otras  tierras 
en  los  estados  de  V.  M.  De  todo  supliqué  al  Emperador  inviase 
larga  relación  á  V.  M.,  y  ansí  me  dice  que  lo  hace,  y  por  esto  no 
me  alargaré  más  en  esto.  Cincuentón  galeras  del  Turco  dicen  que 
han  vuelto  y  los  habían  visto  en  el  Zanto. 

El  Emperador  invía  de  aquí  un  hombre  á  Genova  á  intimar  á 
aquella  República  la  sentencia  que  en  favor  del  Marqués  del  Finail 
había  pronunciado,  y  allá  no  se  lo  quisieron  oir;   mas  acompaña- 
do de  gente  de  guarda,  porque  no  pudiesen  hacer  algún  auto,  le 
echaron  fuera  y  le  mandaron  que  se  fuese,  diciéndole  que  no  vol- 
viese allí  porque  le  pesaría,  lo  cual  S.  M.  ha  sentido  mucho,  y  me 
dixo  quél  había  procedido  en  este  negocio  como  yo  sabía,  con  toda 
la  justificación  y  miramiento  como  había  visto,  para  que  no  se  pu- 
diese decir  que  no  ha^bía  hecho  todas  las  diligencias  posibles  para 
no  hacer  agravio  á  ninguno,  y  que  ansí  por  estar  obligado  á  hacer 
justicia  como  por  habelle  V.  M.  escrito  muchas  veces  sobre  este  ne- 
gocio y  el  Embaxador  Figueroa  diciéndole  que  convenía  al  servicio 
de  V.  M.,  había  determinado  este  negocio,  y  que  agora  éstos  con 
tanta  soberbia  y  menosprecio  no  solo  no  querían  obedecello,  mas 
habían  hecho  semejantes  desacatos  que  S.  M.,  por  ninguna  vía  del 
mundo  estaba  determinado  de  sufrillo,  porque  le  parescía  que  no 
solo  estaba  obligado  á  hacello  execucion  de  la  justicia,  como  lo  tie- 
ne jurado,  mas  por  lo  que  toca  á  su  honra  y  autoridad,  y  que  ansí 
quería  despachar  á  V.  M.  un  caballero  á  dalle  cuenta  desto,  y  creo 
que  á  proponer  sobre  esta  materia  algunas  cosas  á  V.  M.  por  no 
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i  otraa  gentes  en  ello,  que,  segan  he  entendido,  se  ofrecen 
os;  y  porque  d  mí  me  ha  parescido  que  T.  M.  no  holgará  de 
1  Italia  se  altere  la  paz  que  hay  allí,  porque  unas  cosas  sue- 
rar  otras  tras  si,  he  escrito  al  Emhasador  Figueroa  procure, 
13  mejores  medios  que  pudiere,  que  aquella  República  se  con- 
cón obedecer  y  se  ataxen  los  i  n  con  venientes  que  se  podrían 
■  do  la  determinación  con  qne  S.  BI.  está,  y  le  invié  una  car- 
■a  la  República,  que  si  le  parescjere  ser  ¿  propósito,  se  la 
lino,  la  queme,  porque  ellos  ma  han  escrito  aquí  algunas  vo- 

yo  respondídolea,  la  copia  de  las  cuales  invio  al  Secretario 
lio  Pérez.  Yo  he  suplicado  á  S.  M.  sea  8er\'ido  de  no  admitir 
e  negocio  ninguna  cosa  de  los  que  se  le  ofrecieren  hasta  en- 
r  la  voluntad  y  deterroinacion  de  V.  M.  S.  M.  me  diso  que 

0  pensaba  hacer,  por  esta  causa  quería  inviar  á  dar  cuenta  á 
,  de  lo  que  pensaba  hacer,  que  segim  S.  31.  me  ha  dicho,  será 
es  la  segunda  jusion  con  el  pretexto  que  se  acostumbra  cuan- 
qiiiere  dar  oí  bando  del  Imperio,  y  8Íno  obedecen,  dalle  y  pro- 
el castigo  por  todas  las  vías  que  pudiere. 

3  supliqué  al  Emperador  queste  caballero  que  habla  mandado 
bir  para  que  partiese,  se  detuviese  hasta  que  llegara  el  correo 
'.  M.  ha  escrito  que  inviará,  porque  si  hubiere  algunas  cosas 
replicar,  se  escusase  de  ioviar  otro,  y  así  ha  mandado  Sn 
tad  que  espere;  y  asimismo  me  ha  mandado  quedar  aqnf  k 
lile  para  que  pueda  tratar  las  cosas  que  hubiere  y  negocios 
'.  M.  mandare  con  estos  Reyes,  sin  que  sea  menester  volver 
hemia  á  hacelio,  visto  qne  on  esto  no  se  hace  falta  al  servicio 
JT.  Quedo  esperándole.  S.  M.  partirá  mañana  para  Praga  & 
la  Dieta  de  aquel  Eoino,  donde  pienso  que  se  veri  con  el  Elec- 

1  Sajonia,  y  hará  con  él  la  instancia  que  pudiere  para  que 
i  la  Dieta,  y  para  que  S.  M.  se  ha  resuelto  Je  tener,  (1)  por- 
uñea con  el  Palatino  ni  con  él  ha  podido  acabar  que  se  con- 
1  de  venir  personalmente  á  ella,  porque,  según  dicen,  no  tie- 
inguna  gana  do  que  se  trate  de  elección  de  Rey  de  Romanos, 
en  que  se  tratará  dello  en  la  Dieta  por  tratar  mucho  desto 

Asi  en  la  copia. 
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los  Electores  eclesiásticos,  temiendo  que  si  el  Emperador  muriese» 
sus  cosas  irían  mal,  quedando  como  quedan  por  Vicaríoa  del  Im- 
peno  el  Palatino  y  el  de  Sajonia  durante  la  vacante,  la  cual  temen 
que  será  larga,  y  que  en  la  elección  habrá  gran  controversia  y  di- 
ferencia, ansí  por  la  diversidad  de  las  opiniones,  como  por  las  plá- 
ticas y  fines  particulares  questos  tienen.  De  lo  quo  sucediere  daré 
aviso  á  V.  M. 

Los  de  la  liga  de  Lansperg  no  han  acudido  á  la  proposición 
que  de  parte  de  S.  M.  se  les  hacia  para  que  V.  M.  fuese  compren- 
dido en  ella. 

El  Emperador  y  estos  Reyes  están  muy  buenos:  todos  sus  hi- 
jos han  tenido  viruelas,  sino  han  sido  la  Infanta  Ana;  y  el  menor 
ha  quedado  bueno,  á  Dios  gracias,  y  sin  señales;  y  el  Príncipe  Ro- 
dolfo lo  está  de  su  ojo,  que  no  ha  sido  poco,  según  los  términos  en 
que  le  tuvo. 

Sobre  los  tercios  de  la  Reiua  tengo  escrito  muchas  veces  á 
V.  M.,  y  aunque  sea  dalle  pesadumbre,  la  necesidad  que  S.  A.  pasa 
y  todos  sus  criados  es  tan  ¿rande,  que  me  hace  importunar  á  Vues- 
tra Majestad  suplicándole  le  mande  proveer,  porque,  cierto,  es  gran 
trabajo  y  vergüenza  el  que  S.  A.  pasa,  y  ansí  ha  determinado  in- 
viar  sobre  ello  á  V.  M.  al  Tesorero  Bartolomé  de  Murgas,  aunque 
acá  tenia  gran  necesidad,  porque  es  un  hombre  muy  honrado  y  la 
sirve  con  gran  amor  y  cuidado. 

El  Emperador  escribe  á  Y.  M.  una  carta  de  recomendación  por 
el  Duque  de  Luxemburg  que  desea  servir  á  Y.  M,;  es  buen  solda- 
do, ha  servido  en  Francia  y  está  harto  mal  contento  della,  aunque, 
según  dice,  le  querían  entretener.  El  desea  emplearse  en  servicio 
de  Y.  M.  y  del  Emperador.  Y.  M.  verá  lo  que  fuese  servido  y  man- 
dalle  responder,  que  no  se  perderá  nada  en  dalle  buenas  palabras. 

Lo  que  tocu  á  mi  licencia,  suplico  á  Y.  M.  sea  servido  de  no 
olvidar.  Otra  cosa  no  se  ofrece.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona 
de  Y.  M.  guarde,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contenta- 
miento que  yo  deseo.  De  Yiena  y  de  Setiembre  14,  1561. — Sacra 
Católica,  Real  Majestad. — Las  Reales  manos  de  Y.M.  besa  su  cria- 
do:— Fl  Conde  de  Luna. 
(Original). 


EL  CONDE  DE  LUNA 

Á   E.    M. 

cblro  da  Simancaa,  Estado.— Log'.  650,  foL  111.) 

S.  C.  R.  M.: 

i&  V.  M.  escribí  á  los  19  de  ¿go9to,  lo  que  se 
es  que  el  Emperador,  con  su  partida,  !ia  querido 
ly  c¿mo  peuBaha  proceder  en  las  cosas  de  la  reli- 
,  del  castigarla,  como  en'  la  elección  de  personas 
[1  de  los  Principes;  y  él  ha  prometido  i,  S.  M.,  que 
J  castigo,  se  hará  con  más  cuidado  y  rigor  de  lo 
indo  S.  M.  presente;  y  cuanto  &  la  confesión  de  los 
lo  hagan  con  la  orden  que  tiene  la  Iglesia  y  con 
'  sean  sospechosas;  y  el  maestro  es  ya  venido  y  es 
ly  de  bien  y  muy  católica,  según  me  han  dicho  el 
TOS  que  le  conocen,  y  el  Rey  está  muy  contento 
to,  no  66  ofrece  otra  cosa. 

agocio  de  Genova,  debe  V.  M.  pensar  bien  y  con- 
le  es  de  muy  gran  importancia,  y  porque  como  ¿ 
ísotra  carta,  el  Emperador  está  muy  puesto  en  ella; 
del  Doctor  Zel  he  entendido,  se  han  movido  á  tratar 
!e  gran  importancia,  y  no  sé  si  es  el  Papa,  porque 
le  si  no  era  el  Duque  de  Saboya  y  de  Florencia, 
ro;  me  dixo  él,  que  otro  mayor;  y  que  por  el  jura- 
a  hecho  al  Emperador,  no  podía  dexar  de  aconse- 
procediese  conforme  á  justicia  en  esto,  ansí  para 
ara  mantener  EU  autoridad  y  reputación;  y  ansí- 
ue  á  V.  M.  tenía  hecho,  no  podía  dexar  de  avisar  y 
[.  que  DO  alzase  la  mano  deste  negocio,  por  queate 
se  en  él,  porque  entendía  qtie  á  no  querer  V.  M.  ha- 
ador  no  lo  dexaría  de  tratar  con  otros  que  lo  codi- 
iitaban.  Y  también  me  diso,  rogándole  yo,  que  hasta 
se  la  voluntad  y  determinación  de  T.  M.,  que  tem- 
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piase,  porque  por  aventura  V.  M.  entraría  de  mala  gana  en  seme- 
jantes pláticas.  Me  dixo  que  haría  lo  que  pudiese,  mas  que  le  pe- 
saría, porque  podría  ser  esta  causa  de  desavenirse  V.  M.  con  el 
Emperador.  Hume  parecido  advertir  á  V.  M.  para  que  le  piense 
bien,  porque  parece  que  ó  es  necesario  que  V.  M.  halague  esta  cosa 
con  hacerles  que  tengan  por  bueno  de  obedecer  y  cumplir,  ó  que 
V.  M.  se  resuelva  de,  no  queriéndolo  ellos  hacer,  comprar  aquel  Es- 
tado porque  otro  no  metiese  allí  el  pié,  que  no  sería  bien  ni  cosa 
segura  pai^  el  estado  de  Milán,  ni  aun  para  todo  lo  demás  de  Ita- 
lia; y  creo  que  gente  de  la  principal  de  allí,  descontenta  de  el  Go- 
bierno (que  tienen  y  que)  (Ij  tendrá  V.  M.  muchos  servidores  que 
lo  querrán  y  le  servirán  dentro  para  la  resolución  que  quisiere  to- 
mar.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  personado  V.  M.  guarde  como  sus 
criados  deseamos.  De  Viena  y  de  Septiembre  á  15,  1561. — Sacra 
Católica,  Real  Majestad. — Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su 
criado: — F¡  Conde  de  Luna, 
(Autófjrafa,) 


EL  CONDE  DE  LUNA 

Á   S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg*.  650.) 

o.  C»  R»  Aí»2 

Miércoles  á  los  17  del  pasado  llegó  aquí  Martin  de  Anda,  con 
el  cual  rescibi  dos  cartas  de  V.  M.  de  *JS  de  Agosto,  en  las  cuales 
V.  M.  me  manda  que  trate  con  el  Emperador  y  Reyes  de  Bohe- 
mia las  cosas  y  negocios  que  con  ellas  se  contienen,  que  son  seis 
pantos;  lo  que  en  ello  se  ha  hecho,  es  lo  siguiente: 

Yo  fui  otro  día  á  dar  sus  cartas  al  Rey  y  á  la  Reina,  y  decir  ¿ 
SS.  AA.  lo  que  V.  M.  por  la  suya  me  manda  cerca  del  casamiento 
de  la  Lifanta  y  de  la  ida  destos  Principes  ¿  España,  porque  el 
Emperador  se  había  partido  cuatro  ó  cinco  díaa  antes.   Sos  Alte- 


\X)    Entre  renglones. 
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zas  holgaron  mucho  coa  las  cartas  y  con  entender  de  la  salud  de. 
V.  M.  y  de  la  Reina,  mi  señora,  y  habiéndome  el  Rey  oído,  y  con- 
siderado lo  que  V.  M.  dice  acerca  del  casamiento  del  Príncipe,  mi 
señor,  y  ansímesmo  lo  que  toca  á  la  ida  de  los  Príncipes,  sus  hi- 
jos, mostrando  de  todo  grandísima  satisfacción  y  contentamiento, 
me  dijo  que  besaba  las  manos  á  Y.  M.  por  todo  lo  que  decía,  que 
al  presente  él  no  me  podía  responder  porque  quería  dar  cuenta  al 
Emperador,  como  era  razón;  quél  escribiría  luego  á  S.  M.,  y  con 
su  respuesta  la  esperaba  dar  á  contentamiento  de  V.  M.:  y  con 
esto  y  con  la  carta  de  S.  A.  para  el  Emperador,  yo  me  partí  otro 
día.  Alcancé  á  S.  M.  en  Brandáis,  donde  le  di  la  carta  de  V.  M.  y 
cuenta  de  todo  lo  demás  que  contienen  las  mías.  S.  M.,  mostrando 
gran  contentamiento,  así  de  saber  que  V.  M.  quedaba  con  salud, 
como  de  todo  lo  demás,  me  respondió  con  muy  buenas  palabras, 
dando  muchas  gracias  á  V.  M.  por  el  buen  despacho  que  Martin 
de  Anda  había  traído,  y  diciéndome  que  conocía  bien  el  amor  y 
buena  voluntad  con  que  V.  M.  correspondía  al  que  él  le  tenía;  que 
miraría  todo  aquello  y  vería  la  carta  del  Rey,  su  hijo,  y  respon- 
dería presto.  De  ahí  á  dos  días  S.  M.  me  llamó  y  me  dijo  que,  ha- 
biendo pensado  los  puntos  sobre  que  le  había  hablado,  lo  que  al  pre- 
sente me  podía  decir  era:  que  cuanto  al  casamiento  del  Príncipe, 
mi  Señor,  con  la  Infanta  Ana,  y  ansímismo  en  el  do  S.  A.,  en 
Francia,  no  podía  sino  alabar 'mucho  y  parescelle  muy  bien  lo  que 
V.  M.  decía,  y  que  en  esta  materia  S.  M.  había  de  determinar  la 
respuesta  con  el  parecer  del  Rey,  su  hijo,  al  cual  escribiría  sobre 
ello,  y  miraría  de  que  fuese  á  satisfacción  de  V.  M.  y  de  todos, 
pues  como  V.  M.  dice,  son  una  mesma  cosa,  y  que  lo  mesmo  decía 
en  lo  que  toca  á  lo  de  la  ida  destos  Principes,  la  cual  por  todas 
las  razones  dichas  y  que  se  pueden  considerar,  no  podía  S.  M.  de- 
jar de  alabar  mucho  la  determinación  que  entendía  quel  B.eyt  su 
hijo,  tenía;  que  sobre  todo  esto  le  escribiría  largo;  que  á  S.  M.  le 
parescía  que  yo  debía  volver  aquí  á  tomar  la  respuesta  y  resolu- 
ción de  S.  A. 

Cuanto  al  casamiento  de  Escocia  con  el  Archiduque  Carlos,  le 
parescía  bien  lo  que  V.  M.  dice;  y  que  S.  M.  también,  como  ya  me 
liabía  dicho  y  yo  escrito  á  V.  M.,  estaba  esperando  ver  el  cajnina 
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que  tomaban  las  cosas,  y  conforme  á  él  proseguir  la  plática  6  de- 
jalla,  y  que  ansí  cuando  paresciere  ser  á  tiempo  y  que  conviene, 
avisará  á  V.  M.  para  que,  con  su  favor  3'  ayuda,  se  procure 
efectuar. 

Que  cuanto  á  la  determinación  que  Y.  M.  tomaba  en  lo  del 
Concilio  y  mandar  venir  los  Prelados  á  Trente,  ha  holgado  mu- 
cho, y  ansí  proveerá  S.  M.  que  los  suyos  no  falten  de  ser  allí  á 
tiempo;  que  plega  á  Dios  tenga  el  subceso  que  para  las  cosas  de 
la  Cristiandad  es  menester. 

Cuanto  al  no  haberse  conformado  V.  M.  y  S.  M.  en  lo  que  to- 
caba á  la  Bula  del  Concilio,  no  había  que  tratar,  pues  ya  lo  estaban; 
que  S.  M.  estaba  de  aquel  parecer,  como  quien  conocía  los  humo- 
res de  Alemania,  cuan  sin  paciencia  tomaban  el  proseguirse  aquel 
Concilio. 

Cuanto  al  negocio  de  Final  y  ginovesee,  S.  M.  me  pidió  en  es- 
crito lo  que  V.  M.  decía,  para  mirallo  y  pensar  sobre  ello  lo  que 
se  debrla  hacer,  y  me  dijo  que  en  todo  se  tendría  respeto  á  estar 
V.  M.  de  por  medio,  y  que  ansí  S.  M.  estaba  resoluto,  como  por 
otra  tengo  escrito,  de  dar  cuenta  á  V.  M.  de  este  negocio  antes  que 
üQ  resolviese,  y  para  este  efecto  tenía  despachado  este  caballero 
que  se  llama  Otavio  Landí,  el  cual  invía  S.  M.  á  dar  particular 
cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  querría,  y  le  paresce  so  debe  hacer,  ansí 
para  la  satisfacción  de  su  autoridad  y  justicia  de  las  partes,  como 
para  la  quietud  y  sosiego  de  aquella  República,  á  la  cual,  por  res- 
peto de  V.  M.,  se  le  tendrá. 

Con  esta  respuesta  y  orden  de  S.  M.  volví  aquí  á  Viena,  y  su- 
l^liqué  al  Rey  que  S.  A.  respondiese  á  V.  M.,  para  que  yo  pudiese 
iuviar  la  resolución  de  S.  A.  con  este  caballero  quel  Emperador 
despacha,  pues  ya  S.  A.  tenía  comunicado  el  negocio  con  el  £m- 
|>erador.  £1  Rey  me  dijo  que  en  los  dos  puntos  á  que  S.  A.  tiene 
que  res{x>nder,  que  son,  el  uno,  cerca  del  casamiento  de  la  Infanta 
Ana,  y  el  otro  de  inviar  los  Principes,  sus  hijos,  lo  que  tenia  que 
decir  era  que  conocía  muy  bien  el  amor  y  buena  voluntad  que 
V.  M,  mostraba  y  tenia  á  S.  A.  y  á  sus  cosas,  de  que  estaba  con 
grandísimo  contento  y  satisfacción,  porque  le  paresce  que  corres- 
l^ude  al  que  él  tiene  á  Y.  M.  y  se  debe  á  su  voluntad,  la  cual  ha 
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ofrescido  machas  veces  y  ofrece  á  V.  M.  para  en  todas  las  cosas 
que  ocurrieren  serville  y  selle  tan  buen  hermano  como  debe  y  és 
razón  que  lo  sea;  y  que  pues  él  y  sus  hijos  son  de  V.  M.,  con  su 
voluntad  y  parescer  procederían  en  todo,  y  tras  esto  otras  muchas 
buenas  palabras  que  holgué  de  oille;  y  lo  que  más  satisfacción  me 
-dio  fué  conocer  las  buenas  entrañas  y  amor  con  que  lo  decía  y 
agradecimiento  que  mostraba  de  entender  la  claridad  y  amor  con 
que  V.  M.  trata  con  ellos,  y  consideración  que  tiene  á  la  conserva- 
ción y  aumento  de  la  Casa  de  Austria,  como  cosa  propia  y  común, 
pues  á  la  verdad  lo  es,  que  el  bien  y  mal  de  cada  uno  toca  á  en- 
trambos, y  que  ansí  en  cuanto  al  casamiento  de  Francia,  8.  A.  no 
determinaría  nada,  sino  que  daría  buenas  palabras  hablándole  en 
-ello,  diciendo  que  cuando  fuere  tiempo  de  poderse  efetuar.  Su  Al- 
teza holgará  de  tratar  dello. 

Que  cuanto  al  inviar  sus  hijos,  ha  estado  siempre  con  este  pro- 
pósito por  todas  las  causas  que  se  dicen,  y  por  mostrar  el  deseo 
que  tiene  de  que  con  tales  prendas  V.  M.  se  certifique  del  amor  y 
deseo  que  tiene  de  serville  y  complacelle,  y  que  ansí  procurará 
darse  priesa  para  que  partan  esta  primavera,  y  que  cuando  no 
puedan  para  este  tiempo,  sin  falta  será  al  cabo  del  verano;  y  me. 
ha  dicho  que  aunque  S.  A.  no  había  determinado  de  inviar  más 
de  á  Rodolfo,  inviará  otro,  no  sabe  si  será  Ernesto,  por  ser  más 
flaquillo,  ó  el  tercero,  y  ansímismo  les  pondrá  personas  tales  cuales 
convienen  para  el  servicio  y  buena  crianza  dellos,  y  que  ^ean  sin 
sospecha  destas  nuevas  opiniones,  porque  no  quiere  S.  A,  ser  im- 
putado desto,  ni  que  den  á  V.  M.  la  molestia  y  fastidio  que  de 
■aquesto  se  podría  recrecer;  y  cierto,  el  Rey  muestra  gran  amor  á 
V.  M.  y  cuidado  de  todo  lo  que  toca  á  su  servicio.  V.  M.  debe 
■siempre  éscribille  y  decille  buenas  palabras,  porque  infinitamente 
se  huelga  con  ellas. 

En  lo  que  pedí  al  Emperador  cerca  de  las  cosas  de  ginoveses 
con  Final,  como  S.  M.  me  pidió  en  escrito  lo  que  V.  M.  decía  para 
verlo,  no  pasó  la  plática  adelante,  y  ansí  no  hubo  lugar  de  poder 
hablar  en  aquel  negocio  corea  del  Vicariato  de  Italia,  y  ansímesmo 
porque  V.  M.,  de  su  mano,  en  la  margen  deste  capítulo,  no  manda 
que  si  esta  plática  no  saliere  del  Emperador,  yo  no  la  mueva.  Mas 
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considerando  cómo  van  las  cosas,  y  lo  que  podría  suceder,  especial- 
mente si  el  Emperador  muriese,  paresce  ques  cosa  que  conviene^ 
al  servicio  de  V.  M.,  y  que  se  debe  procurar  para  tener  la  mano 
en  las  cosas  do  Italia  y  que  no  tuviesen  la  entrada  y  color  para 
mezclarlas  con  las  do  Alemania,  lo  cUal  puede  V.  M.  tener  por 
cierto  que  han  comenzado  á  tentar,  y  esto  parece  que  se  debía  pro- 
curar, no  tanto  por  lo  presente,  aunque  por  todo  es  bien,  como  por 
el  subceso  ({ue  podrían  tener  las  cosas  faltando  el  Emperador,  que 
se  puedo  y  ilebo  temer,  porque  si  subcediese  el  interregno,  como  se 
tiene  por  cierto,  sería  il  propósito  que  tomase  á  V.  M.  en  aquel 
lugar,  porque  según  me  dicen,  semejantes  oficios  no  vacan  hasta 
la  elección  do  nuevo  Emperador,  y  en  tanto  questa  se  hiciese,  el 
tiempo  y  las  cosas  dirían  lo  que  se  debía  hacer.  V.  M.  verá  en  esta 
lo  que  le  parece  y  fuere  servido  de  hacer,  y  entretanto  yo  me  in- 
formaré particularmente  de  todo,  y  si  me  paresciere  conveniente 
al  servicio  de  V.  M.,  de  mío,  y  sin  que  se  entienda  que  lo  hago 
con  orden  de  V.  M.,  procuraré  encaminar  el  negocio  y  traello  á 
los  mejores  términos  que  pudiere,  para  que,  si  V.  M.  fuere  servido, 
se  ponga  en  plática  y  se  apriete,  y  de  lo  que  en  esto  hiciere  siem- 
pre daré  aviso il  V.  M. 

Lo  que  se  entiende,  demás  de  lo  que  por  otras  á  V.  M.  tonga 
escrito,  es  quel  Rey  de  Dinamarca  ha  inviado  á  pedir  su  hija  ma- 
yor á  la  Duquesa  de  Lorena  con  grandes  ofrecimientos,  j^ara  aco- 
modar las  diferencias  que  sobre  las  pretensiones  de  aquel  Reino 
podrían  nacer,  y  para  juntarse  con  aquella  casa  y  tener  el  favor  y 
amistad  de  Francia  para  sus  pretensiones,  la  cual  plática  paresce 
que  ha  movido  el  Ringraf,  y  hay  sospecha  que  venga  movida  do 
Francia,  porque  él  vino  de  allá  y  ha  tratado  otras  con  el  mismo 
Rey  y  con  otros  Príncij>es  de  Alemania,  que,  cierto,  no  lo  merescen 
las  mercedes  que  V.  M.  le  hizo.  La  Duquesa  ha  inviado  á  comu- 
nicarlo con  el  Emperador  y  Rey,  su  hijo,  los  cuales  le  han  disua- 
dido de  este  negocio;  y  por  lo  que  se  entiende  de  estas  últimas  cartas 
suyas,  ella  está  muy  bien  en  ello,  y  así  ha  desviado  la  plática,  y 
porque  me  paresce  que  seria  dañoso  y  perjudicial  este  casamiento 
á  las  cosas  de  V.  M.,  y  que  para  tener  enfrenado  y  con  sospecha 
¿  este  Rey,  que,  según  todos  dicen,  tiene  muy  buenas  partes  y 
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grandes  pensamientos  y  pi'ocura  hacerse  bien  quisto  en  Alemania» 
es  necesario  que  se  procure  estorbar  el  efecto  desta  plática,  he  su- 
plicado al  Emperador  y  al  E,ey  lo  procuren  estorbar  cuanto  pudie- 
ren, pues  lo  sería  también  para  las  suyas,  y  así  dicen  que  lo  han 
hecho  y  harán.  V.  M.  por  la  suya,  también  debe  tener  cuenta  con 
esto. 

Estos  Príncipes  protestantes  trataban  de  enviar  una  solemne 
Embajada  en  Francia  en  favor  de  los  luteranos,  y  no  se  acababan 
de  concertar;  mas  como  las  cosas  de  aquel  Reino  van  tan  perdi- 
didas,  que  sin  esto  su  parte  paresce  que  va  subiendo  y  la  do  los 
católicos  bajando,  podrá  ser  que  no  envíen  y  lo  dejen  ir  haciendo 
de  suyo,  de  que  muestran  gran  esperanza,  porque  los  que  gobier- 
nan están  muy  dañados  y  con  más  particulares  pretensiones  de  las 
que  á  la  religión  y  bien  público  convenían.  Dios  lo  remedie, 
questa  manera  de  proceder  de  Francia  ha  levantado  acá  mucho 
los  ánimos  de  los  luteranos  que,  como  á  V.  M.  tengo  otras  veces 
escrito,  para  lo  que  toca  al  Concilio  penden  mucho  las  de  Alema- 
nia de  las  de  Francia.  Por  acá  publican  que  la  Reina,  madre  del 
Rey,  se  comienza  á  declinar  en  la  religión,  y  que  no  está  con 
aquella  constancia  que  se  requería. 

Hanme  dicho  que  tratan  con  algunos  Príncipes  destos  pensio- 
narios y  servidores  de  V.  M.  para  que  renunciasen  su  servicio  y 
acetasen  el  de  Francia,  que  con  grandes  promesas  se  les  ofrescía,  y 
que  se  les  pedia  que  ya  que  no  quisiesen  servir  contra  V.  M.,  que 
le  entretuviesen  con  palabras  y  no  le  acudiesen  al  tiempo  que  los 
llamase.  Paresce  cosa  recia  de  creer  que  á  Príncipes  alemanes, 
que  en  tanto  suelen  tener  su  palabra,  se  les  osase  acometer  seme- 
jante plática.  Procuraré  entender  la  verdad  de  aquesto,  porque  me 
lo  ha  dicho  persona  grave  y  á  quien  se  debe  dar  crédito,  y  dice 
que  se  lo  han  certificado.  Sé  bien  que  al  Duque  Ernesto  de  Bran- 
suich  han  procurado  mucho  traer  á  su  servicio  diciéndole  que  pues 
se  acababa  el  tiempo  que  estaba  obligado,  no  haría  mal  en  tomar 
mejoría,  y  él  ha  respondido  como  quien  es  y  como  servidor  de 
V.  M.,  diciendo  que  si  V.  M.  le  quiere  en  su  servicio  no  le  puede 
dejar  por  nadie,  que,  cuando  V.  M.  le  dejase,  miraría  de  hacer  le 
que  le  paresciese  que  le  convenia. 
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El  Emperador  tiene  bu  Dieta  en  Praga;  durará  todo  este  mes 
y  parte  del  otro,  y  después  se  irá  cazando  por  aquel  Reino  y  lle- 
gará á  Sajonia  con  esta  color  que  hay  en  ella  muy  buenas  cazas, 
para  tratar  con  el  Duque  que  se  contente  de  venir  personalmente 
á  la  Dieta  Imperial.  Allí  podrá  ser  que  venga  Brandanburque. 

El  Conde  Marco  Antonio  Spínola,  que  ha  servido  al  Rey  de 
Bohemia  y  es  hijo  del  Coronel  Spínola,  se  ha  casado  y  quiere  irse 
á  su  casa,  y  el  Emperador  y  el  Rey  le  hacen  merced  de  dalle  apa- 
rejo de  leña  y  esclavos  para  que  pueda  hacer  armar  dos  galeras; 
y  me  han  mandado  que  yo  escriba  á  V.  M.  suplicándole  de  su 
parte  que,  pues  V.  M.  arma  número  de  galeras  y  las  ha  menester, 
y  éste  les  ha  servido,  y  todo  su  linaje  al  Emperador,  mi  señor,  y 
sirven  á  V.  M.  y  lo  han  de  hacer  siempre,  que  V.  M.  les  haga 
merced  de  servirse  del  y  tomarle  con  estas  dos  galeras  en  su  ser- 
vicio. El  es  muy  honrado  hombre,  y  que  habiendo  V.  M.  menester 
las  galeras,  como  creo  que  lo  son,  estará  bien  empleado,  y  el  Rey 
holgará  mucho,  porque  le  quiere  bien  y  desea  hacer  merced. 

La  Reina  escribe  á  V.  M.  en  recomendación  del  Secretario  Ga- 
miz,  ques  muy  servidor  y  criado  de  S.  A.  y  lo  es  de  V.  M.  y 
muestra  bien  en  cuanto  puede,  y  pues  él  sirve  diferentemente  y 
tiene  diferentes  partes  y  crédito  para  podello  hacer,  razón  es  que 
en  el  hacelle  merced  haga  V.  M.  diferencia  del  al  otro  borgoñon, 
quél  lo  ha  más  por  escrito  que  por  otra  cosa.  Otra  cosa  no  se 
ofrece.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde  con  el 
acrecentamiento  de  Estados  y  contentamiento  que  sus  criados  de- 
seamos. De  Viena  y  de  Octubre  13,  1561. — S.  C.  R.  M. — ^Las 
Reales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado: — B¿  Conde  de  Luna. 

Sobre: — A  la  S.  C.  M.  del  Rey  nuestro  señor. 

(Original,) 
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EL  EMFERADOE 

AL  BECSETABIO  OONZALO  PÉREZ 

(ArchiTo  da  Slmsncaa,  Estado.— Leg.  «Kl,  (oí.  43.) 

lando,  por  la  divina  clemencia  Emperador  áe  Boma- 
HuDgrla  y  de  Bohemia. 

everendo  Secretario  Gonzalo  Pérez,  amado  nuestro:  De 
li,  de  nuestro  Consejo,  llevador  de  la  presente,  enten- 
sa  por  que  lo  enviamoa  al  Sereniaimo  Key,  nuestro 
;er  nos  haréis  mtty  acepto  en  que  le  deis  cerca  de  ello 
o,  y  que  procuréis,  cuanto  en  vos  fuere,  el  bueno  y 
ho  da  este  negocio,  pues  nos  va  tanto  en  él  y  tocu 
A.  cuanto  podéis  considerar.  De  Praga,  á  16  de  Oc- 
—Feritando. 


EL  ESIPEEADOE 


(Archivo  de  SimancoB,  Eetodo.— Leg.  650,  fol.  «.) 

Señor: 

rta  de  V.  A,,  do  los  28  de  Agosto,  y  por  lo  que  Mar- 
an  me  eacribié,  y  el  Conde  de  Luna  me  d¡xo  de  partí: 
I  entendido  la  buena  y  amigable  respuesta  que  Vues- 
i  dado  i  Io3  dos  articulo»  que  llevó  Martin  de  Dia,  y 
tros  quo  Martin  de  Guzman  ha  tratado,  y  pidió  de  iiii 
..;  y  es  tal,  que  della  se  ve  el  amor  y  afición  quo 
i  val,  loa  mios  y  mis  cosas,  como  siempre  he  esperado 
spero,  y  como  el  amor  paternal  que  le  tengo  lo  me- 
jy  por  ello  y  por  el  buen  despacho  dellos  y  sa  buena 
itas  gracias,  como  lo  merescen  el  bien  y  favor  que 
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g  con  ello  V.  A.  me  hace  y  muestra;  y  pues  sobre  todo  yo  he  res- 

pondido al  Martin  de  Guzman,  y  también  al  Conde  de  Luna,  los 
cuales  avisarán  de  todo  á  V.  A.,  y  por  no  trabajalle,  con  ver  mi 
mala  letra,  me  remito  á  lo  quel  dicho  Martin  de  Guzman  dirá  de 
mi  parte,  y  el  Conde  escribe  á  V.  A.,  asegurándole  que  puede 
estar  muy  cierto  y  seguro  que  de  todo  lo  que  yo  supiere  y  pudiere 
hacer,  que  sea  para  su  servicio^  aumento  y  bien  de  su  Real  per- 
sona, hijo  y  de  sus  riegocios,  que  lo  haré  de  tan  buena  gana,  y  con 
J'  tanto  amor  y  afición,  que  un  padre  lo  hace  por  su  propio  hijo; 

^  pues  yo,  por  tal  tengo  á  V.  A.,  y  así  le  amo  y  quiero;  cuya  Real 

^v  persona,  hijo  y  Estado,  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  como 

f-f  desea.  De  Praga  á  los  18  de  Octubre  de  1561. — A  lo  que  Vuestra 

¿i*  Alteza  mandare,  su  buen  tío: — Fernando, 

\X,  V.  A.  me  hará  muy^  gran  favor  y  gracia  en  haber  el  negocio 

^C 

f\f^  de  Meneses  por  encomendado,  como  escribo  á  Martin  de  Guzman 

T'  *  para  que  hable  á  Y.  A. 

¿'  (Ológrafa,) 


EL  ARCHIDUQUE  FERNANDO 

>    • 

f'  Á  S.    M. 

#  . 

^/  (Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  44.) 


a  jR.  M.: 

Despachando  el  Emperador,  mi  señor,  á  este  gentilhombre, 
criado  suyo,  llevador  de  la  presente  á  esas  partes,  no  he  querido 
perder  tan  buena  ocasión  como  ésta,  ni  dexar  de  escribir  estos 
pocos  renglones  á  V.  M.,  paía  reducille  por  ellos  á  la  memoria  y 
hacelle  saber  que  aunque  yo  me  halle  tan  lexos  de  Y.  M.  con  la 
persona,  no  por  eso  dexo  de  estar  con  el  ánimo  cerca,  y  muy  apa- 
rejado para  emplearme  en  cualquier  cosa  que  toque  al  servicio  de 
Y.  M.,  á  quien  suplico  que,  ofreciéndose  oportunidad  por  acá,  en 
que  yo  pueda  servirle  en  algo,  me  lo  mande,  pues  no  habrá  quien 
con  más  entera  voluntad  lo  haga;  y  porque  no  dubdo  que  Yuestra 
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Majestad  está  bien  certificado  del  amor  que  le  tengo,  y  que  para 
hacer  experiencia  de  él,  hay  poca  necesidad  de  nuevos  testimonios, 
no  habrá  que  replicar  cerca  desto,  ni  diré  otro  por  agora,  especial- 
mente que  de  lo  que  destas  partes  deseare  saber  V.  M.  podrá  en- 
tendello  del  dicho  gentilhombre,  á  cuya  relación  me  remito.  Nues- 
tro Señor  la  Católica  Eeal  persona  de  Y.  M.  guarde  y  prospere  por 
muchos  años  como  yo  deseo;  De  Praga,  á  18  de  Octubre,  1561. — 
Beso  las  manos  de  V.  M.,  su  buen  primo  y  servidor: — Fernanio. 

EL  EMPERADOR 

k   S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg-.  650,  fol.  46.) 

Femando,  por  la  Divina  clemencia  Electo  Emperador  de  Ro- 
manos, siempre  Augusto,  y  Rey  de  Alemania,  Hungría,  Bohemia, 
Dalmacia,  Croacia,  Esclavonia,  etc.;  Infante  de  las  Españas, 
Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  etc.;  Marqués  de  Mo- 
ravia,  etc.;  Conde  del  Tirol,  etc.,  al  Serenísimo  Príncipe  don 
Eelipe,  Rey  católico  de  las  Españas,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jeru- 
salen,  etc.;  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  etc.;  nues- 
tro sobrino  y  hermano  carísimo;  Salud  y  aumento  incesante  y  per- 
petuo de  recíproco  afecto  y  de  toda  felicidad.  Serenísimo  Príncipe, 
sobrino  y  hermano  carísimo:  Deseando  Jc'odro  Ruiz  Moro,  Juris- 
consulto español,  que  desde  hace  muchos  años  sirve  leal  y  honro- 
samente al  Serenísimo  Rey  de  Polonia,  ser  recibido  en  Roma  en- 
tre los  Auditores  de  la  Rota,  confiado  en  que  mediante  la  clemen- 
cia del  Sumo  Pontífice,  y  la  bondadosa  recomendación  de  Vuestra 
Alteza  Serenísima  podrá  ocupar  el  puesto  de  Antonio  Agustín, 
se  ha  valido  de  Nos,  como  intermediario  cerca  de  V.  A.  S.  pi- 
diendo humildemente  que  le  favorezcamos  en  ésta  su  súplica.  Por 
la  cual,  siéndonos  conocida  por  ilustre  testimonio  su  virtud  y  su 
gran  inteligencia  del  derecho  civil,  y  habiéndonos  sido  recomen- 
dado con  gran  interés  en  cartas  de  la  Reina  de  Polonia,  etc.,  nues- 
tra hija  muy  amada,  no  hemos  podido  negarle  nuestras  cartas  de 
recomendación  pai'a  V.  A.  S.,  así  por  sus  méritos  propios,  como 
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pír  la  intervención  de  la  Serenísima  Keina,  nuestra  hija,  que  hace- 
mucho  más  recomendable  á  nuestros  ojos  á  un  sujeto,  que  ya  lo- 
es tanto  por  sí  mismo.  Por  tanto,  le  recomendamos  muy  particu- 
larmente á  V.  A.  S.,  y  deseamos  que  apoj'e  su  pretensión  cerca 
del  Sumo  Pontífice  por  modo  tan  eficaz,  que  por  ello  conozca 
cuánto  lo  ha  sido  nuestra  recomendación  en  su  favor.  En  lo  cual 
recibiremos  señalado  favor,  al  que  corresponderemos  en  cualquier 
ocasión  con  igual  eficacia,  y  con  afecto  paternal  hacia  V.  A.  S.,  á 
quien  deseamos  cordialmente  felices  y  prósperos  sucesos. 

Dada  en  nuestro  Palacio  Real  de  Praga,  á  22  de  Octubre  del 
año  del  Señor  de  1501;  el  31  de  nuestra  coronación  como  Rey  de 
Romanos,  y  el  35  de  nuestro  reinado. — De  V.  A.  S.,  buen  her- 
mano y  tío: — Fernando. — M.  Singkmoser. — V.**  Seld.  (1). 


(I)    Texto  latino  de  la  carta  que  arriba  traducimos: 

FERDIN.   IMPERAT.  REGÍ   CAT. 

Ferdinnndus  divina  favente  clemontia  electus  Roroanorum  Imperator  semper 
Aug-ustus,  ac  Germania»,  Hungrarice,  BobomiíB,  DalmaticD,  Croatite,  Sclavonisp,  ote. 
Rex,  Infans  Hispaniarum.  Archidux  Austria?,  Dux  Burg-undia;  etc.,  Marcbio  Mo- 
ravia?,  etc.;  Comes  Tirolit»  etc.  Sorenissimo  Principí  Domino  Pbilíppo  Hispaniarum 
utriusque  Sicilia),  Hierusalem  etc.  Rogi  Catholico  etc.,  Archiduci  Austria?,  Duci 
Burgrundite  etc.,  ueputi  ac  fratri  uostroclurisimo;  Salutem  ac  mutui  amoris  omnis- 
que  fa'licitatis  continuum  et  perpetuum  incrementum:  Serenissime  Princeps,  ne- 
pos  ac  frater  charissimo.  Cum  Petrus  Uoyzius  Maurseus,  hispanus  jurisconaul- 
tus,  qui  in  Serenissimi  Reg-iw  Poloniaj  aervilio  lamdiu  et  fldeliter  et  cum  laude 
versatur,  Romam  in  CoUegium  Auditorum  Rotie  recipi  cupiat,  speretque  Summi 
Pontiñcis  cleraentia  et  Screnitalis  vestras  benigfna  commendatíone  se  in  Antonii 
Aug'ustini  locum  suffectum  iri,  usus  est  nobis  apud  Serenitatem  vestram  iuter- 
cessoribus  humilime  potens,  uti  ipsius  causam  Serenitati  vestrse  commendatam 
redderemus.  Quamobrcm  cum  de  illíus  virtute  et  excellenti  juris  civilia  cog'ni- 
tione  illustri  testimonio  edocti  simu.s,  cumque  nobis  a  Serenissima  Regina  Polo- 
niae  etc.  filia  nostracharissima,  per  literas  dilig-enter  commendatus  sit,  ftpcercnon 
potuimua,  cum  propter  hominis  merita,  tura  vero  vel  máxime  ipsius  Serenissima» 
Reg-ina)  ñliie  nostra?  causa,  cuius  authoritas  effecit,  ut  Roizius  ipso  satis  per  se 
commendatus  loníjo  commendatior  Nobis  fieret,  quin  eundem  litteris  nostris  co- 
mendatitiig  apud  Serenitatem  vestram  prosequeremur.  Quaproptor  commendamus 
iUum  Serenitati  vcstra?  ma  orera  in  modum,  cupimusque  ut  eius  causam  apud 
summum  Pontiflcem  ita  tuendam  promovendamque  suscipiat,  uti  is  re  ipsainU*- 
Ui^at  nostram  hanc  commendationem  non  fuiste  vulgarem.  Id  quod  Nobis  sant» 
futurum  est  gratissimum  pari  vicissim  studio,  ac  paternas  benevolentice  officiiíí 
erga  Serenitatem  vestram  quoquo  tempere  rependendum;  quod  reliquum  est  nos 
cidem  Serenitati  vestra?  omnia  prospera  fuiliciaque  ex  animo  optamus.  Datum  in 
Arce  nostra  regiae  Pragaí  Die  xxii  menais  Octobris,  Anno  Domini  mdlxi."  Regno- 
rum  nostrorum  Romani  xxxi.°,  aliorum  vero  xxxv.* 

E.  S.  V.  bonus  frater  et  patruelis,  Ferdinandus.—M.  S\nghmoszr.—y\di\\.  ScId. 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

Á  8.   M. 

(Archivo  de  SimancHS,  Estado.— Leg.  650,  fol.  98.) 

S.  C.  R,  M,: 

Los  días  pasados  escribí  á  Y.  M.  el  contentamiento  que  el  Bey 
'de  Bohemia  recibió  con  su  carta,  y  determinación  que  me  dixo  qne 
tenia  de  enviar  sus  hijos  á  que  se  criasen  en  España,  entendiendo, 
como  tenía  por  cierto,  que  V.  M.  holgaría  dello;  y  como  yo  le  dixe 
que  lo  escribiría  á  Y .  M. ,  después  acá  me  ha  preguntado  si  tengo 
respuesta  de  Y.  M.,  y  aunque  he  tenido  dos  cartas  de  Y.  M.  des- 
pués que  llegaron  las  mías,  ninguna  cosa  me  dice  Y.  M.  en  este 
negocio,  de  que  estoy  confuso,  y  con  gran  pena  de  no  haber  enten- 
dido la  voluntad  de  Y.  M.  para  gobernarme  conforme  á  ella.  Supli- 
co á  Y.  M.  sea  servido  mandarme  avisar,  ansí  en  esto  como  en  lo 
que  toca  al  Imperio  que  ten^o  escrito,  porque  nunca  se  dexan  de 
hallar  ocasiones  para  hacer  algo  en  ello.  Y  porque  en  estotra  carta 
escribo  largo  á  Y.  M.,  lo  que  de  acá  se  ofrece  que  decir,  se  aca- 
bará ésta  suplicando  á  Y.  M.  mande  proveer  en  los  tercios  de  la 
E.eina,  porque  certifico  á  Y.  M.  fingido  (1),  y  que  sus  cosas  de  oro 
y  plata  tienen  empeñadas  para  comer,  y  que  pasa  un  grandísimo 
trabajo  en  hallar  dineros.  Son  ya  diez  meses  que  se  le  había  de 
haber  proveído.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  Y.  M.  guar- 
de, con  el  acrescentamiento  de  Estados  y  contentamiento  que  sus 
criados  deseamos.  De  Yiena  y  de  Octubre  á  24,  1 561 .  — S.  C.  R.  M. 
Las  Reales  manos  de  Y.  M.  besa  su  criado: — El  Conde  de  Luna* 

EL  CONDE  DE  LUNA 

Á  S.    M. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Lcg.  650,  fol.  88.) 

S,  C.  R.  M.: 

Ultimo  de  Octubre  rescibí  una  carta  de  Y.  M.  con  don  Jorge 
Manrique,  al  cual  llevé  al  Emperador,  y  le  dio  la  carta  de  Y.  M.  y 
dixo  lo  que  en  creencia  traía.  S.  M.,  después  de  haber  dado  gran- 
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des  gracias  á  "V.  M.  por  el  cuidado  que  de  sus  hijas  y  todas  las  cosa» 
que  le  tocaban  tenia,  respondió  que  miraría  en  ello,  y  de  ahí  á  dos 
í  días,  nos  mandó  llamar  y  dixo  que  él  había  mirado  y  pensado  en 

este  negocio  que  de  parte  de  V.  M.  se  le  había  propuesto,  y  lo  que 
al  presente  podía  responder  era  que  él,  cuanto  asi,  se  contentaría  de 
dar  una  de  sus  hijas  al  Duque,  mas  que  como  eran  éstas  cosas  que 
requerían  voluntad  de  las  partes,  que  él  no  se  podía  resolver  sin 
entender  la  de  sus  hijas;  y  para  esto  despachó  luego  á  la  Duquesa 
de  Baviera  pidiéndole  que  fuese  ella  á  tratallo  con  ellas;  y  que 
cuanto  á  la  que  le  pidían,  él  había  tenido  siempre  consideración 
en  el  casar  de  sus  hijas  que  fuese  por  su  orden,  en  lo  cual,  que- 
riendo ellas,  por  ninguna  cosa  la  mudaría,  y  que  podría  ser  que  la 
mayor  y  la  segunda  ni  tercera  no  se  contentasen,  y  que  la  cuarta 
lo  hiciese,  y  desta  manera  él  sería  contento,  y  ansí  está  esperando 
la  respuesta,  y  conforme  á  ella  se  resolverá;  q\ie  si  en  esto  no  hay 
dificultad,  en  las  demás  cosas  no  creo  que  la  habrá. 

El  correo  que  V.  M.  dice  viene  con  la  respuesta  de  mis  cartas, 
hasta  ahora  no  ha  llegado,  y  ansí  no  terne  qué  decir  cuanto  á 
esto. 

De  Roma  ha  tenido  S.  M.  aviso  cómo  el  Papa  se  había  conten- 
tado mucho  de  su  respuesta,  y  esperaba  la  de  V.  M.  y  del  Rey  de 
Francia  para  tomar  resolución  en  lo  que  hubiese  de  hacer  cerca 
del  Concilio. 

Por  cartas  de  Polonia  se  ha  entendido  cómo  el  Moscovita  ha- 
bía inviado  un  Embaxador  al  Rey  de  Polonia  con  gran  compañía 
y  autoridad,  pidiéndolo  una  de  sus  hermanas  por  mujer,  pai*a 
quedar  nombrado  por  heredero  después  de  los  días  del  Rey  si  no 
tuviese  hijos,  para  lo  cual  ofrescía  grandes  partidos  de  soltar  tie- 
rras que  tenía  tomadas  del  Rey  de  Polonia,  y  otras  cosas;  el  cual 
respondió  quél  no  se  podía  resolver  ni  determinar  en  este  negocio 
sin  consejo  y  parecer  de  los  de  su  Reino;  que  lo  comunicaría  con 
ellos  en  una  Dieta  que  pensaba  tener  para  estas  Pascuas  ó  despuéa 
de  ellas,  y  que  le  respondería  con  su  Embaxador.  Algunos  de  los 
polacos  están  inclinados  á  éste;  si  se  efectuase  sería  un  Rey  muy 
grande  y  muy  potente,  que  no  seria  poco  perjuicio  para  el  Impe- 
rio y  más  para  los  vecinos,  y  ansí  el  Emperador  hace  sus  diligen- 
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cías  para  entender  cómo  está  y  cómo  se  podrá  estorbar,  porque  so 
ha  tomado  una  parte  de  la  Livonia,  teniendo  por  contrario  al  Rey 
de  Polonia,  y  si  lo  viniese  á  ser,  se  podría  temer  tanto  como  al 
Turco. 

S.  M.  tiene  asignada  la  Dieta  de  Hungría  en  Fosonia,  para 
día  de  los  Beyes,  en  la  cual  se  tratarán  las  cosas  de  Transilbania, 
que  espera  para  entonces  las  treguas  que  8.  M.  tiene  hechas  con 
este  hijo  del  Baiboda,  que  es  un  mozo  perdido,  y  más  en  las  cosas 
de  la  Religión,  que  de  ninguna  manera  la  tiene,  y  estin  con  él 
cuatro  ó  cinco  turcos  que  nunca  se  le  quitan  del  lado  ni  le  dejan 
hablar  con  nadie.  Estará  allí  cuatro  ó  cinco  semanas,  en  las  cuales 
se  concluirá^  y  en  este  medio  tiempo  se  resolverá  en  la  que  ha  de 
tener  del  Imperio  para  las  cosas  del  Concilio  y  del  Turco.  Otra 
cosa  al  presente  no  se  ofresce  de  que  dar  cuenta  á  V.  M.  más  de 
que  el  Emperador  y  estos  Reyes  y  príncipes,  sus  hijos,  están  muy 
buenos,  á  Dios  gracias,  el  cual  guarde  la  S.  C.  R.  persona  do 
"V.  M.,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contentamiento  que 
SU3  criados  deseamos. — De  Viena,  v  de  Noviembre  15  de  1500. 
S.  C.  R.  M. — Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado: — Fl 
Conde  de  Luna. 

(OrigliiaL) 


EL  CONDE  DE  LUNA 

k    S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg".  650,  fol..  116.) 

H.C.  R.  M.: 

La  voz  pública  de  la  ida  de  Diatristain  á  Roma,  ñié  á  visitar 
al  Papa  de  parte  de  la  Reina,  y  la  causa  principal  fué  á  pedir  á 
Su  Santidad  que  tuviese  por  bien  de  dar  licencia  al  Rey  para  que 
S.  A.  dexase  de  comulgar  públicamente,  como  lo  suelen  hacer  to- 
dos los  que  en  aquel  Reino  se  coronan,  ó  que  tuviese  por  bien  que 
lo  hiciese  en  dos  especies,  y  ansímesmo  que  no  ayunase  los  tres 
días  que  suelen  ayunar,  el  uno  á  pan  y  agua,  porque  no  tiene  sa- 
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lad  para  ello;  quel  jurar  la  obediencia  de  la  Iglesia  y  todas  las 
demás  cirimonias  las  quería  hacer,  y  sobre  todo  pedir  á  Su  San- 
tidad el  secreto,  y  ansí  él  piensa  que  nadie  lo  sabe.  Mas  el  Empe- 
rador me  dixo  que  antes  que  partiese  le  había  dicho  que,  pues  á 
S.  M.  le  parecía  que  sin  licencia  del  Papa  no  se  debía  alterar  nada 
de  lo  que  se  acostumbraba  en  las  Coronaciones  pasadas,  que  pen- 
saba hacer  esto.  Díxomelo  S.  M.  en  Brandáis,  y  después,  como  he 
visto  ir  á  Diatristain,  he  pensado  ques  esto,  y  ansí  me  lo  ha  dicho 
la  Beina.  S.  A.  estaba  con  gran  pena  de  la  ausencia  del  Empera- 
dor, pareciéndole  que  con  el  ausencia  de  S.  M.  algunos  hablarían 
más  libremente  con  el  Bey  en  cosas  de  religión,  y  pareciéndoles 
á  S.  M.  y  á  S.  A.  que  yo  serviría  aquí  para  esto  algo  por  el  cré- 
dito quel  E-ey  me  da  y  favor  que  me  hace,  quisieron  que  yo  que- 
dase aquí  esperando  el  correo,  y  con  esta  color  me  lo  mandaron,  y 
ansí  lo  he  hecho;  mas  viendo  que  éste  tarda  y  que  para  las  otras 
cosas  que  S.  M.  trata  podrán  hacer  alguna  falta  al  servicio  de 
V.  M.,  y  ansímesmo  entendiendo  questo  está  bien  reformado  y  que 
se  trata  de  las  cosas  muy  diferentemente  de  lo  que  solía,  lo  escribí 
al  Emperador  y  lo  he  suplicado  á  la  Reina  que  tenga  por  bien  que 
yo  vaya  á  que  en  cualquiera  cosa  que  sea  menester  ningún  tra- 
bajo me  dará  el  camino,  y  volveré  todas  las  veces  que  me  lo 
mandaren  y  sea  menester.  El  Emperador  me  ha  escrito  que  yo 
podría  estar,  mas  que  haga  lo  que  me  pareciere  y  esos  Príncipes 
me  mandaren,  y  ansí  les  he  pedido  licencia,  y  aunque  no  me  la 
han  dado  de  buena  gana,  voy,  porque  en  estas  cosas  de  Dieta  y 
Coronación,  el  Emperador  me  hace  merced  darme  parte  como  i\ 
Ministro  de  V.  M.,  y  por  entender  lo  que  pasa  y  ver  lo  que  so 
hace,  me  ha  parecido  no  estar  ausente;  aunque  como  V.  M.  en  este 
negocio  no  me  ha  querido  hacer  merced  de  mandarme  avisar  de 
cómo  me  tengo  de  gobernar,  estoy  con  gran  pena  y  sin  licencia  de 
lo  que  debo  hacer;  suplico  á  V.  M.  sea  servido  dármela  y  no  dexar 
pasar  tan  adelante  las  cosas  que  después  no  se  puedan  encaminar 
como  V.  M.  querría.  Y  no  se  ofreciendo  otra  cosa  que  decir,  se 
acabará  ésta  rogando  á  Dios  guarde  la  C.  R.  persona  de  Vuestra 
Majestad,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contentamiento  que 
sus  criados  deseamos.  De  Linz,  á6  de  Diciembre,  1 501. — Sacra  Ca- 
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tólica  Real  Majestad. — Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado: 
M  Cande  de  Luna. 

(Sobre): — ^A  la  S.  C.  E.  M.  de  nuestro  Señor,  en  su  mano. 

Por  bajo  escribió  el  Rey  de  su  letra: — ^Mirad  lo  que  aquí  va 
escrito,  es  lo  siguiente: 

Gonzalo  Pérez:  Estas  del  Conde  de  Luna  guardad;  las  otras 
verán,  y  ésta  no;  y,  en  llegando  yo,  me  acordad  que  le  despache- 
naos;  y  ya  es  más  que  tiempo.  Las  cartas  que  dice  me  escribe  mi 
hermana,  no  han  venido. 

(Autógrafa,) 


EL  CONDE  DE  LUNA 

Á   S.    M. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Legf.  S>0,  fol.  )17.) 

S.  C.  R.  M.: 

Después  que  á  V.  M.  escribí  con  Octavio  Landi  á  los  13  de 
Octubre,  lo  que  se  ofresce  que  decir  es  haberse  venido  estos  Prin- 
cipes aquí  á  Linz,  porque  en  Viena  comenzaron  á  morir  de  peste 
y  se  iba  continuando.  Han  venido  muy  buenos  SS.  AA.  y  sus  hi- 
jos, y  lo  están.  Con  Melchor  ^e  Robles  holgaron  mucho  de  enten- 
der de  la  salud  de  V.  M.,  y  de  la  Reina  mi  señora.  La  Reina  escribe 
á  V.  M.  Su  Alteza  envió  á  Diatristan  á  visitar  al  Papa  habrá 
veinte  ó  treinta  dias.  Yo  he  estado  en  esta  Corte  esperando  el  co- 
rreo que  V.  M.  me  ha  escrito  que  quería  despachar  con  la  res- 
puesta de.  los  negocios  y  cosas  que  de  aquí  se  han  escrito:  espérele 
con  gran  deseo.  El  Emperador  está  en  Praga,  y  me  escribe  que 
muy  bueno;  había  enviado  á  visitar  al  Duque  Agusto,  al  Canciller 
de  Bohemia  y  al  Doctor  Zelt,  y  á  vueltas  de  la  visita,  tratarían  de 
que  se  viese  con  S.  M.  También  ha  inviado  á  visitar  al  Marqués 
de  Brandan burg,  el  Elector;  hasta  agora  no  eran  venidos.  Como 
vuelvan,  se  entenderá  la  resolución  que  traen  y  lo  que  conforme  á 
ella  S.  M.  determina,  de  todo  lo  cual  daré  aviso  á  V.  M.,  al  cual 
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suplico  sea  servido  mandar  que  no  se  difiera  tanto  el  responder, 
porque  demás  de  qae  los  negocios  no  ganan  nada  en  ello,  acusan 
á  "V.  M.  de  descuido.  Habiéndome  escrito  de  allá  j  dichome  Mel- 
chor de  Robles  que  en  el  despacho  del  correo  no  había  oído  certe- 
nidad  ninguna  ni  memoria  de  despachalle,  he  escrito  al  Emperador, 
por  cuya  orden  quedé  aquí,  que  S.  M.  tenga  por  bien  que  yo  me 
vaya  de  aquí  á  su  Corte,  que  cuando  el  correo  venga,  si  truxeae 
algo  que  para  comunicallo  con  estos  Reyes  sea  menester  que  yo 
vuelva  á  ello,  tomaré  en  paciencia  el  trabajo  por  no  estar  tanto 
ausente  del  servicio  de  S.  M.  Espero  la  respuestíi,  y  con  ella  haré 
lo  que  S.  M.  me  mandare,  aunque  si  se  determinan  las  vistas  de 
aquellos  Principes,  no  dexaré  de  ir,  por  entender  mejor  lo  que  se 
trata,  y  si  cerca  de  ello  fuere  necesario  hacer  alguna  diligencia 
con  S.  M.,  no  hallarme  ausente. 

De  Roma  han  escrito  que  franceses  han  pedido  licencia  para 
que  en  aquel  Reino  puedan  comulgar  de  dos  especies  los  que  qui- 
sieren, y  con  el  autoridad  del  y  de  los  que  le  gobiernan  ha  hecho 
la  demanda  su  Embaxador,  ques  una  ruin  materia,  y  ansí  en  estas 
partes  tienen  por  acabadas  las  cosas  do  la  religión  en  aquel  Reino, 
v  también  tratan  mal  de  la  in viada  del  Cardenal  de  Ferrara  á 
Francia,  porque  dicen  que  no  tiene  letras  para  tratar  de  semejante 
materia,  y  que  tiene  fines  que  le  podían  hacer  tratar  de  otras  mate- 
rias bien  diferentes,  y  aun  sospechan  de  que  lo  hace.  Lo  que  desto 
hubiere  creo  que  V.  M.  será  avisado  de  los  que  están  más  cerca  y  lo 
podrán  saber  mejor  que  yo.  El  nombramiento  del  Cardenal  Eois 
por  legado  del  Concilio  no  ha  parescido  por  acá  bien,  por  no  ser 
persona  en  quien  concurren  bien  las  partes  que  se  requieren  para 
semejante  cosa,  y  como  las  cosas  del  Papa  están  en  estas  partee 
tan  aborrecidas,  recrimínanlas  y  murmuran  mucho  de  cualquiera 
cosa.  Tienen  por  cierto  que  el  Concilio  se  deshará  sin  llegar  á  tér- 
minos de  que  en  él  se  concluya  ni  llegue  nada  al  cabo,  y  que  para 
rompelle  se  harán  tantas  diligencias  por  parte  de  iSu  Santidad 
como  por  la  de  ellos,  que  igualmente  dicen  que  lo  desean;  mas 
todos  estos  son  juicios  malos,  pues  por  la  obra  se  ve  que  Su  San- 
tidad hace  de  su  parte  lo  que  puede,  y  ansí  es  de  esperar  en  Dios 
que,  con  el  medio  y  favor  de  V.  M,  y  del  Emperador,  que  por  su 
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parte  hará  lo  qne  pudiere,  tendrá  el  buen  fin  que  se  desea  para 
remediar  k  confusioa  en  que  estas  malaa  opinionea  han  puesto 
la  Cristiandad.  Bios  lo  remedie  y  guarde  U  S.  C.  R.  persona 
do  V.  M.,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contentamiento 
que  sus  criados  deseamos.  De  Linz,  á  8  de  Diciembre,   1561. — 

5.  C.  K.  M. — Las  Heales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado; — £7 
Coude  de  Zuna. 

(Original.) 

EL   EMPERADOR 

A  S.    M. 

{Arohivo  de  Simincaa,  Estado.— Log-,  650,  fol.  lia.) 
S.  C.  R.  M.: 

El  Emperador  envía  A  V.  M.  ]a  copia  de  la  instrucción  qne 
manda  dar  á  los  Embaxadores  que  envía  al  Concilio  para  qne 
V.  M,  la  mande  ver  y  le  haga  saber  lo  que  le  paresee,  ansí  de  lo 
que  en  ella  se  contiene,  como  si  hay  otra  cosa  que  se  deba  añadir 
i>  quitar,  para  que  juntamente,  y  en  conformidad,  los  de  V.  M.  y  de 

6.  M.  procuren  encaminar  las  cosas  en  este  Concilio  de  manera 
que  tenga  el  buen  fin  y  subceso  que  se  pretende  para  el  bien  pú- 
blico. V.  M.  lo  mandará  ver  y  advertir  á  S.  M.  de  lo  que  le  parea- 
ciere,  pues  tendrá  V.  M.  mejor  aparejo  de  hombres  con  quien  se 
puedan  comunicar  semejantes  materias  que  S.  M.  tiene  por  acá, 
que,  cierto,  hay  gran  falta  dellos.  S.  M.  ha  mandado  á  los  Prelados 
de  sus  estados  que  se  hallen  en  Trente  á  los  15  de  Enero,  y  ansí 
irán.yalguno  harto  buenas  personas.  Envía  porEmbaxadores,  como 
Eey  de  Bohemia,  al  Arzobispo  de  Praga,  y  como  Bey  de  Hungría 
al  Obispo  de  Cinco  Iglesias.  Ya  los  conozco,  y  son  harto  buenas 
personas,  aunque  no  pláticas  de  negocios.  El  Embaxador  seglar 
aera  Polviler,  si  lo  quiere  aceptar.  S.  M.  se  quexa  que  no  puede 
hallar  hombres  para  semejantes  cosas  como  se  requiere. 

Lo  que  de  aquí  se  ofrece  que  decir,  después  que  á  V.  M.  escri- 
bí á  los  7  de  este,  es  que  yo  me  determiné  venir  aquí,  no  estante 
^ue  S.  M.  me  escribió  que  podía  esperar  alU  el  correo  que  de  Vuea- 
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tra  Majestad  esperaba,  por  parecerme  que  podría  mejor  tratar  loa, 
negocios  que  al  servicio  de  V.  M.  convienen;  y  si  el  correo  trajese 
algo  que  conviniese  volvello  á  tratar  con  el  Rey  de  Bohemia,  en 
ocho  ú  diez  días  podría  ir,  hacello,  y  volver  aquí. 

El  Canciller  de  Bohemia  y  el  Doctor  Zeld  han  venido  de  la  vi- 
sita que  fueron  hacer  al  Duque  de  Saxonia,  y  lo  quel  Duque  ha 
respondido,  han  sido  en  general  buenas  palabras,  y  en  lo  demás, 
mete  la  cosa  á  la  larga;  en  fin,  dice  que  si  los  otros  Electores  se  con- 
tentaren de  venir  á  juntarse  en  Francfort,  quél  también  lo  hará 
para  que  allí  se  trate  de  las  cosas.  El  Doctor  Zeld  ha  concibido 
muy  mala  opinión  del;  dice  ques  muy  soberbio  y  altivo  y  de  mala 
intención  y  voluntad  á  las  cosas  de  V.  M.  y  desta  Casa.  Entiénde- 
se que  franceses  tienen  grandes  tratos  con  él,  y  que  Mos.  de  Ban- 
doma  le  envió  un  gentilhombre  los  días  pasados,  y  él  ansímismo 
invió  otro  á  Francia.  Con  el  Duque  de  Saxonia  ha  estado  el  Eingraf 
dos  veces,  y  la  una  secretamente  y  hartos  días,  y  muchos  dellos  á 
solas  con  el  Duque  algunas  horas;  y  también  estuvo  con  el  Mar- 
qués de  Brandamburg,  el  cual  ha  confesado  que  le  persuadía  que  él 
procurase  quel  Imperio  no  quedase  en  la  Casa  de  Austria,  sino 
que  anduviese  por  todas  las  otras  casas  del,  y  que  no  quisiesen 
estar  en  esta  sujeción  y  tiranía,  ofreciendo  para  ello  el  favor  y 
asistencia  de  Francia.  Por  medio  deste  Ringraf  tientan  y  platican 
muchas  cosas  franceses  en  Alemana.  Agora  publican  que  Vuestra 
Majestad,  por  causa  de  la  religión,  les  quiere  hacer  la  guerra;  y 
esto  ha  dicho  aquí  su  Embaxador  á  algunas  personas,  y  uno  dellos 
me  lo  dixo  á  mi;  de  manera  que  ningún  oficio  dexan  de  hacer  por 
todas  las  vías  que  pueden  para  hacer  á  V.  M.  sospechoso. 

S.  M.  espera  la  respuesta  de  los  Electores  del  Rin,  que  no  ha 
venido,  para  conforme  á  ello,  resolverse,  ansí  en  la  Dieta  Imperial, 
como  en  la  particular  de  los  Electores  para  tratar  de  las  cosas  del 
Imperio.  De  lo  que  sucediere  avisaré  á  V.  M.  Cuya  S.  C.  R.  per- 
sona Nuestro  Señor  guarde,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  }' 
contentamiento  que  sus  criados  deseamos.  De  Praga,  24  de  Diciem- 
bre, 1661. — S.  C.  R.  M. — ^Las  Reales  manos  de  V.  M,  besa  su 
criado: — El  Conde  de  Luna, 

(Original.) 


r 


2(35 


EL  CONDE  DE  LUNA 

A  S.   M. 
(Arehivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  650,  fol.  120.) 

S.  a  R.  M.: 

La  nueva  de  la  muerte  del  Rey  de  Francia  ha  llegado  aquí,  y 
el  Emperador  ha  acordado  de  inviar  á  visitar  al  nuevo  Rey  y 
Reina  y  al  Barón  de  Polviler,  con  orden  que,  después  de  ha- 
berles dado  el  pésame  de  su  parte,  procure  persuadir  al  Rey  y 
Reina,  su  madre,  que  perseverando  en  la  antigua  religión,  la  ayu* 
den  y  favorezcan,  como  han  hecho  sus  pasados,  no  dando  lugar  á 
que  las  nuevas  opiniones  se  extiendan;  y  ansimesmo  ayude  para 
que  el  Concilio  general  haya  el  buen  fin  y  efecto  que  se  desea» 
pues  del  se  puede  esperar  el  remedio  del  daño  que  en  las  cosas 
de  la  religión  hay  al  presente;  y  que  no  permita  ni  dé  lugar  al 
Concilio  Nacional  que  en  aquel  Reino  se  platicaba  de  hacer,  coma 
cosa  tan  perjudicial  á  la  Cristiandad,  y  de  tan  mal  exemplo  para 
las  otras  provincias;  y  ansimesmo,  que  con  toda  instancia  les  pida 
y  ruegue  de  su  parte  que  revoque  el  Embaxador  que  está  con  el 
Turco,  y  no  tengan  allí  ninguno;  pues  no  teniendo  vecindad  con 
él,  ni  otra  ninguna  ocasión  para  que  sea  necesaria  su  estada  allí, 
y  se  entiende  que  no  sirve  sino  de  hacer  muy  malos  oíicios,  á  lo 
cual  no  deben  dar  lugar,  pues  todo  redunda  en  deservicio  de  Dios 
y  daño  de  la  Cristiandad,  y  gran  quiebra  de  su  autoridad  y  repu- 
tación. A  S.  M.  C.  le  parece  que  V.  M.  debe  hacer  con  calor  los 
mismos  oficios,  y  ansí  lo  escribe  á  V.  M.,  y  me  ha  mandado  á  mí 
que  lo  haga. 

Ansimesmo  me  ha  dicho  S.  M.,  que  no  teniendo  V.  M.  hija 
con  quien  el  Rey  de  Francia  pueda  casar,  le  paresce  que  sería  á 
propósito  una  de  sus  nietas  ó  hijas,  de  lo  cual,  sin  parecer  y  vo- 
luntad de  V.  M.,  él  no  tratará;  que  pide  y  ruega  mucho  á  Vues- 
tra Majestad  le  haga  saber  lo  que  en  esto  le  paresce  y  quiere  que 
se  haga;  lo  mesmo  me  ha  dicho  el  Rey  de  Bohemia,  con  muchas 
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T)uenas  palabras,  diciéndome  que,  sin  entender  la  volantad  de 
V.  M.,  él  no  trataría  de  cosa  ningaua,  ni  aunque  le  pidiesen  sos 
hijas  las  darla,  sin  entender  ésta;  porque  estima  en  más  el 
deudo,  amistad  y  servicio  de  V.  M.,  que  todas  las  otras  cosas  del 
mundo.  Lo  que  ambos  piden  á  V.  M.,  es  que  les  mande  responder 
brevemente. 

También  me  ha  dicho  el  Emperador,  que  si  esta  Reina  de  In- 
cóela, que  queda  viuda,  no  tiene  respeto  á  casalla  en  Francia,  que 
le  parece  serla  á  propósito  para  el  Archiduque  Carlos,  y  que  al 
servicio  de  V.  M.  estaría  bien,  pues  le  ha  de  ser  verdadero  amigo 
y  servidor;  que  V.  M.  le  haría  merced  que  por  su  parte  se  pro- 
curase entender  algo  desto,  y  hallándose  camino  para  ello,  se 
tentase. 

De  Roma  ha  tenido  S.  M.  aviso  cómo  el  Papa  invia  aquí  al 
Obispo  Comendon  con  la  Bula  del  Concilio,  para  que,  con  la  orden 
de  S.  M.,  pase  á  los  Príncipes  protestantes  á  notificársela;  la  cual, 
aunque  Su  Santidad  no  quiso  darla  á  su  Embaxador,  ha  venido 
aquí  por  otras  vías.  El  Emperador  está  en  alguna  manera  contento 
della;  como  sea  llegado  este  Nuncio f  tomará  resolución  de  cómo  se 
deba  tratar  este  negocio,  como  cosa  de  tanta  importancia;  para  lo 
cual  S.  M.  me  ha  dicho  que  aunque  no  está  determinado,  piensa 
de  hacer  una  Dieta  para  tratallo  generalmente  con  todos  los  pro- 
testantes y  católicos,  á  donde,  lo  más  amigablemente  que  pueda, 
prpcurará  atraellos  á  que  vengan  á  él,  pues  por  este  camino  se  ha 
de  poder  más  con  ellos  que  por  otros.  El  Rey  de  Bohemia  ha  co- 
menzado hacer  con  ellos  todos  los  buenos  oficios  que  puede,  y  me 
ha  certificado  que  los  hará.  Ayer  se  tuvo  aviso  cómo  se  han  con- 
certado todos  los  protestantes  de  juntarse  á  los  20  de  Enero  en 
Nanburg  de  Saxonia  á  tratar  de  hacer  una  liga  y  confederación 
«ntre  sí  para  defender  su  religión,  habiendo  entendido  la  reso- 
lución que  Su  Santidad  tomaba  de  proseguir  el  Concilio  de  Trento, 
porque  de  la  primera  Bula  que  se  hizo  del  jubileo,  se  entendía  que 
le  quería  proseguir,  y  con  sospecha  y  temor  de  una  voz  que  se  ha 
esparcido,  que  V.  M.  y  el  Papa,  con  otros  Príncipes  de  Italia,  ha- 
bían una  liga  para  costrefíillos  y  hacelles  obedecer  lo  que  en  él 
üQ  determinase,  para  lo  cual  procuraban  atraer  al  Emperador  y  al 
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Q  Francia  que  entrase   en  ella.  Algunas  tierras  francas,  las 
ñicen  que  inviarán  sus  Embaxadorea  &  esta  Junta;  el  Empe- 

procurará  estorba  [la,  j  piensa  8-  H.  que  con  la  Dieta  que 
cara  se  podrá  hacer,  en  lo  cual,  en  llegando  este  Nuncio,  to- 
resolticion,  y  ai  le  paresco  queso  debe  hacer,  la  publicará 
y  asignará  el  más  breve  plazo  que  pueda.  La  voz  de  la  liga 
sembrado  de  cosas  que  de  Koma  se  escriben;  el  Papa  áixQ 
ibaxador  del  Emperador,  asistiendo  con  Su  Santidad,  de 
de  S.  M.,  en  que  la  indieion  se  hiciese  de  nuevo,  y  no  se 
piiese  en  el  de  Trento;  qae  el  Embajador  Vargas  insistía  de 
de  8.  M.  en  que  se  proaig^uiese,  y  por  ninguna  vía  se  in- 
!  de  nuevo;  y  ansimeamo  escriben  á  S.  M.,  que  esta  diligen- 
i'iia  hecho  con  muchos  Cardenales,  de  que  no  le  ha  placido 

Preguntóme  si  sabia  yo  la  causa  porque  V.  M.  se  movía  á 
porque  él,  conosciendo  las  cosas  de  aquí,  y  entendiendo  que 
'  alguna  vía  se  podrían  atraer  los  luteranos  al  Concilio,  era 
cándele  de  nuevo  y  no  prosiguiendo  en  el  de  Trento,  al  cual 
scían  estremadamente,  por  parecelles  que  estaban  condena- 

.éi(i). 

o  d¡se  que  no  sabía  desto  nada,  porque  no  tenia  carta  de 
.,  ni  tampoco  de  Vargas;  que  creía  que  bÍ  V.  Jl.  había 
ado  que  se  hiciese  aquella  asistencia,  seria  persuadido  de 
res  doctos,  que  eta  lo  que  convenía  al  bien  de  la  religión;  si 
s  ansí,  como  creo  que  debe  de  ser,  mandándolo  V.  M.  está 
bien,  y  no  hay  que  tener  respeto  á  otra  cosa  ninguna;  empero 


ndo  necesario  para  la  reli 
tas  moderación  eatos  oíici 
alemanes  conciban  un  odi 


iligion,  parece  que  se  debelan  hacer 
cios,  porque  son  ocasiones  de  que 
lio  contra  V.  M.,  que  para  nada  ea 
'.  Yo  Labio  muy  &  tiento  en  estas  cosas,  porque  ha  muchos 
lue  no  tengo  letras  de  V.  M.,  ni  respuesta  de  cosa  de  laa 
Mica  desta  materia  tengo  escritas.  Suplico  á  V.  M.  sea 
lo  do  mandarme  escribir,  porque  sepa  c6mo  me  tengo  da 
nar. 
e  Constantinopla  ha  tenido  aviao  el  Emperador  de  sii  Emba- 

^g|  en  la  copia.  Dabuu  faltar  palabras . 


xador,  y  de  otras  espías  que  allí  tiene,  cómo  el  Turco  armaba 
ciento  y  yeinte  galeras,  las  cuales  estarían  &  punto  para  podar 
venir  á  la  empresa  de  la  Goleta,  que  tenían  por  cierto  mandaría 
este  verano;  y  dicen  que  había  inviado  &  Dagiirt  una  cemitarra 
de  oro,  con  muchos  piedras  y  otros  presentes,  y  le  inviaba  &  man- 
dar que  hiciese  cantidad  de'palas  y  azadones  y  otros  aparejos,  y 
él  estuviese  apercibido  para  ello;  y  ansimesmo  inviaba  al  Hoy  do 
Tunes  otra  cemitarra  con  otros  presentes,  y  é.  decillo  que  tnvieao 
cantidad  de  bizcocho  y  otras  vituallas  para  la  armada,  que  le  cer- 
tificaba la  inviaría  hacer  aquella  empresa  In  primavera. 

Tamhjen  dicen  que  el  Sofi  no  es  muerto  como  se  habla  dicho, 
y  que  tenía  en  su  poder  &  Bayacet,  muy  bien  tratado  y  acariciado, 
aunque  detenido  para  no  desalíe  salir:  estos  mismos  avisos  se  en- 
tienden por  venecianos. 

La  Dieta  do  Hungría  que  S.  M.  tenia  convocada  para  este  día 
de  los  Rej'es,  se  ba  sobreseído  por  ahora. 

El  Rey  de  Polonia  ha  respondido  al  Hoscovita  sobre  la  de- 
manda que  le  había  hecho  de  su  hermana;  no  se  sabe  qnú,  porque 
los  Embasadores  que  iban  llevaban  secreta  la  respuesta.  La  Reina, 
su  mujer,  ha  escrito  que  le  páresela  que  entendía  del  Rey  que  no 
tenía  gana  de  hícer  este  casamiento.  El  Moscovita  ha  temado 
algunas  tierras  en  la  Livonia,  y  dicen  que  está  sobre  una  ciudad 
importante. 

Entro  el  Duque  de  Victanberg  y  el  Marqués  de  Bada,  ha  ha- 
bido cierta  diterencia  sobre  una  abadía,  y  se  han  armado  y  tomad» 
el  uno  at'Otro  ciertos  lugares.  El  Emperador  cometió  la  causa  al 
Duque  de  Baviera  y  Conde  Palatino,  y  con  esto  se  han  suspendido 

El  Marqués  de  Brandanburgo  ha  preso  al  que  mató  al  Obispo 
de  Herbipoli.  El  Emperador  y  Reyes  de  Bohemia,  y  todos  sus 
hijos,  están  buenos.  La  Reina  se  irá  en  Sn  del  mes  que  viene,  ú 
parir  á  Kovestate;  otra  cosa  no  se  ofrece  que  decir.  Nuestro  Señor 
la  S.  C.  E,  persona  de  V.  M.  guarde,  con  el  acrecentamiento  do 
Estado  y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos.  De  Yiena  y 
lie  Diciembre  28,  1561. — ü.  C.  R.  M. — Las  Reales  manos  de 
V.  M,  besa  su  criado: — SI  Conie  de  Lana. 
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(En  la  cao*peta,  y  de  mano  del  Rey:) 

Esta  será  bien  que  vean  las  personas  que  se  juntan  á  estos  ne- 
^ocios^  digo,  los  capítulos  que  tocan  al  Concilio,  y  que  sea  con  bre- 
vedad; y  diréismelo  luego  de  las  cosas  principales  de  dexar,  dos 
de  Alemania  y  Francia  (1),  y  principalmente  de  los  casamientos 
será  bien  saber  el  parecer  del  Duque  de  Alba  y  Prior  don  Antonio, 
y  asi  lo  pondréis  á  punto  relación  de  todo. 

(Orif/inal.) 


EL  AECHIDUQUE  FERNANDO 

Á   S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Hstado.— Legr.  631,  fol.  2.) 

C.  R.  M,: 

Habiendo  yo  entendido  que  el  Emperador,  mi  Señor,  despacha 
al  punto  persona  propia  á  V.  M.,  no  lie  querido  perder  tan  buena 
ocasión  como  ésta,  ni  dexar  de  visitar  con  estos  pocos  renglones 
á  V.  M.,  y  certificalla  que,  uno  de  los  mayores  deseos  que  tengo  es 
que  se  ofrezca  oportunidad  para  poder  mostrar  por  la  obra  el  gran 
deseo  que  tengo  de  emplearme  en  cosas  que  toquen  á  su  servicio, 
como  no  pongo  dubda  debe  estar  asegurado  de  esta  muy  buena 
voluntad,  sobre  que  no  habrá  necesidad  de  hacer  larga  digresión, 
ni  diré  otra  por  agora,  por  no  dar  pesadumbre  con  larga  escritura 
á  V.  M.;  especialmente,  que  soy  cierto  será  avisado  particularmen- 
te por  otra  vía  de  todo  lo  que  de  esas  partes  desea.re  saber  V.  A.,  á 
la  cual  suplico  se  acuerde  de  mandarme  siempre  que  por  acá  se 
ofrezca  poder  yo  hacelle  grata  complacencia  y  servicio,  que  en  ello 
rescibiré  mucha  merced  y  contentamiento  de  V.  M.  Cuya  Cesárea 
y  Real  persona  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  como  yo  deseo. 
De  Praga  á  14  de  Enero,  1562. — Besa  las  manos  á  V.  M.  su  buen 
primo  y  servidor: — Fer diñando. 

(Original), 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

k   8.   M. 

(Archivo  de  Simancas,  Eslado— Legf.  651,  fol.  4.) 

/S.  (7.  R.  M.: 

El  Emperador  me  ha  dicho  que  habiendo  entendido  que  eí 
Príncipe,  mi  Señor,  Dios  le  guarde,  tiene  salud  y  edad  para  poder- 
se tratar  de  su  casamiento,  y  viendo  que  la  Infanta  Ana  está  en 
disposición  que  también  se  puede  tratar  el  suyo,  determinaba  des- 
pachar un  correo  á  V.  M.  para  traerle  á  la  memoria  lo  que  sobres- 
to  había  escrito  y  mandado  decir  á  Martin  de  Guzman  por  el  Du- 
que de  Alba,  que  es,  en  suma,  que  por  estar  el  Principe  indispuesto, 
y  en  edad  que,  con  su  parecer,  no  se  podía  tratar  de  semejante  cosa, 
á  V.  M.  le  parecía  que  no  era  tiempo  de  tratar  dello,  que  Su  Ma- 
jestad tuviere  por  bien  que  se  dexase  esta  plática  para  adelante, 
que  si  en  tanto  se  ofreciese  otra  cosa  (la  cual  al  presente  V.  M.  no 
vía)  que  le  pareciese  conveniente  á  este  caso  de  V.  M.,  y  suya,  que 
todo  era  uno,  que  V.  M.  le  daría  cuenta  dello  para  hacello  con  su 
parecer;  y  que  por  parecerle  á  S.  M.  que  al  presente  no  hay  cosa 
más  conveniente  ni  más  á  propósito  del  Principe,  ansí  por  la  con- 
formidad de  las  edades  y  buenas  partes  que  la  Infanta  tiene,  como 
por  otras  cosas  que  aún  importan  más,  que  se  pueden  considerar 
por  el  bien  de  todos  y  conservación  de  esta  Casa,  que  era  lo  quo 
para  aquí  y  para  delante  de  Dios,  á  S.  M.  le  movían  más  que  el 
bien  de  su  nieta;  y  que  por  esto  no  podía  dexar  de  rogar  y  supli- 
car mucho  á  V.  M.  lo  considere  todo  muy  bien,  y  no  les  dexe  de 
dar  este  contentamiento  á  S.  M.  y  al  Rey  y  á  la  Eeina,   quo  será 
do  los  mayores  que  pueden  recibir;  y  ansimesmo  lo  será  por  estas 
partes,  y  que  yo  lo  escribiese  á  V.  M,  de  su  parte  lo  más  encare- 
cidamente que  pudiere;  y  que  ansimesmo  3^0  hiciese  á  V.  M.  rela- 
ción do  la  persona  de  la  Infanta,  y  que  en  esto  no  me  quería  decir 
más  de  que  yo  en  mi  conciencia,  y  conforme  á  la  obligación  que 
tengo  al  servicio  de  V.  M.,  hiciese  la  relación  del  haber  de  la  que 
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sin  ningún  respeto  (1);  y  qne  disese  demáa  deato  á  V.  M.  j- 
certíficase,  que  si  viese  otra  cosa,  i!t  la  entendiese,  que  le  parescie.se 
que  á  V.  M.  ó  al  Principe  les  conviniese  más,  la  tendría  por  buena, 
y  le  daría  mucho  contentamiento.  Yo  dixe  &.  S.  M.  que  hacia  lo 
que  me  mandaba,  y  que  8.  M.  no  debía  de  tener  duda  de  que 
cuando  á  V.  M.  le  paresciese  que  convenía  de  tratar  de  casar  ol 
Principe,  que  le  daría  parte;  pues  aunque  V.  M.  no  ao  lo  huLiera 
enviado  á  decir  que  lo  haría,  teniéndole  por  padre,  y  sabiendo 
que  con  este  amor  miraba  S.  ÍI.  las  cosas  que  tocaban  á  V.  M.,  y 
que  ansí  creía  yo  que  lo  hará  siempre  en  esto  y  en  todas  las  do- 
más  cosas  de  tanta  importancia,  para  tomar  su  parecer  y  consejo; 
el  cual  sabia  yo  quo  V.  M.  tenía  y  estimaba  en  mucho,  y  que  por 
esto  parecía  que  era  esta  diligencia  temprano,  pues,  como  Su  Ma- 
jestad sabía,  las  cuartanas  siempre  dexaban  reliquias,  que  en 
más  que  un  año  había  bien  que  hacer  en  librarse  deltas,  y  más 
tan  largas  como  el  Principe  las  había  tenido ,  y  habiéndole  tomado 
©a  tiempo  que  parece  que  la  fuerza  y  el  crecer  le  hablan  estorbado; 
y  que  por  esto  yo  creia  que  V.  M.  no  quería  casalle  hasta  qua  se 
rehiciese  bien,  porque  aunque  por  parecer  que  al  presente  S.  A.  es 
BÓIo,  y  por  esto  haya  necesidad  de  darle  mis  presto  corapañia, 
sería  harto  mayor  inconveniente  dársela,  hasta  que  estuviese  muy 
sano  y  muy  recio.  S.  M.  me  dixo  que  yo  tenía  mucha  razón,  y 
que  ansí  él  nunca  aconsejaría  ú  V.  M.  otra  cosa,  porqne  no  lo 
acaeciese  lo  que  en  Portugal;  que  la  gana  de  ver  presto  nietos,  les 
habia  hecho  perder  el  hijo;  en  especial  que  V.  M.  y  laEeina,  ini  se- 
Bora,  son  mozos,  y  tendrán  otros  muchos  más.  Dísome:  s  Hablando 
con  vos,  Conde,  en  confidencia,  y  para  que  no  salga  do  aquí,  es 
hago  saber  quo  yo  me  muevo  á  eso,  porque  de  Plandes  y  de  Ita- 
lia mo  escriben  que  se  trata  esto  casamieuto  con  la  Sereniainia 
Princesa  de  Portugal,  y  que  la  plática  iba  tan  adelante,  qiio  sr? 
había  inviado  por  la  dispensación  á  Roma;  y  quo  el  Papa  haciii 
diñcuUad  en  concederla,  por  parecería  el  deudo  muy  esti-ocho,  }■ 
las  cansas  no  bastantes  para  dalla,  y  por  esto  lo  hago;  y  por  pa- 
recerme  que  aunque  la  Princesa  es  tal  persona,  que  no  haya  má* 

([)    Asi  en  la  copla. 
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r^ie  peiir  en  ella,  tengo  por  más  á  propósito  y  más  conveniente 
jAn  el  Príncipe  el  de  mi  nieta,  ansí  por  la  conformidad  de  las 
ed»i«:es»  y  porque  con  ella  se  toman  ea  estas  partes  más  deudos  y 
amibos;  que  aunque  al  presente  no  parece  que  sean  menester, 
imjvrta  el  confirmallos  para  lo  de  adelante,  y  que  aquestos  no  se 
tomun  con  la  Princesa,  y  que  también  lleva  al  Príncipe  diez  ii 
oace  años,  que  para  llevarlos  la  mujer  al  hombre  es  mucho,  porque 
cuando  él  venga  á  ser  hombre,  será  ella  entrada  en  días,  que  no 
es  poco  inconveniente,  y  después  el  deudo  tan  grande,  que  parece 
«o  sé  qué  casar  con  personas  á  quien  se  le  debe  el  respeto  de 
madre;  y  que  aunque  la  Princesa  sea  muy  hermosa,  creo  que  la 
Infanta  no  dexará  de  contentar  á  los  que  la  vieren.  Las  causas 
que  escriben  que  al  Rey  le  mueven  ó  lo  podrían  mover  á  hacer 
Cato  casamiento,  dicen  que  son  que  el  Principe  es  mozo,  y  que  la 
Princesa  es  muy  bastante,  y  le  podría  ayudar  á  gobernar;  y  que, 
en  su  compañía  le  podía,  ó  dexar  en  España  6  enviar  á  Italia  ó 
Flandos;  y  aunque  esto  tiene  una  color  y  apariencia,  yo  os  digo 
que  las  más  veces  suele  traer  grandes  inconvenientes,  y  que  se 
pueden  remediar  muy  mal,  ansí  para  lo  que  toca  al  Gobierno, 
como  para  lo  que  toca  al  contentamiento  del  Príncipe,  como  tam- 
bién i)i\n\  lo  que  toca  al  descanso  y  sosiego  de  su  padre.  Y  porque 
íA  Jíoy  os  tan  discreto  que  todo  lo  entenderá  tan  bien  como  se  lo 
Habrá  nadie  decir,  yo  no  quiero  tratar  destos  particulares,  sino 
projíünelle  el  casamiento  de  mi  nieta,  y  pedille  muy  afectuosa- 
nuMito  que  todo  lo  mire  y  considere  bien,  y  que  nos  avise  de  su 
Vüluníud.»  Esto  me  dixo  el  Emperador,  y  aunque  no  fué  para  que 
yo  le  oscrlbiese,  me  ha  parecido  referillo  á  V.  M.  La  relación  que 
do  la  Infanta  Ana  puedo  hacer,  es  muy  buena,  porque  lo  que  ansí 
mn  ])aroco,  no  hay  más  que  pedir,  porque  de  su  edad  tiene  muy 
bu<>n  ini  ten  dimiento  y  gran  reposo;  es  muy  devota,  y  tiene  la  me- 
]ov  condición  que  se  puede  pedir;  tiene  linda  disposición  y  será 
fufando,  porque  agora  lo  está  y  crece  mucho,  y  parece  de  quince  ó 
(|¡(H¡HíMH  años;  tiene  harto  buen  gesto;  tiénela  su  madre  muy  bien 
criiulii,  no  so  aparta  della,  y  ansí  ella  y  el  Rey  la  adoran  y  quie- 
rnn  más  que  á  todos  los  otros,  y  es  cierto  que  á  mi  parecer  no  se 
jm<u|(in  dosoar  anejores  partes  en  una  persona  para  compañía  del 
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Principeí  que  ella  tiene  más,  pae6  el  Príncipe  no  se  ha  de  casar 
hasta  qne  esté  bueno  y  recio,  ni  sería  razón  que  antes  se  hiciese;  y 
que  aquesto  no  puede  ser  tan  presto  que  no  pase  un  año  ó  más; 
parece  que  no  hay  para  qué  prenduUe  en  ninguna  parte,  ni  que 
V.  M.  se  queje,  pues  de  una  hora  á  otra  se  podría  ofrecer  cosa 
que  fuera  más  á  propósito  de  los  Estados  de  Y.  M.  y  de  la  gran- 
deza de  su  sucesión,  con  que  principalmente  se  ha  de  tener  cuenta, 
especialmente  un  Rey  tan  gi'ande  como  V.  M.  y  que  tan  propicio 
está  á  la  Monarquía  del  mundo,  y  más  que  cualquiera  destos 
dos  casamientos  estarán  ahí  para  que,  cada  vez  que  á  Y.  M.  le 
pareciere  que  conviene  efectuallos,  lo  pueda  hacer.  He  querido  de- 
cir esto,  porque  se  tiene  por  cosa  cierta  que  la  Keina  de  Ingla- 
terra no  puede  haber  hijos,  y  que  tiene  poca  salud;  y  que  en  su 
defecto,  la  de  Escocia  es  sucesora  de  aquel  Keino;  que  si  aquesto 
fuese,  no  sería  de  dexar  de  mirar  en  ello;  y  también  en  que  los  de 
Guisa,  sus  tíos,  son  los  más  católicos  que  hay  en  Francia;  y  son 
aborrecidos  y  maltratados  de  Yandoma,  en  cuya  mano  está  agora 
el  Gobierno;  el  cual  le  lleva  por  un  camino  de  que  no  se  puede 
esperar  menos  de  que  las  cosas  de  aquel  Beino  han  de  dar  al  tra- 
vés. Todo  lo  cual  tengo  por  cierto  que  Y.  M.,  como  Príncipe  tan 
sabio  y  prudente,  tiene  bien  considerado,  y  muy  prevenido  estará 
á  la  mira,  para  no  perder  la  ocasión  cuando  se  ofreciere  y  fiíere 
tiempo  de  hacer  lo  que  como  Príncipe  tan  católico  y  valeroso 
fuere  obligado,  para  lo  cual  se  ha  de  hacer  fundamento  en  sus 
fuerzas,  y  no  en  ligas  ni  otras  ofertas,  que  se  puede  sospechar  que 
son  más  para  meter  á  Y.  M.  en  necesidad,  que  para  cumplirlas. 
Suplico  á  Y.  M.  me  perdone  si  me  alargo  más  de  lo  que  debría, 
que  el  deseo  de  serville  me  hace  decir  lo  que  se  me  ofrece,  y  salir 
délos  términos  que  por  aventura  me  convienen. 

El  Predicador  que  agora  tiene  el  Rey  dicen  que  lo  hace  bien, 
y  que  aprovecha.  El  Emperador  ha  enviado  á  llamar  al  Rey  para 
tratar  con  él  lo  de  la  Coronación  de  Hungría,  y  también  para 
consultar  con  él  lo  que  se  debe  hacer  cerca  de  la  Dieta  Impe- 
rial, como  venga  la  respuesta  de  los  Electores  del  Rin,  que  la 
espera  S.  M.  dentro  de  ocho  días.  Yo  me  hallo  con  gran  pena  de 
no  tener  respuesta  de  Y.  M.  en  este  artículo,  que  ha  más  de  un 
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año  que  soTirello  he  escrito  algunas  veces,  porque  yo,  para  lo  que 
toca  á  V.  M.,  puedo  entender  que  es  conforme  á  la  que  yo  tenia, 
que  es  que  V.  M.  no  lo  quiere  pretender  ni  lo  desea,  á  lo  menos 
la  quisiera  tener  para  entender  la  voluntad  de  V.  M.  en  esta  ma- 
teria, y  sabor  cómo  me  tengo  que  golDornar,  y  si  V.  M.  huelga  que 
se  favorezca  al  Rey  de  Bohemia,  ó  que  se  le  desvíe,  porque  creo 
que  yo  seré  alguna  parte  con  el  autoridad  de  V.  M.,  y  por  la  que 
por  esta  causa  tengo  con  el  Emperador;  mas  si  en  este  tiempo  no 
tuviere  aviso  de  V.  M.,  antes  procuraré  que  el  Emperador  favo- 
rezca las  cosas  de  su  hijo,  que  no  que  las  lleve  á  lo  largo,  pues  no 
lo  queriendo  V.  M.  pretender,  ninguno  conviene  tanto  que  lo  sea 
por  las  cosas  de  V.  M.  como  el  Rey,  el  cual  parece  que  tiene  bien 
entendido  cuánto  le  conviene  tener  el  favor  y  amistad  de  V.  M. ,  y 
ansí  hace  la  profesión  dello.  No  se  ofreciendo  otra  cosa  de  quedar 
cuenta  á  V.  M.  de  aquí,  más  de  lo  que  por  esotra  escribo,  se  aca- 
bará ésta  rogando  á  Nuestro  Señor  guarde  la  S.  C  R.  persona 
de  V.  M.,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contentamiento 
que  sus  criados  deseamos.  Do  Praga  y  Enero  á  19,  1562. 

El  Emperador  despachó  este  correo  con  la  voz  de  los  azogues, 
y  en  estotro  negocio  no  querría  que  se  entendiese  nada  hasta  en- 
tender  la  voluntad  de  V.  M. — S.  C.  R.  M. — Las  Reales  manos 
de  V.  M.  besa  su  criado: — El  Conde  de  Luna, 

(Original.) 


EL  CONDE  DE  LUNA 

k  S.    M. 

(Archivo  do  Simancas,  Estado.— Leg".  650,  fol.  33 ) 

S,  C.  R.  iV.: 

El  Emperador  despacha  este  correo  sobre  algunos  negocios,  y 
entre  ellos  sobre  esto  de  los  azogues,  como  Y.  M.  verá;  en  lo  cual 
se  podía  dar  algún  asiento,  de  manera  queambos  se  aprovechasen 
de  lo  que  hacían  los  mercaderes,  por  cuyas  manos  hasta  aquí  pa- 
saba, si  V.  M.  fuere  servido.  Después  que  á  Y.  M.  escribí  de  Linz, 
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á  13  de  noviembre,  y  de  aquí  á  los  24  del  pasado,  lo  que  se  ofrece 
que  decir  es,  que  la  respuesta  de  los  Electores  del  Ein  no  es  ve- 
nida; cada  día  la  está  S.  M.  esperando,  la  cual  vista,  verá  en  lo 
que  se  puede  resolver  cerca  de  la  Dieta  Imperial  ó  particular  de 
los  Electores.  La  del  Marqués  de  Brandanburg  es  venida,  y  res- 
ponde muy  á  satisfacción  de  S.  M.;  y  ansimesmo  afirmo  lo  que  en 
la  otra  escribí  á  V.  M.  quel  Ringraf  trató  con  él  cerca  del  Im- 
perio. 

De  Roma  escriben  quel  Papa  está  determinado  proceder  con 
censuras  contra  franceses,  para  lo  cual  dicen  que  ha  inviado  á  per- 
suadir a  V.  M.  haga  una  liga  y  tome  esta  empresa. 

Al  Emperador  le  paresce  que  V.  M.  debía  excusar,  todo  lo  po- 
sibla  de  romper  la  guerra,  y  ansí  lo  escribo  á  V.  M.;  y  me  mandó 
á  mí  que  lo  hiciese,  ansí  por  los  grandes  daños  que  suele  traer 
consigo,  como  por  no  ser  causa  de  romper  el  Concilio,  que  al  pre- 
sente paresce  que  se  va  encaminando  bien,  y  de  donde  se  puede 
esperar  tan  gran  fruto  en  las  cosas  de  la  religión  y  bien  público; 
y  que  aunque  S.  M.  duda  mucho  que  la  paz  pueda  estar,  á  lo 
menos,  le  paresce  que  V.  M.  en  cuanto  pudiere,  debe  excusar  de 
dar  la  causa  de  rompella,  por  estar  i)ara  con  Dios  y  con  el  mundo 
disculpado;  mas  que  V.  M.  no  debe  descuidarse  ni  dexar  de  pre- 
venir todas  las  cosas,  como  si  mañana  se  hubiese  de  romper; 
porque  haciéndolo  ansí,  se  puede  esperar  que  las  cosas  de  Vuestra 
Majestad  tendrán  buen  subceso,  y  Dios  las  favorescerá.  Yo  no  sé 
si  es  cierta  esta  plática  de  la  liga  que  de  Roma  escriben;  mas  sé 
decir  á  V.  M.,  que  una  de  las  cosas  que  franceses  meten  delante 
á  algunos  Principes  destos  protestantes  para  persuadilles  y  atrae- 
Uos  á  que  hagan  una  liga  con  ellos,  y  ansimesmo  procuren  de 
atraer  á  lo  mesmo  las  ciudades  imperiales,  es  diciéndoles  que  esta 
liga  de  V.  M.  y  del  Papa  y  algunos  Príncipes  católicos,  no  es  sólo 
contra  franceses,  sino  contra  todos  los  luteranos;  por  eso,  que  mi- 
ren lo  que  hacen,  que  la  causa  es  de  todos,  y  como  tal  la  deben 
tomar  y  abrazar;  y  aun  me  dicen  que  les  afirman  que  esta  liga 
está  hecha  secretamente,  y  les  dicen  que  la  concesión  que  el  Papa 
hizo  á  V.  M.  de  las  galeras,  las  causas  y  condiciones  della,  fueron 
para  contra  los  infieles,  y  para  contra  los  rebeldes  do  la  Iglesia. 
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Hasta  agora  no  lesr  han  atraído  á  ello,  porque  á  la  verdad,  no  les 
dan  mucho  crédito,  mas  unos  á  otros  dicen  que  se  dan  muy  bue- 
nas palabras,  y  se  hacen  grandes  ofrecimientos,  que  franceses  son 
muy  largos  prometedores,  como  V.  M.  sabe.  Los  alemanes  los  ani- 
man que  favorezcan  su  religión,  diciéndoles  que  si  lo  hacen,  no  les 
faltarán. 

Si  franceses  tienen  muchos  dineros,  tendrán  gente  y  amigos 
en  Alemania,  y  si  estos  no  tienen,  se  engañarán  mucho  en  pensar 
que  tienen  algo;  porque  aunque  estos  Príncipes  se  ofrezcan  por 
amigos  y  lo  sean,  entienden  que  de  sus  casas  ni  de  sus  tierras  no 
han  de  salir  á  su  costa,  y  puesto  caso  que  son  potentes  en  ellas, 
porque  tienen  mucha  gente  y  muy  bien  armada,  no  tienen  facul- 
tad para  susten talla  fuera,  ni  gastan  de  buena  gana  lo  que  tienen; 
y  sabido  la  verdad,  sino  es  el  Duque. Enrice  de  Bransvioh,  que  es 
tan  católico  y  servidor  de  V.  M.  como  se  sabe,  no  hay  ninguno 
que  se  halle  con  suma  de  dinero  que  sea  de  importancia.  El  Duque 
de  Saxa,  que  es  el  más  rico  de  estado  y  renta,  tieue  muy  gran 
gasto  de  ordinario,  y  hay  opinión  que  en  dinero  contado  no  tiene 
trescientos  mil  tallares;  el  Langraf  y  Duque  de  Victanberg,  dicen 
que  tienen  dineros,  mas  que  no  pasan  desta  suma,  y  gástanlos  de 
muy  mala  gana;  y  el  Langraf  dicen  que  está  muy  puesto  en  no 
meterse  en  baraúndas.  El  Palatino,  con  quien  platican  mucho 
franceses,  es  el  más  pobre  hombre  que  hay  en  Alemania,  que  no 
tiono  más  que  la  autoridad  de  la  elección,  y  por  causa  de  sus 
3'crno8,  es  sospechoso  el  de  Saxa.  El  Marqués  Hanz  de  Brandan- 
bur^,  pensionario  de  V.  M.,  hay  fama  que  tendrá  de  cuatrocientos 
á  íjuiniontos  mil  tallares.  Todos  ellos  están  los  unos  de  los  otros 
HOHpechosos,  y  no  se  fían;  y  á  la  verdad,  sin  las  ciudades  francas, 
que  son  las  que  en  Alemania  tienen  gran  riqueza,  para  más  que 
un  lin¡)otu,  ellos  no  tienen  posibilidad,  ni  fuera  de  Alemania  em- 
prondorán  cosa;  en  ella  podría  ser  que  con  ocasión,  si  se  les  ofre- 
cíi(iH0,  acometiesen  de  deshacer  los  eclesiásticos  y  usurpar  sus 
hiones,  porque  esto  lo  comienzan  ya  á  hacer.  V.  M.,  si  por  casó 
oHta  plática  se  ha  movido  ó  se  mueve,  debe  tener  gran  considera- 
ción, porque  tengo  por  cierto,  que  si  Y.  M.  hiciese  la  liga,  y  estos 
lo  entendiesen  y  se  certificasen  dolió,  á  la  hora  lo  harían  con  fran- 
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ceses.  Y  diciendo  yo  esto  á  S.  M.,  me  dixo  que  ninguna  duda  dello 
tuviese,  sino  que  la  harían;  y  ansimesmo  me  dixo  que  V.  M.  de- 
biia  entretener  esta  plática  con  buenas  palabras,  para  en  caso  que 
fuese  menester,  ayudarse  de  los  amigos  que  pudiese,  y  en  caso  que 
conviniese  la  rotura,  aunque  la  principal  causa  sea  y  ha  de  ser  la 
de  religión,  que  la  voz  fuese  por  otras  cosas,  que  no  faltarán,  ni 
ellos  la  dexarán  de  dar,  por  no  tomar  otros  enemigos.  Esto  es  lo 
que  he  podido  entender,  ansí  de  S.  M.  como  de  otras  personas 
pláticas,  y  que  tienen  mucha  noticia  de  las  cosas  des  tos  países  y 
de  Alemania. 

El  Key  de  Dinamarca  ha  aceptado  la  orden  de  San  Miguel, 
con  gran  solemnidad. 

De  Flan  des  han  escrito  que  sobre  la  anexión  de  aquellas  aba- 
días que  se  hacen  á  los  Obispados,  están  amotinados  y  mal  con- 
tentos los  de  aquéllos  estados,  y  que  sobre  ello  envían  á  V.  M.  y 
ansimesmo  á  Roma.  El  Emperador  me  dixo  que  le  parescía  que 
V.  M.  debía  mandar  tomar  con  ellos  algún  asiento,  por  excusar 
estas  diferencias  y  quexas,  porque  entendía  que  desde  los  mayores 
hasta  los  menores  les  pesaba  y  vían  de  mala  gana  que  se  deshi- 
ciesen aquellas  abadías,  y  que  paresce  que  sería  bien  que  las  aba- 
días quedasen  en  pie,  dando  la  mitad,  ó  lo  que  á  V.  M.  le  pares- 
ciese,  para  los  Obispados;  que  aunque  no  fuesen  tan  ricos,  no  era 
inconveniente,  sino  por  ventura  mejor  para  hacer  sus  oficios, 
llevar  aquella  pensión,  y  no  tener  á  que  ee  distraer  beneficiando 
las  haciendas  dellas. 

El  Embaxador  que  el  Emperador  tiene  en  Constantinopla  ha 
escrito  agora  á  S.  M.,  que  está  con  esperanza  de  la  libertad  de 
don  Alvaro  de  Sande  y  de  los  demás  caballeros,  por  medio  del 
nuevo  Embaxador  de  Francia  que  había  ido;  y  ansimesmo  invía 
estas  memorias  de  los  prisioneros  que  allí  ha  ayudado,  por  respeto 
de  V.  M. 

V.  M.  lo  mandará  ver  y  proveer  en  ello  lo  que  fuere  servido, 
que  la  obra  es  buena  y  santa  de  cualquiera  manera  que  sea,  cuanto 
más  habiéndose  perdido  en  su  servicio. 

Los  avisos  que  hay  de  Constantinopla,  por  cartas  de  algunos 
particulares,  van  aquí.  Otra  cosa  no  se  ofresce.  Nuestro  Señor  la 
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S.  C.  R.  persona  de  V.'M.  guarde,  con  el  acrescentamiento  de 
Estados  y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos.  De  Praga,  19 
de  Enero,  1562. — S.  C.  R.  M. — Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa 
su  criado: — El  Conde  de  Luna. 
(OrifjinaL) 


EL  CONDE  DE  LUNA 

Á   B.    M.  % 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Legf.  651,  fol.  36.) 

4^.  C.  R.  M.: 

Yo  escribí  los  días  pasados  al  Obispo  de  Cuenca,  confesor  do 
V.  M.,  pidiéndole  que  de  mi  parte  suplicase  á  V.  M.  que,  atento 
á  lo  que  yo  y  mi  padre,  y  todos  mis  pasados  hemos  servido,  y 
ansimesmo  que  en  tiempos  pasados  ellos  recibían  esta  merced   de 
los  Reyes  predecesores  de  V.  M.,  fuese  servido  hacérmela  merced 
que  ha  hecho  á  otros,  cerca  del  tratamiento,  pues  que  aunque  ellos 
la  merecían  muy  bien,  no  pienso  que  la  merece  menos  el  amor  y 
voluntad  con  que  yo  he  servido  y  sirvo  á  V.  M.,  ni  la  desmerece 
la  calidad  y  antigüedad  de  mi  casa,  pues  no  sería  cosa  nueva  en 
ello.  El  me  ha  escrito  que  la  había  hecho,  y  que  V.  M.  había  mos- 
trado voluntad  de  hacerme  toda  merced;  mas  que  por  ser  cosa  que 
j)retendían  otros,  y  no  abrir  la  puerta,  no  le  parecía  hacerlo  por 
agora.  No  puedo  dejar  de  ser  importuno,  y  tornarlo  á  suplicar  á 
V.  M.  sea  servido  de  hacerme  este  favor  y  merced,  porque  siento 
mucho  verme  quedar  atrás  de  otros;  y  que  no  se  parezca  con  al- 
guna demostración  que  V.  M.  tiene  contentamiento  de  mi  servicio; 
y  V.  M.  vea  que  no  es  razón  que,  por  no  abrir  la  puerta  á  otros, 
la  cierre  V.  M.  para  me  hacer  á  mí  merced,  siendo  cosa  tan  justa 
y  ordinaria  que  los  Príncipes  honren  y  acrecienten  á  los  que  les 
placen  con  el  amor  y  voluntad  que  yo  lo  hago;  y  pues  Y.  M.,  más 
que  otro  ningún  Príncipe,  lo  ha  hecho  y  hace  con  los  que  le  han 
servido,  le  suplico  no  permita  que  á  mí  solo  no  se  me  parezca  en 
otra  cosa  el  hacello,  sino  en  estar  muy  empeñado,  y  haber  vendido 
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buena  parte  de  mi  hacienda  para  ello,  sin  haber  hasta  agora  con* 
seguido  otro  fruto,  sino  el  contentamiento  que  tengo  de  haber  he- 
cho lo  que  debo,  y  más  de  lo  que  he  podido,  para  cumplir  con  el 
deseo  y  obligación  que  de  servir  á  V.  M.  tengo;  para  lo  cual, 
nunca  me  ha  estorbado  ninguna  dificultad  que  se  me  haya  puesto 
delante,  lo  cual  haré  á  grado  y  pagado,  lo  que  de  la  vida  me  queda. 
A  V.  M.  suplico  me  perdone  la  importunidad,  que  sentir  mucho 
esto  me  lo  hace  dar  á  V.  M.;  al  cual  guarde  Nuestro  Señor,  y 
prospere  como  sus  criados  deseamos.  De  Augusta,  á  20  de  Enero 
de  1562. — S.  C.  R.  M. — Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su 
criado: — El  Conde  de  Luna. 
(Original.) 


S.  M.  AL  EMPERADOR 
(De  mano  de  8,  M.) 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Log.  650,  fol.  56.) 

Señor: 

La  carta  de  mano  de  V.  M.,  de  18  de  Octubre,  recibí  á  13  de 
Diciembre,  y  aunque  llegó  tarde,  fué  tan  bien  venida  como  lo  re- 
quiere el  favor  que  V.  M.  en  ella  me  hace,  con  haber  recibido 
tan  bien  lo  que  á  Martin  de  Guzman  respondí  y  conoscer  el  amor 
que,  como  á  verdadero  padre,  le  tengo,  y  mostrarme  el  suyo  tan  de 
veras,  que  no  pienso  que  tengo  de  poderle  hacer  jamás  servicio 
que  llegue  á  esta  tan  particular  demostración ,  y  á  lo  que  el  Conde 
<le  Luna  me  escribe  siempre  que  V.  M.  le  dice  y  desea  hacer  en 
mis  cosas;  pero  todo  lo  que  V.  M.  hace  en  esto,  lo  emplea  como 
en  cosa  suya;  y  por  ello  beso  las  manos  de  V.  M.,  y  le  suplico 
que  en  algunas  cosas  que  agora  se  me  otrescen,  en  que  hablará,  á 
V.  M.  el  Conde,  le  crea  como  á  mí  mismo,  y  me  haga  en  ellas  el 
favor  que  yo  espero,  y  en  esta  carta  me  promete;  que  aunque  será 
«n  beneficio  mío,  no  dexará  de  redundar  de  ello  servicio  á  Vuestra 
Majestad  y  á  sus  cosas,  como  él  lo  dirá  más  particularmente;  y 
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gaarde  Naeatro  Señor  la  Imperial  persona  de  Y.  ^.,  como  ya 
deseo. — ^De  Madrid,  á  26  de  Enero,  1562.—A  la  S.  C.  R.  M.  del 
Emperador,  mi  tío  y  Señor. — Servirá  á  V.  M.,  su  bnen  sobrino. 
(Original.) 


SU   MAJESTAD 

AL  EMPERADOR. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  651,  foL  j9.) 

Serenísimo  Príncipe,  mi  muy  caro  y  muy  amado  primo:  La 
carta  de  V.  A.  de  28  de  Octubre  me  dio  Octavio  Landi,  con  la 
cual  recibí  muy  gran  contentamiento,  así  por  saber  tan  buenas 
nuevas  de  V.  A.,  como  por  todo  lo  que  en  ella  dice  de  la  añcion 
que  me  tiene,  que  no  fué  cosa  nueva,  antes  lo  tengo  tan  conoscido, 
que  ningún  género  de  palabras  puede  acrescentar  nada  á  lo  qae 
yo  siento  en  esta  parto,  y  al  grande  amor  que  tengo  á  V.  A.,  como 
lo  conoscería  en  efecto  siempre  que  la  ocasión  se  ofresciese;  y  por- 
que pienso  cierto  que  V.  A.  lo  tiene  tan  sabido,  no  me  paresce  quo 
hay  para  qué  certificalle  de  nuevo,  sino  rogar  á  Nuestro  Señor 
guarde  y  acresciente  la  Serenísima  persona  y  Estado  de  Vuestra 
Alteza  como  yo  deseo.  De  Madrid,  á  27  de  Enero,  1562. 


EL  REY 


AL  CONDE  DE  LUNA. 


(Archivo  de  Simancas,  Estado.  — Leg.  651.) 

Todas  vuestras  cartas  he  recibido  hasta  las  últimas  de  8  de  Di» 
ciembre,  y  con  ellas  particular  contentamiento,  así  por  las  buenas 
nuevas  que  me  traen  de  la  salud  del  Emperador,  mi  tío,  y  del  Rey 
y  Reina,  mis  hermanos,  como  por  el  cuidado  que  tenéis  de  avi* 
sarme  de  lo  qne  se  ofresce,  lo  cual  os  agradezco  y  tengo  en  servi- 
cio. Yo  he  dejado  de  responderos,  por  las  muchas  ocupaciones  que 
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he  tenido.  Aqai  satisfaré  á  lo  que  requiere  respuesta,  comenzando^ 
por  los  negocios  más  principales. 

Pues  el  Emperador  se  detenía  tanto  en  Bohemia,  y  había  de  ir 
á  verse  con  el  Duque  Agusto,  hicisteis  bien  en  partiros  para  donde- 
él  estaba,  por  acudir  á  los  negocios  que  allí  se  podrían  ofrescer. 

He  holgado  en  gran  manera  de  entender  lo  que  escribís  que  el 
Emperador  os  ha  dicho  que  enviará  sus  feriados  y  Embajadores 
al  Concilio,  y  que  se  ha  contentado  de  entender  lo  que  sobre  esta 
escribimos.  Seré  muy  servido  que  procuréis  que  los  envíe  con  toda 
brevedad,  pues  ya  son  llegados  allí  los  Legados  y  muchos  de  los 
Prelados  de  nuestros  Reinos  y  Estados,  para  que  se  encamine  y 
prosiga  el  dicho  Concilio,  y  se  pueda  conseguir  el  fruto  que  con 
ayuda  de  Nuestro  Señor  se  espera,  en  lo  cual  tenemos  confianza. 
que  Su  Santidad,  según  lo  que  nos  escribe  y  certifica  de  su  buen 
ánimo,  ayudará  por  su  parte  para  ello,  como  lo  debe  á  su  autoridad 
y  obligación  particular  que  tiene;  y  también  nos  ha  certificado  de 
pocos  días  acá  el  Obispo  de  Limoges,  Embajador  de  Francia  de 
parte  de  la  Reina  madre,  que  mandará  partir  luego  los  Obispos  y 
Embajador  que  ha  de  ir  al  Concilio,  y  por  nuestra  parte  se  le  ha 
agradescido  mucho  y  solicitado  que  se  haga,  y  no  se  dejan  de  usar 
todas  las  diligencias  que  convienen  para  esto,  y  para  que  las  cosas 
de  la  religión  en  aquel  Reino  no  caigan  en  la  total  ruina  y  perdi- 
ción á  que  van  encaminadas. 

Deseando  que  se  prosiga  y  lleve  adelante  este  Concilio,  como  es 
razón,  por  el  fruto  que  del  se  podría  seguir  á  la  Cristiandad,  y  re- 
medio  á  los  males  y  divisiones  que  en  ella  hay,  habemos  mandada 
ir  á  nuestros  Prelados,  como  está  dicho,  y  pensando  en  la  per- 
sona  (1)  que  podríamos  enviar  por  nuestro  Embajador  para  que 
residiese  y  asistiese  en  el  dicho  Concilio,  siendo  el  negocio  tan 
grave  é  importante  á  la  Cristiandad  y  que  requiere  persona  de 
autoridad,  no  habemos  hallado  otro  más  á  propósito  que  vos,  por 
las  calidades  que  concurren  en  vuestra  persona  y  noticia  que  te- 
néis de  los  negocios  públicos,  y  por  el  celo  que  sabemos  con  que 


(1)    Todas  las  palabras  que  van  en  letra  bastardilla,  son  enmiendas  de  letra  del 
Secretario  Gonzalo  Pérez. 
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tomáis  las  cosas  del  servicio  de  Nuestro  Señor,  y  bien  y  aumento 
de  nuestra  santa  fe  y  religión,  y  asi  os  encargamos  mucho  que, 
aunque  más  necesidad  tengáis  de  venir  á  vuestra  casa,  dejando  de 
usar  de  la  licencia  que  os  tenemos  dada  por  servicio  nuestro,  vos 
os  dispongáis,  y  toméis  este  trabajo  de  ir  á  residir  en  el  dicho 
Concilio  por  nuestro  Embajador,  porque  demás  que  os  mandare- 
mos proveer  de  salario  oompetente,  tememos  memoria  del  servicio 
que  en  esto  nos  haréis,  con  los  demás  que  nos  habéis  hecho,  para 
gratificároslos  como  es  razón;  que  con  otro  correo  que  despachare- 
mos luego  tras  éste,  se  os  enviarán  los  poderes  é  instrucciones  de 
lo  que  habéis  de  hacer  en  el  dicho  Concilio  en  nuestro  nombre,  y 
ya  habernos  señalado  seis  Teólogos  y  dos  Canonistas,  que  se  parti- 
rán  luego,  hombres  señalados  en  letras^  para  que  residan  allí  du- 
rante el  Concilio,  de  los  cuales  os  podréis  aprovecliar  y  aconsejar 
€n  lo  que  co)iviniere;  y  entre  tanto  que  vos  vais,  porque  por  dila- 
tarse algo  vuestra  ida  no  se  deje  de  proseguir  el  Concilio  sin  haber 
<illl  persona  en  mi  nombre,  he  mandado  al  Marqués  de  Pescara, 
que  se  halla  en  Milán,  y  tan  á  la  mano,  vaya  allí  luego  á  residir 
en  estos  principios,  y  esté  allí,  si  no  se  o/rcsce  alguna  ocasión  for- 
zosa porque  haya  de  volver  á  Milán,  y  hasta  que  vos  lleguéis,  en 
lo  cual  03  habéis  de  dar  mucha  priesa  á  poneros  en  orden,  para 
que  en  llegando  segundo  mandato  nuestro,  os  podáis  encaminar. 
Y  demás  desto,  porque  allí  se  ofrescerá  luego  la  diferencia  que 
tenemos  con  el  Rey  de  Francia  sobre  la  precedencia,  aunque  ha- 
bría muchas  razones  por  donde  podríamos  defender  nuestra  pre- 
tensión, por  no  venir  á  tratar  dello  en  lugar  donde  no  se  debe  tra- 
tar sino  de  cosas  de  religión  y  espirituales,  de  que  podría  resultar 
algún  embarazo  para  las  cosas  principales  que  allí  se  han  de  pro- 
veer y  determinar,  habemos  pensado  en  un  medio  para  no  dejar- 
nos preceder,  el  cual  sería  que  el  Emperador,  mi  tío,  tuviese  por 
bien,  juntamente  con  los  otros  Embajadores  alemanes  y  de  sus 
Estados  que  habrá  de  enviar  al  Concilio,  daros  á  vos  título  de  su 
Embajador,  como  á  uno  dellos,  que  para  que  venga  en  ello  escri- 
bimos á  S.  M.  C.  la  carta  que  irá  con  ésta  en  vuestra  creencia,  la 
cual  os  encargamos  que  le  deis  y  le  digáis  lo  que  en  esto  se  nos 
ofrece,  suplicándole  tenga  por  bien  de  hacernos  esta  gracia  de  da- 


)S  entre  los  otros,  título  de  su  Embajador,  pnes  no  hay  ea 
}  ¡Dconveniente  ninguno  sino  que  &  todo  el  mundo  se  mani- 

amor  y  conformidad  que  entre  nosotros  hay  y  ha  de  ha- 
|ue  nuestras  cosas  y  las  suyas  son  todas  anas,  encarescién- 
ín  singular  gracia  recibiremos  en  ello,  y  de  vos  muy  acepto 

en  procnrallo  y  encaminallo  como  cosa  qne  nos  ha  de  dar 
amiento. 

nismo,  porque  ha  ranchos  días  qne  yo  no  he  tenido  Emha- 
1  Vonecia,  por  haber  enviado  al  Doctor  Francisco  de  Var- 
i  alli  estalla,  &  Homa,  como  sabéis,  y  porque  no  se  diese  )u- 
ue  le  precediese  el  Embajador  de  Francia,  como  lo  intenta- 
da aquella  Eepúblioa,  y  no  conviene  á  nuestro  servicio  ni 
de  las  cosas  públicas  y  de  la  Cristiandad  que  deje  de  haber 
bajador  nuestro,  por  lo  macho  qae  lo  sienten  los  venecia- 
)a  oficios  qne  Sn  Santidad  ha  hecho  conmigo  sobrello,  de- 
que el  Emperador  tuviese  por  bien  de  dar  título  de  su  Em- 

en  aquella  República  al  Embajador  que  para  allí  yo  nom- 
Tambien  esto  le  suplicaréis  de  mi  parte  muy  encarescida- 
puea  yo  porné  allí  tal  persona  cual  convenga  &  su  autoridad 
QÍa,  y  no  hay  en  ello  otro  inconveniente,  como  arriba  está 
lino  saberae  el  amor  y  conformidad  que  entre  nosotros  hay, 

0  que  yo  pretendo  que  todo  el  mundo  sepa,  y  que  yo  tengo 
en  lugar  de  padre,  y  él  á  mi  por  hijo,  lo  cual  no  redundará 

1  de  los  negocios  de  S.  M.,  y  asi  estoy  muy  confiado  que  no 
rá,  señaladamente  con  la  diligencia  y  bnen  modo  con  que 
iropoméis  lo  uno  y  lo  otro,  y  avisarnos  heis  da  su  voluntad, 

holgaremos  mucho  de  entenderlo  lo  más  presto  que  ser 

emos  visto  cómo  el  Emperador  y  los  Reyes,  mis  hermanos, 
nado  lo  que  les  escribimos  sobre  los  casamientos  que  se 
n,  y  hanos  dado  mucho  contentamiento  ver  que  conosciendo 
itad,  claridad  y 'amor  con  que  les  hablamos,  se  han  confor- 
1  todo  con  nuestro  parescer,  y  así  les  podréis  significar  lo 
emoa  holgado  dello,  y  que  tenemos  por  tan  propias  sus 
ue  las  miraremos  con  el  mismo  cuidado  que  las  nuestras. 
lismo  contentamiento  nos  ha  dado  lo  que  han  determinado 
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los  Eeyes,  mis  hermanos,  de  euviar  acá  sa  hijo  mayor  y  o<to  de 
sus  hermanos,  y  holgaremos  mucho  de  ser  avisado  por  vos  de 
cuándo  piensan  enviallos,  porque  mandaremos  que  estén  á  punto 
nuestras  galeras  para  traellos. 

Cuanto  á  lo  del  Imperio,  he  visto  lo  que  me  escribís  con  tanta 
voluntad  y  tan  prudentemente,  y  os  lo  agradezco  mucho;  y  por 
aquellas  y  otras  muchas  razones  que  se  ofrescen,  concurrimos  en 
lo  mismo,  que  no  nos  está  bien  procurarlo,  y  que  nos  está  mejor 
ayudar  para  que  prevenga  á  ello  al  Rey  de  Bohemia,  mi  hermamo, 
y  así  he  mandado  que  se  diga  á  Martin  de  Guzman,  Embajador 
del  Emperador,  que  no  sólo  holgaré  de  que  el  Rey  de  Bohemia  lo 
consiga,  pero  que  ayudaré  en  ello  con  todo  amor  y  con  todos  ios 
medios  y  buenos  oficios  que  yo  pudiere,  y  que  holgaré  de  ser  avi- 
sado dello  para  no  faltar  por  mi  parte  á  lo  que  debo  en  esto  á 
nuestro  deudo  y  al  particular  amor  que  le  tengo,  y  asi  holgaré 
mucho  que  vos  lo  hagáis  entender  al  Emperador  y  al  Rey,  mi  her- 
mano, para  que  vea  más  claramente  lo  que  los  quiero  y  deseo  todo 
su  bien  y  grandeza.  Y  pues  cuando  hablastes  á  S.  M.  C.  en  lo  del 
Final  no  hubo  ocasión  de  hablarle  en  lo  del  vicariato  del  Imperio, 
por  lo  que  yo  os  escribí  de  mi  mano,  agora  con  esta  ocasión  de 
ofrecer  mi  voluntad  y  ayuda  para  que  el  Rey  de  Bohemia,  mi  her- 
mano, venga  á  la  sucesión  del  Imperio,  será  bien,  y  así  os  lo  en- 
cargamos, que  vos  toméis  ocasión  para  proponer  al  Emperador  esto 
del  vicariato  general  de  Italia,  pues  ha  de  redundar  principal- 
mente en  conservación  de  su  autoridad  en  ella,  y  para  que  sean 
obedecidos  y  acatados  como  es  razón  sus  mandamientos;  y  procu- 
raréis de  hacérselo  entender,  para  que  lo  tome  bien  y  con  la  inten- 
ción que  se  propone;  y  si  el  Emperador  quisiere  que  lo  digáis  al 
Rey,  mi  hermano,  ó  él  quisiere  decírselo,  hágase  como  á  S.  M.  pa- 
resciere,  que  la  cosa  es  de  tanto  beneficio  y  autoridad  suya,  que 
no  creemos  que  pornán  mucha  dificultad  en  ello,  y  avisarme  heis 
de  cómo  lo  tomare  S.  M.  y  si  converná  hacer  otra  diligencia  so- 
brollo. 

Lo  mismo  que  escribió  allá  la  Duquesa  de  Lorena  para  pedir 
el  parescer  del  Emperador  y  del  Rey,  mi  hermano,  sobre  lo  dd 
casamiento  de  su  hija  mayor  con  el  Rey  de  Dinamarca,  nos  escri- 
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bid  acá,  y  yo  le  di  el  mismo  consejo  que  ahí  decís  que  le  bau  dado, 
y  he  holgado  mucho  de  haber  acertado  á  conformarme  en  ello. 

De  las  otras  cosas  que  nos  escribís  que  se  ofrescen  en  esa  pro- 
vincia, no  hay  que  decir  sino  agradeceros  el  cuidado  que  tenéis 
dello,  y  encargaros  mucho  la  continuación,  y  el  entretener  nues- 
tros servidores  lo  mejor  que  pudiéredes. 

En  lo  que  escribís  del  dar  entretenimiento  al  Duque  de  Lu- 
•cemburg,  yo  quisiera  que  hubiera  lugar  para  ello,  por  desearlo 
esos  Príncipes,  y  por  ser  él  tan  buen  soldado;  mas  por  agora, 
-cierto,  no  hay  lugar,  y  nos  paresce  menos  inconveniente  no  tene- 
Uos,  que  teniéndolos,  perdellos  por  no  págallos  bien. 

En  lo  que  toca  al  negocio  del  Marqués  de  Final  sobre  que  Su 
Majestad  ha  enviado  aquí  á  Octavio  Landi,  no  podrá  ir  la  resolu- 
<;ion  con  este  correo,  pero  yo  miraré  luego  en  ello  y  responderé  á 
S.  M,  con  la  maj^or  brevedad  que  pudiere,  y  vos  habéis  hecho  muy 
bien  en  avisarme  de  todas  las  particularidades  que  sobresto  allá 
€0  ofrescían. 

He  visto  lo  que  desean  el  Emperador  y  Rey  que  se  haga  con 
-el  Conde  Marco  Antonio  Spínola  en  el  darle  sueldo  para  las  dos 
galeras  que  quiere  armar.  Yo  ando  agora  mirando  en  dar  orden 
en  esto  de  las  galeras,  y  será  la  resolución  conforme  á  lo  que  Su 
Santidad  acordare  en  lo  que  le  he  enviado  á  suplicar,  y  entonces 
miraré  en  ello. 

Martin  de  Guzman  me  habló  en  conformidad  de  lo  que  vos  me 
escribís,  que  parescía  á  S.  M.  que,  si  ambos  enviásemos  Embaja- 
dores á  animar  al  Sofi  para  que  prosiguiese  el  propósito  que  tiene 
de  romper  la  guerra  con  el  Turco  y  hacer  con  él  una  liga,  lo  oiría 
de  buena  gana,  y  podría  ser  muy  provechosa,  y  me  ha  parescido 
lo  mismo,  y  así  he  enviado  á  llamar  á  Italia  un  caballero,  criado 
mío,  muy  hábil  é  inteligente  para  ello,  el  cual  aún  no  es  venido, 
y  como  Venga,  se  dará  aviso  á  S.  M.  de  la  forma  que  en  ello  nos 
j^aresciere  qtie  se  debe  tener. 

He  visto  lo  que  me  avisáis  del  hombre  que  os  habló  que  sabía 
hacer  cierta  manera  de  bogar  que  con  cincuenta  ó  sesenta  hombres 
haría  tanto  efecto  como  con  ciento  y  cincuenta,  3'  aunque  destas 
invenciones  se  ofrescen  cada  día,  y  pocas  salen  á  luz,  todavía  hol- 


goremos  que  sepáis  (lél  con  qué  condiciones  querrá  mostrar  este 
sa  secreto,  y  cuando  fueren  buenas  y  razonables,  se  podría  enviar 
á  Kápoles  pai-a  que  allí  con  nuestro  Viaorrey  lo  probase.  Veréis 
lo  que  en  esto  dice,  y  avisarnos  heis  dello  particularmente. 

En  lo  del  Condo  de  Ortembtirg,  ya  ha  días  que  mandé  escribir 
á  Flandea  sobrello  para  que  se  mire  lo  que  se  debrá  y  convemá 
hacer,  y  me  avisen  dello. 

Los  memoriales  que  habéis  enviado  de  cosas  de  minas  he  man- 
dado que  se  vean,  y  si  fuere  cosa  ó  propósito,  yo  os  raandaié  avisar 
do  lo  que  ee  habrA  de  hacer,  aunque  los  alemanes  prueban  acá  mal 
por  lo  que  toca  á  las  cosas  do  la  religión. 

El  otro  día  Sucedió  aqui  al  Corregidor  desta  Villa  con  los  cria- 
dos del  Embajador  del  Emperador  lo  que  vcrí-is  por  una  relación 
que  irá  con  ésta,  la  cual  os  he  mandadado  enviar,  para  que  si  él 
escribiese  allá  algo  agravando  el  negocio  como  acá  lo  La  hecho, 
podáis  responder  con  verdad  diciendo  lo  que  pasa,  y  satisfacer 
como  convenga;  pero  ai  él  no  hubiese  escrito  sobre  ello,  vos  no  ha- 
réis semblante  de  haber  entendido  nada,  que  asi  será  mejor,  por 
no  mostrar  que  se  hace  caso  dello.  DeM^adrid,  á  2SdeEuero,  ÍM'2. 


SU  MAJESTAD 

AL     COND&     DE    LUNA. 

¡.\Tahlvo  de  Simancaa,  Ealailo.— Leg.  141.) 

Demás  de  lo  que  en  la  otra  general  os  escribo,  responderé  en 
ésta  á  las  cartas  que  do  vuestra  mano  he  recibido,  que  son  hartas, 
y  la  última  dolías  do  C  de  Diciembre;  y  lo  primero  quiero  deciros 
qne  el  no  haber  respondido  antes  í  los  Beyes,  luis  hermanos,  y  á 
vos,  no  ha  sido  porque  no  les  tenga  el  amor  y  voluntad  que  debo 
y  deseo  de  todo  su  bien,  honra  y  contentamiento,  sino  quo  los  ne- 
gocios y  embarazos  que  he  tenido,  no  dan  lugar  á  hacerlo  tan  á  la 
coctina  como  sería  razón;  y  así  holgaré  mucho  que  vos  me  discul- 
péis con  ellos  y  les  certifiquéis  que  la  dilación  que  en  esto  hay  no 
procodc  de  otra  causa,  que  eu  ello  me  haréis  mucho  placer. 


le  holgado  en  gran  manera  de  lo  que  me  escribís  que  aprove- 

las  cartas  que  escribo  al  Rey,  mi  hermano,  y  cuin  conoacido 
)  que  lo  que  le  aviso  procede  de  la  voluntad  que  le  tengo;  y 
ficios  que  vos  hac¿Í3  con  él  en  esto,  son  muy  &  propiísito  y 
aarios,  por  el  crédito  quo  sé  que  tiene  de  vos,  aunque  me  ha 

hurta  pena  lo  que  paaó  sobre  la  comunión  sui  utraqve  specie 
diligencia  que  Iiizo  en  Boma  por  Diatristttn,  que  ya  había 
avilado  de  allá  dcllo,  como  lo  veréis  por  la  copia  de  una  carta 
i  Embajador  que  será  con  ésta,  lo  cual  he  sentido,  como  es 
3.  Todavia  no  me  ha  paresctdo  dar  muestra  ninguna  dcllo  ni 

lugar  á  que  acá  lo  entienda  nadie,  esperando  que  jiodrá  aca- 
je  descngaíiarse  en  esto,  pues,  como  decís,  se  debo  hallar  em- 
ado,  y  por  no  pareacer  variable,  querrá  tener  la  ocasión  del 
ilio  para  tornar  á  lo  bueno;  vos  no  canfiéia  do  insistir  en  lo. 
jara  cato  conviene,  porque  si  pudiese  quedar  remediado  antea 
testra  partida  de  ahí,  tened  por  cierto  que  sería  una  do  las 
I  que  más  contentamiento  me  podría  dar  al  presente, 
'amblen  he  holgado,  y  no  poco,  de  lo  que  me  avisáis  de  la 
1  quo  se  ha  dado  en  e!  maestro  do  sus  hijos,  y  en  que  so  con- 
1  y  críon  como  deben,  y  en  lo  de  la  venida  acá  del  mayor  y 
tro;  aunque  por  la  otra  entenderéis  lo  que  habría  que  decir  y 
se  ha  dicho  á  Martin  de  Guzman,  todavía  lo  he  querido  re- 
r  en  ésta,  y  para  que  me  aviséis  cuúndo  vernáu,  porque  man- 
<s  aprestar  las  galeras  para  su  pasaje;  sólo  me  queda  por  de- 
le holgaré  mucho  que  encaminéis  que  venga  Pernestain  con 

como  lo  tenéis  entendido,  por  ser  tan  buen  cristiano  y  el  que 
:onviene. 
uanto  á  la  sucesión  del  Imperio,  por  la  otra  se  os  dice  lo  que 

resuelto,  que,  en  efeto,  ea  quo  á  mí  no  me  conviene  preton- 
,  estando  las  cosas  como  están,  y.  que  quiero  ayudar  al  Bey 
trraano,  en  cuanto  pudiere,  para  que  él  lo  consiga.  Tos  lo 
ücad  allá,  do  manera  que  demás  de  conoscer  mi  buena  volun- 
Q  esto,  me  quede  obligado,  asi  por  esta  oferta  como  por  los 
s  que  para  ello  haré  sí  conviniere  y  fuere  avisado  dello. 

porque  tanto  más  veso  oí  Eey  y  )a  Reina  el  cuidado  qui> 
<  de  lo  que  toca  á  sus  hijos,  les  diréis  c6mo,  habiendo  enviado 


á  Luis  Yanegas  &  Fortagal  á  tratar  lo  que  toca  al  casamiento  de 
la  Infanta  doña  Isabel,  mi  sobrina,  y  hecho  la  diligencia  como 
conronla  en  cosa  que  yo  proponía  y  deseaba,  la  Reina  y  los  demás 
tomaron  la  propuesta  con  demostración  de  contentamiento,  pero  no 
ee  quisieron  resolver  ni  quedar  prendados;  pero  bien  dieron  &  en- 
tender que  una  de  las  cosas  que  más  los  podría  atraer  é  inclinar  i 
«lio,  sería  criarse  la  Infanta  ac¿,  y  mayormente  en  compañía  de 
la  Princesa,  mi  hermana,  y  asi  será  bien  que  vos,  habiéndoles  di- 
cho lo  que  en  esto  pasa,  encaminéis  que  la  envíen  con  esos  Prínci- 
pes ,  pues  acá  se  criará  tan  bien ,  y  estando  cerca,  habrá  mejor 
ocasión;  y  esto  pediréis  al  Emperador  y  al  Eey  y  Reina  de  parta 
dola  Princesa,  mi  hermana  3'  mía,  como  cosa  en  que  amboa  reci- 
biremos mucho  contentamiento. 

£n  lo  de  los  casamientos  de  la  Princesa  Ana  y  en  el  de  Esco- 
cia, lo  que  escribí  era  )o  que  convenia,  y  asi  he  liolgado  mucho 
que  se  hayan  conformado  el  Emperador  y  el  Rey  con  mi  parescer, 

lincho  he  holgado  de  ver  la  demostración  de  amor  que  me  tie- 
nen el  Emperador  y  el  Eey,  mi  hermano,  tan  en  particular,  lo 
cual  conozco  mucho  en  los  avisos  que  os  dan  de  lo  que  entienden 
que  so  platica  y  trama  en  algunas  partes,  y  asi  se  lo  agradesced  de 
mi  parte  con  las  buenas  palabras  que  vos  sabréis  usar  para  confor- 
marlos tanto  más  en  ello  y  para  que  lo  continúen,  y  les  diréis  que, 
con  aj'uda  de  Nuestro  Señor,  yo  pienso  dar  tal  orden  en  mis  cosas, 
que  se  prevenga  &  todo  lo  que  se  podría  tratar,  y  se  dé  algún  re- 
medio ú  los  males  que  van  cresciendo  de  esto  y  con  el  cuidado  y 
pena  que  podéis  considerar. 

En  lo  del  Concilio  no  estoy  tan  sin  esperanza  como  allá  mos- 
tráis que  lo  están,  por  las  causas  que  en  la  otra  digo;  A  lo  menos, 
]Hir  mi  parte  se  hace  y  hará  lo  último  para  que  se  lleve  adelante, 
y  Nuestro  Señor,  que  ve  la  necesidad  de  la  Cristiandad,  podrá 
como  suele,  hacer  lo  que  de  más  flacos  principios  snele  sacar  gran- 
des efectos  para  sn  servicio,  y  así  os  encargo  mucho  que  vos  toméis 
el  trabajo  de  ir  á  residir  en  él,  porque  demás  del  servicio  de  Nues- 
tro Señor,  y  ser  cosa  de  tan  universal  beneficio  á  la  Cristiandad, 
A  mi  me  haréis  en  ello  mucho  servicio. 

Ku  lo  de  los  tercios  de  la  Boina,  mi  hermana.  Dios  sabe  lo  qne 
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me  pesa  de  la  dilación  y  de  su  necesidad,  pefo  las  de  acá  son  tales 
que  no  se  ha  podido  hacer  más;  pero  agora  se  acabará  la  nueva 
numeración  del  Beino  de  Ñapóles,  y  allí  se  entiende  que  crescerá 
en  las  rentas  para  hacelle  la  consignación  porque  lo  tenga  cierto 
y  seguro,  y  j^a  es  venido  Murga,  á  quien  oiré  y  procuraré  de  pro- 
veerlo como  es  razón  y  lo  deseo. 

A  don  Martin  de  Acuña  he  mandado  que  se  le  libren  sus  gajes 
del  tiempo  que  con  vos  ha  estado,  como  lo  escribís. 

También  he  hecho  merced  al  Secretario  Gamiz  de  cien  ducados 
de  renta  por  su  vida  en  Milán,  demás  de  los  otros  ciento  que  tiene, 
y  se  le  despachará  el  privilegio. 

Asimismo  holgaré  de  dar  la  confirmación  del  título  de  mi  maes- 
tro de  postas  en  Venecia  á  Rugier  de  Tarsis,  atento  lo  que  me 
escribís,  si  se  suele  hacer,  y  sería  bien  que  para  ello  se  hubiese 
acá  el  título  que  él  tiene. 

Teniendo  ésta  escrita,  he  recibido  otra  carta  de  mi  Embajador 
en  Roma  en  que  me  dice,  como  veréis  por  ella,  que  era  vuelto  Dia- 
tristan, y  que  no  se  sabia  el  despacho  que  llevaba,  de  que  estoy  con 
mucho  cuidado,  por  no  saber  si  Su  Santidad  dispensó  en  lo  que  le 
suplicaba  el  Rej'',  que  seria  tan  perjudicial  y  dañoso  en  el  estado 
de  las  cosas  presentes,  que  no  he  querido  dejar  de  avisaros  dello 
y  encargaros  mucho  que  vos  procuréis  diestramente  de  saber  el 
despacho  que  llevó;  y  si  fué  como  el  Rey  lo  pedía,  procuréis  de 
hacerle  entender,  con  el  mejor  modo  que  podiéredes,  cuan  mal  nom- 
bre le  daría  esto  en  toda  la  Cristiandad,  y  de  apartarle  dello  y  di- 
suadírselo en  todo  caso,  usando  toda  la  diligencia  que  la  calidad 
y  peso  del  negocio  requiere,  que,  cierto  me  tiene  y  terna  en  mu- 
cho cuidado  hasta  saber  lo  que  habrá  pasado  en  ello.  De  Madrid, 
á  28  de  Enero  de  1562. 

(De  mano  de  S.  M,:) 

Conde:  En  ésta  se  responde  á  las  cartas  que  me  habéis  escrito 
de  vuestra  mano,  y  de  la  mía  os  quiero  decir  el  placer  que  me  ha- 
béis hecho  en  servir  á  mis  hermanos  de  manera  que  tienen  mu- 
cha satisfacción  dello,  y  el  que  me  haréis  en  lo  que  os  escribo  de 
la  ida  al  Concilio. — Yo  el  Rey. 

Tomo  XCVIII.  19 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

A   S.    M. 

(Archivo  do  Simancas,  Estado.— Leg-.  651.) 

S.  C.  R.  31.: 

El  Rey  de  Bohemia  ha  estado  aquí  con  el  Emperador  dieciocho 
6  veinte  días,  en  los  cuales,  demás  de  otros  negocios,  ha  tratada 
S.  M.  con  él  de  la  religión,  queste  tiene  siempre  por  más  principal, 
y  que  más  pena  le  daba;  y  ha  conocido  tan  notable  mejoría  en  él, 
que  viniendo  á  particulares  en  que  el  Rey  sabia  hacer  dificultades, 
le  ha  venido  á  decir  claramente,  que  conoce  cuan  engañados  están 
estos  luteranos  en  sus  cosas,  y  que  cree  y  tiene  por  cierto  que  si 
en  los  abusos  y  desorden  que  tienen  los  eclesiásticos  se  pusiese 
remedio,  de  manera  que  con  su  mal  ejemplo  no  escandalizasen  el 
pueblo,  que  tiene  por  cierto  que  se  reduciría  la  más  de  la  gente. 
Todos  estos  días  ha  oído  los  sermones  que  se  han  hecho,  y  ha  mos- 
trado gran  contentamiento  deste  fraile,  que  dicen  que  es  gran 
hombre,  y  demás  de  los  sermones,  le  ha  mandado  llamar,  y  le  ha 
hablado  tres  veces,  y  la  una  ha  estado  con  él  más  de  una  hora;  y 
dicho  públicamente  que  le  satisface  mucho,  y  también  muestra 
mucha  satisfacción  del  Confesor  de  la  Reina.  Ha  dicho  al  Empe- 
rador que  le  había  hablado  dos  ó  tres  veces  en  algunas  materias, 
y  que  le  había  contestado  que  le  parecía  hombre  doto  y  modesto, 
sin  la  hinchazón  y  vanagloria  que  las  más  veces  tienen  los  que 
son  6  se  tienen  por  Letrados,  y  que  le  comunicará  algunas  veces; 
en  fin,  en  sólo  lo  de  sud  utraque  para  un  poco,  aunque  dice  que 
sin  licencia  del  Papa,  él  no  comulgará,  por  estar  vedado,  mas  que 
le  parece  que  pues  se  usó  en  la  primitiva  iglesia,  se  podría  per- 
mitir; á  las  procesiones  y  ofertorio,  que  nunca  solía  ir,  ha  ido 
todos  estos  días,  y  se  vé  notoriamente  que  cada  día  va  haciendo 
más  de  lo  que  solía,  y  que  la  vergüenza  le  hace  que  no  dé  la  vuelta 
de  golpe;  y  conosce  también  la  mejoría  en  lo  de  sus  criados,  qae 
tratan  diferentemente  las  cosas.  Háme  parcscido  dar  esta  cuenta 
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á  Y.  M.,  por  el  contentamiento  que  sé  que  le  dará;  la  Beina  le 
tiene,  y  gran  esperanza;  y  ansí  la  tiene  el  Emperador.  Plega  á 
Dios  llevalla  adelante,  que  desta  casa  sola  pende  la  religión  que 
queda  en  Alemana.  El  Emperador,  sin  perder  punto,  hace  todo  lo 
que  puede. 

La  respuesta  de  los  Electores  del  Rin  ha  tenido,  los  cuales  no 
acuden  como  S.  M.  quisiera,  porque  el  Palatino  lo  desvía  lo  que 
puede,  que  ni  pública,  directa  ni  particular  de  electores  por  agora 
dice  que  no  hay  para  qué.  Los  eclesiásticos  están  acobardados  y 
temerosos,  porque  les  parece  que  por  una  parte  están  en  boca  do 
franceses,  que  tienen  gran  inteligencia  con  éste  y  con  Butin  Ber- 
gue  y  Langrave,  que  también  los  tiene  de  la  otra  parte;  y  ansí 
responden  que  ellos  serán  contentos  de  venir,  si  los  otros  quieren; 
de  los  otros,  el  de  Brandamburg  sólo  dice  claramente  que  irá, 
y  ansí  andan  en  demandas  y  respuesta^,  á*  mi  parecer,  metiendo 
la  cosa  á  la  larga.  De  lo  que  sucediere  avisaré  á  V.  M. 

(De  letra  del  Rey  dice  al  margen:) — ^Acordadme  este  punto, 
que  me  parece  que  habían  ya  venido  en  Pernestaic,  y  seria 
lo  que  más  convendría;  y  que  responda  á  esto  en  volvien- 
do ahí. 

El  Rey  se  dá  priesa  en  poner  sus  hijos  á  punto,  porque  que- 
rría que  partiesen  este  Mayo.  Para  su  ayo  tiene  determinado  que 
vaya  Diatristan,  aunque  no  lo  tiene  publicado.  Es  un  hombre 
muy  de  bien  y  discreto,  y  hasta  agora,  siempre  ha  dado  señal  de 
muy  católico;  y  yo  tengo  por  cierto  que  lo  es,  y  que  hará  bien  su 
oficio.  Yo  apunté  al  Emperador,  que  V.  M.  holgaba  que  fuera 
Pernestain  por  conocerle,  porque  el  Maestro  Gallo  me  lo  escribe 
de  parte  de  V.  M.  Mas  S.  M.  me  dijo  que  sin  duda  V.  M.  hol- 
gará con  estotro,  porqués  bien  á  propósito  de  lo  ques  menester • 
Nuestro  Señor  guarde  la  Real  persona  de  V.  M.,  con  el  acrecen- 
tamiento de  Estados  y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos. 
De  Praga  y  de  Febrero  á  19,  1562.— S.  C.  R.  M.— Las  Reale-i 
manos  de  V.  M.  besa  su  criado: — El  Conde  de  Luna, 

(De  mano  del  Rey:) — Gonzalo  Pérez:  Esta  me  mostraréis  en  lle- 
gando yo  ahí,  para  ver  lo  que  se  le  habrá  de  responder;  las  demá:^ 
que  van  aqui  mostrad  al  Duque,  que  en  lo  del  Concilio,  bieu  será 
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advei*tir  á  los  que  tratan  en  ello  de  lo  que  pasa  allí.  Lo  del  unicor- 
nio me  acordad  y  mostrad,  vuelto  yo  ahí. 

Sobre  de  la  carta: — A  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  nuestro  Señor, 
en  su  mano. 

(Autógrafa.) 


EL  ARCHIDUQUE  FERNANDO 

1  S.  M. 


(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg-.  6jO,  fol.  3.) 

r.  J?.  3/.: 

Yendo  Gregorio  de  Guinea,  Caballerizo  de  los  cuartagos  del 
Emperador,  mi  señor,  llevador  de  la  presente,  á  esas  partes,  le  he 
dado  cargo  que  me  compre  allá  hasta  seis  potros  de  á  tres  a&os 
cada  uno,  y  otros  dos  caballos,  que  se  me  traigan  todos  á  su  vuelta; 
y  porque  no  pongo  dubda  que  para  sacallos  de  esos  Reinos  será 
necesario  hacer  mandato  de  "V.  M.;  he  acordado  de  escribir  ésta, 
y  suplicar  por  ella  (como  lo  hago)  á  V.  M.,   mande  dar  licencia 
para  que  los  dexen  pasar  libremente  y  sin  ningún  impedimento 
por  todos  sus  Estados  y  Señoríos,  y  don  á  él  ó  á  quien  los  tra- 
xere,  por  doquier  que  con  ellos  pasare,  todo  el  favor  y  ayuda  que 
hubiere  menester,  pagando  lo  que  íuere  de  razón,  en  lo  cual  reci- 
biré yo  mucha  merced  de  V.  M.,  y  en  que  las  seis  hacas  que  el 
dicho  Guinea  lleva  para  presentallas  de  mi  parte  á  V.  M.,  mande 
acep tallas  con  tan  buena  voluntad  como  las  envío;  las  cuales  hol- 
garé que  sean  á  satisfacion  y  contento  de  V.  M.,  y  que  ofrecién- 
dose por  acá  en  que  podelle  servir,  jne  emplee,  pues  lo  haré  con 
entera  afición.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  R.  persona  y  Estados 
guarde  y  prospere  como  desea.  De  Praga,  á  31  de  Enero,  1562. — 
Besa  las  manos  de  V.  M.  su  buen  primo: — Ferdínando. 


EL  CONDE  DE  LUNA 

Á&.K. 

(Arebiva da  Simancae,  Estado.— Leg'.  ^1,  fol.  42.) 

S.   C.  R.  M.: 

a  19  deate  escribí  á  V.  M.  lo  quel  Emperador  me  había 
irca  de  la  ocnpacioh  que  el  Dnqae  de  Florencia  había  he- 
Pitiliano;  dos  dlau  despaés  me  dixo  que  eEcribiese  que  lo 
lacer  y  enviaría  i  Martin  de  Gazman  las  copias  de  lo  que 
le  le  habla  escrito,  y  S.  M.  le  había  respondido,  para  qne 
diese  cuenta  á  V.  M.  y  lo  considérase  bien  para  él;  por 
eñales  se  entendía  la  ambición  del  Duqae  (1  ],  el  cual,  coa  la 
,  no  dejtarfa  de  tentar  contra  V.  M.  cualquiera  cosa.  A  mi 
»ci6  aquesta  buena  ocasión  para  hablar  en  lo  del  Vicariato 
a,  y  ansí  la  tomé,  y  otro  día  volví  á  S.  M.  llevando  en  es- 
qne  le  pensaba  decir,  para  dex&rselo  si  quisiese  pensar  en 
le  dixe  lo  siguiente: 

Qr;  Yo  vengo  á  hacer  iin  oficio  con  V.  M.  contra  la  orden  y 
o  quo  del  Key,  mi  señor,  tengo,  á  lo  caal  me  han  movido  al- 
osas, que  han  sido  este  suceso  de  Pitiliano  y  lo  que  sobre  ello 
me  ha  dicho,  y  lo  principal  que,  habiendo  pensado  mucho  en 
3  parece  negocio  conveniente  ansí  al  servicio  de  V.  H.  como 
ley,  y  que  para  nada  pienso  qne  puede  dañar,  por  lo  cual 
leterminado  proponello  á  Y.  M.,  pareciéndome  que  cuando 
■en  estas  cosas,  tienen  licencia  los  criados  y  soe  ministros 
Príncipes  de  excader  de  sos  comisiones,  y  también  me  ha 
!Ste  atrevimiento  el  favor  que,  como  á  criado  del  Key, 
me  hace  por  ello,  y  por  conocer  el  deseo  y  afición  que  i, 
icio  tengo,  teniendo  por  cierto  qne  si  yerro,  conociendo  que 
il  deseo  que  do  servirlos  á  entrambos  tengo,  me  perdonará. 
fcio  es  que  considerando  el  estado  en  que  están  las  cosas  del 
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Imperio  y  la  ocupación  que  V.  M.  tiene  en  gobernar  las  de  Ale- 
maña,  y  que  en  Italia  no  tiene  Estados  ni  tierras  principales  paia 
poder  residir  algún  tiempo,  y  que  ansimesmo  no  se  halla  con  dis- 
posición de  poder  executar  (en  los  casos  que  se  ofrecen)  lo  que  de- 
termina, como  la  justicia  lo  requería,  de  donde  nace  que  V.  M.  no 
es  obedecido  y  respetado  como  sería  razón,  por  lo  cual,  para  excn- 
sai'  los  inconvenientes  que  desto  nacen,  y  para  conservar  su  auto- 
ridad y  aun  la  del  Imperio  en  Italia,  sería  muy  á  propósito  hacer 
su  Vicario  perpetuo  al  Rey  en  ella,  el  cual,  por  los  grandes  Estados 
que  en  ella  tiene,  no  puede  dexar  de  ser  en  ella  respetado,  temido 
y  obedecido,  el  cual,  siendo  Ministro  de  V.  M.,  todo  redundaba  en 
su  autoriad  y  de  la  dignidad  Imperial,  la  cual,  hablando  la  verdad, 
en  Italia  se  puede  decir  que  tiene  un  nombre  sin  efecto,  y  para 
nada  puedo  pensar  que  pueda  perjudicar  á  V.  M.,  sino  antes  acre- 
centar el  autoridad  en  Alemana;  y  para  lo  que  toca  al  Rey,  parece 
que  conviene  á  S.  M.  para  poder  tener  la  mano  mejor  en  la  quie- 
tud de  aquella  provincia  donde  S.  M.  tiene  tan  grandes  Estados, 
porque  aqueste  oficio  sería  un  freno  para  reprimir  los  tratos  y 
pláticas  della,  y  para  tener  en  rienda  á  los  que  se  quisiesen  desor- 
denar, como  lo  ha  hecho  agora  el  Duque  de  Florencia,  y  cada  día 
lo  harán  él  y  otros  si  no  se  ataja;  en  lo  cual  parece  quel  Rey  sin 
este  oficio  no  se  puede  buenamente  meter  más  que  con  ruegos,  por- 
que en  todos  los  otros  Principes  y  potentados  engendraría  una  sos- 
pecha de  ambición  y  se  los  haría  enemigos,  y  parece  que  les  daría 
más  causas  á  las  pláticas  que  siempre  entrellos  se  tratan  y  de  que 
V.  M.  tiene  alguna  noticia.  V.  M.  sabe  bien  los  amores  de  Italia 
y  que  allí  es  emporio  de  todos  los  desasosiegos  y  guerras  de  la 
Christiandad  y  de  donde  siempre  han  nacido,  y  cuánto  conviene 
tenella  en  obediencia  y  debaxo  de  la  mano,  para  lo  cual  no  veo  que 
pueda  haber  otro  medio  sino  el  del  Rey,  mi  señor,  con  el  cual,  co- 
conociendo  V.  M.  su  bondad  y  rectitud,  y  cuan  ajenos  de  S.  M.  el 
ambición  y  tiranía  para  quitar  á  nadie  lo  suyo  ni  alterar  la  pfiz 
universal  de  que  goza  la  Cristiandad  por  su  beneficio;  pero  descar- 
garía V.  M.  su  conciencia  con  tal  Ministro,  conservaría  su  autori- 
dad en  Italia,  aumentarla  hia  en  Alemana,  y  á  S.  M.  haría  Vuestra 
Majestad  gran  beneficio  por  las  causas  dichas,  y  no  alcanzo  causa 
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porque  no  se  deba  hacer.  V.  M.  lo  mirará,  y  como  Príncipe  tan 
sabio,  proveerá  lo  que  más  le  parece  que  convenga,  sin  respeto  de 
ques  cosa  que  estaba  tratada,  que  pues  el  Bey  por  agora  no  habla 
en  ello,  no  me  quiero  yo  meter  en  eso.   S.  M.   me  oyó  y  me  dixo 
que  conocía  el  buen  celo  con  que  me  movía,  que  me  lo  agradecía 
mucho,  y  que  no  se  podía  negar  que  yo  lo  decía  muy  bien;  mas 
que  era  cosa  de  importancia,  y  que  él  miraría  en  ello,  que  lo  que 
al  presente  me  podía  decir  era  que  otra  vez  que  se  había  tratado 
dello,  había  parescido  que  había  algunos  inconvenientes:  lo  uno  era 
questos  alemanes  no  lo  verían  de  buena  gana,  á  lo  menos  los  Elec- 
tores; y,  lo  otro,  no  estar  V.  M.  en  Italia,  porque  los  Ministros 
excedían  muchas  veces  de  lo  que  convenía,  que  si  V.  M.  estuviese 
en  Italia,  no  habría  en  qué  parar.  Yo  le  respondí  que  no  me  pare- 
cía que  eran  cosas  en  que  S.  M.  no  hacía  ofensa  á  los  Electores,  y  si 
les  pesase,  sería  por  parecelles  que  crecía  el  autoridad  de  Su  Ma- 
jestad; questo  no  vían  ellos  de  buena  gana,  y  no  porque  á  ellos  les 
iba  nada  en  eso,  y  que  en  semejantes  cosas  los  Embajadores  pasa- 
dos habían  proveído  (sin  darles  autoridad)  como  les  había  pares- 
cido, unas  veces  por  requerillo  las  cosas  que  se  habían  ofrecido, 
como  lo  había  hecho  el  Emperador  Ludovico  con  el  Rey  de  Ingla- 
terra en  los  Países  Baxos,  y  otras  veces  por  gratificación  y  bue- 
nas obras  que  habían   querido  hacer  á  algunos  amigos  suyos, 
como  al  Duque  de  Saboya,   que  hoy  día  poseía  el  "Vicariato  de 
cierto  distrito  de  tierra,  y  á  otros,  como  S.  M.  tendría  entendido» 
que  esto  no  era  cosa  nueva  sino  muy  usada  de  sus  predecesores: 
que  cuanto  al  no  estar  V.  M.  en  Italia,  iba  poco,  porque  las  cosas 
que  fuesen  de  importancia  el  Lugarteniente  de  V.  M.  no  había  de 
tratarlas  sin  darle  cuenta  dellas,  y  que  también  la  daría  á  S.  M.,  de 
manera  que  S.  M.  se  servía  de  la  autoridad  de  V.  M.  para  estor- 
bar que  no  se  emprendieran  semejantes  cosas  como  la  de  Pi- 
'tiliano  y  de  Final,  y  otras  que  hay  y  habrá  cada  día;   y  que 
Cambien  me  había  movido  á  hacer  este  oficio,  porque  si  bien  se 
•ofendía  dellas  el  autoridad  de  S.  M.,  en  efecto,  el  perjuicio  venía  á 
•  ser  de  V.  M.  Díxome  que  lo  miraría  y  pensaría,  como  cosa  de  tanta 
importancia,  y  que  yo  estuviese  seguro  que  lo  callaría  y  que  ansí 
io  hiciese  yo,  porque  de  una  manera  ó  de  otra  no  era  bien  que  se 
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entendiese.  Lo  que  me  parece  que  he  sentido  de  S.  M.,  es  que  sin- 
duda  tiene  gana  de  complacer  á  V.  M.  en  todo;  mas  atreviéndome 
á  decillo  á  V.  M.,  me  parece  questá  algo  tímido,  y  questo  le  hace- 
de  tener  algunos  respetos;  mas  si  á  Y.  M.  le  parece  ques  cosa  que 
conviene  á  su  servicio  (como  yo  pienso  que  lo  es,  y  de  mucha  im- 
portancia, no  tanto  por  lo  presente  como  por  lo  que  adelante  po- 
dría suceder)  y  lo  que  me  hace  pensar  que  lo  es  más,  es  haber  en- 
tendido la  instancia  con  que  el  Emperador,   mi  señor,  questá  en 
gloria,  lo  trató.  Si  fuere  servido  escribir  al  Emperador  una  carta 
de  su  mano,  diciéndole  que,  visto  las  cosas  que  cada  día  en  Italia 
suceden  en  perjuicio  y  deservicio  de  V.  M.  y  aun  de  S.  M.  y  de 
su  autoridad,  no  podía  dexar  de  pedille  que  tenga  por  bien  que  se 
efectúe  lo  que  cerca  del  Vicariato  de  Italia  se  había  concertado  en- 
tre S.  M.  y  el  Emperador-,  mi  señor,  lo  cual  hace  V.  M.  teniendo 
por  cierto  que  conviene  tanto  á  su  servicio  como  al  de  V.  M  ,  y  si 
le  pareciese  á  V.  M.  remitirse  á  mi,  lo  trataré  con  todo  el  cuidado 
y  secreto  que  conviene;  y  V.  M.  no  lo  debe  dexar  de  hacer,  si  le 
parece  que  poco  ó  mucho  conviene  á  su  servicio,  por  ningún  res- 
peto, porque  con  el  Emperador  se  puede  hacer  según  su  condición, 
aunque  no  quisiera  tanto  á  V.  M.,  que,  cierto,  se  entiende  que  le 
ama  de  corazón,  y  semejantes  cosas  no  es  bien  dexallas  de  un  día 
para  otro,  porque  muchas  veces  en  poco  tiempo  se  trastorna  el 
mundo.  La  plática  del  Imperio  que  á  V.  M.  escrebí  el  otro  día  he 
entendido  más  particularmente  de  S.  M.,  y  es  que  en  las  deman- 
das que  S.  M.  ha  hecho  á  los  Electores  en  una  Dieta  ó  coloquio, 
para  tratar  las  cosas  públicas  en  ella  ó  en  el  coloquio  de  las  que 
en  ella  se  habían  de  tratar  y  de  lo  de  la  sucesión,  á  que  por  parte 
del  debían  Damburg  y  de  los  eclesiásticos  era  solicitado  (1),  que  se 
proveyese  para  excusar  la  perdición  que  del  interregno  se  segui- 
ría, ó  de  la  diferencia  y  guerra  que  de  no  conformarse  en  la  elec- 
ción se  podrían  causar.  Parece  que  demás  de  la  respuesta  general 
que  dieron,  que  fué  de  buenas  palabras,  particularmente  los  ecle- 
siásticos, enviaron  á  decir  á  S.  M.  que  ellos  tenían  gran  voluntad 
de  servir  á  S.  M.  y  á  las  cosas  de  su  casa,  mas  que  hasta  estar 


(1)    Arí  en  la  copia. 
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Qtos  no  se  podían  prendar  ni  darle  palabra  de  que  seüalitda- 
ante  barian  esto  6  estotro;  mas  que  S.  M.  entendiese  que,  eín  te- 
r  gran  certinidad  de  qael  Bey,  su  hijo,  sería  mny  católico  oom» 
requería  que  lo  fuese  el  que  había  de  eer  electo  por  ellos,  que- 
píese  que  no  admitirán  plática  del;  que  en  lo  demás  estaban  muy 
nlantoa  y  satisfechos  de  la  persona  del  Rey  y  de  sus  buenas  par- 
3.  EL  emperador  dixo  al  Reyr  «Hijo,  mira  lo  que  dicen  los  £lec- 
res,  y  conforme  á  mi  conciencia,  ve  lo  que  desto  se  les  puede  de- 
r.>  El  Bey  le  dixo  que  su  propósito  era  quedar  y  tener  la  reli- 
on  católica,  y  vivir  y  morir  en  ella.  S,  M.  le  diso:  «Tú  lo  dices 
ay  bien,  y  ansí  creo  yo  qne  no  te  querrás  apartar  del  camino 
le  tus  predecesores  hemos  llevado,  y  ansimesmo  creo  qne  si  otra 
sa  pensases,  por  ningún  respeto  temporal  lo  CíLllaria;  paréceme 
le  ellos  lo  dicen  muy  bien,  y  yo  te  digo  que  si  no  fuese  con  este . 
esupuesto,  que  ni  por  ti  ni  por  todos  los  Reinos  y  Seüorioa  del 
ando  yo  te  propondría  ni  ayudaría,  y  desto  pnedes  estar  siguro; 
antes  qne  se  comience  esta  plática  te  niego  que  me  digas  libré- 
enla tu  voluntad,  porque  después  no  te  eches  á  tí  y  á  mi  en  ver- 
ienza,  porque  si  no  fuese  debaxo  de  este  presupuesto  y  seguri- 
id,  DO  ton  solo  no  te  ayudaré,  mas  ser¿  el  primero  que  te  con- 
udiré.i  El  Rey  le  díxo  que  S.  M.  podía  estar  seguro  del  en 
uel  caso,  que  él  sería  obediente  hijo  de  la  Iglesia  Romana  y  vi- 
r  y  morir  como  lo  han  hecho  sus  pasados.  Después  tí.  M.  mandó 
toa  que  habían  venido  de  los  Electores  que  refirieaen  todo  lo  qna 
itan  delante  de  todos  sus  hijos  y  de  los  del  Consejo  secreto,  y 
biéndolo  hecho,  tornó  á  decir  al  Rey  lo  mesmo,  y  que  mirase  lo 
e  decia,  para  que  conforme  á  ello  se  tratase  de  lo  que  en  el  ne- 
icio  se  había  de  hacer;  y  S.  A.,  en  presencia  de  todos  ellos,  tornó 
decir  lo  mesmo,  y  con  esto  se  resolvió  que  S.  M.  tomase  á  en- 
ar  sus  Embajadores  &  los  Electores  para  concertar  el  tiempo  de 
loquio,  y  que  el  Rey  enviase  con  los  de  su  padre  criados  míos 
ira  que  les  diesen  las  gracias  de  la  buena  voluntad  que  había 
ostrado,  y  les  ofreciese  de  su  parta  toda  gratificación  y  les  ase- 
irase  de  cualesquiera  sospechas  que  del  hubiesen  tenido.  Estos 
nbaxadorea  partirán  dentro  de  tres  ó  cuatro  días;  piensa  Su  Ma- 
itad  que  se  concertará  para  este  verano.  Esto  es  lo  que  se  o&ece 
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que  decir  de  aquí,  y  es  con  grandísima  pena  esperando  las  res- 
puestas de  muchas  que  á  V.  M.  tengo  escritas.  El  Rey  se  da 
tanta  priesa  en  aparejar  la  partida  de  sus  hijos,  que  podría 
ser  que  fuese  para  en  fin  de  Mayo,  como  ha  dicho  que  lo  ha  de  pro- 
curar que  sea;  parécele  que  el  camino  de  Italia  es  mejor,  y  más 
corto  y  seguro  la  mar;  mas  coiíio  no  ha  venido  respuesta  de  Vues- 
tra Majestad  tanto  ha  sobrello,  no  sabe  qué  se  decir  sino  ques  do- 
lencia vieja  no  se  acabar  de  despachar  correo  en  España.  Mi  suce- 
sor suplica  á  V.  M.  no  olvide  que  yo  certifico  á  V.  M.  que  no 
puedo  ir  con  la  carga  adelante.  Nuestro  Señor  guarde  la  Real  per- 
sona de  V.  M.,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contentamiento 
que  sus  criados  deseamos.  Do  Praga,  á  25  de  Febrero  de  1502. — 
-S.  C.  R.  M. — Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado: — El 
Conde  de  Luna. 
(Original.) 


EL  CONDE  DE  LUNA 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  ©O,  fols.  37  y  38.) 

S.  C,  R.  M.: 

El  Emperador  escribe  á  V.  M.  sobre  el  suceso  de  Pitiliano,  y 
invia  á  Martin  de  Guzman  las  copias  de  las  cartas  que  sobre  ello 
el  Duque  de  Florencia  le  escribió  y  S.  M.  le  respondió,  para  que 
dé  cuenta  dello  á  V.  M.,  y  por  esta  causa  no  la  daré  yo  aquí.  A 
S.  M.  le  paresce  muy  mala  materia,  y  que  V.  M.  debe  signifiar 
al  Duque  que  no  le  parece  bien  que  quiera  ocupar  lo  ajeno  y  dar 
motivos  para  alteraciones  y  desasosiegos,  porque  con  poca  lumbre 
se  suele  encender  gran  fuego,  y  si  esto  se  disimulase,  otro  día  ocu- 
paría á  Luca,  y  nunca  le  faltarán  confines  de  su  Estado  que  le 
sean  á  propósito. 

Hoy  ha  tenido  el  Emperador  cartas  de  Constantinopla  de  22 
del  pasado:  dicen  quel  Turco  estaba  muy  malo,  y  aun  se  tenía  por 
cierto  que  era  muerto. 
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También  escriben  á  S.  M.  que  uno  de  aquellos  que  había  ve- 
nido con  el  Embajador  del  Sofi,  tratando  con  un  amigo  suyo,  que 
también  lo  era  del  Embajador  de  S.  M.,  se  había  querido  informar 
del  de  c6mo  estaban  las  cosas  de  8.  M.  y  de  V.  M.,  y  que  en  es- 
tas pláticas  le  había  dicho  que  sería  bien  que  hiciesen  una  liga  y 
amistad  perpetua  S.  M.  y  V.  M.  con  el  Sofi,  su  amo,  y  ansí  lo 
envió  á  decir  el  Embaxador  del  Emperador,  el  cual  le  respondió 
qnél  no  podía  asegurarle  aquello,  porque  no  tenía  comisión  para 
ello,  mas  que  le  aseguraba  que  si  el  Sofi  escribía,  que  su  emba- 
xada  sei'ía  muy  acepta.  Este  paresce  que  se  ofresció  de  traer  cartas 
<ie  su  amo  dentro  de  tres  ó  cuatro  meses,  y  que  aceptándole  Vues- 
tras Majestades,  sería  menester  inviar  sus  Embaxadores,  los  cua- 
les hablan  de  ir  por  la  vía  de  la  India  de  Portugal,  porque  ellos 
no  tendrían  por  otro  cabo  paso  seguro.  Ansímesmo  aseguraba  que 
su  amo  no  dexaria  venir  á  Bayacet  aunque  el  Turco  muriese;  que 
le  tenía  á  recado  á  él  y  á  sus  hijos,  aunque  muy  bien  tratados.  A 
S.  M.  le  paresce  este  aviso  muy  bien,  y  que  es  cosa  que  no  se  debe 
tener  en  poco,  porque  á  la  verdad  paresce  de  gran  importancia,  y 
que  también  lo  será  no  perder  tiempo  en  esta  confusión  y  revuel- 
tas que  había,  si  el  Turco,  como  se  sospecha  (1),  sino  que  cada  uno 
por  su  parte  piense  en  este  negocio  para  hacer  algún  buen  efecto 
en  servicio  de  Dios  y  aumento  de  la  Cristiandad. 

Suplico  á  V.  M.  sea  servido  no  olvidarse  tanto  de  mi  licen- 
cia, porque  yo  paso  trabajo  con  la  dilación.  Nuestro  Señor  la 
S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde,  con  el  acrecentamiento  de  Esta- 
dos y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos.  De  Praga,  26  do 
Febrero,  1562. — S.  C.  R.  M. — Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su 
criado: — El  Conde  de  Luna. 

(  Original.) 


(1)    Asi  en  la  copia. 
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EL  EMPERADOR 

Á  S.    H. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg*.  651 ,  fol.  5.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y 
muy  amado  sobrino:  Por  una  carta  que  Martin  de  Guzman  me  ha 
escrito  y  anteayer  recibí,  he  entendido  con  mucho  desplacer  y  sen- 
timiento el  desacato  que  el  Corregidor  de  esa  villa  de  Madrid,  sin 
causa  bastante,  usó  con  él,  rompiéndole  la  puerta  de  su  posada  y 
diciendo  y  haciendo  otras  cosas  harto  ajenas  de  su  oficio  y  del  res- 
peto que  debía  tener  á  V.  A.  y  á  él  por  el  cargo  que  ahí  tiene,  de 
que  sé  que  V.  A.  ha  sido  informado,  y  que  no  obstante  la  pacien- 
cia que  él  tuvo,  por  tener  á  V.  M.  el  respeto  que  debía,  y  la  quexa 
que  él  dio  a  V.  A.  y  al  Duque  de  Alba  de  ello,  no  solamente  no 
ha  sido  castigado  el  dicho  Corregidor  como  cosa  tan  grave  y  tan 
perjudicial  á  mi  autoridad  y  reputación  merecía,  mas  aún  ha  sido 
aprobado  todo  lo  que  él  y  su  alguacil  hicieron,  de  que  me  he  ma- 
ravillado mucho,  considerando  la  razón  que  hay  para  que  los  Mi- 
nistros de  V.  A.  la  respetaran  de  otra  manera,  como  cualquier 
otro  Príncipe  lo  hiciera,  ó  como  hasta  aquí  lo  ha  hecho  V.  A.;  y 
porque  con  su  sabiduría  tengo  para  mí  que  no  habrá  sido,  como 
también  lo  tiene  Martin  de  Guzman,  he  querido  escribir  la  pre- 
sente á  V.  A.  cerca  de  ello,  y  pidillo  con  toda  instancia  por  ella, 
que  pues  el  agravio  que  en  ello  se  ha  hecho  á  Martin  de  Guzman 
sin  haber  dado  causa  legítima,  se  me  ha  hecho  á  mí,  por  el  lugar 
que  él  tiene  mío  en  esa  corte,  tenga  V.  A.  por  bien  de  mandar  con 
todo  rigor,  que  el  dicho  Corregidor  sea  castigado  severamente, 
como  su  temeraria  osadía  y  desacierto  lo  merecen,  siquiera  porque 
los  otros  Embaxadores  que  residen  acerca  de  V.  A.  han  puesto  loa 
ojos  en  ello,  y  aun  tengo  aviso  haberlo  escrito  á  sus  Señores  y  á. 
otras  personas;  porque  á  no  hacerse  así,  ternía  yo  razón  de  resen- 
tirme  de  ello,  y  si  en  semejantes  casos  no  ha  de  ser  respetada  en 
lo  que  fuere  razón  la  que  ahí  hubiere  de  representar  la  mía,  tengo 
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para  mí  que  se  podría  excusar,  pues  parecería  mal  á  todos,  y  á  mi 
autoridad  soría  muy  perjudicial  tenella,  como  V.  A.,  con  su  mucha 
prudencia,,  lo  puede  muy  bien  considerar.  Cuya  Serenísima,  muy 
alta  y  muy  poderosa  persona  y  su  Real  Estado  Nuestro  Señor 
^arde  y  prospere  como  desea.  De  Praga,  á  5  de  Marzo,  1 562. — ^A 
lo  que  V.  A.  mandare,  su  buen  tío: — Fernando. 
(Original,) 


SU  MAJESTAD 

AL    CONDE    DE    LUNA. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado—Leg.  651.  fol.  07.) 

A  dos  cartas  vuestras  de  24  de  Diciembre  y  1 9  de  Enero  debo 
respuesta;  lo  primero  será  agradeceros  el  cuidado  que  tenéis  de 
avisarme  de  contino  de  la  salud  del  Emperador,  mi  tío,  y  de  los 
Reyes,  mis  hermanos,  y  de  todo  lo  que  en  esas  partes  se  ofresce, 
•que  he  holgado  mucho  dello;  y  de  lo  que  escribís  de  los  Embaxa- 
dores  de  S.  M.  que  iban  al  Concilio,  á  donde  ya  tenemos  aviso 
que  eran  llegados;  la  copia  de  la  instrucción  que  el  Emperador 
les  dio,  he  mandado  ver,  y  con  el  primero  os  avisaré,  para  que  lo 
digáis  á  S.  M.  de  lo  que  sobre  ello  me  paresce,  que  bien  hay  que 
<3onsiderar  en  ella. 

He  visto  lo  que  decís  que  ahí  se  había  publicado  por  parte  de 
los  franceses  y  otros,  que  el  Papa  y  yo  teníamos  hecha  liga  para 
contra  los  franceses  y  protestantes  de  Alemania;  y  el  consejo  que 
S.  M.  C.  nos  dá  sobre  ello,  nos  ha  parescido  muy  prudente,  y  con 
la  buena  voluntad  y  amor  que  nos  tiene,  y  así  le  besaréis  las  ma- 
nos de  mi  parte  por  ello;  y  le  certificaréis  con  toda  verdad,  que 
hasta  agora,  ni  se  ha  tratado  ni  hay  liga  sobre  ello,  ni  nos  ha 
pasado  portel  pensamiento,  porque  conoscemos  bien  los  grandes 
•daños  é  inconvenientes  que  de  ello  se  podrían  seguir;  y  que  le  su- 
plicamos que  así  lo  haga  entender  donde  le  paresciero  convenir; 
y  vos  haréis  lo  mismo,  porque  con  estas  falsas  invenciones  no  nos 
hagan  entrar  en  sospecha  y  perder  nuestros  amigos. 
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Y  cuanto  á  lo  del  Imperio»  be  holgado  mucho  de  entender  la 
buena  respuesta  que  había  dado  el  Marqués  de  Brandemburg,  y 
la  que  se  esperaba  do  los  Electores  del  !Rín,  lo  cual  holgaré  de  sa- 
ber que  haya  sido  cual  se  deseaba;  y  porque  cuanto  á  esto  os  tengo 
escripto  largo,  y  habiendo  de  mi  voluntad,  y  lo  mucho  que  hol- 
garía que  recayese  en  el  Rey  de  Bohemia,  mi  hermano,  no  hay 
para  qué  alargarme  en  ello. 

Los  avisos  que  nos  enviastes  de  Constantinopla  habemos  reci- 
bido, y  holgado  de  saber  lo  que  nos  escribís  de  la  esperanza  que 
había  del  rescate  de  los  que  allí  están  captivos. 

En  lo  que  toca  á  los  Obispados  do  Elandes,  he  visto  lo  que  á 
S.  M.  C.  paresce  que  se  debía  tomar  algún  asiento  con  los  que 
pretenden  haber  recibido  daño  en  la  erecion  de  ellos  y  anexacion 
de  las  abadías;  y  asi  he  mandado  escribir  á  la  Duquesa,  mi  her- 
mana, y  á  los  comisarios  que  allá  vean  lo  que  en  esto  se  podría 
hacer,  que  yo,  cierto,  lo  deseo,  habieudo  forma  para  ello. 

Ea  lo  que  toca  á  vuestro  despacho  que  habéis  de  llevar  al  Con- 
cilio, se  queda  entendiendo,  y  procuraré  que  se  os  envíe  con  la 
mayor  brevedad  que  ser  pudiere. 

Cuanto  al  Embaxador  que  parescía  al  Emperador  que  se  debía 
enviar  al  Sofi  para  tener  intelligencia  con  él,  ya  se  os  dio  aviso- 
como  habíamos  enviado  á  llamar  cierta  i)ersona,  muy  plática  en 
estos  negocios;  ella  es  ya  venida,  y  se  anda  tratando  de  la  forma, 
y  medios  cómo  se  habrá  de  encaminar;  y  de  lo  que  se  resol  viere, 
se  dará  aviso  á  S.  M.,  y  se  comunicará  aquí  con  Martin  de  Guz-^ 
man.  De  Madrid,  á  II  de  Marzo  de  1562. 


SU  MAJESTAD 

AL    ARCHIDUQUE    FERNANDO. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg-.  651,  fol.  68.) 

Serenísimo  Príncipe,  mi  muy  caro  y  muy  amado  primo:  Poca 
después  que  partió  el  correo  con  quien  escribí  á  V.  A.  lo  que  ha- 
brá visto,  recibí  dos  cartas  suyas,  la  una  de  24  de  Diciembre,  y  la 


r 


303 

otra  de  14  de  Enero;  y  tengo  por  muy  cierto  lo  mucho  que  Vues- 
tra Alteza  dice  que  se  holgó  de  entender  la  mejoría  del  Príncipe, 
mi  hijo,  por  ser  tan  conforme  al  grande  amor  que  entre  nosotros 
hay,  y  á  lo  que  se  debe  á  la  sangre.  Fué  así  como  lo  dijeron  á 
V.  A.,  que  le  faltó  la  cuartana  algunos  días;  mas  como  no  estaba 
acabado  de  consumir  el  mal  humor,  volvióle  después  de  manera, 
que  si  bien  ya  le  ha  dexado,  está  todavía  muy  flaco  y  trabajado, 
aunque  espero  en  Dios,  que  con  el  buen  tiempo  la  acabará  de  des- 
echar, y  cobrar  entera  salud.  Yo  tengo  siempre  que  entiendo 
buenas  nuevas  de  la  de  V.  A.,  el  contentamiento  que  es  razón,  y 
seríalo  doblado,  si  juntamente  me  avisase  V.  A.  si  hay  por  acá 
algo  en  que  yo  le  pueda  complacer,  que  lo  deseo  muy  de  veras^ 
por  tener  ocasión  de  mostrar  con  obras  lo  mucho  que  amo  y  es- 
timo á  V.  A.;  cuya  Serenísima  persona  y  Estados  Nuestro  Señor 
guarde  y  j^rospere.  De  Madrid,  á  11  de  Marzo,  1562. — Al  Archi- 
duque Fernando. 


MAXIMILIANO,  REY  DE  BOHEMIA 

k   S.    M. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  651.) 

SeTior: 

1  El  Conde  de  Luna  me  envió  la  carta  de  V.  A.,  y  yo  holgara 
harto  de  velle,  después  que  la  tengo,  porque  de  palabra  pienso  que 
lo  supiera  mejor  dar  á  entender,  cuan  gran  merced  fiíé  para  mí, 
que  decille  aquí  sin  gastar  muchas  con  que  cansar  á  V.  A.,  y  que 
pueda  ser  que  se  tengan  por  palabras.  Yo  tengo  por  cierto  que  si  él 
viera  mi  ánimo,  que  merezco  toda  esta  merced;  mas,  pues  su  mal 
no  le  dá  lugar,  por  fuerza  habré  de  besar  las  manos  á  V.  A.  por 
ella,  lo  más  encarecidamente  que  puedo;  al  cual  suplico  que  crea 
que  si  buena  voluntad  y  amor  bastan  á  merecello,  que  el  que  le 
tengo  lo  hace;  aunque  no  estaré  contento  con  esto  sólo,  sino  con 
emplear  la  vida  y  cuantos  somos  en  su  servicio,  por  donde  todo  o} 
mundo  conozca,  y  espero  en  Dios  que  V.  A.  conosccrá  más  claro^ 
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•que  no  bou  pocas  las  cosas  que  me  levantan  y  han  levantado,  por- 
que no  daré  causa  para  ello;  sino  que  todo  el  mundo  me  tenga 
por  tan  buen  hermano  y  servidor  de  V.  A.  en  lo  que  yo  tanto 
gano,  que  sepan  que  todas  las  cosas  nos  han  de  ser  unas.  Y  por 
lo  que  V.  A.  en  esto  me  dice,  le  vuelvo  á  besar  las  manos,  que  en 
el  tiempo  de  agora  no  es  poco  tener  quien  los  acuerde;  y  ansí  lo 
haré  yo,  de  que  lo  que  más  me  cumple  es  conformarme  con  Vues^ 
tra  Alteza;  y  porque  esto  tiene  bien  entendido  el  Conde,  me  remi- 
tiré á  él.  De  su  ida  de  aqui  no  pudo  dejar  de  pesarme  mucho, 
porque  en  todas  las  cosas  es  tan  de  mi  parte,  como  cuantos  criados 
tiene  mi  padre;  y  aunque  todos  los  de  V.  A.  creo  que  lo  serán,  no 
podré  dejar  de  echar  menos  la  bondad  y  llaneza  deste,  ni  de  tener 
por  bueno  todo  lo  que  V.  A.  manda. 

Mis  hijos  pensamos  cierto  de  enviar  este  año:  en  sabiendo  en 
qué  tiempo,  lo  avisaré  al  Conde;  mas  prometo  á  V.  A.,  que  no  me 
dejarán  poca  envidia;  y  ellos  y  todos  los  otros,  no  han  de  salir  de 
lo  que  V.  A.  mandare;  mas  Isabel  me  paresce  aún  pequeSa  para 
tan  largo  camino;  y  ansí,  suplico  á  V.  A.  entretenga  la  Princesa, 
juntamente  con  que  entienda  que  tengo  por  muy  gran  mercad  de 
V.  A.,  la  que  en  esto  nos  quieren  hacer;  y  ansí  lo  ha  sido  para  mi 
acordarse  V.  A.  de  don  Diego  de  Leiva,  y  la  esperanza  que  me 
dá  de  hacello  de  Spínola.  Cuya  Real  persona  Nuestro  Señor  guarde 
como  desea.  De  Linz,  á  19  de  Marzo  de  1562. — Buen  hermano  de 
V.  A.: — Maximiliano. 

(Sobre:) — Al  Sei-enisimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Señor  el 
Rey  de  España,  mi  hermano. 

(Autógrafa.) 

EL  CONDE  DE  LUNA 

k  S.    M. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— -Leg,  601,  fol.  45.) 

S.  C,  R.  M,: 

El  correo  que  V.  M.  mandó  despachar  á  los  29  de  Enero,  11b^ 
aquí  á  los  2  del  presente,  á  tiempo  que  yo  estaba  tan  malo  de  una 
fiebre  pestilencial,  que  tres  días  antes  me  había  dado,  que  no  pude 
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ver  los  despachos  que  traía  y  carta  de  V.  M.,  hasta  que  habién* 
dome  aflojado  la  furia  del  mal,  comencé  á  aliviarme  un  poco. 
y.  M.  me  manda  por  ella  que,  no  usando  de  la  licencia  que  me 
tiene  dada,  vaya  á  residir  por  su  Embaxador  al  Concilio  de  Trento, 
de  que  no  puedo  negar  que  he  rescibido  pena,  por  la  gran  necesi- 
dad que  tengo,  y  en  mi  casa  hay  de  mi  presencia;  mas  como  atra- 
vesándose el  servicio  de  Y.  M.  no  tengo  de  tener  respeto  á  casa, 
hacienda  ni  otra  cosa  ninguna,  aquí  estoy  aparejado  para  servir 
en  todo  aquello  que  V.  M.  fuere  servido  mandarme,  y  ansí  lo  haré 
en  lo  que  al  presente  V.  M.  manda,  sinificándole  que  rescibiría 
muy  gran  merced  en  que  V.  M.  me  relevase  deste  cargo,  pues 
habrá  tantos  que  en  él  puedan,  y  mucho  mejor  que  yo,  lo  sepan 
servir.  V.  M.  ordenará  en  esto  lo  que  más  convenga  á  su  servi- 
cio, y  más  contentamiento  le  ha  de  dar,  porque  esto  me  le  dará  á 
mi,  y  eso  pondré  por  obra. 

Yista  la  carta  de  V.  M.,  y  paresciéndome  que  en  ella  no  había 
negocio  que  requiriese  prisa,  sino  el  que  V.  M.  pide  al  Empera- 
dor, que  se  contente  de  nombrar  por  su  Embaxador  el  que  Vues- 
iara  Majestad  enviare  al  Concilio,  escribí  á  S.  M.  dándole  cuenta 
de  lo  que  V.  M.  le  pedía,  y  suplicándole,  que  pues  V.  M.  se  mo- 
vía con  tan  buen  celo  á  pedir  esto,  S.  M.  fuese  servido  de  hacello, 
y  dar  este  contentamiento  á  V.  M.,  que  en  ello  entendía  le  resci- 
biría muy  grande,  y  á  S.  M.  no  le  perjudicaba  nada,  ni  en  ello  se 
seguía  inconveniente  ninguno;  sino  que  como  V.  M.  decía,  todo  el 
mundo  entendiese  la  conformidad  que  entre  ambos  hay,  y  que  esta 
diligencia  hacía  para  despachar  este  correo  luego  con  el  aviso  de 
lo  que  S.  M.  determinase,  paresciéndome  que  convenía  que  Vues- 
tra Majestad  lo  entendiese  con  tiempo;  que  los  demás  negocios 
que  V.  M.  escribía,  me  parescía  que  no  tenían  prisa,  y  se  podrían 
diferir  hasta  que  yo  tuviese  salud,  para  podellos  ir  á  tratar  con 
S.  M.,  porque  alguno  de  ellos  no  convenía  hacellos  por  tercera 
persona.  S.  M.  me  respondió  de  palabra,  que  ya  yo  sabía  cuánto 
él  quería  á  V.  M.,  y  deseaba  complacelle  en  todo,  }''  que  ansí  lo 
haría  en  cuanto  pudiese,  que  en  este  negocio  quería  mirar  un 
poco  y  pensar  en  ello,  y  me  respondería;  que  esperaba  que  todo  se 
acomodaría  á  contentamiento  de  V.  M.  Otro  día  S.  M.  trató  este 
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negocio  en  su  Consejo  secreto,  y  invió  á  llamar  á  mi  sobrino,  con 
quien  yo  había  inviado  á  S.  M.  mi  carta,  y  con  él  me  invió  una 
respuesta  bien  diferente  .de  la  que  me  habla  inviado  la  primera 
vez,  á  la  cual  yo  repliqué  esto: 

Mi  señor  me  dixo  los  inconvenientes  que  á  V.  M.  le  parescía 
que  se  ofrescían  cerca  de  lo  que  por  parte  del  Rey,  mi  señor,  se 
pide,  á  los  cuales  satisfaré  lo  mejor  que  pudiere. 

Cuanto  al  primer  inconveniente,  que  á  V.  M.  le  paresce  que, 
habiendo  inviado  sus  Embaxadores,  y  habiéndose  presentado  allá 
y  comenzado  á  tratar  de  los  negocios,  no  parescería  bien  nombrar 
el  de  S.  M.,  y  podría  esta  cosa  poner  sospecha  á  los  alemanes  y 
hacer  mal  juicio  dello,  de  que  ningún  bien  se  siguiría,  porque  se 
le  acuerda  á  V.  M.  que,  en  tiempo  del  Emperador,  mi  señor,  que 
sea  en  gloria,  murmuraban  mucho  de  que  un  español  tratase  los 
negocios  del  Concilio  y  no  se  tratase  por  Embaxadores  alemanes; 
esto,  paresce  que  no  lo  es,  porque  muchas  veces  suelen  los  Prín- 
cipes tener  sus  Embaxadores  y,  no  obstante  esto,  invían  otro  quo 
asista  juntamente  con  ellos;  y  la  sospecha  que  V.  M.  dice  podrían 
tener  cesa  aquí,  pues  V.  M.  tiene  sus  Embaxadores  alemanes,  que 
tratan  y  tratarán  de  los  negocios,  y  el  quel  Rey  inviase  tratará 
los  de  S.  M.,  sin  meterse  en  más  de  lo  que  V.  M.  fuere,  servido 
mandalle;  porque  esta  nominación  quel  Rey  pide,   no  espora  más 
detenerla  sesión,  sin  la  controversia  que  franceses  pretenden; 
que,  no  nombrándose  ésta,   claro  que  la  habrá,  y  seria  do  gran 
perjuicio  y  estorbo  para  las  cosas  públicas  y  de  religión,  para  quo 
se  ha  procurado  el  Concilio. 

Cuanto  á  decir  á  V.  M.  que  con  esto  no  se  consiguirá  el  efecto 
que  se  pretende,  porque  el  que  allí  estuviese  había  de  votar  una 
vez  como  Embaxador  de  V.  M.,  y  otra  como  del  Roy,  mi  s?fíor, 
donde  se  siguirá  la  misma  diferencia;  y  que  no  habiendo  de  haber 
efecto,  no  parescería  bien  ni  se  hablaría  bien  dello,  que  es  el  ma- 
yor inconveniente  que  á  V.  M.  le  paresce  que  hay,  por  donde  no 
se  debria  guiar  por  este  camino;  yo  pienso  que  V.  M.  se  engaña, 
por  que  nunca  entendí  que  en  el  Concilio  tuviesen  voto  los  Em- 
baxadores do  Principes,  ni  otra  ninguna  persona  que  los  Prela- 
dos; y  pues  á  S.  M.,  habiéndolo  bien  pensado  y  considerado,  le  ha 
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parescido  este  medio  bueno,  creo  que  no  se  debe  engañar;  y  cuando 
lo  hiciese,  V.  M.  habría  cumplido  de  su  parte  lo  que  es  obligado  á 
hacer  para  favorecer  á  su  sobrino,  y  el  Rey  tendrá  la  culpa  de  no 
habello  mirado  bien. 

Suplico  á  V.  M.  lo  mire,  y  considere  el  buen  celo  con  que  el  Rey 
se  mueve,  que  es  no  estorbar  que  se  trate  de  las  cosas  públicas  del 
Concilio  (con  los  particulares),  que  S.  M.  con  tanto  cuidado  y  di- 
ligencia ha  procurado  por  su  parte,  y  V.  M.  por  la  suya,  hasta . 
traelle  á  los  términos  en  que  está,  para  procurar  el  remedio  al 
daño  universal,  que  por  nuestros  pecados  corre  en  estos  tiempos; 
de  solo  lo  cual  S.  M.  desea  y  querría  que  allí  se  tratase,  sin  mez- 
clar otras  cosas;  y  no  porque  S.  M.  tenía  ni  dexe  de  tener  por 
cierto  que,  viniéndose  á  determinar  estas  diferencias,  se  le  dexe 
de  dar  el  lugar  que  le  conviene,  como  al  mayor  y  más  potente 
Príncipe  del  mundo;  y  pues  á  los  inconvenientes  que  se  ponen,  á 
mi  parecer,  se  satisface,  y  cuando  no  se  hiciese,  no  son  tan  gran- 
des que  por  ellos  V.  M.  deba  dexar  de  hacer  lo  que  el  Rey  le  su- 
plica y  significa  que  le  daría  tan  gran  contentamiento,  otra  vez 
suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  hacello. 

S.  M.  tomó  estúi  carta,  y  me  envía  á  decir  que  la  vería  y  me 
respondería;  de  ahí  á  tres  días  invió  á  llamar  mi  sobrino  para 
darme  la  respuesta;  yo  fui  avisado  que  era  en  conformidad  de  la 
pasada,  y  determiné  de  detener  el  correo,  hasta  poderme  levantar 
y  ir  á  tratar  con  S.  M.  el  negocio,  que  me  parescía  no  le  entendían 
los  que  le  aconsejaban;  y  porque  no  pensase  que  para  este  efecto 
le  detenía,  le  invié  á  decir  con  el  mesmo  Secretario  que  S.  M.  invió 
á  llamar  para  darme  la  respuesta,  que  yo  había  vuelto  á  mirar  las 
cartas  de  V.  M. ,  y  hallaba  algunos  negocios  que  podría  ser  que 
por  ventura  S.  M.  querría  responder  luego,  y  que  por  esto  había 
determinado  suspender  el  despacho  del  correo,  por  parecer  me  que 
era  menos  inconveniente  detenelle  diez  ó  doce  días,  en  los  cuales 
yo  pensaba  estar  en  disposición  de  poder  ir  á  hablar  á  S.  M.,  que 
haber  de  despachar  otro  tras  él;  y  que  ansí  podría  S.  M.  diferir  el 
escribir  á  V.  M.,  y  porque  entonces  trataría  do  todo,  lo  dexaba 
para  cuando  viese  á  S.  M.;  y  díxele  que  lo  dixese  á  S.  M.  ante.s 
que  le  diese  la  respuesta,  y  ansí  lo  hizo;  y  no  obstante  esto,   Su 


Majestad  dixo  qae  yo  hacia  bien;  y  cuanto  al  articulo  que  so  había 
tratado,  le  páresela  lo  mismo  que  tenia  dicho. 

El  Domingo  de  liamos,  yo  fui  á  S.  SI.  y  le  di  cuenta  de  al- 
gunos negocios  de  los  que  V.  M.  me  escribe,  y  tomé  á  tratar  deste, 
y  halló  á  S,  M.  con  otro  inconveniente,  que  es  haber  entendido 
cómo  el  Marques  de  Pescara  había  llegado  á  Trento,  y  presentado 
sus  poderes,  los  cuales  decían,  para  continuar  el  Concilio  de 
Trento,  que  le  páresela  grau  inconveniente,  que  un  Embaxador  de 
dos  Principes  Ilevaao  poderes  contrario9,  porque  entendiendo  los 
inconvenientes  que  se  podrían  seguir,  él  en  ninguna  manera  podía 
pedir  continuación.  Estovo  con  S.  M.  dando  y  tomando  del  negocio, 
ansí  para  satisfacelle  de  aquellos  inconvenientes  y  obstáculos,  como 
para  persuadille  cuánta  razón  era  que  lo  hiciese.  S.  M.  me  pá- 
reselo que  quedaba  muy  bien  en  ello,  y  me  dÍso  que  le  dexase 
pensar  un  poco,  que  él  miraría  y  procuraría  dar  este  contenta- 
miento á  Y.  M.,  y  hacer  lo  que  iñandaba.  Para  darme  esta  re- 
puesta, me  invió  S.  M.  á  mandar  que  fuese  el  sábado  de  Pascua, 
y  me  dió  la  que  V,  M.  verá  por  la  copia  que  aquí  iovío;  que  como 
S.  U.  me  ha  dicho  que  él  respondía  remitiéndose  á  mí,  me  pare- 
ció mostrársela,  y  me  dixo  que  iba  bien.  También  S.  M.  hace  di- 
ficultad en  la  persona  á  quien  ha  de  dar  el  poder.  Sino  hubiese  in- 
conveniente, podría  V.  M.  mandar  que  no  se  nombrase  en  él  con- 
tinuación, ni  no  continuación;  que  paresce  que  no  perjudicaría, 
pnes  en  la  resolución  del  Concilio  se  ha  de  declarar  aquello,  y  con 
esto  S.  M.  lo  haria  de  mejor  gana,  aunque  como  quiera  que  sea,  lo 
hará. 

Visto  que  en  este  negocio  se  hacían  estas  dificultades,  me  pá- 
reselo no  decir  nada  á  S.  M.  en  lo  que  toca  &  la  cmbaxada  de  Ve- 
necia,  porque  no  dificultase  más  el  negocio,  y  porque  hecho  éste, 
lo  estará  el  otro;  y  como  V.  M.  haya  aceptado  esto,  se  lo  pro- 
pondré. 

Cuanto  á  la  ida  del  Principe  Hodolfo  y  su  hermano,  ha  tra- 
tado dello  el  Bey  con  el  Emperador,  y  se  dan  toda  la  prisa  que 
pueden  á  poner  en  orden  su  partida;  la  cua!,  por  mucha  prisa  que 
se  den,  no  creo  que  podrá  ser  hasta  ¿gosto.  Hánme  dicho,  que 
como  estén  en  orden,  avisarán  á  V.  M.,  para  que  mande  junten 
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algunas  galeras  en  Genova  para  pasallos;  entiendo  que  la  mayor 
dificultad  que  tienen,  es  no  hallar  personas  que  sean  á  propósito 
para  que  les  bagan  compañía,  y  libres  de  estas  cosas  que  andan 
por  acá,  porque  algunos  que  serían  para  ello  se  excusan. 

Yo  be  dicbo  á  S.  M.  y  escrito  al  Rey,  lo  que  V.  M.  dice  cerca 
de  la  elección  de  Rey  de  Komanos,  certificándoles  la  voluntad  con 
que  V.  M.  les  ofresce  todo  el  favor  y  ayuda  que  para  conseguillo 
fuere  necesario,  lo  cual  ban  estimado  tanto,  cuanto  es  razón,  y 
con  muchas  y  muy  buenas  palabras  encarescido  la  merced  que 
V.  M.  les  desea  hacer,  y  amor  y  voluntad  que  muestra  á  todas 
sus  cosas;  y  ansí  me  mandaron  que  yo  diese  á  V.  M.  las  gracias, 
y  este  ofrescimiento  ha  venido  á  muy  buen  tiempo,  porque  tengo 
entendido  que  do  quince  días  á  esta  parte,  tienen  gran  esperanza 
de  conseguir  este  negocio,  por  algunas  cartas  y  avisos  que  tienen; 
y  será  muy  bien  que  habiéndose  de  hacer,  intervenga  el  favor  y 
ayuda  de  V.  M.,  porque  estos  Príncipes  estén  más  obligados. 

En  lo  que  toca  al  Vicariato  de  Italia,  cuatro  días  antes  que 
cayese  malo  escribí  á  V.  M.  la  diligencia  que  en  esto  había  hecho; 
como  después  acá  subcedió  mi  enfermedad,  y  aún  ahora  estoy  tan 
flaco  que  estas  dos  veces  que  he  salido  ha  sido  con  trabajo,  no  ha 
habido  ocasión  de  tratar  más  dello,  ni  me  ha  parescido  hacello 
agora  de  parte  de  V.  M.  con  esta  prisa  de  negocios,  porque  me  pa- 
resce  que  será  necesario  carta  particular  de  V.  M.  para  ello,  como 
escribo,  y  también  por  no  estar  el  Rey  presente;  que  creo  que  Su 
Majestad  holgará  que  se  trate  con  él;  el  cusíl  espero  que  ayudará 
en  ello  de  mejor  tinta  que  lo  harán  los  del  Consejo,  con  quien  el 
Emperador  lo  ha  de  tratar;  y  entretanto  que  la  carta  de  Vuestra 
Majestad  venga,  proseguiré  en  el  negocio  como  había  comenzado, 
para  que  la  materia  esté  dispuesta  para  cuando  llegare,  que  es- 
pero que  se  podrá  efectuar  este  negocio,  según  la  buena  voluntad 
que  de  S.  M.  entendí,  cuando  se  lo  propuse,  aunque  temo  estos  de 
su  Consejo,  á  quien  S.  M.  dá  más  crédito  del  que  merece  el  inge- 
nio y  prudencia  que  para  tratar  negocios  grandes  tienen.  Si  Vues- 
tra Majestad  fuere  servido  mandarme  inviar  una  copia  de  la  es- 
criptura  que  sobre  este  negocio  se  hizo  entre  el  Emperador,  mi 
señor,  que  sea  en  gloria,  y  V.  M.  y  el  Emperador,  no  para  usar 
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...  17.  ^  .r\  fürrüJer  prescisamente  lo  que  pasa,  y  las  clán- 
.\  i  -  r.  .1- .  i-ra  ojn  que  se  ha  de  pretender  este  negocio,  será 
_.u  --_-  s-^n  zLrtrzed  para  tener  más  luz  del. 

T-  ^r  ;  L.-^¿»-ii^  decir  á  V.  M.,  cómo  el  principal  hombre  del 
>-      r^ir^s:  iel  Emperador,  y  que  con  S.  M.  tiene  más  auto- 
ra   ..   -  >.  lí.  le  quiere  bien,  porque  las  cosas  de  la  casa  dicen 
•^  -^  -Ti -i  '::en  y  descarga  á  S.  M.,  es  el  Marischal  desta  Corte, 
'     ...  *  fl  cñoio  de  Mayordomo  mayor.  Yo  le  he  tratado,  y  aun- 
:.  ^     .^rr^  bien  las  cosas  de  la  casa,  me  paresce  que  para  tratar 
->  ;•:  Zjí^-i  io  no  es  muy  bastante,  porque  no  tiene  mucho  ingenio 
r.   --rj^  y  la  experiencia  es  poca,  porque  no  ha  mucho   tiempo 
.  :•?  í<rj.  en  el  grado  que  S.  M.  le  ha  puesto,   ni  antes  las  había 
r-  u  I  •.  Dicen  que  es  codicioso,  mas  no  de  manera  que  sean  me- 
■i->>r  T  :r.'.:jbos  millares  de  ducados  para  ganalle;  y  que  ansí,  los  que 
[  i  :  ♦ir  '.i:  do^ pacliar  bien  sus  negocios  con  S.  M.,  le  granjean  con  pre- 

til :"  !>  Ir»  poca  imi>ortancia.  Parésceme  que  sería  bien  que  de  parte 
Í\'  V.  M.  se  le  diesen  algunas  copas,  que  es  lo  que  acá  se  usa,  que 
:  v.i>->ien  hasta  seiscientos  ó  setecientos  escudos,  que  esto  tendría 

•  ti  eu  mucho,  j^orque  el  Principe  que  más  le  ha  dado,  no  creo  que 

,  V^  i\\<ado  de  doscioutos,  y  ganarse  hía,  porque  dicen  se  aficiona 

,  :M:cho  á  los  que  le  dan. 

t  Kl  Doctor  Z(»ld,  que  es  criado  de  V.  M.,  sirve  con  tanto  cui- 

j  v;,i.K>  Y  afición,  que  no  puede  ser  más,  y  me  ha  ayudado  á  escribir 

í  vu  iilc:n;\n  las  cartas  que  se  han  ofrescido  responder,   y  escribir 

\  A  <^<t.^í^  Principos  alemanes,  y  dado  aviso  de  todo  lo  que  ha  enten- 

f  xL  K^  C|UO  couviono  al  servicio  de  V.  M.,  con  gran  voluntad;  y  no 

oK-itiUvto  que  sea  criado  de  V.  M.,  y  le  dé  pensión,  se  emplearía 

V  .MI  cu  ól  un  par  de  copas  que  valiesen  ciento  y  cincuenta  ó  dos- 

V  ÚMif  «s  oscudos,  porque  el  favor  lo  estimaría  él  en  mucho.  Al  Secre- 
?A>*io  Siivukouioser,  que  ha  despachado  los  feudos  de  Milán  y  Sena, 

>  V  nono  el  no^ixocio  do  Polonia  en  sus  manos,  S.  M.  le  ha  inviado 

i,  in'.\clu\s  vixH>s  á  mi  con  los  avisos  que  se  han  ofrescido  de  Levante 

^  V  do  otras  partos;  os  muy  buen  hombre,  y  paresce  que  aficionado 

í^t  íorvicio  do  V»  M.;  emplearse  hía  bien  en  él  una  copa  de  cien 
í\s,  udxv-i  ^  ciouío  y  veinte.  V.  M.  mandará  lo  que  en  esto  fuese 
vxM  \  ixlo  vjuo  íH>  luvsía;  lo  del  Marischal  tengo  por  cosa  necesaria, 
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icho  al  Embasador  quo  TÍniese,  porque  co 
lias  antes  que  tenga  la  familiaridad  y  créd 
i.  M.,  eino  están  gratos  los  Ministros  que  tiei 
jos,  pasará  trabajo. 

al  negocio  del  Marqués  de  Final,  he  entend 
do  escrito  Wartin  de  Gunman  á  S.  M.  que  t 
nada  en  el  despacho  de  Otavio  Landí,  ni  cr 
i  tan  presto,  según  el  espacio  coa  que  las  co 
o  el  Marqués  de  Final  aquí  muchos  días  ha  q 
mando  á  tí,  M.  le  hiciese  justicia,  S.  M.  det 
traído  con  segunda  jusion  á  los  ginoveses,  mt 
eciesen  la  sentencia  que  estaba  dada,  protesti 
haciendo,  procedería  contra  ellos  como  con 
'ti6  de  aquí  dieciocho  6  veinte  días  ha,  estai 
ni  enfermedad,  quo  no  supo  nada,  basta  i 
3.  M.;  que  si  lo  supiera,  )>rocurara  estorba 
espondiera.  Diciendo  á  S.  M.  lo  que  V.  M.  d 
le  dixo  lo  que  babia  hecho,  y  c6mo  por  lo  i 
:)ía  movido  í  olio;  mas  que  en  el  mandato  i 
es  bahía  limitado  tiempo,  porque  no  desase 
erse  V.  M.  atravesado  de  por  medio.  S.  M.  p 
Y.  M-,  qiie  en  este  negocio  mande  que  no  bi 
te  (lél,  pues  importa  á  la  justicia,  y  tanto  á 


le  toca  &  lo  del  Sofi,  le  ha  parescido  á  Su  I 
t  diligencia  qae  V.  31.  ha  hecho  de  inviar  á  ' 
ro,  su  criado,  y  espora  lo  que  sobre  esto  V.  M 
.roscerá. 

información  de  lo  quo  allá  pasó  con  los  criai 
man,  porque  arfes  que  este  correo  llegase, 
nido  aviso  dello,  y  en  alguna  manera  esb 
encarescido  el  negocio;  y  ansí,  según  he  ent 
■o  olio  á  V.  M.;  holgó  con  la  información,  par 
"a  tan  agravada,  y  me  dÍxo  como  habla  escrit 
ra  no  lo  baria  más  en  este  negocio;  que  yo  esi 
líéndole  de  su  parte  que  lo  pasado  fuese  pasa 
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y  mandase  que  no  se  procediese  más  contra  los  criados  de  Martin, 
de  Onsman. 

El  Secretario  Eraso  me  ha  escrito  la  merced  que  V.  M.  me  ha 
hecho  de  quince  mil  escudos  de  ayuda  de  costa;  por  lo  cual  besa 
pies  y  manos  á  V.  M.,  que  ha  sido  muy  grande,  y  la  estimo  en  mu- 
cho,  principalmente  por  la  voluntad  con  que  entiendo  que  Vues- 
tra Majestad  me  lo  ha  hecho,  y  por  el  tiempo  á  que  Tiene.  Di  cerne 
que  V.  M.  manda  que  se  me  paguen  la  mitad  acá  y  la  mitad  allá. 
Suplico  á  V.  M.  sea  servido  mandar  que  se  me  dé  todo  acá;  y 
ansimesmo  que  se  me  pague  lo  que  se  me  debe  de  mis  gajes,  por-^ 
que  con  esta  merced,  y  con  lo  que  en  mi  casa  tienen  apercibido 
para  proveerme,  podré  partir  luego  donde  V.  M.  fuere  servida 
mandarme,  sin  detenerme  nada,  y  pagar  lo  que  por  acá  debo;  que 
juro  á  V.  M.,  como  caballero  y  como  christiano,  que  pasan  de 
veinte  y  cuatro  mil  escudos,  y  no  haciéndomela  V.  M,  de  mandar 
que  esto  se  me  pague  acá  forzado,  habré  de  esperar  á  que  mia 
criados  me  hagan  la  remisión  del  dinero  para  cumplir,  pues  ni  al 
servicio  de  V.  M.,  ni  á  mi  honra  convendría  partir  de  aquí  de- 
sando deudas  y  trapazas. 

Por  la  merced  quo  V.  M.  ha  hecho  á  don  Martin  de  Acuña  de 
mandalle  pagar  sus  gajes,  beso  á  V.  M.  las  manos.  El  Secretario 
Gamiz  está  muy  contento  de  la- merced  que  V.  M.  le  ha  hecho,  y 
se  ha  empleado  muy  bien  en  él,  porque,  cierto,  es  muy  verdadera 
criado  de  V.  M. ,  y  ansí  lo  muestra  en  cuanto  se  ofresce  y  puede. 

Lo  que  toca  á  la  invención  del  bogar  de  las  galeras,  yo  lo  haré 
saber  aquel  hombre,  como  V.  M.  manda,  que  no  está  aquí,  y  en- 
tenderé del  lo  que  pretende  y  fin  que  tiene,  para  dar  aviso  dello 
á  V.  M. 

En  lo  quo  toca  á  los  memoriales  de  las  minas,  si  hubiere  algo 
quo  convenga  al  servicio  de  V.  M.,  no  habrá  el  inconveniente  do 
la  religión  en  los  que  en  ello  han  de  entender,  porque  son  de  Tirol, 
y  aquello  está  muy  limpio  de  aquestas  opiniones  que  andan  por 
acá,  y  ansí  lo  es  este  caballero  que  trata  dello. 

El  Rey  de  Bohemia  me  dixo  cuando  estuvo  aquí,  que  con  Per- 
nestain  había  inviado  á  suplicar  á  Y.  M.  diese  un  hábito  de  San- 
tiago á  Priscosque,  que  tiene  el  de  San  Juan,  y  por  haberse  aca« 
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"bado  BU  linage  (que  no  han  quedado  sino  él  y  un  sobrino  suya» 
que  ha  muchos  años  que  es  casado  y  no  tiene  hijos),  se  desea  casar; 
y  que  V.  M.  respondió  entonces,  que  dando  Su  Santidad  dispen- 
sación, seria  contento  de  hacelle  la  merced;  que  agora  Su  Santi- 
dad le  había  enviado  esta  licencia  con  Diatristan,  la  copia  de  la' 
cual  invía  aquí,  para  que  V.  M.  la  mande  ver;  que  suplica  á  Vues- 
tra Majestad  haga  esta  merced  á  Priscosque,  porque  él  la  rescibirá 
y  mucho  contentamiento.  Lo  que  yo  sé  decir  á  V.  M.  del,  es  que^ 
en  todo  lo  que  yo  he  visto  y  entiendo,  es  muy  católico;  y  que  un 
caballero  que  está  aquí  de  Malta,  que  ha  venido  por  Visitador, 
me  ha  dicho  que  no  ha  visto  en  todas  estas  partes  quien  oon  más 
cuidado  tenga  proveídas  las  iglesias  de  su  encomienda  que  él. 

Don  Diego  Manrique,  Maesti*esala  de  la  Beina,  por  quien  Su 
Majestad  y  estos  Reyes  han  escrito  á  V.  M.,  ha  servido  mucho  y 
está  muy  pobre;  emplearse  ha  bien  en  él  cualquiera  merced  que 
V.  M.  le  haga;  y  la  Heina  holgaría  mucho  dello;  y  ansí  me  ha  in- 
viado  á  mandar  que  lo  escriba  á  V.  M.,  cuya  S.  C.  R.  persona 
Nuestro  Señor  guarde,  con  el  acrescentamiento  de  Estados  y  con- 
tentamiento que  sus  criados  deseamos.  De  Praga,  29  de  Marzo 
de  1562. — S.  C.  R.  M. — ^Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su 
criado: — El  Conde  de  Lmia. 

(Original.) 


EL  EMPERADOR  FERNANDO 

A  S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Le^.  651,  fol.  8.) 

Ssííor: 

Con  todas  las  cartas  de  V.  A.  he  recibido  de  continuo  muy 
gran  contentamiento,  y  no  me  lo  ha  dado  menor  la  de  mano  .d& 
V.  A.  de  28  de  Enero,  que  pocos  días  ha  recebí,  así  por  haber 
entendido  por  ella  la  salud  con  que  queda  V.  A.,  que  Dios  se  la 
dé  muy  cumplida,  como  por  todo  lo  que  en  ella  escribe  de  la  afi- 
ción y  buena  voluntad  que  me  tiene,  que  no  me  es  cosa  nueva; 
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uutes  la  tengo  tan  conocida,  que  ningún  género  de  palabras  puede 
acrecentar  cosa  alguna  á  lo  que  yo  siento  y  me  persuado  en  esta 
jiarte,  y  el  verdadero  amor  que  yo  tengo  y  he  de  tener  á  Vuestra 
Alteza,  como  se  conocerá  en  efecto,  siempre  que  la  ocasión  se  o&e- 
<:erá.  Y  porque  non  dudo  lo  tiene  V.  A.  entendido,  y  está  dello 
muy  satisfecho,  no  quiero  certificallo  de  nuevo;  y  en  lo  demás  que 
toca  á  las  otras  cosas  que  en  ella  apunta  V.  A.  que  me  ha  ha- 
blado el  Conde  que  de  buena  ha  escapado,  me  remito  á  lo  que  él 
oácribe  á  V.  A.  También  recebí  anteayer  tarde  la  otra  carta  de 
V.  A.,  de  12  deste,  que  con  mi  correo  me  escribió,  y  el  mesmo 
contentamiento  con  ella  que  con  la  primera,  y  quedé  satisfecho 
con  lo  que  me  escribe  V.  A.  cerca  del  casamiento  del  Príncipe, 
mi  sobrino,  con  mi  nieta;  y  con  la  respuesta  que  en  él  se  dio  á 
^lartin  do  Guzman,  teniendo  esperanza  que  Nuestro  Señor  dará 
salud  al  Príncipe,  mi  sobrino;  que  Él  se  la  dé  como  V.  A.  se  la 
desea;  y  que  á  su  tiempo  se  acordará  V.  A.  deste  negocio,  para  que 
se  venga,  placiendo  á  Dios,  al  efecto  del,  pues  parece  que  cesará 
con  buenas  partes,  y  al  bien  de  nuestra  casa  (1),  mejor  que  otro  al- 
guno; que  ciertamente,  si  asi  no  lo  entendiese,  no  habría  propués- 
tolo  á  V.  A.;  y  al  Rey,  Reina,  mis  hijo^,  he  dado  aviso  de  lo  que 
en  esto  me  escribe  V.  A.  y  Martin  de  Guzman,  por  ser  cierto  que 
loa  será  de  mucho  contentamiento  esperándolo,  y  yo  del  buen  su- 
ceso del,  de  los  cuidados  en  que  V.  A.  se  halla  de  presente;  que 
ciertamente  querría  mucho  podérselos  aliviar.  Placerá  á  Dios  sa- 
car á  V.  A.  con  mucha  honra  y  descanso;  y  á  lo  que  para  ello  yo 
fuere  j)arte,  no  he  de  faltar  más  que  á  mis  propias  cosas,  que  por 
tales  las  tengo  las  de  V.  A.,  cuya  Real  persona,  hijos  y  Rstados 
Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  como  Y.  A.  desea.  De  Praga, 
á  30  de  Marzo  de  1562. — A  lo  que  Y.  A.  mandare,  su  buen  tío: — 
Fer7iando, 

El  Conde  me  ha  dicho,  que  escribe  y  suplica  á  Y.  A.  tocante 
un  casamiento  para  su  hijo;  y  visto  que  es  tan  justa  su  petición, 
y  tan  comedido,  y  también  viendo  lo  mucho  y  bien  que  ha  servido 
y  sirve  á  Y.  A.  y  con  tanta  satisfacción,  no   he  querido  dexar  da 


(1)    Así  OQ  la  copia. 


r  mnj  afecta oaameate,  y  caanto  puedo  á  Y.  A.  i 
merced,  puegcostarále  poco  á  V.  A.,  y  i  elloa 
inde,  y  muy  bien  empleada  y  merecida  por  elloí 
por  propia,  y  tanto  más,  si  j'O  le  pudiese  dar  bU' 


EL  CONDE  DE  LUNA 


(Archito  dB  Simaaeaa,  Estado.— Leg.  Sil,) 

S.  C.  R.  M.: 

;atta  escribo  á  V.  M.  lo  que  ae  ofrece  que  decir  de 

por  la  suya  me  manda;  en  ésta  diré  lo  que  hay  ei 
oca. 

lo  que  V.  M.  rae  manda  que,  lo  disculpe  de  no  esi 
cea  como  querría,  yo  lo  he  hecho  con  el  Emperac 

que  para  él  no  son  menester  disculpas,  que  bien  ti 
le  no  eg  falta  de  amor,  pues  en  tantas  otrna  cosas 
e  tiene  V.  M.,y  con  el  Rey  por  escrito  (i),  y  S.  A. 
lat»  muy  satisfecho,  y  tan  obligado  por  la  merced  ■ 
e  en  todo,  que  no  sabe  cómo  se  lo  poder  escribir, 
iribo  la  merced  que  V.  M.  le  hace  con  su  carta  y 
u  olla  dice,   mostrando  el  mayor  contentamiento 

y  me  dice  que  no  lo  tiene  menos  do  entender  q 
ido,  está  contentísimo  y  muy  obligado  á  V,  M.  E 

escribe,  fué  antes  que  entendiese  la  oferta  que  Vr 
I  le  hacía  para  ayudarle  á  la  elec:íion  y  suceaion 
pues  que  lo  entendió,  lo  está  mucho  más.  Eu  eí 
iqui  van  no  responde  á  V.  M.  á  ello,  porque  ha 
inicado  con  el  Emperador,  no  escribí  nada  á  S.  A. 

mala  disposición  no  pode  ir  á  esto  tan  presto,  vil 
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ron  las  cartas  de  SS.  A  A.  antes  que  fuese  la  mía  en  que  le  daba 
cuenta  dello.  En  lo  que  toca  á  la  Infanta  doña  Isabel,  responde  el 
Key  que,  viendo  la  voluntad  con  que  V.  M.  le  hace  merced  en  todo, 
ninguna  cosa  que  le  mandase  debria  dejar  de  hacer,  mas  que  le 
I  parece  que  la  Infante  es  muy  chequita  para  ponella  tan  presto  en 
camino.  La  Reina  me  escribe  sobresté  que  espera  que  como  yo 
hable  al  Rey  y  él  entienda  que  no  está  mal  en  ello,  el  Emperador 
se  contentará  de  envialla  con  sus  hermanos,  porque  le  parece  que 
agora  no  está  tan  fuera  de  hacello  como  antes,  que  decía  que  seria 
vergüenza  invialla  sin  haberse  concertado  primero  el  casamiento, 
y  aun  el  Emperador  me  parece  que  estaba  desta  opinión.  Como  vea 
á  S.  A.,  lo  tornaré  á  tratar  con  él;  con  el  Emperador  lo  he  hecho, 
y  8.  M.  me  ha  dicho  que  mira  de  hacer  buen  oñcio  con  el  Rey 
sobrello. 

Cuanto  á  lo  que  V.  M.  desea  saber  de  lo  que  Diatristain  trajo 
de  Roma,  si  no  me  engaño,  creo  que  lo  tengo  escrito  á  V.  M.,  que 
fué  habelle  dado  8u  Santidad  muy  buenas  palabras,  ofreciéndose 
de  hacer  en  todo  lo  que  pudiese  dar  contentamiento  al  Rey,  y  en 
este  caso  disuadiéndole  que  dejase  esta  pretensión  en  este  tiempo 
quol  Concilio  estaba  abierto,  donde  se  había  de  tratar  de  semejan- 
tes cosas,  y  fuera  desto,  muy  buenas  palabras.  He  entendido  quel 
Rey  está  contento  de  la  respuesta,  porque  la  demanda  no  era  con 
mucha  asistencia,  y  á  lo  que  yo  pienso,  fué  más  por  amor  del  Em- 
perador que  por  otra  cosa,  porque  no  pai^eciese  que  en  una  cosa 
que  días  ha  tan  recio  estuvo  con  S.  M.,  se  dejaba  tan  fácilmente, 
sin  hacer  alguna  diligencia,  y  ansí  hasta  agora  ei  Rey  no  ha  sin 
duda  comulgado  en  dos  especies,  ni  creo  que  lo  hará. 

La  vuelta  grande  con  que  el  Rey  procede  de  lo  que  solía,  se  ve 
manifiestamente  cada  día  más,  ansí  en  las  comunicaciones  que 
tiene  con  personas  dotas,  como  en  otras  muchas  cosas  que  hace  y 
no  solía  hacer,  como  ir  á  las  procesiones  y  ofertorios,  y  á  las  vís- 
peras y  misas  solones  los  días  de  los  Santos,  y  otras  cosas  desta 
manera,  que  á  los  católicos  dan  gran  contentamiento,  y  á  los  que 
no  lo  son  mucho  fastidio  y  descontento.  Yo  nunca  dejo  de  hacer  en 
esto  todos  los  oficios  que  puedo  y  me  parece  que  convienen;  es  ver- 
dad que  S.  A.  me  da  crédito,  creo  que  porque  entiende  que  le  digo 
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la  verdad,  y  ansí  me  hace  mucho  favor  y  muestra  estar  muy  bien 
<5onmigo.  Agora  con  estar  las  Cortes  apartadas,  no  puedo  conti- 
nuar estos  oficios  si  no  es  alguna  vez  que  se  ofrece  alguna  ocasión 
para  podello  hacer  por  carta ,  y  tomándola  agora  del  inconveniente 
j  condición  que  los  eclesiásticos  ponían  para  su  elección,  le  escri'bí 
«n  esta  carta  que  le  decía  el  ofrecimiento  que  V.  M.  le  hacía  este 
Capitulo. 

Como  me  tengo  por  tan  servidor  y  criado  de  V,  A.  como  el 
que  más  lo  es,  no  puedo  dejar  de  decille  lo  que  me  parece  que  con- 
viene á  su  servicio,  como  siempre  lo  he  hecho,  suplicándole  me 
perdone  si  errare,  pues  nace  del  deseo  que  de  serville  tengo,  y  es 
que  pues  V.  A.  tiene  su  ánimo  y  conciencia  tan  libre  destos  erro- 
res y  nuevas  opiniones  que  por  acá  andan,  le  suplico  lo  procure 
mostrar  con  todas  las  más  demostraciones  exteriores  que  pueda, 
de  manera  que  todo  el  mundo  entienda  lo  que  en  V.  A.  hay,  por- 
que demás  de  la  obligación  qae  V.  A.  á  esto  tiene  como  Principe 
<3at61ico,  y  de  que  Dios  tanto  se  serviría,  porque  el  ejemplo  de  los 
Beyes  puede  aprovechar  y  dañar  mucho  para  las  cosas  temporales 
y  negocios  que  al  presente  se  tratan,  es  de  tanta  importancia,  que 
para  decir  la  verdad,  para  conseguir  el  negocio  de  la  elección  quo 
se  trata,  no  veo  que  hay  otro  obstáculo  que  tanto  le  pueda  impedir; 
y  pues  tan  fácilmente  V.  A.  le  puede  y  debe  quitar,  por  amor  de 
Dios  que  V.  A.  haga  en  esto  todo  lo  que  pueda  y  conviene.  A  esta 
carta  me  respondió  signiñcándome  lo  mucho  que  estimaba  la  mer- 
ced que  V.  M.  le  hacía,  y  diciéndome  que  la  comunicaría  con  su 
padre  para  ver  de  la  manera  que  le  parecía  que  debía  suplicar  á 
V,  M.  le  ayudase,  ó  las  diligencias  que  convenía  que  se  hiciesen, 
y  lo  harían  saber  á  V.  M.,  y  que  no  respondía  agora  á  V.  M.  por- 
que pensaba  quel  correo  sería  ido  según  la  prisa  que  por  las  otras 
cartas  yo  le  daba;  y  S.  M.,  agradeciendo  esto  mucho,  me  dijo  que 
agora  esperaban  la  respuesta  de  los  Electores,  y  que  con  lo  que 
trujesen,  verían  lo  que  sería  menester  que  V.  M.  hiciese,  y  se  lo 
enviarían  á  suplicar,  y  con  esto  muy  buenas  palabras  de  agrade- 
cimiento. 

La  ida  de  FernestaÍD  con  los  Príncipes,  no  había  lugar  porque 
ya  el  Emperador  y  el  Rey  habían  determinado  que  fuese  Diatristain, 
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que  también  ha  sido  harto  buena  elección  porque  es  católico  y  agudo 
y  muy  bien  entendido  y  muy  hombre  de  bien,  casado  con  doña 
Margarita  de  Cardona,  y  muy  aficionado  al  servicio  de  V.  M.;  bas- 
can las  demás  personas  con  gran  cuidado  que  sean  libres  destas 
cosas  de  religiones  que  andan  por  acá  y  tienen  dificultad  de  ha- 
llar, las  cuales  convendría  qne  tengan  las  unas  y  las  otras  par- 
tes que  para  servir  á  Principes  mozos  son  menester.  Cuanto  á  lo 
de  mi  ida  al  Concilio  de  Trente,  V.  M.  podrá  disponer  de  mi  á  sn 
voluntad,  porque  la  mía  es  serville  en  cuanto  me  mandare;  si  pu- 
diese ser  relevado  della,  gran  merced  recibiría,  mas  V.  M.  haga 
en  esto  lo  que  más  fuere  su  servicio.  Teniendo  ésta  escrita  hasta 
aquí,  llegó  el  correo  quel  Emperador  había  despachado  sobre  el 
casamiento  de  la  Infante  Ana,  y  yo  fui  á  dar  al  Emperador  su 
carta  y  le  dije  lo  que  V.  M.  me  manda  por  la  suj*^,  de  que  Su  Ma- 
jestad quedó  muy  satisfecho,  y  me  dijo  que  le  parecía  muy  buena 
respuesta  y  que  V.  M.  lo  hacía  muy  prudentemente;  que  lo  que  le 
había  movido  era  lo  quw  le  habían  escrito  que  se  trataba,  como  yo 
sabía;  y  pareciéndole  que  hablándose  eu  aquello,  por  todos  respe- 
tos era  aquesto  más  á  propósito,  no  había  querido  dejar  de  hacer 
aquella  diligencia,  que  se  contentaba  de  lo  que  V.  M.  decía,  y  que 
ansí  creía  que  lo  harían  sus  hijos,  porque  V.  M.  lo  decía  muy  bien 
y  tenía  razón  de  no  tratar  de  casar  al  Príncipe  hasta  que  estuviese 
para  ello,yansímesmo  la  tenía  de  no  prendarse  hasta  que  le  hubiese 
de  efoctuar.  Yo  creo  que  también  se  contentarán  el  Rey  y  Reina 
de  la  respuesta,  porque  ansí  lo  estuvieron  de  la  otra,  ques  en  la 
mesma  conformidad,  especialmente  con  aseguralles  que  no  se  trata 
estotro,  que  aquestos  celos  les  congojaba  un  poco.  Y  no  ofrecién- 
dose otra  cosa  al  presente,  se  acabará  ésta  rogando  á  Nuestro  Se- 
ñor guarde  la  Real  persona  de  V.  M.  como  sus  criados  deseamos. 
De  Praga  y  de  Marzo  á  ;>0,  15G2. — S.  C.  R.  M. — Las  Reales  ma- 
nos de  V.  M.  besa  su  criado: — El  Conde  de  Luna, 

Sohi'c:) — A  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  nuestro  señor,  en  su  mano. 

:Kn   la  cojyrtn,  de   letra  del  Rey:) — Gonzalo  Pérez.  Traed- 

me  niauana   á   la   noche   esta  carta,   sacados  los    puntos  della, 

para  que  se  le  responda,  principalmente  á  lo  de  la  venida  de  mi 

sobrina. 
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la  papelea  me  di6  el  Embajador  del  Emjerador;  loe  il 
bien  que  vean  loa  que  han  visto  loa  demás. 
rafa.) 


SU  MAJESTAD 

k    LA  BEINA  DE  BOHEUIA 

(Archivo  de  SJmsncaB,  EgUdO.— Leg.  %1,  fol.  6U.} 

lima,  muy  alta  y  muy  poderosa  Eeina,  mi  muy  cara  y 
a  Üa:  Yo  he  sabido  que  habiendo  tenido  el  Eey,  mi  sc- 
relacion  do  loa  eervicioa  que  le  ha  hecho  en  diversas 
e  guerra,  Juan  Lauraquc,  de  Foaonia,  que  dará  éuta  á 
ribe  en  au  recomendación  al  Emperador,  en  cayo  servi- 
er  empleado  como  vasallo  suyo,  y  porque  por  la  misma 
;aré  yo  de  todo  su  bien,  he  querido  escribir  con  él  á 
igarle  muy  afectuosamente  le  mande  tener  por  encomen- 
le  favorescer  y  hacer  merced  en  lo  que  pretende  y  hu- 
•,  que  yo  lo  recibiré  en  singular  complacencia  de  Vues- 
,  cuya  aerenísima  persona  y  real  Estado  Nueslro  Seitor 
)roapcre  como  yo  deseo.   Be  Alcalá,  á  8  de  Abril,  1.^t'i2. 


EL  EMPERADOE 

k   8.   M. 
(Archivo  de  Sironacaa,  Batado,— Lag.  651,  fol.  7.S 

limo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Ro)',  mi  muy  caro  y 
o  sobrino:  Habiendo  entendido  que  Juan  Federico  dií 
storss,  que  la  presente  k  V.  A.  dará,  ha  propuesto  de  ir 
e  por  el  deseo  grande  que  tiene  de  verla,  y  do  ver  e!:(i 
sprondor  la  lengua,  he  querido,  á  petición  suya  y  délos 
no  de  Estiria  (do  donde  él  ca  natural  y  noble,  en  cuya 
.cion  ellos  me  han  escrito),  acompañarlo  con  la  pr^entn. 


320 

y-crai  *•--::  si^;3r  pneda  conseguir  el  fin  de  su  buen  deseo,  y  pe- 

¿_r  :.-r  -.- 1  i  V.  A.  muy  afectuosamente,  que  mediante  ella  y  la 

■•■:  *:ii.  _:-?(!.:;  :n  que  ha  movido  al  dicho  Juan  Federico  á  hacer 

—^L  ♦»  --t-  -irj:-.  >ea  V.  A.  contento  de  mandar  tenerlo  por  muy 

'ü  •  ■■zL'-n  :  *.:.  :.~'i  3  el  tiempo  que  en  esas  partes  se  deterná,  en  todo 

.-.  :  I»*  f-f  >  cfr^ícerá,  y  será  justo,  ya  que  no  haya  plaza  alguna 

-::  Li  -••:  il  ti'íJa  servir  á  V.  A.  acerca  de  su  Real  persona,  que  es 

..    :  z*^  rl  V  1  ><5  sT:yo3  más  desean,  que  en  ello  recibiré  de  Vuestra 

^.-  ss  zL^iy  aoepto  placer  y  contentamiento.  Guarde  Nuestro  Se- 

:  r  7  ^.  r:>;  t*:^  la  Serenísima,  muy  alta  y  muy  poderosa  persona 

Lti  V.  A.  vTcui,^  de=íea.  De  Praga,  9  de  Abril,  1562.  A  lo  que  Vues- 

m  A>\rA  u:;uidare,  su  buen  tío: — Fernando. 


LA  REINA  DE  BOHEMIA 

Á     DON     JUAN     VÁZQUEZ     DB     MOLINA 
V Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  649,  fol.  98.) 

M.utiitioo  y  amado  nuestro:  Sebastian  de  Pina,  questa  os  dará, 
v\>i  **rv>  »lo  Juiui  Rodríguez,  hombre  de  cámara  de  la  Emperatriz  mi 
>v  \v*rvi»  quostá  en  gloria,  y  porque  asi  por  esto  como  por  otros  jus- 
t.^  iw^jvtoá»  YO  le  deseo  favorescer  y  hacer  merced,  os  he  querido 
ocvcnl»ir»  y  avisar  de  que  escribo  en  su  recomendación  á  la  Serení- 
j^uw»  VriiKtvsa,  mi  hermana,  para  que  vos  le  tengáis  por  tan  reco- 
v.\ouvK^vK\  que  siempre  que  haya  lugar  de  recibille  en  su  casa  ó  en 
U\  vlv^l  S^ivuisimo  Infante,  mi  sobrino,  lo  procuréis  de  manera  que 
vu  Ki  \iua  do  ellas  se  efectúe,  siendo  cierto  que  en  ello  recibiré  de 
\v\>i  uuiy  jHvrtiüular  placer  y  servicio.  De  Viena,  20  de  Abril 
v{o  i.»^o.-  la  Kcina* 
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su  MAJESTAD 

AL     CONDS     D2     LUNA. 

(Archivo  ds  SlmsnCM,  Eslado.— Lo^.  ^1,  fol.  10.) 

lo  qne  de  ahí  se  ha  escrito  entendiinos  cómo  habladea 
ido  de  nna  calentura  continua  con  accidentes,  tales,  que  sos 
}  pena  y  oaidado,  por  lo  que  deseamos  vuestra  salud,  y  así 
imoa  hasta  que  vuelva  el  correo  que  está  allá,  que  espera- 
Dios  será  con  la  buena  nueva  que  yo  querría;  y  así  ofrea- 
e  éste  para  Trento,  he  querido  escribiros  la  presente  para 
ais  que  tengo  desto  el  cuidado  y  memoria  que  nos  merece 
persona  y  servicios,  y  para  avisaros  que  habiendo  visto  la 
n  é  instrucciones  que  el  Emperador  dio  á  Octavio  Landi,  y 
ie  su  parte  me  ha  hablado  y  propuesto  cerca  de  lo  do  Final, 
idido  por  cartas  del  Embasador  Figuaroa  lo  que  liltima- 
]a  pasado  en  Genova,  y  término  de  que  usaron  los  de  aque- 
lúbliea  con  el  rey  de  armas  que  les  envió  S.  M.  C,  le  quedo 
lando  un  caballero  de  mi  Casa,  que  partirá  por  la  posta  y 
i  dentro  de  pocos  días,  con  la  resolución  de  lo  que  sobre 
ha  escrito;  y  porque  teniendo  tanta  razón  y  causa  de  estar 
y  enojado  coa  los  de  aquella  Bepúblíca,  podría  ser  quisiese 
tr  contra  ellos,  le  habéis  de  pedir  y  suplicar  do  mi  parte, 
la  instancia,  que  en  ninguna  manera  lo  haga,  sino  que 
suspender  cualquier  provisión  que  sobre  esto  hubiese  he- 
ita  que  haya  oído  lo  que  le  envió  á  decir  con  este  caballero 
jstá  despachando,  que  hará  la  diligencia  posible;  y  todo  lo 
sa,  en  comisión,  es  lo  que  yo,  después  de  haberlo  pensado 
entiendo  que  cumple  á  su  servicio,  autoridad  y  reputación, 
3  lo  habéis  de  representar,  y  qne  á  mi  me  hará  8.  M.  mu- 
rced  entretener  este  negocio  estos  dias,  y  le  daréis  nuevas 
lalud  y  de  la  Reina,  que  á  Dios  gracias  la  tenemos,  y  la 
í  del  Principo  se  va  continuando,  y  lo  mismo  diréis  á  los 
de  Bohemia,  mis  hermanos,  que  con  el  caballero  que  digo 
líO  XCVIII.  21 
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1/f  íj.vTÍMr'i.-í,  y  on  t''5rii»;n  Ij  avLs*^  <!';  Ii  ^^\ :  i  ^-le^tra,  se  os  envia- 
rán lo.H  íl^;?ípa/JiOá  para  vue-itra  iila  al  Con:lIi''.  De  Ma«irid,  á  2'» 
ihsAhr'i),  LVrJ, 

^T)e  itutn/t  de  S,  M.ij 

Kito  íríij»*'^rta  mm^lio,  por  lo  «¿ao  <»"*  03*^ir:'ir.'i  c-jd  el  que  irá 
liifíí^o,  y  a«í  lo  haU'íi.s  do  procurar  y  su{ilicar  á  S.  31.  de  mi  parte 
con  todo  cDcarecimieDto. 


EL  liEY  DE  BOHEMIA 

(Archivo  (1(;  Simancas,  E>»tado.— Le*?.  «551,  fol.  1*2.) 

H(íTior : 

Aunqiio  don  Juan  do  Sande  no  haya  negocios  de  don  Alvaro, 
touu)  (¡uo  tambion  en  particulares  suyos  tendrá  que  suplicar  á 
V.  A.,  y  yo  ton^o  tanta  obligación  á  su  tío  y  sus  parientes  que 
han  Horvido  ú  nú  pudro,  que  no  puedo  dexar  de  suplicar  á  Su  Al- 
toza  ([uo  Ho  lo  Imí^a,  por  hacerme  á  mí  merced,  que  la  recibiré  yo 
muy  ;írand(s  y  nin  suplioallo  yo,  la  merece  él  bien,  porque  ha  ser- 
viílü  li  V,  A.  on  dos  ó  tros  jornadas  y  perdido  en  su  servicio  algu- 
iioH  horuuiiiuH,  y  <odo  con  voluntad  do  perder  él  también  la  vida 
luit'ióudolo,  ([uo  luo  hace  suplicar  esto  á  V.  A.  aún  de  mejor  gana. 
Do  liiuf/,  iV  H.*)  lio  Abril.  Buen  hermano  de  V.  A.: — Maximiliano. 

[  Ori^/fftft/, } 

KL  KF.Y  DE  BOHEMIA 

Á   S.    M. 

vVvohivv^  do  Simano'ís.  E8ta»Io.— Lo*?.  65í),  fol.  13.) 


Yv^  pionso  t|uo  |vdri;\  ocupar  osro,  pues  don  Alvaro  ha  servido 
tan  bioiu  ^^uo  pvn*  ollv"»  V.  A.  lo  liará  la  merced  que  es  razón;  mas 
p\mpio  h;\y  miivhv^s  añv^í  qiio  le  conozco  y  le  soy  amigo,  holgaría 


o  mostrar  cou  obraa.  No  pnedo  yo  (Jesar  de  suplicar  X 
3  le  haga  merced  en  todo,  y  prinuipal mentó  en  Ío  que 
e,  que  63  que  le  manden  pagar  aii  tiueldo,  porque  con  te- 
o,  escribe  que  tiene  por  cierto  su  libertad,  y  á  él  le  va 
V.  A.  tan  poco,  que  tengo  por  cierto  qae  me  hará  estíi 
[ue  será  para  mi  muy  grande  que  por  supllcallo  yo  lii 
De  Lintz,  á  25  de  Abril.  Buen  hermano  do  V.  A,: — 
■ano. 
inal.) 

EL  CONDE  DE  LUNA 


(Archivo  de  Simancas.  Batado.— Lo?,  mi,  fol.  4fl.) 

S.  C.  R.  M.: 

éa  que  últimamente  escribí  á  V.  ?r.  á  loa  20  del  pasado, 
ofresce  qiie  decir  es  haber  estado  al  Emperador  mal  dis- 
una  erisipela  que  le  vino  al  roatro  y  una  poca  de  calen- 
e  acudía  á  las  noches,  q'ie  es  accidento  que  ya  otraa  ve- 
lido  S.  M.;  tomóle  en  Brandáis,  tres  leguas  de  aquí, 
estado  tres  semanas;  plugo  A  Dios  que  con  purgarse  dos 
ubérsele  hecho  otros  remedios,  lia  quedado  bueno  y  ha 
inque  algo  Qaco. 

y  y  la  Reina  do  Bohemia  me  han  enviado  estas  cartas 
r.  en  respuesta  de  laa  últimas  que  V.  M,  le  escribió, 
me  escribo  con  muchas  y  muy  buenas  palabras,  estí- 
andemente  el  favor  que  V.  II.  le  ofrece  para  lo  de  la  elec- 
ey  de  Romanos,  y  dice  quo  como  el  Emperador  se  re- 
hacer la  Dieta  para  tratar  dcllos,  dará  cuenta  á  Vuestra 
de  todo,  y  lo  enviará  á  suplicar  mande  hacer  la  diligen- 
ere  necesaria,  que  conosce  bien  el  amor  y  voluntad  que 
;¡eno  por  la  merced  que  ve  que  le  hace  en  todo  lo  que  so 
lo  toca. 

le  ha  dicho  el  Emperador  como  ha  tenido  la  reapuest* 
33  Electores,  ai  no  ea  la  del  Palatino  del  liin,  quo  la  os- 
atro  de  cuatro  ó  cinco  díus,  y  aunque  S.  M.  nunca  se  ha 
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acabado  de  deicrmioar  c«rca  desta  elección  de  Bey  de  Romanos, 
me  ba  dicho  que  cu  estos  dias  ee  resolreria  y  darla  cuenta  á  Vues- 
tra Majestad,  y  así  dello  como  para  sup]icalle  por  el  favor  qae 
fiíeae  necesario  hacelle;  y  aunque  el  Palatino  no  viniese  en  ello, 
que  creo  que,  entendido  que  loa  otros  lo  hacen,  no  podrá  hacer  me- 
nos, no  por  esto  dexará  S.  M.  de  convocar  la  Dieta;  de  lo  más  que 
en  esto  hubiere  y  entendiere,  avisaré  á  Y.  M. 

Las  cosas  de  Hungría  á  donde  escribí  A  V.  M.  que  el  Empe- 
rador Labia  enviado  gente  contra  el  Baiboda  de  Transilvania, 
hasta  agora  han  ido  bien,  y  los  de  S.  H.  en  algunos  rencuentros 
y  escaramuzas  que  ha  habido  han  siempre  roto  al  Baiboda  y  á  al- 
gunos turcos  que  le  favorecían,  el  cual,  y  ellos,  habían  venido  estos 
días  con  hasta  nueve  mil  caballos  contra  los  de  S.  M-,  los  cuales 
habían  esperado  en  un  buen  uitio  cerca  del  rio,  de  donde  con  la  ar- 
tillería habían  hecho  gran  daíío  en  los  enemigos,  de  manera  que  los 
habían  hecho  retirar.  Agora  ha  enviado  el  Baiboda  al  iíoy  de  Bo- 
hemia suplicándole  que  por  medio  suyo  trate  con  su  padre  que  se 
haga  tregua.  El  Emperador  se  la  ha  concedido  con  algunas  con- 
diciones: no  se  sabe  si  la  aceptará.  También  en  la  parte  de  Croa- 
cia y  Javarina  se  han  tomado  á  tomar  por  los  noestros  algunos 
castillos  que  los  años  pasados  los  turcos  habían  ocupado.  Otra 
cosa  no  se  ofresce.  Xnestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  Tuestni 
Majestad  guarde,  con  el  acreseentamiento  de  Estados  y  contenta- 
miento que  sus  criados  deseamos.  De  Praga,  último  de  Abril 
de  lñú-2. 

Sabiendo  el  Emperador  que  escribía  á  V.  M-,  me  envió  &  lla- 
mar teniendo  ésta  escrita,  y  me  dixo  S.  M.  que  úl  escribía  á 
T.  M.  pidiéndole  hiciese  merced  á  don  Alvaro  de  Sande  en  algu- 
nas cosas  que  pretendía  para  su  rescate,  porque  según  tenía  enten- 
dido, y  de  Constantinopla  le  escribían,  con  buen  rescate,  saldría; 
qoe  yo  escribiere  á  V.  U.  asimismo  sobre  ello  y  se  lo  suplicase. 
Será  jtislo  quo  V,  M.  le  favorezca,  pues  lo  ha  servido  tan  bien  y  es 
hombre  que  lo  podrá  hacer  saliendo  de  alU.  T.  AI,  proveerá  en  ello 
lo  que  más  fuere  servido. — S.  C.  E.  W, — Las  Reales  manos  de 
T.  M.  besa  so  criado: — El  Conde  de  Lima. 
(Original.) 
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Sü  MAJESTAD 

AL     CONDE     DB     LUNA. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  651,  fol.  71.) 

Todas  vuestras  cartas  se  han  recibido  de  19,  20  de  Febrero, 
29  y  30  de  Marzo,  y  estando  en  Madrid  para  responder  á  ellas, 
sucedió  que  el  Príncipe,  mi  hijo,  dio  una  caída  y  se  hirió  en  la  ca- 
beza de  manera  que  le  puso  en  gran  peligro;  aunque  después  ha 
placido  á  Nuestro  Señor  de  dalle  mejoría,  como  lo  veréis  por  una 
relación  que  he  mandado  hacer  á  los  médicos,  que  os  envío  con 
ésta,  de  la  cual  recibiré  servicio  que  deis  luego  cuenta  al  Empera- 
dor, mi  tío,  y  al  Rey  y  Reina,  mis  hermanos,  por  la  parte  que  sé 
que  les  ha  de  caber  del  contentamiento  con  que  acá  quedamos  de 
la  gran  mejoría  que  Nuestro  Señor  le  ha  dado,  como  yo  he  hol- 
gar siempre  de  sus  buenas  nuevas.  Esto,  pues,  ha  sido  causa  do  no 
haberos  escrito  hasta  agora,  que  será  también  de  la  brevedad  de 
ésta,  que  no  ha  de  servir  para  más  de  daros  este  aviso,  porque  á 
lo  demás  se  os  responderá  con  el  gentilhombre  que  envío  á  Su 
Majestad  Cesárea  sobre  lo  del  Final,  cuyo  despacho  está  ya  hecho, 
y  fuera  ya  partido,  sino  por  esta  ocupación  y  fatiga  que  Nuestro 
Señor  ha  sido  servido  de  darnos;  y  así  lo  diréis  á  S.  M.  y  le  su- 
plicaréis muy  de  veras,  y  con  toda  la  instancia  y  calor  posible,  que 
no  proceda  á  cosa  ninguna  contra  los  moveles  (1),  como  se  lo  tene- 
mos suplicado,  hasta  que  llegue  este  gentilhombre  con  quien  le 
escribiremos  sobre  todo. 

En  lo  de  Pitiliano,  he  visto  lo  que  el  Duque  de  Florencia  escri- 
bió á  S.  M.  C.  y  lo  que  le  mandó  responder,  lo  cual  me  ha  pare- 
cido bien,  y  yo  estoy  resuelto  de  enviar  persona,  y  por  esa  á  hacer 
oficio  sobre  ello,  por  ser  comprendido  el  Conde  en  la  capitulación 
de  la  Paz,  y  por  respeto  de  S.  M.,  cuyo  feudatario  es. 

He  holgado  mucho  con  el  aviso  que  me  dais  de  todo  lo  que 


(1)    Así  en  la  copia. 
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allá  se  ofrece,  así  en  lo  que  toca  al  Eej-,  mi  hermano,  y  de  la  ma- 
nera que  se  gobierna,  en  lo  cual  sé  yo  lo  mucho  que  aprovechan 
los  Imenos  oficios  que  vos  hacéis,  y  así  seré  servido  que  los  conti- 
nuéis el  tiempo  que  ahí  estuviéredes,  y  aun  que  procuréis  de  con- 
servaros en  su  buena  voluntad  para  acordárselo  siempre  de  donde 
quiera  que  estuviéredes,  que  no  podríades  creer  la  satisfacción  que 
desto  tengo. 

Y  así  huelgo  mucho  de  saber  la  que  él  y  la  Eeina  tienen  de  lo 
que  os  habomos  escrito;  y  cuanto  á  lo  del  Imperio,  siempre  que  se 
nos  diese  aviso  do  lo  que  conviene  hacer  por  nuestra  parte  para  la 
buena  dirección  del  negocio,  lo  haremos  con  toda  sinceridad  y 
buena  voluntad. 

Cuanto  á  la  venida  de  sus  hijos,  también  he  holgado  mucho  de 
entender  que  los  pongan  en  orden,  y  que  podrán  partir  al  Agosto, 
porque  para  el  mes  do  Setiembre  será  el  tiempo  más  á  propósito 
para  que  acudan  nuestras  galeras  á  la  parte  que  se  hubieren  de 
embarcar,  y  converná  que  seamos  avisado  para  saber  del  tiempo 
cierto  en  que  habrán  de  venir,  y  por  cuándo  mandaremos  estar  las 
galeras  en  el  puerto  donde  se  habrán  de  embarcar. 

En  la  venida  de  la  Infanta  doña  Isabel,  queremos  que  hagáis 
nueva  instancia  y  digáis  al  Rey  y  á  la  Reina,  nds  hermanos,  cuan 
bien  so  criará  acá  on  tan  buena  compañía  como  de  la  Condesa,  mi 
hermana,  y  cuan  á  propósito  será  su  crianza  y  estado  acá,  para 
que  tanto  más  se  facilite  el  negocio  de  su  casamiento;  y  para  enca- 
minarlo y  que  venga  bien  el  Rey  en  ello,  será  muy  conveniente 
que  os  valgáis  del  favor  del  Emperador,  y  del  medio  de  la  Reina, 
como  decís  que  lo  haréis,  y  avisar  en  todo  de  lo  que  en  ello  se  re- 
solviese, porque  holgaré  de  entenderlo. 

Mucho  holgué  du  ver  cómo  tomó  el  Emperador  la  respuesta 
que  le  enviamos  en  lo  del  casamiento  del  Principe,  mi  hijo,  por- 
que fué  conforme  á  la  claridad  y  buena  voluntad  con  que  yo  se  lo 
signifiqué. 

He  visto  la  buena  voluntad  con  que,  pospuestas  vuestras  nece- 
sidades y  poca  salud,  os  disponéis  á  irme  á  servir  de  Embaxador 
on  el  Concilio,  que  me  ha  sido  de  mucho  contentamiento,  y  así  os 
lo  agradezco  mucho  y  os  encargo  que  os  dispongáis  á  ir  i  ello  lo 
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sto  que  sea  posible,  por  ser  allí  tan  necesaria  vaeatrs 
y  que  muy  presto  03  enviaré  los  despachos  y  resoluci 
erca  de  ello  me  eacribis,  qne  agora  no  ha  podido  ser,  ] 
)D  y  causa  que  arriba  esU  dicha.  De  Alcalá,  &  ] 
562. 

>  no  partiréis  hasta  que  os  aviso  con  el  que  fuere  p.^ 
'Ó^ra/a.J 


EL  CONDE  DE  LITNA 

i    S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Bstado.-tee.  651,  fol.  50.) 

iS.  C.  R.  M.: 

:arta  de  Y.  M.  do  25  del  pasado  recibí  &  18  dol  prec 
'  que  en  ella  dice,  muy  gran  favor  y  merced,  por  lo 
s  y  mauos  de  V.  M.;  yo  tengo  ya  entera  salud  para 
)n  BU  servicio. 

□to  al  negocio  del  Final,  en  que  V.  M.  manda  que 
arador,  lo  que  pasa  es  que,  venido  el  Bey  de  Armas 
abia  enviado  á  Genova  con  la  relación  do  lo  qiie  allí  '. 

S.  M.  estaba  indignado,  y  resuelto  de  proceder  c 
a  todo  rigor,  con  la  orden  que  en  el  Imperio  se  tiene  ci 
bandos  contra  los  rebeldes;  y  como  yo  lo  entendí,  suj 

fuese  servido  suspondello  hasta  t«ner  r^pnesta  de  ' 
estad  do  lo  que  sobre  esto  había  llevado  Octavio  L 
.  no  podía  tardar.  S.  M.  me  respondió  que  Octavio 
seis  meses  que  había  ido,  y  había  tanta  dilación  en 

que  alguno»  negocios  no  sólo  podrán  comportar,  ma: 
tentó  de  esperar  como  no  se  difiriese  mucho.  Yo  lo 
a  que  en  todo  este  mes  tendría  correo  de  V,  M-,  < 
Mraba  que  se  respondería  á  este  negocio,  y  á  los  c 
de  aqnl  se  habían  escrito  á  V.  M.  S.  M.  dixo  qne 
3  de  esperar  este  tiempo;  y  asi  en  este  negocio  no  h 
icesidad  hacer  nuera  diligencia  con  8.  M.  Si  la  veni 
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este  caballero  que  V.  M.  quiere  enviar  se  detiene  más  que  ester 
tiempo,  la  tornaré  hacer  con  la  carta  de  V.  M. ,  para  que  se  sus- 
penda hasta  que  llegue. 

El  Emperador  ha  tenido  cartas  de  Boma  en  que  le  escribe  su 
Embaxador  cómo  Vargas  había  hecho  gran  instancia  con  el  Papa^ 
para  que  mandase  que  se  declarase  en  la  primera  sesión  que  agora 
se  ha  de  tener  en  Trento  la  continuación  del  Concilio;  y  el  Nun- 
cio de  Su  Santidad  que  aquí  está  de  parte  de  los  Legados,  ha 
hablado  á  S.  M.,  diciéndole  c6mo  el  Marqués  de  Pescara  y  los 
Obispos  españoles  que  allí  estaban,  hacían  tanta  instancia  con 
ellos  para  que  hiciesen  esta  declaración,  que  no  podían  hacer  me- 
nos, así  por  esto,  como  porque  también  Su  Santidad  se  lo  enviaba 
á  mandar,  por  haberlo  prometido  á  V.  M.;  mas  que  por  respeta 
de  S.  M.  C.  lo  habían  remitido  á  la  sesión  que  se  tendría  á  4  del 
que  viene;  que  lo  hacían  saber  á  S.  M.,  y  le  suplicaban  se  conten- 
tase dello,  y  como  lo  estaba  en  todo  lo  demás,  se  conformase  en 
esto  con  V.  M.  Desto  ha  recibido  pena  S.  M.,  por  parecelle  que  es 
una  ocasión  de  desbaratar  el  Concilio  el  tratarse  al  presente  de 
aquesto,  así  por  lo  que  toca  á  los  alemanes,  como  á  los  francesa  y 
ingleses  y  otras  naciones,  con  quien  S.  M.  ha  tratado  destas  ma- 
terias, tiene  por  cierto  que  esta  declaración  les  alteraría  de  ma- 
nera, que  procurarían,  por  las  vías  que  pudiesen,  interrumpirlo; 
para  lo  cual  serían  mucha  parte  los  franceses,  porque  según  lo 
que  cerca  deste  artículo  S.  M.  ha  tratado  con  el  Embaxador  que 
aquí  está  de  Francia,  y  de  otras  partes,  he  entendido  no  duda  de 
que  en  el  punto  que  se  hiciese  esta  declaración,  harían  alguna  pro- 
testación con  que  se  turbase  todo;  y  pues  de  salirse  los  franceses 
del  Concilio  ó  no  venir  á  él,  se  seguirían  tan  grandes  inconve- 
nientes, como  eran  faltar  ellos,  que  es  una  parte  tan  principal  de^ 
la  Cristiandad,  y  lo  otro,  el  exemplo  que  tomarían  para  seguirlos 
los  alemanes,  con  quien  tienen  gran  correspondencia  y  tratos  en 
esta  materia  de  la  religión;  y  asimismo  se  quita  á  S.  M.  C.  toda 
la  esperanza  que  de  reducirlos  tiene,  si  no  á  todos,  á  muchos  dellos, 
con  los  oficios  y  diligencias  que  por  todas  las  vías  y  maneras  que 
puede  hacer  para  este  efecto;  y  ansimesmo  se  daba  ocasión  á  los 
ingleses  de  perder  de  todo  punto  el  respeto  que  al  Concilio  tienen^ 
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ue  viendo  veoir  á  ]o8  franceses,  y  que  se  hwx  casi  en  coufor- 
d  de  todos  los  Principes  cristianos,  se  entiende  qne  están 
[exos,  y  no  del  todo  ajenos  de  enviar  á  él.  Por  todas  las  cua- 
lusas,  y  por  parecelle  á  S.  M.  que  no  es  necesario  que  esta 
.ración  se  baga  al  principio  del  Concilio,  y  que  si  fuere  me- 
ir  bacetla,  bastará  que  sea  á  la  fin  y  conclusión  del,  pues  en- 
!s  no  traerá  los  inconvenientes  que  de  presente  están  mani- 
la, se  ha  resuelto  de  enviar  á  mandar  á  sus  Embajadores 
ffl  opongan  con  gran  instancia  á  este  negocio,  alegando  mn- 
cauaas  por  donde  no  conviene  que  al  presente  ae  trate  deste 
alo;  y  les  manda  que  si  todavía  persistiesen  loa  Legados  en 
rosta  declaración,  se  salgan  de  la  sesión,  y  no  estén  pre- 

¡3. 

'isto  esto,  y  que  S.  M.  C.  no  se  removerá  fácilmente  deata 
.on,  por  las  causas  que  tengo  dichas,  me  ha  parescido  dar 
ta  dello  á  V.  M.:  y  asimismo  deciUe,  que  según  lo  que  yo 
)  entendido,  por  lo  que  he  visto  que  S.  M.  sobre  ello  ha  tra- 
y  demandas  y  respuestas  que  en  eata  materia  y  sobre  este- 
ulo  han  pasado,  paresce  qne  se  mueve  con  grandes  causas, 
ae  no  hay  que  dubdar  de  que  á  la  Lora  que  esta  determina- 
se hiciese,  los  que  tienen  mala  intención  en  Alemania,  y 
)  de  revolver  las  cosas,  tendrían  un  gran  asidero  de  aquesto; 
ae  en  todas  las  pláticas  pasadas  ponian  delante  que  estaban 
enados  en  el  Concilio  pasado  de  Trente,  y  que  eate  no  se 
i  sino  para  tratar  de  la  execuciou  del;  de  lo  cual  el.  Empe- 
r  lee  ha  asegurado  que,  si  quisiesen  comparecer,  los  oirían  d» 
o,  como  Su  Santidad  en  la  Bula  lo  dice;  y  loa  Príncipes  ecle- 
icoa,  que  casi  todos  quieren  enviar  sus  Embasadores  á  él,  loa 
idrian,  y  no  loa  osarían  enviar;  y  donde  haata  agora  pareace 
le  ha  ido  procediendo  con  satisfacción  de  todos,  ae  turnarla. 
[.  lo  vea,  y  provea  lo  que  en  esto  le  pareaciere  que  más  con- 
)  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  la  república  cristiana.  Y  asi* 
10  me  pareacié  escribir  al  Marqués  de  Pescara,  dándole  aviso- 
I  y  diciéndole  que,  si  hallase  que  no  es  inconveniente  que  b& 
ra  eata  determinación,  como  yo  creo  que  no  lo  es,  hasta  en- 
sr  de  V.  M.  lo  que  en  esto  será  servido  que  se  haga,  me  pa- 


330 

resce  que  debrla  de  procurar  con  los  Legados  que  se  suspendiese 
6sta  declaración,  porque  á  Y.  M.  no  le  imputase  la  culpa  de  rom- 
perse el  Concilio,  que  sin  duda  podría  ser  causa  dello;  para  lo 
cual  es  común  opinión  en  Alemania,  y  aun  lo  escriben  de  Roma  y 
otras  partes  de  Italia,  que  se  han  de  procurar  todos  los  medios 
posibles  para  cstorballe,  porque  sin  duda,  si  se  hace  esta  declara- 
ción, los  Embaxadores  del  Emperador  no  se  hallarán  presentes, 
ni  S.  M.  lo  permitirá  sin  tornarlo  á  tratar  con  los  Electores  y  al- 
^gunos  Príncipes  del  Imperio,  y  los  franceses  se  puede  creer  que 
holgarían  de  cualquiera  ocasión  para  no  venir  á  él;  en  especial, 
haciéndoles  el  Emperador  la  guía^  de  quien  ellos  se  pensaron 
valer  á  los  principios,  pensando  que  S.  M.  nunca  se  resolviera  en 
<enviar  al  Concilio  con  la  contradicion  de  los  protestantes. 

S.  M.  ha  tenido  la  respuesta  de  todos  los  Electores  sobre  el 
convento  de  Francfordia,  y  todos  se  contentan  de  ir  allí  para  tra- 
tar de  la  elección  de  Rey  de  Romanos;  el  cual  S.  M.  convoca  para 
los  20  de  Octubre,  y  para  ella  se  pone  el  Rey  de  Bohemia  muy 
en  orden;  y  ha  puesto  S.  M.  el  tumo  tan  largo,  por  poder  antes 
hacer  la  Dieta  y  Coronación  de  Hungría;  y  asimismo  en  este 
Reino,  y  porque  la  Reina  estará  ya  para  poder  hallarse  en  estas 
coronaciones,  y  excusarse  los  gastos  que  se  harían,  habiendo  de 
volver  S.  A.  á  estos  Reinos,  donde  se  usa  hacer  las  mismas  ceri- 
monias  con  las  Reinas.  Y  á  este  tiempo  me  dixo  el  Emperador 
podría  V.  M.  hacelles  el  favor  que  había  ofrescido  á  su  hijo,  ó  por 
medio  del  Embaxador  que  aquí  estuviese,  ó  de  otro  que  viniese, 
que  autos  darían  aviso  á  Y.  M.  de  los  particulares  en  que  les  pa- 
reciere convendrá  que  V.  M.  les  ayude  con  su  favor. 

El  Príncipe  de  Conde  ha  enviado  á  los  Electores,  y  á  otros 
Princi}>es  protestantes,  á  pedilles  que  abracen  su  causa;  y  como 
de  todos  le  toman  dándole  favor,  asi  de  gente,  como  procurando 
que  el  Emigrador  se  meta  de  por  medio  para  concertallos;  los 
cuales  Electores  no  han  osado  hacer  este  oficio  derechamente  con 
S.  M.,  mas  por  medio  de  algunos  criados  de  S.  M.  lo  han  ten- 
tado, y  S.  M.  lo  ha  echado  de  fuera,  y  no  ha  querido  entremeterse 
«n  semejante  plática.  Lo  que  se  entiende  que  ellos  han  respondidot 
así  al  Prínci^X)  de  Conde,  como  á  la  gente  que  de  parte  del  Rey  de 
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Francia  se  le  pedía  que  dexasen  hacer  en  sus  Estados,  es  que  ellos 
no  quieren  dar  favor  á  ninguna  de  las  partes,  ni  permitir  que  de 
BUS  tierras  salga  gente  á  ayudar  á  los  unos  ni  á  los  otros,  sino  que 
les  pidan  que  allá  se  concierten. 

De  Constantinopla  ha  tenido  S.  M.  un  correo,  que  ha  venido 
on  dieciocho  días,  que  por  no  estar  descifradas  las  cartas,  no  podré 
dar  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  trae;  con  otro  lo  haré.  Y  no  se  ofre- 
ciendo otra  cosa,  Nuestro  Señor  la  S.  C.  E.  persona  de  Vuestra 
Majestad  guarde,  con  el  acrescentamiento  de  Estados  y  contenta- 
miento que  sus  criados  deseamos.  De  Praga,  21  de  Mayo,  1562. — 
S.  C.  R.  M. — Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado; — M 
Conde  de  Lima, 

(OríjinaL) 


EL  CONDE  DE  LUNA 

Á   S.    M. 
(Archivo  de  Simancas,  Bstado— Leg.  651,  fol.  49.) 

S,  C,  R.  M.: 

El  Emperador  envió  á  mandar  á  sus  Embaxadores,  como  á 
V.  M.  escribo  en  esotra  carta,  que  si  allí  se  declarase  la  continua-- 
cion  del  Concilio  de  Trento,  se  salga  de  la  sesión;  y  está  tan  re- 
soluto dé  que,  si  se  hace  y  no  se  remedia,  mandarlos  venir,  que 
temo  que  no  se  ha  de  poder  acabar  otra  cosa  con  IS.  M.  Yo  he 
tratado  mucho  desta  materia  con  él,  diciéndole  que  creía  que 
V.  M.  se  movía  en  esto  con  parecer  de  hombres  muy  señalados, 
ansí  en  vidas  como  en  letras,  y  no  por  opinión  particular;  y  que 
el  celo  que  tienen  al  servicio  de  Dios,  y  conservación  de  los  de- 
cretos y  establecimientos  de  la  iglesia,  les  hacía  parecer  que  era 
esto  lo  que  convenía,  y  que  ya  que  S.  M.  en  este  caso  mandase 
que  ee  dijese  lo  que  le  parecía  que  convenia,  no  debía  hacer  tanta 
fuerza  ni  demostración,  como  era  aquella  de  mandar  salir  sus 
Embaxadores.  Respondióme  que  el  Concilio  se  hacía  principal- 
mente para  procurar  el  remedio  de  las  herejías  que  andaban;  que 
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para  él  ni  para  los  que  eran  católicos  no  era  menester,  y  qne  pues 
se  hacia  para  este  efecto,  qae  se  habia  do  tener  cuenta  eu  buscar 
los  medios  con  qne  mejor  se  puedan  y  deban  procurar  reducir;  y 
(^ue  como  quien  ba  cuarenta  anos  que  trae  las  manos  en  la  masa, 
conoce  bien  que  aquesto  no  sólo  no  lo  hará,  mas  sería  causa  de 
excluir  los  que  se  iban  ganando,  y  de  gastarlo  todo,  y  no  sólo  para 
que  no  viniesen,  mas  lo  sería  para  mover  otras  cosas  muy  per- 
judiciales; que  los  Teólogos  de  España  hablaban  de  muy  lexos,  y 
íjue  no  eutendian  bien  de  la  macera  que  estaban  las  cosas  de  Ale- 
mania, que  por  aventura  pensando  hacer  bien,  se  daría  tanta  oca- 
sión á  mal,  que  después  cuando  quisiesen  no  se  podría  atajar;  y 
que  V.  M.  estaba  en  Espaüa,  que  estaba  libre  de  estas  cosas,  y 
({VLQ  ansí  lo  estaban  los  más  de  sus  Estados,  y  que  por  esto  no  lo 
importaba  tanto;  mas  que  á  él,  demás  de  convenirle  tener  respeto 
á  todo  por  el  oficio  que  tenía,  lo  había  de  hacer  por  estar  en  me- 
dio del  fuego,  del  cual,  si  se  encendiese,  no  sabe  cómo  saldría  ni 
cómo  lo  podrían  remediar  los  otros  que  miran  de  lexos;  y  que  en 
esto  yo  lo  creyese,  que  conforme  á  su  conciencia  y  á  lo  que  tenía 
entendido,  que  no  podía  hacer  menos;  mas  que  protestación  nin- 
guna no  la  harían  sus  Embaxadores,  sino  que  se  vendrían  sin  más 
rumor.  Finalmente,  S.  M.  está  persuadido  que  esta  declaración 
altoruría  mucho,  y  con  esto  está  resoluto  en  lo  que  digo.  V.  M.  lo 
vea  y  mando  que  se  mire,  como  cosa  de  tanta  importancia,  por- 
que, cierto,  de  aquesto  dependen  muchas  cosas  de  gran  conside- 
ración. 

El  Hoy  do  Bohemia  ha  ordenado  agora  el  Estado  de  su  casa,  y 
escriben mo  de  Linz,  que  mandaba  que  todos  tuviesen  cuenta  con 
contüHiirso  y  comulgarse,  y  no  comer  carne  los  días  que  veda  la  igle- 
híu;  y  á  los  Oficiales  mayores,  que  tuviesen  cuenta  con  castigará  los 
ijuo  hiciesen  lo  contrario.  El  Duque  de  Florencia  hizo  un  gran  ofre- 
cimiento á  8.  M.  para  castigar  á  los  ginoveses;  y  en  lo  de  Pitiliano 
ha  escrito  á  8.  M.  agora  últimamente  una  carta  muy  comedida, 
ülVociendo  de  meter  al  que  su  podre  (1)  en  la  posesión,  y  de  sacar 
la  gente  de  guarnición  della.  No  ofreciendo  otra  cosa  que  decir  de 


(1)    Ahí  üu  la  copia. 
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tiqui,  86  acabará  ésta  rogando  á  Dios  guarde  la  S.  C.  R.  persona 
de  S.  M.  como  sus  criados  deseamos.  De  Fraga  y  de  Mayo  á  2K 
1562. — S.  C.  E,.  M. — Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado: 
El  Conde  de  Luna. 
(Original,) 


EL  CONDE  DE  LUNA 

Á   8.    M.  ^ 


(Archivo  de  Simancas,  Estado.—Leg.  651,  fol.  5!.) 

S.   C.  R.  Mr. 

Ayer  escribí  á  V.  M.  por  la  vía  de  Elandes  dándole  cuenta  de 
lo  que  aquí  se  ofrescia  que  decir,  y  háme  parescido  hacello  así- 
mistno  por  la  de  Italia,  por  si  acaso  llegare  más  pronto. 

El  Emperador  ha  tenido  aviso  de  Roma  cómo  de  parte  de 
V.  M.  se  hacía  instancia  con  Su  Santidad  para  que  mandase  de- 
clarar la  continuación  del  Concilio  de  Trente,  y  asimismo  díchole 
el  Nuncio  que  está  aqaí  de  parte  de  los  Legados,  que  estaban  en 
propósito  de  hacer  esta  declaración  á  los  cuatro  del  que  viene,  por 
la  instancia  que  el  Marqués  de  Pescara  y  los  Obispos  españoles  le 
hacían;  que  suplicarán  á  S.  M.  se  contentase  de  ello,  de  lo  cual 
el  Emperador  ha  recibido  pena,  por  parecelle  que  no  es  á  propó- 
43Íto  tratar  al  presente  de  esta  materia,  y  que  sería  ocasión  de  des- 
baratar el  CoD cilio,  ó  á  lo  menos  desminuille  mucho  de  autoridad, 
porque  haciéndose,  vendrían  á  quedar  en  él  solos  los  italianos  y 
españoles,  que  son  los  que  menos  le  han  de  menester;  y  por  los  mu- 
chos inconvenientes  que  S.  M.  piensa  que  de  aquí  podrían  nacer, 
se  ha  resuelto  de  inviar  á  mandar  á  sus  Embajadores  que  hagan 
^ran  instancia  para  que  no  se  haga  semejante  declaración,  ale- 
gando muchas  causas  por  lo  cual  no  conviene  hacerse,  y  les  manda 
que  si  todavía  los  Legados  persistieren  en  hacerla,  se  salgan  de  la 
sesión  y  no  se  hallen  presentes;  de  la  cual  resolución  dudo  que 
S.  M.  se  pueda  remover,  porque  yo  he  dado  y  tomado  mucho  con 
«1,  y  con  todo  esto  se  ha  afirmado  en  esta  determinación,  porque 
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i'ic.Tic.  ftnr/jndi'lo,  sfij^iin  \o  <iafí  jiolra  í'ste  artícnlo  S.  M.  ha  tratado 
ion  fíl  Eroliaxaí!f>r  do  Francin  qai!  ariní  eatj,  (y  por  lo  que  de  otras 
jriirfprt  lin  PTitftni]  ¡do)  qne  france*?3  no  lo  han  de  admitir,  y  que  en 
f^l  pnntfi  que  so  ha;;a,  6  no  vendrán,  y  si  son  venidos,  se  irán,  y  qite 
donlo  H'i  nci;>iiria  ol  faltar  ellos,  ()ue  es  nna  parto  tan  principal  de 
ht  (;iirÍHtiandad,  y  lo  otro  el  exemplo  qne  tomarían  para  segnirios 
loít  alomnncit,  con  quien  tienen  gran  correspondencia  y  tratos  en 
(!;íta  materia  do  religión,  y  aaimismo  se  qnita  A  S.  M.  C.  toda  la 
exprirnnza  qne  do  rcdncilloii  tiene,  si  no  á  todos,  á  machos  de  ellos, 
con  loK  oficios  y  diligencia  qiio  Lace  por  todas  las  vías  j'  maneras 
que  puisio,  y  animismo  se  daba  ocasión  &  loa  ingleses  para  perder 
(le  todo  plinto  el  resi-eto  q«o  al  Concilio  tiene,  porque  viendo  ve- 
nir loH  francortOH  y  que  ao  hace  casi  en  conformidad  do  todoa  los 
l'riMoijiort  cnHtiauort,  so  entiende  que  ostin  perplexos  y  no  del  todo 
njnniiH  do  enviar  á  ¿1,  por  lo  cual  le  pareen  ¿  S.  M,  que  no  con- 
vioiie  que  un  haga  esta  declaración,  y  que  ai  fuese  menester  hac«r- 
K»,  hiiHlai'ia  que  so  liicioso  á  la  fin  y  conclusión,  puea  entonces  no 
li'it''i  la  loM  iii  conven  Sontos  que  de  presente  están  manifiestos;  y  se- 
(;iin  lo  qu"  yo  tongo  entendido  por  lo  que  he  visto  que  S.  M.  sobre 
i'llo  lia  tralado,  y  demandas  y  respuestas  qne  en  esta  materia  y 
¡jiilii'i'  onlii  articulo  han  ¡lasado,  pareace  que  so  mueven  grandes 
iMiisiiM,  iiiiivjim  lio  hay  quo  dudar  de  qne  á  la  hora  que  esta  deter- 
iiiiiiiu'ion  .11'  liicii'30,  loa  que  tienen  mala  intencionen  Alemania,  y 
ilosi'ii  d<i  revolver  las  corsas,  tendrían  un  gran  asidero  de  aquesto, 
iiovqiio  en  tod;is  liis  pláticas  pasadas  ponian  delante  que  estaban 
coiidi'iiados  en  el  Concilio  p:isado,  y  que  cato  no  so  hacía  aino  para 
tratar  do  la  oxeciicion  del,  de  lo  cual  el  Emperador  lea  ha  asegn- 
ri»do,  y  que  si  quieren  comparecer,  les  oiriín  de  naevo  como  So 
Santidad  en  la  Rnla  lo  dice;  V.  31.  lo  vea,  y  provea  lo  que  en  esto 
le  f^areciere  qno  más  c.mvieno  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  la  r©- 
pi'iblica  christiana.  Y  asiiniüiiio  me  parecii  escribir  al  Marqués  de 
Testara  d.indolo  aviso  de  c^to,  y  dicicndole  que  ai  hallare  qne  no 
M  inconvi^niente  que  se  dilíera  c^ta  dcierm  i  nación,  como  yo  creo 
•Yic  no  lii  es,  hasta  entender  de  V.  M.  lo  que  en  esto  seri  servido 
i|n<»  se  híiía,  me  ]iaresce  quo  dol>ria  Je  procurar  con  loa  Legados 
que  ho  susii^iidie^e  esta  detlaracioii  porque  á  V.  M.  no  se  le  impn- 


[tn  de  romperse  el  Concilio,  que  sin  dud&  podría  ser 
lo;  para  lo  cual  ea  común  opinión  en  Alemania,  y  auD 
de  Roma  y  otras  partos  do  Italia,  que  se  han  de  procu- 
Ds  medios  posililes  de  estorballo,  porque  sin  duda  ai  se 
mbaxadorea  del  Emperador  no  se  hallarán  presentes,  ni 
írmitiri  sin  tornarlo  ¿  tratar  con  loa  Electores  y  algu- 
les  del  Imperio,  y  los  franceses  so  puede  creer  que  hol- 
cualquiera  ocaaion  para  no  venir  á  él,  en  especial  Iia- 
1  Emperaeor  la  guia  de  que  ellos  se  pensaron  valer  á 
ios,  pensando  que  S;  M.  nunca  se  reaolvicra  en  enviar 
con  la  contradicción  de  los  protestantes.  Y  no  se  ofres- 
iresente  otra  cosa,  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona 
;uarde,  con  el  acrescentamieiito  de  Estados  y  contenta- 
sus  criados  deseamos.  De  Fraga,  23  de  Hayo,  15Ci2. — 
r. — Las  Reales  manos  de  S,  M.  besa  su  criador — Ef 

.al.) 

EL  REY  DE  BOHEMLS. 


(Archivo  da  Simancns.Bslailo.—Lee.  651,  ía\.  16.) 

agnifico,  amado  nuestro:  Al  Serenísimo  Rey  de  Espaíla, 
o,  he  escrito  algunas  veces  por  la  via  del  Ilustre  Conde 
uplicándoie  &  S.  A.  hiciese  merced  á  Jorge  Priscosquo, 
jre  de  mi  cámara,  de  un  hábito  y  encomienda,  aunque 
¡  las  mayores,  de  la  orden  de  Santiago,  pues  ya  Sa  San- 
ispensado  que  la  pueda  tener;  y  deseando  yo  mucho,  por 
olnntad  que  le  tengo  y  lo  bien  que  me  ha  servido  y  sir- 
consiga  á  mi  intercesión  esta  merced,  vuelvo  i  escribir 
bre  este  negocio,  y  confiando  que  entendiendo  vos  cuánto 
rocuraréis  baya  efecto,  he  querido  encomendárosle  ro- 
ny  de  veras  lo  acordéis  á  mi  hermano  da  mi  parte,  cer- 
8.  A.  que  la  merced  que  á  Priscosque  hiciere  la  eati- 
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maré  yo  no  menos  que  por  propia;  y  en  lo  qne  más  en  este  negocio 
le  pudiéredes  ayudar,  lo  bagáis,  que  rescibiré  en  ello  muy  acepto 
placer.  De  Lintz,  1.**  de  Junio  de  1562. — Maximiliano, — ^Her- 
nando de  Macuelo. 


SU    MAJESTAD 


AL  EMPERADOB. 


(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  651,  fol.  13.) 


Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Emperador,  mi  muy 
caro  y  muy  amado  señor  tío:  La  peligrosa  enfermedad  del  Prín- 
cipe, mi  bijo,  de  que  babrá  dado  cuenta  á  V.  M.  el  Conde  de  Luna, 
ú  quien  he  avisado  del  estado  y  progreso  de  ella,  y  la  mejoría  que 
Dios  ba  sido  servido  de  darle,  me  ba  tenido  tan  ocupado  y  tan  di- 
vertido de  negocios  de  cualquier  calidad,  que  no  be  podido  despa- 
char basta  agora  el  gentilhombre  que  envío  á  V.  M.  sobre  lo  de 
Final.  Yo  procuraré  que  vaj^a  presto,  y  con  él  avisaré  á  V.  M.  de 
lo  que  más  se  ofreciere. 

Agora  no  he  querido  dexar  de  dar  parte  á  V.  M.  del  socorro 
que  me  be  resuelto  de  dar  al  Cbristiajiisimo  Rey  de  Francia,  mi 
hermano,  contra  los  rebeldes  que  se  le  han  levantado  en  su  Reino, 
y  no  solamente  no  le  obedecen,  mas  antes  le  ocupan  sus  tierras  y 
se  las  detienen  por  fuerza,  y  hacen  otros  robos,  violencias  y  desa- 
catos tan  indignos  contra  su  Rey,  que  son  para  mover  á  cualquier 
Príncipe,  y  mucho  más  á  mí,  por  el  deudo  y  hermandad  que  con 
él  tengo,  como  lo  entenderá  V.  M.  todo  más  particularmente  por 
lo  que  escribo  al  Conde,  y  las  causas  que  á  ello  me  han  movido. 
A  V.  M.  suplico  le  crea  como  á  mí  mismo,  y  que  de  continuo  me 
avise  de  sus  buenas  nuevas,  pues  sabe  el  contentamiento  que  be  de 
recibir  con  ella.  Nuestro  Señor  la  Serenísima,  muy  alta  y  muy  po- 
derosa persona  y  imperial  Estado  de  V.  M.  guarde  y  prospere 
como  yo  deseo.  De  Aranjuez  á  7  de  Junio,  1562.  Servidor  de  Vues- 
tra Majestad,  su  buen  sobrino. — To  él  Rey. — Jerónimo  Pérez. 

(Original,) 
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SU  MAJESTAD 

AL    COND£    DE    LUNA. 

(Archivo  do  Simancas,  Estado. —Log'.  651,  fol.  '75) 

El  Rey: 

-Conde,  pariente,  del  nuestro  Consejo,  y  nuestro  Embaxador: 
Desde  Alcalá  os  escribí  breve,   avisándoos  del  recibo  de  vuestras 
xjartas,  y  de  cómo  quedaba  despachando  el  gentilhombre  que  en- 
vío á  S.  M.  C.  sobre  lo  de  Final.  El  partirá  luego,  y  responderé 
con  él  particularmente  á  todo  lo  que  me  habéis  escripto.  Esta  será 
sólo  para  avisaros  cómo  habiendo  entendido  el  estado  y  revuelta 
en  que  están  las  cosas  de  Francia,  y  visto  que  los  rebeldes  que 
habréis  entendido  se  han  levantada  contra  el  Eey  Cristianísimo, 
mi  hermano;  y  que  no  sólo  no  le  quieren  obedescer  á  él,  ni  á  la 
Reina  Criatianisima,  su  madre,  y  Gobernadora  de  aquel  Eeino, 
durante  su  menor  edad,  pero  aún  le  toman  y  ocupan  y  detienen 
por  fuerza  sus  tierras,  y  derriban  las  casas  de  sus  parlamentos  y 
justicias,  y  queman  los  procesos  y  escripturas,  y  hacen  otros  robos 
y  muertes  y  violencias;  movido,  así  por  el  deudo  que  con  él  tengo, 
y  estrecha  hermandad  que  entre  nosotros  hay,  como  también  do 
que,  si  por  caso  viniesen  á  ser  superiores  contra  el  Rey  los  dichos 
rebeldes  no  se  contentarían  ni  pararían  en  quitarle  el  Reino,  mas 
procurarían  de  pasar  adelante  é  invadir  y  conmover  nuestros  Es- 
tados de  Flandes,  como  ya  lo  han  procurado  de  hacer  por  vía  de 
tratos,  inteligencia  y  negociación;  y  señaladamente  que  los  dichos 
rebeldes  están  muy  indignados  contra  mí,  porque  procuré  que  fue- 
sen echados  del  Gobierno  y  no  residiesen  con  el  Rey,  por  tenerlos 
X>or  tan  bulliciosos  y  dañosos  como  se  ha  visto  bien  por  experien- 
cia en  lo  que  han  emprendido,  y  también  movido  de  piedad  de 
ver  que  el  Rey  es  niño,  y  no  tiene  aún  edad  ni  entendimiento  para 
proveer  á  sus  cosas  y  defenderse,  le  envió  á  ofrescer  á  él  y  á  la 
Reina,  su  madre,  todo  el  favor  y  ayuda  que  de  mí  quisiesen,  para 
reprimir  los  dichos  rebeldes,  y  defender  y  pacificar  su  Reino;  y 
-ellos,  vista  la  necesidad  en  que  se  hallan,  y  que  los  dichos  rebel- 
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I  des  los  han  prevenido,  han  aceptado  esta  mi  oferta  y  buena  vo^ 

luntad,  y  me  han  enviado  á  pedir  diez  mil  infantes  y  tres  mil  ca- 
ballos en  esta  manera:  cuatro  mil  infantes  alemanes,  tres  mil  es- 
pañoles y  tres  mil  italianos,  y  mil  caballos  herreruelos,  y  dos  mil 
hombres  de  armas  de  los  mis  Estados  de  Flandes,  y  yo  se  los  he 
concedido  de  buena  gana,  y  mandado  que   luego  se  entienda  en 
levaí^ tallos  y  dárselos;  y  no  he  podido  excusarme  de  hacello,  así 
por  las  causas  que  arriba  están  dichas,   como  j)or  continuar  la 
misma  buena  voluntad  con  que  agora  dos  años,  cuando  se  le  re- 
belaron los  del  Reino  de  Escocia,  les  ofrecí  tres  mil  infantes  para 
pacificarlos;  y  habiendo  agora  tanta  mayor  razón  para  ello,  por 
ser  el  tumulto  y  rebelión  más  cerca  de  mis  Estados,  como  se  dexa 
bien  considerar,  y  los  daños  que  de  ello  podrían  resultar  con  el 
mal  exemplo  que  se  daría  á  nuestros  subditos,  y  señaladamente 
por  el  fin  y  pretensión  que  estos  rebeldes  tienen  de  ir  derecha- 
mente contra  el  Estado  de  los  Keyes,  y  deshacer  su  superioridad, 
negándoles  sus  rentas  y  deshaciéndoles  sus  parlamentos  y  juris- 
dicciones, y  queriendo  reducirlo  todo  á  una  comunidad  é  igualdad, 
por  donde  todos  los  Príncipes  tenemos  particular  obligación  á  re- 
sistirles y  poner  más  fuerzas  contra  ellos,  y  tanto  más  yo,  por  la 
confianza  cierta  que  tengo  que  el  Roy,  mi  hermano,   viéndonos 
en  semejante  necesidad  (lo  que  Dios  no  quiera),  no  dexaria  de 
hacernos  la  misma  buena  obra;  y  asi  no  he  podido  dexr"  de  acu- 
dir á  esto  como  lo  hago,  y  darle  esta  ayuda,  porque  no  venga  el 
dicho  Rey  Cristianísimo  á  ser  oprimido,   y  los  dichos  rebeldes 
continúen  libremente  su  dañada  intención.  De  todo  lo  cual  os  he 
querido  mandar  avisar  por  ésta,  y  más  particularmente  por  una 
relación  que  con  ella  se  os  enviará  de  todo  lo  que  ha  procedido,  y 
progreso  que  ha  tenido,  para  que  entendáis  lo  que  á  dar  esta  ayuda 
contra  los  dichos  rebeldes  me  ha  movido,  y  para 'que  deis  parte  do 
ello  al  Emperador,  mi  tío,  como  es  justo  que  se  haga,  y  á  los  Re- 
yes, mis  hermanos;  y  para  que  así  con  ellos,  como  con  todos  los 
,   de  esa  nación,  y  los  que  más  veréis  convenir,  justifiquéis  ésta 
nuestra  determinación  del  ayuda  que  damos  al  dicho  Rey  Cris- 
tianísimo, con  divulgar  las  causas  que  á  ello  nos  han  movido. — ^ 
De  Aranjuez,  á  7  de  Junio,  1562 
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fLo  que  sigxte,  de  letra  del  Rey:) 

Y  de  este  pretexto,  bien  podéis  dar  parte  solamente  al  Empe- 
rador y  á  mis  hermanos,  pues  se  conoce  su  buen  celo;  y  yo  no  los 
escribo,  por  no  detener  este  despacho,  que  es  de  tanta  importan- 
cia; brevemente  lo  haré,  y  decidle  que  el  Príncipe  ha  días  que 
está  sin  calentura,  y  con  mucha  mejoría,  que  se  continúa  siempre 
de  manera,  que  espero  que  estará  presto  de  todo  bueno. — Yo  el 
Rey. 

(Original), 


EL  REY  DE  ROMANOS 

i.  S.    31. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.—Legr.  649,  fol.  )22.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey;  mi  muy  caro  y 
muy  amado  sobrino:  De  Martín  de  Guzman,  mi  Camarero  mayor, 
he  entendido  que,  ante  los  del  Consejo  Real  de  V.  A.  ha  muchos 
años  pende  un  pleito  entre  él  y  don  Rodrigo  de  Ulloa,  sobre  lá 
restitución  de  Vergas  del  Condado;  y.que  habiendo  algunos  que  ;l 
suplicación  y  instancia  del  dicho  don  Rodrigo  estaba  suspenso, 
después  acá,  suplicó  Martin  de  Guzman  al  Emperador,  mi  señor, 
le  hiciese  merced  de  alzar  la  dicha  suspensión;  y  que  habiendo 
sido  S.  M.  informado  dello,  y  del  agravio  que  so  hacia  al  dicho 
Martin  de  Guzman,  mandó  dar  su  carta  para  los  del  dicho  Con- 
sejo, mandándoles  por  ella  lo  hiciesen;  y  que  llamadas  y  oídas  las 
partes,  tomasen  este  negocio  en  el  ser  y  estado  que  lo  habían  de- 
xado,  y  procediesen,  hiciesen  y  determinasen  en  él  lo  que  fuese 
justicia,  enviando  á  S.  M.  antes  de  sentenciarlo  relación  de  él  con 
su  parecer;  y  habiendo  ellos  agora  enviado  este  negocio  (según  ha 
sido  avisado,  y  á  mí  me  ha  referido)  á  consultar  á  V.  A.  y  con  él 
su  parecer  como  les  fué  mandado,  no  he  querido  dexar  de  escribir 
ésta  á  V.  A.  en  su  favor,  pidiéndole  y  rogándole  por  ellas  cuan 
afectuosamente  puedo,  que  pues  tiene  entendido  V.  A.  lo  mucho  y 
bien  que  Martin  de  Guzman  me  ha  servido  y  sirve,  y  la  voluntad 
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que  le  tengo,  quiera,  á  contemplación  mía,  tener  este  negocio  por 
muy  encomendado,  y  mandar  que  con  todo  estudio,  cuidado  y 
brevedad  se  vea  y  determine  su  justicia,  que  confiado  de  que  en 
esto  no  babrá  falta  alguna,  no  le  he  querido  dar  licencia  para  ir 
como  deseaba  á  lo  solicitar,  y  también  por  la  falta  que  me  baria 
al  presente;  en  lo  cual,  por  los  dichos  respetos,  recibiré  singular 
placer  y  contentamiento  de  V.  A.. Cuya  Serenísima,  muy  alta  y 
muy  poderosa  persona,  y  su  Real  Estado  guarde  Nuestro  Señor 
y  prospere.  De  Viena,  á  8  de  Junio,  1562. — Su  buen  tío. — 
El  Rey. 

(Original.) 


EL  REY  DE  BOHEMIA 

k   B.    M. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg-.  ^1,  fol.  15.) 

Se'ior: 

"  Por  la  carta  de  la  Reina,  y  lo  que  el  Conde  de  Luna  me  es- 
cribió, he  visto  la  merced  que  Nuestro  Señor  nos  ha  hecho  en  dar 
salud  al  Príncipe,  y  V.  A.  querer  que  lo  supiésemos,  por  que  le  doy 
muchas  gracias,  y  á  V.  A.  beso  las  manos  mil  veces;  que  por  lo 
que  yo  he  holgado  con  ella  lo  merezco,  y  espero  que  le  dará  muy 
muchos  años,  y  para  tanto  descanso  y  contentamiento  de  Vuestra 
Alteza,  como  yo  deseo.  De  la  caída  había  oído  decir  que  había 
sido  peligrosa,  mas  después  decían  que  ya  estaba  bueno;  y  de  que 
esto  haya  sido  cierto  estoy  yo  muy  contento,  y  siempre  lo  estaró 
sabiendo  que  V.  A.  tiene  todos  los  contentamientos  del  mundo, 
fuera  de  la  pena  que  habrá  tenido  los  días  pasados,  que  á  todos 
nos  la  ha  dado  acá  harto  grande.  Para  saber  de  V.  A.  más  parti- 
cularmente, y  visitar  al  Príncipe,  envío  á  Priscoaque,  y  con  que 
vuelva  presto  me  hará  V.  A.  mucha  merced,  y  enviarme  con  él 
muchas  y  muy  buenas  nuevas  de  sí,  y  en  que  le  sirva  también. 
Suplico  á  V.  A.  se  acuerde  de  la  merced  que  le  pedí,  que  la  haga 
á  don  Juan  Manrique,  mi  criado,  y  lo  que  supliqué  á  V.  A.  por 
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via  del  Conde  de  Luna  que  hioiese  merced  á  este  Priscosqae  de  un 
hábito  de  Santiago,  como  V.  A.  entenderá  del  Conde;  y  en  estas 
cosas  entrambas  rescibiré  yo  muy  grandísima  merced,  y  querien- 
do yo  despachar  á  Prostosti ,  fué  Dios  servido  de  alumbrar  á  la 
Keina  de  un  hijo,  y  terna  V.  A.  un  criado  más  que  antes,  que 
todos  estamos  y  somos  para  hacello  todas  las  veces  que  V.  A.  qui- 
siere, á  quien  Dios  guarde  como  desea.  De  Lintz,  á  22  de  Junio 
de  1562. — ^Buen  hermano  y  tío  de  V.  A.: — Maximiliano^ 


EL  CONDE  DE  LUNA 

i.   8*   M. 

(Archivo  de  Simancas,  halado.— Leg*.  651,  fol.  52.) 

S.  C.  R.  M.l 

El  correo  que  V.  M.  mandó  despachar  de  Alcalá  á  los  15  del 
pasado,  llegó  á  Poibrot,  donde  el  Emperador  estaba,  á  los  7  del 
presente,  con  la  buena  nueva  de  la  salud  del  Príncipe,  mi  señor, 
que  Dios  guarde  muchos  años,  y  ayer,  que  fueron  24,  recibí  el  du- 
plicado de  ella  con  la  confirmación  de  la  buena  nueva.  Sea  Nues- 
tro Señor  loado  por  la  merced  que  á  V.  M.  y  ú  todos  sus  vasallos 
nos  ha  hecho,  que^  cierto,  le  debemos  dar  muchas  gracias,  y  tener 
siempre  en  la  memoria  tan  gran  merced  y, particular  beneficio. 
S.  M.  no  había  sabido  la  graveza  del  mal,  hasta  que  con  este  co- 
rreo entendió  lo  uno  y  lo  otro,  de  que  holgó  mucho  y  rescibió 
grandísima  alegría  y  contentamiento,  y  así  me  escriben  los  Sere- 
nísimos Eeyes  de  Bohemia  que  lo  han  hecho.  Envían  á  visitar  á 
S.  A.  á  Priscosque,  el  cual  dará  á  Y.  M.  cuenta  del  buen  alum- 
bramiento que  la  Reina  tuvo  de  un  hijo,  domingo  á  21  deste,  an- 
tes de  amanecer,  y  como  S.  A.  ha  quedado  buena,  á  Dios  gracias. 

Yo  he  hecho  la  diligencia  que  V.  M.  manda  con  el  Emperador 
sobre  el  negocio  de  Final;  8.  M.  se  contenta  de  esperar  la  venida 
de  ese  caballero  que  V.  M.  escribe  que  traerá  los  despachos  sobre 
ello,  aunque  rescibe  pena  de  tanta  dilación,  porque  aquí  le  moles- 
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tan  por  parte  del  Marqués  del  Final,  y  por  parescelle  qne  sn  anto- 
rídad  ha  sido  ofendida  en  este  negocio  de  aquella  República. 

En  lo  que  toca  á  la  ida  de  los  hijos  del  Bey,  me  ha  dicho  el 
Emperador  que  sin  duda  partirán  este  año;  y  qu,e  ansí  entiende 
S.  M.  en  dar  orden  para  ello. 

Yo  escribí  al  Rey  sobre  la  ida  de  la  Infanta  doña  Isabel  lo  que 
V.  M.  me  manda,  y  S.  A.  me  dice  que  en  aquesto  no  me  podrá 
responder  hasta  comunicallo  con  el  Emperador;  que  brevemente 
lo  hará,  y  en  todo  lo  que  pudiere  servir  y  dar  contentamiento  á 
Y.  M.  lo  hará,  aunque  le  paresce  la  Infanta  muy  chiquita  para 
j>onella  en  camino. =  Yo  hubiera  ido  á  tratallo  con  S.  A.,  sino  que 
el  Emperador  no  me  ha  dado  licencia  hasta  que  venga  este  caba- 
llero con  los  despachos  que  V.  M.  ha  escrito,  pues  entonces  será 
tiempo  hacello. 

El  Emperador  ayudará  en  ello  lo  que  pudiere;  no  sé  lo  que 
aprovechará,  porque  según  he  entendido,  de  Francia  hacen  algu- 
nas diligencias  sobre  estos  negocios,  y  el  Rey  está  perplexo;  mas 
con  el  favor  de  S.  M.  y  con  el  de  la  Reina,  3^0  pondré  en  ello  toda 
la  dilitrencia  y  cuidado  que  pudiere. 

El  Enijx^rador  me  ha  mandado  torne  á  escribir  á  V.  M.  cerca 
do  lo  tooante  á  la  declaración  de  la  continuación  del  Concilio  de 
Trento,  pidiendo  á  Y.  M.  de  su  parte  se  contente  de  que  se  sus- 
l>onda  i>ara  adelante,  que  promete  á  V.  M.,  como  hombre  que  tiene 
exj>erienoia  de  las  cosas  de  acá,  3'  por  lo  que  agora  ha  visto  des- 
j»\iés  que  se  comienza  á  tratar  de  ello,  que  sería  de  gran  daño  para 
el  ixMuedio  que  se  pretende  en  estas  provincias,  y  que  el  poco  in- 
v\>nveniento  que  os  hacerse  agora  ó  después,  Y.  M.  lo  ve. 

Ansimesmo  le  parece  que  Y.  M.  debe  hacer  instancia  en  lo  de 
la  rotorniacion  que  se  pretende,  pues  para  los  católicos  conviene, 
v  es  la  principal  cosa  con  que  se  han  de  atraer  y  ganar  los  que  no 
lo  son;  3'  que  ansímesmo  la  haga  Y.  M.  con  Su  Santidad,  para  que 
ttMj^u  i'or  bien  que  en  el  Concilio  se  proceda  libremente,  y  traten 
i\o  las  cosas  que  les  i)arescieren  ser  necesarias  para  el  bien  y  re- 
uunlio  do  la  Cristiandad,  sin  dar  cuenta  á  nadie,  que  él  ansí  lo  ha 
osoriío  ú  Su  Santidad,  y  le  paresce  cosa  justa  y  necesfaria  que  se 
proieiia  do  esta  manera. 
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ha  dicbo  que  la.  diligencia  qtie  V.  M.,  por  liacelles 
acer  en  lo  de  U  elección  de  Bey  de  Romanos,  es 
creencia  al  Erabaxador  que  aquí  estuviere,  para 
ra  que  les  hable  de  pnrte  de  Y.  M.  favoreacieudo 
[  negocio  como  allí  paresciere  á  S.  M.  ser  ne- 

>n  de  Hangria  se  ha  suspendido  hasta  la  vuelta  de 
le  no  sucediese  algo  que  estorbase  de  ser  allí  ul 
concertado.  Hacerse  ha  la  de  aquí  de  Bohemia,  y 
.  S.  M.  para  hallarse  &   los  20  de  Octubre  en 

I  Turco  que  vino  á  S.  M.,  pedia  que  hiciese  tre- 
I  Baiboda  de  Traasilvania.  S.  M.  le  coucedi6  la 
\o,  con  algunas  condiciones  liarto  aventajadas,  el 
de  acetalla,  porque  á  la  verdad  iban  muy  mal  sus 

ohemia  me  escribe  que  yo  escriba  á  V.  M."  acor- 
3  ha  suplicado  del  hábito  de  Santiago  para  Fris- 
ildice  8.  A.  que  rescibirá  mucha  merced.  Otra 
no  se  ofresce.  Nuestro  Seiíor  la  S.  C.  R.  persona 
!,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contenta- 
TÍados  deseamos.  De  Praga  y  de  Junio  2^,  1602. 
»3  Reales  mar.oa  de  V.  M.  besa  sq  criado: — M 


SÜ  MAJESTAD 

AL     CONDE     DE     L0NA. 

Iilvo  de  Simancas,  Eiitado.— Le^ .  Col,  fol.  "X)) 

■as  cartas  lie  recibido  de  29,  .'iO  de  Mayo,  último 
de  Mayo,  á  las  cuales  se  responderá  brevemente; 
ra  ida  al  Concilio,  ya  por  otra  os  escribí  agrades- 
1  que  habladas  liccho  de  irme  á  servir  & 
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él,  que  asi  lo  confiaba  yo  de  la  voluntad  con  que  me  servís.  Con 
otro  se  os  enviará  la  orden  para  que  os  partáis,  y  la  iustruccioa 
de  lo  que  alli  habréis  de  hacer  y  procurar  en  mi  nombre. 

(Letra  del  Rey:)  Leed  lo  que  he  puesto  aquí  dentro  á  la 
vuelta.) 

En  lo  que  se  pidió  á  S.  M.  C.  que  os  diese  título  de  su  Emba^ 
xador  en  el  dicho  Concilio  pai*a  efecto  de  la  precedencia,  no  hay 
que  hablar  más,  pues  á  S.  M.  se  le  hacia  tan  grave,  y  por  las  otraa 
causas  que  escribís;  ni  menos  hay  que  hablar  de  lo  del  titulo  para 
mí  Embaxador  en  Venecia,  por  las  mismas  razones,  y  asi  hiciateia. 
muy  bien  en  no  decir  nada  sobre  ello. 

Cuanto  á  la  venida  de  los  hijos  del  Rey  de  Bohemia,  mi  her-> 
mano,  por  la  última  habréis  visto  lo  que  os  escribí  de  lo  mucha 
que  holgaría  de  su  venida,  y  asi  lo  digo  agora,  y  os  encargo  que 
tengáis  la  mano  en  ello,  como  decís  que  lo  hacéis,  y  en  que  yo  sea 
avisado  con  tiempo  para  la  orden  que  se  habrá  de  dar  á  las  gale« 
ras  para  su  pasaje,  porque  se  les  dé  toda  la  comodidad  posible, 
como  es  razón  que  se  haga. 

Eu  lo  que  toca  á  la  elección  del  Rey  de  Romanos,  siempre  que 
de  parte  de  S.  M.  C.  ó  del  Rey,  mi  hermano,  se  me  avisara  de  los 
oficios  que  converná  hacerse  de  mi  parte,  me  emplearé  en  ello  con 
toda  la  buena  voluntad  del  mundo,  como  ya  lo  tenéis  entendido,  y 
así  no  esperaré  para  ello  más  de  su  aviso. 

En  lo  que  toca  al  Vicariato  de  Italia,  háme  parescido  muy  bien 
lo  que  me  acordáis  sobre  ello  y  las  diligencias  que  con  S.  M.  C.  ha- 
béis hecho,  y  así  holgaré  que  las  continuéis,  y  le  digáis  que,  aun- 
que es  verdad  que  á  mí  me  estaría  muy  bien  por  lo  que  toca  á  la 
conservación  de  mis  Estados  que  tengo  en  Italia,  á  S.  M.  I.  se  le 
seguirá  mucho  servicio  por  la  conservación  de  su  autoridad,  y  por 
lo  que  yo  podria  hacer  en  beneficio  y  aumento  de  ella,  teniendo 
este  titulo,  que  aunque  el  deudo  y  amor  que  hay  entre  nosotros  ma 
obliga  á  ello,  y  también  el  serle  yo  feudatario  por  lo  de  Milán,  to- 
davía lo  podria  hacer  mejor  y  con  más  calor  si  S.  M.  tuviese  por 
bien  de  darme  este  titulo;  y  como  el  bien  de  mis  cosas  y  de  laa 
suyas  sea  común,  así  el  autoridad  que  á  mí  se  me  acrescentase  en 
Italia  redundaría  en  mayor  grandeza  suya,  porque  podría  tener 
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yo  la  mano  en  que  S.  M.  fuese  allí  obedescido,  como  es  razon^  y 
lio  sucediesen  casos  semejantes  al  de  Genova;  y  que  yo  no  pretendo- 
que  haga  esto  conmigo  por  obligación,  sino  por  su  pura  bondad  y 
liberalidad;  ni  me  pienso  valer  de  la  escritura  que  sobre  ello  ten- 
^o,  y  asi  ni  os  envío  copia  de  ella,  ni  es  menester  que  os  valgáis 
del  favor  de  ella,  ni  aun  de  mentársela  al  Emperador,  y  por  esta 
causa  no  le  escribo  cosa  ninguna  en  mis  cartas  sobre  ello,  porque 
no  piense  que  se  lo  quiero  pedir  como  por  derecho;  pero  aunque 
esto  sea  ansí,  seré  muy  servido  que  vos  le  apretéis  sobre  eÜo  de  mi 
parte  con  todas  las  buenas  razones  y  persuasiones  que  veréis  con- 
venir,  y  señaladamente  que  yo  no  lo  pretendo  sino  con  las  limita- 
ciones que  á  S.  M.  C.  paresció,  excepto  una  sola,  que  es  que  no  ^e 
ponga  que  use  del  autoridad  cuando  residiere  en  Italia,  porque 
con  esto  no  sería  de  ningún  momento,  ayudándoos  en  ello,  si  fuere 
menester,  del  favor  del  Rey  y  Reina,  mis  hermanos,  y  del  Vicecan- 
ciller Zeld,  que  está  muy  informado  deste  negocio  y  pasó  por  su 
mano  mucha  parte  de  él,  y  avisarme  heis  de  cómo  S.  M.  lo  tomare 
y  de  lo  que  más  conviniere  hacer  sobre  ello. 

(Letra  del  Rey:)  No  creo  que  está  ni  que  pasó  por  la  mane 
nada  del.) 

He  visto  lo  que  me  escribís  de  lo  que  puede  con  el  Emperador 
el  Manchal  de  esa  corte,  su  Mayordomo  mayor,  y  que  sería  bien 
hacerle  alguna  gratificación,  y  lo  mismo  al  doctor  Zeld  y  al  Se- 
cretario Singkmoser,  y  háme  parescido  muy  bien;  y  así  para  esto, 
como  para  pagar  los  trescientos  ducados  de  los  despachos  de  Sena,, 
he  mandado  proveer  hasta  mil  y  doscientos  ducados,  y  podrá  ser 
que  con  ésta  vaya  el  crédito  de  ellos,  y  si  no,  irá  con  el  primero. 
Vos  lo  repartiréis  como  me  escribisteis  en  vuestra  carta  do  30  de 
Marzo,  haciéndoles  presentar  las  copas  de  nuestra  parte,  y  acom- 
pañándolas con  las  buenas  palabras  que  vos  sabréis  usar,  para  que 
las  reciban  con  la  buena  voluntad  que  yo  se  las  envío. 

En  lo  del  hábito  de  Santiago  de  Priscosque,  he  visto  lo  que  el 
Rey,  mi  hermano,  desea,  y  yo  lo  he  tenido  por  bien  y  mandado 
que  se  despache  la  cédula  para  que  se  tome  la  información,  como 
sabéis  que  se  acostumbra,  y  así  lo  podrá  decir  al  Rey,  mi  her- 
mano. 
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Hicisteis  may  bien  en  avisarnos  de  lo  qae  p< 
viilgaflo  por  parte  de  franceses  de  la  liga  qii€ 
lipcliB,  y  S.  M.  C.  nos  hizo  muy  particular  grai 
uvisar  (iello  y  en  desliacer  loa  falsos  rumores  qu 
•M'lo.  El  RamboUea  vino  &  Alcalá  enviado  ¡lor  < 
y  la  Beina,  sa  madre,  á  justificarse  de  que  nunc. 
cosas,  y  que  ae  lo  levantaban,  y  con  excusas  ts 
le  rOJ[xi:idimo3  nada  á  ellas,  y  asi  no  hay  qué  i 
por  allil  bagáis  siempre  los  oficios  que  conviene, 
03  lo  esi-ribimos,  para  que  no  se  tome  alguna  n 
tre  eijos  Principes,  por  importar  lo  que  veis. 

Por  otra  carta  aparto  os  escribimos  sobre  lo 
y  al  casamiento  del  Principo  de  Florencia  con 
cc^is.  on  conformidad  de  lo  que  el  otro  día  os  h 
la  lleva  don  Martin  do  Lannza,  que  partirá  luegc 
on  liis  Riiloras  do  Marco  Centurión  que  están  ( 
M'cvido  que  cuaado  ahi  llegue  le  enderecéis  en  ti 
m-'jor  pulida  cumplir  su  comisión.  Da  Madrid,  &  • 
lliUn  visto  el  Duque,  y  ha  de  ir  por  Italia  con  < 


SU   MAJESTAD 

AL    EUr>:UADOB. 

(Arcliivo  de  Simnncus,  Eslado,  -Leg.  «11, 

Seüor: 

I  'iHTio  yo  dosoo  tanto  la  colocación  de  las  P 
V,  Mi.  jiiir  tenerlas,  cómelas  tongo,  en  lugar  de 
.'flri'¡bi>  iil  ('urdonal  de  Granada  que  avise  á  V. 
■  •iii'cni'"  ijuii  seria  bien  dar  una  de  ellas,  siendo  \ 
«1  l'i(tii>i]i*i  do  Parma,  mi  sobrino,  á  quieu  yo  í 
lii  iMKri'Hi"  )i(ir  un  [icrsona.  Suplico  le  dé  i'e  & 
1.111 1"  I"  i'Hiiiibiiiro,  y  se  resuelva  luego  en  ello 
(ii.'ia  i'i>iii<irii)o  á  la  edad  del  Principe,  como  la 
•  |iii'  d"iiii'iN  qiio  &  todos  me  paresce  que  estará  h 


I  particular  gracia  y  favor.  Cuya  Imperial  persona  y 
tro  SeSor  guarde  y  prospere  como  yo  deseo.  De  Ma- 
I  Julio  de  1 562,— Serviri  li  T.  M.  su  buen  sobrino: — 


Stl  MAJESTAD 

AL  EMPERADOK. 

[Archivo  de  Simaneas,  Eítado.-Leg.  651,  lol.  81.) 

Señor: 

\  entendido  lo  que  V.  M.  rae  escribió  por  Octavio 
lo  de  Final,  y  lo  que  después  lia  sucedido,  así  por  lo 
cbo  Martiu  de  Guzmau,  como  por  lo  que  me  ha  es- 
ede  Luna,  quisiera  mucho  haLer  podido  responder  A 
,  pero  la  calidad  del  negocio  ha  causado  la  dilación 
o;  y  por  mirar  mejor  cómo  podría  satisfacer  á  Vuea- 
en  lo  que  en  esto  me  ha  escrito,  como  lo  deseo 
);  y  asi  con  esta  voluntad,  he  mandado  i.  don  Martín 
je  vaya  d  dar  cuenta  á  "V.  M.  de  lo  que  en  ello  se  me 
paso  por  Genova  jmra  tratar  con  loa  de  aquella  Ee- 
e  deben  hacer,  para  que  V,  M.  no  tenga  de  ellos  el 
]ue  tiene,  y  se  satisfaga  á  su  auctorídad,  como  os 
e  mandado  que  con  lo  qne  allí  biciere,  pase  á  Vues- 
,  é,  quien  suplico  con  todo  el  encarescimiento  que 
:a  y  crea  como  á  mí  mismo,  y  me  conceda  lo  que  de 
re  esto  le  suplicare,  pues  será  tan  conforme  il  su  Ixm- 
íza;  y  lo  contrario  seria  en  tanto  daño  de  mis  cosos, 
ede  con  palabras  encarescer,  y  como  tal  le  rescibíré 
/,  M.,  con  determinación  de  servírselo  y  raerescerlo 
muy  buen  hijo;  y  asimismo  suplico  i  V.  M.  le  crea 
mi  parte  le  propusiere  sobre  el  casamiento  del  Prín- 
incía,  con  una  de  esas  Princesas,  sus  hijas,  á  quien 
tan  bien  colocadas  como  si    fuesen  mías  propias;  y 
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-  -^-  í^~'  T*niJo  bueQO,  por  k  grandeza  del  Estado  del 
-"  "t-_;  :::.::cl¡as  causas  que  V.  M.,  por  sn  gran  pm- 
,.-.  _   .:.z^,  leogo  por  cierto  que  V.  M.  lo  tomará  con 

—  :^vo  se  lo  propongo,  y  vorná  bien  en  ello;  y  aai 
-  --  .:  Tf-ras  ¿  V.  51.  Cuya  Imperial  persona  y  Estado 

-  r    -  '.  -■  ^-^AfJe  y  prospere  como  yo  deseo.  De  Madrid,  á  2ü 
— — A  la  S.  C.  M.  del  Emperador,  mi  seíior. 

SU  MAJE8TAD 

AL    RET    DE    SDBBUIA. 
Arrhjvo  üe  Simnnuaa,  EsUdO.— Lsg.  651,  fol.  83.) 

Señor: 
-  >  1  XjTtiu  de  Lanuza  que  ésta  lleva,  envío  í  tratar  con 
-  ^-  .".  i"_-iü03  negocios,  porque  dosoo  tanto  el  buen  despacho 
.  í.  -."e  no  me  be  contentado  con  hacer  oficio  ordinario  por 
_  Y_':aíiJor,  sino  enviar  persona  propia,  por  sei'  de  tal  calidad 
•  ..  V.  A,  lo  entenderá.  Pido  y  ruego  mucho  á  V.  A.  lo  crea 
-. .:. :  4  Liii  mismo  en  lo  que  sobre  ellos  le  dijere,  y  haga  en  ellos 
,  ;  :■'  V.'  me  persuado  qtie  puedo  y  debo  esperar  de!  amor  que 
"■  A.  =;■?  tiene,  y  del  que  yo  asimismo  le  tengo,  quo  no  puede  ser 
i.,i-:í-:  y  confiado  que  lo  hará  ansí,  mejor  que  yo  se  lo  sabría 
-L.-.  n)  le  quiero  canear  con  mis  larga.  Guarde  y  prospere 
N  :eí:ro  Seííor  la  Real  persona  de  V.  A.,  como  yo  deseo.  De 
5Í  j  xr.d,  á  ■-*0  de  Julio,  1 562. — Al  Serenísimo,  muy  alto  y  muy  po- 
,lr;c-.-dO  señor  el  Roy  de  Bohemia,  mi  hermano. 

SU  MAJESTAD 

AL     ARCHIDUQUE     FERNANDO. 

(Archivo  de  Simancaa,  EaUáo.—Leg.  651,  fol.  81.) 

Sereuisimo  Principe,  mi  mny  caro  y  muy  amado  primo:  Res- 
íoudo  tarde  á  la  carta  que  V.  A,  me  escribió  con  Guinea,  porque 
^imo  venia  por  jornadas,  detúvose  muchos  días  en  el  camino,  per» 
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todavía  holgué  en  gran  manera  con  ella,  y  con  las  buenas  nuevas 
que  me  dio  de  la  salud  de  Y.  A.,  porque  se  la  deseo  como  la  pro- 
pia. Entregóme  con  ella  las  seis  hacas  que  V.  A.  me  envió,  que 
por  ser  tan  buenas  v  de  su  mano,  las  tuve  en  lo  que  es  razón;  y 
asi  agradezco  mucho  á  Y.  A.  la  memoria  y  demostración  de  su 
buena  voluntad,  que,  cierto,  no  vive  engañado,  porque  demás  de  lo 
que  trae  consigo  el  vinculo  de  la  sangre,  la  mía,  para  con  Yuestra 
Alteza,  procede  de  un  particular  amor  que  le  tengo;  y  en  cualquier 
x;osa  que  yo  la  pueda  mostrar  con  obras,  hallará  en  mi  la  corres- 
pondencia que  por  ellas  conoscerá  Y.  A.  Cuya  persona  y  Estado 
Nuestro  Señor  guarde  y  prospere.  De  Madrid,  á  4  de  Agosto 
<ie  1562. 


EL  BEY  DE  BOHEMIA 

k   8.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Le^.  ^I,  fol.  10.) 

Señor: 

Ya  Y.  A.  sabe  que,  yendo  de  acá  correo,  no  puedo  dexar  de 
suplicalle  que  con  él  me  envíe  muy  buenas  nuevas  de  sí,  y  besalle 
las  manos  por  cuanta  merced  sé  del  Conde  de  liUna  que  me  hace 
en  querer  allá  mis  hijos.  Nosotros  ganamos  tanto  en  que  ellos  sir- 
van á  V.  A.,  y  desde  chiquito  aprendan  hacer  (1),  que  se  nos 
puede  creer  que,  en  pudiendo,  irán,  y  ansí  creo  que  lo  sabe  el 
Conde  de  mi  padre;  y  agora  lo  trataremos  en  Praga,  y  por  esto 
me  remitiré  á  lo  que  él  escribiere  y  suplicare  á  Y.  A.,  que  á  mi 
me  tenga  en  la  misma  cuenta  que  (allos)  (2)  para  servirse  de  mí. 
Cuya  Real  persona  Nuestro  Señor  guarde  como  desea.  Lintz,  á 
14  de  Agosto,  1502. — Buen  hermano  de  Y.  A.: — Maximiliano. 

(Autógrafa,) 


(1)  Asi  en  la  copia. 
<2)    ídem,  por:  á  tllosi 
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SU  MAJESTAD 

AL   ARCHIDUQUE    FERNANDO. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  631,  ful.  86.) 

Pritícosque  me  dio  la  carta  de  V.  A.,  por  donde  entendí  el  con- 
tentamiento que  halda  recibido  do  saber  la  convalescencia  y  salad 
del  Príncipe,  de  quo  estoy  yo  muy  cierto,  porque  tengo  bien  conos- 
cida  á  Final  (1),  que  á  él  y  á  mí  V.  A.  nos  tiene,  bien  conforme 
al  amor  que  entrambos  tenemos  a  V.  A.;  de  cuya  salud  y  buenas 
nuevas  recibo  yo  tanta  alegría  cuando  las  entiendo,  que  me  hará 
V.  A.  singular  i)lacer  en  avisarme  continuo  de  ella;  y  si  por  acá 
se  ofresce  algo  en  que  yo  pueda  mostrar  parte  en  lo  mucho  que 
deseo  hacer  por  su  contentamiento,  y  porque  esto  lo  verá  siempre 
con  obras,  no  quiero  gastar  más  palabras  en  ello,  sino  rogar  á 
Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  la  Serenísima  persona  de  Vues- 
tra Alteza  como  yo  deseo.  Del  Bosque  de  Segovia,  á  14  de  Agosta 
de  1502. 

Esta  pide  Priscosque:  esci'íbase  luego  con  la  del  Conde. 


SU  MAJESTAD 

AL    CONDE    DE     LUNA. 

(Arcliivo  de  Simancas,  Estado. — Leg.  651,  fol.  8^7.) 

Todas  vuestras  cartas  he  recibido  de  23  de  Mayo  y  25  de  Ju- 
nio, y  Priscosque  me  ha  dado  tan  buenas  nuevas  de  los  Reyes, 
mis  hermanos,  y  del  alumbramiento  de  la  Reina,  que  he  recibido 
con  ellas  el  contentamiento  que  es  razón,  y  aunque  pienso  dentro 
de  mu3'^  pocos  días  enviaros  correo  expreso,  con  respuesta  de  vues- 


(1)    Asi  en  la  copia,  por:  la  afición  ? 
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19,  y  despachos  é  instrucciones  para  lo  que  habéis  de 
el  Concilio,  todavía  no  he  querido  que  vaya  presto  que 
renglones  (I),  asi  para  que  sepáis  mi  determinación,  como 
oBVayáia  poniendo  en  orden,  puea  en  lo  dala  armada 
,  de  costa  de  manera  qua  os  podáis  valer  allá  dello  (2),  o* 
el  Secretario  Eraso;  y  para  lo  que  toca  &  aaiütir  á  ]¡x 
lar  calor  á  lo  que  toca  al  Eey,  mi  hermano,  porque  vos 
¡3  estar  alli,  mandaré  ir  persona  expresa  da  Flandes.  & 
enviará  instrucción  de  lo  que  hafcrá  da  hacer,  y  cartas- 
Príncipes,  remitiéndolo  todo  &  que  haga  lo  que  al  Empc- 
al  Roy,  mi  hermano,  les  prefiere  (3);  de  lo  cual  vos  le  po- 
aviso,  porque  yo  no  se  !o  escribo. 

del  Concilio  que  tocáis  en  estas  otras  cartas,  so  os  res- 
con  el  primero,  que  por  ser  de  tanta  importancia,  ha  sido 
r  mirar  mucho  en  ello. 

in  Martin  de  Eenuza,  que  va  sobre  lo  del  Final,  dexú 
ado  antes  que  partiese  da  Madrid  para  aquí,  y  debe  ser  ya 
pasará  en  las  galeras  que  están  en  Cataluña,  do  lo  cuiil 
avisaréis  A  S.  M.  I. 

lolgado  mucho  de  entender  lo  que  ma  escribís  del  Rey,  mi 
),  y  lo  que  ha  mandado  á  todos  los  de  su  casa,  y  cuidado 
B  de  ello,  que,  cierto,  ma  dá  tanta  satiafaccion,  que  no  o.^  lo 
ecir  como  ello  os;  y  bien  sé  lo  que  vos  hacéis  y  acordáis 
lo,  y  cuan  bien  lo  toma,  y  la  voluntad  que  os  tiene  y  era- 
os dá,  qua  todo  es  moy  &  propósito;  y  así,  vos  debéis  pro- 
I  conservaros  en  su  buena  gracia,  y  de  servirle  y  conten- 
le  á  mi  me  hacéis  mucho  servicio  en  ello. 
aidado  que  tenéis  de  avisarme  do  lo  que  so  ofrece  y  lia 
lenos  oficios  en  todas  partes,  os  agradezco  mucho,  y  os 
que  lo  continuéis.  A  lo  que  más  habría  que  decir,  se  rcs- 
con  otro.  Del  Bosque'de  Segovia,  á  14  de  Agosto,  lóC-'l. 
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SU   MAJESTAD 

AX  EMPERADOR. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado— Leg.  651,  fol.  88.) 

S.  a   M.: 

AFartin  do  Guzman  me  dio  la  carta  de  Y.  M.,  y  me  visitó  de 
un  purto,  sifcniíicáiidome  lo  mucho  que  habia  pesado  á  T.  M.  de 
aui  oiif(u*modud,  y  el  alegría  que  babia  recibido  de  saber  la  salud 
quo  Nuostro  Señor  habla  sido  servido  de  darme,  que  lo  uno  y  lo 
otro  ton^o  por  muy  cierto,  porque  del  amor  que  sé  que  V.  M.  me 
tiono,  no  podinn  pix)ceder  otros  efectos;  y  beso  á  V.  M.  las  manos 
por  ol  otioii>  y  ilouiost ración  que  conmigo  ha  querido  hacer  en  esta 
pi\rto,  que  lo  he  estimado  en  lo  que  es  razAi;  y  en  lo  que  yo  va- 
litnv  y  pudiore  sorvir  á  V,  M.,  se  puede  asegurar  de  mi  lo  que  de 
cuulquioni  do  sus  hijos,  que  en  este  grado  me  ha  de  tener  Tuestra 
ili\iostiuK  pm\ü  á  ninguno  dolí  os  concedería  ventaja  en  el  amor  y 
i^v<jvto  quo  toui^^  á  Y,  M.»  asi  jH^r  lo  que  me  obliga  la  sangre, 
cx'^uu^  v^'^r  iiuitar  on  o¿ito  ;\1  Koy,  mi  señor,  que  le  amo  y  estimo 
cu,\í\(v^  jís^vV  Y.  M*  OiivA  luij^rial  persona  y  Estado  Xuestro  Señor 
^u,u\}o  y  prvVNjv:v  jv^r  muchos  añc*s.  De  Madrid,  i  ló  de  Agosto 


v:i.  AKOKir^UQrE  fisxaxdo 
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fícalla  que,  nno  de  los  mayores  contentamientos  que  suelo  tener  es 
cuando  entiendo  buenas  mievas  de  la  salud  de  V.  M.  y  de  toda 
esa  Casa  Eeal,  y  se  me  doblará  siempre  que  V.  M.  tuviere  por 
bien  de  mandarme  avisar  de  ella,  y  juntamente  emplearme  en 
cosas  de  su  servicio,  que  es  lo  que  yo  deseo,  y  dar  testimonio  por 
la  obra  del  amor  y  afición  que  tengo  con  justa  razón  á  V.  M.,  y 
he  de  tener  en  todo  tiempo  y  á  sus  cosas;  y  no  obstante  que  soy 
cierto  que  de  las  de  acá  suele  ser  advertido  particularmente  de  su 
Embaxador  el  Conde  de  Luna  y  de  otras  personas,  y  especial- 
mente que  lo  será  ya,  tocante  á  la  Coronación  del  Serenísimo  Rey 
de  Bohemia,  mi  señor  y  hermano  en  este  Reino,  no  he  querido 
dexar  de  avisar  por  mi  parte  á  V.  M.,  cómo  S.  A.,  con  la  ayuda 
de  Dios,  recibirá  la  Corona  dentro  de  pocos  días,  y  que  se  hacen 
los  preparativos  que  se  requieren  para  este  efecto,  según  que  no 
dubdo  lo  entenderá  V,  M.  por  carta  del  dicho  Conde  de  Luna,  al 
cual  me  remito  en  esto,  y  en  todo  lo  demás  que  de  estas  partes  po- 
dría decir,  por  no  cansar  con  larga  escritura  á  V.  M,  Cuya  católica 
y  Real  persona  guarde  Nuestro  Señor  y  prospere  como  yo  deseo. 
De  Praga,  á  28  de  Agosto,  1562. — Besa  las  manos  á  V.  M.,  su 
buen  primo: — Ferd¿)iando, 
(Original^) 


EL  CONDE  DE  LUNA 

k   S.    M. 
(Archivo  de  SimancaB,  Estado.— Lcg.  651,  fol.  55.) 

S.    C.  R.  M.: 

La  Reina  despacha  este  correo  á  diligencia,  para  suplicar  á 
V.  M.  sea  servido  de  mandalle  proveer  de  lo  que  de  sus  tercios  se 
le  debe,  por  la  necesidad  grande  que  tiene  para  esta  jornada,  por- 
que á  no  mandallo  V.  M.  proveer,  ella  se  habría  de  quedar  for- 
zado, por  no  tener  con  qué  la  poder  hacer,  de  que  recibiría  gran- 
dísima p^na  y  descontento,  y  no  lo  sentirán  menos  el  Emperador 

Tomo  XCVIII.  23 
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y  fjl  Roy;  qnc  como  los  gastos  qne  se  ofrecen  en  semejantes  jor- 
naíla.s  Kon  muy  granrles,  y  el  Emperador  y  el  Rey  han  recoo^ido 
toílo  el  dinero  que  por  estas  partos  so  ha  podido  haber,  aunque 
H.  A.  ha  enviado  á  Augusta  y  á  otras  partes  para  habello,  no  se 
ha  i)0(lido  hallar,  ni  tiene  otro  remedio,  sino  este  último  que  ha  to- 
niiulo  do  suplicar  á  V.  M.  mande  proveelle  de  lo  que  se  le  debe, 
y  iiHÍiiieHino  dar  orden  como  se  provea  de  aquí  adelante  en  su 
conHÍgimcion,  porque  S.  A.  no  atide  dando  á  V.  M.  cada  día  este 
liintidio,  y  sea  necesario  andar  tras  los  Oficiales  de  V.  M.  para  co- 
brarlo, pues  no  tiene  otra  cosa  do  qué  vivir,  ni  cómo  poder  pasar, 
hí  ortío  le  íiilta. 

S.  A .  me  oscribo  mandándome  muy  encarecidamente  que  yo 
HUpli(|Uo  il  V.  ^r.  sea  servido  de  mandallo  proveer,  y  si  por  caso 
<vsto  no  pud¡(  ro  ser  tan  breve  como  S.  A.  lo  pide,  que  V.  M.  le 
mando  avisar  luo<;o  para  que  se  resuelva  de  no  hacer  la  jornada; 
aunqu<>  S.  A.  ino  dice  que  ostii  muy  confiada,  que,  cuando  no 
sr)  lo  dobicso,  V.  M.  lo  haría  merced  de  socorrella  para  la  presente 
luvtvsidud.  También  me  dixo  el  Emperador  que  Y.  M.  debía 
niundur  orden  en  quo  so  hicie.se  esta  consignación,  y  no  permitir 
qut>  lu  Koina  padoscioso  y  anduviese  cada  día  importunando  á 
V.  ^^.  sobrello.  V.  M.  será  serviilo  de  mandar  que  en  esto  se  haga 
b^  posiblo  pv>r  oomphu'or  il  la  Reina,  que,  d  no  hacello,  rcscibirían 
^ran  disi:usto  S    A.  y  todv^s  los  domas. 

Uv>s  vartas  do  V.  ^[.  bo  rOí^oibiJo,  la  una  de  7  de  Junio  v  la 
otra  k\o  4  dol  pasado»  ivrrada  á  ^  del  mismo;  por  la  primera  Vues- 
tra Majo.Níavl  n\o  uuu\via  quo  yo  dó  cuenta  al  Emperador  de  la  re- 
5iv>biv'ion  quo  ha  tomado  y  causas  quo  le  han  movido  para  ayudar 
o!  Kov  v{o  Frar^oia  on  oj^ta  rt^vlion.  Yo  lo  he  hecho,  v  á  S.  M.  le 
ba  i^wwv  ivlo  muy  bien;  y  a^imosuio»  como  Y.  M.  ordena,  he  hecho 
?i,\ívr  ou  Ss^vor.ia  y  ou  otras  panes  á  Ioíí  servidores  de  Y.  M.  las 
c\uv;\s,  wo  solav,Ar.;o;u>ras»  sino  urgentes  que  le  han  movido  á 
I  avV'^^,  v;\;^  corto»  A  ;iu  |^t\vvr,  y  aun  al  de  otros  muchos  con 
X  .iiow  U>  í;o  vvr,\uuiva»Ío.  !.a  s^ii.^  una  ninv  santa  v  sabia  derenni- 
\uu\oA\,  \v^a;x;o  vuxuas  vio  s<'r  oír*  d-:^  Prinvije  ran  católico  como 
\\  M.  'o  «*vs^s  'aí>  vV>>,vs  ^V;^  *;*  r:\  ¿i;:::  or.  !:>  E<:aiotí  de  Flandes,  de- 
jsn^xiow  ^u\  s;;\>;^<o  ^^sU-  :;;vlír.^^  lás  ie  Francia:  y  tr^LS  de  las  de  la 
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religión,  se  sigue  correo  extraordinario  las  de  la  rebelión  (],),  par.i 
lo  cual  uo  faltarán  Ministros  que  ayuden  &  ello;  y  asi,  es  razón 
que  V.  M.  tenga  muraba  cuenta  con  ello,  y  procure  que  so  mau- 
tenga  la  religión  en  Francia,  pues  sola  la  autoridad  do  V.  M.  ha 
de  ser  parte  para  ello  y  para  detener  i  la  llcina,  que  no  dé  al 
través,  de  quien  hay  por  acá  mala  opinión  de  que  no  está  como 
convendría. 

Cuanto  li  lo  que  V.  M.  piensa  que  estos  Principes  alomanea 
podrían  concebir  sospecha  y  alterarse  de  la  ayuda  que  V.  M.  dá, 
ea  asi;  mas  todos  ellos  tienen  bien  entendido  que  estas  alteracio- 
nes proceden,  tanto  de  las  enemistades  que  el  Principe  de  Conde 
y  Chatillones  tienen  con  los  do  Guisa  y  Condestable,  como  causas 
(la  religión;  y  asi,  eatos  Prínijipes  no  se  han  movido  como  pen- 
saban los  rebeldes  do  Francia,  para  lo  cual  hace  siempre  grandes 
ofrecimientos  y  con  gran  cuidiido  el  Emperador;  y  asi  la  hora  de 
agora  no  so  entiende  que  eu  Alemania  haya  ningún  movimiento 
ni  plática  de  las  quo  el  aílo  pasado  se  truíaii,  no  obstante  que  no 
l'alta  quien  los  solicito.  Lo  que  yo  entinudo  de  los  Príncipes  ale- 
manes es  que  cuanto  á  esta  parte,  se  deben  temer  poco,  por  algu- 
nas causas:  y  la  una  es,  por  la  poca  confidencia  que  entre  ai  tienen, 
y  grandes  sospechas  y  mala  inteligencia  que  enti-e  los  unos  y  Ioh 
otros  hay,  porque  son  muy  pocos  ó  ninguno  quo  enteramente  ten- 
gan estrechoza  do  amistad,  ni  particular  confidencia  de  otro;  como 
porque  á  la  verdad,  aunque  ellos  son  en  sus  cosas  muy  potentes, 
por  estar  muy  bien  armados  y  tener  ^'ontc  de  guerra  para  sacalla, 
fuera  de  ollas  no  lo  son,  porque  los  más  dellos  están  pobres,  y 
sus  vasallos  no  muy  bien  sati.sféchos  dellos;  de  manera,  que  aun- 
que entre  sí  estuviesen  muy  unidos  y  conformes,  sin  el  ayuda  c 
intervención  de  las  tierras  ftancas,  fuera  do  sus  citsas  podrían 
poco,  y  también  porque  es  gente  quo,  á  su  costa,  no  salen  de  su^ 
casas  de  buena  gana,  aunque  A  la  agona  lo  hacen;  y  ansí  se  pue-le 
creer  que  si  el  Principe  do  Conde  y  loa  otros  rebeldes  tienen  di- 
nero, con  él  tendrán  la  gente  que  quisieren  en  Alemania;  y,  sin  ¿1. 
será  muy  vano  el  fundamento  que  hicieren  en  el  fa\or  del  Du^ue 

(1)    Aal  «□  lA  copia.  Pori  ¿toi.io  ii  ordínariel 


íle  Vítem'f  nrg  y  Conde  Palatino,  qne  son  los  que  más  se  han 
inoHtraílo  y  ont remetí dosKí  en  estas  cosas,  y  enviaron  á  los  EJet:- 
toroH  de  Saxonia  y  BrandanLiirg  y  á  otros  Principes  á  persna- 
dilloH  que  enviajen  sus  Emhaxadores  en  Francia,  para  procurar 
do  acordar  hiH  conas  entre  el  lley  3^  los  rebeldes;  y  ellos,  demás  de 
que  ya  otra  voz  no  lo  liabian  querido  hacer,  respondieron  que  no 
querían  inelcrse  on  e^tas  cesas;  y  asi,  han  estado  muy  retirados, 
por  MuiH  HolicitadoH  que  han  sido.  S.  M.  tiene  gran  cuidado  de  hacer 
loH  olicioH  que  convienen  para  deshíicer  la  opinión  que  algunos  pr<> 
curim  (pie  so  conciba  de  V.  M.,  y  á  cuanto  yo  he  podido  entender, 
hv  t¡nn(Mi  muy  buena,  y  como  las  acciones  de  V.  M.  lo  merecen. 

Por  hi  carta  do  V.  M.,  de  O  del  pasado,   entiendo  que  á  los  4 
del  misino  so  envió  el  duplicado  della  por  la  vía  de  Italia,  con  la 
cual  del)on  vonir  las  cartas  que  V.  M.  dice  escribe  al  Emperador, 
y  hasta  agora  no  han  llegado;  mas  no  obstante  esto,   hablé  á  Su 
l^ía  jostad  cerca  del  Vicariato  de  Italia,   diciéndole  que,   por  este 
<luplicado,  había  ontondido  que  V.  ^I.  le  escribía  en  mi  creencia 
011  un  d(\wpui*lK>  que  venia  por  la  vía  de  Milán,  y   hasta  agora  eo 
liubia  llogado;  mus  que  entre  las  otras  cosas,  era  esta  una  délas 
{\\\o  oonloniun,  y  sobrello  le  dixe  lo  que  V.  M.  manda  y  lo  que 
nuVs  me  pui^eció  que  convenía.  S.  M.  me  oyó  de  muy  buena  gana, 
y  me  dixo  quo  miraría  en  ello,  }•  pues  las  cartas  no  eran  venidas, 
osporaria  A  ivs^oibirlas  y  entonces  respondería;  que  yo  tuviese  por 
citM'to  qtio»  on  tovío  lo  que  pudiese,  daría  contentamiento  á  Vuestra 
M;y^jostiul»  ponpio  ooiuo  muclu\s  veces  me  había  dicho,  en  fe  do 
quiou  orí^,  í\  iun:;uuv>  de  sus  hijos  tenía  más  amor  ni  encomendaba 
á  Pivv»*  m;\s  sus  ^vs;\s  quo  las  do  V.  M.  Estuvo  dando  y  tomando 
ivnmii;v  on  ol  uoí^vH  io.  y  j  aivsvióme  que  estaba  bien  en  ello;  y 
w^mo  uio  vb\v>  quo  qv.oi  ia  osp^^nu"  las  carras  de  V.  M.  para  respon- 
der» lo  supMvp..ó  .;no  ou  oí  oi.trxniíur^^,  S.   M.   no  le  tratase  en  su 
lVv.vv;\>,  ni  r,u^<K^  j\4r:o  á  n;ui;o  v;- r.>.   h.istü  que  yo  le  suplicase 
o^'io  sx^  rxNSv^»\  ;o>x\  jvr.;r,o  Vasü;  vLu"  ;.\s  carras  de  V.   M.  no  pare- 
eos»^  qr,o  r.\o  b;Ov  ;a  ;*.:; 'Ar:Avi.\  y  t>%>  Le  hev^ho  jor  poder  pre\*e- 
v,;r  x^v.Tws  \vs   }v;^v r,^   vvn    ov.itr*    S,    M.    1:^  ha   de  comunicar, 
\  .ts;  ivo  sV,\x>  .:.;o  \^  V,;v:a,  Tír^\>  t <i»t^r,\::i:A  ^ise  S  M.  se  resolverá 
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Preguntóme  S.  M.,  qae  qué  resolución  había  tomado  Vuestra 
Hajestad  cerca  de  mi  ida  al  Concilio.  Yo  le  dixe  que  V.   M.   me 

I 

escribía  quería  que  fuese  allí,  y  que  con  otro  me  enviaría  los  des- 
pachos para  ello,  y  orden  de  lo  que  hubiere  de  hacer.  S.  M.  me 
dixo  que  le  pesaba  que  saliese  de  aquí;  mas  ya  que  esto  había  de 
ser,  holgaba  que  fuese  á  Trente,  porque  esperaba  que  con  la  no- 
ticia que  tenia  del  estado  en  que  estaban  las  cosas  de  acá,  po- 
dría servir  á  V.  M.  y  á  S.  M.,  y  guiar  las  cosas  en  la  confor- 
midad y  unión  que  convenía  tener,  pues  el  fin  de  ambos  era  uno 
mesmo,  y  que  asi  S.  M.,  demás  de  la  cuenta  que  siempre  me  ha- 
bía dado  de  cómo  ordenaba  que  procediesen  sus  Embaxadores 
allá,  me  informaría  más  particularmente,  para  que  si  en  alguna 
cosa  se  discordase  en  lo  que  por  parte  de  V.  M.  y  S.  M.  se  había 
de  proponer,  lo  platicase  con  los  Prelados  y  Letrados  que  Vuestra 
Majestad  allí  tiene,  y  entendidos  los  fines  y  causas  que  á  cada  uno 
les  mueve,  se  procurase  acordallas  y  tratallas  de  manera,  que  no 
parescies3  que  estaban  diferentes,  pues  ambos  pretenden  una 
mesma  cosa. 

S.  M.  ha  visto  una  copia  que  de  Trente  le  ha  enviado  de  la  carta 
que  V.  M.  escribió  al  Marqués  de  Pescara  sobre  este  artículo,  y  le 
ha  satisfecho  mucho;  y  me  dixo  que,  como  muchas  veces  me  había 
dicho,  nunca  su  intento  había  sido  que  el  Concilio  pasado  se  de- 
rogase ni  perdiese  punto  de  su  autoridad,  sino  que  no  se  tratase 
desta  declaración  al  presente,  como  cosa  que  había  de  dañar  antes 
que  aprovechar. 

Por  esrto  que  S.  M.  me  dixo,  y  también  por  lo  que  el  Doctor 
Zeld  me  ha  dicho,  que  es  que  S.  M.  le  había  dicho  que  le  pesaba 
de  que  yo  me  fuese  de  aquí;  mas  que  se  holgaba  que  fuese  al  Con- 
cilio, porque  pensaba  que  yo  le  serviría  allí  bien,  entiendo  que 
S.  M.  está  no  sólo  con  propósito  de  que  yo  lleve  título  de  su  Em- 
baxador,  mas  aún  de  que  también  trate  los  negocios  de  Su  Ma- 
jestad. V.  M.  me  dice  en  su  carta  que  no  hay  en  esto  más  que 
hacer  de  lo  hecho,  y  así  no  he  hablado  ni  hablaré  palabra  en 
ello.  Querría  entender  lo  que  V.  M.  será  servido  que  haga,  si 
aceptaré  los  poderes  ó  no,  y  lo  que  debo  responder;  y  asimismo, 
cómo  me  he  de  gobernar  en  Trento  con  el  Erabaxador  de  Pran- 
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cía  An  lo  de  la  procedencia,  no  llevando  este  poder  del  Empe- 
rador. 

En  lo  que  toca  á  la  partida  de  los  Principes,  me  ba  dicho  el 
Emperador,  y  el  Rey  me  escribe,  que  como  venga  aquí  para  co- 
municar con  S.  M.  la  orden  de  su  partida,  darán  aviso  á  Vuestra 
Majestad  dello,  para  que  provea  en  lo  de  las  galeras;  y  ansímesmo 
me  escribe  el  Rey  que  entonces  se  resolverá  en  lo  de  la  Infianta 
doña  Isabel.  Han  hecho  Ayo  y  Mayordomo  mayor  de  SS.  AA.  á 
Diatristan,  el  cual  creo  que  llevará  también  título  de  Embaxador, 
y  á  Marco  Antonio  Spinola,  Caballerizo  mayor,  y  puesto  otros 
criados,  gente  muy  de  bien  y  sin  sospecha. 

El  Rey  entrará  aquí  á  los  8  del  que  viene,  y  la  Coronación  se 
hará  á  los  16  ó  20  del,  y  último  del  mes  partirán  para  Francfort. 
Vienen  aquí  con  el  Rey  y  con  la  Reina,  y  para  ir  con  S.  M.,  el 
Duque  y  Duquesa  de  Baviera.  Irá  muy  bien  acompañado  y  con 
gran  pompa;  aquí  se  juntarán  con  los  que  vienen,  y  salen  deste 
Reino  al  rescibimiento  once  ó  doce  mil  caballos.  Yo  estoy  cada 
día  esperando  los  despachos  de  V.  M.  con  gran  deseo,  porque  no 
me  tome  esta  ola  de  fiestas  y  caminos,  que  serán  ocasión  de  gran- 
des gastos,  y  que  no  se  pueden  excusar.  Suplico  á  V.  M.  por  el 
mal  aparejo  con  que  para  ello  me  hallo,  sea  servido  de  mandar 
que,  si  por  caso  el  despacho  no  es  venido,  venga  con  brevedad. 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde,  con  el  acrecen- 
tamiento de  Estados  y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos. 
De  Praga  y  de  Agosto  16,  1562.— S.  C.  R.  M. — ^Las  Reales  ma- 
nos de  V.  M.  besa  su  criado: — El  Conde  de  Zuna  (1). 

(Original.) 


(l)    \>e  esta  carU  y  de  la  sijiruicnte  de  29  de  Ag'osto,  se  publicaron  algunos  pi 
rrafos  en  el  tomo  ix  de  esta  coleccioo:  hoy  las  damos  á  luz  completas. 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

Á   S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  651,  fols.  58y  54.) 

S.   C.  2i.  M.: 

La  carta  que  V.  M.  mandó  escribir  á  los  4  del  pasado  rescibí 
-á  los  1 9  de  éste,  á  la  cual,  habiendo  rescibido  el  duplicado  de  ella 
antes,  respondí  con  el  correo  que  la  Reina  despachó  á  los  16;  aquí 
diré  lo  que  después  acá  se  ofrece. 

Por  otras  cartas  que  con  las  de  V.  M.  tuve,  entendí  que  los 
despachos  para  mi  ida  á  Trente  no  estaban  hechos,  ni  había  certe- 
nidad  de  que  vendrían  tan  presto,  por  lo  que  temo  que  la  partida 
del  Emperador,  que  ha  de  ser  á  los  5  de  Octubre,  para  Francfort, 
será  antes  que  ellos  lleguen,  y  ansí  por  mandarme  V.  M.  que  esté 
á  punto  para  partir  en  llegando  los  despachos^  como  por  el  mal 
aparejo  con  que  me  hallo  para  seguir  á  S.  M.  C.  en  una  jornada 
tan  larga  y  de  tantos  gastos  como  ésta,  estoy  con  propósito  de  to- 
mar desde  aquí  licencia  de  S.  M.  y  del  Rey  y  Reina,  si  Y.  M.  no 
manda  otra  cosa,  y  irme  el  camino  de  Trente,  entreteniéndome 
hasta  que  lleguen  los  despachos  para  lo  de  allí.  Háme  parescido 
dar  antes  cuenta  de  ello  á  V.  M.  y  suplicalle  sea  servido  tenello 
por  bien,  porque  con  muy  gran  trabajo  y  dificultad  podría  hacer 
la  jornada,  por  no  me  haber  venido  la  provisión  de  la  merced  que 
Y.  M.  me  hace,  ni  de  lo  que  de  mi  casa  me  envían. 

Los  días  pasados  escribí  á  Y.  M.  cuánto  habían  estimado  y 
agradescido  el  Emperador  y  el  Rey  el  ofrescilniento  que  Y.  M.  les 
hizo  de  ayudalles  en  esta  elección  de  Rey  de  Romanos,  y  cómo 
S.  M.  me  había  dicho  que  lo  que  en  esto  Y.  M.  podía  hacer  por 
hacelles  merced,  era  escribir  á  los  Electores  en  creencia  del  £m- 
baxador  que  aquí  residiese,  y  á  él  mandalle  les  significase  cuan 
bien  harían  en  la  nominación  del  Rey  Maximiliano  para  el  bien 
público,  quietud  y  sosiego  del  Imperio,  y  cuánto  contentamiento 
4  Y.  M.  le  daría,  por  lo  cual  no  podía  dexar  de  rogalles  y  pediUea 
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lo  hiciesen  así,  y  ofrecer  qae  V.  M.  siempre  les  seria  a3mda  y  me- 
dianero para  tener  y  conservar  la  paz  en  el  Imperio. 

Este  oficio  no  se  debe  V.  M.  descuidar  de  mandar  hacer  da 
manera  que  Uegue  á  los  20  de  Octubre,  porque  á  este  tiempo  será 
allí  S.  M.,  y  los  Electores  que  con  gran  demostración  de  servilla 
han  escrito  á  S.  M.  que  se  hallarán  allí,  y  todos  en  mucha  confor- 
midad, que  pocas  veces  so  ha  visto.  Si  para  aquel  tiempo  no  estu- 
viese allí  el  Embaxador  de  V.  M.,  que  podría  no  ser  llegado,  pa- 
resce  que  V.  M.  podría  mandar  venir  algún  Señor  de  los  Estados 
de  Elandes,  que  así  por  estar  cerca,  como  por  tener  mejor  comodi- 
dad para  mostrarse  en  aquellas  juntas  y  tener  la  lengua,  podrían 
servir  muy  bien. 


EL  CONDE  DE  LUNA 

Á    S.    3J. 

Yo  he  sido  avisado  que  en  esta  congregación  de  Francfort  es- 
tán en  propósito  algunos  Príncipes  destos  de  suplicar  á  S.  M.  y 
hacer  instancia  con  él  para  que  concediese  y  permitiese  algunas 
cosas  que  serían  en  perjuicio  de  la  religión,  lo  cual  dije  á  Su  Ma- 
jestad, suplicándole  estuviese  advertido  de  ello  y  no  consintiese  que 
tratase  cosa  que  fuese  deservicio  de  Dios  y  en  perjuicio  de  la  reli- 
gión, pues  lo  sería  tanto  en  el  de  S.  M.  y  su  conciencia,  autoridad 
y  reputación.  S.  M.  me  respondió  que  estuviese  seguro  desto,  qua 
antes  perdería  la  vida  que  hacello,  y  así  tengo  por  cierto  que  Su 
Majestad  lo  hará. 

Asimismo  me  dijo  que  no  lo  afirmaba,  pero  que  me  hacia  saber 
que  no  estaba  sin  esperanza  de  podellos  conducir  á  que  enviasen 
al  Concilio,  porque  tenía  aviso  que  era  cosa  que  tenían  puesto  en 
plática,  y  aun  le  decían  que  sobre  esto  habían  platicado  el  Lanz- 
grave  y  el  Duque  de  Vitenberg,  diciendo  que  sería  bien  que  se 
platicasen  algunos  medios  de  concordia  entre  los  protestantes  y 
católicos,  lo  que  se  podría  mejor  hacer  en  este  Concilio  que  en  otro 
tiempo.  Parésceme  que  todavía  sería  bien  que  V.  M.  escribiese  al 
Emperador  diciéndole  que  podría  ser  que  juntándose  aquellos 
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Principes  allí,  y  paresciéndoles  á  los  protestantes  que  en  aquella- 
coyuntura  podrían  obtener  de  S.  M.  lo  que  quisiesen,  le  pidiesen 
algunas  cosas  en  perjuicio  de  la  religión,  y  que  aunque  V.  M.  tie- 
ne por  cierto  que  S.  M.  en  esto  ha  de  hacer  lo  que  siempre  ha 
hecho  y  del  se  espera,  no  puedo  dexar  de  acordárselo,  y  pedirle  y 
rogalle  tonga  la  mano  en  no  permitir  que  se  trate  de  cosa  que  sea^ 
en  ofensa  de  la  Iglesia,  y  esto  debe  escribir  V.  M.  como  de  suyo, 
sin  parescer  que  de  acá  se  ha  escrito  nada  sobrello,  y  de  su  mano, 
porque  á  S.  M.  no  paresce  que  le  place  que  de  semejantes  materias 
traten  otros,  y  asimismo  debe  V.  M.  escribir  á  la  Reina  para  que 
tenga  la  mano  en  ello,  que  S.  A.  tiene  gran  autoridad  con  el  Em- 
perador y  lo  trata  muy  prudentemente. 

Mos.  de  Andalot,  hermano  del  Almirante  de  Francia,  ha  es- 
tado con  el  Palatino  y  Lanzgrave  para  persuadirles  que  favores- 
ciesen  y  abrazasen  su  causa,  los  cuales  han  tratado  mucho  de  ello, 
y  lo  que  hasta  agora  se  ha  entendido  que  les  ofrecían  era  gente 
por  sus  dineros,  no  obstante  que  él  y  ellos  han  publicado  que  que- 
rían enviar  cuatro  mil  infantes  y  cuatrocientos  caballos,  y  sem- 
brado una  voz  de  que  querían  hacer  una  gran  ayuda.  Esto  piensan 
que  es  para  que  la  Raina  y  los  de  su  Consejo  se  doblen  á  venir  á 
acuerdo  con  los  Hugonotes.  Con  Saxonia'  y  Brandanburg  no  hau 
podido  acabar  que  se  mezclen  eu  estas  cosas. 

Aquí  he  entendido  que  algunos  hombres  principales  do  la  Se- 
ñoría de  Venecia  desean  infinitamente  dar  alguna  (1)  con  losEmba- 
xadores  de  Príncipes  que  allí  están,  para  que  no  viniesen  en  dife- 
rencias de  precedencias,  excusando  de  convidallos  las  fiestas  prin- 
cipales que  los  llaman,  donde  se  asientan  por  orden j  y  de  buen& 
parte  se  entendió  que  sólo  desean  ocasión  para  ponello  en  plática^ 
teniendo  por  cierto  que  se  daría  tal  orden  que,  sin  ofensa  de  nin- 
guno, pudiesen  estar  allí  todos  los  Embaxadores  que  quisiesen;  y 
la  principal  causa  desto  es  desear  tener  allí  el  de  V.  M.,  y  para 
ponello  en  plática,  tomarían  ocasión  de  la  diferencia  que  hay  entre 
el  Duque  de  Ferrara  y  el  de  Florencia,  porque  con  esto  les  parece 
que,  sin  ofender  á  Francia,  podrían  hacer  un  instituto,  y  mejor  no 


(1;    Asi  en  la  copia. 


862 

ostando  el  de  V.  M.  allí  que  estando.  Káme  significado  un  gentil- 
hombre de  aquella  república,  inteligente  y  platico  de  las  cosas  de 
ella,  que  seria  ocasión  para  eato  quel  Emperador  dixese  un  día  al 
Embaxador  que  aquí  tienen  que  en  estas  cosas  de  precedencias 
todos  los  Principes  procuraban  de  proceder  con  moderación  para 
no  ofender  á  ninguno,  que  solos  los  de  su  República  se  habían  pre- 
cipitado en  la  diferencia  entre  España  y  Francia,  cosa  que  habia 
hecho  maravillar  mucho,  por  la  prudencia  y  neutralidad  con  qae 
usa  gobernarse  aquella  Kepública,  y  que  si  el  Duque  de  Alba  ú 
otro  Ministro  de  V.  M.  tomase  ocasión  de  decir  otro  tanto  al  Em- 
baxador que  ahí  está,  tiene  por  cierto  que  á  la  hora  tratarían  con 
calor  del  negocio,  y  lo  resolverían,  y  podría  V.  M.  enviar  después 
su  Embaxador. 

Después  que  escribí  a  V.  M.  lo  que  había  pasado  con  el  Empe- 
rador cerca  del  Vicariato,  me  envió  S.  M.  á  llamar,  y  me  mandó 
muj'  encarecidamente  que  yo  no  tratase  desta  negociación  con  na- 
die, ni  diese  cuenta  dello  al  Rey  de  Bohemia,  del  favor  del  cual  yo 
le  había  dicho  me  quería  valer,  porque  me  juraba,  en  fe  de  quien 
era,  que  con  ninguno  de  sus  hijos  ni  hombre  de  su  Consejo  lo  habia 
tratado,  ni  lo  sabían;  que  él  había  mirado  mucho  en  esto  y  deseaba 
complacer  á  V.  M.,  mas  que  le  parescia  que  por  agora  en  ninguna 
manera  convenía  tratarse  de  ello,  por  algunas  causas  é  inconve- 
nientes que  S.  M.  me  dijo,  los  cuales  no  diré  aquí,  j)or  haberme 
S.  M.  encargado  el  secreto  y  que  nadie  lo  entienda  sino  yo,  y 
por  estar  el  paso  peligroso,  no  me  atrevo  á  escribillo  de  mi  mano; 
hacello  he  con  otra  ocasión,  y  diré  lo  que  más  me  paresciere. 

Cerca  del  Concilio  me  ha  mandado  S.  M.  que  escriba  á  Vues- 
tra Majestad  que  por  otras  muchas  le  ha  pedido  mande  asistir  á 
él,  con  calor,  de  manera  que  se  consiga  el  fruto  que  se  desea,  y  no 
acaezca  que  deseando  por  medio  del  remediar  el  mal  que  hay  en 
la  Christiandad,  y  prevenir  para  que  no  crezca  y  encaje  más,  se 
siga  lo  contrario,  como  sin  duda  ninguna  seria  si  se  disolviese  sin 
hacer  más  de  lo  que  hasta  aquí  se  ha  hecho,  para  lo  cual,  como 
muchas  veces  tiene  dicho,  la  principal  y  más  importante  cosa  es  la 
reformación  en  la  Iglesia,  porque  las  cosas  eclesiásticas  tienen 
gran  necesidad  de  ella  en  todas  partes  y  principalmente  en  Ger- 
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manía,  que  por  la  mayor  parte  dan  tan  mal  exemplo  de  sí,  ques 
causa  de  mucho  escándalo,  aun  á  los  mismos  católicos,  y  que  en  el 
Concilio  se  procede  tan  tibiamente,  que  si  los  Príncipes  no  asisten 
á  él  con  calor,  no  se  puede  esperar  que  se  hará  lo  que  conviene,  y 
para  esto  habría  sido  peor  el  comenzalle  que  haberle  dexádo. 

A  S.  M.  le  paresce  que  la  principal  cosa  que  en  él  habría  do 
haber,  es  que  fnese  muy  libro,  y  que  los  Padres  que  allí  están  tra- 
tasen de  las  cosas  y  las  terminasen  como  les  paresciese,  sin  que  de 
Roma,  España,  Alemana  ni  Francia  se  les  diese  ley  ni  orden  de 
lo  que  han  de  hacer,  pues  ellos  están  allí  para  dalla  á  todo  el 
mundo;  y  que  los  Padres  debrian  manifestar  las  llagas  de  sus  pro- 
vincias y  decir  los  medios  y  causas  por  donde  les  paresce  que  se 
podriíui  y  deberían  remediar,  y  ellos,  vistas  y  entendidas,  confor- 
me á  sus  conciencias,  proveyesen  lo  que  les  pareciese  que  conve- 
nia; que  S.  M.  asi  lo  haría,  y  era  su  intención  y  propósito  de  liace- 
Uo,  y  le  parescía  que  V.  M.  lo  debía  hacer,  y  principalmente  asis- 
tir todos  en  dalle  mucha  autoridad. 

Si  S.  M.  me  mandare  dar  sus  poderes  y  quisiere  que  yo  asista 
en  el  Concilio  por  él,  le  pienso  decir  que  yo  deseo  servir  á  Su  Ma- 
jestad con  la  voluntad  que  á  V.  M.,  mas  que  hasta  ver  la  instruc- 
ción de  V.  M.  y  lo  que  por  ella  me  manda,  no  podré  resolverme 
en  ello;  que  si  S.  M.  me  los  diere,  yo  los  tendré,  y  conforme  á  la 
orden  de  V.  M.,  avisaré  á  S.  M.  dello. 

Gerónimo  Coche,  que  sirve  al  Emperador  de  Secretario  fran- 
cés, ha  tenido  aviso  que  en  Flandes  están  vacos  dos  oficios  de  Se- 
cretarios en  el  Consejo  de  Brabant,  en  el  uno  de  los  cuales  sirvió 
8U  padre  mucho  tiempo,  y  para  poder  él  servir  á  V.  M.  y  volver 
á  su  natural,  desea  que  V.  M.  le  haga  merced  de  mandar  que  se 
provea  en  él  uno  de  estos  oficios,  sobre  lo  cual  informará  más  lar- 
gamente á  V.  M.  Martin  de  Guzman.  V.  M..I0  verá  y  proveerá  en 
ello  lo  que  faere  servido,  cuya  S.  C.  R.  persona  Nuestro  Señor 
guarde,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contentamiento  que 
aus  criados  deseamos.  De  Praga  y  de  Agosto  29,  1502. — Sacra 
Católica  Real  Majestad. — ^Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su 
criado: — El  Conde  de  Luna» 

(Original:  descifrada.) 
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SU  MAJESTAD 

AL     REY     DE     BOHEMIA. 
A  ■  c     hívo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  651 ,  fol.  91.) 

Scuor: 

La  carta  de  V.  A.  de  14  do  Agosto,  recibí,  y  con  ella  el  con- 
tentamiento que  suelo,  por  tener  las  buenas  nuevas  que  me  escribo 
de  si  y  do  la  venida  de  esos  Principes,  sus  hijos,  que  los  deseo  ya 
ver  acá,  por  emplear  en  ellos  el  amor  que  á  V.  A.  con  tanta  razón 
tengo,  y  asi  holgaré  mucho  con  su  venida,  como  he  holgado  de  on- 
tenaer  la  ida  de  V.  A.  á  Praga,  y  que  se  haya  hecho  lo  de  alli  con 
tanta  satisfacción  suj'a;  plegué  á  Dios  que  lo  demás  se  haga,  como 
yo  deseo,  para  lo  cual  mandaré  ir  luego  persona  expresa,  y  escri- 
biré á  V.  A.  Cuj'a  Real  j^rsona  Nuestro  Señor  guarde  como  desea. 
Del  Bosque  de  Segovia  á  IS  de  Setiembre,  1.0C2. — ^Buen  hermano 
de  V.  A. — Yo  el  Rey. — Al  Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso 
Señor  el  Eev  de  Bohemia,  mi  hermano. 


SU  MAJESTAD 

AL    CONDE    PE    LUNA. 

(Archi\o  de  Simancas,  Kstado—Lep.  651.  fol.  93.) 

Dos  cartas  vuestras  he  recibido  de  H>  y  20  de  Agosto,  y  he 
h  >lur^\do  de  entender  lo  v|ue  en  ellas  me  escribís;  aquí  se  satisfará 
u  las  c.^sas  que  r^|uieren  más  breve  respuesta,  porque  á  las  demás 
5«o  OS  responderá  como  abajo  se  os  dirA. 

He  vistv'v  lo  que  me  enoaresvvis  la  necesidad  de  la  Serenísima 
Beiua,  mi  hermana,  y  á  mi  me  pesa  della  mis  que  aqni  lo  podría 
enoarosvvr»  y  v|Uisiera  p>Jer  hacer  cumplidamente  lo  que  en  esto 
dí^sea,  liaoivudole  la  consi¿in ación,  asi  porgue  ella  no  tuWera  más 
que  doliv  iiar  ni  hablar  sobre  ello,  como  por  de  una  vex  estar  aparta 
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este  negocio,  y  no  ha  podido  ser,  por  no  e43tar  aún  acabada  la 
nueva  numeración  que  se  hace  en  el  Eeino  de  Ñapóles,  la  cual 
estoy  de  cada  día  esperando,  porque  hasta  agora  no  ha  habido  otra 
parte  donde  consignárselo;  pero  base  hecho  después  todo  lo  que  se 
ha  podido,  que  es  mandarle  pagar  lo  que  hasta  agora  se  le  debe, 
y  así  se  envía  el  recaudo  necesario  para  ello,  como  allá  lo  entende- 
réis, y  con  la  misma  voluntad  hiciera  lo  demás  si  hubiera  lugar 
para  ello. 

He  holgado  de  entender  lo  que  me  escribís  que  á  S.  M.  C.  ha- 
yan parecido  tan  justas  las  causas  que  he  tenido  para  dar  el  ayuda 
que  he  enviado  al  Eey  Christianísimo,  mi  hermano,  y  no  menos  de 
lo  que  decís  que  han  dado,  no  ha  podido  sacar  gente  de  los  Prin- 
cipes de  Alemania  si  no  llevan  dinero,  porque  acá  nos  habían  avi- 
sado muy  diversamente,  aunque  no  lo  habíamos  podido  creer,  por 
tener  conoscida  la  condición  de  los  alemanes. 

En  lo  del  Vicariato,  he  visto  lo  que  pasastos  con  el  Emperador 
y  lo  que  últimamente  os  respondió,  y  esperaré  á  que  me  escribáis 
lo  que  decís  que  haréis,  de  vuestra  mano,  para  podernos  responder 
á  ello.  Todo  lo  que  me  escribís  del  Concilio,  y  lo  que  convenía  ha- 
cerse de  mi  parte  y  aviso  que  es  dio  S.  M.  I.,  se  os  respóndela 
particularmente  con  Gaztelu,  al  cual  he  mandado  que  vaya  á  lle- 
varos las  instrucciones  y  poderes  y  informaros  de  palabra  sobre 
ellas  de  nuestra  voluntad  en  todo,  porque  lo  llevará  muy  bien  en- 
tendido, y  con  el  mismo  se  os  avisará  de  cómo  os  habéis  de  gober- 
nar en  lo  de  la  precedencia,  y  asimismo  si  habréis  de  usar  del  po- 
der que  os  diere  el  Emperador,  porque  hay  mucho  que  mirar  en 
ello;  todavía  si  S.  M.  os  le  diere,  no  dexéis  de  tomarle  y  enviarnos 
con  el  primero  copia  de  lo  que  contiene,  y  no  usaréis  del  en  nin- 
guna manera  sin  tener  orden  nuestra  para  ello. 

He  visto  lo  que  decís  que  por  el  poco  aparejo  que  teníadee  de 
seguir  de  Embaxador  en  la  jornada  de  la  Dieta  de  Francfort,  y  los 
gastos  que  se  os  rescrecerían,  y  haber  de  volver  después  atrás, 
habiades  acordado  de  tomar  licencia  de  esos  Príncipes  y  encami- 
naros la  vía  de  Trente,  lo  cual  me  ha  parescido  muy  acertado, 
porque  cuando  llegare  Gaztelu,  que  partirá  muy  presto,  os  halléis 
más  cerca  de  Trente. 


■-,"**,. 


366 

Visto  lo  quo  loa  días  pasados  rao  escribisteis  de  lo  que  estima- 
Van  osos  rriucipos  el  oficio  quo  yo  ofrecí  de  hacer  por  el  Re}^  de 
lloluMuiu,  mi  hermano,  paralo  del  Imperio,  tenia  acordado,  cuando 
vut^síni  última  carta  lle^^ó,  de  enviar  á  ello  un  caballero  de  Flan- 
dos,  por  estar  allí  más  á  la  mano,  y  tener  la  noticia  de  las  lenguas, 
y  así  so  queda  haciendo  el  despacho  y  se  enviará  luego,  de  manera 
(juo  podrá  ser  en  Francfort  á  los  'JO  del  que  viene,  como  decíais  que 
sería  menester.  De  lo  que  decís  que  el  suyo  tiene  esperanza  de  po- 
der ])ersuadir  á  los  Príncipes  do  Alemania  que  en  esa  Dieta  se 
juntaren  á  quo  envíen  al  Concilio,  tengo  yo  muy  poca  esperanza; 
todavía  me  parece  muy  bien  el  oficio  quo  hace  sobre  ello,  y  ruego  á 
Dios  que  aproveche. 

El  oficio  quo  á  S.  M.  hicisteis  para  que  no  diesen  lugar  á  que 
so  estuviesen  ni  permitiese  en  esta  Dieta  cosa  ninguna  en  perjui- 
cio de  nuestra  antigua  y  verdadera  religión,  fué  muy  necesario  y 
conveniente,  aunque  yo  tengo  al  Emperador  por  tan  católico  Prín- 
cipe que  so  pudiera  excusar,  y  que  hará  lo  que  os  ha  ofrecido;  to- 
davía, visto  lo  quo  sobre  esto  os  parece,  le  escribo  sobre  ello,  y  h» 
mismo  á  la  Reina,  mi  hermana,  sin  hacer  semblante  ninguno  que 
ho  sido  avisado  por  vos  de  lo  que  en  esto  debía  y  convenia  hacer; 
todavía  será  bien  que  vos,  habiendo  partido  do  ahí,  tornéis  á  hacer 
el  mismo  oficio  y  á  refrescarle  la  memoria  de  ello  desde  Trento, 
cómo  y  cuando  os  pudiere  convenir. 

Ho  entendido  lo  que  me  escribís  de  la  orden  que  venecianos 
entienden  dar  en  lo  de  los  Embaxadores,  y  os  agradezco  mucho  el 
aviso  quo  me  habéis  dado  dello. 

Yo  lo  mandai'é  mirar  para  resolverme  en  lo  que  será  bueno  ha- 
cer sobre  ello. 

Cuanto  á  la  venida  de  esos  Príncipes,  holgaré  mucho  de  enten- 
der cuándo  habrá  do  ser,  para  poner  orden  en  lo  de  las  galeras,  y 
no  os  olvidéis  de  lo  que  os  he  escrito  sobro  la  venida  de  la  Infanta 
dona  Isabel,  por  lo  mucho  quo  lo  desea  la  Princesa  mi  hermana. 

Ya  habréis  entendido  cuántos  días  ha  que  partió  de  Madrid 
don  Martin  do  Lanuza,  que  fué  antes  que  yo  me  viniese  aquí  al 
Bosque,  do  lo  cual  os  he  querido  todavía  avisar  porque  lo  podáis 
decir  al  Emperador. 
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SU    MAJESTAD 

AL  £^IP£RADOR. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Legr.  65],  fol.  92.) 

Señor: 

Aunque  no  tengo  carta  de  V.  M.  a  que  responder,  todavía,  yen- 
do este  correo  de  la  Reina,  mi  hermana,  con  el  despacho  allá,  ho 
querido  que  V.  M.  sepa  cómo  acá  tenemos  todos  salud,  y  lo  mucho 
quo  he  holgado  de  entender  sus  buenas  nuevas,  y  que,  concluido  lo 
de  Bohemia,  irá  á  tener  la  Dieta  en  Francfort,  que  plegué  á  Dios 
suceda  como  V.  M.  lo  desea,  para  su  santo  servicio  y  grandeza  del 
Rey,  mi  hermano,  que  no  la  deseo  yo  menos  que  V.  M.;  y  así  irá 
persona  pronta  en  mi  nombre  desde  "h  laudes,  por  ganar  tiempo» 
para  hacer  oficio  con  esos  Principes  sobre  lo  quo  le  toca,  como  á 
V.  M.  y  al  Rey  más  paresciere  convenir;  y  aunque  sogun  el  gran 
celo  y  christiandad  de  V.  M.,  que  la  tengo  yo  tan  conoscida,  pu- 
diera excusarme  de  acordarle  lo  que  aquí  dice,  todavía,  movido  do 
lo  mucho  que  debo  á  Dios,  y  por  saber  que  en  estas  Dietas  so  suelen 
proponer  y  pedir  diversas  cosas,  y  podría  ser  que,  juntándose  esos 
Príncipes,  paresciese  á  los  protestantes  que  en  esta  coyuntura  que 
paresce  que  tiene  V.  M.  alguna  necesidad  de  ellos  podrían  obtener 
y  lo  que  quisiesen,  pidiesen  á  V.  M.  algunas  cosas  en  perjuicio  do 
nuestra  antigua  y  verdadera  religión  y  desautoridad  do  la  Iglesia; 
aunque  sé  que  V.  M.  ha  de  estar  como  siempre  en  esto,  y  no  hacer 
más  de  lo  que  de  un  Príncipe  tan  católico  se  puede  y  debe  espe- 
rar, no  he  podido  dexar  de  acordarlo  á  V.  M.,  y  pedirle  y  supli- 
carle con  todo  encarescimiento,  que  mire  mucho  en  ello,  y  tenga  la 
mano  en  quo  no  se  trate  ni  permita  cosa  ninguna  que  sea  en  ofensa 
de  la  Iglesia  católica  ni  detrimento  de  la  autoridad  de  la  Sede 
Apostólica,  que  aunque  (1)  en  estos  tiempos  quo  está  el  Concilio 
abierto  sería  de  tanta  mayor  desautoridad,  y  se  sentiría  más,  y 


(1)    Así  en  la  copia. 
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Y.  M.  me  perdone  el  atrevimiento  que  he  tomado  para  avisarle 
desto,  que  el  grande  amor  que  le  tengo  y  deseo  de  que  en  todas 
sus  acciones  no  se  puede  dar  otro  juicio  del  que  meresce  su  santa 
intención,  me  ha  hecho  acordar  cosa  qne  V.  M.  debe  tener  tan  de 
veras  en  su  corazón,  y  porque  tambieu  recibiré  j'o  muy  gran  fa- 
vor y  contentamiento  de  que  V.  M.  me  avise  siempre  de  lo  que  le 
paresciere  que  yo  debo  hacer,  porque  lo  tomaré  como  de  mi  padre, 
á  quien  yo  tanto  deseo  servir  y  obedescer.  Guarde  y  pros}>ere 
Nuestro  Señor  la  Imperial  persona  de  V.  M.  como  yo  deseo.  Del 
Bosque  de  Segovia  á  19  de  Setiembre,  1í>02. — Servirá  á  V.  M.,  su 
buen  sobrino. — A  la  S.  C.  M.  del  Emperador,  mi  tío  y  señor. 


SU    MAJESTAD 

AL   EMPERADOR. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  651,  fol.  94.) 

Octavio  Landi  me  ha  dicho  cómo  habiendo  entendido  Vuestra 
Majestad  que  yo  envío  á  don  Martin  de  Lanuza  con  la  resolución 
•del  negocio  de  Einal,  le  envía  V.  M.  á  mandar  que  se  vuelva, 
pues  no  hay  para  qué  detenerse  más  aquí,  en  lo  cual  yo  no  tengo 
que  decir  más  de  que  me  ha  parescido  muy  bien  la  orden  que 
V.  M.  le  da,  y  que  en  lo  que  truxo  en  comisión  se  ha  habido  con 
cordura  y  buena  manera;  y  me  hizo  tal  relación  de  todo,  que  yo 
quedo  del  satisfecho;  y  así  suplico  á  V.  M.  le  mande  tener  por  muy 
encomendado  para  le  favoresc^r  y  hacer  merced,  que  por  lo  que  él 
meresce,  y  tener  yo  particular  voluntad  á  los  de  su  Casa,  temé  eu 
mucho  la  que  le  hiciere  V.  M.  Cuya,  etc. 


EL  CONDE  DE  LUNA 

Á  B.    M. 
(Archivo  de  SIdibdcss,  Estada.— Leg.  651.) 

s.  a  s.  M. 

A  11  del  pasado  recibí  una  carta  da  Y.  M.  con  Príscosi^iie,  da 
14  de  Agosto,  por  la  cual  V.  M.  me  manda  que  esté  á  punto  para 
ir  á  Trento,  que  luego  mandarla  despachar  correo  propio  con  loa 
despachos  para  ¿1;  y  que  á  Francfort  vendría  persona  para  tra- 
tar de  los  negocios  del  Hey  de  Bohemia;  y  por  esto,  aunque  el 
correo  no  era  llegado  cuando  el  Emperador  partió  para  Francfort, 
yo  tomé  licencia  de  8.  M.  y  de  los  Serenísimos  Heyes  de  Bohemia; 
y  me  he  venido  entreteniendo  esperando  estos  despachos  hasta 
Augusta,  donde  pienso  eaperallos,  y  como  lleguen,  me  desembara- 
zaré y  partiré,  como  Y.  M.  me  lo  manda. 

Con  un  correo  que  á  Y.  M.  despaché  ¿  los  29  de  Agosto,  es- 
cribí á  V.  M.  lo  que  se  ofrescla  que  decir  de  por  acá;  lo  que  des- 
pués hay,  es  que  á  los  7  de  Septiembre  entraron  en  Praga  loa  Se- 
renisimoa  B«yea  de  Bohemia,  y  con  ellos  el  Duque  de  Baviera; 
y  á  los  20  se  coronó  el  Rey,  y  la  Eeina  otro  día  siguiente,  con 
gran  regocijo  y  contentamiento  de  todos;  y  aquellos  dias  tuvieron 
grandes  fiestas,  hasta  el  primero  del  presente,  que  el  Duque  de 
Baviera  partió,  y  á  los  3  del,  el  Rey  y  la  Eeina,  y  á  los  5  el  Em- 
perador, como  había  dicho,  y  así  irán  hasta  tornarse  á  juntar  una 
Jomada  de  Francfort, 

Loa  grandes  gastos  qne  para  esta  jornada  se  han  ofrescido  á 
estos  Príncipes,  y  el  trabajo  que  han  tenido  para  podello  cumplir, 
ha  sido  causa  de  no  se  poder  dar  orden  en  la  partida  de  los  Prín- 
cipes Rodolfo  y  Ernesto  para  España;  y  así  me  llamó  8.  M.  y  me 
dijo  que,  hablando  conmigo  la  verdad,  ésta  era  la  cansa  por  donde 
no  podrían  partir  agora;  y  que  yo  lo  escribiese  é.  Y,  M.,  certifi- 
cándole que  para  el  Marzo  qoe  viene  se  pondrían  en  camino.  Tié- 
nenlea  ya  hecho  sn  casa,  y  todos  de  gente  muy  de  bien  y  no  mucha, 
Tomo  XCTOI.  24 
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como  S.  M.  C.  y  el  Rey,  su  hijo,  le  ordenasen,  y  que  yo  no  ten- 
dría que  hacer  allí,  para  lo  cual  yo  querría  tomar  licencia  de  Su 
Majestad,  S.  M.,  mostrando  que  lo  pesaba  de  mi  venida,  me  dijo 
que  me  quería  hablar  antes  algunas  cosas,  para  que  yo  de  su  parte 
dijese  á  V.  M.;  y  asi  me  mandó  un  día  venir  y  estuve  con  Su 
Majestad  gran  rato,  tratando  de  muchas  cosas  que  S.  M.  me 
mandó  que  yo  dijese  á  V.  M.,  y  le  diese  particular  cuenta  dellas, 
las  cuales  no  quería  que  escribiese  ni  tratase  con  otra  persona  del 
mundo,  sino  con  V.  M.;  lo  cual  hacia  porque  amaba  á  V.  M.  como 
á  hijo;  que  para  aquí  para  delante  de  Dios^  que  á  ninguno  de  los 
suyos  quería  más,  y  le  respetaba  como  al  Emperador,  mi  señor, 
que  está  en  gloria;  y  que  así,  decía  todo  aquello,  las  unas  para  su 
satisfacción,  y  las  otras  para  lo  que  debía  y  era  obligado  á  Vues- 
tra Majestad,  y  porque  en  esto  no  había  prisa,  me  mandaba  que 
yo  lo  encomendase  bien  á  la  memoria  y  lo  dijese  á  V.  M.  cuando 
le  viese,  sin  tratar  desto  con  otra  persona  alguna. 

La  Reina  iba  muy  buena  y  muy  contenta  de  la  provisión  que 
V.  M.  con  Priscosque  le  había  mandado  enviar  de  los  quince  mil 
ducados  que  de  sus  tercios  se  le  debían;  y  así  con  aquella  ayuda 
se  pado.S.  A.  poner  en  camino. 

El  Duque  de  Baviera  está  tan  contento  del  presente  que  Vues- 
tra Majestad  le  ha  hecho,  y  de  la  demostración  de  amor  con  quo 
dice  que  V.  M.  se  lo  hizo,  que  nunca  acaba  de  encarecello,  y  asi- 
mismo de  lo  que  el  Príncipe,  mi  señor,  dijo  á  Antonio  Mayuting; 
y  dice  el  Duque  que  nunca  se  ofrescerá  á  padre  y  á  hijo  cosa  que 
sea  menester  poner  su  persona  }''  Estado,  que  no  lo  haga  de  muy 
buena  gana. 

La  tregua  con  el  Turco  ha  concluido  S.  M.  por  ocho  años,  y 
en  los  conciertos  sacó  á  don  Alvaro  de  Sande  y  á  don  Sancho  do 
Leiva  y  á  don  Verenguel  de  Requesens;  y  don  Alvaro  de  Sande, 
que  viene  con  el  Embaxador  del  Emperador,  ha  escrito  de  Alba 
Real;  mas  con  todo  esto,  les  ha  costado  su  dinero  de  presentes,  y 
negociación  con  los  Bajas. 

Las  copas  se  dieron  como  V.  M.  mandó:  hánlas  estimado  eu 
mucho.  Otra  cosa  no  se  ofresce.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona 
de  V.  M.  guarde,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contenta- 


miento  que  sus  criados  deseamos.  De  Augusta,  á  20  de  Octnlire 
de  1662. — S.  C.  R.  M. — Las  Reales  maDoe  de  V.  M.  besa  sa 
criado: — El  Conde  de  Luna. 

(Sobre): — A  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey,  nuestro  seflor. 

(Origiruil.) 

EL  CONDE  DE  LUNA 

i  8.  H. 

(ArchiYo  de  SimnuCBS,  EsUdo.-Lee.652,  fol.  115.) 

S.  C.  R.  M.: 

A  los  24  deste  recebí  los  despachos  de  T.  M.,  escritos  en 
Monzón  á  22  del  pasado,  con  las  que  veaian  para  el  Emperador, 
las  caalea  envié  luego  con  correo  propio;  y  cerca  de  loque  Vuestra 
Majestad  por  él  me  manda,  estaré  advertido,  para  procurar  enca- 
minar los  negocios;  aunqite  dudo  mucho  poderse  hacer  que  en  el 
Concilio  se  proceda  como  V.  M.  lo  desea,  por  ser  todo  al  contrario 
<l6  lo  que  en  Roma  se  pretende,  y  aqol  se  procura;  y  porque  como 
á  V.  M.  tengo  escripto  con  el  correo  qne  despaché  ¿  lo9  16  deste, 
el  Emperador  parece  qno  inclina  á  lo  mismo,  y  ha  dado  esta  Íq- 
tincion  á  Su  Santidad,  y  asi  se  vé  que.  entendida  ésta,  se  apr^an- 
rau  cnanto  pueden.  Yo  procuro,  con  toda  disirntUacton,  ir  dete- 
niendo esta  prisa,  hasta  que  V.  M.  sea  avisado,  y  cerca  dello  pro- 
vea lo  que  fuese  servido.  Los  diau  pasados  pedí  á  los  Legados  qne 
las  Diputaciones  se  hiciesen  igualmente  de  las  Naciones,  como  i 
V.  M,  escrebí,  porque  la  manera  qno  han  tenido  y  tienen  de  ha- 
cellas,  se  ha  visto  el  inconveniente  que  tienen,  para  que  no  se 
paeda  hacer  cosa  buena,  sino  lo  que  ellos  quisieren;  lo  cual  sin- 
tieron mucho,  y  me  respondieron  qne  no  se  podía  hacer  en  ninguoi 
manera:  y  qne  ol  Papa  sentiría  mucho  que  se  moviese  esta  pUtica, 
que  ellos  me  prometían  tener  tal  orden  en  el  nombramiento  dellos. 
que  no  se  pudiese  nadie  qnesar;  y  por  esto,  y  por  ser  solo,  y  que 
creo  que  ninguno  de  los  otros  Embajadores  asistirán  en  esta  de- 
manda, les  dije  que  me  contentaba  con  su  palabra,  y  así  se  quedó, 
hasta  agora,  que  ha  sido  necesario  hacer  qnexa  dello. 


•ÍA->"-t;;í 
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Con  egte  correo  envié  á  V.  M.  los  veintiún  capítulos  de  reforma 
que  se  habían  dado,  y  escribí  como  se  habían  pasado  por  la  mayor 
pcote  muchos  dellos,  y  entre  ellos,  el  de  las  primeras  instancias, 
y  el  quitar  las  exenciones  de  los  cabildos.  Después  de  acabado  de 
votar  por  todos  los  Padres,  nombraron  los  Legados  Diputados, 
habiéndoselo  remitido  al  Sínodo,  como  se  ha  acostumbrado  aqui, 
por  excusar  prolixidad;  y  en  la  Diputación  que  hicieron,  pareció 
bien  la  intención  que  tenían,  porque  de  dieciocho,  los  siete  fueron 
los  que  votaron  en  favor  de  la  reforma,  y  todos  los  demás  contra 
ella,  y  especialmente  contra  estos  dos  capítulos;  y  pudieran  bien, 
ya  que  los  once  fueron  italianos,  señalar  algunos  Prelados  hon- 
rados, que  aquí  hay,  que  habían  sido  y  votado  en  favor  de  la  re- 
forma; y  los  llegados  dixeron  á  los  Padres  que  diesen  sus  votos 
por  escripto,  porque  se  pudiesen  regular  mejor;  y  en  estos  tres  6 
cuatro  días  anduvo  tanta  negociación  de  cuatro  ó  cinco  Prelados 
platicando  á  los  otros,  que  se  han  vuelto  treinta  ó  cuarenta,  y  vo- 
tado en  contrario  de  lo  que  han  dicho  en  pública  congregación,  y 
tenían  escrito  los  Secretarios  del  Concilio,  que  son  ya  dos.  Y  visto 
yo  esto,  y  entendido  que  el  Cardenal  Simón eta,  que  tiene  la  pro- 
tección de  la  Curia,  había  signiñcado  á  más  de  veinte  Padres  el 
perjuicio  que  de  los  dichos  capítulos  recibía,  lo  dixe  á  los  Embaxa- 
dores  del  Emperador,  y  juntos  fuimos  á  hablar  á  los  Legados  y 
nos  quexamos  desto,  y  les  pedimos  lo  mandasen  remediar  y  cas- 
tigar á  los  que  habían  andado  haciendo  aqüfbllos  oficios.  Ellos  se 
excusaron  que  no  habían  entendido  nada,  y  nos  dixeron  se  infor- 
marían y  proveerían  en  ello,  lo  cual  estuve  esperando;  y  visto  que 
llamaban  á  las  congregaciones  sin  hacer  provisión  sobre  ello,  les 
envié  á  decir  con  los  Obispos  de  Orense  y  Alemana  (1),  que  yo 
había  esperado  que  remediasen  la  desorden  que  había  habido  de 
tan  gran  perjuicio  y  infamia  para  el  Concilio;  y  que  me  parecía  no 
hacían  caudal  dello,  de  que  no  podía  dexar  de  maravillarme  mu- 
cho; _áe  lo  cual,  y  de  la  Diputación,  se  puede  bien  conjeturar,  que 
los  dichos  oficios  se  habían  hecho  con  su  voluntad;  que  les  hacía 
saber  que,  sino  lo  remediaban,  los  Prelados  de  España  y  de  Plan- 


(1)   Asi  en  la  copla. 
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des,  y  algunos  de  Sicilia  y  Ñápeles ,  ni  yo,  no  nos  hallaríamos 
presentes  á  las  congregaciones;  porque  ya  que  no  éramos  parte 
para  que  las  cosas  se  hiciesen  bien,  no  nos  queríamos  hallar  en 
aprobar  lo  contrario;  que  yo  daría  cuenta  al  Embaxsidor  de  Vues- 
tra Majestad  que  está  en  Roma,  para  que  la  diese  á  Su  Santidad, 
porque  creía  que  como  lo  entendiese  Su  Santidad,  daría  orden 
como  se  proveyese  y  castigase,  pues  á  Su  Santidad  se  hacía  muy 
gran  injuria  en  que  contra  su  mente  anduviese  ninguno;  dando  á 
entender  que  él  seria  servido  que  se  impidiesen  las  cosas  de  re- 
formación que  por  su  mandado  aquí  se  trataban.  Ellos  sintieron 
esto,  por  parecelles  que  yo  tenía  razón,  y  que  sería  causa  de  al- 
guna dilación  y  de  estorbar  lo  que  pensaban  tener  hecho,  y  se 
disculparon  y  dixeron  que  mirarían  en  ello,  y  de  que  se  acordasen 
los  capítulos  en  que  estaba  la  diferencia.  Y  en  este  estado  está 
el  negocio  al  presente,  y  de  lo  demás  que  sucediere  será  Vuestra 
Majestad  avisado. 

Asimismo  escribí  á  V.  M.  cómo  había  despachado  un  correo 
al  Emperador,  suplicándole  mandase  á  sus  Embajadores  que  asis- 
tiesen conmigo  en  pedir  que  se  remediase  la  cláusula  ¡rroponentidm 
legatis,  y  donde  no,  que  hiciésemos  la  protesta.  S.  M.  me  ha  res- 
pondido una  carta  muy  larga  con  las  razones  por  donde  parescía 
que  no  se  debía  hacer,  que  en  efecto,  eran  las  que  acá  se  habían 
allegado  por  los  Legados  y  uno  de  los  Embaxadores  de  S.  M.,  con 
los  cuales  se  debe  haber  persuadido  á  ello.  Yo,  no  obstante  esto, 
he  dicho  á  los  Legados  quiero  hacer  mis  diligencias;  y  vista  esta 
resolución,  el  Cardenal  Morou  me  ha  dado  á  entender  que  procu- 
rará se  haga  la  declaración;  y  así,  de  la  una  manera  ú  de  la  otra, 
echaré  este  negocio  aparte  antes  del  día  de  San  Martin,  que  está 
señalada  la  sesión,  la  cual  pensábamos  anticipar,  como  á  V.  M.  es- 
cribí, por  asegurar  los  capítulos  que  se  habían  votado;  mas  visto 
que  esto  se  ha  alterado,  podrá  ser  que  aún  para  aquél  día  no  se 
pueda  hacer. 

En  lo  que  toca  á  la  paz  y  encienso,  se  hará  lo  que  V.  M.  manda; 
mas  es  bien  que  V.  M.  advierta  un  inconveniente  que  hay,  por  el 
cual,  demás  de  los  que  entonces  se  ofrecían,  dexé  de  instar  en  la 
execucion  de  lo  que  se  mandaba,  y  es,  que  el  Arzobispo  de  Saos 
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tiene  poder  de  Embaxador  en  caso  que  sea  menester,  el  cual  ten- 
dría el  asiento  entre  los  eclesiásticos,  y  no  podría  dexar  de  dár- 
sele primero  la  paz  y  encienso  que  al  de  V.  M.,  porque  siempre  los 
eclesiásticos  preceden;  y  así  por  esto,  como  porque  aunque  hubiese 
igualdad  en  las  cerimonias,  se  tiene  por  veataja  aquello  que  se 
hace  por  la  vía  ordinaria,  páreselo  á  todos  los  que  aquí  lo  entien- 
den y  tienen  noticia  de  las  cosas,  que  era  mejor  que  no  se  hiciese 
ninguna  cuando  nos  hallásemos  juntos,  como  se  hace  agora. 

Los  Embaxadores  de  Francia  se  han  ido  á  Venecia,  después 
que  hicieron  aquella  protesta  de  Roma.  Escriben  que  el  Cardenal 
Lioreua  había  dicho  que  los  haría  volver,  el  cual  se  espera  que  lle- 
gará aquí  dentro  de  seis  6 '  siete  días.  Nuestro  Señor  la  Sacra 
Católica  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  como  sus  criados  y  ser- 
vidores deseamos,  para  conservación  y  aumento  de  la  religión 
•cristiana.  De  Trento,  á  25  de  Octubre,  1562. — S.  C.  R.  M, — Las 
Reales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado: — El  Conde  de  Luna* 

(Original.) 


EL  CONDE  DE  LUNA 

k   S.    M. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.—Leg-.  061,  fol.  56.) 

/S.  C.  R.  M.: 

La  carta  que  V.  M.  me  mandó  escribir  en  el  Bosque  de  Segovia 
A  los  20  del  pasado,  reacibí,  y  por  haber  escrito  ocho  días  ha  á  lo 
que  se  ofrescía,  no  tendré  aquí  más  que  decir  de  que  envío  aquí  la 
copia  del  poder  que  el  Emperador  me  ha  dado,  para  que  V.  M.  lo 
mande  ver  y  ordene  lo  que  fuere  servido. 

Los  oficios  que  V.  M.  manda  que  tenga  cuenta  de  hacer  con 
S.  M.  C.  y  con  el  Serenísimo  Rey  de  Bohemia,  haré  con  todo  cui- 
dado, sin  perder  ninguna  ocasión  de  las  que  se  ofrescieren. 

Yo  estoy  aquí  en  Augusta  esperando  al  Secretario  Gaztelu,  y 
como  llegue,  partiré,  y  me  gobernaré  conforme  á  lo  que  V.  M.  me 
mandare. 


Sílv^ 


oi 


6 


"f» 


Aquí  he  entendido  que  Mos.  de  Andalot,  con  el  favor  del  Fala-^ 
tino  y  con  algunos  dineros  que  truxo,  aunque  pocos,  levantó  hasta, 
mil  y  seiscientos  caballos,  los  cuales,  sin  hacer  muestra,  «ico- 
menzaron  á  caminar.  Han  dicho  que  deste  dinero  le  socorría  la 
Keina  de  Inglaterra;  mas  lo  principal  con  que  se  han  movido,  ha 
sido  con  el  favor  del  Palatino  y  promesas  que  el  Andalot  les  ha 
hecho,  y  licencia  de  robar  que  les  ha  dado;  ellos  han  dado  el  pago- 
ai  Palatino,  que  le  han  destruido  algunos  lugares,  y  dicen  que  ha- 
'cen  grandes  bellaquerías  y  robos;  hánse  muerto  de  peste  cerca  d& 
la  mitad,  y  aún  no  han  llegado  á  Lorena.  Otra  cosa  no  se  ofresoe. 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde,  con  el  acres* 
centamiento  do  Estados  y  contentamiento  que  sus  criados  desea- 
mos. De  Augusta  á  28  de  Octubre,  1562. — S.  C.  R.  M. — Las  Rea- 
les manos  de  V.  M.  besa  su  criado: — El  Conde  de  Luna. 

(Original.) 


EL  EMPERADOR 

Á   8.    M. 


(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Lefir*  652,  fols.  52  y  53.) 
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A  los  15  deste  recibí  la  carta  de  V.  A.  de  los  17  de  Julio,  que> 
me  envió  el  Cardenal  de  Granvela,  y  por  ella  y  lo  quel  dicho  Car- 
denal me  escribió,  visto  y  entendido  el  gran  amor  y  afición  qu» 
V.  A.  tiene  á  mi  y  á  mis  hijos,  y  gran  deseo  y  voluntad  de  adelan- 
tarlos y  ayudarlos,  sea  en  casamientos  ó  de  otras  maneras,  de  la 
cual  tengo  el  contentamiento  y  satisfacción  que  es  razón,  y  no  sé 
cómo  le  pueda  encarescer  ni  poder  dar  tantas  gracias  á  V.  A.  como 
lo  meresce  que  yo  haga,  y  así  hago  todas  las  que  puedo  y  sé  ha- 
cer, y  ruego  á  Nuestro  Señor  que  me  dé  su  gracia  para  poderlo 
conoscer  y  merecer  con  mis  obras  y  servicios  con  V.  A.,  como  ha- 
llará que  haré  cuando  la  oportunidad  se  ofrezca.  Y  cuanto  toca  á 
este  casamiento  de  que  V.  A.  hace  mención  en  su  carta,  del  Prín* 
cipe  de  Parma  con  una  de  mis  hijas,  creo  que  se  le  acordará  á 
V.  A.  que  antes  de  su  partida  de  Flandes  fué  hecha  mención  de 
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algunos  casamientos  para  mis  hijas,  y  despaés  acá  no  se  ha  má» 
hablado,  salvo  en  el  de  Mantua,  el  cual  tuvo  á  raego  é  instancia  d& 
V.  A.  su  efecto,  y  después  acá  no  me  ha  sido  más  hablado  de 
parte  de  V.  A.  en  ninguno,  ni  en  este  en  tanto  tiempo.  También 
quiero  escribir  á  V.  A.  confidentemente,  como  es  razón  que  lo- 
haga,  que  después  acá  yo  he  hallado  tal  voluntad  en  alguna  de 
mis  hijas,  y  principalmente  en  Magdaleiia  y  Margarita,  que  na 
tienen  voluntad  de  casarse  en  ninguna  manera,  y  asi  me  lo  han 
demandado  muy  instantemente,  y  agora  aquí  por  mi  hija  Ana,  de 
manera  que  no  es  cosa  fingida,  y  me  paresce  que  en  parte  tienen 
causa  para  ello,  y  pues  tienen  tal  voluntad,  y  edad  de  saber  lo  que 
piden,  no  veo  que  las  debo  costreñir  á  hacerlo  contra  su  voluntad. 
Mi  hija  Elena  no  es  nada  hermosa  de  gesto,  y  de  cuerpo  muy  pe- 
queña, y  tan  corcobada  y  flaca,  que  no  desea  casarse,  ni  yo  la  que* 
rría  dar  á  nadie,  por  no  ser  para  ello,  de  manera  que  no  quedan 
más  que  dos  que  sean  para  casar  ó  se  quieran  casar,  que  son  Bár- 
bara y  Juana.  La  una  puedo  escribir  á  V.  A.  que  en  Praga  me  ha 
sido  hecha  instancia  para  que  yo  quisiese  dar  una  de  mis  hijas  al 
Rey  de  Dinamarca,  y  aun  hasta  aquí,  y  otra  al  Rey  Sweden  (1), 
mas  yo  se  lo  he  negado  á  causa  de  la  fe,  como  es  razón,  y  asi  después^ 
el  de  Sweden  ha  concertado  casamiento  con  hija  del  Lanzgrave  de 
Hesse,  como  lo  afirman  aquí.  También,  después  de  mi  llegada  aquí, 
me  ha  sido  propuesto,  y  á  mi  hijo  Maximiliano,  el  casamiento 
del  Duque  de  Ferrara  para  una  de  mis  hijas,  aunque  no  del  todo 
públicamente,  sino  diciendo  el  que  lo  proponía  que  si  esperase 
el  Duque  de  Torrara  que  no  se  le  negase,  que  querría  después 
enviar,  como  es  razón,  á  demandalla;  y  aunque  el  que  lo  pro* 
ponía  demandaba  más  dote  que  con  las  otras,  y  otras  zarrabuste* 
rías  fuera  de  propósito,  le  he  respondido  que  ni  el  dote  se  podía 
dar  mayor  que  á  las  otras,  ni  hacer  cosa  extraordinaria  con  él;  ma» 
que  si  se  contentase  del  dote  ordinario,  y  que  enviase  á  pedir  como 
era  razón,  que  se  le  respondería  de  arte  que  debiese  justamente 
estar  contento.  Y  pareciónos  que  se  le  podía  dar  tal  respuesta,  visto 
que  es  persona  y  Príncipe  tan  principal  en  Italia,  y  tener  buena 


(1)   Aflf  en  la  copia. 
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|)ersona  y  partes,  j  que  con  este  casamiento  se  podría  retirar  6  del 
todo  ó  en  gran  parte  de  Francia,  y  que  desto  seria  V.  A.  servido. 
He  querido  dar  tan  particular  cuenta  á  V.  A.  del  estado  de  mis 
hijas,  para  que  sepa,  como  es  razón,  cAmo  está  todo;  y  cuanto  toca 
al  de  Parma,  quiero  en  esto,  como  en  lo  demás,  confidente  y  clara- 
mente, escribir  lo  que  siento  á  V.  A.,  y  así  le  pido  y  ruego  que  lo 
acepte  y  tome  de  tan  buena  parte  como  yo  lo  escribo;  y  es  que  ha* 
blando  en  casamientos  con  mis  hijas  y  otras  personas  principales 
en  Alemania,  he  visto  que  á  todos  paresce  ser  poco  por  mi  autori- 
dad y  reputaciou,  y  de  mis  hijos  é  hijas,  que  debiese  de  dar  una  de 
ellas  al  Príncipe  de  Parma,  pues  su  padre  es  hijo  de  un  bastardo, 
y  su  madre  bastarda,  y  en  Alemania  es  tan  aborrecida  y  poco  es- 
timada esta  arte  de  personas,  aunque  sean  hijos  ó  hijas  de  Empe- 
radores, como  V.  A.  sabe,  y  ha  visto  la  experiencia  dello  de  la  de 
los  hijos  bastardos  de  los  Emperadores  Federico  y  Maximiliano, 
mis  señores  bisabuelo  y  abuelo,  que  en  gloria  sean;  que  si  yo  con- 
cediese mi  hija  al  dicho  Príncipe,  por  el  dicho  respeto  vendría  á 
^ran  disminución  de  mi  autoridad  y  de  los  míos,  y  grande  escán- 
dalo en  el  Imperio  y  con  todos  los  Príncipes  del;  y  por  haber  des- 
pués acá  que  se  comenzó  á  tratar  deste  casamiento  entendido  y 
oído  esto  muchas  veces  y  de  muchas  partes,  me  ha  dado  causa  de 
escribillo  claramente  á  V.  A.,  y  pedille,  primeramente  que  todo,  lo 
que  le  escribo  en  esta  carta  tan  conñdentemente  lo  tenga  secreto; 
y  cuanto  á  este  casamiento,  pues  ve  la  causa  que  hay  tan  grande, 
que  he  entendido  y  visto  después  acá,  y  el  perjuicio  que  se  me  se- 
guiría y  á  los  míos  en  nuestra  reputación  y  autoridad  en  el  Imperio 
y  con  todos  los  Príncipes  del,  que  tome  esta  mi  justa  excusa  de  bue- 
na parte,  porque  si  esto  no  fiíese,  en  lo  demás  á  ruego  de  V.  A.  yo 
no  haría  dificultad;  y  esto  yo  no  lo  he  querido  comunicar  ni  al  Car- 
denal de  Arras  ni  á  nadie  sino  á  V.  A.,  para  que  según  su  gran 
bondad  y  prudencia,  y  según  el  amor  que  me  tiene,  use  desta  res- 
puesta como  mejor  verá  convenir,  como  de  V.  A.  confío.  Cuya  Real 
persona,  hijo  y  Estado  guarde  Nuestro  Señor  y  prospere  como 
desea.  De  Francfort  á  los  19  de  Noviembre,  1562. — A  lo  que  Vues- 
tra Alteza  mandare,  su  buen  tío: — Ferdinandiis. 
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EL   EMPERADOR 

AL   CONDE   DE  LUNA. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  651,  fol.  26.) 

Don  Eernando,  por   la  Divina  clemencia  Emperador  de  Ro- 
manos, Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  etc. 

Ilustre  Conde  de  Luna,  nuestro  amado  primo:  Por  la  que  os 
escribimos  últimamente  á  18  del  presente,  habréis  podido  entender 
el  estado  en  que  quedaba  el  negocio  de  la  elección  del  Rey,  mi 
hijo,  y  la  buena  esperanza  que  teníamos.  Lo  que  cerca  de  ello  te- 
není03  que  decir  en  ésta  es,  que  habiéndose  después  acá  conti- 
nuado en  él,  y  hecho  venir  aquí*al  Electo  de  Colonia,  que  lo  fué 
á  los  19,  conforme  á  lo  que  se  os  escribió,  y  llegó  anteayer  noche 
en  diligencia,  ha  placido  á  Nuestro  Señor  que  con  mucha  satis- 
facción y  igual  consensu  de  todos  los  Electores,  y  sin  intervención 
de  dádiva  alguna,  fuese  ayer  elegido  y  proclamado  Rey  de  Roma- 
nos en  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad,  con  todas  las  cirimonias 
acostumbradas;  hallándose  á  ellas  presentes  todos  los  dichos  Elec- 
tores, de  que  nos  queda  la  alegría  y  contentamiento  que  podréis 
considerar,  y  tanto  más  de  que  vuestro  hijo  se  haya  habido  en  todo 
muy  á  nuestra  satisfacción,  pues  no  ha  prometido  cosa  alguna 
contra  nuestra  católica  religión,  como  los  Electores  seglares  des- 
viados de  ella  lo  quisieran  y  procuraran  diligentemente;  mas  antes, 
muy  clara  y  alegremente  prometió  y  juró  y  se  obligó  por  escrito 
de  mantener  al  Papa  y  á  la  Sede  Apostólica  como  nuestros  pre- 
decesores lo  prometieron,  y  esperamos  que  su  Coronación  se  hará 
el  día  de  San  Andrés,  Dios  queriendo.  A  El  plega,  por  cuya  mano 
ha  sido  todo  guiado,  sea  para  su  servicio  y  bien  de  toda  la  Cris- 
tiandad, como  esperamos  lo  será,  de  que  hemos  querido  daros 
aviso,  siendo  cierto  que  recibiréis  de  ello  el  contentamiento  que  es 
razón,  por  la  gran  afección  que  tenemos  á  vuestra  ilustre  persona, 
qne  Nuestro  Señor  tenga  en  su  guarda.  De  Francfort,  25  de  No- 
Tiembre,  1562. — Fernando, — Q.  Amil. 

(Original). 
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SU  MAJESTAD 

AL  CONDE    BE    LUNA. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.—Leg'.  051,  fol.  95.) 

Por  la  instrucción  que  el  Secretario  Martin  de  GFaztelu  os  llev6» 
y  lo  demás  que  de  palabra  os  habrá  dicho  y  comunicado  conformo 
á  lo  que  de  aquí  llevó  entendido,  habréis  visto  lo  que  se  os  ha  or- 
denado acerca  de  los  negocios  del  Concilio,  que  fué  lo  que  según 
lo  que  por  entonces  se  entendía,  y  el  estado  en  que  los  negocios  es« 
taban  paresció  convenir;  y  asimismo  el  dicho  Gaztelu  os  habrá  di- 
cho la  determinación  que  habíamos  tomado  de  enviar  al  Comenda- 
dor mayor  de  Alcántara  sobre  estos  negocios  del  Concilio  á  Su  San- 
tidad, el  cual  está  ya  despachado,  y  partirá  de  aquí  dentro  de  doa 
ó  tres  días,  y  le  habernos  encargado  y  mandado  que  os  avise  y 
envíe  copia  de  lo  que  con  Su  Santidad  ha  de  tratar,  para  que  voa 
lo  tengáis,  entendido,  y  guiéis  y  encaminéis  las  cosas  y  negocios 
que  ahí  se  ofrescen  siguiendo  el  intento  y  £n  que  en  lo  que  al 
dicho  Comendador  maj'or  se  le  ha  encomendado  tenemos;  y  ansí 
por  agora  con  éste,  no  tenemos  otra  cosa  particular  de  que  os  avi- 
sar, pues  del  dicho  Comendador  mayor,  que  llegará  presto  á 
Homa,  entenderéis  lo  que  conviene;  solamente  nos  ha  parecido 
preveniros  y  haceros  saber,  que  de  parte  de  Su  Santidad  se  nos  ha 
signifícado  que  tenía  qnexa,  y  no  buena  satisfacción  de  algunos, 
de  nuestros  Prelados;  ansí  de  algunas  amistades  y  tratos  parti- 
culares que  tenían  con  el  Embaxador  de  Francia,  y  otros  que  á 
Su  Santidad  no  le  son  tan  aceptos,  como  también  de  algunas  pa- 
labras y  demostraciones  que  habían  hecho  y  dicho,  ansí  eu  pública 
como  en  particulares  comunicaciones,  de  que  Su  Santidad  y  los 
suyos  collígian  no  tener  los  dichos  nuestros  Prelados  el  respeto  y 
la  buena  intención  y  ánimo  á  Su  Santidad  y  á  su  auctoridad  y  á 
sus  cosas,  que  se  requería  y  era  razón ;  y  aunque  creemos  bien 
que  en  esta  parte  Su  Santidad  debe  haber  sido  mal  informado  do 
personas  que,  6  ligeramente,  6  no  con  buena  intención»  hayan 
hecho  ruinea  olicios,  todavía  nos  ha  parecido  advertiros,  para 
que  vos  os  informéis  de  lo  que  en  esto  ha  pasado,  y  nos  aviséis  si 
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linbiera  cosa  de  fdndamento  de  que  hacerlo;  y  que  en  cualquier 
•caso,  les  encarguéis  y  encomendéis  mucho  de  nuestra  parte,  que 
tengan  muy  gran  miramiento  y  consideración,  como  tenemos  por 
•cierto  que  lo  tendrán  á  Su  Santidad  y  á  aquella  Santa  Sede  Apos- 
tólica, y  que  procedan  con  la  prudencia  y  templanza  que  conviene, 
^lbí  en  lo  público  como  en  los  particulares  tratos  y  comunicaciones; 
y  que  aunque  Nos  estamos  (1)  de  su  buen  celo,  y  queremos  que 
haya  toda  libertad  para  lo  que  entendemos  que  al  servicio  de  Dios 
y  bien  de  su  Iglesia  conviene,  pero  que  esto  se  debe  encaminar  y 
-enderezar  con  la  prudencia  y  dexteridad  que  es  necesaria,  para 
que  se  consiga  el  efecto  y  no  se  hagan  demostraciones  que  escan- 
dalicen y  den  ocasión  á  la  sospecha,  y  no  buena  satisfacción  que 
8u  Santidad  ha  tomado;  y  qiie  entiendan  que  nuestra  voluntad  es, 
y  desto  recibiremos  servicio  y  contentamiento,  que  en  todo  lo  que 
«e  pudiere,  y  salva  conciencia,  y  lo  que  en  si  son  obligados  se  su- 
friere, den  toda  satisfacción,  y  tengan  toda  buena  corresponden- 
-cia  con  Su  Santidad  y  sus  Ministros.  Y  desto  tendréis  vos  parti- 
cular cuidado,  teniéndolo  asimismo  de  lo  que  se  os  ha  encargado 
de  teñera  nuestros  Prelados  en  toda  conformidad,  paz  y  concor- 
dia, para  que  con  más  auctoridad  y  crédito  puedan  encaminar  y 
enderezar  las  cosas  que  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  su  Iglesia 
conviniere,  que  es  nuestro  fin,  y  debe  ser  el  suyo;  y  asi,  avisarnos 
héis  con  toda  diligencia,  así  de  lo  que  cerca  desto,  como  de  todo 
lo  demás  que  se  ofresciere  y  tuviéredes  entendido,  que  en  ello  re- 
cibiremos mucho  placer  y  servicio.  De  Madrid,  á  30  de  Noviem- 
bre, 1662. 

EL  EMPERADOR 

A   S.   M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg-.  651,  fol.  27.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y 
muy  amado  sobrino:  Habiendo  don  Diego  Manrique,  Maestresala 
de  la  Serenísima  Reina,  mi  hija,  determinado  casarse  en  estas 


(l>   r-S^fcy  satisfechos? 


^ir-:E~,  r-LT-k  T^AÍer  con  ánimo  máa  quieto  servir  mejor  á  D¡03  y  A 
•i.  s  3>-7-:~:*.  y  aficionidoae  &  ima  doncella,  hija  del  Barón  An- 
rrik  In  Fif^k.iin,  y  Manchal  que  fué  mÍo  en  la  provincia  do 
r^rT-.-i.  í;<ril«n  á  V.  A.  9n  servidora  y  él  las  que  aquí  van,  au- 
;i.;i::'Í'>.  según  lo  que  entiendo,  le  dé  licencia  para  poner  en 
ieco'': 'Q  £U  buen  deseo,  por  no  podello  buenamente  hacer  sin 
!j.  p->r  ser  Y.  A.  administrador  perpetuo  de  la  Orden  y  Caba- 
ír;a  de  Santiago,  cuyo  hábito  él  tiene;  y  porque  deseo  mncho  que 
ira  esto  efecto,  por  lo  que  él  lo  desea,  he  querido  escribir  á 
,  A.  la  presente  en  m  favor,  y  petlirle  por  ella,  con  toda  ínatan- 
í,  tenüa  por  bien  de  darle  la  dicha  licencia,  y  juntamente  con 
la  bacorle  la  merced  que  le  ha  prometido  V.  A.  muchos  días  ha, 
él  tiene  merecida,  por  lo  macho  que  ha  servido  al  Emperador, 
i  señor,  que  Dios  haya,  y  al  Rey  y  Reina,  mis  hijos,  y  lo  que 
lora  sirví?  v  pietisa  servir;  pues  si  bien  la  ha  habido  menester 
ites  de  ahora,  do  aquí  adelante  no  le  ser>i  menos  necesaria,  por 
nuevo  estado  de  vivir  que  determina  tomar;  por  lo  cual  le  hé 
■II, Lulo  con  lo  que  buenamenf«  he  podido,  y  en  que  le  haga 
,  A,  esta  morceil,  siquiera  li  mi  contemplación,  la  estimaré  yo  en 
uclio  do  V.  A,;  y  escribo  á  Martin  de  Guzman,  mandándole  lo 
uenlü  A  V.  A.,  y  procure  de  mi  parte  hasta  quo  haya  efecto, 
irquo  con  los  muchos  negocios  quo  tiene  V.  A.,  no  se  le  olvide 
to.  (itiai-de  Nuestro  Keñor  la  Serenísima,  muy  alta  y  muy  po- 
irosa  jn'rsona  do  V,  A.,  y  sil  Real  Estado  prospere  como  desea. 
e  Fninclbrt,  &  «  do  Diciembre  do  10112. 

(1.0  qii.f  -li^i";  de  ¡elra  del  Rey.) 

'Iixlo  lo  qiie  V.  A.  supiere,  por  donde  yo  fuera  muy  bien  em- 
.■!ido,  viendo  lo  mucho  que  aquí  sirvo  A  todos  nosotros,  y  con 
da  loixltrtd  y  cuidado,  y  lo  bien  que  lo  ha  menester;  que  j-o  reci- 
ró  en  ello  muv  gran  contentamiento  y  satisfacción. — A  lo  quo 
,  A.  mandare,  su  buen  tío: — í'erdiAaudo. 

(On':/i'¡t>l-) 
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SU    MAJESTAD 

AL  EMPERADOR. 

(Archivo  de  SimancaSf  Estado.—Legr.  651,  fol.  100.) 

A  Martin  de  Guzman,  qne  envío  al  Rey,  mi  hermano,  á  al- 
gunas cosas  que  se  ofrescen,  tocantes  al  bien  común  de  todos,  he 
mandado  que  visite  á  V.  M.  de  mi  parte,  y  le  dé  cuenta  de  las 
nuevas  que  de  acá  le  pluguiere  saber  á  V.  M.  Suplico  le  crea  en 
lo  que  le  dixere  de  mi  parte,  y  que  siempre  estoy  con  mucho  deseo 
de  saber  nuevas  de  su  salud,  y  del  buen  suceso  de  las  cosas  del 
Rey,  mi  hermano;  y  porque  Martin  de  Guzmañ  es  el  mensajero, 
no  quiero  cansar  á  V.  M.  con  larga  carta.  Nuestro  Señor  guarde 
y  prospere  la  Imperial  persona  y  Estado  de  V.  M.  como  yo  deseo. 
De  Madrid,  á  8  de  Diciembre,  1562. — Servirá  á  V.  M.  su  buen 
sobrino. — A  la  S.  C.  M.  del  Emperador,  mi  tío  y  señor. 


SU  MAJESTAD 

Á     3IARTIN     DE     GUZMAN. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  651,  fol.  9Q.) 

Las  cosas  que  vos,  Martin  de  Guzman,  habéis  de  decir  al  Rey 
de  Bohemia,  mi  hermano,  sobre  que  os  he  hablado  más  largo,  son: 

Lo  primero,  decille  que  el  afición  con  que  le  amo  y  el  cuidado 
que  tengo  de  sus  cosas,  más  que  de  las  propias  mías,  me  ha  hecho 
mandaros  á  vos  tomar  este  trabajo,  como  á  persona  tan  confidente 
á  todos,  y  ser  el  negocio  de  calidad  que  no  so  puede  fiar  sino  á 
quien  le  ama  como  vos,  de  irle  á  decir  lo  que  rao  ha  enviado  á  pre- 
guntar el  Papa  sobre  lo  de  su  confirmación  de  la  elección  que  so 
hiciere  en  su  persona;  que  por  ser  cosa  que  tanto  toca  á  su  honra 
y  á  la  firmeza  del  Imperio,  y  también  por  ser  negocio  común  para 
nuestra  posteridad,  le  he  querido  declarar  lo  que  en  ello  se  me 
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o&esce»  con  tan  buen  ánimo  como  creo  qno  él  lo  tomará;  y  aai  os 
«ncargo  que  tos  se  lo  digáis  tan  particularmente  como  70  os  lo  he 
dicho,  para  que  entendido  bien  todo,  el  Eey,  mi  hermano,  haga  lo 
que  al  bien  del  negocio  conviene. 

También  le  hablaréis  en  la  venida  de  sus  hijos,  y  le  diréis  lo 
mucho  que  lo  deseo  y  que  se  críen  acá  conmigo  por  teneUos  por 
propios;  que  el  Conde  de  Luna  me  ha  escrito  que  los  enviarán  al 
Marzo,  y  en  esto  no  teméis  mucho  que  alargaros,  sino  en  decir  el 
contentamiento  con  que  quedo  de  ello;  y  en  lo  de  la  venida  de  la 
Infanta  doña  Isabel,  que  por  ser  tan  niña  entiendo  que  el  Rey  no 
está  aún  resoluto  en  que  venga  por  agora,  le  diréis  lo  mucho  que 
yo  lo  deseo,  como  lo  UeVáis  entendido,  y  las  causas  que  hay  pai-a 
ello,  demás  de  lo  mucho  que  la  Princesa,  mi  hermana,  lo  desea.  De 
Madrid  á  11  de  Diciembre,  1562. 


LA  REINA  DE  BOHEMIA 

k  S.   H. 

(Archivo  de  Simaticas,  Estado.—Leg.  ©1,  fol.  30.) 

Habiéndome  sido  suplicado  por  parte  de  Diego  de  Arce,  con- 
tino del  Serenísimo  Rey  de  España,  mi  hermano,  que  por  cuanto 
él  ha  de  residir  aquí  en  servicio  de  doña  María  Manrique,  y  desea 
sor  pagado  á  los  tiempos  y  según  la  orden  que  se  paga  á  los  otros 
continos  que  residen  en  mi  servicio,  yo  os  escribo  sobre  ello,  y  hol- 
gando yo  de  hacerle  merced,  por  residir  en  servicio  de  la  dicha 
doña  María,  os  ruego  lo  supliquéis  de  mi  parte  á  S.  M.  y  que  se  le 
])aguo  lo  que  hasta  aquí  paresciere  debérsele,  y  de  hacerlo  ansí, 
podóis  sor  cierto  que  rescibiré  yo  de  vos  muy  particular  placer  y 
Horvicio.  De  Lintz,  á  20  días  del  mes  de  Diciembre  de  1562. —  Yo 
la  //^/»(í.— Jerónimo  Ortiz  de  la  Cuadra, 

(Original.) 
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SU  MAJESTAD 

AL     EMPERADOR. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  G5I,  fol.  108.) 

Señora : 

A  dos  cartas  de  V.  M.  debo  respuesta  de  11  y  24  de  Noviem- 
bre, y  lo  primero  será  decir  el  alegría  y  contentamiento  que  lie  re- 
cibido de  saber  que  V.  M.  hubiese  llegado  á  Francfort  con  salud, 
y  que  se  hubiese  hecho  con  tanta  conformidad  de  todos  y  á  con- 
tento de  V.  M.  la  elección  del  Rey,  mi  hermano,  de  que  yo  le  he 
recibido  tan  grande  que  no  lo  sabría  aquí  con  palabras  encare- 
cer, porque  huelgo  de  toda  su  prosperidad  más  que  de  la  mía  pro- 
pia. Plegué  á  Nuestro  Señor  que  la  goce  con  tan  larga  vida  de 
V.  M.  como  yo  deseo;  y  no  me  acrescenta  poco  este  contentamiento 
ver  que  había  llegado  á  tiempo  el  Duque  de  Arschot,  y  hiciese  bien 
el  oficio  que  yo  le  encargué,  y  que  fuese  grato  á  V.  M.,  y  no  me- 
nos que  se  hizo  todo  en  la  forma  acostumbrada  y  guardándose  el 
autoridad  y  obediencia  de  Su  Santidad  y  de  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica, como  V.  M.  me  lo  escribe;  y  porque  sobre  esto  hablará  á 
T.  M.  más  largo  Martin  de  Guzman,  que  lo  envío  á  V.  M.,  no  me 
quiero  alargar  en  ello  sino  solo  besar  las  manos  de  V.  M.  por  lo 
que  en  su  carta  dice  y  ofrece,  y  porque  acepta  con  tan  buen  ánimo 
lo  que  yo  le  escribo,  como  lo  es  el  mío,  que  cierto  no  puede  ser  me- 
jor, y  este  será  siempre  el  mismo  para  todo  lo  que  tocare  al  servi- 
cio y  contentamiento  de  V.  M.  En  los  particulares  que  Martin  de 
Ouzman  me  ha  hablado,  se  ha  hecho  lo  que  él  escribirá;   á  él  me 
remito.  De  lo  que  V.  M.  me  escribe  del  Conde  de  Luna  y  de  la 
manera  que  ha  servido  y  de  sus  buenas  partes,  estoy  ya  muy  sa- 
tisfecho, y  agradecido  lo  estoy  más  con  la  reliicion  que  V.  M.  de 
mí  hace,  de  que  terne  memoria  para  hacerle  la  merced  que  me- 
resce.  Ahora  quedamos  todos  con  salud;  plegué  á  Dios  que  así  la 
tenga  V.  M.  con  tan  larga  vida  de  prosperidad  como  yo  deseo.  De 
Madrid  á  20  de  Diciembre,  1562. 
(De  mano  de  S,  MJ 
Tomo  XCVIII.  25 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

k   S.    M. 

(Archivo  d(5  Simancas,  EstAdo.—Leg".  652,  fol.  119.) 

S,  C.  R,  M.: 

A  los  10  dol  presente  llegó  aquí  el  Secretario  Gaztelu  (qne  por 
la  dificultad  del  paso  de  Francia  fué  necesario  que  se  detuviese  ii 
venir  con  la  infantería  española,  y  á  esta  causa  se  ha  detenido 
tanto),  con  el  cual  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  20  de  Octubre  y  los 
demás  despachos  que  traía  para  mi  ida  á  Trente,  para  donde  me 
partiré  brevemente,  y  procuraré  lo  mejor  que  yo  entendiere  tratar 
los  negocios  de  allí,  conforme  á  la  instrucción  y  orden  que  Vue-stra 
Majestad  me  manda  que  tenga.  La  carta  de  V.  M.  para  el  Empe- 
rador, le  envío,  y  cerca  de  lo  que  V.  M.  en  ella  trata  y  le  pide  que 
S6  haga  instancia  sobre  la  cláusula  de  propoiientibm  legatiSy  había 
ya  S.  M.  hecho  las  mismas  diligencias  por  medio  de  su  Embaxa- 
rlor  que  tiene  en  Roma,  y  escribiéndolo  á  los  Legados  á  Trento,  y 
tanto  mejor  lo  hará  en  el  parecer  de  V.  M.;  y  cierto,  es  un  punió 
de  los  más  importantes  que  allí  se  puede  tratar.  Por  la  copia  della 
he  visto  que  á  V.  M.  se  le  ha  olvidado  dalle  las  gracias  de  la  vo- 
luntad con  que  se  ofreció  y  me  dio  los  poderes  para  que  yo  fiíese 
su  Embaxador,  juntamente  con  los  demás  que  allí  tiene  S.  M.  Yo 
escribo  cómo  V.  M.  no  había  rescibido  la  carta  que  yo  escribí  eu 
que  le  daba  cuenta  de  cómo  S.  M.  me  había  dado  los  poderes,  y 
que  por  esto  V.  M.  no  le  escribía  cerca  desto  nada;  que  V.  M.  me 
escribía  que  por  los  inconvenientes  que  S.  M.  había  apuntado,  le 
parcscía  que  no  había  que  tratar  de  llevallos,  por  lo  cual  yo  uo 
usaría  dellos  sin  nueva  orden  de  V.  M.  y  de  S.  M. 

V.  M.  me  manda  que  no  se  entienda  que  yo  tengo  ^^\ñ  poder, 
lo  cual  es  público,  porque  como  se  despachó  en  la  Chancilleria  del 
Emperador,  y  de  allí  lo  escribieron  á  Trento,  lo  publicaron  los 
otros  Embaxadores  de  S.  M.  que  allí  están,  y  me  lo  han  escrito 
algunos  Prelados  preguntándomelo,  y  diciéndome  que  les  parecía 
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qae  el  Espíritu  Santo  había  alumbrado  á  S.  M.  C.  en  esta  nomi- 
nación, para  excasar  la  diferencia  que  de  las  precedencias  se  podía 
ofrescer,  como  para  que  todo  el  mando  entendiese  la  unión  y  con- 
formidad que  V.  M.  y  S.  M.  tenían  en  él;  j'O  envié  á  mi  Secreta- 
rio á  Trente  y  le  escribí  al  Arzobispo  de  Granada  y  que  me  hi- 
ciese saber  lo  que  les  páresela,  porqae  aunque  le  tenía  y  S.  M.  me 
le  había  dado,  hasta  tener  orden  de  V.  M.  á  quien  había  dado 
cuenta  della,  no  podría  usar  del.  El  me  escribe  lo  que  V.  M.  verá 
por  su  carta,  y  aunqae  se  ha  entendido  quel  Emperador  me  dio  el 
poder,  no  se  ha  entendido  que  por  parte  de  V.  M.  se  haya  procu- 
rado, sino  que  el  Emperador,  de  su  voluntad,  y  por  tener  confianza 
en  el  Embaxador  Vargas,  me  escribió  cómo  trataba  con  Su  Santidad 
esta  materia,  y  que  j'o  me  detuviese  y  no  llegase  á  Trento,  aunque 
tuviese  los  despachos  de  V.  M.,  hasta  quél  me  avisase  de  la  orden 
y  asiento  que  acerca  dello  se  tomase,  para  que  yo  supiese  lo  qne 
habría  de  hacer.  Mi  Secretario  me  escribe  de  Trento  que  los  Le- 
gados habían  platicado  desta  materia  con  el  Embaxador  de  Fran- 
cia, el  cual  estaba  muy  bravo,  diciendo  que  ningún  medio  acepta- 
ría sino  el  preceder  libre  y  distintamente,  y  que  los  Legados  no 
habían  hecho  mucha  instancia  en  ello,  porque  el  Papa  les  había  es- 
crito muy  floxamente.  Esperaré  á  ver  el  asiento  qne  se  toma,  y  yi 
como  dicen,  ellos  no  vienen  en  ninguno  de  los  que  V.  M.  apunta, 
procuraré  lo  que  pudiere  excusarme  de  venir  en  concurreDcia  con 
ellos;  y  cuando  no  se  pueda  hacer  otra  cosa,  haré  las  protestacio- 
nes que  convengan,  con  el  parescer  de  los  letrados  que  V.  M.  allí 
tiene. 

La  copia  del  poder  que  el  Emperador  me  dio  habrá  ya  visto 
V.  M.  que  es  simple  y  llana,  sin  contener  cláusula  de  nueva  in- 
dicción ni  continuación,  y  asimismo  paresce  que  los  inconvenien- 
tes porque  V.  M.  le  paresce  que  no  se  debía  usar  deste  poder,  han 
cesado;  la  una,  del  pedirse  la  comunión  sub  utraque  por  parte  del 
Emperador,  con  haberse  remitido  en  la  sesión  pasada  á  Su  Santi- 
dad y  no  haberse  de  tratar  más  en  el  Concilio  de  la  materia;  la 
otra,  de  tontinuacion  ó  nueva  indicción,  también  ha  cesado,  porque 
en  la  intención  y  fin  no  estaban  diferentes  V.  M.  y  el  Emperndor, 
porque  V.  M.  quiere  que  lo  determinado  en  el  Concilio  de  Trento 
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sea  válido  j  rescibido  como  determinación  de  la  Iglesia,  y  lo  mis- 
mo quiere  el  Emperador;  sólo  era  la  diferencia  de  qne  Y.  M.  pre- 
tendía que  se  hiciese  declaración  de  continuación,  y  S.  M.  de  que 
no  se  tratase  agora  desto,  y  asi  me  parece  qne  Su  Santidad  lo 
mandó,  y  no  se  trata  dello,  y  en  efecto,  se  hace  la  continuación,  lo 
cual  8.  M.  C.  no  solo  no  lo  contradice,  mas  lo  tiene  por  bueno;  asi 
que  estas  dos  difícultades  han  cesado;  y  ansí  me  dixo  el  doctor 
Zold  que  cuando  el  Emperador  le  había  mandado  hacer  eJ  poder, 
le  había  dicho  que  habiendo  cesado  estas  dos  cosas,  no  le  parescía 
que  se  ofrescía  cosa  en  que  V.  M.  y  él  no  concurriesen,  pues  te- 
nían una  misma  voluntad  y  intención,  y  que  si  alguna  ocurriese 
en  que  estuviesen  diferentes,  sería  cosa  particular  de  provincias 
que  no  ora  de  impedimento  ninguno. 

V.  M.  verá  lo  que  en  esto  será  servido;  si  será  menos  inconve- 
niente que  so  use  deste  poder,  no  queriendo  franceses  venir  en  el 
medio  qne  so  ha  propuesto  de  los  asientos,  que  dexarse  preceder, 
<lo  donde  nacen  muchas  dificultades  que  se  seguirían  en  Roma, 
Venocia  y  otras  partes  acerca  desta  materia. 

En  lo  que  toca  á  que  los  Prelados  españoles  tengan  toda  buena 
inteligencia,  así  entre  sí  inismos  como  con  los  franceses  y  con  los 
tiernas  que  trataren  las  cosas  del  servicio  de  Dios  con  el  celo  y 
buena  intención  que  conviene,  procuraré  cuanto  pudiere,  y  pondré 
el  cuidado  y  vigilancia  para  ello  que  conviene. 

Al  Secretario  Gaztelu  he  dicho  que  va} a  á  Trente,  donde,  vis- 
tos los  negocios  que  se  ofrescen,  si  fuere  necesario  para  el  servicio 
do  V.  M.  y  para  ayudarme,  quedará  allí,  y  donde  no,  jwdrá  vol- 
verse, "i^o  tengo  un  Secretario  hijodalgo,  persona  de  confidencia  y 
de  razonable  habilidad,  á  quien  yo  he  criado  y  ha  servido  en  este 
oficio  todo  el  tiempo  que  estoy  por  acá,  de  quien  estoy  satisfecho. 

El  Senado  desta  ciudad  me  ha  venido  á  hablar,  y  dado  esta 
petición  y  memoria,  para  que  de  su  parte  suplique  á  V.  M.  sea 
servido  do  mandar  acordarse  de  la  paga  de  sus  deudas,  pues  á  to- 
dos los  demás  V.  M.  ha  mandado  pagar  y  consignar  lo  que  se  les 
iiobe,  mande  que  se  haga  con  est^  ciudad,  pues  es  tan  aficionada 
a\  su  servicio. 

Yo  hago  lo  que  Y.  M.  me  manda  cerca  de  continuar  el  escribir 
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al  Rey  de  Romanos,  y  ansí  lo  he  hecho  con  la  ocasión  destas  elec- 
ciones, y  S.  M.  muestra  de  holgar  mucho  de  que  yo  lo  haga,  y 
ansí  me  lo  agradesce  por  sus  cartas;  por  la  que  el  Emperador  me 
escribe  verá  V.  M,  cómo  pasó  bien  lo  de  la  elección  de  Francfort. 
La  Reina  está  muy  buena,  y  sus  hijos  entrarán  aquí  mañana.  Y 
no  ofreciéndose  otra  cosa,  se  acabará  ésta  rogando  á  Nuestro  Se- 
ñor la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde,  con  el  acrescentamiento 
de  Estados  y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos.  De 
Augusta,  á  23  de  Diciembre  de  1502. — S.  C.  R.  M. — Las  Reales 
manos  de  V.  M.  besa  su  criado; — El  Conde  de  Luna. 
(Original.) 


DOCUMENTO 

QUE    SE    ENCUENTRA    ENTRE    PAPELES    PEL    AÑO     1562. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.^Legf.  651,  fol.  4.) 

Significaréis  al  Serenísimo  Rey,  nuestro  sobrino,  luego  que 
ésta  recibáis,  que,  aunque  no  dudemos  habrá  sido  S.  A.  adver- 
tido de  la  rebelión  de  Pitiliano,  y  de  haberse  metido  en  ella  el 
Duque  de  Florencia  con  el  título  y  color  que  él  habrá  dado  á  en- 
tender, nos  ha  parecido,  á  mayor  abundancia,  y  satisfacción  nues- 
tra, comunicarlo  todo  á  S.  A.,  y  enviaros  para  ello  las  copias  do 
las  cartas  que  el  Duque  dicho  nos  escribió  cerca  de  ello,  y  las  de 
la  respuesta  que  hemos  dado  á  él,  y  al  Conde  Próspero  de  Archo» 
nuesti'o  Embaxador,  que  en  la  mesma  materia  nos  escribió  poco 
después,  de  las  cuales  lo  podrá  S.  A.,  entender  particularmente,  y 
del  estado  en  que  ahora  está  el  negocio,  y  la  razón  que  tenemos 
para  no  consentir  que  el  dicho  Duque  quede  por  esta  vía  con 
aquella  plaza,  pues  S.  A.,  con  su  mucha  prudencia,  podrá  consi- 
derar que  allende  de  ser  este  caso  de  pésimo  exemplo  y  digno  do 
mucha  consideración,  toca  pero  en  tantA  manera  á  la  auctoridad 
del  Imperio,  por  ser  su  feudo  aquel  Condado,  y  por  consiguiente, 
á  nuestra  reputación,  que  se  faltaría  por  nuestra  parte  si  asi  no 
se  hiciese;  y  á  la  causa  que  pediréis  de  la  mesma  á  Su  Alteza 
con  toda  instancia,   que   pues  tiene  nuestras  cosas  por  tan  pro- 
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'-.-.I',  ■•.■•ruihnr  deste  y  otros  progreaos  del  dicho 
;  "  M  A-f  ir-iQ  sus  fines  y  intencioDea,  no  sólo  le  d¿  á 
.-^  :iú  ip  hj  holgado  desta  ianovacion  y  caso,  mía  aún 
.-  irí  ií'.i»,  aií  por  lo  que  toca  ú  la  paz  pública  y  quietnd 
.-ai:-  pif  haber  sido  el  Conde  Nicolás  comprendido  en 

í  j  o/nJitionOd  de  la  que  S.  A,  y  el  Cristianlaimo  Rey 
;  ín-íjT'J,  hicieron,  y  babor  el  dicho  Conde  deseado  y 

v;!.7er  al  servicio  de  S.  A.,  como  por  una  nuftstra  carta 
■í  iceseá  ha  le  escribimos,  lo  ha  podido  entender,  y  que 
1  'lae  se  [Minga  aquella  fuerza  en  nuestras  manos,  como 
s  e^riTo,  y  la  tengamos  en  depósito  basta  que  lo  deter- 

[prsonas  que,  &  instancia  de  Su  Santidad,  habernos 
[ara  oir  de  justicia  á  padre  y  hijo,  por  causa  de  aquel 
*mi£rablement'  compongamos  esta  diferencia,  y  se  en- 
iDces  la  dicha  plaza  &  quien  se  deba  dellos,  y  do  quede 
3  Duque,  pues  sabe  S.  A.  que  está  tan  grande,  qne 
le  posee,  y  en  la  grandeza  que  el  Emperador,  mi  aefior, 
ivvft,  y  S.  A.  lo  han  puesto,  para  que  él  las  pise;  á  lo 
tdlia  y  stis  vecinos,  y  todos  á  una  voz  dicen,  y  aún 
•  quedándose  abora  con  Pitiliano,  mañana  bailará  al- 
plaza  que  les  sea  frontera,  como  nos  escribió  lo  era  ésta, 
ralia  tener  por  la  misma  vía  ó  por  otra  cualquiera,  sin 
:iino.  De  donde  podrá  considerar  S.  A.,  con  la  grande 
que  Dios  les  dio,  los  grandes  inconvenientes  y  daños 
i  ¡lodríun  redundar  á  toda  Italia,  3-  aun  á  algunos  Es- 
.  A.,  y  que  para  obviar  á  ellos,  seria  bien  fuose  á  la 
cho  Duque  en  sus  progresos  y  atenciones.  Y  de  la  res- 

ra  ello  os  dará  S.  A.,  nos  daréis  luego  aviso,  como  os 
:  de  todo  lo  demás  que  tuviéremos  en  este  particular, 
>do  lo  comuniquéis  á  S.  A.,  como  es  razón. 

tjiHnlo  en  el  negocio  del  Marqués  del  Final. 

(De  /(!  mi3ma  dala.) 
asimismo  de  nuestra  part«  instancia,  que  en  el  negocio 
10  resuelva  con  brevedad  S.  A.,  sí  ya  cuando  ésta  roci- 
0  lo  hubiere  hecho,  y  qne  sea  conforme  á  nuesti-a  peti- 
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cion,  como  de  S.  A.  esperamos;  pues  allende  lo  que  importará  á 
nuestra  reputación,  por  las  causas  que  tiene  S.  A.  entendidas,  hará 
también  al  caso  para  que  el  dicho  Duque  alce  la  mano  desto  otro 
tanto  más  fácilmente;  y  él,  ni  nadie,  no  intenten  otra  cosa  se~ 
mejante. 

EL   EMPERADOR 
Á  s.  tí. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  651,  fol.  2.) 

Sefior : 

Habiendo  sido  Nuestro  Señor  servido  de  librar  al  Serenísimo 
Principe,  nuestro  sobrino,  de  su  larga  cuartana,  y  pareciendo  que 
será  ahora  tiempo  oportuno  pai-a  volver  á  la  plática  de  su  casamien- 
to con  la  Infanta  Ana,  mi  nieta,  me  ha  parecido  hacello,  y  escribir 
á  Martin  de  Guzman  lo  que  del  sabrá  V.  A.  particularmente.  Muy 
afectuosamente  ruego  á  V.  A.  le  dé  entero  crédito  en  todo  lo  que 
cerca  dello  dirá  á  V.  A.,  y  se  quiera  resolver  en  este  negocio, 
sobre  que  también  yo  he  hablado  al  Conde,  como  no  dudo  afirmará 
á  V.  A.  en  él;  de  suerte  que  quedamos  yo  y  mis  hijos  comun- 
mente en  prenda  y  obligación  do  agradar  y  servir  perpetuamente 
á  V.  A.;  3'  los  demás  conozcan  el  gran  amor  que  V.  A.  nos  tiene; 
certificando  á  V.  A.  que  si  supiese  yo  que  algiin  otro  casamieato 
le  estaría  mejor  y  más  favorable  á  nuestras  cosas  que  éste,  no  tra- 
taría del  en  manera  alguna.  Guarde  Nuestro  Señor,  y  prospere  la 
Real  persona  y  Estados  de  V.  A.  como  deseo.  De  Praga,  á  14  de 
Enero,  1663. — A  lo  que  V.  A.  mandare,  su  buen  tío: — Fernando. 

(Autógrafa.) 

EL  CONDE  DE  LUNA 

Á   S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Legr.  652,  fbl.  111.) 

A  los  23  de  Diciembre  escribí  á  V.  M.  la  llegada  del  Secre- 
tario Gaztelu,  y  cómo  partiría  luego,  lo  cual  do  he  hecho  hasta 
agora,  por  haberme  agcripto  segunda  vez  el  Embaxador  Vargas 
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.!  u  dando  y  toziar.i:   c:-    S::  SjxtldAd  acerca  áeí 
o  \o  había  de  tener  a'...  o::::":r=:e  ¿  I^  orden  que  Vues* 
-.ai  lo  ouviaba;  y  ^t^  La-:^  ;-r  d  =.e  avisare,   le  parea- 
.     o  lio  dobia  partir,  ó  á  I>  cítl -a  :i:>  llí-^ar  á  Tiento,  y  con 
^  .•  uriuinó  pasar  á  esf-er^r  »a  aTÍi.:-.  Cin.o  dias  ha  he  ro- 

sita oarta  Huya,  en  que  me  di.e   \z^  hd  La  podido  acabar 
.  <,i  :niu tillad  que  mar.de  á  Ijs  Lr^'iiw  que  tomen  ningún 
.    .   ^  .u»  los  troa  que  le  haí  ía  ¡T^jue^tj.  pjr  lo  cual  despachaba 
.    y^uvo  ou  díligoncía  á  V.  31.;  y  qie  si  yo  no  tenia  orden  de 
\     M..  quo  ujo  mandaae  que  en  caiio  que  no  se  pudiese  tomar  nin- 
^uuv>  do  ttíjuollos  aaientosi,  3'0  tomase  el  de  debaxo,  y  que  le  pares- 

V  ca  «luo  uo  debía  entrar  en  Trento;  y  visto  que  Y.  M.  no  me  dá 
iu\ii'u.  ni  «n  Hii  carta  ni  en  su  instruccióo,  de  lo  que  en  este  caso 
'{rl'o  buoor,  y  jiareaciéndome  que  no  sería  á  propósito,  ni  estaría 
Kon  la  lilj^nidud  de  V.  M.  que  se  re]uiere,  ni  que  llegado  allí  se 
pvuli'ia  tan  í'/icil monta  obtener  del  Papa  ni  de  sus  Legados  tan 
biion  iuimIío  <m  ante  negocio,  como  estando  ausente,  por  el  gran 
rtM|>o(()  y  aun  t^;mor  que  tienen  á  franceses,  me  ha  parescido  no 
Oh  liar  allí  hím  nnova  orden  de  V.  M.;  y  así,  me  he  resuelto  espe- 
rur  Olí  Iní<|»riig,  donde  el  Embaxador  llega  en  fin  de  este  mes,  la 
rortíducion  íjiio  V.  M.  será  servido  mandar  que  tome;  así  me  par- 
[\\^^  jiuMiidn  tímñana,  y  allí  pararé  hasta  que  venga,  ó  el  Papa  y 
HW'i  Ko^ikIoh  mo  contíjnton  de  mandar  que  se  pase  por  uno  de  loa 
uuMltdri  i]iin  Ho  lian  platicado,  lo  cual  podría  ser  que  se  resolvie^, 
(íuIoihIioimIo  la  d(5terminacion  con  que  yo  estoy.  Habiendo  tenido 
orilit  aviMo  d<il  Kmbaxador,  dos  días  después  llegó  aquí  un  Abo- 
/^imIu  ('MtiioiNforial,  que  los  Legados  me  enviaron,  con  el  cual  me 
imiiibnii  y  inn  pidón  con  instancia  que  yo  apresure  mi  camino  y 
vaya  allí,  |ion|no  on  aquel  Sacro  Concilio  hay  gran  necesidad  de 
U  |Mo»iM|i('íu  (lol  Kmbaxador  de  V.  M.,  para  tratar  de  los  negocios 

V  <Miiii)iiiiiiii'  algunas  diferencias  que  había  entre  españoles  é  ita- 
ll.iiiMM,  i) unid  oon  ésta  me  escribe  Pagnan,  que  estando  con  el 
(^Hll(Muil  dn  Mantua,  le  había  dicho  que  si  tenía  ya  orden  de  Su 
M»vhlldiid  do  lo  (|U0  se  había  de  hacer,  y  lugar  que  yo  había  de 
Imioi',  (')  (m'íuu)  mo  enviaban  á  pedir  que  fuese,  sin  haber  dado 
|ii  liiiitnt  uidou  ou  ellos;  y  que  le  dixo  que  la  orden  que  tenía  de 
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Su  Santidad,  era  que  enviasen  una  persona  á  visitarme,  y  á  soli- 
citarme para  que  yo  fuese;  y  que  Su  Santidad  le  decía  que  ya 
tenia  mandato  de  V.  M.  para  que  me  contentase  de  cualquier 
concierto  que  se  pudiese  tomar,  y  sino  se  pudiese  tomar  nin- 
guno, que,  haciendo  un  protesto,  por  esta  vez  cediese.  Y  asimismo- 
me  escribe  Lansacha  había  dicho  al  Cardenal  do  Mantua,  tractando 
con  él  destos  medios,  que  no  había  para  qué  tratar  de  estas  cosas, 
porque  él  sabía  de  buena  parte  que  V.  M.  me  había  dado  orden 
que  haciendo  mi  protesto,  cediese  el  lugar.  Yo  despachó  luego  á 
este  Abogado  Consistorial,  y  respondí  á  los  Legados  que  yo,  ya 
que  V.  M.  había  sido  servido  de  nombrarme  por  su  Embaxador 
allí,  no  quería  perder  hora  de  tiempo,  para  lo  cual  tenía  la  orden 
y  despachos  de  V.  M.;  mas  que  declarándome  con  Sus  Señoría» 
I^,mas^  yo  me  detenía  esperando  la  orden  que  daban  cerca  del 
asiento  que  yo  había  de  tener,  porque  S.  M.  me  había  escripta 
que  por  cuánto  podría  ser  que  entre  el  Embaxador  de  Francia  y 
mi  hubiese  alguna  diferencia  en  los  asientos,  no  queriéndose  dexar 
él  preceder  de  mi,  y  sobre  esto  naciesen  algunas  dificultades;  y 
que  atento  al  lugar  que  era,  y  que  allí  se  iba  á  tratar  de  cosas  con- 
cernientes al  servicio  de  Dios  y  bien  universal  de  la  Christiandad, 
donde  no  era  justo  que  con  diferencias  particulares  se  impidiesen 
y  estorbase  de  tractar  de  ello,  que  V.  M.  había  visto  algunos  me- 
dios que  allá  se  hablan  platicado,  que  no  obstante  que  por  muchas 
y  justas  causas  á  V.  M.  se  le  debía  el  primer  lugar,  después  del 
Emperador;  mas  que  por  las  causas  sobredichas  se  contentaba 
que  yo  pasase  por  uno  de  aquellos  medios,  haciendo  mi  protesto,. 
que  aquello  no  prejudicase  al  derecho  y  razón  que  V,.  M.  tenía  de 
preceder  libremente,  y  que  conforme  á  esta  orden  que  yo  tenía 
de  V.  M.,  esperaba  á  saber  lo  que  Sus  Señorías  R."*»»  deter- 
minaban ordenar  cerca  de  mi  asiento;  la  cual  determinación^  si 
Aiese  tal  que  me  pareciese  conveniente  á  lo  que  á  V.  M.  se  debía, 
y  aun  algo  menos,  por  tener  entendido  la  voluntad  de  V.  M.,  que 
era  que  allí  se  tuviese  más  cuenta  con  tractar  las  cosas  públicas, 
y  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  que  á  las  particu- 
lares; yo  iría  luego,  y  no  se  tomando  tal  que  me  paresciese  con- 
veniente, suspendería  mi  llegada,  por  excusar  loa  inconvenientes 
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4£iie  con  mí  presencia  se  podrían  seguir,  y  despacLaria  un  correo 
ú  V.  M.,  dándole  cuenta  de  lo  que  hubiese;  y  con  esto  se  fué,  y 
me  dijo  que  luego  me  respondería  sobre  esto. 

El  Emperador  me  escribió,  luego  que  le  envié  las  cartas  de 
V.  M.,  diciéndome  que  yo  me  partiese  con  la  más  brevedad  que 
pudiese,  por  lo  que  mi  presencia  podía  importar.  Como  tuve  éstas, 
di  aviso  á  S.  M.  de  lo  que  pasaba,  y  de  lo  que  pensaba  hacer,  su- 
plicándole me  hiciese  saber  si  le  parecía  que  yo  debía  hacer  otra 
-cosa,  porque  con  el  parecer  de  S.  M.  pensaba  que  no  podía  errar. 
S.  M.  me  escribe  que  le  parecía  muy  bien  lo  que  yo  quiero  hacer, 
y  que  se  maravillaba  mucho  de  que  no  se  hayan  aceptado  estos 
medios  por  la  otra  parte,  porque  le  paresce  que  V.  M.  hacia  macho 
más  en  venir  en  elos,  que  manifiestamente  se  prejudicaba.  Háme 
parescido  despachar  este  correo,  para  dar  cuenta  á  V.  M.  desto, 
y  suplicalle  sea  servido  mandarme  lo  que  en  este  caso  debo  de 
hacer,  porque  en  negocio  de  tan  grande  importancia,  yo  no  osaría 
hacer  nada,  sin  expresa  orden  de  V.  M.;  la  cual  debe  considerar, 
\[ue  quebrando  en  este  punto  más  de  lo  que  por  estos  medios  so 
hacía,  sería  de  gran  perjuicio  al  derecho  de  V.  M.,  y  un  exemplo 
que  dañaría  en  todas  las  cosas  que  cerca  desta  materia  se  pueden 
ofrescer,  donde  no  haya  la  causa  tan  pía  y  justa  cx>mo  la  que 
ahora  á  V.  M.  le  mueve  á  ceder  en  esto.  Lo  que  yo  entiendo,  y  de 
algunas  partes  me  han  escripto ,  es  que  ñ*anoeses  se  han  mostrado 
muy  recios  en  no  querer  aceptar  medios  ni  concierto  ninguno,  por 
haber  entendido  que  V.  M.  estaba  blando  en  ello;  y  que  ansimis- 
mo,  por  esta  causa,  ó  porque  á  Su  Santidad  no  le  pesaría  que 
V.  M.  y  el  Rey  de  Francia  tuviesen  estiis  diferencias,  lo  tractaría 
do  manera  que  no  se  acordasen,  sino  con  manifiesta  declaración, 
como  lo  sería  si  V.  M.  permitiese  otra  cosa;  porque,  á  la  verdad, 
ol  protesto  es  cosa  de  poco  momento.  Acá  paresce  que  si  Vuestra 
Majestad  todavía  tiene  por  menos  inconveniente  que  se  tome  uno 
<le  estos  medios,  que  no  que  se  use  del  poder  del  Emperador,  de- 
bería escribir  al  Papa,  diciéndole  cómo  su  Embaxador  le  había 
íivisado  de  lo  que  cerca  de  estos  negocios  había  pasado  con  Su 
*Santidad;  y  que  aunque  Y.  M.  le  páresela  que  recibía  agravio 
manifiesto  en  no  le  dar  el  primer  lugar  como  le  convenía,  que  por 
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no  ser  aquel  lugar  para  tractar  de  semejantes  cosas,  y  no  impedir 
con  los  particulares  el  progreso  de  los  negocios  públicos  y  tocantes 
al  servicio  de  Dios  y  bien  de  su  Iglesia,  se  contentaba  de  pasar 
por  aquel  medio,  certiñcándole  que  otro  ninguno  que  fuese  más 
perjudicial  no  lo  consentiría,  ni  permitiría  que  su  Embaxador  se 
tiéntase  debajo  de  otro  ninguno  que  del  del  Emperador;  y  con  esta 
resolución,  podría  ser  que  el  Papa  la  tomase  de  mandar  que  se 
hiciese  así;  y  cuando  no  lo  quisiese  hacer,  podría  V.  M.  mandar 
que  se  usase  del  poder  del  Emperador,  que  parece  sería  menos 
inconveniente  que  con  él  tuviese  su  lugar,  que  tomar  sin  él  un 
inferior,  con  perjuicio  de  la  grandeza  y  dignidad  de  V.  M.,  pues 
los  inconvenientes  que  á  V.  M.  le  parescia  que  había  para  no 
acepta! lo  han  cesado,  como  V.  M.  habrá  visto  por  lo  que  tengo 
escrito. 

Al  Rey  de  Romanos  he  comunicado  la  suma  de  la  instrucción 
que  V.  M.  envió  al  Emperador,  y  asimismo  le  mostró  la  carta  que 
V.  M.  le  escribió,  y  la  que  S.  M.  responde  á  V.  M.,  porque  así 
me  ]o  euvió  á  mandar  el  Emperador;  y  le  ha  contentado  en  gran 
manera,  y  díchome  que  V.  M.  lo  dice  como  es  obligado  á  Prín- 
cipe tan  católico,  que  no  resta  más  de  que  se  prosiga  con  la  asis- 
tencia y  calor  que  conviene;  que  aunque  no  sea  menester  hacer 
esta  diligencia  con  el  Emperador,  por  el  mucho  cuidado  que  Su 
Majestad  tiene,  no  dejará  de  acordárselo  y  suplicárselo,  y  por 
todas  las  demás  vías  que  pudiese  procurar  el  buen  progreso  del, 
como  cosa  de  donde  depende  tanto  el  remedio  de  los  trabajos  que 
hay  en  la  Cristiandad.  Está  S.  M.  muy  bueno  y  la  Reina;  el 
niño  que  nasció  últimamente  se  ha  muerto  en  Insprug,  de  alfe- 
recía; todos  los  demás  Príncipes  están  muy  buenos,  y  se  comienza 
Á  dar  orden  en  la  partida  de  los  dos  mayores  para  España. 

Los  Fúcares  me  han  dicho  cómo  Y.  M.  les  había  hecho  mer- 
ced de  tomar  asiento  con  ellos,  que  no  restaba  sino  el  efectuallo; 
que  me  rogaban  yo  escribiese  á  V.  M.,  suplicándole  de  su  parte 
lo  mandase  concluir,  y  le  signifícase  el  trabajo  que  ya  había  en- 
tendido que  pasaban  á  causa  de  algunas  deudas  que  tenían  en 
Flandes,  y  asimismo  la  afícion  y  deseo  que  tenían  de  servir  á 
V.  M.,  que,  cierto,  le  muestran  grande,  y  tengo  por  cierto  que 


-  "f  ~,  il.  !o3  haya  menaafer,  no  falt 
■  tp-=^a  y  pudieren,  y  on  especial  I 
-irs-:zde  tan  criado  de  V.   IT.,   que 

--:  Ciiaiz  hizo  V,  M.  merced  de  doscie 
^:j  eo  Flandes  y  ciento  en  Jlilan;  j 
-«-:a  dellos  qne  V.  SI.  se  la  ha  hecho, 
:rJen  en  la  paga  deiloa.  El  desea  que 
3  Lecho  acá  se  la  hiciese  en  España,  & 
ir:  es  muy  verdadero  criado  de  \.  M. 
26  muy  buena  voluntad  y  hace  grand 
s  toda  la  merced  que  V.  M.  le  hicien 
en  él. 

ne  ha  dicho  que  yo  escriba  á.  V.  M., 
^'jtoria  no  se  abran  los  pliegos  que 
el  sello  de  V.  M.  ó  de  la  Princesa,  y 
»re,  porque  alguuaa  veces  envía  algí 
aiicia,  y  lo  aliren  y  estragan  6  se  pierd 
1  Reina  me  han  mandado  que  yo  escri 
signitii[ue  el  contentamiento  qne  res 
ilguna  merced  á  Juan  Alfonso  Gástale 
muerte  de  Juan  Baptista,  su  tío;  e 
n-'ido  al  Emperador,  mi  señor,  quesea 
)  jornadas  de  Flandes,  y  allí  fué  herí 
i!o  en  servicio  deatos  Príncipes.  Otra  i 
ei-e  que  decir.  Nuestro  Señor  la  S.  C. 
de,  con  el  acrecentamiento  de  Estados 
18  criados  deseamos.  De  Augusta,  2 
:.  R.  AI. — Las  Reales  manos  de  V. 
'iiJf  di  Lima. 
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EL  EMPEEADOR 

A   S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.  — Leg.  652,  fol.  8\) 

Sefior: 

Recibí  la  carta  de  V.  A.  de  los  22  de  Diciembre,  y  por  ella 
lie  entendido  el  placer  y  contentamiento  que  V.  A.  ha  recibido  de 
liaber  entendido  mi  llegada  á  Francfort,  y  la  elección  de  mi  hijo 
en  Rey  de  Romanos;  y  que  el  Duque  de  Arschot  llegase  á  tiempo, 
y  hubiese  tratado  lo  que  truxo  á  cargo  á  mi  satisfacción,'  y  más 
de  haber  entendido  que  todo  se  haya  hecho  con  toda  conformidad, 
y  guardado  la  autoridad  de  Su  Santidad  y  de  la  Sede  Apostólica; 
y  yo  sé  muy  bien  que  es  tal  la  satisfacción  y  contentamiento 
como  V.  A.  escribe,  pues  sé  el  gran  amor  que  me  tiene,  y  deseo 
de  ver  prosperar  mis  negocios  y  de  mis  hijos;  y  cierto,  el  amor 
que  le  tenemos  lo  merece,  porque  de  mi  parte,  no  le  quiero  menos 
que  á  propio  hijo,  y  así  lo  mostraré  siempre  que  se  ofreciere  oca- 
sión. También  he  entendido  la  causa  que  escribe  V.  A.,  por  que 
envía  acá  á  Martin  de  Guzman,  y  él  me  será  muy  bien  venido,  y 
tanto  más  viniendo  en  nombre  de  V.  A.,  y  por  tal  causa,  y  es 
mucha  razón  que  yo  me  huelgue  con  todo  lo  que  V.  A.  me  avisa 
y  me  escribe,  como  hace  mención  en  su  carta,  pues  sé  de  cuan  buen 
celo" y  amor  procede. 

He  entendido  de  Martin  de  Guzman  el  buen  despacho  que 
que  V.  M.  ha  hecho  sobre  lo  que  él  tenía  á  cargo  do  despachar, 
y  principalmente  en  lo  de  la  concesión  de  la  venta  de  mis  rentas 
de  Ñapóles,  que  es  como  yo  confío  de  V.  A.,  y  se  lo  agradezco,  y 
lo  recibo  en  tanta  gracia  y  favor  como  es  razón. 

También  me  huelgo  mucho  de  entender  la  satisfacción  que 
V.  A.  tiene  del  Conde  de  Luna,  y  ánimo  de  hacelle  mercedes;  y 
-cierto,  las  ha  muy  bien  merecidas  y  merece;  y  si  yo  no  supiese 
que  fuese  así,  yo  no  lo  escribiría  á  V.  A.;  y  todo  el  bien  y  merced 
que  le  hiciere,  la  terne  por  mía  propia. 
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Heme  holgado  de  entender  que  V.  A.  y  lo3  demás  quedan 
con  salud,  y  gracias  á  Nuestro  Señor,  yo  juntamente  con  todos 
loa  de  acá  quedamos  con  la  misma,  y  aparejados  á  complacer  y 
servir  á  V.  A.  como  es  razón. 

V.  A.  habrá  ya  entendido  la  creación  que  ha  hecho  el  Papa 
de  los  dos  Cardenales:  el  uno  tan  mochacho,  y  el  otro  tan  mozo, 
»v  y  por  eso  se  vé  si  tiene  intención  de  hacer  tan  grande  y  buena 

V  reformación  como  serla  necesaria  y  razón  que  hiciese.  También 

¿i  entenderá  cuánta  desorden  y  subjeccion  se  trata  en  el  Concilio,  y 

i  la  poca  auctoridad  que  tiene  el  dicho  Concilio,  y  el  gran  deseo  que 

y\  tiene  Su  Santidad  que  se  deshaga  sin  fruto;  y  por  esto  tomo  á 

rogar  y  pedir  á  V.  A.   cuan  afectuosamente  puedo,   mande  ai 
\  Conde  de  Luna  ó  á  los  Obispos  que  en  él  están,  para  que  se  con- 

¿  cierten  con  el  Cardenal  de  Lorena  y  los  Embaxadores  y  Obispos 

de  Francia  y  con  los  míos,  para  que,  por  todos  medios  posibles, 
traten  y  tengan  la  mano  para  que  el  Concilio  no  se  deshaga, 
y  que  se  proceda  en  él  libremente,  como  es  costumbre  y  razón  quo 
se  haga;  y  que  en  la  reformación  se  proceda  sinceramente,  y  en 
los  artículos  principales,  y  no  anden  por  las  ramas,  como  dicen, 
pues  esto  tanto  importa,  y  es  tan  necesario  para  el  servicio  de 
Dios,  y  remedio  do  las  herejías,  abusos  y  males  quo  hay  en  la 
Christiandad  por  todas  partes;  en  lo  cual  V.  A .  hará  obra  muy 
meritoria  y  digna  de  su  persona,  y  título  de  católico,  y  para  sn 
gran  honra  y  perpetua  reputación;  y  á  mí  el  mayor  placer  y  con- 
tentamiento que  en  este  mundo  me  podría  hacer;  y  por  mi  parte  yo 
me  ofrezco  de  hacer  lo  mismo,  y  lo  puedo  tanto  mejor  hacer,  pues 
estoy  tan  cerca;  y  si  fuere  menester,  me  llegaré  aún  más.  Nuestro 
Señor  guarde  y  prospere  la  Real  persona,  hijos  y  Estados  de 
V.  A.  como  desea.  De  Insprug,  á  11  de  Febrero,  15G3. — Alo  qu« 
V.  A.  mandare,  su  buen  tío: — Ferdinandtcs, 
(OríginaL) 
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EL  EMPERADOR 

i   S.    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg".  652,  fol.  80.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y 
muy  amado  sobrino:  Cosa  muy  superfina  me  parece  seria  repetir 
en  ésta  todo  lo  que  estos  años  ha  pasado  en  el  negocio  del  FinaU 
y  la  grave  ofensa  que  en  él  me  hizo  la  Señoría  de  Genova,  con  ser 
cámara  imperial,  sin  tener  á  esto  respeto- ni  memoria  alguna  do 
tantos  beneficios  como  ha  recibido  de  los  Emperadores,  mis  prede- 
cesores, y  principalmente  del  Emperador,  mi  señor,  que  Dio.s^ 
haya,  pues  tengo  por  cierto  que  V.  A.  estará  muy  advertido  df> 
todo  ello  por  lo  que  se  le  habrá  escrito  de  muchas  partes  y  la  rela- 
ción que  de  todo  habrá  hecho  á  V.  A.  Octavio  Landi,  de  mi  Con- 
sejo, que  por  solo  este  negocio  lo  envié  á  V.  A.  casi  año  y  media 
ha,  del  cual  temerario  atrevimiento  y  rebelión,  no  solo  no  han  que- 
rido arrepentirse  los  dichos  genoveses,  mas  antes  han  después  acá 
usado  de  mayor  insolencia  y  desacato  quel  primero,  habiendo  tra- 
tado insolentemente,  sin  temor  ni  vergüenza  alguna  un  rey  de- 
armas  que  les  invié  con  ciertos  executoriales  tocantes  á  este  nego- 
cio; y  teniendo  asíraesmo  por  cierto  que  V.  A.  no  ignora  lo  mucho 
que  importa  para  conservar  mi  reputación  y  dignidad  y  la  del 
sacro  Imperio  (como  la  he  de  conservar  y  acrescentar  cuanto  en 
mí  fuere),  que  no  disimule  yo  una  semejante  ofensa  y  injuria,  an- 
tes la  castigue  severa  y  rigurosamente,  no  he  podido  en  manera 
alguna  dexar  de  en  parte  resentirmo  de  que  tarde  tanto  en  llegar 
acá  la  respuesta  de  V.  A.  que  cerca  desto  he  esperado  con  grandí- 
sima ansia,  y  que  ni  el  dicho  Octavio  ni  el  que  V.  A.  envía  á  Ge- 
nova sobre  este  negocio  sepa  yo  en  dónde  están  al  presente,  ni 
haya  podido  en  tanto  tiempo  entender  poco  ni  mucho,  ni  me  conste 
el  animó  y  voluntad  que  V.  A.  á  él  tiene  que,  á  mi  parecer,  se  me 
podía  haber  significado,  por  las  prendas  y  verdadero  amor  que 
hay  y  debe  haber  entre  V.  A.  y  mí,  y  ser  V.  A.  amigo  y  Principo 
del  Imperio.  Y,  aunque  conforme  á  esto,  no  crea  yo  que  sufrirá 
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V.  A.  sea  menoscabada  la  dignidad  y  autoridad  mía  y  del  dicho 
Imperio,  pues  tengo  bastante  satisfacion  del  grande  amor  que 
V.  A.  me  tiene,  y  de  su  mucha  equidad  y  rectitud;  pero  conside- 
rando que  este  negocio  lleva  cada  día  más  largas  en  gran  perjui- 
cio de  mi  honor,  y  que  no  estoy  cierto  de  que  la  respuesta  que  ge- 
no veses  darán  á  la  que  V.  A.  les  envía,  que  Dios  sabe  cuándo  acá 
llegará,  sea  la  que  conviene  á  mi  reputación  y  satisfacción,  no  he 
podido  ni  querido  dexar  de  representar  de  nuevo  á  V.  A.  este  mi 
grave  y  justo  resentimiento  y  dolor,  y  de  significarle  que  por  él  y 
todo  lo  de  arriba  dicho,  y  teniendo  para  mí  que  genoveses  están 
todavía  obstinados  en  esta  su  grande  insolencia  y  contumacia,  y 
que  podrían  aún  persistir  en  ella  con  mucho  vituperio  y  deshonor 
mío,  he  determinado  no  diferir  más  la  prosecución  y  venganza 
contra  ellos  con  el  rigor  que  conviene,  y  de  volver  por  mi  reputa- 
ción y  la  del  Imperio,  teniendo  por  cierto  que  V.  A.,  por  todos  I03 
dichos  respectos  y  otros  muchos  que  por  abreviar  no  digo  aquí,  y 
V.  A.  con  su  grande  prudencia  los  sabrá  muy  bien  considerar, 
terna  en  esto  más  cuenta  conmigo  y  con  el  Imperio  que  con  los  di- 
chos genoveses,  y  así  ruego  y  pido  á  V.  A.  cuan  encarecidamente 
puedo,  que  doliéndose,  y  aun  corriéndose,  de  la  grave  ofensa  que 
aquella  Señoría  ha  hecho  á  mi  y  al  dicho  Imperio,  cuyo  honor 
tiene  V.  A.  gran  obligación  de  favorecer,  que  todas  las  vías  y  me- 
dios, y  en  fin,  todo  aquello  de  que  para  castigarlos  yo  usare, 
V.  A.  lo  tenga  por  bueno,  6  á  lo  menos  lo  disimule  y  pase  por 
ello,  certificando  y  asegurando  á  V.  A.  que  todo  lo  que  cerca  de 
esto  se  intentará  y  hará  de  mi  parte  contra  aquéllos  bo  será  en 
daño  ni  perjuicio  alguno  de  V.  A.,  antes  somos  cierto  que  le  que- 
dará totalmente  firme  y  segura  la  buena  amistad,  alianza  y  corres- 
pondencia con  aquella  República,  que  al  presente  tiene.  Y  porque 
deseo  muy  mucho  efectuar  esto,  y  sé  que  no  sufre  en  manera  al- 
guna mils  dilación,  he  querido  despachar  con  ésta  á  Martin  de 
Anda,  mi  gentilhombre  de  la  Casa,  por  ser  cierto  que  hará  toda 
diligencia  en  su  ida  y  vuelta  como  se  lo  he  mandado.  A  Vuestra 
Alteza  ruego  y  pido  con  toda  instancia  que  me  lo  remita  con  la 
brevedad  posible,  y  con  tan  buen  despacho  como  yo  confío,  que 
allende  que  lo  contrario  me  acrecentaría  el  resentimiento  y  justo 
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-dolor  que  tengo  de  aquella  Señoría,  recibiré  en  ello,  por  todo  lo 
que  está  dicho,  una  de  las  grandes  satisfacciones  y  complacencias 
que  de  V.  A.  podré  recibir,  y  lo  estimaré  en  más  de  lo  que  en 
ésta  sabré  encarecer.  Nuestro  Señor  la  Serenísima,  muy  alta  y 
muy  poderosa  persona  y  Real  Estado  guarde  y  prospere  como 
desea.  De  Inaprug  á  3  de  Febrero,  1563. 

(Lo  que  signe,  de  letra  del  Emperador:) 

Pido  muy  afectuosamente  á  V.  A.  que  quiera  despachar  presto 
al  llevador  de  ésta,  y  bien,  como  espero.  A  lo  que  V,  A.  mandare, 
su  buen  tío: — Ferdinandm. — G.  Amil. 

(Original,) 


Sü  MAJESTAD 

AL     EÜIPERADOR. 

(ArcliiYO  de  Simancas,  Estado.— Leg.  652,  fol.  121.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Emperador  de  los  Re- 
ámanos, mi  muy  caro  y  muy  amado  tío  y  Señor:  La  carta  de  Vues- 
tra Majestad  de  3  de  Febrero  me  dio  Martin  de  Anda,  y  me  dixo 
lo  que  traía  en  comisión,  y  veo  el  sentimiento  que  V.  M.  muestra 
contra  los  ginoveses  por  lo  que  ha  sucedido  á  causa  de  lo  del  Fi- 
nal, y  mensajeros  de  V.  M.  que  sobre  ello  á  Genova  han  ido,  y 
hame  dado  mucha  pena  entender  de  la  manera  que  V.  M.  lo  sien- 
te, y  que  por  no  haber  llegado  don  Martin  de  Lanuza  ahí,  á  causa 
<Íel  paso  de  la  mar,  habiendo  cinco  meses  que  le  despaché,  como  lo 
verá  V.  M.  por  la  data  de  mis  cartas  que  llevó,  no  lo  tomó  Vues- 
tra Majestad  como  por  él  y  por  Martin  de  Guzman  que  partió 
después  se  lo  tengo  pedido  y  suplicado,  que  no  dudo  que  cuando  lo 
haya  V.  M.  entendido  y  bien  considerado,  aunque  va  mucho  en  su 
autoridad,  y  yo  se  la  tengo  de  procurar  como  el  más  obediente  de 
sus  hijos,  todavía,  yéndome  á  mí  tanto  como  me  va  en  este  negocio, 
como  lo  entenderá  V.  M.  por  lo  que  le  dirán  de  mi  parte  los  dichos 
don  Martin  de  Lanuza  y  Martin  de  Guzman,  no  puedo  creer  sino 
que  V.  M.  terna  la  consideración  que  se  debe  al  amor  y  observancia 
que  yo  le  tengo,  y  no  dará  lugar  á  que  con  esta  ocasión  de  proce^ 
Tomo  XCVIIL  26 
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der  contra  giuoveses  b6  encienda  un  fuego  en  Italia  que  sea  des- 
pués malo  de  apagar  en  tiempo  que  el  Concilio  está  en  los  térmi- 
nos qne  V.  &f  ■  sabe,  y  las  cosas  de  Francia  tan  turbadas,  y  ame~ 
nazar  el  Turco  con  tau  graesa  armada  como  me  escriben  que  apa~ 
r^a,  y  habiendo  yo  de  acudir  á  tantas  partes,  de  lo  cual  redunda- 
ría un  evidente  daño  y  desasosiego  &  mis  Reinos  y  Estados,  y  con. 
tan  poco  provecho  de  V.  M.,  que  no  puedo  desar  de  suplicalle  de 
nuevo,  como  se  lo  suplico,  que  pues  yo  tengo  á  V.  M,  en  lugar  de 
padre,  y  el  buen  suceso  de  mis  cosas  ha  de  redundar  en  su  servi- 
cio y  autoridad,  y  beneficio  de  nuestra  Casa,  que  toda  es  un*,. 
V.  M.  tenga  por  bien  de  esperar  á  que  llegue  don  Martin  de  La- 
uuza,  si  ya  no  fuere  llegado,  y  le  oiga  y  crea  como  á  mi  mismo,  y 
también  entienda  muy  particularmente  de  Martin  de  Guzman  lo 
mucho  que  me  va  en  que  V.  M.  no  proceda  contra  los  ginovesea 
como  muestra  quererlo  hacer,  quizá  no  estando  bien  informado  de 
lo  que  esto  importa,  y  persuadido  de  algunos  fines  que  por  sus 
particulares  pretenden  poner  á  V.  H.  en  una  cosa  que  á  mí  me 
sería  de  tanto  daño  y  perjuicio  que  no  lo  sabría  ni  podría  con 
palabras  encarescer,  porque  no  solo  no  quedaría  ni  pei-severaria  la 
ciudad  do  Genova  en  mi  amistad,  como  se  presupone,  lo  cual  me 
cumple  tanto  como  V.  M.  sabe  para  el  bien  de  mis  cosas,  mas  an- 
tes me  quedaría  enemiga  por  nmchas  causas,  y  corrada  la  puerta 
para  mis  Estados,  de  que  resultaría  el  mayor  daño  que  se  me  po- 
dría de  presente  hacer,  por  estar  aquella  ciudad  on  tal  sitio,  y  tan 
en  confín  de  mis  Estados,  y  no  podría  dexar  de  suceder  uno  do 
dos  inconvenientesr  6  desalía  yo  en  prenda  á  sus  enemigos  y  do 
V.  M.  y  míos,  6  habérsela  yo  de  defender,  que  siendo  contrario  á 
la  voluntad  que  V.  M.  ha  mostrado  de  castigarlos,  primero  que- 
rría venir  á  perder  cuanto  tengo  que  á  esto,  y  lo  haría,  si  el  man- 
tener yo  mis  Estados  do  fuese  beneficiQ  tan  particular  de  loa  de- 
V.  M.  V  pues  según  yo  creo,  loa  ginoveses  harán  la  demostración 
qne  es  razón  con  V.  M.,  aunque  no  sea  tan  cumplida  como  se  debe, 
suplico  á  V.  M.  que  por  mi  contemplación  y  respeto  se  satisfaga 
con  lo  que  se  hiciere  y  me  lo  condene  á  mí,  que  quedaré  tan  obli- 
gado é.  servirlo  y  merescerlo  á  V.  M.  en  todas  las  ocasiones  que  se 
oíirescieren  aquí,  que  no  lo  sabría  con  palabras  encarescer,  que  ad 
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qaedo  tan  confiado  de  rescibirla,  como  V.  M.  puede  estar  cierto  que 
la  conservación  y  sosiego  de  mis  Estados  ha  de  ser  todo  para  serví- 
lie  con  ellos. 

La  Reina  y  el  Príncipe  tienen  salud,  y  yo,  gracias  á  Nuestro 
Señor,  lo  mismo.  El  guarde  y  jprospere  á  V.  M.  como  yo  deseo. 
De  Madrid  á  2  de  Marzo,  1563. 


'y: 


EL  EMPERADOR 

A  8.  M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  652,  fol.  71.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y 
muy  amado  sobrino:  Habiendo  el  Obispo  de  Cinco  Iglesias,  que  es 
uno  de  mis  Embaxadores  en  el  presente  Concilio,  venido  acá  poco 
después  de  mi  llegada,  por  darme  cuenta  particular  de  lo  que  allí 
pasaba  y  conferir  algunas  cosas  importantes  á  su  legación,  en- 
tendí de  él,  como  también  lo  hice  del  Cardenal  de  Lorena,  que  al- 
gunos días  después  había  venido  á  verme  y  á  tratar  de  lo  que  dirá 
adelante  lo  que  ya  por  algunas  cartas  había  entendido,  que.es  que 
Su  Santidad  procura  por  todas  vías  que  el  dicho  Concilio  se  des- 
barate, ó  á  lo  menos  se  suspenda,  y  que  era  de  tener  muy  gran 
lástima  y  compasión  ver  lo  que  en  él  pasa  y  se  trata,  pues  es  so- 
lamente lo  que  Su  Santidad  y  sus  Legados  quieren,  habiéndose 
tapado  las  bocas  á  los  Padres  y  á  los  Embaxadores  que  allí  se 
hallan  para  no  poder  proponer  lo  que  á  cada  uno  parece  más  con- 
veniente y  necesario  á  la  conservación  de  nuestra  católica  religión, 
y  la  obediencia  que  se  debe  á  la  Santa  Sede  y  á  la  necesidad  do 
cada  Reino  ó  provincia,  y  que  allende  de  esto,  no  proponía  cosa 
que  no  viniese  ordenada  de  Roma,  ni  se  trataba  cosa  en  el  dicho 
Concilio  que  antes  de  resolverse  en  ella  no  se  enviase  á  consultar 
con  Su  Santidad,  y  esperar  su  voluntad  y  decreto  cerca  de  ella, 
que  parece  se  puede  decir  que  hay  dos  Concilios:  uno  en  Trente  y 
otra  en  Roma  y  cisma  en  la  Christiandad,  pues  tan  desconformes 
vivimos  los  unos  y  los  otros  en  una  mesma  religión;  y  aun  me  han 
certificado  que  ya  Su  Santidad  ha  comenzado  en  dos  ó  tres  cosas 
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iapeníwr  contra  loqueen  Tranto  ae  trata  6  paeda  trataren 
trario  de  aquello.  Lo  cnal  todo  entendido  y  considerado,  yann 
iéndolo  cuanto  ea  razou,  lie  Hcordudo  escribir  &  Su  Santidad 
cori-eo  propio,  pidiéndole  con  toda  instancia  no  permita  que 
iresente  Concilio,  tan  importante  y  neacesario  al  bien  de  la 
■iatiandad.  se  desbarate  ó  suspenda,  mas  antea  tonga  por  bien 
ee  proaiga  en  el  y  lleve  por  el  verdadero  camino  hasta  que 
ga  al  deaeado  fin,  de  que  tanta  necesidad  tiene  !a  afligida  Cbris- 
idad,  y  se  le  dú  su  antigua  j'  acostumbrada  libertad,  baciendo 
sea  licito  á  cada  uno  que  en  él  se  halla  decir  libremente  lo  que 
3  y  su  conciencia  le  inspirare  y  paresciere  más  convenir  á  «a 
?icio  y  bien  común  de  la  Christiandad,  y  á  la  necesidad  de 
a  Kcinú  ó  Provincia,  y  se  atienda  á  la  reformación  tan  deseada 
Bceaaria,  puea  al  juicio  de  muchas  personas  doctas  que  aqni  he 
bo  venir,  con  quienes  he  conferido  y  tratado  este  negocio,  y  al 
,  uo  parece  que  haya  mejor  medio  ni  remedio  que  este  para  que 
onaiga  el  fruto  qtie  ae  desea,  y  se  obvie  al  manifiesto  daño  y 
gro  que,  lo  contrario  hacióndose,  podría  redundar  ¡i  toda  la 
istiiindad,  exhortándolo  á  que  venga  personalmento,  y  como 
□  pastor  asista  en  ¿1,  puea  seria  de  grande  momento,  oG-ecién- 
10  yo  deliberadamente  á  hacer  en  tal  caso  lo  mesmo,  pospo- 
ido  á  ello  todo  lo  que  en  Hungría  y  Austria  tengo  que  hacer, 
ea  de  mucha  importancia,  como  en  efecto  me  he  resuelto  en  lo 
sr,  y  particularmente  lo  entenderá  V.  A.  por  la  copia  de  ello 
será  con  cata,  y  de  las  otras  la  orden  que  el  dicho  mi  Emba- 
or  lleva  mía  de  lo  que  á  loa  Legados  ha  de  decir,  y  que  debía 
ferir  todo  esto  con  los  otros  sus  colegas  y  con  los  Prelados  es- 
oles,  y  de  la  parcialidad  de  V.  A.  y  con  loa  franceses  que  allí 
n,  y  que  con  todoa  ellos  tengan  los  míos  toda  buena  correspon- 
da, y  insistan  vivajuente  en  los  dichos  puntos.  Ypneatantova 
|ue  asi  se  haga,  y  tantos  inconvenientes  podrían  suceder  de  lo 
;rario  cuantos  V,  A.,  con  su  mucha  prudencia,  puede  conside- 
por  amor  de  Dios  que  lo  procure  cuanto  en  sí  fuere,  6  sea  escri- 
,do  luego  á  Su  Santidad  en  esta  conformidad,  ó  por  medio  del 
lendador  mayor  de  Alcántara,  si  á  tiempo  fiíere,  ó  por  el  del 
jaxador  Vargaa,  y  en  fin,  por  todos  los  demás  que  á  V.  A.  ps- 
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rocera,  le  pido  instantísimamente  que  haga  este  justo  y  necesario 
oficio,  y  que  se  escriba  también  á  los  dichos  sus  Prelados,  mandán- 
doles que  por  su  parte  lo  procuren  cuanto  en  sí  ñiere,  y  que  jun- 
tamente con  esto  haga  V.  A.  que  el  Rey  de  Portugal,  nuestro  so- 
brino, haga  el  mesmo  oficio  y  diligencia  con  Su  Santidad  y  con 
sus  Prelados,  y  que  en  esto  andemos  V.  A.  y  yo  y  los  demás,  y 
anden  también  los  nuestros  tan  unánimes  y  conformes  cuanto  el 
negocio  lo  requiere  y  cuanto  conviene  al  bien  público,  que  demás 
de  lo  que  digo  que  he  escrito  á  Su  Santidad,  escribí  juntamente 
otra  carta  privadamente  y  en  sus  manos,  cargándole  la  mía  cuanto 
pude  para  que  venga  en  lo  que  digo,  como  es  de  esperar  verná,  en 
especial  cuando  entienda  que  todos  cuatro  somos  de  una  misma 
conformidad,  pareciéndome  convenir  así  y  que  es  bien  hablar  sin 
máscara  en  las  cosas  del  servicio  de  Dios;  que  llevando  yo  éste  por 
guia,  no  se  me  dará  nada  de  que  Su  Santidad  lo  comunique  con 
quien  quisiere,  ni  que  escuaza  (1)  á  cualquiera  de  ellos. 

Considerando  lo  mucho  que  importa  el  insistir  en  lo  que  está 
dicho,  y  no  perturbarlo  con  el  punto  de  la  superioridad  entre  Su 
Santidad  y  el  Concilio,  me  ha  parescido  se  sobresea  en  él  por  aho- 
ra, y  también  por  parecerme  que  hace  poco  al  caso,  y  que  podría 
ser  parte  ó  achaque  para  que  tanto  más  presto  se  deshiciese,  pues 
entiendo  que  franceses  vernán  en  ello,  según  lo  que  el  Cardenal 
me  ha  dicho,  no  tornando  el  Papa  á  mover  esta  materia. 

Hablando  con  él  privadamente,  le  he  dado  á  entender  cuánta 
obligación  tiene  á  procurar  el  buen  suceso  del  presente  Concilio,  y 
cuánto  haría  al  caso  la  presencia  del  Embaxador  de  V.  A.  en  él, 
como  también  él  lo  dixo  y  aprobó;  y  me  rogó  que  yo  ayudase  tam- 
bién á  ello,  á  lo  cual  le  repliqué  que  debría  él  procurarla  por 
su  parte,  y  que  se  quitasen  de  por  medio  los  estorbos  que  lo  impi- 
den, con  que  se  ofende  á  Dios,  Nuestro  Señor,  y  se  favorece  el  di- 
seño de  Su  Santidad,  si  es  el  que  se  dice  y  presume,  y  aun  el  que 
se  ve  al  ojo  de  querer  deshacer  este  Concilio,  como  está  dicho,  te- 
niendo también  respeto  á  la  obligación  que  Francia  tiene  á  Vues- 
tra Alteza,  pues  sin  su  favor  y  sombra,  iria  aquel  Reino,  sin  duda 


(1)    Así  en  la  copia:  por  tseuezaf 
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alguna,  en  manifiesta  ruina,  y  que  en  ello  serviría  á  Dios,  y  á 
Vuestra  Alteza  y  á  mi  nos  echaría  en  obligación,  con  otras  cosas 
que  me  parecieron  ser  al  propósito,  que  creo  hicieron  impresión 
en  él,  pues  se  ofreció  á  procurarlo  á  su  llegada,  en  Trente,  y  que 
me  avisaría  de  ello,  como  se  lo  encargué  mucho,  que  si  así  foere, 
enviaré  allí  al  Conde  de  Luna,  sin  esperar  ¿  que  llegue  la  orden 
que  de  V.  A.  espera,  pues  hace  tanta  falta  allí  su  presencia. 

Pidióme  el  dicho  Cardenal,  en  presencia  del  Bey,  mi  hijo,  con 
toda  instancia,  que  le  diésemos  favor  y  asistencia  para  que  el  Hey, 
su  Señor,  pudiese  sacar  del  Imperio  la  gente  de  guerra  que  habría 
menester  para  la  presente  necesidad  que  tiene  aquel  Reino,  y  pro- 
hibiésemos que  los  Príncipes  protestantes  no  diesen  ninguna  en 
favor  de  los  rebeldes  que  en  él  hay,  en  que  esperaba  vernían  bien, 
por  ser  todos  aquellos  calvinistas,  y  ninguno  de  la  Confision  An- 
gustana  que  los  dichos  Príncipes  profesan.  En  lo  primero  venimos 
bien  y  le  ofrecimos  el  favor  que  buenamente  podríamos  solapada- 
mente, lo  que  no  hicimos  en  lo  segundo,  porque  sería  ponellos  en 
sospecha,  y  aun  firme  opinión  de  que  entre  Su  Santidad,  V.  A.  y 
Francia  y  mí  haya  cualquier  liga  ó  inteligencia  secreta  de  que  se 
hacía  esta  gente,  á  fin  de,  acabada  la  presente  guerra  de  aquel  Rei- 
no, hacerla  después  á  ellos  con  la  mesma.  Y  satisfaciéndole  esto,  no 
hizo  más  instancia  en  ello  de  cuanto  nos  pidió  instantemente  que 
si  ellos  nos  escribiesen  que  levantaba  Francia  esta  gente,  que  con 
temor  ó  celos  de  ello  podría  ser  que  también  la  levantasen  y  pusie- 
sen los  que  lo  hacen  por  este  respecto,  y  en  fin,  que  en  tal  caso  hi- 
ciésemos el  dicho  oficio  con  ellos  en  favor  de  Francia,  lo  cual  Nos 
le  ofrecimos  hacer.  De  que  me  ha  parecido  dar  aviso  á  V.  A.  y 
de  todo  lo  de  arriba,  aunque  lo  ha3'a  comunicado  al  Conde  de  Lu- 
na, porque  lo  escriba  también  á  V.  A.,  pues  por  solo  ello  se  despa- 
cha esto  en  diligencia.  Xuestro  Señor  la  Serenísima,  muy  alta  y 
muy  poderosa  persona  y  Real  Estado  de  V.  A.  guarde  y  prospere 
como  desea.  De  Insprng  á  9  de  Marzo,  1563. — ^A  loque  Vuestra 
Alteza  mandare,  su  buen  tío: — Ferdínando. 

(OriginaL) 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

A     Sa      M« 

(ArcliiTO  de  Simancas,  Estado.— Leg.  602,  fol.  113.) 

S.  C.  R.  M.: 

A  los  24  de  Enero  eacribi  á  V.  M.,  con  el  correo  que  despaché 
-¡de  Augusta  lo  que  entonces  se  ofrecía;  lo  que  después  hay  de  que 
le  dar  cuenta  es,  que  el  Cardenal  de  Lorena  vino  aquí  á  visitar  al 
Emperador,  y  á  tratar  con  S.  M.  algunos  negocios:  uno  de  ellos, 
en  que  hizo  mucha  instancia,  fué  suplicar  á  S.  M.  que  se  fuese  á 
Trente,  porque  con  su  autoridad  y  presencia  se  podía  esperar  que 
las  cosas  del  Concilio  irían  bien,  y  se  procedería  en  él  de  manera 
que  se  consiguiese  el  fruto  que  se  desea;  y  que  si  S.  M.  no  hacía 
esto,  no  se  podía  esperar  bien,  porque  las  cosas  se  trataban  en  él, 
«no  con  el  celo  y  caridad  que  convenía,  antes  se  veía  manifiesta- 
mente que  muchos  Prelados  romanos  y  italianos  tenían  delante 
intereses  particulares,  y  más  respeto  á  otras  cosas  que  á  proveer 
el  bien  público;  y  en  esta  materia  apuntó  la  mala  orden  con  que 
se  procedía,  que  era  todo  muy  al  contrario  de  lo  que  en  los  anti- 
guos se  tenía,  y  que  la  causa  de  esto  era  la  desconformidad  y  mala 
inteligencia  que  hay  entre  los  Prelados  que  allí  están,  y  la  sos- 
pecha y  poca  confidencia  que  entre  sí  tienen. 

A  este  punto  le  respondió  S.  M.,  que  él  deseaba  el  buen  fin 
■deste  Concilio  más  que  nadie,  por  muchas  causas;  ansí  por  la 
obligación  que  le  ponía  el  oficio  que  tenía,  como  por  su  interés 
particular  y  necesidad  que  en  toda  la  Cristiandad  general,  y  par- 
ticularmente en  sus  estados  patrimoniales,  había  de  remedio  á 
cestas  cosas  de  la  religión;  y  que  así  S.  M.  no  perdonaría  ningún 
trabajo  que  se  le  ofreciere  para  hacer  de  su  parte  todo  lo  que 
pudiere  y  fuere  necesario,  aunque  fuese  ir  muchas  más  leguas; 
mas  que  este  era  negocio  de  gran  importancia,  y  así  quería  pensar 
sobre  ello,  y  después  le  avisaría  de  la  resolución  que  en  ella 
tomase. 
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S.  ^L  mo  hizo  merced  de  comunicarme  este  negocio;  y  ha- 
hiéndolo  bien  pensado  y  tratado  con  los  de  su  Consejo,  se  resolvió 
de  parar  aquí  por  agora,  y  escribir  á  Su  Santidad  una  cartu,  la 
copia  de  la  cual  envío  á  V.  M.  para  que  lo  vea  (que  á  mi  parecer 
estA  muy  bien).  Hará  conforme  á  la  respuesta  que  tuviere,  y  ca- 
mino que  viere  que  llevan  los  negocios;  y  en  lo  que  le  paresciere 
que  conviene,  se  resolverá  de  ir  ó  quedar. 

Domas  desto  escribe  S.  M.  de  su  mano,  pidiendo  y  suplicán- 
dole con  gran  instancia  provea,  como  padre  universal,  á  las  nece- 
sidades y  trabajos  presentes;  y  asimismo  envía  á  mandar  á  su 
Embajador  en  conformidad  de  lo  que  V.  M.  le  escribió  sobre  la 
cláusula  de  proponentíbus  legatls^  que  comunicado  con  el  Emba- 
xador  de  V.  M.  y  de  los  Reyes  de  Francia  y  Portugal,  se  haga 
instincia  con  Su  Santidad  para  que  lo  remedie,  y  lo  mismo  ordena 
á  los  do  Trente,  entendido  que  ya  el  de  Francia  y  Portugal  tenían 
la  misma  orden,  porque  así  me  lo  ha  escrito  el  Duque  de  Alba,  y 
yo  se  lo  dije  á  S.  M. 

De  Su  Santidad  so  tiene  entendido  que  tiene  toda  la  buena 
intención  y  santo  celo  que  es  obligado,  y  se  conviene  al  lugar  en 
que  Dios  le  ha  puesto;  mas  dicen  que  es  fclcil,  y  que  los  que  están 
cerca  del,  por  intereses  particulares,  con  grandes  mañas  y  otras 
persuasiones,  le  estaban  poniendo  delante  muchas  cosas  para  im- 
pedir* la  execucion  de  su  buena  voluntad.  V.  M.  verá  lo  que  por 
su  parte  eo  debe  hacer  en  este  negocio,  y  proveerá  lo  que  más 
conviene.  A  S.  M.  C.  le  paresce  que  V.  M.  debe  hacer  todas  las 
diligencias  posibles  en  este  negocio,  como  en  uno  de  los  más  im- 
portantes que  en  gran  tiempo  se  ha  ofrescido,  ni  se  puede  ofrescer; 
y  á  la  verdad  tiene  muy  gran  razón,  porque  del  depende  la  con- 
servación de  lo  que  de  la  religión  ha  quedado  en  Alemania,  y  na 
sólo  en  Alemania,  sino  también  en  Francia  y  aun  en  Flandes;  y 
que  no  hay  cosa  que  se  pueda  tener  por  más  cierta  que  es  que  si  se 
rompe  el  Concilio  sin  dar  alguna  orden  en  las  cosas,  y  reme- 
diarse algnnos  abusos  de  que  los  católicos  tan  bien  como  loa 
luteranos  están  escandalizados,  que  todo  dará  al  través,  sin  que 
el  Emperador  y  los  otros  Príncipes  católicos  puedan  ser  parte  para 
remediallo,  y  de  que  se  seguiría  luego  el  tomar  las  armas  y  las 
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rebeliones,  á  que  la  gente  está  muy  inclinada;  y  de  aquesto,  todo» 
los  inconvenientes  que  se  pueden  y  dexan  considerar,  y  que  mues- 
tran bien  las  cosas  de  Francia.  Por  todo  lo  cual  conviene  mucho  ¿ 
todos  los  grandes  Principes,  asi  por  la  obligación  que  con  los  es- 
tados en  que  Dios  les  ha  puesto  tienen,  como  por  Jo  que  les  toca 
prevenirlo  y  procurar  con  todo  cuidado  y  vigilancia  remediar 
estos  inconvenientes,  porque  no  vengan  á  terminar,  que  después ^ 
aunque  quieran,  no  puedan  ni  sean  parte  para  ello.  Si  á  Su  Santi- 
dad se  pudiere  persuadir  que  viniese  al  Concilio,  se  podría  esperar 
que  con  su  presencia  y  la  del  Emperador  se  haría  todo  muy  bien; 
mas  ya  que  esto  no  se  pueda  obtener  (que  creo  sería  imposible),, 
se  debían  hacer  oficios  con  gran  instancia  para  que  tuviese  por 
Lien  que  en  él  se  procediese  llana  y  sinceramente,  conforme  á  la 
antigua  costumbre  que  la  Iglesia  de  Dios  ha  tenido  en  los  Sacros 
Concilios  pasados. 

Entiéndese  que  muchos  en  Alemania  tienen  los  ojos  en  el  fin 
de  este  Concilio,  ansí  de  los  católicos  que  no  están  tan  constantes 
como  debrian,  como  de  los  mismos  luteranos,  que  la  diversidad  y 
contradicción  de  sus  sectas  y  opiniones  los  tienen  ambiguos  y  du-^ 
dosos;  y  se  tiene  por  cierto  que  si  se  acaba  bien,  los  unbs  se  afir- 
marán, y  de  los  otros  se  ganarán  infinitos;  y  por  el  contrario,  sino 
tienen  buen  fin,  se  perderá  todo  ó  lo  más  de  la  religión,  y  tras^ 
ello  se  teme  mucho  las  alteraciones  y  revueltas  en  el  Imperio,  de 
la  vecindad,  de  los  cuales  se  debe  temer  que  Elandes  padescerá 
su  parte,  aunque  desto  no  he  podido  saber  cosa  particular;  se  dice 
que  andan  algunas  pláticas,  y  hay  algunas  inteligencias  en  algu- 
nos lugares. 

A  S.  M.  he  suplicado  mande  á  los  criados  que  tiene  en  todaa 
partes  para  que  le  avisen  de  lo  que  pasa,  y  procuren  de  entender  lo 
que  en  esto  hay,  y  le  den  aviso  para  que  S.  M.  lo  pueda  dar  á  Su 
Majestad  y  á  sus  Ministros;  y,  si  fuere  necesario  hacer  alguna 
provisión  para  evitar  semejantes  pláticas,  lo  haga. 

El  Emperador  me  dixo  que  habiendo  entendido  las  pláticas  y 
solicitud  que  los  luteranos,  y  en  especial  algunos  Príncipes  desean, 
no  sólo  para  ampliar  su  dañada  secta,  sino  para  solicitar  y  favo- 
rescer  los  que  son  della,  que  son  subditos  de  los  otros  Príncipes 
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católicos  y  eclesiásticos  que  bay,  que  no  permitan  á  los  nnestros 
«entre  si,  que  son  materias  de  levantamiento  (1 ),  que  V.  M.  había 
hablado  secretamente  al  Duque  de  Baviera,  y  á  los  tres  Electores 
Eclesiásticos,  para  que  ellos  pensasen  entre  si  lo  que  debían  hacer 
para  remediar  estas  cosas,  y  que  hiciesen  una  liga;  y  que  después 
«fie  hecha  entre  ellos,  lo  harían  saber  á  los  otros  Obispos  y  per- 
sonas católicas,  para  que  entrasen  en  ella;  á  los  cuales,  porque  la 
cosa  no  se  podrá  tratar  secretamente,  no  ha  querido  mandar  dar 
parte. 

En  las  pláticas  que  S.  M.  tuvo  con  el  Cardenal,  se  ofreció  que 
•el  Cardenal  dixo  que  allí  convenía  la  presencia  del  Embaxador 
•de  V.  M.;  y  tomando  de  aquí  ocasión,  el  Emperador  le  dixo  que 
había  entendido  de  algunos  medios  que  se  habían  platicado  para 
evitar  la  diferencia  que  entre  los  Embaxadores  de  V.  M.  y  de  su 
Rey  podría  haber,  y  que  le  páresela  que  de  parte  de  V.  M.  se 
hacía  aún  más  de  lo  que  era  razón,  por  no  impedir  ni  estorbar  en 
aquel  lugar  el  tratar  de  las  cosas  públicas;  que  se  maravillaba  que 
ellos  no  le  aceptasen. 

El  Cardenal  respondió  á  8.  M.,  que  para  decir  la  verdad,  que 
ti  él  le  páresela  lo  mismo,  porque  no  podían  pedir  más  de  lo  que 
se  les  daba,  que  era  hacer  la  elección  del  lugar;  y  que  él  llegado 
á  Trente,  quería  tomar  la  mano  de  acordallo;  que  había  otras  cosas 
<en  que  se  ofrescería  la  misma  diferencia,  como  era  en  el  dar  de  la 
paz  y  del  incienso.  S.  M.  le  dixo  que  también  en  aquello  se  podía 
dar  alguna  orden,  que  era  que  saliesen  dos  paces  y  dos  incensa- 
rios, como  en  algunas  partes  se  acostumbraba  hacer;  que  mirase 
que  no  era  razón  que  por  semejante  cosa  se  pusiese  disturbo  en  lo 
que  tanto  importaba;  y  así  el  Cardenal  tomó  cuidado  de  compo- 
nello.  Si  lo  hAce,  me  iré  luego,  sin  esperar  la  respuesta  del  correo 
que  á  y.  ]\I.  despaché.  En  otras  materias  de  casamientos,  que 
también  el  Cardenal  habló  á  S.  M.  C,  por  carta  de  su  mano  dá 
cuenta  á  V.  M. 

En  Augusta  entendí  de  algunas  personas  particulares  habían 
emprestado  secretamente  algunos  dineros  al  Príncipe  de  Conde, 


<1)    Asi  en  la  copia. 
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aunque  no  muchos;  de  lo  cual  estaban  algunos  arrepentidos,  visto 
el  mal  subceso  que  sus  cosas  llevaban,  y  que  otras  hacían  oficios 
para  que  le  tornasen  ayudar  y  socorrer;  mas  aun  entonces  no  se 
habla  hecho  nada  ni  creían  que  se  haría;  y  esto  entendí  de  persona 
que  dio  parte  de  su  dinero. 

También  pidió  el  Cardenal  de  parte  del  Rey  y  Reina  de  Fran- 
cia al  Emperador,  que  diese  licencia  para  que  saliese  de  Alemania 
la  gente  que  fuese  menester  en  su  servicio  contra  los  rebeldes,  y 
que  S.  M.  no  permitiese  que  saliesen  para  e]lo,  y  que  sobre  ello 
diese  bando.  S.  M.  le  respondió  que  de  lo  uno  era  contento,  y 
que  lo  otro  no  lo  podía  hacer  buenamente;  porque  como  algunos 
de  los  Electores  eran  luteranos,  y  siempre  estaban  con  sospecha 
de  qnr^  los  católicos  hacían  liga  con  el  Papa  contra  ellos,  sería 
a£riuurles  en  esta  sospecha;  y .  el  bando  podría  dañar  más  que 
aprovechar. 

Cuando  el  Rey  estuvo  aquí,  se  acabó  de  hacer  la  casa  de  los 
Príncipes,  toda  de  gei^te  muy  de  bien  y  católica,  y  no  más  de 
aquella  que  no  pueden  excusar.  El  Cardenal  de  Augusta  se  ha 
ofrescido  de  irlos  acompañar  hasta  la  corte  de  Y.  M.,  y  el  Empe- 
rador aceptó  su  ofrecimiento,  y  le  ha  escrito  que  se  ponga  á  punto, 
porque  anda  para  despacharlos. 

Como  los  gastos  destas  jornadas  pasadas  han  sido  grandes, 
toman  á  S.  M.  desproveído  de  dineros;  mas  ya  ha  hecho  la  con- 
signación y  los  andan  buscando;  díxome  que  antes  de  San  Juan 
pensaba  que  no  se  podrían  partir. 

La  Reina  me  escribió,  mandándome  que  yo  diese  prisa  á  Su 
Majestad  para  que  fuese  antes;  y  me  ha  respondido  que  hará  lo 
que  pudiere,  porque  él  lo  desea.  Hasta  Genova  irán  bien  acompa- 
dos,  y  desde  allí  no  irán  más  que  el  Cardenal  y  sus  criados.  Dí- 
xome S.  M.,  que  como  se  hubiese  concluido  de  hallar  el  recaudo, 
que  sería  presto,  según  entendía,  daría  aviso  á  V.  M.  para  que 
proveyese  en  lo  de  las  galeras. 

Cerca  de  la  ida  de  la  Infanta  Isabel  no  se  han  resuelto:  creo 
que  estas  pláticas  que  se  han  movido  lo  estorbarán;  mas  la  Reina 
me  decía  que  pensaba  que  si  V.  M.  prometiese  al  Emperador 
y  al  Rey  que  si  se  ofreciese  venir  á  términos  de  hacerse  este  casa- 
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miento,  qiio  lo  dexaría  efectuar  y  no  lo  estorbaría,  que  la  dexarian 
ir;  y  yo  también  lo  pienso,  porque  sé  que  este  inconveniente  han 
puesto  entre  otros;  y  á  mi  parescer,  cuando  esto  hubiese  do  ser, 
sería  mejor  que  saliese  para  ello  de  casa  de  V-  M.,  y  pasase  por 
su  mano,  que  no  que  se  hiciese  de  acá. 

Dos  cartas  de  V.  M.  he  rescibido,  la  una  de  último  de  No- 
viembre, que  me  mandaba  advertir  á  los  Prelados  españoles,  para 
que  no  diesen  á  Su  Santidad  causa  de  sospecha;  y  la  otra  de  l.>  de^ 
Diciembre,  sobro  lo  de  la  Inquisición.  Yo  hago  con  cartas  estas 
diligencias,  hasta  que  las  pueda  hacer  personalmente. 

Después  de  ésta  escripta,  ha  llegado  Martin  de  Guzman;  él 
dará  á  V.  M.  cuenta  de  los  negocios  que  traxo  á  cargo,  que  el 
Emperador  ha  mandado  detener  dos  días  á  este  correo.  S.  M.  está 
bueno,  y  ansí  lo  están  el  Rey  y  la  Reina  y  sus  hijos;  y  se  van  á 
Vieua,  donde  ha  cesado  la  peste.  Al  Archiduque  Fernando  se 
espera  aquí,  donde  le  han  de  jurar  en  la  Dieta  que  se  tendrá  aquí 
á  los  24  deste.  Otra  cosa  no  se  ofresce  que  decir.  Nuestro  Señor 
la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde,  con  el  acrecentamiento  de 
Estados  y  contentamiento  que  sus  criados  deseamos.  De  Insprug, 
á  y  de  Marzo,  l;3t)3. — S.  C.  R.  M. — Las  Reales  manos  de  Vuestra 
Majestad  besa  su  criado: — F¿  Conde  de  Lu7ia. 

(Original.) 

SU  MAJESTAD 

AL    CONDB    DE    LUNA. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  652,  fol.  83.) 

El  Rey: 

Conde,  pariente,  del  nuestro  Consejo  y  nuestro  Embaxador: 
Vuestras  cartas  de  23  de  Diciembre  y  24  de  Enero  he  recibido,  y 
holgado  de  entender  que  fuese  llegado  ahí  el  Secretario  Gaztelu 
con  mi  despacho  que  os  llevaba  para  vuestra  ida  al  Concilio,  y 
también  vi  la  carta  que  el  Emperador,  mi  tío,  me  escribió  sobre 
las  cosas  del  Concilio,  en  respuesta  de  lo  que  yo  le  había  escripto 
y  comunicado  de  los  puntos  contenidos  en  vuestra  instrucción;  y 
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lo  principal  que  en  ella  toca  y  aprieta,  es  sobre  lo  de  la  reforma- 
-cion,  como  cosa  tan  necesaria  en  la  Iglesia  de  Dios,  y  en  que 
tanto  paran  todos,  así  católicos  como  herejes;  y  yo  conozco  lo 
mismo  de  la  necesidad  que  hay  de  ella;  pero  siempre  me  ha  pa- 
rescido  que  se  había  de  remediar,  primero  que  en  ella  se  apretase 
lo  de  la  cláusula  proponentidus  legatis,  y  lo  que  más  os  tenemos 
escripto.  Mas  porque  sobre  todo  ello  se  os  escribirá  largo  con 
otro,  en  ésta  sólo  se  os  dirá  lo  que  toca  á  vuestra  ida  al  Concilio, 
en  lo  cual  quisiéramos  mucho  que  hubiérades  seguido  la  orden 
que  se  contiene  en  .el  capitulo  de  vuestra  instrucción  que  habla 
sobre  esto,  porque  no  se  dilatara  tanto  vuestra  ida  allí,  siendo 
oomo  es  tan  necesaria  y  de  tanto  daño  no  haber  persona  princi- 
pal que  resida  en  nuestro  nombre  en  el  Concilio. 

Mas  pues  el  Embaxador  Vargas  os  escribió  que  no  fuésedes 
hasta  tener  orden  nuestra,  hicisteis  bien  en  avisarme  luego  dello, 
y  con  correo  expreso;  y  así  se  os  declarará  en  ésta  nuestra  volun- 
tad; la  cual  es,  que  luego  que  la  recibiéredes,  os  partáis  para 
Trente,  donde  asistiréis  con  la  diligencia  y  cuidado  que  os  habe- 
rnos encomendado,  y  de  vos  se  espera,  á  los  negocios  iniblicos  del 
servicio  de  Dios  y  de  su  religión  y  Iglesia,  y  beneficio  de  la  Chris- 
tiandad;  teniendo  muy  particular  cuenta  y  especial  cuidado  con 
lo  que  toca  á  la  libertad  del  Concilio,  y  al  buen  tratamiento  de  los 
Prelados  que  en  él  están,  especialmente  de  nuestros  subditos  y 
naturales,  para  que  no  les  sea  hecho  agravio  ni  ofensa  en  manera 
alguna,  procurando  de  los  tener  y  conservar  en  la  unión,  paz  y 
<x)ncordia  que  se  requiere,  y  en  vuestra  instrucción  se  os  ha  en- 
comendado. 

Y  en  lo  que  toca  al  asiento  y  lugar,  vista  la  orden  que  Su 
Santidad  ha  tenido  en  este  negocio,  y  que  no  embargante  la 
modestia  y  limitación  con  quf^  de  nuestra  parto  se  ha  tratado,  y 
los  medios  tan  justificados  que  se  le  han  propuesto,  en  que  con 
tanta  razón,  y  sin  agravio  de  nadie,  podría  y  debía  venir,  y  que  no 

sólo  no  lo  ha  proveído  (1) habernos  acordado  que  guardéis, 

i^uanto  á  este  punto,  la  orden  que  se  os  dirá. 

(1)    Queda  asi  interrumpido  el  sentido  en  la  copla,  dondo  al  margren  se  loe:  Siguñ 
en  cifra. 
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El  auto  de  vuestra  presentación,  habiéndose  de  hacer  en  el 
Concilio,  no  puede  excusarse  que  sea  en  Congregación,  porque 
ante  solos  los  Legados,  ni  podría  ni  convendría  que  se  hiciese; 
y  siendo  así,  los  Embajadores  de  los  Príncipes  querrían  hallarse 
presentes,  especialmente  si  es  asi  de  costumbre  en  semejantes 
autos,  y,  por  consiguiente,  se  querrían  hallar  los  Embaxadores 
franceses,  y  se  podría  seguir  el  inconveniente  que  querríamos  ex- 
cusar; según  lo  cual,  como  os  está  advertido  en  un  capítulo  de 
vuestra  instrucción,  se  debe  depurar  que  en  el  auto  de  vuestro  re- 
cibimiento no  se  hallen  Embaxadores  algunos,  lo  cual  no  paresce 
que  tendrá  con  ra'^on  dificultad,  pues  su  intervención  no  es  nece- 
saria sino  para  solo  honraros;  y  no  queriendo  vos  estx>,  fácil- 
mente ellos  lo  pueden  excusar  y  los  Legados  proveer  así;  y  esto 
ha  de  ser  general  con  todos  los  Embaxadores,  porque  admitir 
unos  y  excluir  otros,  sería  nota  y  demostración  que  no  conviene. 

Advirtiéndoos,  que  para  que  esto  se  pueda  mejor  hacer,  con- 
vendrá que  vuestro  recibimiento  y  presentación  se  haga  en  Con- 
gregación particular  para  este  efecto,  porque  siendo  en  la  ordina- 
ria de  negocios,  no  podría  así  preverse  que  no  viniesen  los  dichos 
Embaxadores.  Y  demás  desto,  ha  parescido  advertiros  que  porque 
podría  ser  que,  aunque  no  fuese  'fbs  Embaxadores,  quisiesen  alh* 
tener  los  asientos  de  todos  distintos,  y  el  vuestro  en  el  lugar  que 
os  pretenden  dar,  de  que  vernía  A^  resultar  cuasi  el  mismo  incon- 
veniente, será  necesario  prevenir  en  esto,  pues  yendo  los  otros 
Embaxadores,  se  puede  excusar  lo  de  los  dichos  asientos.  Y  en  caso 
que,  no  embargante  lo  que  dicho  es,  todavía  los  dichos  Embaxa- 
dores quisiesen  hallarse  presentes,  y  los  Legados  lo  proveyesen 
así,  pretendiendo  que  es  auto  á  que  se  deben  y  acostumbran  hallar 
(aunque  no  es  verisímil  que  esto  sea  así),  ha  parescido  adver- 
tiros que  en  tal  caso  prevengáis  que  no  os  tengan  asiento  algo- 
no,  y  que  hagáis  el  auto  de  vuestra  presentación  en  pie,  y  hecho, 
os  salgáis  luego;  y  habiendo  de  suceder  esto,  se  ha  de  procurar 
que  los  Embaxadores  del  Emperador,  y  los  demás  que  os  parescie- 
re,  asistan  asimismo  con  vos  en  pie,  porque  se  haga  con  más  do- 
cencia y  autoridad. 

Pasado  el  auto  de  vuestro  recibimiento  y  presentación  en  todas 
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las  demás  Congregaciones  y  sesiones,  y  otros  autos  forzosos  en, 
que  hayáis  de  concurrir  con  otros  Embajadores,  es  nuestra  vo* 
luntad  que  por  agora  los  excuséis,  y  no  vayáis  á  ellos;  y  porque 
siendo  como  esto  es  novedad,  y  cosa  que  se  echará  tanto  de  ver^ 
paresce  que  será  necesario  dar  alguna  causa  6  razón  por  que  lo 
hacéis,  se  os  advierte  que  podéis  usar  de  uno  de  dos  términos: 
El  primero  es,  que  sin  tocar  ni  tractar  de  asiento  ni  precedencia, 
digáis  que  no  vais  á  las  dichas  Congregaciones,  porque  no  tenéis 
orden  particular  nuestra  de  asistir  á  ellas;  y  que  después  de  haljer 
bien  entendido  lo  que  en  esta  parte  conviniere,  nos  avisaréis  y 
esperaréis  nuestra  orden,  que  aunque  fácilmente  juzgarán  la  causa 
por  que  lo  dexáis  de  hacer,  podría  ser  más  expediente  que  la  juz- 
guen, que  no  que  la  digáis  vos.  El  otro  término  que  paresce  ser 
más  claro  y  de  más  autoridad,  es  que  digáis  claramente,  que  na 
vais  á  las  dichas  Congregaciones  y  sesiones,  porque  yendo  á  ellas» 
hablados  de  tener  el  primer  lugar  después  de  los  Embaxadores 
del  Emperador;  y  que  estando  aquél  ocupado  por  franceses,  no  se 
podría  hacer  sin  diferencia,  y  sin  dar  ocasión  á  disturbio  y  em- 
barazo en  los  negocios  y  progreso  del  Concilio;  y  que  siendo  lugar 
y  actos  de  religión  y  del  servicio  de  Dios,  os  habemos  mandada 
que  por  pretensiones  particulares  no  se  dé  de  nuestra  parte  nin- 
guna ocasión,  ni  se  haga  impedimento  á  las  cosas  públicas.  Y 
llevando  este  término,  y  dando  este  nombre  y  este  título  á  lo  su- 
sodicho, habéis  de  estar  prevenido  que  podría  ser  que  franceses 
quisiesen  formar  juicio  y  pretender  se  determinase  en  el  Concilio 
diciendo  que  vos  decíades  y  publicábades  que  os  competía  el 
primer  lugar,  y  que  sobre  este  fundamento  se  podría  proceder  á 
determinación,  lo  cual  en  ninguna  manera  habéis  de  permitir,  ni 
dar  lugar  á  ello,  ni  es  de  creer  que,  no  pidiendo  vos  cosa  alguna, 
los  Legados  ni  el  Concilio  quieran  introducir  tal  juicio. 

Si  por  parte  de  los  Legados,  vista  la  demostración  qi«e  vos 
cerca  desto  hacéis,  se  os  ofresciese  alguno  de  los  lugares  y  medios 
que  á  Su  Santidad  de  nuestra  parte  se  ofrecieron,  podréislos 
aceptar,  usando  de  la  protestación  y  reservación  que  por  vuestra 
instrucción  se  os  ha  ordenado;  pero  esto  no  lo  habéis  vos  de  mover 
ni  proponer;  y  si,  fuera  de  los  dichos   medios,  os  propusiesen  6 
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apuntcv&en  otro  alguno,  no  lo  habréis  de  aceptar  hi  tratar,  sino 
remitirlos  á  Nos;  diciendo  que  os  tenemos  mandado  que  no  tratéis 
de  cosa  alguna  á  esto  concerniente,  sino  sólo  de  las  cosas  y  nego- 
cios públicos  y  del  servicio  de  Dios  y  bien  de  su  Iglesia,  cerca 
de  los  cuales  vos  por  nuestra  parte  asistiréis,  y  daréis  todo  el 
favor,  calor  y  ayuda  que  pudiéredes,  y  por  su  parte  entendiéredea 
que  conviene,  teniendo  buena  inteligencia  con  los  Embaxadores 
del  Emperador  y  con  el  Cardenal  de  Lorena  en  todo  lo  que  no 
fuere  contrario  a  las  instrucciones  que  os  tenemos  dadas,  y  vos 
por  vuestra  prudencia  viéredes  que  podrá  redundar  en.  servicio  y 
gloria  de  Dios,  y  beneficio  de  la  Christiandad;  y  avisaréisnos  de 
lo  que  pasare  en  todo,  que  de  lo  que  se  nos  ofrece  en  las  materias 
vdel  Concilio,  se  os  advertirá  con  correo  expreso,  luego  que  acabe 
ol  despacho  que  sobre  ello  se  queda  haciendo,  que  será  dentro  de 
pocos  días.  Y  porque  el  Embaxador  Vargas  y  el  Comendador  ma- 
yor do  Alcántara  sepan  la  resolución  que  habemos  tomado  en  este 
punto,  les  he  mandado  enviar  copia  de  esta  carta,  y  á  vos  de  las 
que  á  ellos  les  escribo,  para  que  entendáis  lo  que  les  ordeno  que 
•digan  á  Su  Santidad;  y  así  os  encargo  que,  en  recibiendo  este 
despacho,  remitáis  el  que  va  para  Roma  con  correo  propio  en  di- 
ligencia, y  con  otro  á  Genova,  un  pliego  mío  que  irá  aquí  para  el 
Embaxador  Figueroa,  porque  el  uno  y  el  otro  importa  á  mi  ser- 
vicio que  vayan  con  brevedad.  De  Madrid,  á  10  de  Marzo 
<loi:)03. 

¡'Descifrada,) 


EL  EiyiPERADOR  FERNANDO 

A  S»    M. 

(Archivo  de  Simancas,  Kstado.— Leg.  632,  fol.  79.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y 
amado  sobrino:  Ya  V.  A.  habrá  sabido  cómo  estos  días  falleció  el 
Cardenal  de  Mantua,  en  Trente,  donde  residía  por  Legado  del  Con- 
cilio en  nombre  de  Su  Santidad,  por  cuya  muerte  entiendo,  que  «i- 
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tre  otras  cosas,  ha  vacado  también  la  protección  del  Reino  de  Cas- 
tilla, que  tenia  de  merced  de  V.  A.,  la  cual,  habiéndose  de  proveer 
necesariamente  en  otra  persona,  y  deseándola  muy  mucho  el  Car- 
denal  Gonzaga,  sobrino  del  muerto,  en  cuya  ausencia  la  ha  exerci- 
tado  ya  algún  tiempo  con  muy  entera  satisfacción,  que  según  estoy 
informado  de  todos,  allende  los  servicios  y  méritos  de  su  padre  y 
hermanos,  que  para  concedérsela  Y.  A.  no  serán  poca  parte,  las 
tiene  él  en  su  persona  y  cualidad  muy  muchas  para  merecer  y  po- 
der tener  á  su  cargo  la  dicha  protección  con  honra  y  servicio  de 
y.  A.,  que  son  casi  toda  la  ganancia  de  ella,  me  parece  que  será 
en  él  muy  bien  empleada;  y  asi  por  todo  esto,  como  por  haber 
también  intercedido  conmigo  algunas  personas  principales,  y  en- 
tre ellos  el  Duque  y  Duquesa  de  Mantua,  mi  hija,  para  que  yo  hi- 
ciese todo  buen  oficio  con  V.  A.  que  quisiese  hacer  al  dicho  Carde- 
nal la  merced  de  la  dicha  protección,  no  ho  podido  buenamente, 
ni  aun  querido,  por  todos  respetos,  dexar  de  lo  hacer,  pidiendo  á 
y.  A.  con  toda  instancia  que,  á  contemplación  y  suplicación  de  mu- 
chos servidores  suyos,  se  la  haga,  que  yo  de  mi  parte,  por  todo  lo 
qne  está  dicho,  recibiré  en  ello  uno  de  los  muy  grandes  y  señala- 
dos contentamientos  que  puedo  recibir  de  y.  A.,  cuya  Serenísima, 
muy  alta  y  muy  poderosa  persona  y  !Real  Estado,  Nuestro  Señor 
guarde  y  prospere  como  desea.  De  Insprug  á  15  de  Marzo,  1563. 
A  lo  que  y.  A.  mandare,  su  buen  tío: — Ferdinandus. 
(Original)* 


EL  CONDE  DE  LUNA 

Á  S.   M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leer-  652,  fol.  112.) 

* 

/J.    C.  a»   Jrl»' 

A  los  9  deste  escribí  á  y.  M-  lo  que  entonces  había;  lo  que  des- 
pués se  ofreece,  es  haber  respondido  el  Papa  á  S.  M.  agradescién- 
dole  mucho  lo  que  le  escribe  en  la  una  y  en  la  otra  carta,  y  di- 
ciéndole  cómo  Su  Santidad  había  nombrado  al  Cardenal  Morón 

Tomo  XCVIII.  27 


;..,>j 
v 


■*** 

¡■A 

.*.»J 


'<fi 


^ 


418 

por  Legado  en  lugar  de  Mantua  para  que  viniese  al  Concilio,  el 
cual  vendría  derecho  á  esta  corte,  y  respondería  á  boca  particu- 
larmente á  los  puntos  que  en  sus  cartas  se  contenían,  de  la  cual 
respuesta  esperaba  que  S.  M.  y  V.  M.  y  los  demás  Príncipes  ca- 
tólicos se  contentarían.  El  Cardenal  partió  á  los  24  deste;  como 
llegue  y  se  entienda  lo  que  trae,  daré  aviso  á  V.  M. 

Escribe  el  Embaxador  del  Emperador,  que  habiendo  hecho  con 
Su  Santidad  el  oficio  que  le  mandaba  cerca  del  remedio  de  la  cláu- 
sula de  propo7ien¿¿dus  legatiSy  que  Su  Santidad  le  había  respon- 
dido muy  bien,  y  ha  dado  intención  que  se  remediaría,  aunque  los 
demás  que  trataban  los  negocios  se  lo  habían  hecho  muy  di- 
ficultoso. 

De  Tren t o  he  sabido  que  luego  como  el  Cardenal  de  Lorena 
llegó,  habló  al  Embaxador  de  Francia  y  se  resolvieron  de  despa- 
char un  correo  sobre  lo  de  mi  sesión,  y  ha  enviado  á  decir  á  Su 
Majestad  cómo  han  escrito  á  su  Rey  sobre  ello  y  propuéstole  me- 
dios con  que  piensa  que  las  partes  se  satisfarán  y  no  se  perjudica- 
carán,  que  venida  la  respuesta,  la  cual  esperaba  dentro  de  diez  6 
doce  días,  la  haría  saber  á  S.  M. 

El  Comendador  mayor  de  Alcántara  llegó  á  E.oma«  y  me  escri- 
bió algunos  puntos  tocantes  al  Concilio  que  llevaba  de  tratar  con 
Su  Santidad,  y  entre  los  otros  el  de  sub  tt traque,  y  me  dice  cerca 
deste  que  ha  hablado  á  Su  Santidad  con  gran  instancia,  ponién- 
dole delante  cuan  perjudicial  sería  para  toda  la  Christiandad,  y 
que  3^0  estuviese  advertido  que  V.  M.  jamás  verná  en  que  aquesto 
se  conceda.  Por  la  instrucción  me  manda  V.  M.  que  yo  advierta 
á  los  Legados  y  Prelados  de  cuánto  perjuicio  le  parece  que  sería 
esta  cosa,  y  con  este  cuidado  estoy  de  hacerlo,  y  ansí  he  hecho 
esta  diligencia  con  el  Emperador,  á  lo  cual  S.  M.  me  ha  respon- 
dido algunas  veces  que  nunca  lo  ha  pedido  ni  pediría  general- 
mente, ni  por  su  parte  en  esto  se  ha  hecho  oficio,  sino  particular- 
mente para  algunas  potencias,  á  que  lo  obliga  la  necesidad  y 
estado  de  las  cosas  por  evitar  otros  mayores  daños  y  más  intolera- 
bles que  de  no  hacerse  se  siguen  cada  día;  y  esto  dice  S.  M.  haber 
comunicado  con  personas  graves  de  ciencia  y  conciencia,  de  los 
cuales,  entendido  que  no  es  de  jure  divino  ni  cosa  que  en  la 
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Iglesia  de  Dios  no  se  haya  usado  otras  veces,  lo  demanda;  y  por- 
que V.  M.  entienda  algunas  causas  de  las  que  obligan  y  aun  cons- 
triñen al  Emperador  y  al  Duque  de  Baviera  y  de  Cleves  á  pedir  con 
tanta  instancia  esta  cosa,  diré  algunas  de  que  estoy  bien  infor- 
mado, parte  dellas  por  haberlas  visto  y  parte  por  habellas  enten- 
dido de  personas  muy  católicas  y  fidedignas  que  han  tratado 
dellas. 

En  Bohemia,  por  antigua  concesión  (según  ellos  dicen),  hay 
muchas  iglesias  y  clérigos  de  sud  utraque,  los  cuales,  porque  no 
tienen  Prelado  en  aquel  Reino  que  los  ordene,  se  van  á  ordenar  á 
Venecia  (1)  y  á  otras  partes,  y  con  estos  ninguna  cosa  -tienen  que 
ver  el  Arzobispo  de  Praga  ni  los  otros  Prepósitos  y  Ministros  de  las 
iglesias  católicas;  de  lo  cual,  visto  S.  M.  por  experiencia  que  nas- 
cen  inconvenientes  grandísimos,  y  que  es  causa  de  que  en  aquel 
Reino  se  comieuzan  á  pegar  destas  nuevas  y  perversas  doctrinas 
que  andan  por  acá,  pretende  que  Su  Santidad  conceda  al  Arzo- 
bispo de  Praga  la  jurisdicción  de  aquestos  clérigos,  y  que  los 
admita  á  la  obediencia  de  la  Iglesia  Romana,  y  que  los  pueda 
ordenar  y  castigar  y  tener  cuenta  con  los  que  excedieren,  y 
ansímismo  que  los  católicos,  donde  no  hubiere  clérigo  de  siib  uíra- 
que^  y  los  de  sub  utraque  donde  no  hubiere  católicos,  también 
puedan  comulgar  á  los  que  les  pidieren  en  dos  especies  ó  en  una; 
y  esto  hace  S.  M.  porque  teniendo  el  Arzobispo  la  mano  sobre 
ellos,  podrá  tener  cuenta  con  su  doctrina,  y  castigar  y  echar  fuera 
del  Reino  los  que  excediesen,  y  ansímismo  porque  los  que  se  ha- 
llaren en  los  lugares  que  son  de  las  unas  iglesias  ó  de  las  otras, 
tengan  quien  les  administre  los  sacramentos,  porque  se  ha  "visto 
muchas  veces  morirse  personas  sin  ellos  por  esta  causa,  y  ansí  so 
excusaría  mucho  mal,  porque  de  no  poder  tener  que  ver  con  ellos 
ni  haber  quien  les  vaya  á  la  mano,  nasce  que  muchos  bellacos  que 
enseñan  estas  maldades,  si  les  quieren  castigar,  dicen  que  son  de 
sub  utraque-,  y  ansí  no  se  puede  hacer,  porque  los  antiguos  usos  y 
costumbres  de  aquel  Reino  no  lo  permiten,  los  cuales,  ansí  los  ca- 
tólicos como  los  que  no  lo  son,  pretenden  que  les  sean  guardados; 
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por  estas  causas,  y  porque  estando  debaxo  de  la  corrección  de  Pre^ 
lado  católico  le  paresce  á  S.  M.  que  se  podrían  ir  ganando  cada 
día,  pretende  aquesto  para  Bohemia. 

Preténdelo  asimismo  para  Austria,  j  el  Duque  de  Baviera 
para  una  parte  de  su  Estado,  porque  ha  dado  tanto  la  gente  de 
aquellas  provincias  en  esta  mala  ventura,  que  se  ha  visto  muchas 
reces  salir  grandísima  cantidad  de  gente  algunas  fiestas  á  lugares 
de  otros  Señores  que  están  vecinos  y  comulgarse  (y  esto  he  visto 
yo  alguna  vez)  y  á  ello  (1)  no  solo  se  comulgan,  mas  los  predican  y 
enseñan  estas  herejías;  y  ha  llegado  á  tanto  la  desvergüenza  de 
algunos  subditos  del  Duque,  que  ponen  en  plática  que  si  no  se  lo 
quieren  permitir,  hacerse  de  la  Confision  Augustaiia,  que  dicen 
que  por  el  ínterin  que  está  concedido  por  el  Imperio,  no  lo  pueden 
estorbar,  y  ansímismo  al  Emperador  le  molestan  tanto  sobre  esto 
muchos  de  sus  subditos,  que  se  ve  en  gran  trabajo,  y  es  de  mane* 
ra,  que  son  forzados  á  concedello  ó  disimulallo,  porque  la  fuerza 
y  castigo,  están  las  cosas  de  Alemania  de  manera,  que  no  tienen 
lugar,  como  V.  M.  debe  tener  mejor  entendido.  Y  estas  cosas 
bien  consideradas,  y  otras  muchas  que  estos  Príncipes  dicen, 
parosce  que  juntamente  los  mueve  á  demandar  esto ,  enten- 
dido que  otras  veces  se  ha  prometido  y  usado  en  la  Iglesia  de 
Dios,  y  ansímesmo  que  lo  piden  particularmente  para  algunas 
partes  de  sus  Estados  donde  la  necesidad  les  constriñe,  y  aun  se 
puedo  decir  que  les  fuerza.  La  diligencia  y  solicitud  de  los  malos 
tm  muy  grande,  y  que  nunca  cesan  de  andar  procurando  y  solid- 
(4tndo  los  unos  y  los  otros,  y  de  los  católicos  grande  la  negligen- 
cia, y  pocos  los  que  sepan  y  atiendan  á  remediar  estas  cosas. 
Ansí  que  estas  y  otras  causas  que  cada  día  suceden,  les  obliga  á 
pedir  esto.  V.  M.  vea  lo  que  más  cerca  de  esto  convendrá  hacer, 
y  si  basta  decir  su  parecer  á  Su  Santidad  y  á  las  demás  personas 
([ue  los  parcsciese,  y  en  lo  demás  dexallo  á  que  Su  Santidad  lo  de- 
termino, él  ó  el  Concilio,  á  quien  dicen  que  lo  ha  vuelto  á  remitir, 
y  que  los  Padres  sobre  ello  digan  lo  que  sus  conciencias  los  dictare- 
y  el  Espíritu  Santo  los  alumbrare,  ó  si  se  debe  hacer  tan  gran  ins« 
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tancia  en  ello,  porque  esta  podría  dar  causa  á  que  digan  (como 
algunos  lo  han  dicho),  que  procurando  V.  M.  quel  Concilio  sea 
libre,  le  quiere  poner  leyes  de  las  cosas  que  han  de  hacer,  espe- 
cialmente no  tocando  esto  á  las  provincias  de  V.  M.,  se  sienten  en 
alguna  manera,  diciendo  que  ellos  no  se  empachan  con  las  de 
V.  M.,  y  que  es  recia  cosa  que  desde  allá  ó  por  las  cosas  de  allá 
quiere  V.  M.  juzgar  las  de  acá,  y  que  ellos  dicen  las  cosas  que  los 
mueve  á  pedillo,  para  que  el  Concilio  las  vea,  y,  si  fuere  justo,  se 
las  conceda,  y  si  no,  no,  y  que  en  esto  no  les  paresce  que  hacen 
mal  ni  es  cosa  justa  que  V.M.  se  oponga  desa  manera,  sino  que 
si  le  paresciese  otra  cosa,  la  diga,  y  los  dexe  determinar  libre- 
mente. V.  M.  verá  lo  que  en  esto  más  convenga  hacer,  y  eso  man- 
dará, que  yo  hasta  en  tanto  que  tenga  otra  orden,  seguiré  la  de 
mi  instrucción. 

De  Prancia  ha  venido  aviso  que  se  han  concertado  el  Rey  y 
los  rebeldes,  y  aunque  no  se  escriben  los  particulares,  dicen  que 
el  Príncipe  de  Conde  ha  de  quedar  en  el  gobierno  con  la  Reina,  y 
que  la  licencia  del  vivir  queda  muy  larga  á  los  herejes.  Por  algu- 
nas palabras  que  ha  dichg  Lansac  en  Trento,  se  sospecha  que  esta- 
rán allí  poco  los  Prelados  franceses  ni  los  Embaxadores.  El  camino 
que  estas  cosas  llevan  podrá  V.  M.  considerar,  y  mirar  desde 
agora  el  fin  y  lo  que  convendrá  hacer  sobre  ello,  y  no  perder  tiem- 
po ni  darle  á  que  se  acabe  aquello  de  perder,  pues  es  mejor  reme- 
diar y  prevenir  á  las  cosas  interiores  con  procurar  los  remedios 
exteriores,  pues  se  suele  hacer  con  menos  jjeligro  y  más  facilidad, 
que  no  dexallas  caminar  tanto  que  después  sea  imposible  ó  dificul- 
toso el  dársele,  que  todo  se  ponga  en  gran  peligro,  aunque  de  cual- 
quiera manera  es  forzado  que  haya  trabajo;  porque  por  nuestros 
pecados  en  tal  estado  está  el  mundo,  que  es  bien  se  escoja  lo  más 
seguro  y  más  honrado,  y  quizá  será  todo  para  gloria  y  acrecenta- 
miento de  V.  M.,  de  quien  espero  que  Nuestro  Señor  ha  de  usar 
como  de  su  principal  ministro  en  la  tierra,  por  vía  de  paz  y  de 
guerra,  en  cuya  mano  y  arbitrio  parece  que  están  las  cosas  de 
Alemania,  y  de  la  otra  manera  plegué  á  Nuestro  Señor  guarde  á 
V.  M.  y  le  alumbre  en  lo  que  más  le  ha  de  servir. 

Como  se  sepan  los  apuntamientos  de  la  paz,  se  entenderá  poco 
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más  ¿  menos  lo  que  en  el  Concilio  pretenden  hacer  franceses»  si  e» 
estar,  6  irse  á  su  Concilio  nacional  como  algunos  quieren  decir. 
Será  muy  necesaria  cosa  que  V.  M.  hiciese  oficios  para  que  asis- 
tiesen, pues  el  hacerle  seria  apartarse  de  la  obediencia  de  la  Igle- 
sia totalmente;  y  asimismo  que  V.  M.  que  puede,  hiciese  que  en  el 
Concilio  so  asistiese  con  calor  y  se  procurase  acabar  bien,  porque, 
cierto,  dependen  agora  del  grandes  cosas,  y  muy  importantes  para 
Hustontar  la  religión  ó  para  que  las  cosas  de  ella  padezcan  grave- 
monte. 

El  Emperador  tiene  toda  la  buena  voluntad  y  santo  celo  que 
puedo  sor,  mas  la  posibilidad  se  reduce  á  V.  M.,  el  cual  creo  que 
podrá  usar  de  S,  M.  C.  para  que  tenga  buen  fin;  porque  si  á 
V.  M.  lo  paresciere  que  conviene  que  él  vaya,  y  le  asiste  y  signi- 
fica que  convendrá,  tengo  por  cierto  que  S.  M.  lo  hará,  y  sin  61 
croo  quo  V.  M.  tiene  entendido  que  por  si  solo  no  podrá  mucho; 
diciendo  que  Dios  sabe  su  buena  voluntad,  no  se  querrá  poner  en 
vergüenza  en  lo  que  entendiese  que  no  podrá  remediar,  y  asi  se 
temo  y  dico  que  plegué  á  Dios  que  este  remedio  que  se  habia  bus- 
cado para  remediar  los  trabajos  en  que  está  la  Christiandad,  no- 
sea  causa  de  mayores  males  en  ella. 

La  última  cnrta  que  de  Y.  M.  he  recibido  es  de  15  de  Diciem- 
bra,  por  la  cual  me  torna  á  advertir  para  que  esté  sobre  aviso  si 
i>o  tn\tan  en  el  Concilio  cosas  que  toquen  á  la  Inquisición,  de  lo 
cual  yo  tenia  cuidado,  como  V.  M.  por  su  instrucción  y  cartas  me 
)\a  mandado,  y  le  tendré  siempre,  como  cosa  tan  importante  á  la 
conservación  do  la  i^lisrion  en  esos  Eeinos,  v  ansí  he  advertido  ¿ 
Tivnto  á  las  ix»r^'»nas  que  alli  están,  para  que  procnren  entender 
si  se  mueve  alguna  plática  cerca  desto,  y  me  avisen  y  procnren 
i\»m[vlla,  y  hasta  agora  no  se  h i  entendido,  según  me  escriben» 
cosa  do  momento.  Esorilvnme  que  unos  Letrados  habían  puesto  en 
¡ciática,  que  pues  el  juicio  vie  la  Inquisición  principalmente  era  de 
i\\sas  i"»c5pirituaW,  í^o  dobia  procurar  y  ordenar  que  Y.  M.  nom* 
1 1  a¿at^  *l\vlv\i^\5:  para  ello  en  las  «liongias  que  de  las  ciudades  de 
t\'-x>íí  KoiiKv:>  ía^^  IvaViAU  apMo¿id>  }^ara  este  efecto.  Otra  cosa  no  se 
otA^íw  ^;uo  dtvir.  Xue¿>tro  Señc»r  la  S.  C.  R,  persona  de  Ynestra 
i'.AJtvtiul  guawto,  con  el  acrevvr.tíamiejQto  de  Estados  y  contatt»- 


n-,-1 


423 

miento  que  sus  criados  deseamos.  De  Insprug  á  último  de  Mar- 
zo, 1663. — S.  C.  R.  M. — Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su 
criado: — El  Conde  de  Zuna. 
(Original.) 


SU   MAJESTAD 

AL  EMPERADOR. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  652,  fol.  125.) 

V 

Señor: 

Martin  de  Anda  me  dio  la  carta  de  mano  de  Y.  M.  de  2  de 
Febrero,  y  antes  habla  rescibido  otra  de  9  de  Diciembre;  aquí  res- 
ponderé á  ellas,  y  lo  primero  será  besar  las  manos  de  V.  M.  por 
el  favor  y  merced  que  me  hace  en  todo  lo  que  me  dice  y  ofrece, 
que  bien  veo  que  procede  del  grande  amor  que  me  tiene,  que  aun- 
que Je  tengo  tan  conocido,  siempre  que  veo  la  demostración  que 
V.  M.  hace  en  esto,  me  causa  nueva  obligación  y  contentamiento. 
Plegué  á  Dios  me  lo  dexe  merescer  conforme  á  la  voluntad  que 
tengo,  y  no  hay  para  qué  V.  M.  me  dé  tantas  gracias  por  lo  que 
hice  en  sus  negocios  de  Ñapóles,  pues  todo  es  poco  para  lo  que  yo 
deseo  hacer  en  su  servicio. 

En  lo  del  Conde  de  Luna,  yo  conozco  cuan  bien  me  ha  servido, 
y  no  me  acrescienta  poco  la  voluntad  que  tengo  de  hacelle  merced 
ver  que  lo  ha  hecho  con  tanta  satisfacción  de  Y.  M.  Cuanto  á  las 
cosas  del  Concilio,  he  visto  y  considerado  lo  que  Y.  M.  dice,  que 
me  parece  tan  acertado,  que  escribo  al  Conde  de  Luna  que  se  con- 
forme y  junte  con  los  Embaxadores  de  Y.  M.  y  los  demás  que 
para  ello  conviniere,  para  que,  por  todos  en  una  misma  conformi- 
dad, se  procure  que  no  se  apresure  el  Concilio,  que  tenga  la  liber- 
tad que  se  le  debe,  que  se  entienda  en  la  reformación  tan  de  veras 
como  es  menester,  y  ya  sobre  estos  mismos  tres  puntos  he  hecho 
grande  instancia  y  diligencia  con  Su  Santidad  por  medio  de  mi 
Embaxador,  y  después  el  Comendador  mayor  de  Alcántara,  que  no 
fué  á  otra  cosa;  y  en  esto  y  en  todo  lo  que  más  conviniere,  para 
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encaminar  el  buen  progreso  y  fruto  que  se  espera  del  Concilio,  me 
emplearé  yo  siempre  como  en  la  cosa  desta  vida  que  más  deseo,  y 
placerá  á  Dios  que  con  el  favor  y  asistencia  de  Y.  M.,  pues  se 
baila  tan  cerca,  se  podrá  esperar  más  efecto  que  algunos  querrían. 
En  lo  que  toca  al  Príncipe  de  Parma,  cierto,  yo  recibiera  muy 
particular  gracia  en  que  V.  M.  viniera  bien  en  ello;  mas  pues  á 
V.  M.  se  le  ofrece  tantas  dificultades,  no  puedo  yo  contradecir  á 
su  determinación  y  voluntad,  y  así  he  guardado  el  secreto  que 
V.  M.  me  escribe;  y  aunque  por  otra  de  mano  ajena  responderá  á 
V.  M.  á  lo  que  truxo  á  cargo  Martin  de  Anda  sobre  las  cosas  de 
Genova,  siendo  todavía  el  negocio  de  tal  importancia,  y  en  que  á 
mí  tanto  me  va  para  la  seguridad  y  reposo  de  mis  Estados,  no  he 
querido  dexar  de  replicarle  en  ésta  y  suplicar  á  V.  M.  considere 
que  resolviéndose  las  cosas  de  Grénova,  se  encendería  un  fuego  en 
Italia,  de  que  me  seguiría  á  mí  y  á  mis  Estados  un  daño  irrepa- 
rable, y  que  en  ningún  poder  puede  estar  aquella  ciudad  que  me 
esté  á  mí  bien,  ^ino  como  agora  está,  tanto  que  no  podría  dexar  de 
ir  á  la  mano  á  los  que  la  quisiesen  ocupar;  y  esto  lo  puede  Vues- 
tra Majestad  juzgar  bien,  porque  teniendo  yo  tan  claro  derecho 
como  tengo  á  la  isla  de  Córcega,  nunca  he  querido  pretenderlo  ni 
invocar  nada  contra  ginoveses,  por  lo  mucho  que  me  importa  con- 
servallos  en  mi  amistad;  y  debe  V.  M.  creerme  á  mí  en  esto,  pues 
le  descubro  mis  llagas  como  á  verdadero  padre,  y  no  dar  crédito  á 
los  que  por  aventura  por  sus  fines  particulares  desean  y  procuran 
ver  revueltas  en  Italia;  lo  cual  cuanto  sea  conveniente  estando  el 
Concilio  y  las  cosas  de  Francia  como  están,  y  amenazando  el  Turco 
continuamente  con  su  armada,  como  agora  lo  hace,  V.  M.  por  su 
gran  prudencia  lo  podrá  considerar;  y  pues  esto  es  así,  me  haga 
merced  de  no  pasar  adelante  contra  los  ginoveses  como  en  la  otra 
se  lo  suplico,  qu3  será  tan  particular  merced,  que  el  amor  que  á 
V.  M.  tengo,  y  deseo  de  emplearme  en  su  servicio  y  contenta- 
miento, y  saber  el  que  V.  M.  me  tiene  y  el  que  me  muestra  por 
sus  cartas  y  por  las  obras,  me  da  ánimo  á  pedir  á  V.  M.  esto  con 
toda  confianza  y  seguridad,  y  que  si  todavía  pesase  más  lo  que  á 
V.  M.  persuaden  de  la  manera  que  debe  tomar  este  negocio,  que 
mi  suplicación  y  los  daños  y  desasosiego  que  de  no  venir  V.  M.  en 
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'Concedérmelo  se  me  seguirán,  lo  que  no  puedo  creer  ni  esperar  de 
la  bondad  y  amor  de  V.  M.,  suplico  á  V.  M.  que  antes  que  se  de- 
termine á  proceder  al  Bando  Imperial  ni  á  otra  cosa  de  esta  calidad 
<2ontra  los  ginoveses,  me  mande  avisar  de  ello  Y.  M.  y  espere  á  mi 
respuesta,  pues  ya  que  ha  esperado  tanto,  sin  culpa  mía,  como 
-arriba  lo  digo,  será  para  mí  muy  particular  favor  y  merced,  y  así 
lo  recibiré  de  V.  M.  Cuya  Serenísima  persona  y  Imperial  Estado 
Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  como  yo  deseo.  De  Madrid  á 
2  de  Marzo,  1563. 
(De  mano  de  S,  M.J 


Sü  MAJESTAD 

AL     REY     MAXIMILIANO. 
Acrhivo  de  Simancas,  Estado. —Leg.  6^)2,  fol.  84.) 

Señor: 

Con  dos  cartas  de  V.  A.  me  hallo,  á  que  debo  respuesta;  la 
postrera  llegó  primero,  y  después  la  que  truxo  el  Conde  de  Euen- 
«alida,  el  cual  me  hizo  relación  de  todo  lo  que  V.  A.  le  había  en- 
cargado tan  particularmente,  que  me  di6  grandísimo  contenta- 
miento, principalmente  el  ver  el  ánimo  de  V.  A.  tan  puesto  en  lo 
que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  nuestra  santa  fe  y  re- 
ligión, que  aunque  yo  lo  tenía  así  conoscido,  no  ha  podido  dexar 
<ie  causar  en  mí  nueva  alegría,  por  esperar  como  por  cosa  cierta 
que  ha  de  resultar  dello  el  remedio  de  esa  provincia,  y  por  su 
«xemplo,  del  resto  de  la  Christiaudad;  y  así,  como  quien  lo  tiene 
tan  á  cargo  como  V.  A.  y  que  tan  bien  lo  entiende,  no  hay  para 
qué  encarecelle  el  gran  bien  que  esto  sería,  y  la  gloria  y  perpetuo 
nombre  que,  demás  del  mérito  para  con  Dios,  á  V.  A.  se  lo  segui- 
ría; y  porque  viene  á  propósito,  no  quiero  dexar  de  decir  á  Vues- 
tra Alteza,  que  de  lo  que  he  entendido  que  en  Roma  se  ha  pro- 
puesto del  casamiento  de  los  sacerdotes  de  esa  provincia,  paresce 
que  no  solo  no  se  puede  seguir  el  fruto  que  se  pretende  para  lo  de 
Alemania,  pero  que  resultaría  en  muy  grave  daño  della  y  de  todos 


426 

los  otros  Estados  de  la  Christiandad.  Escribo  á  Chantoné  particu- 
larmente que  diga  á  V.  A.  lo  que  del  entenderá;  á  quien  suplico 
muy  de  veras  le  oiga  y  crea  én  lo  que  sobre  ello  de  mi  parte  le  di- 
xere,  como  á  mi  mismo.  También  entendí  del  Conde  de  Fuensalida> 
y  primero  de  Diatristan,  la  demostración  que  V.  A.  hizo  en  lo  de 
la  precedencia,  y  cómo  pospuso  todo  lo  que  podía  suceder,  por  con- 
servar lo  que  el  Emperador,  su  padre,  solía  hacer  en  esta  parte, 
lo  cual  he  tenido  en  tanto,  que  beso  á  V.  A.  las  manos  por  ello;  y 
aunque  al  amor  que  le  tengo  no  se  podrá  añadir  nada,  hase  acre- 
centado la  obligación  para  hacer  lo  mismo  en  todo  lo  que  Vuestra 
Alteza  tocare,  como  lo  he  dicho  á  Diatristan,  á  quien  he  respondido 
á  los  otros  negocios  que  de  parte  de  V.  A.   me  habló;  y  también 
escribo  á  Chantoné  en  esto  y  en  otras  cosas  lo  que  él  dirá  á  Vues- 
tra Alteza.  Cuya  Imperial  persona  y  Estado  Nuestro  Señor  guarde 
y  prospere  como  puede  y  yo  deseo.  De  Madrid  á  6  de  Abril,  1663. 


SU  MAJESTAD 

AL    OONDfi:    DE    LUNA. 
(Archivo  de  Simancas,  EsUdo.— Leg.  652,  fol.  128.) 

Ofresciéndose  despachar  un  correo  á  Flandes,  he  mandado  que 
se  os  escriba  ésta  para  remitiros  con  ella  dos  pliegos  míos  para 
Roma  y  Genova,  que  son  duplicado  de  otros  que  llevó  otro  correo 
por  el  mar  de  Barcelona;  y  porque  importa  á  mi  servicio  que  los 
unos  ó  los  otros  lleguen  con  seguridad  y  brevedad,  os  encargamos 
mucho  que  en  recibiéndolos,  despachéis  con  ellos  correos  ó  estafe- 
tas propias  á  Roma  y  Genova,  poniendo  el  gasto  de  ellos  con  los 
otros  de  nuestro  servicio,  y  avisarnos  heis  del  día  que  habrán  lle- 
gado ahí,  porque  holgaremos  de  saberlo,  y  principalmente  del  es- 
tado de  los  negocios  del  Concilio,  que  lo  de  que  acá  se  os  ha  do 
enviar,  irá  presto,  y  hase  dilatado  por  cosas  que  se  han  ofirescido 
en  las  materias  de  mucha  consideración.  De  Guisando  á  8  de 
Abril,  1563. 


Naenas  de  Alemania  que  da  el  Secretario  Pfinzing  á  S.  M. 

(Archiva  de  simancas,  Estado.— Leg.SSÍ,  fol.'íSO 

Cerca  lo  de  la  armadft  del  Turco  tenemos  avisos  ciertos,  con- 
formes  y  muy  frescos,  de  Constuntinopta,  que  no  aera  tan  grande 
como  se  ha  dicho,  y  que  la  que  enviará  este  verano  fuera,  no  ser¿ 
mayor  de  treinta  ¿  de  caarenta  galeras,  y  solo  para  la  gnarda  de 
la  mar  Egea  y  de  las  provincias  de  Siria  y  de  Egipto.  Y  en  lo 
demás,  todos  los  avisos  se  conforman  que  el  Turco  en  esta  sn  vejez- 
tiene  mayor  inclinación  á  la  paz  qne  no  á  la  guerra,  y  que  al  pre- 
sente no  se  embarca  con  otra  cosa  sino  con  mandar  escribir  hiato- 
riaa  de  sus  hazañas,  y  del  número  de  sns  provincias  y  estados  de 
sns  rentas,  de  loa  oficiales,  gente  de  guerra,  y  de  otras  cosas  se- 
mejantes de  su  Imperio. 

Qne  á  los  6  de  Marzo  llegó  á  la  corte  del  Emperador  un 
Chana  del  Turco  qne  traía  cartas  de  sn  Señor  al  Emperador,  laa 
cuales  no  contenían  otra  cosa  sino  qne  habiéndose  el  Baiboda  de 
Transiivania  quexado  qne  la  gente  de  guerra  do  8.  M.  no  guar- 
daba la  tregua,  le  rogaba  procurase  y  mandase  quo  no  hubiese  de- 
sorden, á  que  respondió  el  Emperador  como  conviene,  avisándole 
de  la  verdad,  y  despidió  luego  el  dicho  Chans  á  loa  12  de  Marzo. 

Que  el  Rey  de  Suecia  envió  su  canciller  ¿  la  Majestad  del  Em- 
perador, pidiendo  la  confirmación  de  la  posesión  de  los  lugares  que 
h^  ocupado  en  Livonia,  y  que  8.  M.  mande  á  los  de  Lnbeq  y  de 
las  otras  villas  marítimas  que  no  naveguen  más  en  la  Moscovia, 
que  son  cosas  á  las  cuales  conviene  mirar  mucho,  y  tomar  buen 
acuerdo  antes  de  responderle. 

Que  el  Moscovita  tomó  al  sexto  asalto  la  villa  y  Castillo  de  Fo- 
lesco,  que  es  la  mayor  y  mejor  fortaleza  de  Lituania,  y  con  esto 
ocupó  mis  de  cuarenta  leguas  de  tierra,  y  mató  y  llevó  presos  más 
de  cien  mil  personas,  y  tomó  an  camino  contra  la  ciudad  de  Wilda, 
que  es  la  cabeza  de  la  provincia;  de  manera  que  la  Beina  de 
Polonia,  que  estaba  entoucea  en  Wilda,  fué  forzada  á  retirarse, 
y  se  fué  por  orden  del  Rey  en  oti'a  villa  llamada  Piezco.  Tiene  el 
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■.í:o.  el  ci,.l  signe  .„  1„  dol  Sacramento  la  opinión  d.  L.- 
:t  manera  que  empoíaron  ya  á  disputar  lo.  nnoa  «n  lo. 
sn  presencia  de  unos  consejeros  del  Elector  Palatino  Dt- 
.  W  TtcmUrg,  y  de  la,  ciudades  do  Argentina  y  d.  Buil«, 
>.:-.«  par.  este  efecto,  y  mueven  cuestiones  mny  «bomiu.bles, 
e  sdl«  en  qué  parará  el  negocio. 

ese  dice  que  «I  Duque  d.  Holstan  y  el  Conde  de  Oíd», 
llenen  orden  do  la  Eein.  d.  Inglatorr.  que  llevan  buen. 
iJ  do  gente  de  guerra  de  á  pió  y  á  caballo. 

Po¡-  eartfís  He  Sruiijtiq  de  22  di  Mar^o. 

'  en  Suxonia  se  trata  y  platica  con  gran  calor  de  levantar 
lil  c.billos  y  .Igunos  regimientos  de  inf.nterla,  y  que  le 
e  es  par.  Fr.nci.,  y  que  un  Principe  del  Imperio  será  I. 
Je  ellos,  y  que  se  busca  y  apercibo  la  mejor  gente  que  se 
ull.r. 

Por  o!ms  de  Lipsía  de  2^  ¡/  de  25  de  Mitr.-fi. 

hay  grandísimas  pláticas  de  levantar  caballería,  así  en  I 
alta  como  en  I.  bax.,  y  que  y.  hay  apercibidos  cinco  mi 
que  han  recibido  W.rtgelt,  y  están  en  orden  osperud 
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cuándo  se  les  mandará  caminar;  y  que  el  Landgrave  de  Hasiai  el 
Elector  Palatino  y  el  Duque  de  Wirtemberg,  lo  tratan.  Y  aunque 
el  Elector  de  Saxonia  no  se  quiere  embarcar  con  ello,  que  consiente- 
todavía  á  sus  vasallos  que  salgan  á  servir  en  esta  empresa.  Y  que 
algunos  que  pueden  y  deben  saber  los  secretos,  dicen  que  la  dicha 
empresa  podrá  salir  á  luz  cerca  el  día  de  San  Juan. 

Que  la  sospecha  que  S.  M.  haya  tramado  una  liga  ofensiva 
contra  los  protestantes,  crece  de  día  en  día  más. 

Que  los  de  la  ciudad  de  Brema  tienen  cuasi  la  misma  secta  que 
tuvieron  los  anabaptistas  de  Munster,  y  que  la  Cámara  Imperial 
les  ha  condenado  y  puesto  en  Bando  Imperial,  y  que  agora  los 
Estados  de  Saxonia  están  tratando  de  la  manera  que  la  podrían, 
reducir  á  la  obediencia. 

Por  otras  de  Alsacia  de  28  de  Marzo. 

Aunque  se  ha  entendido  que  estaba  concluida  y  asentada  la 
paz  en  Erancia,  todavía  los  que  antes  practicaron  de  levantar 
gente,  perseveran  en  ello  echando  voz  que  es  para  tornar  á  con- 
quistar á  Metz,  y  se  dice  y  tiene  que  el  Barón  de  Heben,  el  Ba- 
rón do  Gerolzeq  y  Gaspar  Zeller  serán  los  coroneles,  y  levanta- 
rán veintiséis  banderas  6  compañías,  y  también  se  habla  de  ocho 
escuadrones  de  caballos.  Que  si  la  paz  no  dura,  6  que  en  ella  hay 
otras  pláticas  secretas,  es  cierto  que  ellos  pasarán  adelante  por  el 
mismo  camino  del  año  pasado;  pero  con  mayor  orden  y  mejor  pro- 
veídos de  artillería.  A  estas  pláticas  dan  tanto  mayor  priesa  los 
avisos  que  se  tienen  de  Italia  y  de  Francia  y  de  muchas  de  las 
Embaxadas  y  trataciones  del  Bey  nuestro,  para  concluir  una  liga 
católica. 

Por  otras  de  Spira  del  último  de  Marco, 

Pues  que  está  concluida  la  paz  de  Francia,  tenemos  miedo  que 
nos,  cabeza  de  Alemana  nuestra  parte  de  semejantes  alborotos  (1)> 


(1)  Asi  en  Ift  copia. 


430  . 

porque  el  Conde  Palatino  WoH'ango,  Duque  de  Dos  Puentes,  trata 
con  gran  cuidado  de  levantar  cinco  mil  caballos  y  tres  regimien- 
tos de  infantería,  y  no  se  sabe  aún  por  cierto  á  qué  £n. 

Por  otras  del  mismo  lugar,  de  2  de  Abril. 

Guardaos  en  Flándes,  porque  el  Duque  Wolfango  continúa  de 
levantar  caballería  y  infantería,  y  no  se  sabe  si  los  caballos  que 
ostán  en  Francia,  pues  la  paz  está  asentada,  se  juntarán  con  eUos, 
y  se  tiene  aún  el  fin  de  la  empresa  en  gran  secreto;  aunque  algu- 
nos dicen  que  es  para  cobrar  á  Metz,  en  Lorena;  todavía  se  cree 
que  esto  es  solo  un  pretesto  fingido,  y  que  pretenden  otra  cosa.  El 
Duque  de  Wirtemberg,  seis  días  antes  de  la  fecha,  se  abocó  con  el 
dicho  Duque  Wolfango,  en  Ethingen,  que  es  \Tlla  del  Marqués 
Philiberto  de  Bada,  cuñado  del  Duque  de  Baviera,  y  no  obstante 
que  habían  también  llamado  al  dicho  Marqués,  pero  él  se  ausentó; 
de  que  no  fueron  muy  contentos.  No  se  sabe  aún  lo  que  trataron. 

Lázaro  de  Suendí,  de  Alsacia^  de  22  de  Marco. 

• 

Que  se  comienza  otra  vez  do  hablar  en  Alemana  de  la  liga  ca- 
tólica, y  que  la  sospecha  y  desconfianza  que  tienen  de  S.  M.  que 
procura  de  acometer  los  protestantes,  va  creciendo  de  nuevo.  Y 
envía  el  dicho  Coronel  un  traslado  de  una  carta  de  un  canceller  de 
un  Elector  protestante,  sin  nombrarle,  la  cual  contiene  en  sustan- 
cia, que  según  el  concierto  que  había  hecho  con  el  dicho  Coronel 
en  Francfordia  no  podía  excusarle  de  avisar  que  allende  de  muchos 
avisos  que  habían  tenido  algunos  Electores  de  Italia,  se  decía  por 
cierto  que  S.  M.  C.  se  había  confederado  con  el  Papa,  la  Repú- 
blica do  Yenecia  (lo  cual  todavía  dice  que  el  Duque  de  Venecia 
niega\  y  otros  Príncipes  italianos,  contra  la  religión  de  la  Confe- 
sión de  Augusta  y  todos  los  Reyes  y  Príncipes  que  la  siguen,  así 
de  la  nación  alemana  como  de  otras  naciones,  y  que  ya  se  había 
determinado  de  hacer  gente  para  este  verano.  Y  aunque  todos  ha- 
blan de  esto,  que  todavía  muchos,  así  Principes  como  otros,  no  L 
creen,  acatando  la  obligación  que  S.  M.  tiene  con  el  Imperio  á 
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causa  de  sus  Estados  de  Flandes,  j  asimismo  los  ofrecimientos 
que  hizo  últimamente  en  Francfordia,  y  antes  muchas  veces  por 
flUs  cartas,  y  que  le  parece  que  no  sería  inconveniente  que  Su  Ma- 
jestad se  declarase  de  nuevo  y  desengañase  los  que  le  pareciere  de 
la  dicha  sospecha,  y  que  esto  no  podría  ser  sino  bueno  y  aprov 
char  mucho. 

Por  otra  carta  de  Insprug,  de  ^  de  AhriL 

Que  el  Emperador  ha  repartido  sus  Estados  entre  sus  hijos,  de 
«sta  manera:  al  Rey  de  Eomanos,  los  Eeinos  de  Hungría  y  Bohe- 
mia, con  los  que  á  ellos  pertenecen,  y  el  Archiducado  de  Austria: 
al  Archiduque  Eernando,  el  Condado  de  Tirol  y  las  provincias  de 
Alsacia,  Brisgobia  y  todo  lo  que  tiene  en  aquella  parte  y  en  Sué- 
lela y  al  Archiduque  Carlos,  los  Ducados  de  Carinthia,  Styria  y 
Carniola,  y  así  hace  agora  que  las  dichas  provincias  juren  por  Se- 
ñores á  los  dichos  sus  hijos,  después  de  los  días  de  S.  M.  C. 


SU   MAJESTAD 

AL   EMPERADOR. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  652,  fol.  58.) 

Serenísimo,  muy  alto,  muy  poderoso  Emperador  de  los  Ro- 
manos, mi  muy  caro  y  muy  amado  tío  y  Señor:  Viendo  los  tra- 
bajos en  que  la  Christiandad  está  puesta,  y  por  tantas  vías  afli- 
gida, y  que  para  acudir  á  ello  con  mayor  esfuerzo  y  procurar  el 
remedio  me  sería  muy  á  propósito  estar  desocupado  de  las  cosas 
del  Turco,  habiéndoseme  hablado  diversas  veces  en  ello,  y  por 
muchas  personas  que  han  venido  de  Levante,  que  el  Turco  deseaba 
tener  conmigo  paz  ó  tregua,  y  que  se  lo  habían  dicho  personas 
muy  aceptas  al  Turco,  he  pensado  que,  pues  de  su  parte  se  desea, 
que  no  sería  malo  aceptar  esta  ocasión,  y  volver  á  la  plática  que 
los  días  pasados  sobre  esto  se  tuvo,  de  que  informará  á  V.  M.  el 
Doctor  Zeld;  y  pues  V.  M.  tiene  hecha  tregua  con  él  por  ocho 
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años,  tenerla  yo  asimismo,  y  encaminarla  por  medio  y  mano  d» 
V.  M.,  como  quien  terna  mejor  entrada  y  aparejo  para  moverlo  y 
concluirlo,  y  como  quien  desea  tanto  mi  alivio  y  descanso  y  el 
bien  de  mis  cosas;  y  porque  por  esta  vía  se  hará  con  más  secreta 
y  más  autoridad  mía,  pues  V.  M.  se  interporná  en  ello  como  de 
suyo,  y  sin  mostrar  que  yo  lo  quiero;  y  asi  escribo  al  Vicecan- 
ciller Zeld  lo  que  en  esta  plática  pasó  el  año  de  cincuenta  y 
nueve,  y  las  particularidades  que  sobrello  se  me  osfrescen,  porque 
de  todo  dé  razón  á  V.  M.,  á  quien  suplico  afectuosamente  le  oya  y 
crea  como  á  mi  mismo.  Y  consideradas  bien  las  causas  que  esto 
me  mueven,  y  también  la  forma  que  en  ello  se  habrá  de  tener, 
V.  M.  lo  guíe  y  enderece  por  aquella  vía  y  forma  que  mejor  le 
parescerá,  así  por  la  buena  conducción  del  negocio,  como  para, 
que  se  haga  con  todo  el  secreto  posible,  por  lo  que  toca  á  mi  re- 
putacion;  y  me  avise  luego  de  la  manera  que  lo  piensa  encaminar, 
y  lo  que  de  mi  parte  se  habrá  de  hacer,  y  por  ganar  tiempo  podría 
V.  M.  comenzarlo  á  tractar  como  de  suyo,  y  prometer  que  yo  ra* 
tificaré  y  habré  por  bueno  todo  aquello  que  en  nombre  de  Vues- 
tra Majestad  se  tratare  y  asentare,  para  lo  cual  envío  una  memo- 
ria al  dicho  Vicecanciller,  de  las  condiciones  que  de  parte  del 
Turco  se  pidieron  los  años  pasados,  y  en  las  que  yo  verné;  y 
porque  sé  con  la  voluntad  y  amor  que  V.  M.  abrazará  esto,  como 
suelo  lo  que  me  toca,  no  me  alargaré  más  en  encarescer  la  merced 
y  favor  que  recibiré  de  V.  M.  en  ello,  y  que  no  se  publique  hasta 
que  esté  concluido,  porque  así  conviene;  y  si  á  V.  M.  le  paresciere 
que  hay  algún  inconveniente  para  que  no  se  pueda  tratar  dello, 
me  mande  avisar  de  su  parescer,  que  es  el  que  siempre  en  todas 
mis  cosas  he  de  seguir.  Nuestro  Señor  la  Serenísima  persona,  Im- 
perial Estado  de  V.  M.  guarde,  y  prospere  como  yo  deseo.  De 
Madrid,  á  4  de  Mayo,  1563. 
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SU   MAJESTAD 

AL    EM^ERADOB. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  652,  fol.  87.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Emperador  de  los  Ro- 
manos, mi  muy  caro  y  muy  amado  tío  y  Señor:  La  carta  de  Vuea- 
~tra  Majestad  de  los  9  de  Marzo  rescibí,  con  la  copia  de  lo  que 
V.  M.  había  escrito  á  nuestro  muy  Sunto  Padre,  y  de  lo  demás 
que  Labia  mandado  advertir  á  sus  Embaxadores,  y  beso  á  Vues- 
tra Ma;jestad  las  manos  por  habérmelo  querido  comunicar,  que  lo 
tengo  en  lo  que  es  razón;  y  es  necesario  que  entre  nosotros  haya 
esta  buena  y  particular  inteligencia,  para  que,  de  común  acuerdo, 
procedamos  lo  que  conviene  al  buen  progreso  del  Concilio,  y  au- 
toridad y  libertad  del,  con  la  conformidad  que  se  requiere;  y  así 
diré  yo  aquí  lo  que  me  ocurre.  La  relación  que  V.  M.  habrá  tenido 
por  medio  del  Obispo  de  Cinco  Iglesias,  su  Embaxador  en  el 
Concilio,  y  del  Cardenal  de  Lorena  y  por  otras  vías,  del  fin  é  in- 
tento que  Su  Santidad  en  lo  de  la  resolución  ó  suspensión  del 
Concilio  y  de  la  poca  libertad  que  en  él  hay  en  el  proponer,  tratar 
y  determinar  de  los  negocios,  y  la  orden  que  se  tiene  en  el  pro- 
veer, ocurriendo  y  refiriendo  todas  las  cosas  á  Roma,  y  no  se  ha- 
ciendo ni  resolviendo  otra  cosa,  sino  lo  que  dello  se  les  ordene,  es 
en  substancia  la  que  yo  asimismo  he  tenido  y  tengo,  porque  se  me 
ha  escripto  de  Roma  y  del  mismo  Concilio;  y  la  diligencia  y 
oficio  que  V.  M.  ha  hecho  y  hace  con  Su  Santidad,  y  en  las  otras 
partes  para  el  remedio,  es  en  la  misma  conformidad  de  la  que  de 
mi  parte  se  ha  hecho  en  todos  los  dichos  puntos,  que  fueron  de  los 
principales  cabos  y  artículos  que  el  Comendador  mayor  de  Al- 
cántara llevó  para  proponer  á  Su  Santidad,  y  asistir  ó  insistir  en 
ello,  y  sobre  que  le  mandé  que  hiciese  muy  grande,  particular  y 
>apretada  instancia,  y  usando  de  los  medios,  razones  y  términos 
que  para  este  efecto  nos  parecieron  más  necesarios  y  eficaces;  de 
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la  cnal  diligencia  y  oficio  no  tengo  aún  aviso  para  entender  el 
fruto  y  efecto  que  habrá  resultado  acerca  de  Su  Santidad. 

Venida  la  respuesta,  que  la  espero  de  hora  en  hora,  si  Su  San- 
tidad no  lo  hubiere  remediado,  se  tornarán  ¿  hacer  las  diligen- 
cias y  prevenciones  que  á  V.  M.  parescen,  asi  con  Su  Santidad, 
como  en  las  otras  partes;  lo  cual,  al  presente,  será  tanto  más  nece« 
sario,  entendida  la  petición  y  pretensión  de  franceses,  que  Vuestra 
Majestad  podrá  mandar  ver  por  la  copia  de  un  escrito  que  Mos. 
Doisel,  enviado  aquí  por  los  Christianisimos  Rey  y  Eeina  de 
Francia,  me  dio  de  su  parte,  al  cual  no  pude  excusar  de  satisfacer 
luego,  por  la  instancia  que  me  hizo  por  la  respuesta,  y  parescerme 
que  el  negocio  no  sufría  dilación;  aunque  quisiera  mucho  comuni- 
carlo antes  con  V.  M.,  para  que  en  una  substancia  y  conformidad 
respondiera  por  ambos;  mas  para  este  efecto  envío  á  V.  M.  la 
copia  de  lo  que  les  he  respondido;  y  párese iéndome  necesario  ad- 
vertir de  todo  ello  á  Su  Santidad,  escribo  al  Comendador  mayor 
de  Alcántara  la  carta,  cuyo  traslado  irá  con  ésta,  para  que,  de  lo 
uno  y  de  lo  otro,  pueda  V.  M.  collegir  lo  que  de  este  negocio  y 
pretensión  nueva  de  firanceses  entiendo,  y  lo  que  me  parece  que 
semejante  proposición  se  debe  responder,  y  lo  mucho  que  importa 
obviar  é  impedir  que  no  se  venga  á  término  tan  grave,  y  de  que 
tantos  inconvenientes  podrían  resultar;  y  así  no  será  menester  en 
particular  repetir  más  á  V.  M.  aquí,  de  que  la  traslación  que 
ponen  delante  y  toman  por  fundamento,  es  claramente  enderezada 
á  la  resolución  ó  disolución  del  Concilio,  pues  V.  M.  puede  biai 
juzgar  del  estado  en  que  se  hallan  las  cosas,  y  de  la  voluntad  é 
intención  que  se  entiende  que  hay  en  Koma;  y  las  dificultades» 
que  el  mismo  negocio  de  sí  tiene,  que  cualquiera  mudanza  ó  mo- 
vimiento que  se  hiciese  en  lo  del  Concilio,  sería  del  todo  acabarle 
y  disolverle,  y  no  sólo  hacerse  esto  con  efecto,  pero  aun  la  plática 
y  trato  dello  sería  muy  perjudicial,  pues  necesariamente  se  con- 
seguiría della  la  dilación,  perturbación,  disturbio  y  quiebra  en  el 
progreso  del  Concilio,  y  otros  muchos  inconvenientes  que  son 
clan>s,  y  de  algunos  dellos  advertimos  al  Comendador  mayor  parp 
^ue  los  represente.  Y  porque  en  este  ptmto  con  razón  tengo  recel( 
y  sospecha  que,  según  la  intención  é  inclinación  que  hay  en  Rom» 
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á  la  disolución  y  fin  del  Concilio,  siendo  esta  plática  tan  endere- 
zada á  este  mismo  fin,  fácilmente  será  admitida,  será  muy  nece- 
sario y  de  gran  importancia  que,  juntamente  con  el  oficio  que  de 
mi  parte  se  hace,  mande  hacer  V.  M.  el  mismo,  interpuniendo  en 
éste  su  autoridad,  la  cual  será  de  tan  grande  efecto  para  con  Su 
Santidad,  y  para  los  dichos  Cristianísimos  Key  y  Eeina,  y  en 
todas  las  otras  partes  que  sea  necesario,  haciendo  la  asistencia, 
oficios  y  prevenciones  que  convienen  para  divertir  y  disuadir  el 
fin  que  se  tiene,  que  sería,  viniéndose  en  él,  tan  dañoso  y  perni- 
cioso á  la  Cristiandad  é  Iglesia  Católica,  y  de  que  tanto  disturbio 
á  la  paz  y  quietad  pública  de  la  Cristiandad  podría  resultar, 
según  el  estado  á  que  estos  negocios  han  venido,  y  el  peligro  y 
riesgo  en  que  todo  está. 

Se  juzga  acá  sería  de  grande  importancia  y  de  gran  fruto  lo 
que  Y.  M.  por  su  carta  dice  de  su  ida  á  Trente,  porque  con  ella 
es  cierto  que  las  cosas  del  Coucilio  cobrarían  y  temían  gran  re- 
putación, así  cerca  de  los  desviados  como  de  los  católicos;  y  en  la 
orden  da  precederse  en  él,  así  en  lo  de  la  libertad  como  en  lo 
demás,  se  temía  otro  respeto  y  consideración,  y  no  podrían  dexar 
de  nascer  desto  gran  remedio  y  gran  fruto,  pues  según  el  estrecho 
á  que  todo  esto  ha  venido,  paresce  ser  necesario  venir  á  los  últi- 
mos remedios.  "V.  M.  lo  mandará  mirar  y  considerar,  que  bien 
cierto  soy  de  su  cristiano  y  pío  ánimo,  que  en  negocio  que  es  tan 
de  Dios,  de  su  religión  y  iglesia,  y  en  tiempos  de  tanta  aflicción 
y  trabajo,  V.  M.  no  dexará  de  hacer  todo  aquello  que  fuere  po- 
sible y  le  paresciere  conveniente  y  expediente  para  el  bien  pú- 
blico y  remedio  de  los  males  y  daños  que  al  presente  hay,  como 
asimismo  lo  haré  yo  con  mi  persona,  Estados  y  Reinos,  no  excu- 
sando ni  perdonando  ningún  trabajo,  peligro  ni  daño  que  pueda 
ocurrir,  posponiéndolo  todo,  como  se  debe  posponer  á  causa  tan 
santa  y  justa,  y  que  tanto  nos  obliga  á  todos. 

El  Conde  de  Luna  me  ha  escripto  muy  particularmente  lo  que 
V.  M.  pasó  con  el  Cardenal  de  Lorena  sobre  lo  de  la  preceden- 
cia, para  que  en  el  Concilio  se  diese  á  mi  Embaxador  el  lugar 
que  se  pretendía;  por  lo  cual  he  visto  lo  que  en  todas  las  otras 
cosas  tengo  conoscido  de  la  voluntad  y  amor  de  padre  que  Vues- 
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tra  Majestad  me  tiene,  y  por  ello  beso  las  manos  de  V.  M.  Cuya 
Imperial  persona  y  Estado  Nuestro  Señor  guarde  y  aumente 
como  yo  deseo.  De  Madrid,  á  12  de  Mayo,  1563. 

(De  mano  de  /S.  M,:) 

A  las  cartas  que  tengo  de  mano  de  V.  M.  responderé  muy  en 
breve  y  particularmente,  que  agora  no  lo  he  podido  hacer,  por  no 
detener  esto  del  Concilio  que  tanto  importa. 


Sü  MAJESTAD 

AL     CONDE     DE     LUNA. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.—Leg.  652,  fol.  86.) 

A  vuestra  carta  de  9  de  Marzo  he  dejado  de  responder  hasta 
agora,  por  esperar  á  satisfacer  algunos  particulares  tocantes  al 
buen  progreso  del  Concilio,  y  también  por  tener  alguna  claridad 
de  lo  que  el  Comendador  mayor  de  Alcántara  había  negociado  en 
Koma  con  Su  Santidad,  y  el  fruto  que  se  habría  sacado  de  su  ida, 
y  también  á  tener  aviso  vuestro  de  lo  que  se  habrá  hecho  en  el 
Concilio,  y  término  en  que  lo  habréis  hallado;  pero  agora,  habién- 
dose ofrecido  lo  que  aquí  abaxo  se  os  dirá,  no  me  ha  parescido 
dilatar  más  el  escribiros,  y  primero  será  deciros  lo  mucho  que  he 
holgado  de  entender  lo  que  me  avisáis  que  el  Emperador  pasó  con 
el  Cardenal  de  Lorena,  y  lo  que  escribió  á  Su  Santidad  sobre  las 
cosas  de  ese  Concilio  y  buen  progreso  del,  con  tanto  celo  y  deseo 
del  buen  suceso,  y  ofreciendo  de  poner  su  propia  persona  en  ellD, 
á  lo  cual  yo  le  respondo  alabándoselo,  y  diciéndole  la  obligación 
en  que  le  quedo  de  la  plática  que  pasó  con  el  Cardenal  de  Lorena 
sobre  la  precedencia,  y  de  la  manera  que  toma  lo  que  me  toca,  y 
asi,  seré  servido  que  vos  se  lo  escribáis,  que  no  dudo  que  ésta  os 
tomará  ya  en  Trento;  habiéndose  remediado  por  la  forma  que  el 
Emperador  propuso  al  Cardenal  lo  de  la  precedencia,  ó  siguiendo 
vos  la  orden  que  se  os  dio,  con  el  correo  que  se  despachó  expresa- 
mente sobre  ello. 

Lo  que  hay  de  presente  de  que  avisaros,   e^^'^e  el  Cristia 
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nisimo  Rey  de  Francia,  y  la  Reina,  su  madre,  nos  han  propuesto 
en  lo  del  Concilio  y  religión  por  medio  del  si  doy  fe  (1)  que  aquí 
enviaron  á  darnos  aviso  de  la  paz  que  habían  hecho  y  causas 
dello,  lo  que  veréis  por  la  copia  de  lo  que  nos  dio  por  esciúto, 
que  con  ésta»  se  os  envía;  á  lo  cual,  haciéndonos  grande  instancia 
por  la  respuesta,  le  mandé  responder  lo  quo  asimismo  veréis  por 
otra  copia  que  aquí  se  os  envía;  y  pareciéndonos  ser  necesario 
avisar  luego  dello  á  Su  Santidad,  le  h abemos  escripto  y  advertido 
por  medio  del  Comendador  mayor  de  Alcántara  y  de  mi  Emba- 
xador  lo  que  veréis  por  la  carta,  cuya  copia  va  con  ésta;  por  lo 
cual  entenderéis  lo  que  acá  entendemos  y  juzgamos  deste  negocio, 
y  lo  que  ha  parescido  que  se  debía  responder  y  se  debe  hacer;  y 
asimismo  escribo  al  Embaxador  en  el  despacho  que  va  con  ésta, 
el  cual  vos  le  remitiréis  luego,  rogándole  afectuosamente,  que  pues 
entenderá  mejor  lo  que  esto  importa  al  servicio  de  Dios  y  bien  de 
la  Cristiandad,  y  su  autoridad  é  intervención  será  de  tan  grande 
efecto,  así  cerca  de  los  dichos  Rey  y  Reina  Christianísimos  para 
los  persuadir  y  atraer  á  lo  que  conviene,  como  acerca  de  Su  San- 
tidad, para  que  por  su  parte  se  disponga  y  prevenga  todo  lo  ne- 
cesario, como  también  para  con  el  Concilio  y  los  Padres  que  en  él 
están,  haga  S.  M.  C.  en  todas  partes  el  oficio,  diligencias  y  pre- 
venciones que  le  parescerán  convenir  para  los  fines  y  efectos  que 
se  pretenden  para  impedir  y  obviar  que  no  se  venga  á  semejantes 
términos;  representándolo  que  si  el  estado  de  los  negocios  diese 
á  ello  lugar,  pues  se  halla  tan  cerca  el  llegarse  él  al  Concilio, 
como  lo  envió  á  ofrecer  á  Su  Santidad,  daría  gran  autoridad  y 
calor,  y  podría  ser  gran  parte,  así  para  lo  que  toca  al  dicho  Reino 
de  Francia,  como  para  lo  de  Alemania,  para  que  muchos  se  mo- 
viesen á  venir,  y  tuviesen  las  cosas  del  Concilio  otra  reputación, 
y  en  él  se  procediese  con  la  libertad  y  orden  que  se  desea,  y  á  Su 
Santidad  movería  y  obligaría  mucho,  y  resultarían  otros  muchos 
y  grandes  efectos  que  se  dexan  bien  entender;  y  tenemos  por 
cierto,  que  S.  M.  I.,  con  el  celo  que  tiene  al  bien  de  la  religión  y 


(1)    A8Í  en  la  copia,  evidentemente  por  equivocación  de  alg-ún  nombre  propio  que 
no  se  adivina. 


remedio  de  las  cosas  de  U  Cristiandad,  no  dexará  do  hacer  todo 
cuanto  en  si  fuere  propio;  todavía  será  bieo  que  tos  le  animéis  i 
ello,  que  por  el  crédito  que  con  S.  M.  tenéis,  podrá  sor  mny  á 
propósito;  y  aaimiamo  será  bien,  y  mny  conveniente  y  necesario, 
que  luego  aviséis  á  los  Jjegados  de  lo  quo  en  esto  pasa,  y  de  las 
diligencias  qne  ea  ello  hacemos,  por  tocar  tanto  como  toca  al  bien 
de  la  religión  universal  y  á  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,  y 
Á  toda  la  Iglesia  Católica,  de  que  ellos  son  tan  principales  miem- 
bros; y  á  los  Padres  daréis  asimismo  parte  de  lo  que  dello  os  pa- 
reciere, para  que  todos  vean  y  entiendan  e)  peligro  en  que  está  la 
Cristiandad,  y  lo  mucho  que  importa,  conviene  y  se  requiere 
llevar  adelante  ese  sagrado  Concilio  con  el  autoridad  y  libertad 
que  se  le  debe,  pues  es  el  único  y  verdadero  remedio  y  refugio  qne 
ha  quedado,  y  ayuden  todos  é.  ello,  que  cuanto  más  ea  combatido 
é  impugnado,  tanto  más  conviene  proseguirlo  y  llevarlo  adelante; 
y  vos  teméis  sobre  ello  buena  inteligencia  y  correspondencia  con 
el  Comendador  mayor  de  Alcántara,  el  tiempo  qne  en  Boma  ae 
detuviere,  y  es  mi  Embaxador,  para  que  de  común  aviso  se  haga 
en  todo  lo  que  al  bien  de  este  negocio  pudiere  convenir;  á  ellos  les 
escribimos  lo  mismo,  y  que  no  podrlades  creer  la  pena  y  cuidado 
que  esto  negocio  nos  ha  dado.  A  las  otras  cosas  tocantes  al  Con- 
cilio que  se  nos  han  escripto,  asi  de  Eoma  por  el  Embasador, 
como  de  ahí  por  el  Secretario  Graztelu  y  otros,  se  os  responderá 
con  correo  expreso  que  ae  despacha  con  ello. 

He  visto  lo  que  decís  de  los  avisos  qne  tenlades  de  que  en 
Alemania  se  levantaba  gente,  y  que  algunoa  temían  no  resultase 
de  sus  movimientos  algún  daño  á  nuestroa  Estados  de  Flandes. 
Será  bien  que  procuréis  de  saber  lo  que  más  en  ello  hubiere,  asi 
por  medio  del  Embaxador  como  de  otras  partea,  y  que  avise  dello 
d  la  Duquesa,  mi  hermana,  para  que  estén  sobre  aviso,  y  lo 
mismo  haréis  acá  de  lo  que  se  le  mandare,  por  fundamento  que 
tuviere. 

También  he  visto  lo  que  decís  que  pasó  el  Emperador  con  el 
Duque  de  Baviera  y  los  tres  Electores  eclesiásticos,  sobre  hacer 
una  liga  entre  sí  para  su  defensión ,  y  después  avisar  á  loa  Obispos 
y  &  loa  otroa  católicos;  y  porque  ésta  sería  una  cosa  de  mucha 
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importancia,  os  encargo  mucho  que  sepáis  si  ha  pasado  adelante, 
^  en  lo  que  ha  parado,  y  nos  aviséis  con  el  primero  dello. 

Mucho  he  holgado  de  enfender  lo  que  me  escribís,  que  se  ha 
acabado  áe  hacer  la  casa  de  esos  Principes  que  han  de  venir  acá, 
y  que  sea  de  gente  tan  honrada  y  católica,  y  caando  me  avisare 
el  Emperador,  se  dará  orden  en  lo  de  las  galeras  para  su  pasaje. 

En  lo  de  la  Infanta  doña  Isabel,  holgaré  mucho  que  todavía 
insistáis  en  su  venida,  y  que  no  se  dexe  por  causa  de  la  plática  del 
casamiento  que  se  ha  movido,  porque  no  sólo  holgaré  3^0  de  tenerla 
ú  disposición  del  Eey,  mi  hermano,  pero  si  tuviera  muchas  hijas, 
las  tuviera  á  su  disposición  y  orden,  y  asi  no  hay  por  qué  pasar 
en  esto,  y  por  desearla  tener  acá  tanto  la  Princesa,  mi  hermana, 
rescibiré  mucho  contentamiento  de  que  se  encamine.  A  Martin  de 
Guzman  espero  acá  en  breve,  y  hasta  su  vuelta  no  hay  que  decir. 

De  \(x  que  os  he  encargado  tocante  á  la  Inquisición  de  estos 
Keinos,  tened  el  cuidado  que  me  escribís,  que  así  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  y  mío,  y  en  ello  me  serviréis  mucho. 

Al  cardenal  de  Lorena  escribo  una  carta,  que  irá  con  ésta, 
consolándole  de  la  muerte  de  Monsieur  de  Guisa,  su  hermano.  Vos 
se  la  daréis,  si  estuviere  ahí,  y  si  por  caso  fuese  ido,  no  es  menes- 
ter que  se  la  enviéis,  porque  por  acá  envío  la  duplicada.  De  Ma- 
drid, á  12  de  Mayo,  1563. 


EL  EMPERADOR  FERNANDO 

Á.   S»    M. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado— Leg.  652.  fol.  24.) 

Serenísimo,  mu}*  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y 
muy  amado  sobrino:  Aquí,  en  esta  ciudad,  como  por  ventura 
V.  A.  terna  ya  entendido,  he  fundado  un  Monasterio,  cuya  igle- 
sia y  casa  están  en  tan  buenos  términos  que,  placiendo  á  Nuestro 
Señor,  á  cuya  honra  lo  he  levantado,  pueden  comenzar  á  servir, 
como  lo  hace  j'a  la  iglesia,  en  que,  estando  consagrada,  se  cele- 
bran como  conviene  los  oficios  divinos;  y  ando  trabaxando  en  que 
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en  ella  se  acabe  asimesmo  presto  la  sepultara  del  Emperador  Ma^ 
ximiliano,  mi  Señor,   de  buena  memoria,  que  será  una  obra  no 
*•  menos  de  ver  y  considerar,  que  nueva  y  sumptuosa  por  su  labor  y 

manera  cuando  fuere  acabada,  y  porque  deseo  poner  aquí  algunos 
^'  frailes,  y  particularmente  Jerónimos,  que  por  estas  partes,  ni  aun 

r!^  en  Italia,  no  los  hay,  y  á  cuya  Orden  yo  tengo  y  siempre  he  teni- 

k  do  particular  afición,  háme  parecido  tentar  si,   con  el  favor  de 

r  V.  A.,  pudiese  incorporar  este  mi  Monesterio  en  la  dicha  Orden, 

y  hacer  venir  frailes  de  España  para  que  plantasen  ellos  ^ta  reli- 
gión; la  cual  fácilmente  podría  después,  con  otros  de  la  mesma 
f "  -  nación  ó  extranjeros,  sustentarse  muy  cumplida  y  honradamen- 

V.  te,  pues  les  teugo  señaladas  rentas  muy  competentes  para  lo  nece- 

I  sario;  según  que  de  mi  voluntad,  y  de  la  fábrica  y  manera  del 

dicho  Monesterio  informará  á  V.  A.  más  largamente  el  Conde  de 
Luna,  á  quien  me  remito,  pues  tiene  enteramente  entendi<^o  lo  uno 
y-  y  visto  lo  otro;  y  así,  ruego  y  pido  á  V.  A.,  cuan  afectuosamente 

V  puedo,  encargue  este  negocio  al  General  de  la  dicha  Orden,  man- 

t  dándole  escribir  muy  encarecidamente  para  que  venga  en  esta  mi 

ij  determinación  y  se  conforme  con  el  buen  celo  que  á  los  tales  reli- 

J.  giosos  tengo;  como  también  he  mandado  de  mi  parte  servirle  por 

medio  del  dicho  Conde  y  del  Arzobispo  de  Granada,  dándole  muy 
cumplida  información  de  todo  lo  de  acá,  y  demandándole  la  de 
allá  para  traer  esta  cosa  en  el  efecto  que  yo  tanto  deseo;  que  allen- 
de que  esta  es  obra  pía  y  santa,  y  en  que  he  gastado  harto  larga- 
^.  mente,  por  este  respecto,  }''  por  ir  enderezada  en  honra  y  memoria 

f.  de  nuestra  Serenísima  Casa  de  Austria,  recibiré  en  este  consenti- 

*  miento  y  favor  que  pido  y  espero  una  muy  singular  satisfacción 

y  contentamiento  de  V.  A.  Cuya  Serenísima,  muy  alta  y  muy  po- 
derosa persona  y  real  Estado  nuestro  Señor  guarde  y  prospere 
como  desea.  De  Insprng,  á  17  de  Mayo  de  1563. — A  lo  que  Vues- 
tra Alteza  mandare,  su  buen  tío: — Fernando, 


'^ 
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EL  EMPERADOR 

L   S.    M. 
(Archivo  de  Simancas»  EstAdo.— Leg-.  652,  fol.  65.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y 
muy  amado  sobrino:  La  carta  de  V.  A.  del  4  del  presente,  he  re- 
cibido, y  holgado  muy  mucho  de  entender  por  ella  cuanto  me- 
escribe;  y  porque  he  mandado  al  Vicechanciller  Zeld  que  responda 
muy  largo  y  particularmeute  á  lo  que  la  dicha  contiene,  servirán 
solamente  estos  renglonos  para  remitirme  á  la  que  el  dicho  Vice- 
chanciller escribirá  de  mi  parte  á  V.  A.  Cuya  Serenísima,  muy 
alta  y  muy  poderosa  persona  y  real  Estado  Nuestro  Señor  guarde 
y  prospere  como  desea.  De  Insprug,  á  27  de  Mayo  de  1563. — 
A  lo  que  V.  A.  mandare,  su  buen  tío: — Fernando. 


SU  MAJESTAD 

AL   CONDE    DE    LUNA. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.^Leg'.  652,  fol.  91.) 

i 

Teniendo  escripta  y  firmada  la  carta  que  va  con  ésta,  ha  lie* 

gado  la  vuestra  de  8  de  Mayo,  y  aunque  habemos  holgado  de  ver 
las  particularidades  que  contiene,  no  se  os  responderá  agora  á 
ellas,  así  por  no  detener  este  correo,  como  porque  de  lo  que  avi- 
sáis no  resulta  cosa  porque  se  haya  de  alterar  ni  mudar  lo  que 
estaba  escripto,  aunque  todavía  se  tornará  á  ver;  y  si  cerca  dello 
ocurriese  algo  de  que  advertiros,  se  hará  con  otro  en  particular. 
Solamente  os  queremos  decir  que  lo  que  respondisteis  al  Carde- 
nal Morón  acerca  de  la  (:^k\i'A\ú}d.  proi^onentibm  legatis,  fué  lo  que 
convenía,  y  conforme  á  nuestra  intención  y  a  lo  que  os  tenemos 
eácripto;  y  á  lo  que  agora  en  conformidad  de  lo  mismo  veréis  que^ 
03  advertimos  y  ordenamos,  y  en  aquello  habéis  de  insistir  y  ha- 
cer esfuerzo,  como  punto  en  que  tanto  va.  Y  cuanto  á  lo  que  apun- 
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id  que  para  en  caso  que  se  viniese  &  poner  en  votos  el  remedio 
» la  dicha  cláusula  proponentibus  legatis,  bétía  bien  tener  allá 
irtaa  nuestras  de  creencia  para  los  Arzobispos  y  Obispos  italia- 
na, ha  pareaoido  que  no  conviene  que  yo  les  escriba,  porque  ae  jui- 
k  que  no  solamente  no  serian  de  efecto  para  lo  que  se  pretende, 
ites  causarían  muchos  inconvenientes,  y  se  darla  con  ellas  oca- 
^on  á  que  se  pensase  que  lo  queríamos  llevar  por  vía  de  negocia- 
ion  y  quitar  la  libertad  al  Concilio,  siendo  tan  ajeno  de  lo  que 
eseamos  y  procuramosi  y  otras  consideracienes  que  vos,  por 
ueatra  prudencia  veis,  que  harto  se  llegarían;  con  lo  cual  somos 
ierto  que  vos  (cuando  esto  sucediese)  haréis  con  los  dichos  Freía- 
os las  diligencias  y  prevenciones  necesarias  para  que  estén  fir- 
les  eu  lo  que  conviene. 

Cuanto  á  lo  que  decía  que  teníades  concertado  con  los  Embaxa- 
ores  del  Empeíador,  de  Francia  y  Fortugal,  de  conferir  los  capí- 
ilosparapedir  y  proponer  juntos  al  Concilio  aquellos  en  que  con- 
irmaren  con  Nos,  aunque  nos  ha  parescido  bien  esta  diligencia, 
idavia  se  mirará  en  ello  y  se  os  aviaari  de  lo  que  nos  pareciere  y 
a  hubiese  de  hacer.  Acá  catán  ya  apuntados  los  capítulos  que  se  os 
an  de  enviar,  pero  aguardaremos  á  que  vengan  los  que  decís  que 
hí  juntaban  nuestros  Freladoa,  pues,  según  lo  que  escribís,  no 
ueden  ya  tardar,  y  habiendo  visto  y  conferido  los  unos  y  los 
tros,  se  oa  enviarán  los  que  en  resolución  vos  habéis  de  pedir 
hl  en  nuestro  nombre  para  el  beneficio  destos  reinos. 

£n  los  despachos  que  de  aquí  adelante  enviáredes,  estaréis 
dveriido  de  escribir  en  carta  aparte  los  negocios  que  tocaren  al 
/'oncilio  solamente,  y  los  de  Estado  y  cosas  particulares,  en  otra. 

El  pliego  que  irá  con  ésta  para  el  Emperador,  le  enviaréis 
uego  ¿  buen  recaudo,  y  le  tscribirúis  lo  que  me  Ka  pasado. 

De  lo  que  me  avisasteis  quel  Duque  de  Mantua  no  trate  á  la 
Princesa,  su  mujer,  como  é.  hija  do  tal  padre,  y  ella  por  sí  lo  me- 
■esce,  en  llegando  á  Madrid  hablaré  sobrello  al  Embasador  del 
Duque  de  Mantua,  que  será  de  mucho  efecto^  y  haré  oficio  con  el 
Juque  por  medio  del  Marqués  de  Fescara,  de  quien  lo  tomará 
nejor  por  ser  su  cuñado  y  quererse  mucho,  y  tengo  por  cierto  qaa 
Lprovechará. 
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SU  MAJESTAD 

AL    CONDE    DE    LUNA. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.^Legr.  652,  fol.  89.) 

Teniendo  escrita  y  firmada  la  carta  que  va  con  ésta,  ha  lle- 
gado la  vuestra  de  8  de  Mayo,  y  aunque  habernos  holgado  de  ver 
las  particularidades  que  contiene,  no  se  os  responderá  á  ella,  así 
por  no  detener  este  correo,  como  porque  de  lo  que  avisáis  no  re- 
sulta cosa  porque  se  haya  de  alterar  ni  mudar  lo  que  estaba  es- 
ciito;  «Hinque  todavía  se  tornará  á  ver,  y  si  cerca  de  ello  ocurriere 
algo  de  que  advertiros,  se  hará  con  otro  en  particular.  Solamente  os 
queremos  decir  que  lo  que  respondistes  al  Cardenal  Morón  acerca 
de  la  cláusula  proponenUbus  legatis,  fué  lo  que  convenía,  y  con- 
forme á  nuestra  intención  y  á  lo  que  os  tenemos  escrito  y  á  lo  que 
agora  en  conformidad  de  lo  mesmo  veréis  que  os  advertimos  y  or- 
denamos, y  en  aquello  habéis  de  insistir  y  hacer  esfuerzo,  como 
punto  en  qu3  tanto  va.  Y  cuanto  á  lo  que  apuntáis  que  para  en 
caso  que  se  viniese  á  poner  en  votos  el  remedio  de  la  dicha  cláu- 
sula profonentíhiis  etc.,  seria  bien  tener  allá  cartas  nuestras  de 
creencia  para  los  Arzobispos  y  Obispos  italianos,  ha  parescido  que 
no  conviene  que  yo  les  escriba,  porque  se  juzga  que  no  solamente 
no  serían  de  efecto  para  lo  que  se  pretende,  antes  causarían  mu- 
chos inconvenientes,  y  se  daría  con  ellas  ocasión  á  que  se  pensase 
que  lo  queríamos  llevar  por  vía  de  negociación,  y  quitarla  libertad 
al  Concilio,  siendo  tan  ajeno  de  lo  que  deseamos  y  procuramos,  y 
otras  consideraciones  que  vos,  por  vuestra  prudencia,  veis  que  á 
esto  se  allegarían,  con  lo  cual  somos  ciertos  que  vos,  cuando  esto 
sucediese,  haréis  con  los  dichos  Prelados  las  diligencias  y  preven- 
ciones necesarias  para  que  estén  firmes  en  lo  que  conviene. 

Cuanto  á  lo  que  decís  que  teniades  concertado  con  los  Emba- 
jadores del  Emperador,  Francia  y  Portugal,  de  conferir  los  capí- 
tulos para  pedir  y  proponer  juntos  al  Concilio  aquellos  en  que 
conformaren  con  Nos,  aunque  nos  ha  parecido  bien  esta  diligen- 
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ciii,  todavía  se  mira  en  ello,  y  se  os  avisará  de  lo  que  nos  pares- 
cierc  y  se  hubiere  de  hacer.  Acá  están  ya  apuntados  los  capituloa 
que  se  08  han  de  enviar;  pero  aguardaremos  á  que  vengan  los  que 
decís  quo  ahí  juntaban  nuestros  Prelados,  pues,  según  lo  que  escri- 
bís, no  pueden  ya  tardar;  y  habiendo  visto  y  conferido  los  unos  y 
los  otros,  se  os  enviarán  los  que  en  resolución  habéis  de  pedir  ahí 
en  nuestro  nombre  para  el  beneficio  de  estos  Reinos.  De  Aranjuea 
H  y  do  Junio,  1503. 


SU    MAJESTAD 

AL   EMPERADOR. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg*.  652,  fol.  130.) 

Ya  habrá  entendido  V.  M.  cómo  el  Rey  de  Argel  había  come- 
ti.lo  la  em¡írosa  de  Oran,  y  venido  á  ella  en  persona  con  gruesa 
armada  do  mar  y  exórcito  de  tierra,  y  cómo  tomó  el  fuerte  que  es- 
taba en  un  alto  cerca  de  Ma^arquivir,  que  era  nuevo  y  no  estaba 
aún  en  perfección,  habiéndole  desamparado  ui^a  noche  los  nuestros. 
Dospuós  do  arrasado  por  la  batería  de  allí,  pasó  á  Maí^-arquibir,  y 
habiéndolo  comenzado  á  batir  á  los  8  de  Mayo,  le  dio  un  asalto 
á  los  22,  y  después  otro  á  los  2  del  presente  por  la  batería  vieja  y 
otra  nueva  que  hicieron,  y  por  la  parte  de  la  mar,  y  á  los  6  deste 
los  dieron  otro  asalto,  en  los  cuales  todos  los  de  dentro  se  defen- 
dieron tan  valerosamente,  quo  siempre  los  rebntaron  y  hicieron 
retirar,  v  mataron  muchos  y  hirieron  tantos,  que  mandaron  ocho 
jjaleotas  Ciir¿:ci^das  de  heridos  á  Argel;  y  habiendo  venido  á  lo  úl- 
timo á  combatir  con  las  espadas,  hicieron  muy  gran  daño  en  los 
enemigos;  y  habiendo  partiilo  de  Cartagena  treinta  y  cuatro  gale- 
ras mías  con  el  socorro,  á  los  5  del  presente  llegaron  allá  á  las 
ocho  do  la  mañana,  y  los  enemigos,  como  fueron  avisados  por  al- 
iíunas  galeoti\á  que  tenían  en  la  guardia,  se  hicieron  á  la  vela  los 
de  la  mar,  y  el  Rey  con  el  exército  de  tierra  se  levantó  y  puso  en 
huida,  dexauvlo  el  artillería  con  que  batía,  y  con  tanta  priáa,  que 
aunque  cuiuulo  mis  g;\Ienis  llegaron  saltó  gente  en  tierra  para  se- 
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^irle,  no  le  pudieron  alcanzar,  así  por  los  grandes  calores  que 
hacía,  y  ser  gente  toda  de  á  pie,  como  porque  los  enemigos  tenían 
mucha  de  caballo.  Demás  del  artillería,  se  tomaron  nueve  baxeles 
de  remo,  y  en  ellos  tres  piezas  de  artillería  gruesa,  sin  otras  tres 
que  habían  echado  en  la  mar;  las  otras  galeras  y  galeotas  se  esca- 
paron, así  por  el  recio  temporal  que  hacía,  como  por  la  gran  ven- 
taja qoe  habían  tomado  á  mis  galeras,  y  por  no  dexar  de  hacer  el 
principal  efecto  á  que  iban,  que  era  dar  el  socorro  á  aquellas  pla- 
zas, de  que  estaban  tan  necesitados,  que  los  de  Ma^arquibir  no  te- 
nían ya  que  comer  más  de  para  cuatro  días,  y  de  Oran  no  se  les 
podía  llevar,  y  se  hallaban  desvelados  de  las  continuas  armas  que 
les  daban,  y  tan  fatigados,  que  fué  bien  necesario  llegar  el  socorro 
á  tiempo  que  les  llegó.  De  lo  cual  he  querido  avisar  á  V.  M.  tan 
en  particular,  por  lo  que  sé  que  holgará  de  entenderlo,  y  sacar  á 
V.  M.  del  cuidado  que  de  esto  debía  de  tener,  conforme  al  amor 
que  me  tiene  V.  M.  y  lo  que  desea  el  buen  suceso  de  mis  cosas. 
Deste  he  dado  á  Nuestro  Señor  las  gracias  que  se  deben,  porque 
demás  del  bien  de  mis  Beinos,  era  de  mucha  importancia  y  tocaba 
á  mi  reputación. 

Él  guarde  y  prospere  la  Imperial  persona  y  estado  de  Vuestra 
Majestad  como  yo  deseo.  De  Madrid  á  15  de  Junio,  1563. 

(Al  margen:)  Al  de  Eomanos:  De  lo  que  he  querido  avisar  á 
V.  A.  tan  en  particular,  para  que  lo  sepa  y  diga  á  la  Beina,  mi 
hermana,  por  lo  mucho  que  sé  que  V.  A.  y  ella  holgarán  de  .en- 
tenderlo, y  sacar  á  V.  A.  del  cuidado  que  desto  debían  tener,  que 
no  dudo  sería  el  que  requiere  nuestra  hermandad  y  lo  que  desean 
el  buen  suceso  de  mis  cosas  de  este  Heino. 


EL  EMPERADOR 

AL     CONDE     DE      LUNA. 
(Archivo  do  Simancas,  Estado.— Leg.  652,  fol.  77.) 

Ilustre  y  muy  amado  nuestro:  Recibimos  las  cartas  que  el  5 
de  este  mes  nos  enviasteis,  en  que  nos  participáis  lo  que  empezas- 
teis á  tratar  por  mandado  del  Serenísimo  y  Católico  Rey  de  las 
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EspafiaR,  nuestro  sobrino  carísimo,  con  los  rieverendisimos  Lega- 
dos on  el  punto  de  la  declaración  de  las  palabras  proponenUbus 
UgatiSy  y  lo  que  deseáis  que  ordenemos  sobre  &ste  punto  á  núes- 
tros  Embajadores  residentes  en  esta  corte. 

Y  ros[)OudieQdo  á  aquellas  cartas,  queremos  ante  todo  que  es- 
tóis  cierto  y  convencido  de  que  nada  hay,  por  importante  y  difícil 
que  sea,  en  que  no  deseemos  estar  con  vos,  prestándoos  todo  nnes- 
ti*o  favor  á  vos,  y  sobre  todo  al  citado  Serenísimo  Rey  de  las  Es- 
pailas. 

Pero  en  el  caso  presente  no  podemos  menos  de  descubriros  sin- 
cera y  benignamente  las  diñcultades  que  bailamos,  á  ñn  de  que, 
considerándolas,  podáis  tanto  más  fácilmente  resolver  lo  que  ha- 
Kús  de  hacer  sobre  esto  punto,  y,  sobre  todo,  el  medio  que  habéis 
de  emplear. 

Las  diticultades  son  las  siguientes: 

En  primer  lugi\r,  si  hemos  de  confesar  la  verdad,  siempre  has- 
tit  aquí  hemos  :sido  y  seguiremos  siendo  grandemente  opuestos  á 
fOilo  género  de  protestas,  especialmente  porque  no  ignoramos  que 
la;S  de  e:jta  clase  rara  vez  producen  algún  fruto  provechoso,  antes 
suelen  ser  materia  de  odios  y  debates;  asi  que  al  presente  hasta 
el  nombre  de  protesta,  por  causa  principalmente  de  los  que  de 
ellas  han  abusi^do,  comienza  á  hacerse  odioso.  Por  cuya  razón  he- 
mos encarado  recientemente  á  nuestrti>s  enriados  para  otro  asunto 
v|ue  vomitan  la  mei:civ>n  de  protesta,  valiéndose  de  otras  palabras, 
en  av^uello  v^ue  conviniere  para  la  defensa  de  nuestro  derecho. 

Vemos  Uie¿:o  por  la  copia  a-ijanta  de  las  carras  que  nos  esori- 
l  :ó  el  Sv^ren isluio  Key,  qae  éste  no  pide  qtre  X^s  ni  íca  nuestros 
nos  adliiray^os  á  la  prvtec^a  ^'ae  aii-^ra  preparáL?,  como  qoiera  que 
jvr  o:ra  potree  el  nií^mo  Key.  secnn  avj^^ellas  cartas  demoestan, 
esté  bastardee  ecteraJo  de  la  r«tíoI:iJÍ:ti  que  ea  este  prirro  adopta- 
mos cou  el  Kevereiid:>¿u:'j  Cari-enal  3I:rcn;  resclioim  adoptada 
^XT  Xs>s  cc^  taa  mad^^ro  consej?,  «^i^  no  podríamos  tícíliaente 
varuirla  si  la  ci:esci:n  ^  bdl^ase  hoy  en  su  príjziitivo  ser,  pues  por 
ella  tti  íe  'í^tiíra  a  los  Padres  nada  aírsolitximence  de  lo  que  á  sa 
ra^'iuTad  le  pr'.^'^vsioiott  áe  redere.  ni  CLaip?co  X-js  podríamos  qoi- 
íárselo:  a:::es>  en  el  supciesco  Je  «^le  *pella  re8oL:iijLCtt  nuestra 
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se  juzgase  perjudicial  para  los  Prelados  en  cuanto  á  aquella  facul* 
tad,  ¿quién  evitaría  que  Nos  ó  cualquier  otro  Rey  ó  Principe  cris- 
tiano propusiese  en  virtud  de  la  facultad  que  le  compete,  aquello 
que  por  otra  parte  los  Prelados  sujetos  á  su  jurisdicción  quisieren 
y  debieren  proponer?  Ni  vemos  cómo  la  libertad  del  Concilio  pueda 
peligrar  por  el  caso  de  que  lo  que  éste  hace  por  otro  parezca  ha- 
cerlo por  si  mismo,  antes  no  tenemos  por  inútil  del  todo  aquel 
rodeo  que  deben  hacer  los  Legados,  y  que  Nos  mismo  podríamos 
hacer,  al  menos  por  causa  del  Concilio  que  han  de  celebrar  los 
mismos  Reverendísimos  Legados,  lo  que,  ciertamente,  no  sería 
rechazado  por  personas  mucho  más  inferiores. 

No  creemos  que,  adoptada  tal  resolución,  si  pidiésemos  que 
los  reverendísimos  Prelados  propusiesen  alguna  cosa,  hubiesen 
éstos  ahora  de  negarla  fácilmente;  mas  suponiendo  que  se  negasen 
en  absoluto,  el  remedio  está  pronto  y  la  proposición  se  haría  por 
nuestra  propia  persona. 

Os  explicamos  esto  tan  á  la  larga,  no  porque  pretendamos  en- 
tablar con  vosotros  sutil  controversia  sobre  este  punto,  máxime 
constando  en  las  mismas  cartas  que  esta  nuestra  resolución  ha  de- 
sagradiido  al  dicho  Rey,  sino  solo  para  que  claramente  veáis  cuan 
difícil  nos  seria  ahora  acabar  por  retraernos  inopinadamente  de 
aquello  que  con  tanta  proligidad  establecimos  tiempo  ha,  casi 
transigiendo  con  el  Reverendísimo  Cardenal  Morón  (aunque  sólo 
por  Nos,  y  salvo  el  derecho  de  otros  Reyes  y  Principes)  y  adoptar 
otros  más  intransigentes  acuerdos. 

Asáltanos  también  sobre  este  punto  no  infundado  temor  de 
que,  si  algo  semejante  intentáramos,  los  reverendísimos  Legados, 
de  repente,  y  sin  esperar  otro  hecho,  abandonarían  las  sesiones. 
Lo  cual  podéis  considerar  qué  término  tan  triste  y  casi  horrendo 
pondría  al  Concilio,  y  sobre  todo  qué  triunfo  se  atribuirían  con 
ello  los  enemigos  de  la  religión  católica,  al  ver  que  el  Sumo  Pon  • 
tífice.  Nos  y  nuestro  Serenísimo  sobrino  el  Rey  católico,  con  otroa 
Príncipes  cristianos,  caíamos  en  tal  discordia. 

Añádase  á  esto  el  peligro  no  pequeño  que,  según  vosotros  mis- 
mos escribís,  amenaza,  de  que  si  la  protesta  se  hace  por  vosotros  6 
por  Nos,  la  mayor  parte  de  los  Padres  ^ue  asisten  al  Concilio  la 
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aiiz:.ti2,  pero  que  la  rechacen  al  emitir  distintamente  el  voto;  lo 
*:  T  ^.  si  sacediese,  podéis  imaginar  el  inmenso  perjuicio  que  caosa- 
r.^  xiiixime  cuando  no  se  os  oculta  que  aquellos  Padres  opinan 
.  -*  1a  autoridad  de  determinar  y  resolver  sotre  todo  aquello  que 
en  el  Concilio  se  trata,  reside  en  ellos  solos  y  no  en  Vos  ó  en  otros 
Principes  seglares.  En  este  punto,  pues,  si  vuestra  protesta  debe 
hacerse  en  sesión  pública,  no  vemos  el  pretexto  con  que  pueda  evi- 
tarse que  los  Padres  den  su  voto  y  después  publiquen  sus  opinio- 
nes; aunque  de  otro  modo,  si  vuestra  protesta  se  hiciese  sólo  priva- 
damente y  cerca  de  los  reverendísimos  Legados,  la  cosa  pasaría 
de  otra  manera.  Examinando  atentamente  las  citada's  cartas  del 
Serenísimo  Bey,  nuestro  sobrino,  hallamos  en  ellas,  especialmente 
al  fin  del  extracto  que  nos  enviasteis,  que  aquél  se  preocupa  no 
poco  de  este  peligro,  y  os  encarga  expresamente  que  procedáis  en 
todo,  á  causa  de  ello,  con  la  mayor  cautela. 

Ciertamente,  y  aun  prescindiendo  de  todo  lo  dicho,  la  cosa  en 
esto  punto,  ¿  causa  de  la  última  resolución  que  comunicamos  á 
nuestros  enviados  sobre  promover  la  clausura  del  Concilio,  no  está 
ya  tan  en  nuestras  manos,  que  si  ahora  tuviésemos  que  deliberar 
sobre  el  citado  articulo  proponentibus  legatis,  fuese  necesario  in- 
formarnos más  detenidamente  del  asunto,  porque  adoptamos  aque- 
lla resolución,  no  tanto  por  complacer  al  Sumo  Pontífice  (á  quien 
sin  embargo  debemos  gustosos  agradar  en  todas  las  cosas  justas  y 
honradas),  como  más  principalmente  por  otras  causas  urgentísimas 
que  con  justo  motivo  creemos  no  deber  confiar  á  las  cartas.  Princi- 
palmente adquirimos  el  convencimiento  de  que,  aunque  este  Conci- 
lio durase  cien  años  del  modo  que  ha  empezado  á  celebrarse  y  tra- 
tarse, el  fruto  que  de  él  debíamos  esperar  seria  nulo  ó  muy  exiguo, 
siendo  más  bien  de  temer  que  con  dolor  de  todo  el  orbe  cristiano,  tal 
vez  se  originasen  de  aquí  escándalos  mayores  ¡ay!  que  los  bienes 
que  se  han  seguido;  dicho  sea  en  toda  confianza.  Dado,  pues,  que  el 
Sumo  Pontífice  de  todos  modos  desea  terminar  el  Concilio;  que  á 
otros,  casi  á  todos  los  que  todavía  residen  allí,  les  causa  el  mayor 
enojo;  que  la  mayor  parte  de  los  que  justamente  debían  intervenir 
en  él  no  han  comparecido;  y  que,  por  tanto,  ni  Nos,  ni  quizá  tam- 
poco el  dicho  Serenísimo  Rey,  nuestro  carísimo  sobrino,  podremos 
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solos  lachar  contra  la  corriente  6  sostener  con  nuestras  solas  fuer- 
zas tamaño  peso,  todo  lo  cual  nos  impulsa  grandemente  á  no  opo- 
nernos al  término  de  este  Concilio,  no  vemos  ciertamente  por  qué 
ahora  que  casi  tocamos  el  dicho  término,  hayamos  de  preocupar- 
nos tanto  de  la  declaración  de  aquellas  palabras  froponenUbiis  le- 
gatis,  máxime  cuando  por  lo  que  á  Nos  hace,  casi  nada  más  tene- 
mos que  proponer,  antes  debemos  confesar  que  aquellos  artículos 
de  la  reformación  del  orden  eclesiástico  propuestos  por  los  re- 
verendísimos Legados,  han  venido  á  satisfacer  cumplidamente 
casi  todo  lo  que  acerca  de  la  reforma  queríamos  ó  podíamos 
pedir. 

Ni  nos  hace  gran  fuerza  el  que  se  diga  que  debe  evitarse  que 
las  palabras  proponenitdus  legatis,  si  no  se  declaran  más  6  se  co- 
rrigen, produzcan  también  algún  perjuicio  á  los  futuros  Concilios, 
porque  fundadas  razones  nos  hacen  sospechar  que  acaso  tarde  mu- 
chos años  en  celebrarse  otro  en  la  forma  y  modo  de  proceder  que 
hemos  visto  celebrarse  éste,  y  caso  que  en  ello  nos  engañára- 
mos, puede  seguramente  afirmarse  que  cualquier  otro  Concilio, 
al  menos  si  disfruta  la  debida  libertad  y  supremacía,  no  ten- 
drá atadas  las  manos  para  reducir  esta  y  otras  cosas  á  mejor 
forma. 

Además,  y  si  queremos  considerar  más  atentamente  el  asunto 
en  si  mismo,  Nos,  atendiendo  á  los  casos  que  pueden  ocurrir,  no 
comprendemos  bastante  porqué  ha  de  ser  tan  necesario  al  pre- 
sente pedir  tal  declaración,  pues  varones  eruditos  y  piadosos  nos 
han  enseñado  que  por  la  forma,  institución  y  costumbre  de  todos 
los  Concilios,  así  antiguos  como  modernos,  se  tiene  en  cierto  modo 
por  inconcuso  (jue  no  sólo  los  Padres,  excluyendo  los  Legados 
pontificios,  los  Reyes  y  Príncipes  cristianos  ó  sus  Embajadores, 
sino  también  principalmente  otros,  legos,  revestidos  de  insigne 
autoridad  y  piedad,  deben  tener  libre  facultad  de  proponer  cuanto 
juzguen  conveniente  para  la  conservación  y  aumento  de  la  repú- 
blica cristiana,  y  más  aún,  se  pretende  que  todos  estos  tengan  en 
el  Concilio  voz,  ya  que  no  voto.  Y,  supuesto  esto^  no  se  hallará 
acaso  persona  tan  imprudente  que  de  las  repetidas  palabras  pro- 
po7ienU¿fUS  legatis^  por  solo  el  argumento  deducido  de  torcida  in- 
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erpretaclon,  M  esfiíerce  por  obtener  violenta  mente  que  todos  loa 
litados  derechos  é  instituciones  de  loa  Concilios  con  tan  fácil  y  li- 
rero  apoyo,  casi  de  ligero  y  obrando  de  distinta  manera,  se  trastor- 
len,  jnixinie  cuando  vosotros  miamos  confesiia  que  en  eate  miamo 
?onciHo  se  ha  observado  lo  que  algunas  veces  propusieron  en 
üerto  Sínodo  los  enviados  del  Eey  de  Francia  y  de  la  República 
k  Venecia  y  los  Padres,  práctica  que,  ai  no  noa  engaGamos.  Deva 
Mnaigo  suficientemente,  la  explicación  de  aquellas  palabras. 

Por  último,  si  resueltamente  os  habéis  propuesto  que  aquella 
iedaracion  urge  tanto,  que  esté  en  nuestra  mano  proponer  m 
nombre  del  Serenísimo  Eey  de  las  Españaa  ciertas  cosas  «mtia 
iquollo  que  se  contiene  en  el  gravísimo  capítulo  de  la  reforma  de 
los  PrÍDcipea  seglares,  Noa  sólo  hemos  sabido  por  las  cartas  de 
nuestros  enviados  que,  aun  sin  otra  autorización  alguna,  no  sn 
nos  negarla  semejante  facultad. 

Por  lo  cual,  considerado  lo  dicho,  todavía  dudamos  mucho» 
oa  conviene  perseverar  en  eate  vuestro  propósito  en  nombre  del  ci- 
tado Serenísimo  Eey,  principalmente  porque  ain  duda  éste  cuando 
os  di6  aquellas  cartas,  ni  aupo  ni  pudo  adivinar  el  presento  estailo 
de  este  Concilio.  Y  es  propio  de  la  pnidencia  de  tan  insigne  Em- 
bajador como  vos  Bois,  acomodaros  con  la  mayor  dUigenci  a 'posible 
&  tiempos  y  lugares,  especialmente  porque  el  mismo  Serenísinio 
Eey,  como  dijimos,  no  parece  haberos  dado  instraccionea  tan  pre- 
cisas, que  no  deje  en  esta  parte  casi  todo  el  asunto  á  vuestra  dis- 
crooion. 

Como  quiera  que  sea,  no  queremos  recordar  todas  estes  cosía 
con  el  fin  de  prescribiros  orden  6  ley  cualquiera,  esrecialmente  e:i 
aquello  que  podóis  juzgar  contrario  &  la  intención  y  propósitos  del 
mismo  Eey,  vuestro  amo. 

Ni  nos  parecerá  mal  que  cuando  resueltamente  oa  decidáis  á 
marchar,  oa  unáis  á  los  franceses,  portugueses  ü  otros,  que  Kos 
rogaremos  al  Todopoderoso  que  secunde  vuestros  propósitos  par.i 
gloria  de  su  nombre. 

Por  lo  que  á  Nos  teca,  sí  explicamos  esto  con  alguna  proligi- 
dad,  fué  sólo  para  daros  más  claro  teatimonio  de  la  sinceridad  de 
nuestras  intenciones,  y  para  excusarnos  con  vosotros  do  no  poder 
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liacer  aquello  que,  segua  veis  por  vosotros  mismos,  no  está  actual- 
mente en  nuestra  mano. 

Así  pues,  por  aquel  insigne  y  paternal  afecto  que  al  dicho  Se- 
renísimo Rey,  nuestro  carísimo  sobrino,  profesamps,  recibiremos 
gran  disgusto,  si  (lo  que  Dios  no  quiei*a)  con  ocasión  de  este  ó  de 
otro  cualquier  negocio,  surgiera  algún  resentimiento  entre  Su  Al- 
teza Serenísima  y  Nuestro  Santísimo  Padre,  principalmente  por- 
que en  estos  tan  azarosos  tiempos  creemos  que  importa  mucho  d 
la  república  cristiana  que  Nos  y  los  demás  Principes  que  en  nom- 
bre de  la  religión  cristiana  tratamos,  conservemos  fuertemente 
entre  nosotros  fraternidad  y  concordia.  Os  pedimos  encarecida- 
mente, por  tanto,  que  con  arreglo  á  vuestra  prudencia  y  piedad, 
y  salva  vuestra  obediencia,  enderecéis  á  aquel  fin,  en  cuanto  po- 
dáis, vuestros  consejos  y  actos. 

Y  aunque  no  pretendemos  prescribiros  sobre  esto  instrucción 
alguna  determinada,  por  ser  ajeno  de  nuestro  cargo  é  incumben- 
cia, sin  embargo,  si  pudiera  hallarse  algún  medio  que,  con  apro- 
bación de  todos,  facilitara  vuestra  inteligencia  con  los  reverendísi- 
mos Legados  acerca  de  esta  materia,  tal  vez  convendría  no  des- 
preciarle. 

En  primer  lugar,  se  nos  ocurre,  por  la  solicitud  y  afecto  que 
debemos,  no  sólo  á  las  mismas  personas,  sino  también  á  la  causa, 
que  si  al  menos  pudiera  alcanzarse  de  los  reverendísimos  Lega- 
dos una  declaración  de  las  palabras  proponenétdtis  leffails  en  que 
constara  no  entenderse  por  ellas  derogados  los  derechos,  institu- 
tos, órdenes,  costumbres  ó  prácticas,  así  de  los  antiguos  Concilios 
como  de  los  que  con  el  favor  de  Dios  han  de  celebrarse  en  lo  fu- 
turo, ó  si  esto  pudiera  comprenderse  con  análogas  palabras,  no 
deberíais  rechazar  semejante  temperamento. 

En  segundo  lugar,  en  caso  que  los  reverendísimos  Legados  no 
admitiesen  esta  declaración  general,  podría  al  menos  hacerse  con 
ellos  diligente  instancia,  á  fin  de  que  procurasen,  ó  suprimir  por 
completo  aquellos  capítulos  que  hablan  de  la  reformación  de  los  se- 
culares, ó  al  menos  tomar  en  cuenta  sólo  por  referencia  aquellos  su- 
puestos perjuicios  que  allí  se  contienen;  y  de  no  hacerse  asi,  y  si  tal 
les  pareciese,  amonestar  á  los  Príncipes  seglares  en  virtud  de  santa 
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"■r-il'rndi.  q^epn  cate  punto  decretasen  paraal  mismos,  y  penait!»- 
e;:  1l  Tr:ceci;ioii  de  la  libertad  é  inmunidad  ecleaiásticas  de  sns  m- 
-•¿  -  ^rrWnoias.  Xo  faltan,  en  efecto,  razones  poderosas  (que  po- 
ir-ja  íEimerarse  si  asi  pluguiese  á  ios  reverendísimos  Legados) 
ijr:i  :-ie  ¿ítos  deban  mostrarse  en  este  punto  menos  intransigen- 
ttí:  ;>:r;r!e  somos  contrarios  á  este  gravísimo  capítulo  no  eola- 
i-íüTe  y^3ii  mismo,  sino  también  otros  Príncipes  del  orbe  cristiano, 
■;zi-í  vos.Mr03  y  los  franceses,  de  quienes  debe  hacerse  mucha 
H'f:!:»,  y  en  uingun  modo  dar  lugar  á  enajenarse  su  afecto,  ni 
i-íEos  á  irritarlos,  porque  en  la  Iglesia  católica  pueden  mucho, 
ríe:  i  ['al  mente  el  citado  sobrino  nuestro,  que  hasta  hoy  ha  conser- 
ii.!ii  cou  tanta  gloria  sus  reinos  y  dominios  en  la  religión  cat6- 
.1.a  V  en  la  ol-ediencia  de  la  Santa  Sede.  Creemos  también  mnv 
i:¡vriante  que,  hallándose  ya  próximo  oí  término  del  Concilio, 
i  l'rwure  que  acabe  más  bien  con  lenidad  y  mansedumbre  su- 
i;uiquecon  molestia  ó  enojo  de  alguien,  principalmente  porqne 
L  oposición  de  vosotros  los  Príncipes  seglares  parece  tener  en  si 
rau  apariencia  de  justicia  y  equidad,  no  sea  que  los  Padres,  qua 
.uiio  se  ha  dicho,  pretenden  la  autoridad  del  voto,  le  conviertao 
a  causa  propia  y  en  su  favor,  y  así  jueces  y  parles  á  un  tiempo, 
>stcngan  esto  sin  oímos  ni  &  Kos  ni  &  los  otros  Principes  segla- 
'3,  y  sin  el  necesario  conocimiento  y  discusión  del  asunto. 

Por  último,  si  ni  aun  este  medio  os  pareciere  suficiente,  debe- 
a  considerarse  si  al  monos  .se  obviaría  á  la  dificultad  presente 
m  este  remedio,  A  saber,  que  toda  protesta  que  elevarais  en 
(ta  parte,  se  hiciese  privadamente  &  los  mismos  reverendísimos 
egados  miis  bien  que  en  cualquier  sesión  pública,  con  lo  cual 
reenios  se  desvanecerían  mnchos  de  los  escrúpulos  que  arriba 
lumcramos,  y  la  cosa,  por  sí  áspera  y  enojosa,  se  haría  tantó 
>ls  fácil. 

Todo  lo  cual,  sin  embargo,  dejamos  á  vuestra  prudencia 
«•a  que  sea  más  detenidamente  discutido;  y  por  si  en  estos  medios 
s  moderación  que  projionemos  pTidieran  auxiliaros  algo  nues- 
os  comisionados,  les  liemos  enviado  órdenes  (¡ara  que  lo  hagan 
m  el  mayor  celo. 

Bcspecto  á  la  partida  de  loa  hijos  del  Serenísimo  Rey  de  Bo- 
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manos,  nuestro  hijo  qaeridisimo,  en  otras  cartas  os  comunicare- 
mos lo  necesario. 

Beata  ofreceros  de  nuestra  parte  todo  favor  y  benevolencia. 

Dada  en  Presburgo,  año  de  1563.  (1). 


EL  EMPERA.DOR 

i   S.    M. 
(Archivo  de  Simancafi,  Estado.— Leg-.  652,  fol.  30.) 

Por  dos  cartas  de  mano  de  V.  A.,  que  me  presentó  Martin  de 
GKizman,  y  por  lo  que  me  dixo  de  boca,  entendí  los  principales 
artículos  que  traía  á  cargo;  y  el  primero  y  principal,  que  es  lo 
que  toca  á  la  aprobación  que  ha  de  hacer  Su  Santidad  sobre  la 
elección  y  coronación  de  mi  hijo,  el  Rey  de  Romanos;  y  el  otro,  lo 
que  V.  A.  desea  y  pide,  que  yo  debo  dar  una  de  mis  hijas  al 
Principe  de  Florencia,  lo  cual  todo  ha  propuesto  muy  bien;  y 
con  alegar  los  respetos  que  V.  A.  tiene,  y  causas  en  pro  y  en 
contra,  que  por  no  importunar  á  V.  A.  con  mi  mala  lotra,  y  por- 


(1)    Texto  latino  do  la  carta  que  arriba  traducimos: 

FERDIN.   IMPERAT.  COMITI  LVTlJE. 

Ilustris  sincere  Nobis  dilecto:  Accepímus  literas  vestras  huíus  mensis  ad 
Nos  datas  qnibus  Nos  certiores  fecistis  de  iis  qua;  isthic  iussu  Serenisimi  et  Ca- 
tholici  Hispanlarum  Regáis,  nepotis  nostri  charisimi,  cum  Reverendisimis  Legatis 
in  negotio  declarationid  verborum  proponentibii^  UgatU  tractare  cepistís  et  qua; 
desideratis  a  nobis  ea  de  re  Oratoribus  nostris  isthic  existcntibus  mandan. 

Ad  quas  literas  vestras  respondendo  ante  omnia  id  certum  et  persuasum  vobi.s 
eaae  volumus  nibil  tam  grave  aut  ardaum  existere  in  quo  non  capiamus  vobis- 
cum  consentiré,  et  vobis,  ac  inprimis  pra;fato  Serenísimo  Regí  Hispaniariim 
quantum  in  Nobis  est  gratiílcari. 

Sed  in  pnesenti  casu  omitero  non  possumus  quin  eas  diñcultates  quas  nobis 
obsistunt  clementer  ac  sincere  vobis  aporiamus,  ut  ii.sdem  perspectis,  tanto  fa- 
cilius  vos  resolvere  possitis  quod  iu  hac  parte,  et  qua  potissimum  vía  vobis  axX. 
agendum. 

Sunt  autem  difñcultates  h»  qute  sequuntur. 

Primo,  ut  veritatem  fateamur,  Nos  hactenus  semper  ab  omni  protostationum 
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que  no  paresce  ser  necesario,  lo  dexo  de  hacer;  y  dello  todo^  y  de 
otras  muchas  co3as  que  he  entendido  del,  veo  y  conozco  el  gran 
amor,  afición  y  celo  que  V.  A.  tiene  de  hacerme  toda  a3mda,  favor 
y  promoción,  y  no  solamente  para  mi,  sino  para  el  E«ey,  mi  hijo, 
y  todos  los  demás;  el  cual  es  tanto  y  tan  grande,  que  no  sé  con 
qué  palabras  ni  escrip turas  se  pueda  tanto  encarescer  como  ello 
lo  meresce,  y  mucho  menos  cómo  yo  y  mis  hijos  lo  podamos  re- 
conoscer,  agradescer  y  servir,  y  besar  las  manos  por  ello  á  Vues- 
tra Alteza.  Y  por  esto,  y  porque  yo  he  dado  cargo  á  Martin  de 
Guzman  que  lo  haga  en  mi  nombre^  no  me  alargaré  aquí  más;  ai 
me  remito  á  él,  pidiendo  y  demandando,  cuan  paternalmete  puedo, 
que  V.  A.  le  dé  fe  en  lo  que  le  dixere  en  estos  y  otros  artícolos 
que  lleva  á  cargo  de  decir  á  V.  A.,  como  haría  á  mi  mismo,  y  de 
esto  puede  estar  muy  cierto  y  seguro,  que  si  supiéremos  y  pudié- 
remos, reconoscello,  merescello,  asistir,  ayudar  y  servir  á  Vuestra 
Alteza,  que  lo  haremos  como  verdadero  padre,  hermanos  y  hijos, 
que  en  tal  lugar  le  tenemos  y  estimamos.  Yo  vi  que  pocos  días 
antes  de  mi  partida  era  venida  la  resolución  de  Su  Santidad,  y  el 
ofrecimiento  que  había  hecho  el  Bey,  mi  hijo,  el  cual  era  tan 
justo  y  razonable,  y  más  que  se  halla  hasta  agora  que  ninguno 


geiieTe  vebementer  abhorniimus  et  adhuc  abhorremus,  máxime  quia  ignotum 
Nobis  non  est  buiusmodi  protesta  lian  es  raro  aliquem  prfeci{iuum  fructum  gene- 
rare,  quin  potius  odiis  ac  conten tioni bus  materiam  prebere,  ita  ut  hoc  tcropore  reí 
nomen  ipsum  protestationum,  máxime  propter  eos  qul  iisdem  abueí  suat,  exosiun 
esse  inceperit.  Quapropter  et  Oratoribus  Nostria  nuper  in  alia  materia  oommí- 
simus  ut  mentionem  protestationis  omitterent,  aliisque  verbis  ea  qu»  ad  coa- 
servanda  iura  nostra  pertinent  circumscriberent. 

Deinde  Nos  ex  adiecto  exemplari  lilerarum  dicti  Serenisimi  "Rogis  a  Noa  scñp- 
tarum  pnecepimus  ipaummet  Reg-em  boc  non  petere,  ut  vel  Nos  vel  bomines  nos- 
tri  huic  protestationi  qua;  per  vos  nunc  instituitur  adbffireamus,  utcunqae  alias 
ídem  Rex,prout  litors  ills  demonstran t,  de  ea  resolutione  quam  cum  Reyerendisi- 
mo  Cardinale  Morono  in  bac  materia  cepimus,  suñcienter  fuerit  infsrmatus. 

Etcerte  resolutio  illa  adbuc  diligenter  Nobis  venit  consideranda  quam  nec 
hodierno  díe,  si  res  adhuc  integra  esset,  facile  possemas  mutare.  Per  eam  enim 
Patribus  nihil  pojnitus  quod  ad  fncultatem  proponendi  attinct,  nec  adimitur, 
nec  etiam  per  Nos  adimi  potuisset,  immo  dato  quod  resolutio  illa  nostra  Prclatis 
quoad  eandem  facultatem  prsiudicialis  esse  censeretur,  quis  tamen  aut  Nobis  aut 
cuique  alteri  Regi  vel  Principi  Christiano  absisteret  quominus  ex  facúltate  aibi 
ipsi  competenti  ea  proponeret  quee  alias  Pra^lati  su»  ditioni  subiecti  proponere 
vcllent  et  deberent?  Nec  vidomus  quomodo  hoc  casu  labefactari  queat  libertas 


455 

^e  nuestros  antecesores,  Emperadores  de  la  Casa  de  Austria, 
como  fueron  Eederico,  Maximiliano  y  Carlos,  ni  yo  tampoco,  que 
me  paresce  que  Su  Santidad  debe  quedar  contenta,  y  no  tan 
solamente  de  negallo  ni  difícultallo,  y  que  se  verá  que  por  Kos 
no  ha  quedado;  y  aunque  hay  algunas  menos  demandas  en  su 
postrera  respuesta  de  Su  Santidad,  espero  que  se  tratará  y  res- 
ponderá de  arte,  que  Su  Santidad  justamente  deba  estar  contenta 
y  aceptalla.  Y  por  ver  que  no  era  acá  ya  más  menester  la  quedada 
-de  Martin  de  Guzman,  le  he  despachado;  y  porque  lleva  muy  ple- 
naria  información  de  todo,  como  V.  A.  verá,  y  de  otros  casamien- 
tos y  negocios,  porque  á  ser  necesario,  no  obstante  su  tardanza,  él 
estaba  aparejado  de  quedar.  Yo  llegué  aquí  ayer,  harto  bien  dis- 
puesto, aunque  con  una  tos,  y  á  las  tardos  una  pequeña  alteración, 
que  á  gran  pena  se  siente,  y  espero  en  Dios  ser  presto  libre  della. 
Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  su  Real  persona,  y  su  hijo  y 
Estado  con  toda  prosperidad,  como  desea.  De  Yiena,  á  1 1  de 
Julio,  1563.^A  lo  que  V.  A.  mandare,  su  buen  sobrino. — Fer^ 
dinandus. 


i, 
<  I 


Ooncilii,  cnm  is  quod  facit  per  alium  videatur  faceré  per  seipsum,  immo  et  circui- 
l\xsxi  illum  quo  per  Legfatos  íieri  dobet  id  quod  Nos  ipsi  faceré  possemus  non 
omnino  reputamus  inutilem,  saltem  propter  Concillum  ab  ipsis  Reverendisimis 
Leg'atis  habendum,  quod  sane  a  longo  minoribus  personis  respuendum  non  esset. 

Nec  credimus  habita  huiusmodi  resolutionOf  si  a  Reverendissimia  Legatis  ali- 
quid  proponi  postularemuSf  ipsos  hoc  facili  nunc  recusaturoa  esse;  et  dato  quod 
omnino  recusáronte  paratum  tamen  esse  remedium,  itaque  propositio  fleret  per 
I>Io8  ipsos. 

Hffic  eo  latius  vobis  adducimus,  non  ut  exquisitam  disputationem  de  ea  re 
vobiscum  inire  intendamus;,  máxime  cum  ex  iisdem  literis  constet  eandem 
nostram  resolutionem  dicto  Regi  displicuisse,  sed  ea  dumtaxat  rationc,  ut  mani- 
festé cernatis  quam  grave  Nobis  futuruDí  esset  ab  iis  qusB  tam  prolixe  cum  Revé- 
rendissimo  Cardinale  Morono,  quasi  transigendo,  pro  nostra  tamen  solummodo 
persona,  et  salvo  aliorum  Regum  ac  Principum  iure,  iamdudum  flrmavimus> 
nunc  demum  ex  insperato  resilire,  aliaque  acriora  inire  consilia. 

Incutitur  autem  quoque  Nobis  in  hac  parte  non  vanus  timor  futurum  esse,  ut 
sí  aliquid  tale  tentaremus,  Reverendissimi  Legati  súbito  ac  nullo  alio  actu  ex- 
pectato,  compositis  sarcinis,  essent  abituri;  qusB  res  quam  tristem  et  quasi  ho- 
rrendum  buic  Concilio  flnem  iraponeret,  quíve  triumphus  prsecipue  apud  catbolicse 
religionis  hostes  inde  excitarent  si  viderent  et  Summum  Pontiflcem  et  Nos  ac  Se- 
renisimum  nopotem  nostrum  Regem  Catholicum  atque  alios  Principes  ChrisUanos 
in  tantam  incidisse  discordiam,  id  vobis  pro  vestra  prudentia  sestimandum  re- 
linquimus. 
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La  alteración  no  es  tan  grande  qae  me  impacbase  qne  ayer,, 
aquí  cerca,  y  también  del  agua,  maté  dos  ciervos  con  el  arcabaz». 
y  todas  estas  tardes  entré  aquí,  y  be  ido  de  la  barca  á  pie,  y  vuelto 
algunas  veces  un  buen  rato  á  mi  aposento. 

Señor:  viendo  que  Martin  de  Guzman  no  ba  podido  partir  de 
Inspmg  cuando  babia  deliberado  de  bacerlo,  be  retenido  este  des- 
pacbo  basta  agora,  y  querido  avisar  á  V.  A.  oómo  el  tercero  de 
este  mes  me  purgué,  y  gracias  á  Xuestro  Señor,  bizo  muy  buena 
operación,  y  el  segundo  día  no  vino  más  la  alteración  acostum- 
brada, y  asi  está,  gracias  á  Dios,  basta  agora;  la  tos  no  se  ba  qui- 
tado, ni  el  apetito  vuelto,  mas  mejorado;  de  manera  que  yo  y  los 
médicos  esperamos  que  no  bay  más  que  baoer  sino  guardar 
buena  regla  de  boca  y  lo  demás,  y  que  con  esto  sólo  todo  tornará 
á  su  ser,  porque  después  del  día  de  la  purga  me  be  sentido  muy 
bueno  de  estómago  y  cabeza,  y  duermo  mucbo  y  muy  sosegado, 
de  lo  cual  be  querido  avisar  á  V.  A.,  para  que  sepa  la  mejoría,  ó 
antes  sanidad.  A  7  de  Julio,  1563. 


Huc  acoe^iit  quod  óio^m&dmcklum  vos  i^^si  scrib;ti$.,  periculam  non  modjcaxn 
imminet,  ne  si  protestatio  prce.iicta  a  vobU,  vel  etiam  a  Nobís  ficret,  major  pars 
Patrum  quí  nunc  sunt  in  Concilio  eam  a.lmis8urí,  sed  latís  diserte  sufráis 
iv:tx:turi  sint.  Quod  si  ñeret,  considérate,  quaeso.  quam  imsnensi  pneiui::ríi  ea  res 
essüei  futura,  pra?$ertim  cnm  tos  non  lateat  ipsos  Patres  in  ea  opinfone  ease  qnod 
uinnium  eorum  qus  in  Concilio  tractantur  determinan  ü  et  dt»dendi  anctoritas 
penes  ipsos  tantum.  non  autem  penes  Nos  Tel  aUo>3  Principes  >-afC'.iiares  resideat. 
Hoc  loco  autem  non  videmus  si  m-odo  protesta:io  Te^tra  in  consessa  publico  fíen 
debet,  quoaam  culore  precaven  poss^it  quominns  Patres  in  sententias  eaat,  ac 
deinde  conceptum  meatis  suse  pablice  proferant;  quam^ls  aíias  ti  protestatio 
vestra  privalim  el  apul  Reverendtsimos  Legatos  duntax:»t  fleret,  aliter  se  res 
esset  habitura.  Sane  si  p^^^ilcta-;  literas  Serenissiaii  Regís,  nepotis  nostrUdfli- 
^nter  excutimus.  inveaimus  in  eisslem,  máxime  in  calce  illins  extracti  qood 
V*r  vos  Nobis  raissum  est,  quo-l  el  ipse  Rex  de  b«TC  perici:!^  non  mediocrem  en- 
ram  ?erit,  vobis.iue  ut  omnia  tanto  cantius  a^tis  e\j  resae  injnng^it- 

Cserte  p^^tposit:<  et.am  ómnibus  supra-iicti*  res?  i^  hoc  capite  propter  novíssi- 
mamreSiLl'attoQem  n»»tnim  quam  Oratonbus  nostris  de  prcmovenio  fine  Coocilii 
8crip>imus  apud  nos  ne»;ua  luan  amplius  est  integra,  ita  ut  si  \u:  i  hoc  témpora  de 
ptTJp.iicío  articulo  j*t-x:;.v-*-f  ••'»*■  <*  iéjjiiS  Noiis  fu:s*et  «l-íliberattlu::: ,  neeessitas 
expostuUsijíeS  Nvs  de  eo  matunus  certiores  óeri.  Cepimits  aatem  ülam  resolutio- 
cem  Dontam  ai  c«.mvlJM:eaium  Summ»  PontiSci  c^i  tam-ía  in  on^nibcs  nkni 
iu&ti^et  h.aeí^'is  lutt^aler  niorw'j  ^rere  d^temus*,  qii:a  í:*:::us  ex  aliis  u^Vi- 
f>í5¿in:s  cauris,  \uas  Lteri*  non  teni^íre  cre^ienias  aurtitraninn  üLa  ^ero  prscipne 
Nos  inva^it  opinio,  tüaní  si  L>:  CoociLam  eo  modo  quú  ceiebran  «t  a^ptari 
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SU  MAJESTAD 

Á    LA    DUQUESA    DE    LORENA. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  652,  fol.  131.) 

Señora : 

El  otro  día  os  escribí,  como  habréis  visto;  después  recibí  vues- 
tra carta  de  7  de  Abril,  en  la  cual  me  dais  cuenta  de  lo  que  allá 
pasan,  y  cosas  que  se  ofrecen,  asi  en  Francia  como  acerca  de  Ios- 
Estados  del  Duque,  vuestro  hijo,  de  que  á  mi  me  pesa  más  de  lo 
que  aquí  podría  encarescer;  mas  espero  en  Dios  que  abrirá  camino 
para  que  el  mal  no  pase  adelante;  y  que  vos,  Señora,  os  habréis 
siempre  con  la  prudencia  y  buena  manera  que  sabéis,  pai*a  que 
las  cosas  no  puedan  venir  á  peor  estado,  que  el  trabajo  es  tan 
universal  en  todas  partes,  que  es  menester  estar  sobre  aviso  en 
todo,  y  hacer  más  de  lo  posible;  y  en  lo  que  yo  pudiere  hacer  por 
el  bien  de  vuestro  hijo  y  vuestro,  no  hay  que  decir,  pues  tenéis 
tan  conoscida  mi  voluntad,  y  lo  mucho  que  á  vos  y  á  él  os  quiero. 


tum  est  per  centum  annos  duraret,  nullus  tamen,  ant  sane  perexiguus  fructus 
ex  60  Nobis  sperandus  esset,  immo  timendum  ne  forte  maiora  inde  scandala  cum 
totius  Christiani  orbis  gremitu  orírentur  quam  hactenus  bona  ex  parte,  proh  dolor! 
orta  sunt,  quod  tamen  conñdenter  vobis  dictura  esse  volumus.  Stante  itaqae  lioc 
qaod  Summus  Pontifex  modis  ómnibus  Conciliam  finiré  desiderat,  quod  alii  qiiot- 
quot  fere  sunt  qui  illic  adbuc  resident  extremum  ciusdem  faatidium  cepere,  quod 
ingrens  numerus  eorum,  qui  eidem  Concilíum  mérito  interesae  debebant  penitu.s 
non  comparuerunt,  quodque  ita  neo  Nos.nec  forte  etiam  dictua  SereDísslmus  Rex, 
nsepos  noster  cbarissimus,  soli  poterimus  contra  stímulum  calcitrare,  aut  tantee 
rei  pondus  in  nos  solos  suscipere;  que  omnia  Nos  vehementer  impeUunt  uthuius 
Concílíi  absolutioni  non  intendamus  refragari:  Nos  certe  non  videmus  cur  nunc 
quasi  prsB  foribus  existente  Concilii  fine  tantopere  declaratione  illorum  verborum 
froponentibuB  hgatis  debeamus  esse  soliciti,  máxime  quia  quod  ad  personam 
nostram  attinet,  nihil  fere  amplius  habemus  quod  per  Nos  proponendum  sit^ 
immo  fateri  cogimur  per  illos  artículos  reformationis  ordinis  eclesiastici  qui  a 
Reverendissimis  Legatis  propositi  sunt,  quasi  ómnibus  iis  qure  círca  reformatio* 
nem  petere  volebamus  aut  poteramus  cumúlate  esse  satisfactum. 

Ñeque  Nos  admodum  movet  quo  dici  posset  cavendum  esse  ne  verba  illa  pro- 
ponentibus  Ugatit  nisi  amplius  declarentur  sou  corrigantur,  futuris  etiam  Con- 
ciljs  prsiudicium  alíquod  generent.  Nos  enim  non  levibns  rationibus  in  eam 


458 

Lo  que  más  de  acá  habría  que  escribir  entenderéis  de  vuestro 
criado.  Nuestro  Señor  os  guarde  como  deseáis.  De  Madrid,  á  15 
do  Julio,  1563. — ^Vuestro  buen  primo. 


Sü  MAJESTAD 

AL     E3IPEBADOB. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  652,  fol.  132.) 

SeFior: 

A  algunas  cartas  de  V.  M.  que  he  recibido  estos  días  debo 
respuesta,  y  aunque  con  todas  ellas  me  ha  hecho  Y.  M.  la  merced 
que  suele,  y  cada  día  conozco  más  el  amor  que  me  tiene,  y  deseo 
de  todo  el  buen  suceso  de  mis  cosas,  con  lo  que  en  estas  cartas  me 
•dice  he  holgado  más  aún  en  particular,  por  la  cuenta  que  Vues- 
tra Majestad  me  dá  de  sus  buenas  nuevas,  y  de  los  casamientos 
que  á  sus  hijos  y  nietos  se  ofrescen;  que  como  yo  deseo  el  bien  de 
43llos,  como  si  fuesen  míos  propios,  no  puede  dexar  de  darme  gran 
contento  todo  lo  que  en  esto  V.  M.  me  escribe  que  allá  ha  pasado; 


tmspicionem  incidimus  forte  hioc  ad  quamplurimos  annos  non  amplius  tale  Con- 
oilium  sub  hac  forma  et  modo  procedendi  celebratum  Iri  quale  boc  celebratum 
esso  conspicimus.  Et  dato  quod  in  eo  deciperemur,  tamon  proculdubio  cuilibet 
futuro  Concilio,  saltem  si  id  debitam  suam  libertatem  et  superioritatem  obti- 
nuerit,  non  crunt  manus  ligr&ttc,  qucminus  hoec  et  alia  in  meliorem  formam  r^ 
ducantur. 

Propterea  et  si  rom  ipaam  penitius  considerare  volumus,  Nos  profecto  iuxta 
continsrentiam  casuum  non  satis  intsUigimus  cur  petitío  talis  declarationis  hoc 
tempore  tantopere  sit  necessaria;  sumus  enim  a  viris  eruditis  ac  piis  edocti  ex 
forma  instituto  et  more  omnium  tam  antiquorum  quam  recentiorum  Conciliorum 
id  quodammodo  pro  absoluto  teneri,  quod  non  solum  Patribus  extra  Legatos  Pon- 
tificios ac  etiam  Regibus  et  Principibus  Christianis  seu  eorum  Oratonbus,  verum 
etiam  alus  precipuo  insigni  auctoritate  et  pietate  preditis  laicts  facultas  propo- 
nendi  ea  quee  sibi  ad  augmentum  et  conservationem  Reipublieie  Christians 
opportuna  videntur,  libera  esse  debeant,  immo  quod  ii  omnes  si  non  decisivam, 
saltem  duliborativam  vocom  in  Concilio  baberc  dicantur.  Quo  ita  presuposito, 
nemo  fortassis  tam  imprudens  reperictur  qui  ex  sa^pedictis  verbis  praponetítihnt 
legatis  per  solum  argumentum  a  contrarío  sensu  ductum  id  extorquere  conabitur 
ut  omnia  iamdicta  iura  ac  instituta  Conciliorum  tam  facili  ac  levi  prsBSidio  qu&si 
obiter  et  aliud  agendo  subvertantur,  máxime  quia  et  tos  ipsi  confitemini  in  boc 
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en  lo  cual  me  paresce  que  Y.  M.  ha  respondido  con  su  acostum* 
brada  prudencia,  y  con  celo  de  Príncipe  tan  cristiano  como  Vues- 
tra Majestad  es.  Y  cuanto  á  lo  de  Ferrara,  yo  lie  enviado  ya  á 
hacer  oficio  con  el  Duque  con  persona  expresa  días  ha,  y  en  te- 
niendo su  respuesta,  escribiré  á  V.  M.  tomando  la  mano  en  ello, 
para  que  se  haga  con  la  auctoridad  de  V.  M.,  que  es  razón  que 
en  todo  se  conforme;  y  á  V.  M.  beso  las  manos  por  haber  querido 
que  este  negocio  se  haga  por  mi  medio,  y  por  el  fin  que  en  ello  ha 
tenido.  Y  cuanto  á  la  comisión  que  llevó  Martin  de  Guzman,  yo 
deseo  mucho  que  V.  M.  y  el  Rey,  mi  hermano,  hayan  tomado  la 
resolución  que  en  semejantes  negocios  se  debe,  y  á  mí  me  parescia 
que  convenía,  por  las  causas  que  dixe,  y  otras  muchas  que  habría 
que  decir;  y  asi  suplico  á  V.  M.  que,  sino  estuviere  hecho,  lo  en- 
camine que  se  haga;  que  no  puede  hacerse  con  el  Papa  y  Sede 
Apostólica  en  estos  tiempos  ningún  cumplimiento  que  pueda  pa- 
rescer  excesivo,  antes  muy  necesario.  Y  porque  en  las  cosas  to- 
cantes al  Concilio  he  escripto  á  V.  M.  largo,  y  pienso  hacerlo 
en  breve,  no  lo  quiero  ser  en  ésta  más  de  decir  á  V.  M.,  que 
quedo  con  el  mayor  contentamiento  del  mundo  de  lo  que  me  ha 
avisado  de  la  breve  venida  de  sus  nietos,   que  la  deseo  en  gran 


eodem  Concilio  id  observatum  esse  quod  et  Reg-i  Gallisc  et  Reipublicse  Véneto» 
Oratores  et  Patres  aliquando  nonnulla  Synodo  propcauerlnt.  Quse  quidem  ipsa 
praxis,  nisi  fallimur,  declarationem  illorum  \6rboruin  sufllcienter  et  quasi  in 
dorso  secum  vehit. 

Postremo  si  omnino  vobia  constitutum  est  declarationem  iUam  ideo  potissi* 
mum  urgere,  ut  et  vobis,  nomine  Serenissimi  Reg'is  Hispaniarum,  integrrum  slt 
qusdam  contra  ea  proponere  quse  in  gravissimo  iUo  capite  de  Reformatione  Prin- 
cipum  secularium  continentur,  Nos  certe  ex  Oratorum  nostrorum  literis  tantum 
iatelleximus  quod  etiam  absque  uUo  alio  misterio  talis  facultas  nequáquam  vobis 
denegabitur. 

Quapropter,  consideratis  ómnibus  supradictis,  apud  Nos  adhuc  valde  dubium 
est  an  expe  liat  vos  in  vestro  isto  proposito,  nomine  dicti  Serenisimi  Rcgis  per- 
««everare,  máxime  quoniam  procul  dubio  Rex  ipse  eo  tempere  quo  literas  illas  ad 
\os  dedit,  statum  prassentom  huius  Concilii  uec  scivit  nec  divinare  potuit,et  ves* 
trs  prudentifls  tanquam  insigrnis  Oratoria  est,  vos  temporum  et  locorum  rationi 
quam  diligeutissime  accommodare,  praesertim  quia  idem  Serenissimus  Rex,  ut 
diximus,  non  tam  precisa  man  data  vobis  daré  videtur,  quin  in  hac  parte  quasi 
rem  totam  cautioni  vestre  committat. 

Qnicquid  sit.  Nos  ba;c  omnia  non  in  eum  fínem  commemorata  esse  volumus 
ut  vobis  legem  aut  ordinem  quendam  prescribamus,  presertim  in  iis  qute  vos 
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manera.  Nuestro  Señor  guarde  y  acresciente  la  Imperial  persona 
y  Estado  de  V.  M.,  como  yo  deseo.  De  Madrid,  á  16  do  Julio  da 
1663. — Servirá  á  V.  M.  su  buen  sobrino. 
(De  mano  de  S.  MJ 


SU   MAJESTAD 


AL  EMPERADOR. 


% 


(Archivo  de  Simancas,  Estado. — Leg.  652,  fol.  31.) 


.1 


í^ 


Serenísimo,  muy  alto,  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y  muy 
amado  sobrino:  A  13  del  presente  recibí  tres  cartas  juntas  de 
V.  A.,  de  16  de  Abril,  de  9  y  15  del  pasado,  que  aunque  de  di- 
versas datas,  y  la  segunda  de  ellas  duplicada,  por  la  vía  de  Flan- 
des  y  Italia,  acertaron  las  dos  juntas  á  llegar  aquí  con  un  ordi- 
nario, á  las  cuales  responderé  en  ésta  brevemente;  no  teniendo 
tiempo  para  hacello  largamente,  avisándome  el  Conde  de  Luna, 
que  quedaba  despachando  á  grande  priesa  un  correo  á  V.  A.,  y 


existimare  potestis  anima  te  voluntati  ipsius  Regís  tanquam  heri  vestri  essfr 
contraria. 

Noque  etiam  repugfnamus  quin  ubi  vobis  omnino  constitutum  erit  perore, 
vos  Gallos,  Lusitanos  et  alios  vobis  socios  adsciscatis,  precabimur  Deum  opt. 
max.  ut  cepta  ve:ütra  ad  nominis  sui  gloriam  secunde!. 

Pro  nosti-a  vero  persona,  Nos  ideo  tautum  h»c  et  nonnihil  prolixe  referimus,  ut 
vobis  siuceritatcm  animi  nostri  apertius  testiflcemur,  utque  Nos  diligenter  apud 
vos  excusemus,  si  id  faceré  non  possumus  quod  Nobis  hoc  tempore,  prout  vos 
ipsimct  considerare  potestis,  non  est  intesrrum. 

Quoniam  vero  pro  coi nsigui  et  paterno  amore  quo  dictum  Serenistmum  Re- 
írem,  nepotem  nostrum  caríssimum,  complectimur,  valde  illul>ent«r  videmus  si 
vílhuiua  velalterius  cuiuspiam  negocii  g-ratia,  aliquod  rancoris  intcr  Sereoita- 
tem  suam  et  S.*'^  D.  N.  nasceretur  (quod  Deus  avertat),  máxime  quia  hoc  tam 
periculosissinio  tempere  reipublicro  christianie  summopere  int^resse  videmus  ut 
Nos  et  reliqui  Principes  qui  catholicffi  religionis  nomine  censemur  christianam 
unítatem  et  concordiam  mordicus  ínter  Nos  ipsos  retineamus.  Ideo  a  vobis  per- 
«luam  clementer  petiinus,  ut  pro  vcíjtra  prudentia  ac  pietate  omnia  quoque  cob- 
silia  et  acta  vestra  quantum  salvo  aervitio  vestro  poteritis  ad  eum  scopum  di- 

rifratis. 

£t  quamvis  in  eo  non  simus  ut  particularem  aliquam  instructionem  in  hoc 
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qne,  si  mi  respuesta  le  había  de  alcanzar,  era  necesario  llegase  á 
Trente  á  20  ó  22  del  presente. 

La  primera  de  V.  A.  es  tocante  á  la  Superioridad  que  el 
Ilustrisimo  Duque  de  Saboya,  nuestro  caro  y  amado  sobrino,  pre- 
tende en  los  lugares  del  Condado  de  Cocona,  y  otros  de  los  Señores 
de  Carrete;  siendo  todos  ellos,  como  V.  A.  dice,  adyacentes  al 
Estado  de  Milán;  sobre  la  cual,  no  habiéndoseme  hecho  requisi- 
ción, ni  otra  suplicación  alguna  hasta  aquí,  no  tengo  más  que 
responder,  sino  que  haciéndoseme  ésta,  se  terna  memoria  de 
cuanto  por  la  dicha  de  V.  A.  he  entendido,  y  que  do  lo  que  ocu- 
rriere en  este  negocio,  pareciéndome  ir  encaminado  en  perjuicio 
de  algún  tercero,  se  dará  aviso  de  ello  á  Y.  A.,  como  es  razón. 

A  la  segunda  de  9  del  pasado,  que  contiene  los  artículos  de  la 
traslación  y  libertad  del  Concilio,  y  reformación  y  proposición 
que  en  él  se  deben  hacer,  y  otros  puntos  particulares,  porque 
allende  la  brevedad  del  tiempo  que  para  ello  me  dá  el  dicho 
Oonde,  y  estar  ya  algunos  de  los  dichos  puntos  en  otro  ser  y  es- 
tado muy  diferente  del  que  V.  A.  tenía  aviso,  y  otros  dellos  lo 
podrían  asímesmo  estar  antes  de  muchos  días,  me  ha  parescido 
no   responder   agora    tumultuariamente  y   con   confusión,    sino 


vobisprescribamus,  quemadmodum  id  cert©  nec  munoris  ncc  instituti  nostri  est, 
tamen  si  vía  aliqíia  reperiri  posset  qua  vos  in  hoc  negocio  cum  Ipsis  Reveren- 
disimis  Lcgatiíj  bona  omnium  gratia  conveniretis,  forte  illa  non  essot  spernenda. 

Nobis  pro  ea  solicitiidine  et  afectione  qua  non  solum  ipsis  personis  verura 
etiam  causa*  tencmur  occurrit  primo,  si  a  Reverendissimis  Leg:atis  saltem  talis 
declaratio  iUorura  verborum  proponentibus  legatis  impetran  posset,  videlicet, 
quod  per  illa  verba  non  censeretur  derogatum  iuribua,  institutin,  ordinibus,  mo- 
ribusseu  consuetudinibuH  velantiquomm  Conciliorum,  vel  etiam  eorum  qui  in 
postemm,  Deo  faventi,  celebranda  essent,  aut  quibuscumque  símilibus  verbis  hoc 
circumscribi  posset,  id  rooderamen  vobis  non  esse  repudiandum. 

Vel  secundo,  si  forte  ipsi  Reverendissimi  Legati  talem  quoque  generalem  de* 
clarationem  non  admitterent,  posset  saltem  apux  ipsos  diligens  fleri  instantia;  ut 
curarcnt  ea  capitula  quse  de  secularium  reformatione  loquuntur,  vel  omnino  omi- 
tti,  vel  saltem  prcetensa  illa  gravamina  qua»  ibi  continentur,  per  viam  narrationis 
duntaxatrecen8eri,et  alias,  si  ita  ipsis  videretur,  Principes  Seculares  in  virtute 
sanctxe  obedientire  admoneri,  ut  sibiipsis  in  hac  parto  imperent,  libertatemque  et 
inmmunitatem  ecclesiasticam  in  Regnis  et  provintiis  suis  sartam,  tectam  esse 
sinant.  Rationes  enim  non  leves  sese  offerunt,  qua?,  ai  ita  placeret  ipsis  Reveren- 
dissimis Legatis,  enumeran  posscnt,  cur  ipsi  in  lioc  minus  difficiles  sese  prebere 
debeant^  videmus  enim  nunc  non  solum  nos  ipsos  veram  etiam  alios  Christiani 
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aguai*dar  á  más  espacio  de  tiempo,  para  podello  entonces  mejor 
hacer  y  más  cumplidamente,  en  caso  que  los  negocios  lo  requieran; 
cuanto  más  que,  soy  cierto  de  que  el  Conde  de  Luna,  á  quien  do 
todo  lo  que  me  ocurre  escribo  ordinariamente,  y  naando  á  húa 
Embaxadores  en  el  Concilio  que  le  comuniquen  todo  lo  que  allí 
se  trata  de  mi  parte,  terna  avisado  á  V.  A.  muy  largamente,  de 
lo  que  yo  en  ésta  podría  decir  con  muchas  palabras;  y  asi,  me 
contentaré  al  presente  con  estas  pocas,  y  con  certificar  á  Vuestra 
Alteza  que  en  todo  lo  que  toca  al  Concilio,  y  en  guiarlo  en  una 
mesma  conformidad  con  V.  A.,  lo  solicito  y  procuro  con  todas 
mis  fuerzas,  no  obstante  que  me  haya  alexado  algún  tanto  de  él, 
que  ha  sido  por  las  causas  urgentes  que  del  dicho  Conde  habrá 
podido  entender  V.  A.,  á  quien  con  toda  instancia  ruego  y  pido, 
por  lo  mucho  que  importa,  que  es  el  punto  de  la  precedencia  del 
Embaxador  de  V.  A.,  con  los  del  Christianisimo  Rey  de  Francia, 
se  proceda  lo  más  atentadamente  que  ser  pudiere,  pues  como 
V.  A.  habrá  ya  podido  entender,  los  días  pasados  llegó  este  ne- 
gocio y  controversia  á  tan  alborotados  términos,  á  causa  de  la 
paz  y  incienso,  que  se  pensó  por  ello  debiera  seguirse  algún  no- 
table inconveniente,  y  aun  la  disolución  del  Concilio;  la  cual,  ya 
que  hubiese  de  suceder,  que  Dios  no  quiera,  parecería  mucho 
peor  que  fuese  por  una  pretensión  humana  como  ésta,  que  por 
otra  causa  de  más  aparente  importancia  y  cualidad. 

A  la  tercera  de  V.  A.  de  15  del  dicho,  que  contiene  las  buena:^ 


orbis  Principes,  utputa  vos  et  Gallos  se  hule  graviseimo  capiti  opponere,  quorum 
certe  omnium  mérito  exacta  ratio  est  habenda,  minimeque  commitleodum,  ut  ü 
vel  abalieoentur,  vel  saltom  írritentur,  quod  in  EcclesiaB  Caiholícse  plurimum 
possunt,  precipue  vero  predictus  Serenissimus  Nepos  noster,  qui  Regna  et  don  i- 
&ia  8ua  bactenus  ín  religione  catliolica  et  olJedientia  Sancta;  Matris  EcclesiH\ 
tanta  cum  laude  conservavit.  Plurimum  etiam  referre  arbitramur  ut  cum  fini.^ 
Concilii  iam  in  propinquo  sit,  ia  potius  summa  cum  lenitate  et  mansuetudine 
quam  cum  cuiusquam  molestia  aut  indíg'natione  instituatur,  prtesertim  quia  rc- 
nitentia  illa  quam  Nos  Principes  Seculares  facimus,  videtur  saltem  in  se  habere 
magnum  iusticiae  et  squitatis  specimen,  ne  scilicet  ipai  Patres  qul  soli,  ut  supra- 
dictum  est,  vocis  decisiva}  auctoritatcm  sibi  vendicant,  eam  decisionem  in  causa 
propria  ct  in  favorem  8uum.faciant,  sicque  pariter  et  partis  et  iudícis  personam, 
idquo  Nobis  aliisquo  Principibus  secularibus  non  auditis  et  causa  nequáquam  ut 
oportet  cognita  et  discussa  sustineant. 
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nuevas  del  socorro  que  se  dio  á  Oran,  lo  que  puedo  responder  es, 
que  allende  el  general  contentamiento  que  todos  han  habido  dc- 
ello,  lo  he  recibido  yo  muy  particular,  por  el  temor  y  pena  en  que 
de  una  parte  me  tenia  puesto  el  estrecho  cerco  que  los  enemigos^ 
tenían  sobre  aquella  plaza;  y,  de  otra,  la  tardanza  que  las  galeras^ 
y  armada  de  V.  A .  hacían  en  llegar  á  socorrerle.  Dios  sea  loada 
por  lo  hecho,  á  quien  se  deben  todas  las  gracias  de  ello,  y  da- 
lo que  adelante  será  servido  hacer  contra  sus  enemigos,  y  de 
nuestra  religión,  por  medio  de  V.  A.,  como  Principe  católico.  Cuya 
Serenísima,  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  y  Real  Estada 
Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  como  desea.  De  Viena,  á  17  de^ 
Julio,  1563. — ^A  lo  que  V.  A.  mandare,  su  buen  tío. — Fernando^ 

SU  MAJESTAD 

AL     CONDB     Dfi     LUNA. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  652,  fol.  90.) 

El  gran  Maestre  de  la  Religión  de  San  Juan  me  ha  hecho 
saber  cómo  ha  sido  avisado  de  buena  parte,  que  algunos  que  han 
ido  de  Francia  ahí  al  Concilio  han  llevado  á  cargo  de  proponer 
en  él  que  se  dé  licencia  á  los  de  la  dicha  Orden  de  San  Juan 
para  que  se  puedan  casar,  á  fin  de  hacer  las  dignidades  y  enco- 
miendas della  perpetuas  y  hereditarias,  lo  cual  sería  en  muy  gran 
daño  y  perjuicio  de  la  religión,  en  tanta  manera,  que  de  ello  se  se- 
guirá la  total  ruina  y  perdición  de  ella;   pidiéndome  con  mucha 


Postremo  si  necha;  quidem  via  vohis  sufñciens  esse  videbitur  cogritandum 
esset  an  huic  prssenti  difflcultati  saltem  eo  remedio  succurreretur,  ut  qaamcun- 
que  protestationom  in  hac  parte  institueritis,  illa  privatim  potius  apud  ipsos  Ro- 
vercDdissimos  Legatos,  quam  in  publico  aliquo  consessu  ílerot,  tune  enim  nostro 
iudicio  multl  ex  iis  scrupulis  cessarent,  quos  suporius  enumeravimus,  et  res  ip^a 
per  se  áspera  ac  odiosa  tanto  maiori  dulcodine  commisceretur.  Qus  tamen  omnín 
prudenti  vestro  iudicio  latius  discutienda  relinquimus.  Et  si  quid  circa  hascr^ 
moderationia  vias  occurret,  In  quo  Oratores  nostri  vobis  auxilio  esse  poterunt,  ipsi 
iam  a  Nobis  mandatum  habent  ut  id  quam  diliprentissime  exequantur. 

De  didcessu  flliorum  Serenissiml  Rcg-is  Romanorum,  fllii  nostri  carissimi,  p  r 
alias  literas  vobis  qusB  nocessaria  erunt  benigrne  signiflcabimus. 

Quod  reliquum  est,  vos  omnem  gratiam  ct  benignitatem  a  Nobis  expectare  vo-- 
lumus.  Datum  Posonii,  xii  OctobriSj  anno  mdlxiii. 
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.  -i^jje  i  salir  de  esta  peligro  y  trabajo,  con 

— "    -n  coJo  lo  qne  les  toca;  y  porque  yo 

r.    J^  7i.-ncu)ar  cuidado  de  las  cosas  que  tocan 

.  .  ■. — ."'>D.  ni  más  ni   menos  que  de  las  propias 

_  .  -    ir*^**?  ío  mismo  que  al  Sfiíestre,  que  si  se  con- 

:-::jÍ  t  licencia,  serla  causa  de  deshacerse  la 

^  -T^a^  ]a  dicha  Orden  &  gran  detrimento,  v  [lor 

-...--r-*,  j  qae  no  ])odría  emplearse  en  los  servicios 

■_---'*  jjce  en  beneficio  y  defensión  dala  Christian- 

-,  - .    =i:rr?ir  sobrello,  y  oucavgaros  mucho  qne  tos  o3 

-    -     -  li  ;iLMdore3  de  la  religión  que  alil  residen  de  lo 

__     jj.  ■»  ii  se  ha  movido  ó  moviere  alguna  plática  dello, 

-  ~     CTry  tratar,  vos  usúia  de  todos  los  medios,  vías  ¿ 
j    a-  -.irvíciere  convenir  yaer  necesarios  para  estorbar, 

-  ~,  *  j;aza,  pero  que  ni  se  ponga  en  plática  ni  se  pro- 

-  ^-.  jj^Ias  imra  ello  de  las  razones  que  os  dirán  log 
-  lili  res.  como  más  bien  informados  del  negocio  de  las 

.  -  — s  ror  vuestra  prudencia  podréis  alcanzar,  interpo- 
j.  ^..  v-^eitra  autoridad  todas  las  veces,  y  cada  y  cuando 
.■>,■■.-!:.  T  teniendo  buena  inteligencia  y  correspondencia 
A  T  ";.í  Jiibús  Embaxadorcs,  con  tomar  el  negocio  tan 
>,  ^•■.s:»  cosa  en  que  va  el  servicio  de  Nuestro  Seiíor  y 
. :  Z'í'-.i  religión;  cuyas  cosas  yo  tengo  en  singular  profec- 
j:  ¡ue  á  mi  me  darúis  muy  gi-an  contentamiento.  Y  acu- 
..<  en  carta  coa  parte  do  lo  que  en  ello  hubiere  y  so  ofre- 
V:-  5í.i>It¡J,  ú  IT  de  Julio.  i:<il3. 

SU   MAJESTAD 

Á    FRAY    MAKTIN    DB    CÓRDOBA. 
^A^^•hivo  áv  Simnncas,  KEtado.-Leff.  652,  fol.  93.) 

J-:i  Rcij: 

^r.iWe  V  dovoto  religioso:  Dos  cartas  vuestras  he  recibido, 
l'.'brero  y  jO  de  JJuriío,  y  holgado  mucho  de  ver  las  cosas 
lias  me  acordáis,  y  coa  el  celo  que  lo  hacéis,  que  ae  conoce 
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bien  que  procede  de  vuestra  bondad  y  religión,  y  así  os  lo  agra- 
dezco mucho.  Cuanto  á  la  ida  del  Conde  de  Luna  á  Trento,  pues 
ya  está  allá,  poco  hay  que  satisfacer  á  lo  que  de  ella  se  juzgaba, 
y  hubo  causas  por  donde  yo  no  pude  abreviarla  más. 

Cuanto  á  las  otras  cosas  que  se  dicen,  por  las  diligencias  que 
de  mi  parte  se  hacen  con  el  Papa  y  oon  los  Príncipes  christianos, 
y  con  los  Legados  y  Padres  del  Concilio,  se  verá  el  fin  é  intento 
con  que  yo  procedo  en  todo,  que  es  principalmente  del  servicio  de 
Dios,  remedio  do  los  daños  y  divisiones  que  hay  en  lo  de  la  reli- 
gión y  reformación  de  la  Iglesia,  y  muy  ajeno  de  todo  fin  é  inte- 
resse  mío  particular;  y  en  esto  he  insistido  é  insisto,  para  que  se 
haga  con  el  buen  modo  y  orden  que  conviene;  y  así,  espero  en 
Nuestro  Señor,  pues  sabe  mi  intención,  que  dará  lugar  á  que  se 
me  cumpla  este  deseo,  que  es  el  mismo  que  deben  tener  todos  los 
buenos  y  celosos  de  su  honra  y  servicio;  y  si  á  vos  se  os  ofresciere 
alguna  otra  cosa  de  avisarme  acerca  desto,  holgaré  mucho  de  en- 
tenderlo. De  Madrid,  á  21  de  Julio,  1563. — Yo  el  Rey. 


SU  MAJESTAD 

AL    VICECANCILLER     ZELD. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg*.  652,  fol.  60.) 

El  primero  del  presente  recibí  vuestra  carta  del  26  de  Mayo, 
y  con  ella  la  copia  de  la  que  el  Emperador,  mi  tío,  había  escripto 
á  su  Embaxador  que  resido  cerca  del  Turco,  y  el  memorial  de  las 
condiciones  con  que  ha  de  tratar  de  la  tregua,  que  todo  va  tan  bien 
ordenado  y  apuntado,  que  se  paresce  bien  la  buena  voluntad  y 
amor  con  que  S.  M.  ha^abrazado  el  negocio,  y  el  cuidado,  atenciony 
diligencia  con  que  vos  habíades  entendido  en  el  despacho,  el  cual 
holgué  de  ver,  y  os  agradezco  mucho  el  trabajo  qué  en  esto  habéis 
puesto,  que  todo  ello  va  como  de  vuestra  mano,  y  conforme  á  lo  que 
yo  deseaba,  y  á  lo  que  vos  de  ordinario  soléis  hacer  en  las  cosas  de 
mi  ser\úcio,  de  que  estoy  tan  satisfecho  como  veo  que  se  debe  á 
vuestra  buena  voluntad,  afición  y  obras,  y  así  podéis  ser  cierto 

Tomo  XCVIII.  30 
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que  en  todo  lo  que  se  os  ofresciere  temó  con  vos  la  cuenta  que 
es  razón  y  merescéis  para  haceros  favor  y  merced.  Holgué  de 
enteuder  que  el  despacho  fuese  con  el  Embaxador  que  entonces 
decís  que  se  partía  á  la  corte  del  Turco,  porque  habrá  sido  cierto, 
aunque  todavía  fué  bien  escribirlo  en  ciíra  y  encomendar  el  se- 
creto cuauto  decís  y  vos  veis  que  conviene  por  todos  respetos. 
Cuando  venga  la  respuesta,  teméis  cuidado  de  avisarme  de  ella 
tan  en  particular  como  agora  lo  habéis  hecho,  y  á  S.  M.  besaréis 
las  manos  de  mi  parte  por  lo  que  en  esto  ha  hecho,  que  yo  le  res- 
pondo á  su  carta  que  vos  me  enviasteis  lo  que  veréis  por  la  copia 
de  la  mía  que  irá  con  ésta,  para  que  se  la  deis  y  hagáis  este  oñcio. 


Al  Emperador: 

El  Vicecanciller  Zeld  me  envió  la  carta  do  V.  M.  de  M7  de 
Mayo,  y  copia  de  las  que  V.  M.  había  mandado  escribir  á  su  Em- 
baxador en  Turquía  sobre  la  plática  de  la  tregua,  y  me  avisó  par- 
ticularmente de  lo  que  á  V.  M.  había  parescido,  y  orden  que  ha- 
bía dado  para  que  se  encaminase  como  conviene,  que  todo  va  mejor 
que  yo  lo  supiera  pedir,  como  lo  escribo  más  largo  á  Zeld  para  que 
de  mi  parte  lo  refiera  á  V.  M.  y  le  bese  las  manos,  como  yo  por 
ésta  se  las  beso,  por  el  amor  y  afición  con  que  V.  M.  ha  abrazado 
este  negocio,  y  diligencia  que  en  él  ha  mandado  usar,  que  por  ser 
lo  que  de  ordinario  acostumbra  hacer  V.  M.  con  todos  los  que  me 
tocan,  no  lo  he  tenido  por  cosa  nueva.  Y  en  lo  de  los  frailes  de 
San  Jerónimo  que  V.  M.  quería  para  poner  en  su  Monasterio  de 
Insprug,  yo  he  escrito  al  General  sobre  ello,  y  en  teniendo  su  res- 
puesta, avisaré  á  V.  M.  de  la  resolución  que  tomare  y  me  respon- 
diere, por  que  en  esto,  como  en  todo,  deseo  dar  satisfacción  á  Vues- 
tra Majestad.  Al  cual  Nuestro  Señor  guardo  y  prospere  como  yo 
deseo.  De  Madrid  á  21  de  Julio,  150o. 
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EL  CONDE  DE  LUNA 

A   8*    I!* 
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(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Legr.  652,  fol.  114.) 

S.  a  R.  M.: 

A  5  del  pasado  escribí  á  V.  M.  con  un  correo  que  despaché  lo 
que  hasta  entonces  se  ofrecí^i,  y  á  Jos  9  del  escribí  otra  carta  quo 
invié  con  un  correo  que  el  Duque  de  Sesa  despachó,  dando  cuenta 
de  la  desorden  que  los  diputados  de  los  libros  hicieron  en  el  Ca- 
thiquismo  del  Arzobispo  de  Toledo,  y  á  los  13  rescibi  el  despacho 
de  V.  M.,  hecho  en  Madrid  á  12  de  Mayo,  con  las  relaciones  de  lo 
que  el  señor  Doisel  había  propuesto  por  parte  del  Rey  de  Erancia, 
y  V.  M.  le  había  mandado  responder,  y  diligencias  que  cerca  dello 
mandaba  que  se  hiciesen  con  los  Legados  y  con  el  Emperador.  Todo 
llegó  á  muy  buen  tiempo,  porque  el  despacho  que  venía  para  el 
Emperador,  que  envié  con  correo  propio,  llegó  dos  días  antes  que 
llegase  allí  el  Presidente  Virago  que  llevaba  la  misma  proposición, 
el  cual,  según  entendí,  la  dexó  de  hacer  aquí  á  instancia  del  Car- 
denal de  Lorena,  porque  no  le  paresció  bien,  y  había  entendido  que 
no  había  de  ser  bien  admitido,  y  que  á  todos  páresela  muy  mal,  y 
según  parece,  estos  eran  los  capítulos  á  que  el  Rey  de  Francia  se 
remitía  en  su  carta  que  á  V.  M.  escribí  que  no  se  habían  presen- 
tado. Yo  di  luego  cuenta  á  los  Legados  de  todo  ello,  como  Vuestra 
Majestad  me  lo  manda,  y  ansímismo  á  algunos  Prelados,  y  á  to- 
dos ha  parescido  muy  bien  la  respuesta  que  V.  M.  dio,  que,  cierto, 
es  digna  de  tal  Príncipe. 

El  Emperador  me  escribió  cómo  se  iba  á  Viena  á  tratar  algu- 
nos negocios  de  importancia  que  so  le  ofrescían  en  aquellos  Esta- 
dos de  Austria  y  Hungría,  y  principalmente  por  tratar  otros  que 
tocaban  á  este  Sacro  Concilio;  que  si  tenía  alguna  cosa  que  comu- 
nicalle,  y  me  paresciese  que  convenía  que  él  hiciese,  se  hiciese  sa- 
ber; y  visto  que  en  seis  días  quo  tardaría  en  ir  y  venir,  según  el 
estado  en  que  estaban  aquí  los  negocios,  no  hma  falta  ninguna, 
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-.       ^  :::anoá  como  por  dalle  caeota  y  tratar  lo  qae 

_-!  -i  i  ieii  dolloB,  me  determiné  ir  por  la  posta,  y 

.■:  ¿  liu:i,  tiempo  lialjía  llegado  el  despacho  qae 

..    í  .Tviado,  y  lo  que  había  respondido  &  las  cuatro  co- 

I  ;.  ".:jLia  tratado  el  Presidente  Virago,  á  laa  cnales, 

t  ^'itui'ion  del  Concilio,  le  diüO  que  no  quería  tomar 
-    "^íar  ni  consultar  la  respuesta,  por  tenello  Lecho  mn- 

k:i':eá.  como  el  Embajador  que  estaba  presente  sabía  qne 
-í-  le  Labia  liahlado  en  ello,  sino  decille  luego  que  por 
v.i  liol  mundo  convenía  tratar  de  semejante  cosa,  por  mn- 
iuá  liue  lo  podría  decir,  de  laa  cuajes  le  diría  solas  tres: 
\  una  qne,  estando  el  Concilio  en  los  términos  que  está, 
11  mutación  que  agora  se  hiciese  de  él,  seria  más  causa 
He  que  medio  para  que  se  prosiguiese  mejor:  la  otra,  que 
j  por  donde  él  alegaba  que  seria  conveniente  pasalle  i 
.'iudades  de  Alemania,  eran  falsas,  y  de  muy  gran  engaño, 
,  W.  sabía  que  en  ningún  lugar  della  se  podrá  hacer  que 
s  quisiesen  venir,  sino  con  condiciones  tan  malas,  que  por 
L'ía  del  mundo  se.  debían  admitir  con  ellas;  y  la  otra,  por- 
to lugar  S.  M.  le  Labia  asegurado,  y  sabría  que  lo  podría 
•ualquiera  movimiento  que  contra  él  y  personas  que  aquí 
so  quisiese  intentar,  lo  cual  no  sabia  si  lo  podía  prome- 
;urur  en  otra  parte  de  Alemania,  donde  las  malas  inten- 
0  muchos  Príncipes  luteranos  tienen  é,  las  cosas  de  la  re- 
la  vecindad  y  comodidad  que  de  podellaa  perturbar  y  al- 
en, podría  ser  cansa  de  alguna  alteración  y  movimiento 

jiudiose  buenamente  evitar,  y  le  rompiesen.  Por  las  cna- 
3s,  y  otras  muchas  que  so  podrían  considerar,  le  paresda 
nguna  manera  se  debía  Lablar  de  semejante  materia,  ni 
faria  de  ello,  ni  lo  procuraría  ni  consentiría  por  su  parte. 
i  &  las  otras  tres  cosas  que  le  pi'opuso  respondió,  doy 
V.  M.  en  otra  carta. 

quo  toca  Á  la  declaración  do  las  palabras  proptnifiiti&i'f 
)rné  il  apretar  &  los  Legados,  los  cuales,  sintiéndolo  mii- 
ivieron  dando  y  tomando  conmigo  procurando  qne  no  se 
ta  instancia  sobre  ella,  poniéndome  delante  loa  grandes 
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inconvenientes  que  se  seguirían,  y  diciéndome  que  el  Emperador 
se  había  contentado  con  que  se  remediase  en  efecto,  prometiendo 
de  proponer  lo  que  se  les  diese  de  parte  de  los  Príncipes;  y  yo  no  me 
satisfice  de  nada  desto,  pareciéndome  que  eran  excusas,  y  así- 
mismo  porque  tenía  entendido  que  el  Emperador,  cuando  le  dixo 
esto,  le  dixo  que  se  entendía  satisfaciéndose  á  V.  M.  ó  su  Emba- 
xador,  y  escribió  á  los  suyos  lo  comunicasen  conmigo,  y  en  este 
caso  hiciesen  lo  que  yo  les  dixese,  y  así  volví  á  hacer  instancia  con 
ellos,  los  cuales  me  respondieron  que  pues  V.  M.  lo  quería,  que 
enhorabuena,  que  ellos  lo  propondrían  al  Sínodo  para  que  se  de- 
terminase como  le  paresciese,  que  esto  era  lo  que  Su  Santidad  lea 
ordenaba;  y  consideran  que  por  aquella  vía  se  ponía  el  negocio  en 
peligro  por  el  gran  número  de  votos  que  los  Legados  tienen  para 
las  cosas  que  quieren,  y  que  para  que  no  pudiesen  hacer  oficios 
con  los  Prelados  cerca  de  que  no  se  hiciese  esta  declaración,  trató 
con  ellos,  queriéndoles  echar  cargo  de  que  aunque  tenía  orden  de 
V.  M.  que  insistiese  en  este  negocio  hasta  tanto  que  se  remediase, 
visto  que  ellos  lo  sentían  tanto,  me  contentaría  de  suspendello 
hasta  nueva  orden  de  V.  M.,  con  quien  podría  hacer  las  diligen- 
cias que  sobre  ello  les  paresciese,  para  que  se  contentase  de  lo  que 
pretendían,  con  tal  condición  que  me  diesen  para  mi  descargo  una 
cédula  firmada  de  sus  nombres,  en  la  cual  me  prometiesen  que  en 
caso  que  V.  M.  tío  se  contentase  de  suspender  esta  declaración 
hasta  la  fin  del  Concilio,  como  ellos  lo  querían,  lo  propondrían  y 
procurarían  se  declarase  como  yo  se  lo  pedía.  Ellos  me  lo  agrade- 
cieron mucho,  y  me  dieron  dos  cédulas  en  la  forma  que  yo  se  las 
pedí,  como  V.  M.,  p#r  la  una  que  aquí  invio,  verá,  y  la  otra  queda 
en  mi  poder.  Paresce  que  V.  M.  debía  responder  á  este  punto  en 
un  capítulo  de  la  carta  que  se  me  escribiere,  diciendo  que  aunque 
V.  M.  desea  dalles  toda  satisfacción  y  contentamiento,  por  ser  este 
negocio  de  tanta  importancia  y  de  gran  perjuicio  á  los  Concilios 
venideros,  y  poderse  ofrescer  cosas  que  de  una  hora  á  otra  distur- 
basen el  Concilio  y  se  suspendiese,  como  ha  sucedido  otras  veces 
sin  pensar  en  este  medio,  no  podía  dexar  de  pedilles  y  rogalles, 
que  sin  otra  dilación  hiciesen  esta  declaración,  y  á  mí  me  man- 
daba y  encargaba  que  hiciese  sobre  ello  las  diligencias  que  con- 
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\ionoM»  Hfi»i  con  ellos  como  con  los  Prelados  del  Concilio,  y  con 
ní,tv>  tiMi^o  por  cierto  que  se  remediaría.  Yo  di  cuenta  á  Sn  Majes- 
tu*  I  (\\HAroa  de  todo  esto  y  le  mostré  la  cédala,  y  le  paresció  que 
i  .tluba  iniiy  hien  lo  hecho,  y  ha  vuelto  á  ordenar  á  sus  Embaxado- 
viM  ijiio  on  este  negocio  se  gobiernen  como  yo  les  dixere. 

Vor  aviso  que  de  Roma  tuve  cuando  volví  de  Insprug,  entendí 
la  ordon  que  Su  Santidad  había  dado  en  lo  de  la  paz  y  encienso 
para  evitar  las  diferencias  que  entre  mí  y  los  Embaxadores  de 
Francia  podía  haber,  pues  no  se  podía  dexar  de  ofrescer  esta  con- 
«Mirroncia  en  la  sesión,  aunque  se  hubiese  excusado  hasta  aquí;  y 
habiendo  yo  entendido  que  el  Obispo  de  Cinco  Iglesias,  de  parte 
(lo  los  Logados,  y  como  persona  que  por  S.  M.  C.  había  tratado 
(lo  acordar  estas  cosas,  había  hablado  al  Cardenal  de  Lorena  sobre 
olio  cuando  yo  fui  de  aquí,  y  que  él  le  había  respondido  que  por 
ninguua  vía  del  mundo  los  Embaxadores  de  Francia  sufrirían 
igualdad  en  aquel  caso,  ni  permitirían  que  se  dexase  de  dar  la  paz, 
diciendo  que  tenían  expreso  mandato  para  no  sufrillo,  y  conside- 
rando que  sería  de  muy  gran  inconveniente  que  el  día  de  la  sesión 
hubiese  osta  difei-encia,  me  resolví  de  ir  el  día  de  San  Pedro,  que 
había  capilla,  sin  que  los  Embaxadores  de  Francia  lo  entendiesen, 
porv]uo  uo  hiciesen  algún  ruido  y  diligencias  para  estorbar  lo  que 
8u  Cantidad  envía  á  mandar,  y  asi  lo  hice,  y  entré  en  la  capilla 
cuando  se  quería  omptv-ar  la  misa,  y  los  franceses,  que  estaban  des- 
cuidados, se  alteraron  mucho,  y  el  Cardenal  de  Lorena  comenzó  ¿ 
tratar  con  los  Legados  quexándose  de  que  no  le  hubiesen  dado 
jvirte,  y  dicienvio  que  franceses  no  consentirían  novedad  ninguna; 
v  audaudv>  entre  el  Cardenal  v  los  Le<rado3  v  los  Embaxadores  de 
Frj^noirt  aliíunas  demandas  y  respuestas,  todo  al  oído,  sin  que  lo 
puvlie>íe  entender  nuis  que  ellos,  me  enviaron  decir  los  Legados 
que  |vrq::e  frauvvses  querían  haoer  rumor  y  protestas  sobre  estas 
COSÍOS,  me  n^iraK'^n  que  los  un^s  v  los  otrv>s  salitsemos  tii^ra.  Yo 
les  n\<jw.vii  que  yo  no  í<  uía  por  qxié  salir  fuera,  ni  lo  L^ria  L:t2ia 
qr*e  h\  iv.isa  s^^  aoaV.:\se,  y  que  les  pedia  exeouiasen  lo  que  S-  Sin- 
tivíad  ra.o^.a,iV<\,  j  ::e>  r.o  se  hacia  airravio  á  nadie;  y  en  esí:-  Z-e-^. 
t\>va  oe  dar  el  er.vier.s.^,  v  via.iv>  á  l>s  Legados  v  Cardenales.  riA^ 
*1aivu  oue  no  ^-^  a:i>5>e  á  oiro,  con  cnsertinkient^  de  ]v>5 
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dores  de  S.  M.  C,  y  queriéndose  comenzar  el  sermón,  se  entra- 
ron en  la  sacristía,  y  con  ellos  los  Cardenales  de  Lorena  y  Ma- 
drucio,  y  Ferrer,  uno  de  los  Embaxadores  de  Francia,  el  cual 
dicen  que  hacía  grandes  amenazas,  y  que  quería  hacer  una  pro- 
testa contra  Su  Santidad  diciendo  que  era  simoniático,  y  que  no 
•apartándose  de  la  obediencia  de  la  Iglesia,  recusaban  al  Obispo  de 
Boma,  y  otras  cosas  desta  manera,  muy  desvergonzadas;  y  allí 
acordaron  de  enviarme  á  pedir  con  el  Arzobispo  de  Granada  que 
me  contentase  de  que  se  acabase  la  misa  sin  darse  á  ninguno  paz. 
To  le  respondí  que  se  executase  lo  que  Su  Santidad  mandaba,  y 
todos  ellos  tomaron  á  enviarme  al  Cardenal  Madrucio  y  al  Obispo 
de  Cinco  Iglesias  y  Embaxador  de  Polonia  á  rogarme  que  tuviese 
por  bien  de  que  aquella  vez  no  se  diese,  que  ellos  me  prometían 
que  cada  y  cuando  que  yo  quisiese,  ora  en  capilla  ó  en  misas  par- 
ticulares, se  harían  aquellas  cirimonias  como  Su  Santidad  había 
mandado.  Yo  me  contenté,  paresciéndome  que  en  aquello  no  se  ha- 
cía perjuicio  á  V.  M.  y  se  excusaba  venir  á  hacer  aquellas  pro- 
testas, que  no  dexarían  de  ser  de  gran  inconveniente;  y  así  pasó  la 
misa  en  paz  con  no  dalla  á  ninguno,  sin  hacerse  protesta  ni  otra 
cosa;  y  acabada,  y  dada  la  bendición,  sin  esperar  á  los  Legados,  me 
salí,  y  conmigo  más  de  ciento  cincuenta  Prelados,  vasallos  y  ser- 
vidores de  V.  M.,  y  quedaron  muy  pocos  con  los  Legados  y  otros 
Embaxadores.  Pasado  esto,  franceses  se  quexaban  mucho  del  Papa 
y  Legados,  y  amenazaban  que  querían  hacer  la  dicha  protesta 
contra  Su  Santidad  y  irse,  y  decían  que  su  protesta  sería  contra 
el  Papa,  y  que  á  V.  M.  y  á  mí  nos  honrarían  mucho  en  ella  y  no 
darían  causa  que  se  pudiese  quexar  de  ellos;  y  no  obstante  que  yo 
á  los  que  me  lo  decían,  y  en  las  partes  que  pudiese  venir  á  su  noti- 
cia, decía  que  no  podía  dexar  de  tomar  por  ofensa  cualquiera  cosa 
que  contra  Su  Santidad  se  dixese,  determiné  de  hacer  un  cumpli- 
miento con  el  Cardenal  de  Lorena,  y  fué  inviarle  á  decir  por  es- 
crito con  tres  Prelados  españoles  lo  que  V.  M.  verá  por  la  copia 
que  aquí  envío;  el  cual  Cardenal  de  Lorena,  habiendo  entendido 
que  yo  estaba  resoluto  de  ir  en  una  misa  particular  á  que  se  pu- 
siese en  exccucion  lo  que  Su  Santidad  había  mandado,  y  asimismo 
que  estaba  con  propósito  de  tomar  la  causa  de  Su  Santidad  por 
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cosa  de  V.  M.,  determinó  venir  á  verme  y  tratar  conmigo  de  este 
negocio,  y  habiéndome  dicho  muchas  cosas  muy  bien  dichas,  como 
él  lo  sabe  hacer,  y  mostrádome  la  instrucción  del  Rey  de  Francia 
que  sobre  este  artículo  tenían  sus  Embaxadores,  y  la  carta  que  les 
escribía,  que  en  efecto,  decía  que  si  se  les  hiciese  agravio  ó  inno- 
vación que  les  quitase  el  poseso  que  pretendían  tener  del  lugar,  se 
fuesen  y  protestasen,  y  que  me  rogaba  que,  pues  ellos  no  podían 
hacer  menos,  que  yo  no  quisiese  ser  causa  de  que  ellos  se  fuesen, 
pues  lo  sería  de  romperse  el  Concilio,  y  tuviese  por  bien  que  la 
cosa  se  suspendiese  como  estaba  hasta  que  diésemos  cuenta  á  nues- 
tros Príncipes.  A  lo  cual  procuré  satisfacelle,  y  le  dLxe  que,  á  mi 
parescer,  por  aquella  instrucción  y  aquella  carta,  ellos  no  podían 
hacer  mudanza  ni  protesta,  porque  aquesto  se  les  mandaba  en 
caso  que  se  les  hiciese  agravio  y  se  les  quitase  el  lugar  de  que  pre- 
tendían tener  posesión,  y  que  esto  no  lo  había,  porque  ellos  se  que- 
daban en  aquel  que  se  hallaban,  y  en  él  se  hacían  con  ellos  las  ci- 
rimonias  que  se  acostumbraban,  y  que  \'o  tenía  otro  que  los  Lega- 
dos me  habían  señalado,  de  que  ellos  se  habían  contentado,  y  que 
no  había  razón  ninguna  porque  ellos  se  pudiesen  agraviar  de  que 
conmigo  se  hicieren  aquellas  cirimonias,  pues  no  les  quitaba  las 
suyas;  y  que  en  aquello  que  me  proponía,  yo  pensaría  en  ello  y 
otro  día  respondería;  y  que  habiendo  3^0  oído  decir  por  ahí  que 
ellos  querían  hacer  una  protesta  contra  el  Papa  con  palabras  muy 
en  ofensa  de  Su  Santidad,  y  paresciéndome  que  estaba  obligado,  si 
aquello  fuese  verdad,  á  responder,  había  hecho  ciertos  apuntamien- 
tos para  la  respuesta  que  se  les  había  de  dar,  los  cuales  le  mostré, 
que  son  los  que  V.  M.  verá  por  la  copia  que  aquí  va,  y  le  dixe  que 
como  él  me  hacía  merced  de  abrirse  conmigo  y  decirme  lo  que  ha- 
bla de  su  parte,  lo  quería  yo  hacer  con  él,  para  que,  con  su  pru- 
dencia y  buen  celo,  procurase  se  atajase  y  excusasen  los  inconve- 
nientes que  de  aquí  podrían  nascer;  y  con  tanto,  nos  despedimos, 
quedando  él  más  satisfecho  que  paresció  venillo.  Y  otro  día  yo  le 
visité,  y  dixe  que  habiendo  pensado  en  aquel  negocio,  había  deter- 
minado contentarme  con  lo  que  Su  Señoría  me  había  pedido  de  que 
pasen  las  cosas  en  los  términos  que  estaban,  que  así  en  sesión 
como  las  otras  veces  que  nos  hallásemos  juntos  en  la  capilla,  no 
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se  diese  paz  ni  encienso  á  ninguno  hasta  que  tuviésemos  de  nues- 
tros Príncipes  la  orden  de  lo  que  nos .  mandaban  acerca  de  esto; 
mas  que  había  de  ser  haciendo  que  los  Legados  lo  pidiesen  pri- 
mero á  los  Embaxadores  del  Emperador  y  á  nosotros,  para  que  to- 
dos lo  tuviesen  por  bien;  y  así  se  ha  hecho,  y  queda  la  cosa  asen- 
tada y  quieta,  y  me  ha  parescido  que  está  así  bien,  y  que  yo  no  he 
perdido  nada  de  parte  de  V.  M.,  sino  que  antes  se  ha  ganado, 
pues  lo  que  el  Obispo  de  Cinco  Iglesias  de  parte  de  S.  M.  C.  y 
de  los  Legados  les  pidió  que  tuviesen  por  bien,  y  en  ninguna 
manera  lo  querían  aceptar  ni  escuchar,  han  venido  ellos  á  rogar- 
me que  lo  tenga  por  bien.  Esto  es  lo  que  pasa  cuanto  á  este 
punto. 

A  los  6  del  presente  rescibí  los  despachos  y  cartas  de  V.  M.  de 

9  de  Junio,  con  las  copias  de  las  cartas  que  V.  M.  escribió  al  Em- 
perador y  Comendador  mayor  de  Alcántara  y  Embaxador  Vargas, 
y  instrucción  que  Su  Santidad  dio  en  respuesta  de  los  negocios 
que  dicho  Comendador  mayor  truxo  á  cargo,  á  las  cuales  lo  que  se 
ofresce  que  responder  diré  aquí.  Cuanto  á  lo  que  V.  M.  dice  de  la 
mudanza  del  Concilio,  no  hay  que  temer,  porque  aunque  se  tiene 
entendido  que  Su  Santidad  tenía  gana  dello,  como  el  Emperador 
respondió  resolutamente  que  no  convenía,  y  se  ha  entendido  que 
V.  M.  asimismo  está  en  esto,  ha  cesado  esta  pretensión,  y  ahora 
se  atiende  a  despachalle  con  brevedad,  y  para  esto  se  hacen  todas 
las  diligencias  posibles,  sin  respeto  de  que  sea  bien  ó  mal,  sino  solo 
de  acabar,  y  esto  va  de  manera  que  con  diíiculad  se  ha  de  poder 
estorbar  conforme  á  este  presupuesto  que  los  Legados  tienen,  y  de 
Roma  he  entendido  que  só  les  ha  ordenado  y  camino  por  que  van. 
Vea  V.  M.  lo  que  es  servido  se  haga,  que  yo,  con  los  mejores  me- 
dios que  puedo,  sin  perder  ocasión  de  lo  que  veo,  procuro  entrete- 
ner esta  prisa  con  que  comienzan  á  caminar,  sin  que  parezca  que 

10  hago  por  este  fin.  En  lo  que  toca  a  la  comunión  sulf  lUraque,  no 
tengo  que  decir,  porque  es  cosa  que  sin  hacer  negocio  dello  no  se 
hará  aquí,  y  asimismo  creo  que  el  Emperador  no  tratará  ya  dello 
por  vía  de  Concilio,  según  lo  que  he  entendido  de  sus  Embaxado- 
res. S.  M.  me  dixo  que  vería  el  parecer  que  de  aquí  se  envíe,  y 
comunicado,  me  avisaría  do  lo  que  le  páresela. 
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V.  M.  habrá  entendido,  por  la  relación  que  le  envié,  el  esiado 
•eu  qne  estaban  las  cosas  que  se  trataban  de  determinar  en  esta  se- 
sión, la  cual  se  dexó  de  hacer  el  día  que  estuvo  señalada,  por  las 
-dificultades  y  controversias  que  se  atravesaron  en  los  puntos  de 
residencia  é  institución  de  los  Obispos^  y  cómo  sucedió  después  la 
muerte  do  los  Legados,  y  los  que  quedaron  hasta  la  venida  del 
Cardenal  Morón  sobreseyeron  el  tratar  dello,  se  han  pasado  diez 
meses  hasta  agora  que,  en  quince  ó  veinte  días,  se  ha  aprestado  esta 
cosa,  tomando  estos  señores  Legados  una  orden  en  el  proceder  de 
los  negocios  que  es  muy  á  propósito  del  intento  que  ellos  tienen 
de  acabar  presto  y  tener  de  su  parte  gran  número  de  votos  para 
las  cosas  que  quisiesen  pretender,  el  cual  es  hacer  congregaciones 
particulares  en  su  casa,  de  Prelados  y  Doctores,  sus  confidentes, 
y  después  ir  llamando  los  que  les  paresce,  no  porque  tengan  letras 
para  tratar  los  negocios,  sino  para  dalles  autoridad  con  parescer 
que  los  llaman  para  tratar  los  negocios  en  aquellas  congregaciones 
particulares,  y  para  que  platicando  los  otros  de  las  cosas^  se  per- 
suadan y  queden  prendados;  y  á  las  últimas  congregaciones  lla- 
man cuatro  ó  cinco  españoles  y  otros  tantos  franceses  y  treinta  ó 
cuarenta  italianos;  allí  vocean  y  gritan,  y  como  el  número  es  mu- 
cho mayor  de  los  suyos  que  concurren  en  un  parescer,  dicen  que 
pocos  de  los  nuestros  quieren  revolver  las  cosas,  y  toman  ocasión 
de  quexarse  de  ellos,  y  asi  lo  han  hecho  agora  últimamente  en 
esta  diferencia  que  tenían  del  sexto  canon  de  sacrame/iúo  ordinis, 
de  que  los  españoles  no  estaban  contentos,  porque  dicen  que  por 
él  no  se  condena  los  herejes,  que  dicen  no  ser  los  Obispos  instí- 
tuidos   de  Cristo,  y   cuando  se  votaron   en   congregación  estos 
capítulos  por  los  Padres,  contradi xeron  este  sexto  canon  los  espa- 
ñoles, y  se  llegaron  á  ellos  algunos  italianos  de  los  que  aqui  están 
tenidos  por  más  doctos  y  más  libres  en  el  votar,  que  en  todos  fue- 
ron cerca  de  sesenta  votos,  y  en  otros  dos  días  que  se  estuvo  sin 
hacer  congregación,  enmendando  algunas  de  las  otras  cosas  que 
allí  habían  mandado,  se  andaba  ganando  los  votos  d estos  itaha- 
nos,  y  aun  de  los  españoles,  para  dividirlos;  y  yo,  entendiendo  esto, 
y  queriéndome  satisfacer  no  solo  de  los  Prelados  sino  de  los  demás 
teólogos  que  V.  M.  tiene  aquí,  les  hablé,  y  todos  ellos  me  dixeron 
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que  tenían  razón,  y  que  estaría  mejor,  como  los  nuestros  pedían, 
que  se  pusiesen  aquellas  palabras;  y  así  por  esto,  como  por  haber 
entendido  que  los  que  votaban  lo  contrario  confesaban  que  estaría 
mejor,  auuque  aquello  se  podía  tomar  por  bien  de  paz^  hablé  á  los 
Legados,  pidiéndoles  que  pues  esta  era  materia  de  dogma,  y  que  no 
era  bien  se  determinase  sin  satisfacción  de  todos,  procurasen  que  se 
hiciese  así,  y  ellos  me  dieron  alganas  quexas  de  los  Prelados  es- 
pañoles, y  yo  les  respondí  como  me  paresció  para  satisfacelles,  y 
junté  los  Prelados  españoles  para  entender  de  ellos  su  parescer,  y 
les  dixe  el  día  antes  de  la  sesión,  que  hubo  congregación,  que  cada 
uno  votaría  como  le  dictase  su  conciencia,  y  que,  visto  lo  que  pa- 
saba en  aquella  congregación,  pensaríamos  en  lo  que  se  debía  ha- 
cer; y  hecha  la  congregación,  en  que  se  tornó  á  votar,  de  sesenta 
que  fiioron  la  otra  vez,  no  quedaron  sino  treinta  y  tantos,  porque 
de  los  italianos  algunos  mudaron  de  opinión,  y  otros,  por  no  Votar, 
no  fueron  á  ella;  y  acabada  la  congregación,  se  vinieron  conmigo 
á  la  posada  y  les  hablé  á  todos  juntos,  diciéndoles  que  atento  que 
las  cosas  estaban  en  términos  que  otro  día  se  había  de  hacer  la  se- 
sion,  y  que  quebraría  mucho  la  autoridad  della  la  contradicción 
de  una  nascion  tan  principal  como  la  nuestra,  y  visto  que  estaban 
resolutos  de  hacer  la  sesión  con  contradicción  6  sin  ella,  y  que 
asimismo  en  el  canon  no  se  contenía  error  ninguno,  y  que  aquella 
declaración  se  podría  hacer  cuando  se  condenasen  otras  herejías 
que  tienen  los  luteranos,  que  si  les  parescía  de  comprometer  los 
Legados  de  hacella  cuando  se  condenasen  las  otras,  que  iría  á  ha- 
blalles  y  tomalles  la  palabra  de  ello,  para  que,  en  conformidad  de 
todos,  se  hiciese  la  sesión;  y  les  paresció  bien  y  se  hizo  así,  y  la 
sesión  se  celebró  á  loa  1 5  deste  con  gran  contentamiento  y  satis- 
facción de  todos,  lo  cual  invío  aquí,  que,  cierto,  contiene  cosas  de 
gran  importancia  para  el  bien  público,  y  particularmente  para  el 
servicio  de  V.  M.  y  buen  gobierno  de  sus  Reinos,  como  V.  M.  por 
ella  verá. 

Yo  he  hecho  estas  diligencias  por  dos  cosas,  la  una,  por  tener- 
los en  conformidad  y  unión,  que  es  lo  que  otras  nasciones  no  que- 
rrían que  hubiese  entre  ellos,  y  lo  otro  por  mantenerlos  en  autori- 
dad, que  entiendo  que  por  esta  vía  y  las  demás  que  pudiese  y  á 
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*     -.---.  irin  y  desean  verlos  abaxados  (1),  y  también  por 
-.-  .     .  .  ~k  1  loer  que  se  prorrogara  la  sesión  para  dar  cuenta 
.13  risa  con  que  caminan  en  el  Concilio,  para  que,  si  á 
..-scequo  conviene  la  dilación  del,  se  procuro  con  Su 
. .    -  r^io  por  la  de  aquí,  cuando  se  hagan  todas  las  dili- 
ff  .  -1  zi lindo,  no  se  podrá  dilatar  más  que  basta  Navidad,  y 
^•-A  ■ír.rondieudo  que  se  procura  dilación,  porque  he  sabido 
• .  j  k  ;.».rte  i|U0  el  Papa  ha  enviado  á  mandar  á  los  Legados 
.  >'  .v\en  como  pudieren,  y  acaben,  y  los  Legados  ni  más  ni 
:.    :  s  I-^  .io>ean,  y  do  los  Prelados  y  Embaxadores  que  aquí  es* 
:.  ■  ••  ^  liAV  ninguno  que  no  lo  desee  y  procure;  y  por  el  inconve^ 
I  ■'  -■»  i'i'^  do  hacerse  semejantes  Congregaciones  nasce,  así  por  lo 
•    ;  :.ca  á  la  libertad  del  Concilio  para  no  poderse  determinar  en 
.1  :.^>ii  que  no  soa  conforme  á  lo  quo  los  Legados  quisieren,  como 
V'^r  ijio  de  aquella  manera  se  revisarán  y  despacharán  las  cosas  en 
vl>s  palabras,  por  la  muchedumbre  que  tienen  do  votos,  sin  pode- 
T'-^-í  ir  á  la  mano,  lo  escribí  al  Emperador,  diciéndolo  que  acá  pa- 
r^s^'ia  quo  S.  o^f.  debía  escribir  al  Cardenal  Morón  diciéndole  qae 
hal'iu  entendido  esto  por  allá,   y  que  no  parescía  bien  ni  era  con- 
tormo  á  lo  quo  le  había  prometido;  que  le  rogaba  que  de  aquí  ade- 
las 10  no  so  procediese  de  aquella  manera,  sino  que  las  cosas  se 
trarason  en  las  Congregaciones  públicas,  y,  si  fuese  necesario  hace- 
Uo  ou  particulares,  fuese  de  personas  nombradas  por  oí   Sínodo, 
igual  monto  do  todas  nascionos,  y  no  como  lo  habían  hecho  agora, 
Uaniando  treinta  ó  cuarenta  italianos  y  dos  ó  tres  de  otras  nascio- 
nos, quo  parecía  más  cosa  de  cumplimiento  que  querer  tratar  la^ 
oosivs  con  igualdad;  y  que  S.  M.  mandase  á  su  Embaxador  que  en 
osta  conformidad  los  hablasen,   y  les  dixesqn  que  ellos  no  se  jun- 
tarian  ou  (Congregación  particular  que  no  fuese  de  personas  nom- 
bradas por  ol  Sínodo,  porque  con  llamarlos  como  J^  eclesiásticos  y 
halhirso  prosontes,  no  sería  para  más  de  autorizar  las  Congrega- 
oiontH  y  no  para  remediar  nada,  porque  votaban  como  dos  perso- 
nas; ((uo  como  S.  M.  mandase  esto,  yo  pediría  lo  mismo  de  parte 
do  \'.  M.»   y  dosta  manera  pensaba  so  remediaría  y  tendría  más 
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autoridad  para  poder  tratar  las  cosas,  y  esporo  que  S.  M.  lo  hará 
y  vendrá  á  muy  bueu  tiempo,  porque  cada  semana  va  y  viene  de 
«iqui  el  ordinario  y  tenemos  cartas  de  S.  M.,  porque  para  hacer 
V.  M.  esta  diligencia  no  podría  ser  á  tiempo. 

En  esta  sesión  venidera,  que  está  señalada  para  I03  10  de  Se- 
tiembre, querrían  determinar  todas  las  materias  de  dogmas,  y  así 
habían  mandado  á  los  teólogos  estudiar  en  lo  de  indulgencias  y 
purgatorio  y  imágenes.  Yo  previne  á  los  Embaxadores  del  Empe- 
rador, y  hablé  sobre  ello  á  los  Legados,  pidiéndoles  que  no  se  tra- 
tase otra  materia  de  dogma,  sino  acabar  la  de  matrimonio  que  no 
se  pudo  resolver  en  la  pasada,  y  que  lo  demás  fuese  de  reforma, 
porque  tratar  de  tantas  cosas  juntas  era  inconveniente  y  embarazo 
para  que  se  pudiese  hacer  bien.  En  fin  se  contentaron  dello,  y  con 
todo  esto  he  visto  que  pusieron  una  cláusula  para  que  si  quisiesen 
acaballo  todo  en  ella  lo  pudiesen  hacer;  y  como  estas  son  materias 
en  que  no  habrá  mucha  con  tradición,  podránse  expedir  presto  y 
hacello;  ansí  no  se  les  va  á  la  mano  con  la  orden  que  tienen  dada 
de  que  lo  estudien  los  teólogos  y  traigan  Icts  materias  resumidas 
y  se  den  á  los  Padres  para  que  se  voten  por  placeé  ó  noíi  placet, 
por  lo  cual  suplico  á  V.  M.  mande  avisar  luego  de  lo  que  será  ser- 
vido, porque  la  brevedad  del  tiempo  no  da  lugar  á  dilación. 

El  primer  capítulo  de  los  abusos  de  ord¿?ie  se  ha  remitido 
para  determinarse  en  estotra  sesión.  No  sé  si  á  V.  M.  le  pares- 
cerá  que  le  perjudica  algo  á  la  libertad  que  tiene  en  el  presentar, 
por  restringirla  un  poco  en  las  diligencias  que  manda  que  se  ha- 
gan, el  cual  envío  aquí  de  la  manera  que  se  ha  tratado.  Suplico  á 
V.  M.,  si  le  paresciere  que  sobre  esto  se  debe  hacer  alguna  diligen- 
cia, me  mande  advertir  con  tiempo,  para  que  se  procure  remediar 
antes  que  se  determine.  Los  Legados  me  han  dicho  que  se  darán 
unos  capítulos  de  reforma  muy  de  veras  y  de  raiz,  por  donde  en- 
tenderán los  Príncipes  y  todo  el  mundo  que  Su  Santidad  la  desea 
hacer  de  veras;  hasta  agora  no  he  podido  entender  lo  que  contie- 
nen. Pidiéndolos  al  Cardenal  Morón,  me  dixo  que  no  los  tenía, 
mas  que  sabía  se  estaban  haciendo,  y  que  yo  los  vería  dos  ó  tres 
días  antes  que  los  viese  ningún  Embaxador  ni  otra  persona. 

La  oopia  de  los  capítulos  que  acá  se  han  recogido  para  la  refor- 
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n^.:\.iv>n  onvio  aquí  á  V.  M.,  como  lo  manda.  V.  M.  me  dice  que 
d»^I  ^^5  y  lio  lovi  otros  se  mirará  de  tomar  los  que  mejor  pareciesen, 
|.;^i-a  lo  cual  tongo  por  imposible  que  haya  tiempo,  por  la  prisa 
cvn  quo  caminan  para  acabar  presto;  si  llegaren  á  tiempo,  se  pro- 
iviulrdn  y  harán  las  diligencias  como  V.  M.  lo  ordenare,  y  si  no, 
st>  piJirán  con  el  parescer  destos  letrados  de  V.  M.  y  Prelados  que 
tionon  noticia  deaos  Reinos,  los  que  destos  parescieren  nesoesarioii 
V  oonvinientes. 

Kn  la  materia  de  indulgencias  que  se  ha  mandado  estudiar,  de 
nocííHÍdad  se  ha  do  venir  á  determinar  en  qué  casos  y  de  qué  ma- 
nora  puodo  Su  Santidad  concedellas,  y  de  los  abusos  que  en  esto 
hay,  sobro  lo  cual  so  harán  cánones  y  decretos,  y  en  ellos  sospe- 
cho (|uo  habrá  muchas  cosas  que  serán  en  gran  perjuicio  de  las 
bulas  y  cruzadas  que  á  V.  M.  se  conceden.  V.  M.  vea  lo  que  en 
esto  manda  que  se  haga,  porque  tratándose  dello,  y  siendo  materia 
(le  do<;ina,  no  veo  que  pueda  haber  remedio  para  que  so  dexen  do 
doterminar  muchas  cosas  que  prejudiquen  al  útil  de  la  Cruzada;  y 
usimisuio  sit.ndo  una  cabeza  de  dondo  han  nascido  las  herejias,  no 
sé  cénio  so  podrá  dexar  de  tratar  tratándose  de  las  otras,  y  reco- 
plhlndose  los  horrores  que  hay  para  condenallos;  bien  pienso  qne 
hí  Su  Santidad  quisiese,  sa  podría  dar  orden  en  la  concesión  *ie 
ollas  que  fueso  más  segura  á  la  conciencia,  y  que  se  cobre  con  liio- 
nos  escándalo  y  murmuración,  y  que  por  ventura  se  sacase  el 
mismo  oaudjil. 

Dos  cosas  ho  entendido  que  piensan  tratar  en  la  reformación, 
que  tocan  á  V.  ^I.;  la  una  es  quo  se  remedien  algunos  abusos  qne 
se  han  ihtroducido  en  la  Monarchía  de  Sicilia;  y  en  aquesto,  si  sí^n 
verdad  las  cosas  que  se  han  dicho  y  afirman  por  cierto,  los  PreLic 
dos  españoles  que  allí  tienen  iglesias  paresce  que  tienen  raz^::, 
porque  nutro  otras  cosas  que  dicen,  es  una  haber  puesto  pena  y 
niantlado  la  diclia  Monarchía  á  todos  Prelados  y  personas  que  tie- 
nen jurisdicción  eclesiástica,  que  no  descomulgueu  anadie  sin  j«^ 
dir  primero  licencia  i^ira  podollo  hacor;  y  la  otra,  según  me  1.l:i 
dicho,  toca  á  promáticas  y  algunas  provisiones  que  los  Príncii>cs, 
m\\\  iiitormadvis,  hacen.  Veremos  lo  que  será,  que  yo  he  dvteui«l.> 
DI  ho  ó  dio/,  días  este  correo,  esperando  de  un  día  para  otro  á  v:-r 
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esos  capítulos  de  reforma,  que  nos  han  prometido  que  han  de  ser 
muy  regurosos  y  con  qae  todo  el  mundo  se  satisfaga,  y  no  los  he 
podido  haber.  Hanme  dicho  que  Su  Santidad  ha  escripto  á  los  Le- 
gados que  procuren  expidir  como  pudieren,  lo  ciial  procuran  por 
todas  vías,  y  he  entendido  que  intentan  algunas,  sobre  lo  cual  he 
escrito  á  Su  Santidad  y  al  Comendador  mayor  y  Embaxador  lo 
que  V.  M.  verá  por  las  copias  que  aquí  envío. 

Una  cosa  hay  necesidad  que  V.  M.  considere  y  mande  proveer 
en  ella  lo  que  convenga,  y  es  la  confirmación  del  Concilio,  y  come 
se  llevan  autorizados  los  autos  del,  y  qué  orden  manda  V.  M.  que 
se  tenga  presente  para  esto,  porque  pidiendo  yo  la  copia  desta  se- 
sión autorizada  del  Secretario  y  Notarios  del  Concilio,  me  dixeron 
que  no  lo  podían  dar  sin  mandato  de  Su  Santidad  ó  de  los  Lega- 
dos, los  cuales  creía  que  no  lo  darían  sin  orden  de  Su  Santidad; 
y  queriendo  entender  por  qué  era  esto,  me  dixeron  que  Su  Santi- 
no  lo  quería  hasta  tanto  que  él  lo  hiciese  ver,  para  poder  enmen- 
dar, quitar  ó  poner  lo  que  le  paresciese  antes  que  lo  confirmase,  y 
esto  sería  en  efecto  que  el  Concilio  no  sería  de  ningún  momento, 
porque  habiéndose  aquí  muerto  y  disputado  sobre  cada  palabra, 
que  después  se  alterase  como  paresciese  en  Roma,  venía  á  no  ser 
nada  lo  que  se  había  hecho  en  Trento.  Aquí  paresce  que  conven- 
dría que  todos  estos  autos  y  sesiones,  así  las  que  se  hicieron  las 
otras  veces  como  las  que  se  han  hecho  agora,  se  sacasen  autoriza- 
das y  signadas,  para  que  haya  certidumbre  de  que  lo  que  se  impri- 
me es  conforme  á  lo  que  se  ha  determinado  aquí,  por  que  si  esto  no 
se  hace,  se  puede  temer  lo  que  digo,  porque  se  ha  visto  en  una  de 
las  sesiones  que  aquí  se  han  hecho,  que  en  una  que  vino  impresa 
le  faltaba  una  palabra  de  mucha  sustancia  sobre  la  que  se  conten- 
dió algunos  días.  V.  M.  vea  en  esto  lo  que  será  servido  y  con  br<^- 
vedad  lo  mande  proveer,  por  que  sin  dilación  podrá  ser  que  no 
llegue  á  tiempo. 

Las  quexttS  que  á  V.  M.  han  dado  de  los  Prelados  y  otros  quo 
aquí  están  por  orden  de  V.  M.,  yo  no  sé,  ni  después  que  aquí  estoy 
he  visto  cosa  por  donde  con  razón  parezca  que  Su  Santidad  la  pueda 
tener  de  ellos.  Orco  que  la  envidia  que  los  tienen  es  una  causa,  y 
otra,  que  hay  aquí  muchos  que,  haciéndose  protectores  de  la  Sede 
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Apostólica,  por  parecer  que  liacen  algo,  les  acusan  cada  cosa  que 
Lacen  y  la  encarecen,  y  infieren  della  que  á  estotros  no  les  pasa 
l)or  el  pensamiento. 

Todavía  será  necesario  que  V.  M.  mande  e aviar  treinta  6  cua- 
renta cartas  de  creencia,  no  para  hacer  negociación,  como  Vues- 
tra Majestad  en  su  carta  apunta,  sino  para  estorbar  las  que  algu- 
nas veces  se  intentaren,  que,  cierto,  conviene  mucho  para  lo  que 
aquí  se  trata  del  servicio  de  Dios  y  bien  público.  Asimismo  con- 
vendrá una  instrucción  particular  en  que  vengan  estos  capítulos 
que  van  en  esta  memoria.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  B.  persona  de 
V.  M.  guarde,  con  el  acrecentamiento  de  Estados  y  contenta- 
miento que  sus  criados  deseamos.  De  Trente  á  24  de  Julio,  1663. 
S.  C.  R.  M.  —  Las  Reales  manos  de  V.  M.  besa  su  criado: — Fl 
Conde  de  Luna, 

(Original.) 

SU   MAJESTAD 

AL   EMPERADOR. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  652,  fol.  ]3á.) 

Ya  avisé  el  otro  día  ú  V.  M.  dol  recibo  de  la  carta  que  me  es- 
cribió sobre  el  Monasterio  que  tiene  fundado  en  Insprug,  que  en- 
tiende poblar  de  frailes  Jerónimos,  y  como  había  escrito  ai  General 
sobre  ello.  Hame  respondido  lo  mismo  que  á  V.  M.,  que  el  Mones- 
terio  no  se  puede  recibir  de  manera  que  sea  válido,  sino  en  el 
capitulo  general,  y  que  habrían  de  preceder  algunas  otras  cosas 
que  entenderá  V.  M.  del  Conde  de  Luna,  á  quien  escribo  más  largo 
sobre  ello.  V.  M.  lo  podrá  ver  y  considerar  todo,  y  hacer  poner 
en  orden,  de  su  parte,  lo  que  le  toca,  y  avisar  de  ello  con  tiempo 
muy  particularmente,  por  que  acá,  para  lo  que  se  ha  de  resolver  en 
el  capitulo,  es  menester  saber  esto  primero,  como  el  mismo  Gene- 
ral lo  escribe,  y  á  mí  mandarme  escribir  su  voluntad  sobre  todo, 
que  yo  haré  en  ello  la  diligencia  que  debo,  por  dar  á  V.  M.  conten- 
tamiento en  esto,  como  lo  he  de  hacer  en  todo  lo  demás  qu?  pu- 
diere. Cuya  Imperial  persona  y  Estado  Nuestro  Señor  guarde  y 
prospere  como  yo  deseo.  De  Madrid  á  7  de  Agosto,  1563. 
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SU  MAJESTAD 


AL    CONDE    DE    LUNA. 


(Archivo  de  Simancas,  Estado.—Leg.  652,  ful.  90.) 


Por  otra  que  irá  con  ésta  se  os  responde  á  vuestras  cartas  en 
lo  que  escribís  tocante  á  las  cosas  que  se  ofrecen  en  el  Concilio; 
-en  ésta  se  satisfará  á  algunas  otras  que  requieren  respuesta,  y  que 
•se  nos  ofrecen  por  causa  del  Estado.  Ouanto  á  lo  que  me  escribís 
del  oficio  que  el  Emperador,  mi  tío,  deseaba  que  yo  hiciese  con  el 
Buque  de  Mantua,  sobre  el  tratamiento  de  la  Duquesa,  mi  prima, 
yo  escribo  sobre  ello  al  Marqués  de  Pescara,  su  cuñado,  y  le  envío 
una  carta  de  creencia,  y  sé  cierto  que  hará  el  oficio  como  conviene; 
y  demás  de  esto,  yo  he  mandado  hablar  aquí  sobrello  al  Embaxa- 
dor  del  Duque  de  Mantua,  que  también  apreciará  mucho,  para  que 
se  remedie  lo  que  en  esto  hubiere,  y  así  se  lo  podéis  escribir  al 
Emperador,  porque  yo  no  le  he  querido  decir  nada  sobrello. 

En  lo  del  Monestferio  y  casa  que  ha  labrado  en  Insprug,  él  me 
escribió  que  deseaba  poblarla  de  frailes  Jerónimos.  Enviarle  héis 
mi  carta,  y  avisadle  particularmente  de  todo  lo  que  pasa,  para  que 
entienda  el  cuidado  que  he  tenido  de  lo  que  me  encargó  en  esto, 
diciéndome  que  escribiese  &I  General  sobrello,  lo  cual  he  hecho;  y 
me  responde  que  no  lo  podría  hacer  de  manera  que  fuese  válido, 
sino  fuese  comunicándolo  en  el  capítulo  general  de  su  Orden,  y 
que  entretanto  se  viese  y  entendiese  como  S.  M.  costa  (1)  y  distraer 
lo  necesario  para  sustentación  de  los  frailes  y  criados  que  son  ne- 
cesarios, como  lo  veréis  por  la  copia  de  su  carta  que  irá  con  ésta; 
y  yo  escribo  á  S.  M.  sobrello,  remitiendo  á  vos;  hasta  tener  su  res- 
puesta, no  sabría  que  decir  otra  cosa  (2). 

Por  algunos  avisos  que  de  ahí  han  venido,  se  ha  entendido 
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(1)  Así  on  la  copia. 

(2)  ídem. 

Tomo  XCVIII. 
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que  á  instancia  ó  persuasión,  de  algunos  Obispos  y  otros  católicos 
ingleses,  se  hablaba  de  proponer  que  se  tratase  ahí  en  el  Concilio 
de  la  privación  de  la  Reina  de  Inglaterra,  y  aunque  no  tenemos 
aviso  vuestro  dello  todavía,  por  ser  el  negocio  de  tal  calidad,  y 
que  podría  traer  muy  grandes  inconvenientes,  y  despertar  nuevos 
humores,  y  lo  más  principal,  porque  se  haría  en  tiempo  y  sazón 
que  no  traería  ningún  fruto,  os  he  querido  escribir  sobrello,  coma 
también  lo  escribo  á  Roma,  y  encargaros  mucho  que  si  ahí  se 
moviese  esta  materia,  vos  procuréis  por  todos  los  medios  y  vías 
que  pudiéredes  de  estorbar  que  no  se  hable  della  ni  se  proponga 
en  ninguna  manera,  hablando  á  los  Legados  sobre  ello,  y  decla- 
rándoles los  daños  é  inconvenientes  que  dello  podrían  nascer,  sin 
esperarse  ningún  buen  suceso  ni  fruto  para  lo  de  la  religión,  y 
teniendo  buena  inteligencia  sobrello  con  el  Comendador  mayor  de 
Alcántara  y  Embaxador  Vargas,  á  los  cuales  escribimos  que 
hagan  oñcio  con  Su  Santidad  en  esta  instancia;  y  avisarnos  héis 
de  lo  que  en  ello  hubiere. 

La  investidura  de  Sena  deseo  tener  acá,  como  ha  días  que  se 
despachó,  y  se  os  remitió  el  dinero  para  los  derechos  della;  y 
porque  no  sabiendo  esto,  mandó  al  Secretario  Gonzalo  Pérez  qne^ 
escribiese  al  Cardenal  de  Gran  vela  que  procurase  de  cobralla  y 
enviármela,  será  bien  que  vos  que  tenéis  entendido  el  estado  en 
que  la  dexásteis,  procuréis  de  cobralla,  y  que  se  envíe  luego,  por- 
que no  es  bien  que  se  detenga  más  en  la  Cancillería,  que  en  ella 
me  haréis  placer. 

El  Cardenal  de  Lorena  pretende  que  por  raíon  de  su  Abadía 
de  San  Remigio,  le  pertenece  á  él  la  provisión  de  la  prepostitura 
de  Mersen,  que  está  acordado  que  se  anexe  ó  incorpore  al  Obis- 
pado de  Ruremunda,  que  es  uno  de  los  que  se  han  erigido  de 
nuevo  en  mis  Estados  de  la  Baxa  Alemania,  como  habéis  entendido; 
y  porque  podría  ser  que  el  dicho  Cardenal  hiciese  instancia  con 
Su  Santidad,  y  en  ese  Concilio  para  impedirlo,  escribo  al- Emba- 
xador Vargas  que  esté  muy  sobre  aviso,  para  que  si  en  Roma  se 
propusiese  ó  procurase  algo  de  su  parte  en  derogación  de  lo  que  tan 
justificadamente  está  acordado  que  se  haga  de  la  dicha  preposti- 
tura, y  concedido  por  Su  Santidad  con  tan  madura  deliberación, 
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tengan  la  mano  en  que  no  se  trate  ni  haga  nueva  cosa  contra  (1)... 
escribir  y  encargar  lo  mismo,  por  si  el  dicho  Cardenal,  con  hallarse 
ahí  presente,  quisiese  mover  ó  intentar  algo  sobrello,  para  que  pro- 
curéis de  estorbarlo  en  todo  caso,  porque  demás  que  sería  en  mu- 
cho daño  de  aquel  Obispado  (pues  no  tenía  el  Obispo  de  qué  sus- 
tentar), sería  abrir  una  puerta  por  donde  querrían  entrar  otros 
que  tienen  pretensiones  semejantes  á  ésta,  ó  de  calidad  que  sería 
dar  en  tierra  con  todo  lo  que  Su  Santidad  ha  hecho  en  aquellos 
Estados  en  tanto  servicio  de  Nuestro  Señor,  y  bien  de  la  Religión, 
y  provecho  espiritual  de  los  naturales  dellos,  y  por  eso  escribo  á 
Vargas  que  de  mi  parte  suplique  á  Su  Santidad  mande  enviar  so-* 
bre  esto  á  esos  reverendísimos  Legados,  si  fuere  menester,  la  orden 
que  conviene,  que  no  dudamos  que  entendiendo  lo  que  va  en  ello, 
no  permitirán  que  ahí  se  trate  cosa  en  contrario,  antes  trabajarán 
de  estorbarlo,  y  en  tener  vos  la  mano  en  ello  muy  de  veras  me  ha- 
réis muy  acepto  placer  y  servicio.  De  Madrid,  á  8  de  Agosto,  1563. 
Postdata. — ^Aunque  por  otra  carta  os  escribí  lo  que  veréis 
sobre  lo  que  toca  al  libro  del  Arzobispo  de  Toledo  y  aprobación 
que  se  hizo  del,  no  puedo  dexar  de  deciros  en  ésta  que  estoy  muy 
maravillado  de  que  una  cosa  de  tal  cualidad,  se  hiciese  sin  enten- 
derlo vos,  porque  juzgamos  que  no  habría  de  haber  cosa  tan 
grande  ni  pequeña  que  en  ese  Concilio  se  hiciese,  que  no  fuese  con 
saberla  vos,  y  tenerla  entendida,  aun  cuando  se  pensase;  y  asi, 
debéis  tener  muy  gran  cuidado,  no  sólo  en  esta  materia  de  este 
libro  y  del  índice,  mas  en  todas  las  otras,  y  en  mirar  y  advertir 
que,  procurando  se  dé  remedio  desto,  no  vengan  á  causar  más  daño, 
y  traer  otros  inconvenientes. 

Sü  MAJESTAD 

AL    OONDi:    DE    LUNA. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.  -Leg".  &ü,  fol.  95.) 

Estando  hecha  la  que  va  con  ésta,  se  ha  visto  aquí  una  carta 
vuestra  escripta  á  £.oma  al  Licenciado  Guzman,  sobre  lo  que  ha- 
bíais pasado  en  lo  del  Catecismo  del  Arzobispo  de  Toledo,  y  habé- 

(1)    Est¿  roto  el  original. 
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monos  grandemente  maravillado  de  que  se  haya  procedido  á  tal 
cosa  y  con  tan  malos  medios,  y  en  este  efecto  se  conosce  bien  lo 
que  desde  el  principio  se  sospechó  en  esto  del  índice,  como  habréis 
visto  por  uno  de  los  capítulos  de  vuestra  instrucción,  que  querer 
tratar  desto  en  el  Concilio,  había  sido  con  £nes  particulares:  uno 
de  los  cuales,  y  muy  principal,  debió  de  ser  éste;  y  aunque  se  vé 
bien  del  poco  momento  ni  efecto  que  es,  ni  puede  ser,  la  aprobación 
ó  declaración,  ó  otro  cualquier  asunto  que  estas  personas  hubieran 
hecho,  pues  ni  tenian  auctoridad  ni  comisión,  y  se  hizo  con  cautela 
y  fraude,  todavía  es  necesario  y  conveniente  que  el  Concilio  y  Su 
Santidad,  cuya  auctoridad  tanto  han  ofendido,  y  á  quien  tanto  toca 
remediar  tal  desorden  y  excisión,  hagan  tal  provisión,  que  los  que 
on  ello  intervinieron  entiendan  cuánto  han  errado;  y  los  que  se 
han  querido  ayudar  desto,  y  lo  han  publicado  y  divulgado,  cuan 
poco  les  aprovechará;  y  porque  cerca  de  este  punto  se  os  escribe 
más  largo  por  otra  vía  lo  que  so  debe  de  hacer,  aquello  cumpliréis 
y  oxecutaréis.  Y  porque  podría  bien  ser  que  con  esta  ocasión  se 
qiiisiese  tratar  de  nuevo  de  lo  que  toca  á  este  libro,  y  aun  de  otras 
cosas  concernientes  á  esta  causa,  ó  remitiendo  á  los  Diputados  ó 
queriendo  tratar  en  el  Concilio,  estaréis  muy  advertido  que  á  esto 
en  ninguna  manera  se  debe  dar  lugar  ni  permitir,  y  que  este  es  el 
punto  de  mayor  importancia  y  substancia  que  ahí  se  nos  podría 
ofrescer,  y  como  tal  le  estimamos,  y  como  tal  lo  habéis  vos  de 
tratar.  Y  demás  de  lo  que  toca  á  este  libro  y  á  esta  causa,  en  lo 
del  índice  en  general,  pues  paresce  que  se  procede  adelante,  lo 
cual  en  ninguna  manera  conviene,  por  las  causas  de  que  en  vues- 
tra instrucción  se  os  ha  advertido,  haréis  cerca  desto  las  diligen- 
cias y  oficio  que  desde  el  principio  se  os  ha  ordenado,  y  avisarnos 
héis  de  lo  que  se  hiciere  y  pasare  en  esto  muy  particular. 

El  Nuncio  de  Su  Santidad  que  aquí  reside  nos  ha  mostrado 
la  copia  de  una  póliza  que  los  Legados  os  dieron,  en  la  cual  se 
proponen  algunos  medios  cerca  de  la  cláusula  propofienitóus  le- 
gatis\  y  según  lo  que  se  entiende,  habí ad es  diferido  la  instancia 
que  por  nuestra  parte  en  este  artículo  hacíades,  hasta  Nos  consul- 
tar si  nos  satisfaría  alguno  dellos;  y  aunque  no  tenemos  carta  ni 
aviso  vuestro  sobre  ello,  presupuesto  que  esto  pasa  ansí,haparescido 
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advertiros  porque  no  se  pierda  tiempo,  especialmente  en  punto 
que  tanto  importa  que  con  brevedad  se  remedie,  que  el  primer 
medio  de  que  harán  la  declaración  al  fin  del  Concilio,  en  ninguna 
manera  satisface  ni  conviene,  porque  demás  da  que  esto  paresce 
manera  de  dilación  y  entretenimiento,  y  que  no  se  satisface  al 
presente  Concilio,  sería  muy  peligroso  y  de  mal  consejo  diferirlo 
al  fín,  pues  podría  fácilmente  haber  mudanza  en  las  personas  de 
los  que  lo  prometen,  y  en  la  disposición  y  estado  de  las  cosas,  y 
no  se  iba  sobre  seguridad  ni  fundamento  cierto,  y  podrían  sobre- 
venir muchos  accidentes  que  desbaratasen  el  Concilio,  y  no  hu- 
biese lugar  para  esto  ni  otra  cosa,  y  el  punto  postrero  es  muy  es- 
trecho y  muy  apretado  para  referir  á  él  cosa  que  tanto  importa,  y 
que  tan  claramente  y  tan  de  fundamento  se  ha  de  remediar;  y  así, 
en  ninguna  manera  podemos  aceptar  tal  medio,  sino  que  desde 
luego  se  haga  sin  diferirlo  para  adelante. 

El  segundo  medio  que  dicen  haberse  tratado  con  el  Emperador, 
no  se  tiene  acá  bien  entendido  cuál  sea;  mas  de  una  copia  que 
aquí  ha  venido  de  lo  que  el  Cardenal  Morón  trató  con  él,  se  puede 
colegir  que  era  que  los  Embaxadores  de  los  Príncipes  propu- 
siesen primero  á  los  Legados  qué  querían  tratar,  para  que  ellos  lo 
propusiesen  al  Sínodo;  y  no  lo  queriendo  hacer  los  dichos  Emba- 
icadores,  lo  propusiesen;  el  cual  medio  asimismo  no  parece  satis- 
factorio ni  conveniente,  porque  demás  de  no  ser  general,  ni  com- 
prender en  él  los  Prelados  y  Padres  del  Concilio  (que  se  pretende 
han  de  tener  asimismo  esta  libertad),  el  usarse  de  semejante  me- 
dio y  rodeo  no  satisface  á  la  autoridad  y  libertad  del  Concilio  que 
se  pretende;  y  siendo  necesario  referirse  primero  á  los  Legados 
para  que  ellos  lo  propusiesen,  está  claro  que  resultarían  embarazos, 
impedimentos  y  negociaciones,  para  los  que  no  les  satisfaciese  ni 
quisiesen  hacer;  de  manera,  que  siendo  este  el  medio  que  dicen 
haberse  tratado  con  el  Emperador,  no  paresce  que  se  debe  aceptar; 
y  siendo  otro,  aunque  acá  no  se  entiende  cuál  sea,  con  razón  se 
juzga  que  debe  ser  menos  satisfactorio  y  conveniente  que  el  que 
de  nuestra  parte  se  propone;  y  esto  en  ninguna  manera  conviene, 
pues  con  menos  que  aquello  no  se  puede  satisfacer  á  lo  que  se 
pretende,  y  el  dicho  medio  (después  de  haberse  mucho  tratado), 
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paresció  ser  el  más  jastifícado,  y  que,  con  razón,  en  ningana  ma- 
nera se  podría  ni  debía  refutar. 

Lo  que  últimamente  en  la  dicha  póliza  se  contiene,  que  no  sa- 
tisfaciéndonos ninguno  de  los  dichos  medios,  harían  la  declara- 
ción luego,  conforme  á  lo  que  por  Su  Santidad  se  les  había  orde- 
nado, paresce  ser  muy  equívoco  y  dubdoso  lo  que  ofrescen  y  pro-  . 
meten,  pues  no  dicen  que  harán  la  declaración  como  se  les  pide,  y 
en  la  misma  póliza  está  declarado,  sino  conforme  á  lo  que  Su  San- 
tidad les  ha  ordenado,  que  podría  ser  diferente;  según  lo  cual, 
paresce  que  resolutamente  en  este  punto  debéis  guardar  y  hacer  lo 
que  os  está  ordenado,  y  por  un  capítulo  de  la  otra  carta  que  con 
ésta  se  os  advierte. 

Por  aviso  que  tenemos  por  la  vía  de  Flandes  habemoa  enten- 
dido que  la  resolución  que  Su  Santidad  tomó  en  lo  de  la  paz  y 
incienso,  que  conforme  á  lo  que  á  los  Legados  había  ordenado,  se 
había  de  executar  el  día  de  San  Pedro,  no  hubo  efecto  por  la  re- 
clamación y  diligencia  que  franceses  hicieron,  y  que  los  Legados 
lo  habían  consultado  á  Su  Santidad,  como  persona  propia,  y  se 
esperaba  que  para  el  día  de  la  sesión  se  hubiese  esto  de  nna  ma- 
nera ó  de  otra  resuelto;  y  porque  no  tenemos  carta  vuestra,  ni  se 
entiende  lo  que  en  el  dicho  día  de  la  sesión  habrá  pasado,  hasta 
tener  de  todo  ello  particular  aviso,  no  tenemos  en  esto  que  decir, 
más  de  que  habiendo  entendido  y  visto  lo  que  acerca  dello  nos  es- 
cribiréis, se  03  responderá  con  toda  brevedad.  De  Madrid,  á  10  de 
Agosto,  1563. 


SU  MAJESTAD 

AL    CONDE  DE   LUNA. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado. —Log-.  652,   fol.  94.) 

Vuestras  cartas  de  8  de  Mayo  y  5  de  Junio  se  recibieron,  y  en 
ésta  se  os  responderá  á  los  puntos  principales  que  dellas  resultan; 
en  alguno  de  los  cuales,  por  lo  que  se  os  ha  escrijpto  últimamente, 
y  antes  de  ahora  habréis  entendido  lo  que  acá  paresce;  mas  con  todo 
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-esto,  se  os  tornará  aqni  á  repetir  y  á  decir  en  sustancia  brevemente. 

En  cuanto  á  lo  de  la  cláusula  proponentidus  le^atis,  habién- 
dose visto  la  carta  que  Su  Santidad  escribió  á  los  Legados,  y  lo 
<[ue  demás  de  palabra  se  ofresce  y  dice,  asi  por  Su  Santidad 
•como  por  los  dichos  Legados,  ha  parescido  todavía,  que  ni  esto  ni 
el  hacerse,  en  efecto,  lo  que  dicen  de  que  se  admita  la  proposición, 
no  es  satisfactorio  para  lo  que  se  pretende;  y  que  precisamente  es 
necesario  que  por  escripto  y  en  autos  del  Concilio  quede  esto  de- 
clarado; y  que  así  como  el  decreto  y  las  palabras  en  él  puestas 
han  de  quedar  en  exemplo  y  perpetua  memoria  para  adelante,  así 
lo  quede  la  declaración  dellas;  la  cual  sea  conforme  á  lo  que  de 
nuestra  parte  se  ha  desde  el  principio  propuesto,  pues  es  medio  tan 
•conveniente,  y  con  que  se  cumple  con  la  autoridad  y  libertad  del 
Concilio,  en  que  hace  fundamento  y  se  satisface  enteramente  para 
«1  remedio  de  lo  que  se  pretende;  y  porque  como  se  os  ha  escripto, 
-el  meterse  esto  en  votos,  podría  ser  muy  peligroso,  según  el  estado 
de  los  negocios  y  las  diligencias  que  verisimilmente  se  harán  para 
«ostener  lo  hecho,  no  se  teniendo  seguridad  entera  do  que  saldría 
bien,  paresce  será  bien  que  se  use  del  medio  y  término  que  se  os 
ha  escripto,  procediendo  en  él  con  la  destreza  y  prudencia  que 
•conviene,  para  que  se  haga  con  menos  ruido  y  escándalo. 

En  lo  de  la  declaración  sobre  la  residencia  áejuredivi?iOy 
como  habréis  visto  por  lo  que  otras  veces  os  habemos  escripto, 
aunque  este  punto  y  está  declaración  no  se  representa  acá  ser  de 
la  importancia  que  se  pretende  para  hacer  en  él  grande  insisten- 
cia, especialmente  habiéndose  venido  á  tanta  contención,  y  llegán- 
dose á  los  términos  que  se  ha  llegado,  de  que  han  resultado  no 
pocos  inconvenientes  para  todas  consideraciones  y  efectos;  mas 
con  todo  esto,  nunca  ha  sido  ni  es  nuestra  intención  de  impedir, 
ni  en  este  punto  ni  en  otro  alguno,  la  libertad  que  con  razón 
deben  tener  los  Prelados,  según  lo  que  su  consciencia  les  dictare; 
y  conformo  á  esto,  habiéndoseles  tornado  á  representar  lo  que 
•dicho  es  de  nuestra  parte,  les  dexaréis  preceder  y  asistir  en  este 
punto,  si  todavía  les  paresciere  que  esto  conviene  al  servicio  de 
Dios  y  bien  de  su  Iglesia,  haciéndose  esto  con  la  templanza,  y 
con  los  buenos  medios  que  se  debe  de  hacer  y  que  se  deben  usar» 
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ifífi'ifrnfVf  Jíí^ífíipro  fin  qrjo,  en  cuanto  ii=fz*  p<^^;íe^  se  dé  toda  sa^ 
i'iHÍ'itcj'Áon  4  Si  Santírlad  y  á  sas  M;ní*tr-^- 

Kíi  lo  'Ir:  la  Í/Omuníon  ^'/^  vAr'i^'^e  f  ,■?->.  2-1  p-ireac ido  bien  la 
dílip^'^ncia  q'U!  hada'loá  con  el  Emperaii:r  r  in  pro»:arar  de  le  di- 
vwtír  íU?  Li  ¡íríiiKMÍcion,  de  este  punto,  ó  al  d^n^s  de  diferirla,  de 
la  cual  |/roj»o.4Íí;ion  no  j^xiría  dexar  de  rwiltir  grande  inconve- 
Tiííinforí,  íMpí'iii  al  monte  mí  Be  víniede  en  él  á  r—.^íTler  ni  usar  nin- 
guna jnaimra  do  dÍHponaacion,  y  pndiénd  jáe  &-:  3  entretener  y  sns- 
jíiüidnr  para  adolanto,  sorá  lo  que  conviene  y  lo  que  deseamos; 
y  on  í'^aMo  í|tio  no  ho  pudiese  hacer,  y  se  viniede  á  tratar  dello,  ha- 
Wmh  y  ^iiardan'ÚK  lo  que  03  está  escripto,  porque  ^rsXei  es  punto  de 
tan  ^n\\\  Hubutaiicia,  que  on  ninguna  manera  se  debe  por  nuestra 
parlo  convenir  on  «lio,  antes  se  ha  de  hacer  la  contradicción  ó  pro- 
ponicion  y  dili^concia.s  que  os  están  escriptas. 

KiU  («I  plinto  d(t  Uh  palabras  del  otro  decreto  de  la  Institución 
(1n  iot4  ()t)isp()M,  y  (l('l  pudor  de  Su  Santidad,  sobre  que  asimismo 
Im  Imlmlo  U\\\U\  contoncion  y  división,  por  algunos  avisos  parti- 
onlaroM  k\\\\>  tiMiomos  por  la  vía  de  Flandes,  habernos  entendido  se 
Imbia  rtHliuiílo  li  oonoortUa,  y  holgaríamos  mucho  que  fuese  ansf, 
piínpio  o\nuplióndoso  y  stitisfacióndose  con  lo  que  so  debe,  cual- 
qtutu'a  niodio  para  oxcusar  estas  contenciones  y  alteraciones  es 
muy  oonxonit^ito,  prinoipalmonte  habiéndose  venido  á  tocar  del 
tirtioulv»  do  la  SnpiuivnndAd  del  Papa  y  del  Concilio,  en  que  en 
luuviuua  uiauora  ivnviouo  ontrarj  y  así,  cerca  desto,  hasta  enten- 
tlor  pvH*  vibwtiws  vwrts^s  K^  que  habrá  pasado,  no  habrá  que  dedr, 
jM\»v*  la  so^u^a  5*0  liabrA  vvíobrado,  y  de  una  manera  ó  de  orra  se 
lial»u\  l\^\iUvio  W'iv^luvñvuu 

l»*u  K*  viv^l  .\>iu^ii;v^  y  pi\\wl?Mioia,  habernos  visto  la  res*?lucion 
qa^^  S\i  S.^iiii.lx\  \  ív^iuó»,  y  los  jautos  y  diligencias  que  en  exec^aon 
dvwíx^  ps^r  xux^'iiw^  iMVtx^  st'»  húiervni,  y  to<.lo  lo  demás  q-ie  ía  pa- 
*\v;>\  x'^'vo  íu^>i  íu^  ps^vV^scl.ls'»  uxiy  bien,  y  lo  halvis  to-i?  jr::j.i?y 
^N^sVx v.,^>L^  v\*'.»  *,A  pv,i  L'.\L\  y  doxteridad  q:ie  de  vos  ¿e  e!?pi>rAba; 
\  x^u  Ix^  vi' '.;;<  , -io  ;>\A  A  I.^  oU!  iiivienso  v  j^siz,  r- r  I.^    ;*:>?  i^ 
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se  pretendía;  y  asi  tenemos  por  cierto,  que  conforme  á  lo  que  Su 
Santidad  ordenó  y  mandó,  se  habrá  executado.  Deseamos  entender 
por  carta  vuestra  lo  que  en  esto  habrá  pasado,  y  cómo  lo  han  to- 
mado franceses,  y  qué  diligencias  se  han  hecho. 

En  lo  que  decis  cerca  del  prooederse  en  el  Concilio,  que  presu- 
puesto el  estado  de  las  cosas  de  Erancia,  y  el  asieiito  que  allí  se 
ha  tomado,  y  que  ya  paresce  cesar  el  ñn  que  por  nuestra  parte  se 
podría  tener  en  el  entretener  el  Concilio,  y  que  se  fuese  despacio, 
por  el  remedio  de  lo  de  la  religión  en  aquel  Reino,  que  así  con- 
vendría, cesando  esto  por  las  consideraciones  que  apuntáis,  se  pro- 
cediese  y  fuese  con  más  brevedad;  y  aunque  nos  ha  parescido  bien 
lo  que  decís  y  representáis,  todavía  por  agora  guardaréis  la  orden 
que  por  la  otra  carta  nuestra  cerca  de  este  punto  se  os  ha  dado, 
que  es  conforme  á  lo  que  también  habemos  escripto  á  Su  Santidad 
y  al  Embaxador;  y  visto  lo  que  á  esto  se  nos  respondiere,  y  lo  que 
resulta,  y  el  estado  y  disposición  de  las  cosas,  miraremos  si  con- 
viene tomar  otra  determinación,  y  se  os  avisará. 

En  lo  que  toca  á  los  Prelados  nuestros  que  ahí  están,  habemos^ 
visto  lo  que  nos  escribís  cerca  de  lo  que  ha  pasado,  y  la  ocasión  y 
fundamento  que  se  ha  tenido  para  la  relación  que  se  había  hecho- 
de  la  división  y  discordia  que  entre  ellos  había,  y  de  la  quexa  que 
por  parte  de  Su  Santidad  y  de  sus  Ministros  se  representaba,  y  d& 
otras  cosas  que  por  algunos  particulares  se  han  escripto;  y  coma 
quiera  que  de  todo  esto  hubo  algunas  relaciones,  cartas  y  avisos, 
habemos  tenido  y  tenemos  tanto  crédito  y  satisfacción  de  sus  per- 
sonas, letras  y  consciencia,  y  de  la  devoción  y  respecto  que  á  Su 
Santidad  y  á  aquella  Santa  Sede  Apostólica  tienen,  y  la  voluntad  y 
deseo  de  servirnos,  que  siempre  habemos  tenido  por  cierto  lo  que 
vos  agora  nos  escribís;  y  así,  les  podréis  de  mi  parte  decir,  que  on 
esto  tenemos  entera  satisfacción,  y  que  no  habemos  dado  crédito  á 
semejantes  relaciones;  y  que  tenemos  el  crédito  y  confianza  de  su& 
personas  que  con  razón  se  debe  tener,  y  que  ellos  en  esta  parte 
se  pueden  aquietar  y  sosegar,  tornándoles  á  encargar  de  nuevo  de 
nuestra  parte  la  unión,  concordia  y  paz,  pues  ellos  pueden  ver  lo 
que  importa,  demás  de  lo  que  á  sus  personas  toca,  para  el  bien  de 
los  negocios;  y  advirtiendo  asimismo  de  lo  que  Nos  deseamos,  y 
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€Q  lo  que  estimamos  que  en  todo  lo  que  se  pudiere  se  teuga  gran 
ixispeto  y  consideración  á  Su  Santidad  y  á  sus  Ministros;  y  que 
asi  en  lo  público  y  en  los  negocios,  como  en  las  pláticas  particu- 
lares, se  entienda  y  conozca  esto  dellos;  lo  cual,  demás  de  lo  que 
á  Su  Santidad  y  aquella  Santa  Sede  se  debe,  y  del  servicio  y  con- 
tentamiento que  á  Nos  se  nos  hará  y  dará  para  el  progreso  de  los 
negocios  y  bien  dellos,  conviene  proceder  asi. 

Con  ésta  se  os  envían  dos  memoriales  en  lo  de  la  reformación; 
en  los  cuales,  como  por  ellos  veréis,  se  han  puesto  algunos  puntos 
en  esta  materia  de  reformación,  asi  en  lo  que  toca  en  general  á  la 
É  Iglesia,  como  en  lo  particular  destos  Beinos;  advirtiendó  de  los 

I  artículos  y  cosas  de  que  no  conviene  tratarse,  y  de  los  en  que  se 

P  desea  remedio  y  se  podrían  pedir.  Veréis  los  dichos  memoriales, 

*  juntando  para  este  efecto  los  Letrados  que  ahí  están  jor  Nos,  y 

t  los  Prelados  que  os  pareciere,  sin  hacer  juntas  generales  que,  como 

1^'  se  ha  advertido,  se  deben,  en  cuanto  se  pudiere,  excusar,  y  plati- 

{y  carán  y  tratarán,   vistos  los  dichos  memoriales  y  puntos  en  ellos 

r  contenidos,  lo  que  les  parescerá,  según  el  estado  y  disposición  de 

las  cosas  que  se  deben  proponer,  y  á  qué  tiempo  y  en  qué  forma; 
y  si  demás  de  lo  contenido  en  estos  memoriales  de  nuestra  parte, 
y  de  lo  que  toca  á  estos  Reinos,  hay  otros  artículos  y  puntos  de 
que  convendrá  tratar;  y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  nos  avisaréis,  po 
perdiendo  tiempo  ni  ocasión  en  lo  que  conviene,  antes  proponer 
éste;  y  no  paresce  que  será  por  agora  conveniente  ni  necesario 
proponer  junto  todo  lo  contenido  en  estos  memoriales,  ni  hacer 
dello»  demostración  ni  proposición  pública,  sino  que,  conforme 
con  las  materias  y  ocasión,  se  haga  como  dicho  es,  proponiendo 
lo  que  paresciere,  porque  este  paresce  camino  más  conveniente 
y  más  disimulado,  no  embargante  que  de  parte  de  otros  Prin- 
cipes y  naciones  se  haya  hecho  ó  haga  de  otra  manera;  y  por 
€3ta  misma  consideración,  y  por  otras  que  acá  se  han  tenido, 
no  paresce  conveniente  el  comunicarse  estos  memoriales  con  los 
Embaxadores  de  los  otros  Príncipes,  como  escribís  que  lo  habíadps 
comenzado  á  tratar,  porque  desto  podrían  resultar  algunos  incon- 
venientes de  importancia,  por  los  cuales  no  conviene  este  modo  de 
comuuicacion  así  por  junto,  aunque  será  muy  conveniente  que  en 
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las  que  de  su  parte  se  propusieren  que  parescieren  justas,  les 
hagáis  toda  asistencia  y  concurrencia;  y  que  en  las  de  nuestra 
parte  se  propusieren,  ellos  también  la  hagan,  pues  desta  concor- 
dia no  podría  dejar  de  resultar  mucho  efecto,  y  darse  más  autori- 
dad y  calor  á  los  negocios;  pero  esto,  como  está  dicho,  ha  de  ser 
con  la  dicha  consideración  y  advertencia,  cuando  las  cosas  se 
fueren  proponiendo  y  tratando,  y  no  habiendo  manera  de  congre- 
gación ni  junta  en  universal. 

En  lo  del  Maestre-escuela  de  Segovia,  le  diréis  de  nuestra 
parte,  mostrándole,  si  fuere  necesario  para  ello,  este  capítulo,  que 
nos  hará  servicio  en  que  no  asista  ahí,  ni  use  de  los  poderes  que 
dice  tener  de  los  Cabildos  destos  reinos,  ni  él  ni  otro,  ni  hagan 
por  virtud  dellos  diligencias  algunas,  antes  habéis  de  procurar 
que  os  entreguen  los  dichos  poderes,  y  se  parta  de  ahí,  pues  para 
lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  la  Iglesia,  esto  no  es 
necesario,  y  es  novedad;  y  ha  de  entender  que  esto  ha  de  hacer 
ansí,  y  que,  de  lo  contrario,  Nos  tendríamos  por  deservido,  y  man- 
daríamos mirar  en  lo  que  se  debe  proveer. 

Por  uno  de  los  capítulos  de  vuestra  iustruccion  se  os  advirtió 
de  los  inconvenientes  que  acá  se  representaban  en  el  tratarse  en  el 
Concilio  del  índice  de. los  libros  en  general,  como  se  había  deter- 
minado y  hecho  sobrello  deputacion;  y  que  esto,  demás  de  lo  que 
tocaba  á  nuestras  provincias,  por  lo  que  concernía  á  estos  Beinos, 
era  muy  peligroso  y  de  ocasión  para  tocarse  en  cosas  que  no  con- 
viene; y  aunque  por  algunas  cartas  particulares  se  tiene  aquí 
aviso  que  en  esto  se  ha  pasado  adelante,  y  se  ha  tratado  de  apro- 
bar algunos  libros  que  acá  por  los  Ministros  del  Santo  Oficio  están 
vedados,  por  no  tener  carta  vuestra  dello,  siendo  punto  de  tan  gran 
importancia,  y  por  no  ser  cosa  verisímil,  no  se  ha  tenido  por 
cierto.  Mas  con  todo  eso,  ha  parecido  con  esta  ocasión  tornaros  á 
advertir  que  este  es  uno  de  los  de  mayor  sustancia  que  se  pueden 
ofrescer,  y  de  que  podrían  resultar  mayores  inconvenientes,  y  en 
que  queremos  que  estéis  muy  prevenido,  y  que  hagáis  todas  las 
diligencias  posibles  para  que  no  se  proceda  adelante  y  se  desvíe  y 
impida;  y  si  en  esto  hubiere  alguna  novedad,  nos  deis  dello  aviso 
con  mucha  diligencia. 
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S  U   M  A  J  E  S  T  A  D 

.4 

A  AL   EMPERADOR. 

h 

^"2  .archivo  de  Simancas,  Estado.— Legr-  652,  fol.  133.) 

T.  /  rjí^^niador  mayor  de  Alcántara  y  el  Embaxador  Varga» 
r  : ..!  '<*TÍ¡'to  de  Roma  lo  que  allí  había  pasado  y  se  había  tra- 
:l  .  • '-li  'io  la  aprobación  ó  confirmación  de  la  elección  del  Rey, 
•1.  ftiíino,  y  lo  que  Su  Santidad  les  había  dicho  y  comunicada 
^.  -,  i  i. 'SCO,  y  aunque  ha  muchos  días  que  ni  de  V.  M.  ni  del  Rey 

•  ••:,••  jkviso  en  eáte  negocio,  ni  se  me  ha  escripto  ni  pedido  que  yo 
,%¿^n  '  i.'io  aI.jy:uno,  ni  que  me  interponga  en  ello,  y  podría  bien  ser 

.1»  \  v  estuviese  acordado  y  concluido,  todavía,  por  ser  de  la  im- 

•  i^irivivi  que  es,  y  por  lo  mucho  que  yo  deseo  que  esto  de  la  elec- 
'.I  it  j'icvlo  llano  y  asentado  fuera  de  todos  escrúpulos  y  dificulta- 
!t:-s  V  v»>n  hv  firmeza  que  tal  negocio  requiere,  lo  mandé  aquí  mirar 

V  ;  lAtivar  il  ali^unas  personas  de  gran  confianza,  letras  y  autori- 
■  fvi  \  y  lo  «luo  los  ha  parescido  va  en  una  relación  que  será  con 
,  cviA.  la  cual  he  querido  enviar  á  V.  M.  para  que,  juntándola  con 
N'.<  |Mrt\si'orod  que  sobre  este  caso  allá  tuviere,  lo  pueda  tanto  me- 
ív»t'  uui'ur  y  considerar,  y  el  negocio  se  guíe  y  encamine  como  con- 

I  vuMio  wl  MtTvicio  de  Dios  y  de  su  iglesia,  y  á  la  autoridad  y  gran- 

I  il  '/.;^  do  V.  ]\r.,  que  es  lo  que  yo  deseo  y  tengo  con  todas  mis  fuer- 

*  *.aí  ilo  jirururar  y  encaminar;  y  en  cuanto  al  oficio  que  á  mí  toca 

^  v»M  \v4((í  liucor,  yo  lo  he  hecho  desde  el  principio  conforme  á  lo  que 

t  ov»»i  Murlin  do  Guzman  escribí  á  V.  M.  y  al  Rey,  mi  hermano,  y 

t  Su  .^viiilidud  ha  entendido  bien.  Agora  se  lo  tornó  á  refrescar  en  la 

t' 

\  qiio  y  (i  ofítiuio  y  deseo  el  buen  suceso  y  efecto  deste  negocio,  y  por 

\y\i\\\  propria  mía  tengo  esta  causa,  como  en  la  verdad  lo  es,  y  le 

ii^|tioM(M»(o  con  todo  el  en caresci miento  posible  el  contentamiento 

r  s  f'ini  iu  particular  y  cargo  que  recibiré  de  que  esto  se  haga  con 

;  )iv  miÍMiidud  y  reputación  y  entera  satisfacción  que  V.  M.  desea; 

V  iin  m^  Inv  vonido  á  tratar  de  mi  parte  con  Su  Santidad  de  medios 
ii«uli(  iilaiort  ou  esto  negocio,  por  no  tener,  como  he  dicho,  aviso  de 
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V.  M.  ni  del  Rey,  mi  hermano,  ni  entender  su  voluntad.  V.  M.  me 
mandará  avisar  de  ella,  para  que  conforme  al  estado  del  negocio 
y  á  lo  que  le  paresciere  que  yo  puedo  hacer  en  él,  se  proceda,  pues 
no  deseo  cosa  más  que  servir  y  dar  contentamiento  en  todo  á 
V.  M.  Cuya  Imperial  persona  y  estado  Nuestro  Sefíor  guarde  y 
prospere  como  puede.  De  Madrid  á  14  de  Agosto,  1563.  Servirá  á 
V.  M.,  su  buen  sobrino. — A  la  S.  C.  M.  del  Emperador  mi  tío  y 
señor. 

(Original.) 
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EL  EMPERADOR 

A  S.  M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg*.  652,  fol.  89.) 


'  *  :  ■ 
0 


Serenísimo,  muy  alto,  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y  muy 
amado  sobrino:  Habiendo  entendido  que  el  Rey  3'  Reina,  mis  hi- 
jos, escriben  á  V.  A.  suplicándole  tenga  por  bien  de  hacer  alguna 
merced  á  la  mujer  y  hijos  de  don  Phelipe  de  Guevara,  atenta  la 
necesidad  en  que  quedan  con  su  fallecimiento,  y  lo  mucho  y  bien 
que  don  Diego,  su  padre,  sirvió  al  Rey,  mi  señor,  y  el  dicho  don 
Phelipe  íil  Emperador,  mi  Señor,  que  sean  en  gloria,  y  sirviera  si 
6U  poca  salud  diera  á  ello  lugar,  ya  que  su  hijo  don  Diego  ha  de 
servir  á  los  Principes,  mis  nietos,  no  he  querido  dexar  de  escribir 
á  V.  A.  la  presente,  y  pedirle  por  ella  con  toda  instancia,  que  te- 
niendo consideración  á  lo  dicho,  y  á  que  S.  M.  le  dio  esperanza, 
según  lo  que  he  entendido,  de  hacerle  merced  en  recompensa  de 
cierta  hacienda  que  se  le  quitó,  y  á  mi  intercesión  quiera  Vuestra 
Alteza  hacer  alguna  merced  á  la  dicha  su  mujer  y  hijos,  pues  en 
ellos  será  tan  necesaria  y  tan  bien  empleada,  que  en  ello,  por  lo  que 
«stá  dicho  y  por  otros  buenos  respetos,  recibiré  muy  gran  compla- 
cencia de  V.  A.  Cuya  Serenisiini,  muy  alta  y  muy  poderosa  per- 
sona y  su  Real  Estado,  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  como 
deseo.  De  Viena  á  19  de  Agostó,  1563. — ^A  lo  que  V.  A.  mandare, 
su  buen  tío: — Fernando, 
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EL  EMPERADOR 

Á    MARTIN    DE     OUZHAN. 
(ArchiA'o  de  Simancas,  Estado.— Leg.  632,  fol.35.) 

Don  Fernando,  por  la  divina  clemencia  Emperador  de  Roma- 
nos, Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia. 

Noble  Martin  de  Guzman,  bien  amado  nuestro:  Vuestras  car- 
tas de  25  y  26  del  pasado  hemos  recibido,  y  holgado  de  haber  en- 
tendido por  ella  vuestra  llegada  en  Bruselas  y  partida  della,  y 
cómo  os  llegó  á  tan  buen  tiempo  el  despacho  que  os  mandamos 
enviar,  y  asimismo  de  que  os  hallábades  mejor  de  salud.  Esta  nos 
ha  faltado  algunos  días  después  de  nuestra  llegada  aquí;  pero  de 
algunos  acá  nos  hallamos  bien,  loado  sea  Dios,  y  espei-amosen  El 
que  nos  podremos  hallar  en  Posonia  á  la  Dieta  que  está  allí  con- 
vocada para  los  20  deste  para  hacerse  en  ella  la  Coronación  del 
Rey,  mi  hijo. 

Después  que  llegamos  en  esta  ciudad,  vino  aquí  Monseñor  de 
Croe,  gentilhombre  de  la  Cámara  del  Christianisimo  Rey  de  Fran- 
cia, que  venía  dirigido  al  Cardenal  de  Lorena,  y  con  orden  que  el 
dicho  Cardenal  se  llegase  á  Insprug,  pensando  que  nos  tomaría 
allí  para  tratar  conmigo  lo  que  éste  traía  en  comisión,  y  habiendo 
después  conferido  su  despacho  con  el  dioho  Cardenal,  llegó  aquí, 
como  está  dicho,  y  nos  dio  cartas  del  Rey  y  del  dicho  Cardenal,  y 
dixo  lo  demás  que  traía  en  comisión  cerca  del  casamiento  de  la 
Infanta,  nuestra  nieta,  con  el  Rey,  su  señor,  y  del  Archiduqne 
Carlos,  nuestro  hijo,  con  la  Reina  de  Escocia,  como  más  partica- 
larmente  lo  entenderéis  por  las  copias  que  aquí  van,  y  de  la  rea- 
puesta que  le  dimos  á  ello;  y  porque  negocios  tan  importantes 
como  estos  dos  lo  son  no  requieren  negligencia  alguna,  os  encar- 
gamos mucho  que,  con  la  mayor  brevedad  que  os  será  posible,  ha- 
bléis á  S.  A.  en  ellos,  pidiéndole  de  nuestra  parte  con  toda  instan- 
cia que  en  el  primero  se  resuelva  con  la  brevedad  que  podrá,  por- 
que habiendo  significado  al  dicho  Monseñor  de  Croe  que  hasta  qne 


I 


495 

S.  A.  lo  haga  no  podríamos  disponer  de  nuestra  nieta,  hizo  éste 
instancia'  en  que  pusiésemos  á  S.  A.  un  término  cierto,  para  que, 
si  dentro  del  no  se  hubiese  resolvido,  se  concluyese  lo  que  el  Rey,, 
su  amo,  desea.  A  que  respondimos  no  ser  justo  que  pusiésemos  á 
S.  A.  limite  en  ello,  y  tanto  menos  porque  teníamos  entendido  te- 
nía de  presente  negocios  muy  importantes  en  esas  partes,  á  los 
cuales  debía  necesariamente  de  atender;  mas  que  procuraríamos  se 
resolviese  con  toda  brevedad;  y  en  el  segundo,  le  pediréis  asi- 
mesmo  de  nuestra  parte  con  la  mesma  instancia,  que  no  preten- 
diendo S.  A.  este  casamiento  de  Escocia  para  el  Principe,  nuestrO" 
sobrino,  qujs  en  tal  caso  en  manera  alguna  lo  pretenderemos  ni 
hablaremos  en  él,  tenga  por  bien  que  pues  éste  estaría  tan  bien  á 
todos  nosotros,  y  no  menos  á  S.  A.,  por  la  vecindad  que  tiene  en 
aquel  reino,  pues  metiendo  en  él  el  pie  nuestro  hijo,  temía  en  él 
S.  A.  quien  con  todo  estudio  y  amor  le  procuraría  complacer  y 
servir,  quiera  S.  A.  proponerlo  á  la  dicha  Keina  y  á  las  otras  per- 
sonas que  le  parescerá  convenir,  y  por  los  medios  que  más  al  pro- 
pósito se  le  representarán,  y  con  toda  brevedad,  como  todos  ellos 
entendemos  que  lo  desea  y  pide  con  instancia,  signiñcándole  que 
en  lo  uno  y  lo  otro  nos  hará  muy  singular  gracia  y  complacencia, 
y  de  vos  recibiremos  agradable  placer  y  servicio  en  que  asi  lo  pro- 
curéis y  nos  deis  aviso  dello  con  la  brevedad  posible.  De  Viena 
á  19  de  Agosto,  1563. — Ferdinandus, — ^Alonso  Gamir. 


r 


EL  ARCHIDUQUE  EERNANDO 

k  S.    H. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  652,  fol.  88.) 

C.  R.  M.: 

Por  no  dar  pesadumbre  á  V.  M.  con  cartas  de  cumplimientos, 
suelo  dexar  de  escribirle  más  á  menudo,  y  también  porque  soy 
cierto  que  V.  M.  está  tan  asegurado  del  amor  que  con  razón  le 
debo  tener,  que  no  hay  necesidad  de  usar  dellos,  mayormente  es- 
tando de  por  medio  el  vínculo  de  la  sangre  y  deudo  que  entre  Nos 
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liay.  Habiendo  yo  entendido  agora  que  se  despacha  correo  propio 
é  esa  corte,  no  be  qnerido  perder  esta  ocasión,  ni  de  faltar  á  visi- 
tar á  V.  M.  con  la  presente,  y  reducille  á  la  memoria  la  merced  qiie 
recibiré  en  que  me  emplee,  como  le  suplico  se  haga  siempre  que 
por  acá  se  ofrezca  en  qué,  pues  temé  de  ello  mucho  contenta- 
miento, y  de  cualquiera  prosperidad  de  V.  M.,  y  de  lo  contrario 
sentiría  pena,  como  la  siento  de  la  indisposición  que  be  sido  avi- 
sado tenía  ^1  Serenísimo  Príncipe,  su  hijo,  mas  espero  en  Dios 
<][ue  3'^a  le  habrá  restituido  en  su  prístina  salud,  que  plegué  á  Él  sen 
así,  y  guarde  la  Real  persona  de  V.  M.  y  sus  Estados  acreciente 
<;omo  desea.  De  Fosonia  á  16  de  Setiembre,  1563. — ^Besa  las  manos 
4i  V.  M.  su  buen  primo: — Fer diñando. 


SU  MAJESTAD 

AL     E3IPERAD0R. 

r 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.—Legr-  652,  fol.  105.) 

Habiéndome  avisado  de  Roma  y  de  Trento  de  la  intención  y 
determinación  que  Su  Santidad  y  sus  Ministros  tienen  de  acabar 
y  concluir  el  Concilio  con  tanta  brevedad,  que  si  así  se  pusiese  en 
ejecución,  no  solamente  no  se  remediarían  las  cosas  para  que  se 
convocó  y  celebra,  de  que  tanta  necesidad  hay  en  la  Christiandad, 
pero  aún  quedarían  en  peor  estado  que  antes,  de  que  se  vendría 
fácilmente  á  los  daños  é  inconvenientes  que  se  dejan  considerar; 
y  paresciéndome  ser  muy  necesario  tener  la  mano  en  ello  tan  de 
veras  como  es  menester  para  que  en  el  Concilio  se  proceda  con  la 
madura  deliberación  y  tratación  que  en  materias  tan  graves  y  en 
que  tanto  va  requieren,  he  mandado  despachar  como  expreso  al 
Conde  de  Luna  y  al  Embaxador  Vargas  con  una  carta  en  que  les 
escribo  y  ordeno  lo  que  de  mi  parte  se  debe  decir  y  representar  á 
Su  Santidad  en  todos  los  puntos  que  se  ofrescen,  y  porque  Vues- 
tra Majestad  lo  entienda  todo,  como  es  razón,  le  envío  con  ésta  la 
copia  della  para  que  mande  ver  lo  que  contiene;  y  pues  sé  que  el 
fin  y  deseo  que  V.  M.  tiene  en  estos  negocios  es  el  mismo  que  yo 
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'tengo,  muy  afectuosamente  ruego  á  V.  M.  sea  servido  de  escribir 
luego,  y  enviar  á  mandar  á  sus  Ministros  lo  que  en  conformidad 
•de  lo  que  yo  ordeno  á  los  míos  V.  M.  viere  que  deben  hacer,  asi  en 
Koma  como  en  Trente,  que,  cierto,  yo  veo  que  en  ambas  partes  se 
procede  en  estos  negocios  y  materias  de  manera  que  es  bien  me- 
nester que  se  interponga  en  ellos  muy  de  veras  la  autoridad  de 
V.  M.,  que,  con  ella,  y  los  oficios  que  de  parte  de  V.  M.  y  de  la 
mía  se  harán,  espero  en  Dios,  cuya  es  la  causa,  y  en  la  bondad  de 
-Su  Santidad,  y  que  al  fin  se  mirará  lo  que  va  en  esto  y  mandará 
que  se  trate  con  el  peso,  discusión  y  madureza  que  conviene;  y 
haráme  V.  M.  mucha  merced  en  avisarme  de  lo  que  en  estos  ne- 
gocios le  ocurriere  y  hubiere  proveído,  porque  holgaré  mucho  de 
entenderlo,  pues  sé  que  todo  será  cual  se  debe  esperar  de  la  gran 
-christiandad,  prudencia  y  santo  celo  de  V.  M.  Cuya,  etc. 


SU    MAJESTAD 

AL  EMPERADOR. 

Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg-.  652,  fol.  104.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Emperador  de  los  Ro- 
manos, mi  muy  caro  y  muy  amado  señor  tío:  Teniendo  escripta 
la  que  va  con  ésta,  he  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  12  de  Agosto, 
y  holgado  mucho  de  ver  lo  que  contiene,  que  todo  es  bien  conforme 
á  la  gran  christiandad  y  prudenciado  V.  M.;  mas  por  no  detener 
-este  despacho,  que  según  el  estado  en  que  están  los  negocios,  im- 
porta tanto  que  vaya  con  brevedad,  no  he  podido  responder  al  pre- 
sente á  V.  M.,  viniendo  en  ella  cosas  que  requieren  más  espacio; 
solamente  me  ha  parescido  ser  necesario  advertir  á  V.  M.  en  lo  de 
la  cláusula  projponenúidus  legatis  lo  que  aquí  diré,  por  ser  punto 
•de  la  importancia  que  es,  y  que  en  el  remedio  no  se  sufre  dilación; 
el  cual  punto,  como  V.  M.  tiene  entendido,  y  diversas  veces  le  he 
escripto,  por  el  grave  y  notable  perjuicio  que  á  la  autoridad  y  li- 
bertad de  los  Concilios  por  aquellas  palabras  se  había  causado, 
desde  el  principio  que  lo  entendí  he  hecho  gran  instancia  con  Su 
4Santidad,  y  en  el  Concilio,  y  con  V.  M.  y  los  otros  Principes,  dili- 
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gencias  j  oficios  sobre  el  remedio  deste  punto,  habiendo  propuesto 
para  ellos  tal  medio  que  con  razón  se  debía  tener  por  justo  j  satis- 
factorio; y  aunque  sobre  esto  en  todas  partes  por  mis  Embajado- 
res se  ha  hecho  gran  instancia,  y  ha  tantos  días  que  se  trata  todo, 
no  ha  bastado  ni  ha  sido  efecto,  ni  Su  Santidad  ha  podido  en  ma- 
nera alguna  ser  aducido,  ni  menos  los  Legados,  á  que  lo  quieran 
remediar  usando  del  dicho  medio  propuesto,  antes  siempre  han 
procurado  de  se  excusar  por  diversas  vías  y  medios,  unas  veces 
defendiendo  lo  hecho  por  diversas  razones  que  han  representado, 
y  otras,  entreteniéndolo  y  metiendo  en  medio  tiempo  y  dilaciones. 
Todo  lo  cual  se  ve  bien  claro  va  enderezado  á  que  el  Concilio  se 
acabe  y  concluya,  quedándose  las  dichas  palabras  y  decreto  en  la 
manera  que  están;  y  habiendo  últimamente  los  Legados,  por  la. 
instancia  que  el  Conde  de  Luna  de  mi  parte  les  hacia,  o&escido 
por  una  póliza  firmada  de  seis  nombres,  ciertos  medios  de  que  á 
V.  M.  el  dicho  Conde  ha  dado  aviso,  y  en  la  misma  carta  de 
V.  M.  se  apuntan  algunos,  le  respondí  que  en  ninguna  manera  me 
satisfaría,  porque  el  decir  que  hacían  esta  declaración  al  fin  del 
Concilio,  me  pareció  gónero  de  dilación,  y  que  demás  desto,  remi- 
tir el  remedio  de  un  punto  de  tanta  importancia  al  fin  del  Conci- 
lio, pudiendo  en  este  medio  suceder  tantas  mudanzas  y  accidentes 
que  impidiesen  el  efecto  de  lo  que  ofrescian,  y  yéndose  con  tan 
poca  seguridad  y  fundamento  de  que  así  se  cumpliría,  y  siendo 
aquel  puesto  final  y  último  tan  estrecho  y  tan  apretado  que  nin- 
guna de  sustancia  se  podría  hacer  con  el  fundamento  que  se  debe, 
el  suspender  y  remitir  este  punto  á  tal  término,  ni  seria  bueno  ni 
sano  consejo.  Y  el  medio  que  con  V.  M.  se  trató,  y  que  Y.  M.  por 
lo  que  á  él  toca  lo  había  aceptado,  que  en  sustancia  paresce  ser 
que  lo  que  los  Embaxadores  de  V.  M.  quisiesen  en  su  nombre  pro- 
poner lo  comuniquen  primero  con  los  Legados,  y  no  se  confor- 
mando, ni  queriéndolo  ellos  proponer,  quede  libertad  á  V.  M.  y  á 
sus  Embaxadores  de  lo  pedir  y  proponer.  Este  remedio,, como  Vues- 
tra Majestad  mismo  apunta,  no  es  general,  ni  en  respecto  de  los 
Príncipes,  ni  en  respecto  de  los  Padres  y  Prelados  del  Concilio,  que 
es  la  parte  más  sustancial  y  de  más  consideración  en  este  punto, 
los  cuales  quedan  exclusos  por  la  dicha  alÁusülek  frofonenUdu^  le^ 
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^atis  de  poder  proponer  ni  tratar  cosa  alguna  más  de  lo  que  los 
Legados  propusieren  y  quisieren;  y  esto  es  lo  que  toca  en  el  ánima 
y  en  la  sustancia  de  la  libertad  del  Concilio  y  lo  que  deroga  su 
autoridad,  á  que  V.  M.,  por  lo  que  á  su  dignidad  toca  principal- 
mente, y  los  otros  Príncipes  cristianos,  tanta  obligación  tienen  de 
conservar  y  defender;  y  demás  de  no  ser  el  dicho  remedio  general, 
no  parece  satisfictorio  en  respeto  del  derecho  de  V.  M.  y  de  los 
Principes,  porque  el  comunicar  primero  á  los  Legados  lo  que  se 
quiere  pedir  ó  proponer,  aunque  haciéndose  de  voluntad  sería 
buena  orden  y  buen  cumplimiento;  pero  ser  esto  necesario  y  for- 
zoso prejudica  mucho  y  deroga  á  la  libertad  y  derecho  de  los  Prín- 
cipes y  á  la  autoridad  y  libertad  del  Concilio,  y  aun  á  la  orden  y 
costumbre  de  la  Iglesia;  y  demás  desto  perjuicio,  que  es  de  tanta 
consideración,  en  muchas  cosas  de  las  que  se  quisiesen  proponer, 
el  haber  de  ir  primero  con  ellas  á  los  Legados,  causaría  grandes 
impedimentos  y  embarazos,  pues  es  cierto  que  no  siendo  conforme 
á  su  parescer  y  á  los  fines  que  tienen,  lo  procurarían  de  impedir 
por  diversos  medios,  que  no  les  faltaría,  y  se  daría  ocasión  á  dili- 
gencias y  negociaciones  y  prevenciones;  y  así,  esto  de  comanicarse 
y  tratarse  primero  con  los  Legados,  ha  de  ser  cumplimiento  y  or- 
den que  los  Principes  de  su  voluntad  q'iiieran  guardar,  y  no  se  ha 
de  meter  en  condición  ni  necesidad. 

Y  porque  los  dichos  Legados  oñ-ecieron  al  Conde  que  en  caso 
que  no  nos  satisficiésemos  de  ninguno  de  los  dichos  dos  medios, 
lo  propornían  al  Concilio  conformo  á  la  orden  que  de  Su  Santidad 
tenían,  les  escribimos  que  esto  en  ninguna  manera  convenía,  no 
teniendo  entera  seguridad  y  satisfacción  de  que,  puesto  en  votos, 
saldría  bien,  la  cual  seguridad  juzgábamos  ser  mu}''  dificultosa, 
porque  teniendo  Su  Santidad  y  los  Legados  este  punto  por  de  tan 
gran  sustancia,  y  habiendo  de  asistir  á  ello  tan  de  veras,  siendo  tau 
superiores  en  el  número  de  los  votos,  con  las  diligencias  y  preven- 
ciones que  para  este  efecto  se  harían,  con  razón  se  debían  no  solo 
temer,  mas  tener  por  cierto  se  determinaría  á  su  volniítad,  y  que 
ansí  debía  en  todo  caso  usar  del  remedio  de  la  protestación  quo 
V.  M.  escribe  convenía  se  hiciese;  y  en  esta  misma  sustancia  es- 
cribió al  presente  al  Conde  ordenándole  que  advierta  á  V.  M.  para 
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que  sns  Embaxadores  asistan  á  lo  mismo  con  los  demás  Embala- 
dores de  los  otros  Príncipes  y  Prelados  que  á  esto  se  quisiesen 
arrimar.  A  V.  M.  ruego  muy  afectuosamente  que  pues  tiene  tan 
bien  entendido  lo  que  esto  importa,  y  la  obligación  que  más  que 
otro  Principe  tiene  al  remedio  por  lo  que  toca  á  su  dignidad  y  ofi- 
cio, y  de  la  sustancia  que  será  que  en  esto  se  interponga  la  auto- 
ridad y  nombre  de  V.  M.,  y  la  necesidad  que  hay  de  que  sin  más 
dilación  se  remedie,  la  cual  estudiosamente  y  de  propósito  se  basca 
y  procura  para  subterfugir  y  diferir  esto,  V.  M.,  sin  esperar  más, 
ni  sin  aceptar  ni  usar  otros  medios,  ordene  á  sus  Embaxadores 
concurran  y  convengan  con  el  mío,  y  se  hagan  las  diligencias  y 
auctos  conforme  á  lo  que  j'^o  tengo  ordenado  al  dicho  Conde  de  Luna 
y  á  V.  M.  escripto,  que  no  dudo  que  habiendo  V.  M.  todo  visto  y 
considerado  con  su  gran  celo  y  prudencia,  será  en  esta  parte  y  en 
este  punto  del  mismo  parescer  que  yo,  lo  cual  deseo  mucho  por  lo 
que  entiendo  que  importa  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  su  Iglesia  y 
autoridad  de  los  Concilios  generales.  A  los  otros  cabos  responderé 
con  otro  particularmente  á  V.  M.  Cuya  Imperial  persona  y  Estado 
Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  como  puede  y  yo  deseo.  De  Mon- 
zón á  22  de  Setiembre,  1503. 


SU  MAJESTAD 

AL    CONDfi    DE     LUNA. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg-.  652,  fol.  KH.) 

Conde,  pariente,  del  nuestro  Consejo  y  nuestro  Embaxador: 
Habemos  recibido  vuestra  carta  de  24  de  Julio,  juntamente  con  la 
copia  de  la  que  habíades  escripto  al  Comendador  mayor  de  Al- 
cántara, y  á  los  puntos  en  ella  contenidos  se  os  responderá  aquí 
brevemente,  porque  en  alguno  de  ellos,  por  lo  que  os  tenemos  es- 
cripto, habréis  visto  lo  que  es  nuestra  voluntad  que  se  haga,  y  la 
orden  que  habréis  de  tener;  y  lo  demás  entenderéis  por  la  copia 
de  lo  que  agora  escribimos  al  Embaxador  Vargas,  que  se  os  envía 
con  ésta;  al  cual  se  escribe  tan  largo  y  particularmente,  sobre 
presupuesto  que  con  Su  Santidad  se  ha  de  hacer  el  principal  ofi- 
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cío  y  instancia,  pues  del  depende  todo;  y  así,  no  será  necesario 
repetirlo  aquí  á  larga,  mas  de  advertiros  en  sustancia  de  lo  que  á 
vos  toca  hacer  y  prevenir  ahí. 

En  lo  de  la  cláusula  proponeníibiLS  legatís  no  ha}''  que  deciros 
más,  que  por  el  último  despacho  nuestro  habréis  visto  que  no  nos 
satisfaciendo  ninguno  de  los  medios  presupuestos  en  la  póliza  de 
los  Legados  convenir,  y  conviene  venir  al  remedio  que  se  os  ha  es- 
cripto  desde  el  principio,  pues  no  se  puede  tener  seguridad,  ni  aun 
buena  confianza  de  que,  poniéndoos  en  votos  saldrá  bÍ2n;  lo  cual, 
tanto  más  es  necesario  hacerse  con  brevedad,  cuanto  se  entiende  el 
intento  que  llevan  de  acabar  y  concluir  el  Concilio;  lo  cual,  si  se 
hiciese  sin  haberse  usado  desta  diligencia  y  remedio,  sería  de 
gravísimo  perjuicio  é  inconveniente,  y  que  lo  sentiríamos  grande- 
mente; y  habiéndose  de  usar,  como  paresce  forzoso,  de  la  protesta- 
ción y  auto  que  para  este  efecto  os  está  ordenado,  es  de  gran  im- 
portancia que  los  Embaxadores  de  los  Príncipes  se  alleguen  á  lo 
mismo,  y  los  más  Prelados  que  fuere  posible;  y  cuando  los  demás 
Embaxadores  no  quisieren,  á  lo  menos  los  del  Emperador,  á  los 
cuales  tocaría  más  propiamente  hacer  esta  protestación  y  auto,  y 
que  vos  os  arrimásedes  á  ellos;  mas  en  esto  no  se  ha  de  parar, 
sino  que  en  todo  caso  se  ha  ja  lo  que  está  dicho;  cerca  de  lo  cual, 
habiendo  agora  recibido  una  carta  del  Emperador,  le  respondo  lo 
que  veréis  por  la  copia  que  se  os  envía  con  ésta,  para  que  lo  en- 
tendáis y  estéis  advertido  de  todo;  y  vos  le  daréis  aviao  particular 
de  lo  que  para  este  punto  y  lo  demás  fuere  necesario. 

Habemos  visto  lo  que  nos  escribís  de  lo  que  pasó  el  día  de  San 
Pedro  en  lo  del  incienso  y  paz,  y  bien  quisiéramos  que  todavía  se 
pusiera  en  efecto  lo  que  Su  Santidad  habrá  mandado,  pues  fran- 
ceses tenían  poca  causa  de  se  ofender,  dexándoles  á  ellos  su  asiento 
y  sus  ceremonias  en  su  lugar,  y  querer  ellos  poner  ley  al  honor  y 
autoridad  que  á  Nos  y  á  nuestros  Ministros  se  dá,  siendo  tan  de- 
bido, no  se  puede  con  razón  tolerar;  y  las  demostraciones  que  en 
semejantes  ocasiones  hacen,  no  son  todas  veces  para  poner  en 
efecto  lo  que  dicen,  sino  que  es  su  modo  de  negociar,  y  cuando  lo 
hicieran,  no  era  á  nuestro  cargo  ni  culpa;  mas  con  todo  eso,  tene- 
mos entendido  que  vuestra  intención  y  consideración  fué  buena, 
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y  que  fuera  inconveniente  que  por  esta  causa  se  turbaran  los  ne- 
gocios públicos. 

Al  Embaxador  Vargas  y  al  Comendador  mayor  damos  orden, 
como  veréis  por  lo  que  les  escribimos,  que  todavía  insistan  con 
Su  Santidad  para  que  se  cumpla  y  execute  lo  que  tiene  ordenado, 
y  que  á  lo  menos  esto  sea  al  fin  del  Concilio,  si  hacerae  antes  tu- 
viere mucho  inconveniente,  con  que  esto  lo  proponga  de  suyo,  y  no 
de  nuestra  parte;  y  asi  cerca  de  este  punto,  no  habrá  más  que  decir. 

En  lo  que  escribís  de  la  orden  que  se  había  tomado  de  hacer 
Congregaciones  particulares  y  dividir  los  puntos,  y  lo  que  sobresto 
pasasteis  con  los  Legados,  hicisteis  mu}"^  bien  en  os  oponer  á  esto, 
y  procurar  que  no  se  mudase  ni  alterase  la  orden  que  se  ha  tenido; 
la  cual,  al  presente  no  convenía  disminuirse,  sino  antes  acrecen- 
tarse. Y  porque  cerca  de  este  punto  escribimos  asimismo  á  Koma 
lo  que  veréis,  no  tendremos  aquí  que  repetiros,  más  de  advertiros, 
que  en  el  modo  de  tratarse  esto,  se  vaya  con  el  tiento  y  destreza 
que  allí  decimos,  por  excusar  los  inconvenientes  que  resultarían 
de  la  demostración  y  demás  efectos,  según  lo  que  últimamente  nos 
escribe  el  Embaxador  Vargas,  se  desistían;  y  dexamos  esta  orden, 
habiendo  tomado  otra  determinación  de  acabarlo  todo  en  una  se- 
sión; paresciéndoles  que  con  esto  no  era  necesaria  otra  mudanza 
ni  novedad. 

En  lo  del  capítulo  de  los  abusos  de  ordiney  cerca  de  las  dili- 
gencias que  han  de  preceder  á  la  promoción  de  los  Obispos,  que 
decís  se  había  dejado  para  la  primera  sesión,  dexado  aparte  lo  que 
á  Nos  toca  y  á  nuestro  derecho  de  presentar,  que  no  se  puede 
dudar  le  perjudica,  por  el  impedimento  3'  embarazo  que  se  pone  á 
nuestra  libertad,  principalmente  estando  entendido,  como  es  muy 
notorio,  que  Nos  y  nuestros  antecesores  habemos  usado  y  usamos 
de  este  derecho;  de  manera,  que  era  poco  necesario  ponemos  nue- 
vas leyes  y  nuevas  órdenes,  y  se  puede  muy  bien  confiar  de  Nos. 
Las  diligencias  que  presuponen  se  han  de  hacer,  en  si  no  sólo  son 
de  poco  efecto  y  embarazo,  mas  de  mucho  inconveniente  y  ocasión 
á  calumnias  y  malicias,  y  la  experiencia  mostraría  luego  la  difi- 
cultad y  daño;  y  bien  creemos  que  vos  habréis  hecho  las  diligen- 
cias que  convienen  para  excusarlo,  lo  cual,  habiéndose  pasado  ya 
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«de  la  materia  y  lugar  donde  esto  se  había  de  poner,  habrá  sido 
más  fácil,  y  cuando  todavía,  no  embargante  esto,  lo  hubieren 
hecho,  Nos  miraremos  lo  que  para  el  remedio  delio  de  nuestra 
^parte  se  hará. 

En  lo  que  nos  avisáis  que  tratándose  de  la  materia  de  indul- 
gencias en  los  abusos  se  podrían  venir  á  ordenar  algunas  cosas 
que  sean  en  perjuicio  déla  Cruzada  destos  Beinos,  ya  habréis 
visto  por  un  capítulo  del  memorial  que  se  os  envió  de  las  cosas  de 
reformación,  lo  que  os  advertimos  cerca  desta  materia,  y  la  copia 
de  la  instrucción  que  en  ella  hay,  que  se  os  envió  para  que  enten- 
dáis la  buena  orden  que  en  esto  está  dada,  y  asimismo  por  lo  que 
agora  escribimos  al  Embaxador  Vargas  en  el  capítulo  que  desto 
trata,  veréis  de  la  manera  que  queremos  que  desto  se  trate.  Esta- 
réis conforme  á  lo  uno  y  á  lo  otro  muy  advertido  y  muy  prevenido, 
para  que  no  se  toque,  en  particularidad  de  lo  concerniente  á  estos 
Reinos  ni  á  la  Cruzada  dellos,  pues  esto  acá  está  tan  bien  proveído 
y  ordenado,  y  se  mira  con  tanto  cuidado,  y  los  que  tratan  deste 
negocio  mal,  será  por  la  ruin  intención  y  voluQtad  que  tienen  á 
nuestras  cosas,  las  cuales  querrían  con  honesto  título  de  reforma- 
ción y  religión  estorbar  é  impedir,  ó  porque  tienen  celo  con  igno- 
rancia y  poco  fundamento»  y  que  sin  tener  entendido  en  particu- 
Jar  de  la  manera  que  se  trata,  hablan  en  generalidades  y  con 
facilidad.  Vos  podréis  divertir  y  excusar  la  plática  desto,  insis- 
tiendo, cuando  dello  se  quisiese  tratar,  en  que  es  necesario  infor- 
marse muy  de  fundamento  y  muy  particularmente  de  la  manera 
-que  esto  acá  se  gobierna  y  está  ordenado. 

En  lo  que  nos  escribís  que  algunos  querían  mover  de  lo  de  la 
Monarchía  de  Sicilia,  y  de  otras  cosas  concernientes  á  premáticas 
y  derechos  y  preeminencias  de  nuestros  Beinos  y  Estados,  no  po- 
demos creer  que  el  Concilio  se  quiera  embarazar  en  cosas  de  estas, 
ni  nuestras  ni  de  otros  Príncipes;  y  ya  os  tenemos  advertido  por 
un  capitulo  de  vuestra  instrucción,  y  por  lo  que  después  se  os  ha 
escripto,  y  por  lo  que  se  escribió  á  Roma  en  la  misma  conformi- 
dad y  materia,  lo  que  si  en  semejantes  materias  se  tocase,  se  debía 
hacer  y  decir:  tornarlo  héis  á  ver,  y  conforme  aquello  os  gober- 
naréis en  semejante  caso. 
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En  lo  que  decís  de  la  conñrmacion  del  Concilio  que  se  pretende- 
La  de  hacer  Su  Santidad,  y  do  la  manera  que  apuntan  que  aquello 
ha  de  ser,  tornando  á  rever  lo  que  está  decretado  y  determinado, 
y  poniendo  y  quitando  lo  que  les  paresciere,  y  que  antes  desto  no* 
quieren  dar  en  pública  forma  los  decretos  y  sesiones,  este  es  un 
punto  de  tan  gran  importancia  y  tan  perjudicial  á  la  autoridad  de^ 
los  Concilios,  que  es  menester  ir  con  él  con  gran  intención  y  pre- 
vención. Veréis  lo  que  agora  escribimos  á  Boma  sobrello,  y  esta- 
réis muy  advertido  de  que  esta  materia  ni  articulo  no  se  toqn& 
para  meterse  en  el  Concilio,  ni  en  votos,  porque  el  tratarse  sería 
muy  escandaloso,  y  de  gran  ocasión  para  disturbar  y  romj^er  los 
negocios  todos,  siendo,  como  es,  mucho  más  perjudicial  y  grave 
que  el  de  la  superioridad  del  Papa  al  Concilio,  cuanto  es  más  el 
ser  algo,  aunque  inferior,  que  no  ser  nada,  como  lo  seria  el  Con- 
cilio si  esto  fuese  ansí;  y  demás  que  el  tratarse  sería  muy  escan- 
daloso, el  venirse  á  votos  sería  muy  peligroso,  pues  tocando,  como 
esto  tanto  toca,  á  Su  Santidad,  y  siendo  él  tan  superior  en  numero 
de  votos,  está  claro  que  viniéndose  en  este  riesgo,  saldría  como  él 
quisiese;  según  lo  cual,  conviene  excusarse  que  desto  no  se  trate 
por  ninguna  vía;  y,  como  escribimos  al  Embaxador  Vargas,  con- 
viene estar  con  gran  atención  que  en  el  disceso  del  Concilio  no  se 
metan  algunas  palabras  á  este  propósito,  y  si  se  metieren,  se- 
hagan  las  protestaciones,   autos  y  diligencias  que  para  evitar  el 
perjuicio  que  desto  podría  resultar  convinieren;  y  procuraréis  en 
todo  caso,  diestramente  y  con  toda  disimulación,   que  se  den  las 
sesiones  y  decretos  en  pública  forma,  comunicándolo  también  con 
otros  Embaxadores,  de  quien  se  pueda  confiar,  porque  haciéndose 
esto,  y  especialmente  mandándose  por  auto  del  Concilio,  sería  de 
gran  importancia,  juntamente  con  el  uso  y  efectos  de  que  acá  se 
trataría  para  interrumpir  esta  pretensión;  y  hubiera  sido  bien  para 
este  efecto  lo  de  los  dos  Secretarios  en  el  Concilio  que  se  ha  pre- 
tendido, porque  á  lo  menos  lo  diera  el  uno  si  el  otro  no  quisiera.  Si 
esto  de  los  dos  Secretarios  está  en  término  que  se  pudiese  salir 
con  ello,  sería  conveniente,  para  este  y  otros  efectos,  tornar  á  in- 
sistir en  ello. 

Habemos  visto  la  copia  del  escripto  de  lo  de  la  excomunión  y 


declaración  de  la  Eeina  de  Inglaterra,  y  aunque  no  paresce,  según 
lo  que  escribis,  que  esto  ha  venido  á  tratarse  en  el  Concilio,  por 
ser  punto  de  mucha  consideración,  y  porque  podría  ser  que  se 
pasase  adelante  en  él,  ha  parescido  advertiros  que  acá  no  paresce 
que  sea  este  negocio  en  que,  por  agora,  el  Concilio  se  debría  em- 
barazar, y  que  es  propio  para  Su  Santidad;  el  cual  podría  for- 
mar su  proceso  en  forma,  y  hacer  esta  declaración,  haciéndola 
asimismo  con  otros  muchos,  de  que  se  puede  con  el  mismo  funda- 
mento hacer,  porque  no  parezca  ser  particularidad  ni  excepción  de 
personas,  estando  todos  en  la  misma  dominación  y  caso;  y  con- 
forme á  esto,  estaréis  advertido,  procediendo  con  disimulación, 
porque  esta  es  materia  y  punto  en  que,  el  asistir  6  resistir,  todo 
trae  inconveniente,  especialmente  interponiendo  nuestro  nombre 
y  autoridad  en  ello. 

En  lo  que  escribís  que  algunos  Prelados  se  temen  que  en  lo  de 
la  confirmación  de  los  Obispos  electos,  y  en  lo  de  la  provisión  de 
los  beneficios  se  querrá  de  parte  de  Su  Santidad  y  de  sus  Legados 
poner  en  los  decretos  y  cosas  que  se  han  de  determinar  á  este  pro- 
pósito, palabras  y  cláusulas  que  le.  den  nuevo  titulo  por  Concilio, 
uo  le  teniendo  antes  de  agora,  en  esto  no  hay  que  decir  más  de 
que,  pues  que  están  advertidos  para  sospechar  y  tener  esto,  lo 
estén  para  procurar  de  excusar  que  en  esto  no  se  cause  nuevo 
perjuicio  á  los  Prelados;  y  vos  les  asistiréis,  haciéndolo  esto  por 
el  buen  modo  y  forma  que  conviene,  para  que  se  haga  sin  ofensa 
de  Su  Santidad. 

Por  lo  que  vos  nos  escribís,  y  por  lo  que  se  nos  ha  en  la 
misma  sustancia  y  conformidad  avisado  de  Boma  por  el  Embaxa- 
dor  Vargas  y  Comendador  mayor  de  Alcántara,  y  por  lo  que  los 
Legados  asimismo  nos  han  escripto,  habemos  visto  la  determina- 
ción que  se  tiene  de  acabar  el  Concilio  brevemente,  y  la  traza  y 
orden  que  para  enderezar  esto  han  tomado  y  toman  en  los  nego- 
cios; lo  cual,  en  el  estado  que  están  las  cosas  de  la  religión  y  de 
la  cristiandad,  y  según  lo  que  en  el  Concilio  hasta  aquí  se  ha 
hecho  y  queda  por  hacer,  y  no  se  habiendo  ni  cumplido  ni  satis- 
fecho, ni  pudiéndose  en  tan  breve  tiempo  cumplir  ni  satisfacer  á 
los  fines  y  efectos  para  que  se  juntó  y  se  celebra,  juzgamos,  no  sólo 
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no  ser  conveniente,  como  se  nos  quiere  de  parte  de  Su  Santidad  j 
de  loa  Legados  persuadir,  pero  muy  peligroso  y  de  muy  grande 
inconveniente,  y  aun  pernicioso;  y  así,  no  babemos  podido  ni  po- 
demos en  manera  alguna  ct)nvenir  ni  concurrir  en  tal  paresoer, 
antes  queremos  que  Su  Santidad  y  los  Legados  y  todos  entiendan 
nuestro  parescer,  no  embargante  que  sea  tan  contrario  y  tan  dife- 
rente del  suyo;  cerca  de  lo  cual  escribimos  al  Embaxador  Vargas 
y  al  Comendador  mayor  lo  que  de  nuestra  parte  han  de  represen- 
tar y  advertir  á  Su  Santidad,  poniéndole  delante  muy  particular 
y  abiertamente  lo  que  nos  ocurre;  y  en  la  misma  sustancia,  visto 
aquello,  como  lo  veréis  por  la  copia^  podéis  vos,  por  nuestra  parte, 
hablar  á  los  Legados,  tomando  de  aquello  tan  solamente  lo  que 
para  satisfacción  de  lo  que  en  su  carta  dicen,  de  que  se  os  envía 
<:opia,  por  si  allí  no  la  tuviéredes,  y  para  que  entiendan  el  ñn  é  in- 
tento nuestro,  y  las  causas  que  nos  mueven  fuere  necesario  (1),  que 
á  ellos  respondamos  solamente  en  vuestra  creencia  lo  que  veréis, 
porque  asi  ha  parescido  que  convenia;  y  para  el  mismo  fin,  pre- 
vendréis á  los  Prelados  lo  que  os  paresciere,  para  que  ellos  lo  ende- 
recen en  cuanto  en  sí  fuere;  y  si  ni  el  oficio  que  se  hiciere  en  Homa 
con  Su  Santidad,  ni  el  que  vos  hiciéredes  ahí  con  los  Legados,  ni 
lo  que  hicieren  los  Prelados,  ni  el  que  se  presupone  que  hará  el 
Emperador  en  esta  conformidad  y  sus  Embaxadores,  á  quien  vos 
habréis  dado  aviso,  no  bastaren,  y  todavía  executaren  su  deter- 
minación y  quisieren  concluir  el  Concilio,  miraréis  que  en  todo 
caso  queden  remediados  los  dos  puntos  de  la  cláusula  propoñren* 
iibus  legatiSy  y  declaración  de  la  continuación;  y  para  esto  de  la 
continuación,  usaréis  del  Breve  que  Su  Santidad  dio  al  Marqués 
de  Pescara,  el  cual  presuponemos  que  os  lo  habrá  entregado,  y 
otro  está  en  poder  del  Embaxador  Vargas;  y  en  cuanto  toca  á  lo 
<de  la  reformación,  quedando,  como  quedarían,  acabándose  así  bre- 
vemente el  Concilio,  muchos  puntos  y  cosas  por  determinar  y  re- 
mediar; visto,  como  veréis,  lo  que  agora  en  esto  escribimos  al  Em- 
baxador Vargsis,  platicaréis  ahí  sobre  ello  con  las  personas  qne 
os  paresciere  que  se  resuelva  lo  que  sea  más  conveniente,  y  nos 
aviséis,  si  el  tiempo  diere  lugar,  y  no  le  dando,  pues  tenéis  enten- 
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dida  nuestra  intención,  y  lo  qne  acá  parece,  digáis  lo  que  sea  de 
menor  inconveniente,  pues  esto  ya  no  podrá  quedar  sin  alguno. 
Estaremos  en  mucho  cmdado  hasta  tener  aviso  del  suceso  que  esto 
tuviere  después  de  haberse  hecho  estas  diligencias  y  recibido  vues- 
tras cartas. 

El  Comendador  mayor  de  Alcántara  nos  ha  avisado  que  al* 
gunos  Prelados  de  los  nuestros  trataban  se  determinase  y  decla- 
rase que  de  sus  causas  no  se  pudiese  conoscer,  sino  por  Su  San- 
tidad en  Boma;  lo  cual  se  entiende  bien  que  vá  enderezado,  asi  en 
respeto  de  lo  particular  que  al  presente  pende,  como  del  breve  en 
lo  general  que  estaba  concedido.  Entenderéis  lo  que  en  esto  pasa, 
y  quiénes  son  los  que  lo  han  movido,  y  procurarlo  héis  de  impedir, 
porque  lo  tenemos  por  punto  de  gran  sustancia,  y  á  que  no  ha- 
bernos de  dar  lugar  en  ninguna  manera;  y  avisarnos  héis  muy  en 
particular,  y  queremos  que  ellos  entiendan  que  habernos  sido  avi- 
sados, y  lo  que  sentiríamos  que  en  esto  se  pasase  adelante. 

De  Eoma  se  nos  ha  escripto  que  allí  se  había  mucho  mirado 
y  habían  mucho  sentido  la  poca  cuenta  que  se  había  tenido,  y  la 
poca  mención  que  se  había  hecho  en  el  sexto  canon  de  la  sesión 
pasada,  de  la  superioridad  y  preeminencia  dé  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica; y  que  habiéndose  tratado  en  uno  de  los  capítulos  del  dicho 
sexto  canon  de  la  hierarchía  de  la  Iglesia,  se  había  sólo  hecho 
mención  de  los  Obispos,  sin  hacerla  justamente  de  la  Santa  Sede 
Apostólica  y  de  su  preeminencia  y  superioridad;  y  como  desto  no 
tenemos  aviso  alguno  de  vos,  y  las  copias  del  dicho  sexto  canon  y 
de  la  sesión  han  venido  diferentemente,  y  no  en  forma  auténtica, 
no  tenemos  bien  entendido  lo  que  en  esto  ha  pasado,  y  de  la  ma- 
nera que  se  ordenó,  y  fin  que  se  tuvo;  y  así,  será  necesario  que 
nos  aviséis  muy  particularmente  dello,  entendiendo,  como  tendréis 
entendido,  que  Nos  deseamos  y  habemos,  en  cuanto  nos  fuere  posi- 
ble, de  procurar  que  á  Su  Santidad  y  aquella  Santa  Sede  Apostólica 
se  le  guarde  y  conserve  su  dignidad,  autoridad  y  preeminenpia,  y 
que  no  solamente  no  se  diga  ni  haga  cosa  en  contrario,  pero  ni  se 
omita  ni  se  dexe;  y  asi,  si  en  esta  parto  ha  habido  alguna  falta^ 
conviene  que  en  todo  caso  se  remedie,  pues  como  nos  avisan,  queda 
lugar  cuando  se  tratare  de  auctoritate  ecclesia. 
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Asimismo  se  nos  ha  escripto  de  Roma  que  Sa  Santidad  había 
tenido  aviso  de  los  Legados  que  vos  les  habiades  propuesto  que 
convenia  que  el  Concilio  hiciese  nuevo  llamamiento  á  los  protes- 
tantes y  provincias  desviadas,  y  que  esto  Su  Santidad  lo  había 
mucho  sentido;  cerca  de  lo  cual  escribimos  al  Embaxador  Vargas 
lo  que  veréis  por  un  capitulo  de  su  carta.  Avisarnos  héis  de  lo  que 
en  esto  ha  pasado,  y  guardaréis  la  orden  qae  damos  al  dicho  Em- 
baxador, porque  aquello  es  lo  que  conviene.  Y  porque  todo  lo 
demás,  como  está  dicho,  lo  entenderéis  por  lo  que  al  dicho  Emba- 
xador Vargas  se  escribe,  no  habrá  en  ésta  más  que  deciros  ni  ad- 
vertiros, sino  que  conforme  á  aquello  os  gobernéis,  y  lo  guiéis  como 
de  vos  se  espera,  y  que  nos  aviséis  con  gran  diligencia  de  lo  que 
en  todo  sucediere. 

Al  Emperador  escribimos,  como  arriba  está  dicho,  enviándole 
copia  de  la  del  Embaxador  Vargas,  que  vos  le  daréis  cuenta  de  lo 
que  más  pasare,  y  así  lo  tendréis  en  cuidado,  procurando  que  Su 
Majestad  y  sus  Embaxadores  y  Ministros  tengan  en  esta  parió 
buena  correspondencia  con  Nos  y  con  los  Ministros,  pues  llevamos 
y  tenemos  todos  un  mismo  £n.  De  Monzón,  á  22  de  Septiembre 
de  1563. 

EL   EMPERADOR 
i.  8.  ir. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  652,  fol.  41.) 

Señor: 

Dexado  he  de  responder  á  la  carta  de  V.  A.  de  2.5  de  Julio, 
por  las  ocupaciones  que  he  tenido  después  que  aqui  llegué,  á  cansa 
de  la  Coronación  del  Rey  y  Reina,  mis  hijos,  y  de  la  Dieta  pre- 
sente. Harolo  agoi'a,  y  también  á  la  de  14  de  Agosto,  que  después 
he  recibido,  y  con  ambas  el  contentamiento  que  suelo,  y  no  menos 
con  lo  que  V.  A.  me  escribe  tocante  el  título  Rey  de  Romanos, 
que  me  satisiizo  muy  mucho,  y  lo  mismo  hizo  la  rela4áon  qae 
V.  A.  me  envia  cerca  dolió,  y  de  que  hubiese  V.  A.  hecho  con  Sa 
Santidad  sobrello  el  oñcio  que  hizo;  que  asi  en  esto  como  en  el 
otro  que  también  ha  hecho  V.  A.  con  Ferrara,  por  lo  de  sa  casa- 
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miento,  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofrece,  se  conoce  el  verdadero 
amor  que  V.  A.  con  razón  me  tiene,  y  deseo  de  todo  el  buen  suceso 
de  mis  cosas,  que  lo  estimo  en  lo  que  es  razón;  y  pues,  loado  Nues- 
tro Señor,  lo  del  título  se  ha  hecho  como  se  deseaba,  pues  no  ha  sido 
necesario  dar  la  palabra  de  obediencia,  que  no  se  había  hecho  ja- 
más, no  habrá  que  tratar  más  dello,  ni  en  ésta  tengo  más  que  decir, 
pues  lo  que  toca  á  la  partida  de  mis  nietos,  lo  escriben  particular- 
mente á  V.  A.  sus  padres,  salvo  que  Martin  de  Guzman  dará 
cuenta  á  V.  A.  de  la  plática  de  casamiento  que  se  ha  otra  vez  mo- 
vido agora  de  nuevo,  tocante  á  Juana,  mi  hija,  que  á  haber  efecto, 
como  paresce,  se  debe  esperar  seria  más  á  propósito  que  el  de 
Plorencia,  y  de  que  más  servicio  se  podrá  seguir  á  Nuestro  Señor. 
Él  lo  guíe  como  más  se  sirva.  También  hablará  á  V.  A.  en  mi 
negocio  de  Ñapóles,  como  también  escribo  á  V.  A.,  pues  ya  una 
vez  V.  A.  me  ha  hecho  la  gracia  que  yo  pedí  en  esto,  ruego  muy 
afectuosamente  haga  de  arte  que  yo  no  tenga  causa  de  dar  pe- 
sadumbre á  V.  A.  por  este  negocio.  Guarde  Nuestro  Señor  y 
prospere  la  Eeal  persona,  hijo  y  Estado  de  V.  A.  como  desea. — 
De  Posoniaá  9  de  Octubre,  1563. — ^A  lo  que  V.  A.  mandare,  su 
buen  tío: — Ferdi7iandus. 

SU  MAJESTAD 

AL     CONDE     DE     LUNA. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Legf.  652,  fol.  103.) 

Por  nuestra  última  carta  de  22  de  Septiembre,  que  la  habréis 
ya  recibido  juntamente  con  la  copia  de  lo  que  escribimos  á  Roma 
y  al  Emperador,  habréis  visto  lo  que  en  las  materias  de  Concilio, 
y  en  los  puntos  todos  que  se  han  tratado,  so  os  ordenó  conforme 
á  lo  que  acá  paresció.  Después  habemos  recibido  carta  del  Comen* 
dador  mayor  de  Alcántara  y  del  Embaxador  Vargas,  y  aquí  nos 
ha  hablado  largo  el  Nuncio  de  Su  Santidad  de  su  parte,  cerca  de 
algunas  cosas  que  dicen  vos  haber  tratado,  de  que  Su  Santidad 
muestra  tener  mucho  sentimiento  y  no  poca  querella,  y  como  no 
ha  venido  carta  ni  aviso  vuestro  alguno,  no  se  les  ha  podido  sa- 
tisfacer con  fundamento,  y  estamos  maravillados  de  no  tener  nin- 
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pma  vuestra  en  tanto  tiempo,  que  la  última  es  de  24  de  Julio» 
íáeniio  los  negocios  de  la  calidad  é  importancia  que  son,  y  estando 
en  <^l  oiítado  que  están,  de  que  era  tan  necesario  avisarnos  muy 
Á  moñudo;  y  aunque  esperamos  de  día  en  día  vuestras  cartas,  to- 
,ÍAvia  os  habernos  querido  advertir  con  éste  cerca  de  lo  que  de 
^wrto  de  Su  Santidad  se  nos  ha  dicho,  para  que  lo  entendáis  y 
í^^|\iUá  nuestra  voluntad. 

nácese  de  parte  de  Su  Santidad  muy  principal  fundamento  y 
v^uen^lla  en  lo  que  dicen  haber  vos  propuesto  á  los  Legados,  que 
st>  debían  hacer  nuevas  diligencias  do  parte  del  Concilio  con  los 
protestantes  para  los  llamar;  y  en  esto,  por  lo  que  os  habemos 
oácripto,  habréis  visto  lo  que  se  les  ha  respondido,  y  de  la  manera 
que  juzgamos  haber  pasado,  y  también  lo  que  en  este  punto  que- 
iftmos  que  se  haga,  que  en  efecto,  es  remitirse  todo  al  Emperador, 
que  pues  por  su  medio,  y  no  por  otro,  se  ha  de  hacer,  él  ha  de  ver 
si  será  fructuoso  y  convendrá,  y  asi  lo  habemos  escripto  á  Eoma, 
para  que  se  diga  á  Su  Santidad  y  á  vos  asimismo,  y  esto  es  lo  que 
conviene  y  se  ha  de  hacer. 

Dícese  asimismo,  de  parte  de  Su  Santidad,  que  habiéndose 
ordenado  en  el  Concilio  que  las  materias  de  dogmas  y  laa  otras 
que  quedaban,  por  ser  fáciles,  y  en  que  no  se  requería  tanta  dis- 
cusión, se  tratasen  por  Congregaciones  particulares,  para  que  con 
más  brevedad  se  pudiese  concluir;  y  que  siendo  esto  así,  á  su 
paroscer  muy  conveniente,  vos  lo  impedíades,  y  que  no  sólo  lo 
impediaded,  pero  que  en  el  modo  habiades  usado  de  palabras  y 
términos  no  decentes,  que  ellos  refieren,  es  á  saber  que  vos  de- 
cíades  que  haciades  Congregaciones  particulares  en  vuestra  casa^ 
y  que  no  permitiríades  las  que  ellos  querían  hacer;  cerca  de  lo 
cual,  en  cuanto  toca  á  no  convenir  en  que  se  alterase  la  orden  del 
tratar  las  materias,  ni  se  hiciese  la  distinción  de  clases  y  Congre- 
gaciones particulares,  y  que  se  procediese  con  la  discusión  y  exa- 
men que  en  lo  demás  se  había  procedido,  habéis  hecho  bien,  y  es  en 
conformidad  de  lo  que  á  Su  Santidad  habemos  hecho  representar, 
V  á  vos  se  os  ha  escripto,  como  habréis  visto;  y  aunque  entendemos 
bien  que  para  impedir  esto  era  necesario  tratarlo  con  vigor  y  con 
autoridad,  pero  juntamente  croemos  que  habréis  procedido  con  la 
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templanza  y  moderación  que  se  requiere,  y  con  el  respeto  que  á  Su 
Santidad  se  debe,  y  Nos  queremos  que  se  le  tenga;  y  con  hacerso 
en  esto  de  nuestra  parte  todo  lo  que  se  puede,  y  advertir  á  Su 
Santidad  y  á  los  Legados  de  lo  que  nos  parece,  y  hacer  en  ello 
toda  insistencia,  se  habrá  satisfecho,  sin  ser  necesario  pasar  á  otraa 
mayores  demosti'aciones. 

De  otro  punto  que  dicen  haberlos  movido  se  han  mucho  re- 
sentido, y  paresce  habelle  sido  muy  odioso,  es  á  saber,  que  dicen 
haber  vos  propuesto  y  tratado  que  para  lo  de  la  reformación  se 
hiciese  deputacion  de  Prelados  por  naciones;  lo  cual  uo  hay  duda 
sino  que  si  con  ello  se  pudiese  salir  fuera,  que  sería  de  gran  impor- 
tancia, y  el  remedio  más  principal;  mas  tenemos  entendido,  y  asi 
de  parte  de  Su  Santidad  se  dice  claramente,  que  en  ninguna  ma- 
nera se  dará  lugar  á  tal  cosa,  entendiendo,  como  ellos  entienden 
muy  bien,  lo  que  en  esto  les  vá,  y  que  desto  sólo  depende  el  hacerse 
en  esta  materia  de  la  reformación  lo  que  quieren,  6  no  hacerse.  Asi 
que  el  punto  era  muy  sustancial;  pero  es  menester  mirar  cómo  so 
trata,  y  qué  suceso  puede  tener,  y  avisarnos  héis  muy  en  particu- 
lar, para  que  os  podamos  advertir  de  lo  que  queremos  que  se  haga. 

Han  representado  asimismo  gran  querella  do  que  refieren 
que  habiéndose  propuesto  algunos  puntos  concernientes  á  Nos,  y 
á  los  otros  Príncipes  seculares,  y  queriendo  vos  impedir,  y  sin- 
tiéndoos mucho,  como  con  razón  os  debíades  sentir,  habíades  di- 
cho que  si  desto  se  venía  á  tratar,  también  se  trataría  del  Papa 
y  de  muchas  cosas  que  dicen  señaladamente  nombrasteis,  tocasteis 
á  su  autoridad  y  á  su  poder;  y  en  cuanto  á  este  punto,  habéis 
hecho  muy  bien  en  oponeros,  y  ha  sido  conforme  á  lo  que  desda 
el  principio  os  ordenamos  por  vuestra  instrucción,  y  después  otras 
veces  08  habernos  escripto;  y  entiéndese  bien  el  fin  que  en  esto 
tienen;  y  estamos  maravillados  que  estando  Su  Santidad  tan  pre- 
venido, y  habiéndosele  de  nuestra  parte  representado  ya  de  antes 
los  inconvenientes  que  esto  podiía  traer,  haya  dado  lugar  y 
autoridad  á  que  esto  se  proponga  ni  trate,  especialmente  con  el 
designio  y  propósito  que  se  hace,  para  Nos  querer  conducir  por 
este  medio  á  que  convengamos  en  lo  que  quieren,  deseamos  mu- 
cho entender  qué  puntos  son  los  que  se  han  propuesto,  y  á  qué 


512 

términos  se  ha  llegado,  y  qué  es  lo  que  ha  pasado  en  ello;  de  lo  cual 
todo  muy  particularmente  nos  avisaréis,  si  ya  no  lo  hubiereis 
liecho  cuando  ésta  llegare;  encargándoos,  como  os  encargamos,  y 
como  creemos  bien  qae  vos  lo  habréis  hecho,  no  embargante  lo  que 
<ie  parte  do  Su  Santidad  se  nos  ha  referido,  que  en  las  palabras  y 
en  el  modo  de  tratarlo  se  tenga  la  templanza  y  consideración  que 
os  razón. 

Últimamente,  para  Nos  querer  persuadir  esta  breve  conclusión 
dol  Concilio,  que  tanto  pretenden  por  vía  de  inconveniente,  han 
representado  que  deteniéndose  el  Concilio,  resultará  ó  disolverse  ó 
suspenderse,  haciendo  en  esto  grande  insistencia  y  fundamento; 
corea  de  lo  cual,  lo  que  tenemos  que  os  advertir  es,  que  aunque 
creemos  que  esto  todo  es  para  nos  persuadir,  como  está  dicho,  y 
atraer  á  sli  opinión,  y  que  no  es  de  creer  que  á  tal  término  se 
pueda  venir;  mas  con  todo  eso,  estaréis  prevenido,  porque  como 
quiera  que  la  brevedad  del  Concilio  y  el  quererlo  acabar  tan 
presto  y  tan  precipitadamente  sería  muy  malo,  y  en  que,  por  los 
inconvenientes  que  tenemos  representados  á  Su  Santidad,  no  con* 
venimos  ni  habemos  de  convenir,  todavía  sería  de  mucho  mayor 
inconveniente  lo  de  la  suspensión,  ni  otra  manera  de  disolución 
del  Concilio  sin  se  concluir  y  acabar,  por  las  razones  que  son 
muy  claras  y  notorias,  y  no  será  necesarío  deciros;  y  así,  de  tal 
manera  se  ha  de  hacer,  y  haremos  insistencia  en  que  no  acaben 
con  tanta  bi^ vedad,  que  si  to<Javía  insistiendo  en  esto,  se  hubiesen 
do  vonir  á  lo  que  dicen  de  disolverse  ó  suspenderse,  elegiríamos 
l>or  menos  perjudicial  y  dañoso  el  concluirse.  Tos  nos  avisaréis  del 
estado  en  que  todo  e^to  está,  y  de  lo  que  entendáis  y  sentís,  para 
que  de  acá  se  os  pueda  con  más  resolución  escribir  y  ordenar  lo 
que  delvis  de  hacer;  y  es  bien  que  sepáis  que  desta  carta  habe- 
rnos m:\ndavlo  enviar  Cv"*j  ia  al  Comendador  mayor  de  Castilla,  para 
que  ;?i  }vr  caso  le  haVlase  Su  Santidad  en  estos  particulares,  le 
p\it\ía  satisfacer  en  esta  couformidad,  con  advertirle,  que  sino 
le  iv.ovieren  la  plática,  t-l  no  cure  de  moverla;  y  tos  habéis  de 
tener  CvMi  él  muy  ordinaria  y  } -articular  correspondencia,  paes 
CvMUC*  v¿is,  de  otra  n:a::era,  ni  allí  ni  ahí,  se  podiian  encaminar 
L\s  ne^vviv^.  De  Monzón.  ;»  I"  de  Ocluiré.  l.'.^lV 
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EL  EMPERADOR 

i.   B.   H. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.—Logr.  652,  fol.  42.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  mu}"  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y 
muy  amado  sobrino:  He  dejado  de  responder  á  la  carta  de  Vues- 
tra Alteza  de  22  de  Julio,  por  haberla  recibido  á  mi  partida  de 
Viena  y  tenidola  entre  mis  papeles  olvidada,  con  los  negocios  que 
aquí  se  me  han  ofrescido  con  la  Coronación  del  Rey  y  Reina,  mis 
^ijos,  y  con  la  Dieta  deste  Reino,  y  no  hay  para  qué  darme  Vues- 
tra Alteza  gracias  de  lo  que  escribí  á  Constantinopla  cerca  de  la 
tregua  con  el  Turco,  y  oficio  que  en  ello  he  hecho,  pues  se  debe 
todo  á  V.  A.  y  son  y  han  de  ser  sus  cosas  unas  con  las  mías;  y  de 
lo  que  á  ello  se  me  respondiere  ó  más  sucediere,  daré  aviso  á  Vues- 
tra Alteza. 

En  lo  que  toca  á  los  frailes  Jerónimos  que  yo  deseaba  para  mi 
fundación  de  Insprug,  lo  que  tengo  que  decir,  después  de  agrades- 
cer  mucho  á  V.  A.  el  cuidado  que  de  ello  ha  tenido,  y  que  lo  es- 
timo en  lo  que  es  razón,  es  que  pareciéndome  que  vernían,  muy 
tarde,  según  lo  que  deseo  ya  verla  en  su  ser  y  orden,  y  que  habrá 
mucha  dificultad  en  conservarlos,  pues  en  falleciendo  6  adole- 
ciendo algunos,  se  habrá  de  esperar  que  viniesen  de  ese  reino 
otros,  y  se  padecería  á  causa  de  ello,  allende  las  otras  dificultades 
que  V.  A.  habrá  ya  entendido  del  Conde  de  Luna,  y  yo  del  Gene- 
ral de  la  dicha  Orden  de  San  Jerónimo,  he  acordado  tomarlos  de  la 
de  San  Francisco,  observantes  y  italianos,  por  estar  á  la  puerta  á 
toda  necesidad,  y  por  haber  entendido  del  confesor  de  la  Serení- 
sima Reina,  mi  hija,  y  de  otros  de  crédito,  que  se  hallan  entre 
ellos  personas  de  muy  buena  vida  y  doctrina,  y  así  di  luego  aviso 
de  ello  al  dicho  Conde  para  que  lo  diese  á  V.  A.  y  al  General  de 
los  Jerónimos;  fuera  de  lo  cual,  no  tengo  que  responder  á  la  dicha 
letra,  ni  en  ésta  que  decir  más  de  que  Nuestro  Señor  la  Serenísima 
muy  alta  y  muy  poderosa  persona  y  Real  Estado  de  V.  A.  guarde 
:y  prospere  como  desea.  De  Posonia  á  20  de  Octubre,  1563. 

Tomo  XOVIII.  33 
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EL  EMPERADOR  FERNANDO 

1   S.    M. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado— Legr.  652.  fol.  40.) 

Señor: 

Dexado  he  de  responder  á  la  carta  de  Y.  A.  de  15  de  Julio» 
por  las  ocupaciones  que  te  tenido  después  que  aquí  llegué,  á 
causa  de  la  coronación  del  Rey  y  Reina,  mis  Hijos,  y  de  la  Dieta 
presente;  harélo  ahora,  y  también  á  la  de  14  de  Agosto,  que 
después  he  recibido,  y  con  ambas  el  contentamiento  que  suelo, 
y  no  menos  con  la  que  V.  A.  me  escribió  tocante  al  titulo  de  Rey 
de  Romanos,  que  me  satisfizo  muy  muclio,  y  lo  mismo  hizo  la  rela- 
ción que  V.  A.  me  envió  cerca  del  lo,  y  de  que  hubiese  hecho  Vues- 
tra Alteza  con  Su  Santidad  sobre  ello  el  oficio  (1),  que  así  en  esto 
como  en  el  otro  que  también  ha  hecho  V.  A.  con  Ferrara  por  lo 
de  su  casamiento,  con  todo  lo  demás  que  se  ofrece,  se  conoce  el 
verdadero  amor  que  V.  A.  con  razón  me  tiene,  y  deseo  de  todo  el 
buen  suceso  de  mis  cosas,  que  lo  estimo  en  lo  que  es  razón;  y  pues, 
loado  Nuestro  Señor,  lo  que  toca  al  título  se  ha  hecho  como  se  de- 
seaba, pues  no  ha  sido  necesario  dar  la  palabra  de  obediencia  que 
no  se  había  hecho  jamás,  no  había  que  tratar  más  de  ello,  ni  en 
esto  tengo  más  que  decir,  pues  lo  que  toca  á  la  partida  de  mis  nie- 
tos lo  escriben  particularmente  á  V.  A.  sus  padres,  salvo  que  Mar- 
tin de  Guzman  dará  cuenta  á  V.  A.  de  la  plática  del  casamiento 
que  se  ha  otra  vez  movido  ahora  de  nuevo  tocante  á  Juana,  mi 
hija,  que  á  este  efecto,  como  parece,  se  debe  esperar  sería  más  á 
propósito  que  el  de  Florencia,  y  de  que  más  servicio  se  podría  se- 
guir á  Nuestro  Señor.  El  lo  guíe  como  más  se  sirva. 

También  hablará  á  V.  A.  en  mis  negocios  de  Ñápeles,  como 
también  escribo  á  V.  A.;  y  pues  ya  una  vez  V.  A.  me  ha  hecho  la 


(1)   Asi  en  la  copia. 
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gracia  que  yo  pedi  en  esto,  ruego  muy  afectuosamente  haga  de- 
cirle que  no  tenga  causa  de  tropezar  de  risa  ya  por  este  negocio. 
Guarde  Nuestro  Señor  y  prospere  la  Eeal  persona,  hijo  y  Estado 
como  desea.  De  Posonia,  á  10  de  Octubre. — ^A  lo  que  V.  A.  man- 
dare, su  buen  tío: — Fer diñando. 
(Ológrafa.) 


SU  MAJESTAD 

AL  CONDE    DE    LUNA. 

(Archivo  de  SimancaB,  Estado.— Legr.  ^S52,  fol.  102.) 

A  los  9  del  presente  os  escribimos  lo  que  aquí  Nos  había  dicho 
el  Nuncio  de  Su  Santidad,  y  querellas  que  de  su  parte  Nos  había 
dado  del  modo  que  ahí  se  tenía  del  proceder  en  los  negocios;  jun- 
tamente os  advertimos  de  lo  que  en  cada  punto  de  los  que  Nos  puso 
se  Nos  ofrescía,  y  es  nuestra  voluntad  que  se  haga,  pues  Nos  ha  he- 
cho mucha  instancia  el  dicho  Nuncio  que  le  mandásemos  respon- 
der por  escripto  á  todos  ellos  para  que  él  lo  pudiese  enviar  á  Su 
Santidad  y  á  los  Legados  y  cumplir  con  su  comisión;  y  como  nues- 
tra intención  en  esta  parte  sea  solo  y  principalmente  atender  á  lo 
que  toca  al  servicio  de  Dios  y  buena  dirección  de  los  negocios  que 
en  este  Sacro  Concilio  se  tratan,  y  holgamos  mucho  que  conste 
della  á  Su  Santidad  y  á  todo  el  mundo,  fuimos  muy  contentos  de 
le  satisfacer  por  escripto  á  todos  los  puntos  en  que  Nos  había  ha- 
blado, y  así  se  le  dio  el  que  veréis  por  la  copia  que  irá  con  ésta, 
que  aunque  todo  ello  es  conforme  á  lo  que  os  tenemos  escripto,  to- 
davía nos  ha  parescido  enviároslo  para  que  veáis  á  lo  que  nos  ha- 
bemos  alargado  con  el  dicho  Nuncio,  y  vos  allá,  conforme  á  aque- 
llo, si  se  os  moviere  la  plática,  podáis  satisfacer  á  los  Legados  y  á 
los  que  más  convenga,  que  para  lo  que  toca  á  Su  Santidad,  yo  es- 
cribo y  envío  copia  de  lo  mismo  al  Comendador  mayor  de  Castilla, 
con  el  cual  teméis  buena  y  ordinaria  correspondencia,  que  lo  mis- 
mo le  habemos  mandado  á  él.  Avisaréisme  de  lo  que  pasare  y  de 
lo  que  más  ahí  se  habrá  hecho  en  los  negocios,  que  muy  maravi- 
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Hado  estamos  de  ver  lo  que  tardan  vuestras  cartas,  siendo  la  pos- 
trera que  tenemos  de  24  de  Julio,  como  se  os  dixo  en  la  pasada. 
De  Monzón  á  13  de  Octubre,  1563. 


VJ^   A. 


«X  »  V    « 


*:. 


m. 


su  MAJESTAD 

AL    PRÍNCIPE    DE    PARMA. 
'Artrliivo  de  Simancaa,  Estado.— Leg.  6&2,  fol.  136 ) 

y-:v  il-stre  Principe,  mi  muy  caro  y  muy  amado  sobrino:  Una 
CATta  víir¿^:r^  recibí  el  otro  día  en  que  me  avisábades  de  vuestra 
H-taía  alú  con  siilud,  de  que  holgué  cuanto  es  razón,  y  bien  lo 
^  ^J.  •<  .-xx-r  rúes  sabéis  la  voluntad  y  amor  que  os  tengo  y  el 
o  '  :e:::iir.i:r:.to  que  he  de  recibir  con  todas  vuestras  buenas  nue- 

^  '^  ^5  aesei>  salHír  de  la  llegada  de  la  Princesa,  mi  prima, 

-.^  hA'.rA  dexudo  de  pasar  trabajo  en  la  navegación.  Plegué  a 
oMAndo  ésta  llegue  se  halle  ya  ahí.  y  con  el  contenta- 
'  :o  A  vos  y  á  ella  os  deseo .  Lo  que  decís  en  vuestra  carta 
i  A^rA-L-o>  nu;oho,  y  asi  lo  debéis  todo  á  lo  que  yo  os  quiero  y 
."*.^,...>>edo  min\r  siempre  por  vuestras  cosas  muy  bien.  Mi 
"j"y  clrv-  y  muy  amado  sobrino,  Nuestro  Señor  os  tenga  en  su 
r.^.Vl.,  -'lArda-  De  Segovia  á  24  de  Octubre,  1563. 

<^:T^\^^  Con  vuestra  carta  holgué  mucho,  y  así  lo  haré  con  to- 
^*  ^^*A<  ^'10  r.io  osoribióredes,  y  más  si  supiere  por  ellas  muy  bue- 
rAáí  uuo\^  Yuosrras.— J'í?  d  Rey. 

EL  CONDE  DE  LUNA 

VI    CV>MKNI>AIX>»   MAYOR  DE  ALCÁNTARA,   DON  LUIS   DÁVILA- 

V^cí  ^v^  ^^-  Fxcmo.  Sr.  Marqués  de  ViUafranca.) 

J/.  /.  &. : 

X  c.fc'^  r-o  de  Y.  S.  tengo  es  de  18  del  presente,  la 
r .  -     .    .*    :  .:*iv  vara  en  otra,  no  ofreciéndose  cosa  en 
.    .  ^  V  v.s«    -i  A  vv;:  Vwvedad,  y  aquí  diré  lo  que  ha  pasado  es- 
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tos  días.  Ea  otras  he  escrito  á  V.  S.  c<Jmo  se  habían  votado  los 
veintiún  capítulos  de  reforma  que  se  habían  propuesto,  eu  los  cua- 
les'había  algunos  muy  buenos  y  necesarios  para  el  gobierno  ecle- 
siástico y  Estados  del  Rey,  nuestro  Señor,  y  asíraesmo  escrebí 
como  habían  pasado  por  los  Padres  con  gran  exceso  de  votos  los 
que  dellos  más  importaban.  Después  los  señores  Legados  pidieron 
á  los  Padres  que  diesen  sus  votos  por  escrito  á  los  Secretarios,  y 
en  cuatro  ó  cinco  días  que  esto  se  habló,  anduvo  tanta  negociación 
con  los  Padres,  que  se  mudaron  por  escrito  más  de  treinta  de  los 
que  en  pública  congregación  habían  votado,  con  que  se  ha  alte- 
rado y  mudado  lo  más  y  mejor  que  liabía  salido  de  la  reformación; 
y  habiendo  entendido  esto  los  Embajadores  del  Emperador,  y  yo, 
que  era  una  cosa  de  gran  infamia  para  este  Concilio,  y  en  que  á 
Su  Santidad  se  hacía  tanta  injuria,  porque  estos  negociadores  sig- 
nificaban á  los  Prelados  que  esto  era  lo  que  Su  Santidad  querííi, 
y  á  todos  los  demás,  así  Embajadores  como  Prelados,  mucha  ofensa, 
porque  eri  los  malos  oficios  de  algunos  particulares  seríamos  todos 
notados,  fuimos  á  dar  cuenta  á  los  Legados  y  á  pedilles  lo  man- 
dasen castigar  y  remediar,  y  hasta  agora  no  lo  han  hecho,  do  lo 
cual  y  de  haber  entendido  que  alguno  dellos  dijeron  (?)  á  quince 
ó  veinte  Prelados  algunas  palabras  que  significaban  que  al  servi- 
cio de  Su  Santidad  convenía  que  pasasen  aquellos  capítulos,  se 
puede  conjeturar  que  los  oficios  que  cuatro  ó  cinco  Prelados  ha- 
cían, que  son:  Verallo  y  Romano  y  Otrento  y  el  Comisario  San 
Félia,  eran  con  su  consentimiento. 

Ansimesmo  sabrá  V.  S.  que  los  días  pasados  yo  pedí  á  los  se- 
ñores Legados  que  en  las  deputaciones  que  se  hiciesen  de  Prela- 
dos, tuviesen  por  bien  de  nombrar  personas  igualmente  de  las  na- 
ciones, para  que  con  satisfacción  de  todos  tratasen  los  negocios;  y 
aunque  esta  era  cosa  tan  justa  y  necesaria  como  se  ve,  especial- 
mente para  cosas  de  reforma,  donde  tanto  conviene  que  cada  uno»  * 
según  la  necesidad  de  sus  provincias,  pueda  advertir  de  lo  que  les 
puede  dañar  y  aprovechar,  no  quise  insistir  mucho  en  ello,  porque 
me  dijoro n  que  á  Su  Santidad  no  le  placía;  y  me  prometieron  que 
tendrían  tal  orden  en  los  nombramientos,  que  nadie  se  pudiese  que- 
jar; y  esto  han  cumplido  tan  bien,  que  en  esta  diputación,  que  fué 
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de  dieciocho,  doce  faeron  italianos,  y  destos  casi  todos  los  qae  vo- 
taron contra  la  reforma,  por  todo  lo  cual  se  puede  bien  juzgar  lo 
que  se  puede  esperar. 

Yo,  vi^sto  esto,  y  teniendo  por  cierto  lo  que  de  aquí  puede  re- 
sultar, que  no  será  sino  una  nota  para  el  Concilio  y  todos  los  que 
en  él  estamos,  habiéndonos  intimado  hoy  la  congregación  para 
mañana,  sin  habernos  respondido  á  este  oficio  que  hicimos,  me  pa- 
reció enviar  á  decir  á  los  señores  Legados  que  les  suplicaba  pro- 
veyesen y  remediasen  lo  que  les  teníamos  pedido,  donde  no,  que 
entendiesen  que  si  no  lo  proveían,  ni  yo  ni  los  Prelados  españoles 
ni  flamencos,  ni  los  de  Cerdeña  y  algunos  de  Sicilia,  ni  del  reino, 
no  nos  hallaríamos  presentes  á  las  congregaciones,  porque  ya  que 
no  fuésemos  parte  para  que  se  hiciesen  las  cosas  como  convendrían, 
no  queríamos  aprobar  lo  contrario,  y  que  así  les  aseguraba  que 
hasta  dar  cuenta  á  Su  Santidad  de  lo  que  pasaba,  y  suplicalle  lo 
mandase  remediar,  yo  no  me  hallaría  presente  á  ello;  á  lo  cual  me 
han  respondido  unas  disculpas  tan  frivolas,  que  no  satisfarían  aun 
niño,  y  dicho  que  mirarán  en  ello.  No  sé  lo  que  harán. 

Su  Santidad  me  escribió  mandándome  que  yo  ayudase  y  pro- 
curase la  buena  expedición  del  Concilio,  y  significándome  que  él 
había  tenido  relación  que  yo  había  hecho  oficios  en  contrario.  Yo 
respondo  á  Su  Santidad  brevemente  remitiéndome  á  V.  S.»  á  quien 
suplico  me  haga  merced  de  decille  que  suplico  á  Su  Santidad  crea 
que  yo  no  he  hecho  oficio  que  no  sea  enderezado  al  servicio  de 
Dios  y  de  Su  Santidad,  ni  jamás  me  ha  pasado  por  el  pensamiento 
otra  cosa,  porque  si  la  hiciese,  haría  contra  la  mente  y  voluntad 
que  entiendo  tener  el  Rey,  nuestro  Señor,  y  que  en  cuanto  yo  pu- 
diere servir  á  Su  Santidad  y  seguir  su  voluntad,  lo  haré  como 
Ministro  de  S.  M.  C,  y  particularmente  como  cristiano  y  verda- 
dero servidor  de  Su  Santidad,  y  asimismo  me  la  hará  en  dalle 
cuenta  desto  que  pasa,  porque  entienda  que  los  malos  modos  de 
algunos  que  so  color  de  servir  á  Su  Santidad  le  desirven,  tienen 
la  culpa  destas  dilaciones  y  yo  no,  y  le  suplico  lo  mande  reme- 
diar, lo  cual  tengo  por  cierto  que  hará,  y  que  recibirá  muy  gran 
enojo  de  semejantes  cosas. 

Ayer  tuve  un  despacho  de  S.  M.  de  22  del  pasado,  hecho  en 
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Monzón,  y  con  él  la  copia  de  lo  que  se  escribe  á  Y.  S.  y  al  Emba- 
jador Vargas,  sobre  lo  cual  escribiré  á  V.  8.  con  otro.  Cuya  muy 
ilustre  persona  guarde  Nuestro  Señor,  y  estado  acreciente  como 
desea.  De  Trente  25  de  Octubre,  1563.  Besa  las  manos  de  V.  S.: — 
El  Conde  de  Luna, 
(Original). 


EL  EMPERADOR 

A  S«   M* 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  652,  fol.  45.) 

Serenísimo,  muy  alto,  muy  poderoso  Rey,  mi  muy  caro  y  muy 
"amado  sobrino:  Habiéndome  Martin  de  Guzman,  mi  Embaxador 
^u;erca  de  V.  A.,  pedido  licencia  para  se  retirar  á  su  casa,  he  hecho 
elección  del  Barón  Adán  Diatristan,  de  mi  Consejo  y  Mayordomo 
mayor  de  los  Principes,  mis  nietos,  que  la  presente  dará  á  Vues- 
tra Alteza,  para  el  mesmo  título  y  cargo,  y  que  con  él  resida  acerca 
de  V.  A.,  á  quien  muy  afectuosamente  ruego  y  pido  lo  quiera 
admitir  y  honrar  como  tal,  y  darle  el  mesmo  crédito  en  todo  lo 
que  de  mi  part«  dirá  á  Y.  A.  y  tratará  def  con  tino,  que  daría  á  mí 
mismo.  Cuya  Real  persona  y  Estados  Nuestro  Señor  guarde  y 
prospere  como  desea.  De  Posonia  á  25  de  Octubre,  1563.  A  lo  que 
V.  A.  mandare,  su  buen  tío: — Fernando, 


EL  REY  DE  BOHEMIA 

A  S.   M* 

te 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  652,  fol.  43.) 

Serenísimo,  muy  alto,  muy  poderoso  Rey  de  España,  mi  muy 
•caro  y  muy  amado  hermano :  Habiendo  entendido  que  Juan  Ja- 
-cobo  Fúcaro  tomó  á  cambio,  muchos  años  ha,  de  ciertas  personas, 
mil  once  libras,  moneda  de  Flándes,  para  servir  con  ellas  al  Em- 
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perador,  mi  Señor,  de  gloriosa  memoria,  y  que  hasta  ahora  no  so- 
lamente no  ha  podido  cobrar  la  suma  principal,  pero  tampoco  el 
interés  acostumbrado  en  cada  un  año,  habiendo  el  dicho  Fúcaro 
pagado  á  sus  acreedores  lo  corrido,  y  que,  aún  no  contentos  los  di- 
chos acreedores  con  el  interés,  le  piden  el  principal  con  tanta  ins- 
tancia que  le  ha  sido  forzado,  por  incurrir  en  menos  daño,  obli- 
garse á  pagar  el  dicho  principal  y  interés  dentro  de  dos  años;  y 
habiendo  el  Ilustrísimo  Duque  de  Ba viera,  mi  hermano,  por  la 
buena  voluntad  y  deseo  que  do  favorecer  al  dicho  Fúcaro  tiene, 
pedidome  afectuosamente  que  yo  sea  intercesor  para  que  Vuestra 
Alteza  tenga  por  bien  de  mandar  escribir  á  la  Ilustrísima  Duquesa 
de  Parma  y  al  Consejo  de  Flan  des  que,  haciéndose  cuenta  con  el 
dicho  Fúcaro,  den  orden  cómo  le  sea  pagado  todo  lo  que  por  esta 
razón  paresciere  debérsele  dentro  de  año  y  medio,  á  lo  mas  tardar, 
dentro  de  los  dos  en  que  el  dicho  Fúcaro  está  obligado  á  cumpHr 
con  sus  acreedores,  en  ocho  ferias,  en  Flándes,  ahora  sea  por 
junto  ó  por  tercios;  y  deseando  yo  tanto  como  es  razón  complacer 
al  dicho  Ilustrísimo  Duque,  y  habiendo  entendido  que  este  negocio 
toca  también  á  algunos  Ministros  suyos  y  de  la  Serenísima  Beina, 
mi  muy  cara  y  muy  amada  mujer,  he  querido  rogar  y  pedir,  cuan 
encarecidamente  puedo,  á  V.  A.,  que  considerando  cuan  justa  cosa 
es  la  que  el  dicho  Fúcaro  pretende,  y  el  contentamiento  general 
que  por  los  respetos  dichos  yo  tendría  de  que  á  mi  intercesión 
lo  consiguiese,  quiera  concedérselo,  que  en  ello  rescibiré  yo  muy 
grata  complacencia  do  V.  A.  Cuya  Real  persona  guarde  y  pros- 
pere Nuestro  Señor.  De  Posonia  á...  de  Octubre  de  1563. 

(De  mano  del  Rey:) 

Pues  V.  A.  sabe  cuánto  han  servido  los  Fúcares  á  esta  nues- 
tra Casa,  suplico  á  V.  A.  lo  quiera  tomar  por  recomendado,  pues 
á  él  tanto  va  en  ello,  con  lo  cual  V.  A.  me  hará  mucha  merced  y 
la  rescibiré  por  propia.  Hermano  de  V.  A.: — Maximiliano, 


FIN  DEL  TOMO  NOVENTA  T  OCHO 
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